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    OBERTURA


    


    El miércoles 8 de junio de 2016, cuando la presidenta Michelle Bachelet designó ministro del Interior al abogado democratacristiano Mario Fernández Baeza en reemplazo de Jorge Burgos, el informativo de CNN señaló que el nuevo integrante del gabinete era supernumerario del Opus Dei, algo que hasta ese minuto nunca había escuchado.


    Pensé que las opiniones sobre el divorcio y la «píldora del día después» que había manifestado Fernández cuando formó parte del Tribunal Constitucional —entre 2006 y 2011— habrían llevado a los periodistas de CNN a esa conclusión. Resultaba extraño que fuera así, aun cuando tuviera esas posiciones conservadoras en temas llamados «valóricos». El «Peta» Fernández —como le dicen desde sus tiempos universitarios en la DC— fue ministro secretario general de la Presidencia de Ricardo Lagos y titular de Defensa en el primer gobierno de Michelle Bachelet. Hasta ese momento no sabía de un miembro del Opus Dei que tuviera tan altas responsabilidades en la antigua Concertación o en la actual Nueva Mayoría, pese a haber investigado sobre el movimiento desde hace ya más de una década.


    Ante la duda, no dejé pasar ni cinco minutos y llamé a algunos conocidos que me pudieran conﬁrmar o desmentir lo que había escuchado. Al poco rato me había asegurado de que la información era verídica.


    Esa misma noche me decidí a reeditar el libro El Imperio del Opus Dei en Chile, publicado originalmente en agosto de 2003, que estaba agotado desde hacía más de ocho años. El libro había aparecido después de la elección presidencial que tuvo a Joaquín Lavín Infante a las puertas de La Moneda, y cuando se hablaba de que habría sido el primer presidente del mundo miembro del Opus Dei.


    Trece años más tarde, en un gobierno de centroizquierda, con el Partido Comunista como parte de la coalición oﬁcialista y con proyectos de ley para despenalizar tres causales de aborto, un supernumerario como él llegaba al palacio de Gobierno como la segunda autoridad del país. Era una noticia, por decir lo menos, curiosa.


    Según algunas versiones que después se fueron repitiendo, Mario Fernández pertenece desde hace unos diez años a la Obra.


    En un primer momento el recién designado ministro del Interior solo admitió que era «cercano», como suele ocurrir con los supernumerarios. Pero a poco andar su militancia fue admitida por él y por el propio obispo de San Bernardo, Juan Ignacio González Errázuriz, una de las más potentes voces del Opus Dei en Chile, quien en el diario La Tercera señaló: «Creo que como miembros del Opus Dei los dos tendríamos que estar de acuerdo con la fe de la Iglesia Católica. Eso es lo que se nos pide».1


    


    EDICIÓN ACTUALIZADA


    


    Tras conversar con Melanie Jösch, directora editorial de Penguin Random House, y después de releer algunos capítulos de El Imperio del Opus Dei en Chile y darle vueltas al asunto, optamos por generar una nueva versión revisada y actualizada. Consideramos que no bastaba reeditar tal cual la versión original del libro, como había sido la idea un tiempo antes, con un prólogo y un eventual epílogo. Emprendí así un trabajo de investigación complementaria, de redacción y edición, al que me dediqué en los últimos meses.


    Decidí mantener todas las entrevistas y testimonios del libro original, y no abordé nuevos entrevistados. Varias razones me llevaron a esta opción. La primera es que desde que apareció El Imperio del Opus Dei en Chile no se ha publicado otro libro con características similares en el país, y ni siquiera se ven en los medios reportajes en profundidad sobre el tema. Por lo tanto, valía la pena mantener las entrevistas y los testimonios. Además, muchas personas de distintas generaciones que no tuvieron acceso a él querían leerlo. Y por último, al revisar el libro con calma, percibí que lo planteado por los entrevistados es tan válido en 2003 como en 2016, y es un aporte a la comprensión de este movimiento. En buena parte eso se debe a algo que caracteriza al Opus Dei —lo dicen sus propios integrantes— y es que su espiritualidad y sus planteamientos no varían con el transcurrir de los años. Así lo dijo el Fundador y su legado es inmutable.


    Mantuve también la estructura del libro y los nombres de los capítulos, aunque no todos los subtítulos: conservé unos y agregué otros, dependiendo del caso. En cambio, actualicé lo más posible los antecedentes y datos provenientes de fuentes documentales y de algunas observaciones personales, lo que en ciertas partes muestra también cómo el «Imperio» ha seguido creciendo en este período.


    A ratos, en los capítulos que fueron más intervenidos por la actualización, mientras revisaba, redactaba y completaba, me sentía como si estuviera armando una película en que, mientras uno observa el presente, se puede ir a través de un ﬂashback a un pasado, reciente o más remoto. La experiencia constituyó así un desafío diferente, que espero llegue a quien lee por primera vez el libro y sea interesante incluso para una posible relectura.


    Hay también nuevos datos y más relaciones que fui detectando, que no tenía tan claros hace trece años. El tiempo pasado, la revisión a fondo efectuada al propio libro y a los cientos de documentos, archivos y apuntes que fui juntando, así como la reﬂexión a fondo en torno a este «Imperio», me llevaron a atar más cabos y obtener más conclusiones.


    Muchas veces amigos y lectores me han comentado que los personajes de mis libros se repiten como en una serie o en una novela en que el autor sigue a los protagonistas a lo largo del tiempo. Y es cierto. He podido comprobarlo con las investigaciones que he realizado, donde van apareciendo los mismos nombres. Dos años antes de El Imperio del Opus Dei en Chile había publicado El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno; después me dediqué a investigar lo ocurrido en las universidades, tema con el que he completado tres volúmenes; a Los magnates de la prensa, a Karadima, el señor de los inﬁernos y su parroquia de El Bosque, y ﬁnalmente los engranajes de La máquina para defraudar. Los casos Penta y Soquimich, publicado en 2015.


    Cuando releía El Imperio del Opus Dei en Chile, me fui encontrando con antiguos conocidos o con lugares frecuentados por algunos de los tantos personajes citados en esos libros en un testimonio, una referencia o un antecedente documental. Sin buscarlos, fueron saliendo al paso, y esos hilos contribuyen a tejer más redes.


    La primera versión de este libro apareció un año después de que Josemaría Escrivá de Balaguer, el Fundador del Opus Dei, fuera canonizado Santo de la Iglesia Católica por el Papa Juan Pablo II.


    Pese al interés que despertó, en particular en ambientes católicos —hubo tres reediciones durante ese mismo año—, los dos grandes diarios de la prensa tradicional nada dijeron sobre él, aunque apareció en el ranking de libros más vendidos de El Mercurio durante tres meses. Otros medios de papel como Las Últimas Noticias y el hoy desaparecido La Nación, en cambio, dieron cuenta de su publicación. Lo mismo, el periódico The Clinic, algunas radios informativas… y poco o nada más. Escuché en ese tiempo que dentro del Opus Dei hubo diferentes reacciones. Unos lo leyeron con interés y les gustó. Otros no eran partidarios de levantar velos y hasta supe de algunos sacerdotes que prohibieron su lectura.


    


    CURIOSIDAD Y OTROS MOTIVOS


    


    Más allá del hecho que relataba al principio, referido a la designación del ministro Mario Fernández, desde que en 2002 inicié la investigación para llegar a conﬁgurar este libro, en muchas ocasiones algún entrevistado, antes de que le planteara una pregunta, quiso saber qué me había motivado a indagar y escribir sobre el Opus Dei.


    La respuesta tiene que ver, desde luego, con la curiosidad periodística. Parece indiscutible que estamos frente a un fenómeno religioso y cultural con claras inﬂuencias sobre toda la sociedad. Sus integrantes aﬁrman que el Opus Dei como tal «no busca el poder, ni tiene poder». El asunto se ve distinto desde afuera y sus críticos insisten en este aspecto en Chile, y sobre todo en España, donde existe una amplia literatura sobre la Obra, prácticamente desconocida entre nosotros. También en otros países de Europa y de América del Norte y del Sur, en Australia o Sudáfrica, y en todo lugar donde el Opus Dei está presente.


    Junto a la motivación periodística derivada de la importancia que el Opus Dei ha adquirido en la sociedad chilena en los últimos cuarenta y cinco años, hay otra vertiente que se relaciona con mi historia personal.


    Por eso, opté por dejar a un lado la distancia profesional al relatar ciertos hechos y circunstancias, y compartir algunas vivencias que contribuyen a explicar el fondo de la inquietud que me ha llevado —decía en agosto de 2003— «durante doce meses, a leer decenas de libros y documentos; a recorrer mental y físicamente casas y casonas; a encontrarme con gente de mi pasado a la que he traído al presente; a hurgar en bibliotecas y archivos; a traspasar puertas y porteros electrónicos para obtener recuerdos, conﬁdencias, reﬂexiones, testimonios y apreciaciones que permitan conﬁgurar este «Imperio» del Opus Dei, y percibir de dónde vienen y hacia dónde van los caminos de San Josemaría Escrivá en Chile».


    Una organización que bajo el pontiﬁcado de Juan Pablo II se fortaleció en el Vaticano a tal punto que fue constituida en Prelatura, celebró la consagración como obispos de quince sacerdotes numerarios en el mundo; ungió al primer cardenal del Opus Dei, el polémico arzobispo de Lima, Juan Luis Cipriani, y en 2002 elevó a los altares a su Fundador Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Hoy el Opus Dei es una institución internacional presente en casi ochenta países del orbe. Con colegios y universidades que multiplican su pensamiento y su inﬂuencia. Con numerarios y supernumerarios que en las diversas esferas de la vida social «santiﬁcan su trabajo» y buscan hacer apostolado día a día para llevar —como ellos dicen— a Cristo a la cúspide de todas las actividades humanas en todo el mundo, como está impreso en su signo corporativo.


    


    EN SAN ISIDRO


    


    La casona de San Isidro 560 y 562, frente a Eyzaguirre y a una cuadra de Diez de Julio, en nuestros tiempos de juventud tenía la fachada de dos pisos grises con su pórtico y sus columnas de estilo románico. Hoy pintada de un color rosado melón, es una de las sedes de la Universidad Católica Raúl Silva Henríquez, vinculada a la congregación salesiana. Antes estuvo ahí durante unos años el Instituto de Catequesis del Arzobispado de Santiago. Su antejardín estrecho, que tuvo poco verde y escasas ﬂores, constituye un desvaído testimonio de un ediﬁcio que albergó a las primeras generaciones de periodistas que se formaron en la Universidad Católica de Chile.


    Desde ese lugar surgen las primeras evocaciones del término «Opus Dei» para muchos profesionales de mi generación. Se vinculan con la imagen del abogado Patricio Prieto Sánchez, el bajo y enjuto director de la Escuela, quien encabezó el grupo fundador. Y también con la destacada y determinante ﬁgura del sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois, profesor de ﬁlosofía de esos primeros cursos de la Escuela de Periodismo, el primer sacerdote chileno del Opus Dei que venía recién llegando de Europa.


    Con su mente clara y su palabra expresiva —a veces lapidaria—, Ibáñez atraía al juvenil auditorio con su visión de este mundo y el otro, basada en Santo Tomás y muchos otros santos. Con su elocuencia y sus énfasis buscaba explicar lo inexplicable, las razones, sinrazones y misterios de las preguntas fundamentales de la vida, con un amplio uso del idioma y un acento levemente español adquirido en la Universidad de Navarra, en Pamplona, donde había estudiado periodismo tras doctorarse en teología en Roma. Con su inconfundible sotana negra con pequeños botones de arriba a abajo y su rígido cuello blanco, transitaba por esos patios donde se instalaba a conversar con grupos de alumnos.


    Por aquellos días conocimos también como ayudante de redacción —ramo básico de primer año— a un señor español, Luis Fernández Cuervo, quien tenía la doble profesión de médico y periodista y del que alguien supo que era «numerario» del Opus Dei. Nos parecía un personaje extraño cuyas características no alcanzábamos a descifrar; no era un cura pero —se decía— no se podía casar y vivía en una casa del Opus Dei. Nunca antes habíamos visto a un numerario.


    En ese tiempo supe también que dos amigas, compañeras de curso del colegio, se habían ido al Opus Dei: Carmen Gloria Vives y Bernardita Sánchez, con quienes había convivido desde que entramos a las Monjas Francesas, once años antes.


    Era 1962, el año del Mundial de Fútbol en Chile. Estaba en primer año de la Escuela de Periodismo cuando algunas compañeras de estudios me hicieron las primeras invitaciones para concurrir a charlas a una casa del Opus Dei, que se había iniciado en Santiago en 1950.


    Por aquel entonces, muchos jóvenes nos sentíamos atraídos por la posibilidad de practicar más a fondo el cristianismo y buscar la mejor forma de conocer y aplicar la Doctrina Social de la Iglesia. Ya en el colegio las meditaciones, charlas y retiros eran algo habitual, así como el trabajo en las poblaciones marginales de Santiago.


    Con la curiosidad de conocer este nuevo movimiento, fui con otras compañeras durante tardes completas, después de clases, a una casa en avenida Cristóbal Colón al llegar a Tobalaba. Recuerdo al menos una ocasión en la que nuestro profesor José Miguel Ibáñez era el charlista. Se oscureció el recinto y el «cura Ibáñez» —como le decíamos— estaba al frente tras un escritorio con una lamparita que iluminaba los papeles que había sobre la mesa. Nada más. Ni un ruido. Todo previsto seguramente para que nos concentráramos. Una extraña sensación recorría el cuerpo. Casi temor.


    La santiﬁcación en el día a día, en medio del mundo, la importancia de hacer bien las cosas, de ser estudiosas y pudorosas, frecuentar los sacramentos y alejarnos de lo que nos podía distanciar de Dios eran algunas de las propuestas que llegaban a nuestros oídos. Camino, el libro de Máximas de Josemaría Escrivá de Balaguer, que había caído en mis manos años antes, era objeto de continuas referencias.


    También ese año me convidaron a un retiro por dos días. Fuimos a Antullanca, una casona del Opus Dei en los faldeos de la cordillera, en una parcela con un extenso y cuidado jardín en lo que es hoy la comuna de Lo Barnechea, en el sector alto de la Región Metropolitana. En esos tiempos era como salir fuera de Santiago.


    Los recuerdos se hacen imperceptibles, pero todavía resuenan las voces que nos llamaban a la «perfección en nuestro estado» de estudiantes en aquel entonces. Nos invitaban a «acceder a la gracia divina» mediante la «santiﬁcación» de lo que cada uno hacía; a «limpiar nuestras almas a través de la confesión» para estar más cerca de Dios, y —desde luego— a «cuidar nuestros cuerpos tanto como nuestro espíritu, porque ellos son templos de Dios y los hombres somos distintos a los animales». Y, por supuesto, a evitar «toda ocasión de pecar».


    Ni los contenidos de esas charlas, ni las máximas de Camino llegaron a tener eco en mí. Mis pasos siguieron por otras sendas vinculadas a movimientos cristianos de aquel entonces, pero distantes del especial mundo de numerarios y supernumerarios. Mis preocupaciones y las de muchos de mi generación eran otras. Soñábamos, desde la universidad, con cambiar el mundo y la sociedad en que vivíamos. Y eso exigía, junto a muchas lecturas de pensadores chilenos y europeos, asumir compromisos en el plano político. La Asociación de Universitarios Católicos (AUC) y la Democracia Cristiana Universitaria (DCU) ofrecían respuestas atrayentes que daban contenido de acción a los pensamientos. Soñábamos con «sacar a la universidad de la torre de marﬁl» en que estaba encerrada y dejar atrás los moldes tradicionales para construir «una patria para todos», una sociedad «comunitaria, participativa y solidaria», donde la justicia social se transformara en realidad y la democracia signiﬁcara mucho más que el derecho a votar en las elecciones y a respirar la libertad.


    


    ORACIONES EN ALGARROBO


    


    Unos años después, hacia ﬁnes de la década de los sesenta, escuché que en la familia Mönckeberg Barros —es decir, la de los hermanos de mi papá, o mejor dicho, de las hermanas— varias tías iban a unas charlas y retiros del Opus Dei. Comentaban sus experiencias en los veranos de Algarrobo, donde acudían a misa diaria, comulgaban todos los días, rezaban el Rosario y se confesaban con frecuencia.


    Hablaban de Josemaría Escrivá como de alguien muy cercano. Y en las triviales conversaciones de playa se manifestaban contra el bikini y los anticonceptivos. Y por cierto, condenaban las separaciones, nulidades y «segundas vueltas».


    Al cabo de un tiempo, empecé a saber que las tías se hacían «supernumerarias» y que llevaban una vida espiritual muy intensa con retiros y jornadas de oración. En más de una oportunidad, algunos de los maridos o hermanos les hacían bromas a las «santas» porque «se llevaban todo el día rezando».


    Ya al comenzar los setenta, tres primos hermanos entraron al Opus Dei como «numerarios». No entendíamos mucho esto de que se fueran de la casa, pero sin seguir automáticamente los estudios para ser sacerdotes, como los del Seminario o los de otras congregaciones. El menor de los tres, Federico Mönckeberg Balmaceda, fue el primero que partió a Roma, según supimos. Contaban que había sido «elegido» para ser sacerdote del Opus Dei. La tía Victoria «Toya» Balmaceda, su madre, casada con el doctor Gustavo Mönckeberg, estaba radiante de felicidad, aunque era su hijo menor. Lo ordenaron en 1982 cuando tenía veintiséis años.


    Un buen tiempo después, le tocó el turno a Guillermo, tres años mayor que Federico, quien hasta ese entonces era numerario. Guillermo fue ordenado en 1995 y después ha estado en funciones «de gobierno» en la Obra, como le dicen ellos. Otro primo más joven los siguió más tarde, Andrés Mönckeberg Bruner, hermano de Jorge, quien ya era numerario, y de Cristián, el diputado y presidente de Renovación Nacional, que no pertenece a la Obra.


    Hoy ellos son «Don» Federico y «Don» Guillermo Mönckeberg Balmaceda, y «Don» Andrés Mönckeberg Bruner, todos sacerdotes numerarios del Presbiterio del Opus Dei y de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Porque en la Obra a los sacerdotes no les dicen «padre», como se acostumbra con los otros curas, salvo a «El Padre», que originalmente era Josemaría Escrivá de Balaguer. Don Guillermo ha sido Director Espiritual del Opus Dei en Chile, uno de los más elevados cargos dentro del movimiento.


    A esos primos sacerdotes se agregaron primos numerarios y primas numerarias. Tres hijas de Gabriela Mönckeberg Barros y del ingeniero Mario Cuevas Valdés —ambos supernumerarios—, Gabriela, María Paz y María Luisa son a su vez numerarias.


    Entre los nuevos militantes que se fueron sumando con los años, destaca la numeraria Paulina Mönckeberg Bruner, hermana de «Don Andrés» y de Jorge, ingeniero comercial y numerario. Talentosa diseñadora, creó el personaje de Pascualina. Sus dibujos se multiplican en la ilustración de agendas, cuadernos y cuentos para niños, y le reportan cuantiosos honorarios y ganancias, que periódicamente van a incrementar los fondos destinados a las «labores» del Opus Dei.


    De todas esas novedades que iban ocurriendo escuchábamos hablar a lo lejos, hasta que empezamos a saber que el «contagio» ya llegaba a los hijos de los hijos y la semilla continuaba propagándose en los nietos de las tías y los tíos.


    


    ASUNTO PENDIENTE


    


    A esa altura sentía cierta curiosidad por saber más de qué se trataba esta «Obra de Dios», nacida en la España de Franco y que tan atractiva le parecía a mi familia.


    Naturalmente, no era el único motivo por conocer más sobre el Opus Dei. Ese acercamiento rodeado de misterio y sin concluir de los años universitarios era un «asunto pendiente» que requería respuestas. Percibía ya que este no era un simple movimiento religioso que durante un período está de moda entre la juventud o en ciertos sectores de la sociedad y luego pasa.


    Las observaciones como periodista y la investigación realizada para este libro me llevaron también a captar desde otros ángulos la presencia y el crecimiento del Opus Dei en Chile. A modo de obertura2 en esta mirada a la Obra de Dios,3 puedo decir que a pesar del conocimiento que por biografía personal, relaciones de familia y seguimiento profesional tenía, lo que fui conociendo a medida que la investigación tomaba cuerpo me ha comprobado que el punto de partida solo era eso.


    Ya en la introducción a la versión de 2003 decía: «El Opus Dei en Chile es más grande, más extendido, más importante e inﬂuyente de lo que en los pasos iniciales de este trabajo había detectado». El camino recorrido en estos años y el trabajo de actualización de los últimos meses me llevan a concluir que esa aﬁrmación no solo sigue siendo válida, sino que su importancia y su inﬂuencia han continuado aumentando.


    A la vez, el rigor de su gente, la devoción y dedicación a su causa son también mucho más intensos y más ﬁrmes de lo que uno suele ver en otros movimientos religiosos. Se advierte entre sus integrantes una convicción y una fuerza capaces de «mover montañas» o… de construir imperios. Y un disciplinado espíritu de oración y de trabajo que se hace presente en sus vidas, se expande hacia quienes los rodean y se proyecta en sus múltiples actividades. Algo poco usual.


    En Chile, el porcentaje de la población que se declara católica ha venido disminuyendo desde un 70 por ciento en el Censo 2002 hasta menos de un 60 por ciento, según encuestas posteriores. No obstante, el peso del Opus Dei sigue aumentando, aunque en número sus miembros no superarían las tres mil personas entre sacerdotes, numerarios, supernumerarios y «agregados».


    A simple vista, la cantidad puede parecer pequeña. Sin embargo, su ámbito de inﬂuencia es mucho mayor. Desde luego, porque aunque a sus integrantes no les gusta reconocerlo, desde el comienzo en Chile el Opus llegó a la élite universitaria católica y a familias acomodadas. Y desde esos círculos se ha expandido. Existen también miles de «cooperadores» repartidos por todo el territorio nacional que ayudan a las diversas iniciativas emprendidas por el Opus Dei y reciben el inﬂujo de sus enseñanzas.


    Su estilo y sus valores se extienden a través de sus establecimientos educacionales y sus círculos de formación. La Universidad de los Andes, con sus espectaculares ediﬁcios que se levantan en las laderas cordilleranas, es un símbolo del crecimiento experimentado y una señal de lo que la Obra quiere ser.


    Se puede observar, asimismo, que son miembros del Opus Dei algunos de los más poderosos empresarios del país. Otros muchos, sin ser parte de la Prelatura, colaboran con suculentos aportes económicos. Del mismo modo, en las directivas de algunas entidades que los agrupan destaca la presencia de connotados supernumerarios y de «amigos» del Opus Dei o de alguna de sus fundaciones.


    En estas páginas el lector se encontrará con muchos nombres y apellidos. Tal vez demasiados, dirán algunos, pero considero que esos nombres y sus apellidos son datos ineludibles que aportan información, sobre todo cuando se trata de establecer los lazos de un determinado grupo que genera poder, aunque sus directivos aseguren que ellos no están en eso. Es parte de la aventura de levantar el velo que cubre al Opus Dei en Chile para saber lo que ocurre tras bambalinas, y quiénes son sus actores principales y secundarios.


    


    DE LA CURIOSIDAD AL ASOMBRO


    


    Con esa mezcla de observaciones periodísticas y motivaciones personales emprendí en 2002 la investigación para este libro. Había que partir por indagar los orígenes de la Obra en España para luego seguir el trayecto hasta su llegada a Santiago. Y una vez acá, era necesario desentrañar archivos, despertar recuerdos y obtener testimonios para dar forma a los capítulos que ayudan a entender el presente.


    Cuando empecé a contarle a amigos, conocidos y entrevistados ajenos al Opus Dei en qué pasos andaba, la respuesta inmediata del interlocutor era de interés, lo que —sin duda— constituía un estímulo adicional. Al mismo tiempo, pude constatar que junto a una suerte de atracción ante el misterio existe un cierto temor que rodea todo lo concerniente al Opus Dei. No pocos me preguntaban: ¿Y no te da miedo? ¿Por qué siempre te metes en las patas de los caballos? ¿No crees que es un riesgo hablar de gente tan poderosa?


    Sin ser temeraria, puedo decir que no es miedo el sentimiento que más sentí en ese tiempo de investigación y de reﬂexión sobre lo visto, conversado y escuchado. Logré satisfacer en buena medida la curiosidad, aunque quedaron todavía —y siguen quedando hoy— muchas cosas por saber y cabos por amarrar.


    Experimenté asombro, y a ratos hasta estupor, al conocer de primera fuente cómo viven los numerarios. Al saber que no tienen vacaciones ni pueden ir al cine o al teatro. Al comprobar de sus propios labios el ascetismo que los lleva a esas prácticas de autotortura que llaman «mortiﬁcaciones» corporales, con cilicios y látigos, en pleno siglo XXI. Al captar que el compromiso de los supernumerarios es mucho más que la mera colaboración tradicional de los laicos católicos con un movimiento religioso y que cumplen su plan de vida con un rigor extremo, bajo ese lema de «milicia y familia» instaurado por el santo español. Al observar los resplandecientes pisos que bajo la consigna del «trabajo bien hecho» hacen brillar las «numerarias auxiliares» en las casas de la Obra.


    Son solo algunas de las constataciones relatadas en los sucesivos capítulos que fueron apareciendo tras lograr que se abrieran algunas ventanas y se entreabrieran otras para poder tener impresiones más certeras de lo que es ser del Opus Dei y de lo que es el Opus Dei hoy.


    Elegí distintos géneros —relatos, entrevistas, reportajes, informes— para trasladar la investigación al lector y acercar los contenidos de la forma que me pareció más idónea en cada caso.


    Decidí iniciar el relato con los capítulos más cercanos a mi biografía —las amigas de colegio con sus «vocaciones frustradas» y los encuentros con la familia— para luego salir a recorrer el pasado, observar el mundo y volver a Chile, porque en cierto modo reﬂejó mi propio proceso de conocimiento del Opus Dei. Y una vez ahí, aproximarnos juntos a los diferentes aspectos de la realidad en el país con una especie de zoom que permite apreciar quiénes son, cómo son y qué piensan algunos de sus integrantes; en qué consisten sus «labores», como le dicen en el Opus a sus actividades; cuáles son las sociedades a través de las que funcionan, los nexos empresariales, sus fundaciones y las tareas que realizan.


    Tras el recorrido, uno puede aﬁrmar que aunque en el Opus Dei se esfuercen por decir que no tienen poder en el sentido terrenal —lo que resulta discutible—, lo suyo es un gran poder en el más profundo sentido de la palabra: el de mover conciencias y voluntades.


    Eso les permitirá seguir cimentando y expandiendo su «Imperio» que está llamado a ser universal, bajo la inspiración de Josemaría Escrivá de Balaguer, «el Padre», «nuestro Padre», «el Fundador», como se reﬁeren a él sus seguidores en Chile y en el mundo, quien desde octubre de 2002 es santo de la Iglesia Católica.


    Mucho insisten en que las personas son las que hacen determinadas «labores» o iniciativas, y no el Opus Dei corporativamente. Pero la suma de personas, sobre todo cuando trabajan con ahínco en pos de un ideal, de un ﬁn último, con convicción y disciplina, deja huellas. Multiplican inﬂuencias virtuales o reales que van generando formas de convivencia, y estas se expresan en la vida cotidiana y pueden ser determinantes en la conformación de la sociedad y sus valores.


    


    INTERROGANTES Y DESAFÍOS


    


    Desde que publiqué la primera versión de este libro, el «Imperio» del Opus Dei en Chile ha seguido creciendo y aumentando su inﬂuencia. Lo paradójico es que esto ocurre en medio de una sociedad cada vez más abierta, plural y diversa, que a juicio de muchos está viviendo un cambio cultural y dejando atrás una cantidad de tabúes. Y donde son más las preguntas que las respuestas.


    A primera vista, la crisis política que afecta al país, a sus instituciones y a la Iglesia Católica pareciera no tocar hasta ahora las sólidas murallas de este «Imperio» ni a sus integrantes.


    En materia de abusos sexuales, no ha aparecido entre los suyos un equivalente a Fernando Karadima ni a Marcial Maciel o John O’Reilly, el sacerdote de los Legionarios de Cristo enjuiciado ante la justicia chilena.


    Pero en lo que a operaciones económicas se reﬁere, entre supernumerarios y «cooperadores» cuentan ya con «ángeles caídos» en medio de la vorágine de situaciones conocidas en los dos últimos años. Por ejemplo, Juan Bilbao Hormaeche, ex presidente del Consorcio Nacional de Seguros acusado en 2014 por la SEC (Securities and Exchange Commission) de Estados Unidos, era mano derecha del gran «duque» del Opus Dei en Chile, el empresario Eduardo Fernández León. Y sin ir más lejos, los escándalos de Penta —donde los involucrados son socios del mismo Fernández León en el negocio de la salud y conocidos ﬁnancistas de Joaquín Lavín en campañas anteriores— fueron a lo menos incómodos para el «Imperio».


    Entretanto, después de las investigaciones y la observación realizada subsisten —mencionaba antes— varias interrogantes. Una de las que más me ronda desde hace años y vuelve a tomar vigencia tras esta actualización es quién toma las decisiones, quién «manda» realmente en el Opus Dei. Dejo planteado a los lectores el desafío de intentar dilucidarlo.

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    


    Vocaciones frustradas


    


    En 1951, un año después de que el Opus Dei se instalara en Chile, Carmen Gloria Vives Undurraga y Bernardita Sánchez Edwards eran apenas niñitas de siete y ocho años que entraron al Colegio de los Sagrados Corazones, las Monjas Francesas de Diagonal Oriente, donde está ahora el Campus Oriente de la Universidad Católica.


    El 21 de octubre de ese año, un soleado día domingo, recibimos la Primera Comunión, vestidas con unos impecables vestidos largos de organdí blanco con alforzas en el ruedo. En la cabeza, una especie de coﬁa del mismo género, y velo de tul hasta el suelo. En el pecho, un «detente» circular con el símbolo de los Sagrados Corazones. Era una suerte de amuleto católico para protegerse contra «Satanás, sus pompas y sus obras», que con orgullo se llevaba en un día tan especial. Todo, de acuerdo a las pautas y normas del colegio.


    Baja, con el pelo crespo y grandes ojos claros, Carmen Gloria; alta, con dos trenzas y muy expresiva, Bernardita; sus rasgos quedaron impresos en la memoria y en la fotografía que nos tomaron en el frontis del colegio. Fuimos compañeras desde la segunda preparatoria, desde un día de marzo cuando dejamos las manos de las mamás para ingresar a ese gigantesco ediﬁcio de Ñuñoa, mezcla de palacio y convento, con sus inmensas salas y salones, sus patios, su capilla, sus corredores embaldosados y sus pasillos misteriosos, donde transcurrieron once años de nuestras vidas.


    En ese período, además de castellano, matemática, francés o historia, ﬁlosofía, educación cívica, biología y química, aprendimos los misterios del Rosario y las letanías, los cánticos en latín y los salmos en francés que acompañaban las celebraciones religiosas; los relatos del Antiguo Testamento y del Evangelio, el sentido de la misa y de la comunión. En muchas, la inquietud por profundizar el cristianismo y vivirlo era un asunto fundamental durante el despertar de la adolescencia, en momentos en que escuchábamos a algunos de nuestros padres y abuelos hablar de la Doctrina Social de la Iglesia y se preparaba el Concilio Vaticano II.


    En diciembre de 1961 terminamos sexto año de humanidades, el último de la enseñanza secundaria. Al curso le fue bien en los «exámenes válidos» que tomaban las comisiones del Ministerio de Educación. Culminó así una etapa, simbolizada en aquella tarde de diciembre, poco antes de Navidad, cuando nos despedimos del colegio y de quienes habían sido compañeras de toda una vida hasta ese momento, entonando en francés la «Canción del adiós»: Les bons amis du temps passé vivront dans notre coeur…


    Más de la mitad de las egresadas se aprontaba para ir a la universidad, algo poco común en esos años para las mujeres. Entre los colegios particulares —la mayoría de congregaciones religiosas— que educaban a las jóvenes santiaguinas al comenzar la hoy mítica década de los sesenta, las Monjas Francesas estaban a la vanguardia en formación académica.


    El colegio de Diagonal Oriente fue el escenario de sueños que incluían el noviazgo, el matrimonio y los hijos, pero a la vez, para muchas, la «realización profesional», la «participación en la sociedad» y las ansias por aportar en la construcción de un mundo mejor basado en los principios cristianos.


    


    DOS AMIGAS RUMBO AL OPUS DEI


    


    Después de terminar las humanidades, Carmen Gloria Vives se quedó trabajando como secretaria en el colegio. Necesitaba hacerlo, porque a su padre le había ido mal en el fundo y la familia pasaba por diﬁcultades económicas. Bernardita Sánchez dio bachillerato y se inscribió en pedagogía en historia en la Universidad Católica. Un día de marzo de 1962 se encontraron y comenzaron a compartir inquietudes sobre la necesidad de vivir más a fondo su cristianismo. Ninguna de las dos quería ser monja. Un tiempo después, supimos que habían ingresado al Opus Dei, un movimiento del que recién se empezaba a hablar en Chile.


    Recordaba Bernardita Sánchez en una de las largas conversaciones que sostuvimos décadas después:


    —Yo salí del colegio no sé si con la inquietud de «ser santa» o por lo menos de vivir el cristianismo al cien por cien en un mundo civil. Tenía esta inquietud bien metida adentro y me encontré con la Carmen Gloria Vives. Comenzamos a intercambiar estas ideas y decidimos ir a hablar con un sacerdote. Fuimos a la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, de El Bosque,1 donde nos atendió el padre Ramón Ojeda. Él nos escuchó y nos mandó al Opus Dei. En realidad, no nos habló del término «Opus Dei», pero nos mandó a la casa de Colón, donde tenía una sobrina. Nos dijo que existía esta institución que nos podía encaminar.


    Empezaron a ir con frecuencia a esa casa en la avenida Cristóbal Colón, a metros de Tobalaba. «Nos convidaban, nos recibían llenas de sonrisas, manifestando mucha alegría. La intención mía no era ser numeraria. En el comienzo, no era quedarme a vivir ahí. Estaba enamorada, me gustaba mucho un chiquillo y yo tenía un nivel de timidez extraordinario que tal vez me impidió expresar lo que realmente quería. Pero el hecho de que te empiecen a hablar de la Obra, te digan que te puedes santiﬁcar en este mundo siendo lo que quieres ser, profesora, médico, abogado o periodista, esa ﬁlosofía que ellos predican hacia fuera y que al parecer se la creen hacia adentro también. Y de alguna manera, fue saliendo que yo tenía vocación», cuenta Bernardita.


    A Carmen Gloria Vives no le duró mucho el trabajo en el colegio, porque «cuando las monjas supieron que yo estaba yendo al Opus Dei, me mandaron cambiar de inmediato. Dejaron en ese puesto de secretaria a mi mamá, y poco después me fui a vivir a la casa de Colón».


    Por aquel tiempo, las vocaciones para dedicarse a la Obra de Dios todavía eran pocas y se necesitaba juntar gente para el «trabajo apostólico». No exigían como hoy a las numerarias tener un título profesional antes de comprometerse deﬁnitivamente con el Opus Dei. Por eso, el proceso de ingreso de Carmen Gloria Vives fue muy rápido.


    «Habíamos salido del colegio en diciembre de 1961 y ya en abril de 1962 me había incorporado. Tal vez fue demasiado rápido (…) Yo había aprendido de mis papás eso de la “voluntad de Dios”. Y cuando se te dice que eso es la voluntad de Dios, es lo que tienes que hacer. No puedes cambiarla. No es que lo hiciera obligada, pero tampoco a lo mejor fue muy consciente, muy pensado», decía Carmen Gloria Vives más de cuarenta años después.


    


    EL MALESTAR DE  BERNARDITA


    


    La situación de Bernardita Sánchez fue distinta. «Me dejaban entrever que yo tenía vocación y me decían lo fantástico de entrar a la Obra. Yo fui bien pájara y después de resistirme bastante a ingresar, ﬁnalmente me metí. Tú entras después de que escribes una carta que se supone le envías al Padre. Ese término se llama “pitar”. En el Opus Dei todos “pitean”, no con marihuana, sino con estas cartas de solicitud de ingreso». Ella le entregó la carta de solicitud a la numeraria Mónica Ruiz-Tagle, la directora de la casa de Colón.


    Después hubo un episodio que se le quedó grabado. «En medio de las exclamaciones ¡qué bueno!, ¡qué rico!, toda esa faramalla que hacen, como si uno se hubiese casado o algo así, recuerdo una frase de la Isabel Aguirre2 —hermana de la María Elena—, que era la encargada de “pescarme”. Isabel era simpatiquísima, pero en esa conversación lanzó una frase que me chocó: “Don Antonio3 me dijo, la última vez que conversé con él, que hasta cuándo no te ponía los puntos sobre las íes para que te deﬁnieras”. Y yo pensé para adentro ¿Cómo es este cuento si yo me conﬁeso con el padre Antonio y le cuento a él lo que me está pasando, por qué se lo dice él a la Isabel Aguirre? Pero como ya había entrado, no me arranqué».


    Aunque ese hecho le provocó malestar, después siguió sin diﬁcultad el «plan de vida» del que —según ella— no le molestó absolutamente nada: «Iba a misa y comulgaba todos los días, me confesaba una vez a la semana, rezaba el Rosario completo, con sus quince misterios, las letanías y la Salve». Sin embargo, deﬁne su paso por el Opus Dei como «un poco extraño», y nunca llegó a ser numeraria.


    «Yo “pité”, pero seguí viviendo en mi casa», explica. «Tenía que pedir el permiso a mis padres, porque no pensé irme contra su voluntad. Mi mamá no tenía problemas, aunque no saltó de felicidad. Pero me pidió que hablara con mi papá que era anticlerical, agnóstico y bohemio. A mí me daba un poco de susto, pensando, además, que mi papá quería que yo estudiara física nuclear. Pero me armé de valor y le pedí permiso. Y para gran sorpresa mía no se enojó, pero me dijo: “Bernardita, cumpla los veintiún años primero, esté bien segura de lo que quiera hacer; no tengo problema con que usted se vaya de monja y siga su camino… pero primero, madurez”. Por lo tanto, seguí viviendo en mi casa. Me levantaba a las seis de la mañana, llegaba a la misa de siete a la casa de Colón, comulgaba, tomaba desayuno, almorzaba, tomaba té, y las primeras semanas pasaba todo el resto del día en el Opus Dei, hasta que entré a la universidad ese año 1962 en mayo».


    Pero Bernardita Sánchez era una estudiante con una vida especial: «De la universidad me iba a la Obra, tenía trabajo destinado y todo. Vivía como oblata, como se llamaba entonces a las personas que tenían los tres votos y no se podían casar, pero vivían por el resto de sus días en sus casas. Yo hacía la vida similar a la de una numeraria y pensaba que algún día me iba a ir a vivir al Opus Dei para ser deﬁnitivamente numeraria».


    Durante el primer año ella iba todos los días a la casa de avenida Colón. Después la destinaron a la residencia universitaria que funcionaba en Almirante Montt, en el centro de Santiago. Los retiros eran en Colón o en Antullanca, la casa ubicada en lo que es actualmente la comuna de Lo Barnechea.


    Bernardita es la quinta de los ocho hermanos Sánchez Edwards. Dos de ellos abogados, Jaime —quien murió en 2015— y Marcos; este último estuvo a cargo de las subsecretarías de Guerra y de Justicia durante el gobierno del ex presidente Patricio Aylwin. A la vez, una parte de la familia integra el Opus Dei. Cristina Sánchez —murió en 2009 y era unos años mayor que Bernardita— se casó con el médico supernumerario Fernando Orrego Vicuña, el primer decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de los Andes, hermano de Francisco y de Claudio Orrego Vicuña.4


    «Me pasó una cosa divertida con este cuñado supernumerario», me contó Bernardita. «Una noche en 1962, poco antes de la comida en la casa de mis padres, estaban casi todos mis hermanos. Fernando Orrego había ido a ver a la Cristina, con quien pololeaba. Y mi mamá les contó que yo me iba al Opus Dei. Cuando Fernando escuchó que yo iba a ser del Opus Dei, se levantó y dijo “¡qué bueno!”. Y empezó a saludar a todo el mundo de beso y a mí no me lo dio. Parece que ese era un lenguaje».


    Fernando Orrego y Cristina Sánchez fueron padres de once hijos; dos murieron y tres son numerarios: Cristóbal, abogado y profesor de derecho en la Universidad Católica y en la Universidad de los Andes;5 Germán, ingeniero y profesor desde hace más de dieciocho años en la Universidad de los Andes, y Cristina. Santiago, otro de los nueve hermanos Orrego Sánchez, quien también fue numerario, dejó la Obra y se casó. Estudió ﬁlosofía en la Universidad de los Andes y se doctoró en la Universidad de Navarra, España. En la actualidad se desempeña como director de Asuntos Académicos del Instituto de Filosofía de la Universidad Católica.


    


    DISCIPLINAS Y CILICIOS


    


    Con la distancia que le dan los años y una posición crítica frente al Opus Dei, Bernardita Sánchez —quien cuando inicié la investigación para este libro era profesora de historia en el Bachillerato de Humanidades de la Universidad La República— aceptó hablar con franqueza de estos episodios de su propia existencia.


    —Yo hacía todo este plan de vida que contempla también usar «disciplina» los días sábados. Es un látigo con hartos nuditos con el que te azotas la espalda para que se te vayan los demonios, según supongo… Pero, en realidad, cuando una está dispuesta a hacer los tres votos, de alguna manera la libido se duerme un poco y cuando uno conoce a un hombre, no está pensando en un posible pololo, en un posible marido o en alguien a quien conquistar. Ese sentido de amortiguar el cuerpo era el que se le daba en la Edad Media. A mí nunca me lo explicaron explícitamente, pero sí es un disciplinar el cuerpo y, como tú sabes, para muchos en la Iglesia Católica el peor pecado es el pecado sexual, aunque a mí lo que más me costaba era la obediencia.


    Bernardita también conﬁesa que usó el cilicio, el otro instrumento de «mortiﬁcación» que se colocan los numerarios y numerarias, todos los días, aunque ella no vivía en la casa del Opus Dei. «Sí, me tocó usarlo. ¿Sabes cómo es? Son varias argollas entrelazadas. Es como una reja tipo gallinero de una cuarta de alto y un largo que te pueda envolver la pierna en la parte del muslo, con puntas a un lado. Realmente te hace heridas. Ahora encuentro que es una brutalidad, porque me podría haber pescado la infección del siglo. Me acuerdo que lo andaba trayendo en la cartera y rompí toda la cartera. Me la encontró una hermana así y no entendía cómo la había roto. Me complicó bastante encontrar una explicación».


    Los cilicios los vendían en Providencia, en la casa matriz de las Madres de la Divina Providencia, esa iglesia que tiene un jardín adelante, contó Bernardita:


    —El cilicio me lo vendió una monja y lo usé durante más de un año. Ahora lo veo como una barbaridad. Esta es una práctica propia de la Edad Media que creo que otras congregaciones ya no usan. En la única parte que he visto estos suplicios masivos espantosos —fuera del Opus Dei— es en la Semana Santa en España, que es bastante medieval en ese aspecto.


    Cuando estuvo en la Obra, Bernardita Sánchez aceptaba estas «mortiﬁcaciones». Las cosas del Opus Dei que no aceptó fueron otras:


    —Esto me pareció algo curioso, pero consecuente con lo que yo quería para mi vida. La etapa previa fue muy linda, mucha risa, mucha felicidad, mucha entrega de ese tipo. Nos decían que todas éramos fantásticas, todas éramos inteligentes, que pertenecíamos a un Instituto reconocido por el Papa, hasta cierto punto, un ideal. Tú te santiﬁcabas… y de repente te lanzan un cilicio y una disciplina. Sé que a otras personas esto les chocó. Pero para mí, dejaba de ser tan liviano este pasar por la vida. Había algo que realmente me dolía. Lo consideré una cosa más dentro del plan de vida. A lo mejor no le tomé el peso. Creo que ni siquiera pensé que era ridículo.


    A ella le llamaba mucho más la atención tener que besar el suelo al levantarse. «Había que besar el suelo y decir “Serviam”. Viviendo en mi casa, tenía que hacer como que se me había caído el zapato o cualquier cosa para disimular».


    Las numerarias dormían en camas de tablas, sin colchón y se duchaban con agua fría. La situación de Bernardita Sánchez era excepcional, por vivir con su familia. Aunque se duchaba con agua fría, solo dormía sobre tablas cuando se quedaba a alojar en la casa del Opus Dei o cuando iba a retiros. Sin embargo, además de rezar todas sus oraciones, antes de acostarse le echaba agua bendita a la cama, como le indicaban en la Obra.


    «Eso yo lo relaciono también con esto de puriﬁcar los pensamientos y de echar al demonio», comenta. «Algo que hoy encuentro absolutamente ridículo. Me acuerdo que una vez me pilló una de mis hermanas y se enojó y yo le decía que no estaba haciendo nada, sino que estaba rociando con colonia… Esa era mi vida diaria, entre estas cosas y la universidad, sentía las torres de Tajamar encima de mí. No sabía qué hacía en el Opus Dei».


    


    QUIEBRES Y CRÍTICAS


    


    Cuando estaba en primer año de pedagogía en historia en la Universidad Católica, en la casona de la calle Olivares, en el centro de Santiago, Bernardita Sánchez trataba de pasar por una estudiante más, aunque su apariencia la delataba. Medias en invierno y verano, mangas hasta el codo, blusas sin escote y faldas debajo de la rodilla. La moda algo ha cambiado con los años. Desde luego, actualmente las numerarias pueden usar pantalones, cosa que era impensable en los sesenta.


    «En la universidad no debía decir que yo era del Opus Dei. Incluso, si me preguntaban tenía que decir que no. Esto me molestaba porque para mí era mentir. Nos decían que había razones superiores para no admitirlo. La razón que daban era la discreción. Y eso me hacía sentir mucho más el peso que sobrellevaba», según Bernardita.


    Cuando tuvo que pedir permiso a la directora de la casa de Colón para ir al paseo de ﬁnal de año de la universidad, se le produjo un quiebre: «Me había ya dado cuenta de que eran de un proselitismo exagerado. Todo el tiempo había que estar viendo quién puede entrar. A quién tienes que convidar, a quién le tienes que insistir… Y cuando pedí permiso, la Mónica Ruiz-Tagle, la directora de la casa de Colón, me preguntó: ¿Y hay alguien que vale la pena?».


    «Entendí que a lo que ella se refería era a alguien que valiera la pena invitar y que yo llevara, a una posible vocación», continúa Bernardita Sánchez. «Le debo haber contestado algo como que todos valen la pena», porque «que yo sepa Jesucristo eligió doce apóstoles analfabetos y no estaba pensando “quién vale y quién no”. Para mí, el paseo era simplemente una actividad del curso. Y le dije que si había alguien con inquietud, yo lo podía convidar, pero si no había nadie, no me inhabilitaba para ir. Por supuesto, seguramente no usé estas mismas palabras, pero esa fue la idea».


    En esa oportunidad, al ﬁnal «me dejó ir, pero ¡imagínate cómo lo pasé en el paseo, si tenía esto como tarea! Con ese proselitismo tan exagerado les han fregado su adolescencia a muchos jóvenes, con esto de que “tú tienes vocación” y les insisten tanto que no los dejan vivir su adolescencia tranquilos. Por lo menos, lo que yo conocí fue un proselitismo excesivo», aﬁrma.


    Según Bernardita Sánchez, en esa época «trataban de pescar a los mejores alumnos de la universidad para hacerlos numerarios o supernumerarios. Si eran de buena familia, y con apellidos, mejor. Esos eran los que valían la pena para ellos».


    Otro punto crítico para Bernardita fue que las empleadas que atienden las casas y residencias del Opus Dei, aunque pasen a ser parte de la Obra, siguen como asesoras del hogar. Para ella, las «numerarias sirvientas» o «numerarias auxiliares», como las llamaban después, «simbolizaban desigualdad». Esas «chicas» —así les decían— que la trataban de «señorita» la descolocaban:


    —Porque en un convento entra una monja y es monja, y te olvidas de su pasado, ya es tu familia. Actualmente, ya no hay «hermanitas» ni «mochos», pero en el Opus Dei se mantienen como empleadas a estas «chicas», que almorzaban aparte, te servían la mesa, se preocupaban de la cocina, hacían aseo… es decir, seguían siendo empleadas con la mejor de las sonrisas, con el uniforme oscuro y el delantalcito blanco con vuelos. Yo lo encontraba de un elitismo y de una injusticia enorme.


    


    LA CARTA Y EL ANILLO


    


    Bernardita Sánchez no hacía pública su crítica ni su malestar, pero sí lo hablaba con la directora, Mónica Ruiz-Tagle, en las conﬁdencias semanales, como correspondía, dentro del Opus Dei. «Pero de alguna manera ellas lo captaron, porque cuando llegó el momento en que tenía que hacer la “promesa”, como a los seis meses, no pedí hacerla y no me dijeron que me tocaba».


    La primera vez que conversó sobre la posibilidad de salirse, fue como a los cuatro meses: «Dije que no me sentía cómoda, que parecía que no era mi vocación; empezaron a decirme que sí, bueno, “te entrego la carta”, me dijo la Mónica. ¿Cómo me va a entregar la carta si la tenía el Padre? ¿Nunca le llegó entonces al Padre mi carta de solicitud para entrar? No le dije nada a ella en ese momento, pero pensaba: ¿La tendría la directora en el clóset al que miró cuando me decía eso? Pero a pesar de mis pensamientos y dudas no me salí. ¡Me costó salirme, no te digo cuánto!»


    La joven sentía que iba a «traicionar a Cristo» si se retiraba: «Me decían que se me notaba que tenía vocación, porque seguía cumpliendo los reglamentos a pesar de que me quería salir. Y yo cumplía porque estaba adentro. Seguía vistiéndome con manguitas hasta el codo y usando medias en verano. Pero mi proceso de salida fue espantoso, lloraba el día entero… Sabía que me tenía que salir, pero sentía una presión enorme. Sentía un quiebre profundo, una cosa muy fuerte y no tenía mayor ayuda. Nadie te decía, “Bernardita, quizá nos equivocamos, realmente esta no es tu vocación, si sientes ese peso encima mejor retírate”. Estuve más de un año dentro y las primeras promesas se hacían a los seis meses. De alguna manera, ellos vieron que yo no estaba preparada, tenía cosas que no me calzaban, pero no me decían váyase, que habría sido lo más cuerdo».


    Aunque lo normal era confesarse solo con sacerdotes de la Obra, Bernardita Sánchez fue a hablar con uno de los Padres Franceses. «Mis hermanos estaban en las Comunidades de los Sagrados Corazones y por eso lo elegí. Él me aclaró. No me dijo “salte inmediatamente”, pero me indicó que si estaba sintiendo eso, claramente yo no tenía vocación y me dijo que me olvidara de las penas del inﬁerno y de mis culpas. Me terminé saliendo como al año y tanto de haber entrado».


    Más de cuarenta años después de esos hechos, la voz crítica de Bernardita Sánchez no se silenciaba:


    —Me molestó también mucho cuando me pidieron que empezara a aportar plata. Les gusta mucho la plata. Yo estudiaba en la universidad y no disponía de un peso. Pero ya que comía ahí, prácticamente vivía ahí, me decían que tenía que aportar. Yo no trabajaba y mi mamá apenas si podía mantener a los ocho hijos. ¿Y más encima darle plata al Opus Dei? El resto de mis hermanos pensaba que tenía que estar ayudando en mi casa y yo me desaparecía todo el día entre la universidad y la Obra. Eso me generó otro foco de tensión.


    El broche de oro para Bernardita surgió unos días después de esta solicitud. En esa época, ella estaba encargada de preparar el altar para la misa. «Aprendí cómo se ponía el copón,6 cómo se planchan estas cosas como manteles que ya no me acuerdo ni cómo se llaman. Me tenía que preocupar de que se lavaran bien, y plancharlas. Me enseñaron a hacerlo, porque es toda una técnica. Debía dejar listo el copón y el cáliz para la misa».


    Un día, mientras ella estaba en esas tareas, llegó su hermana Cristina a la residencia universitaria de Almirante Montt, «para mostrar a las numerarias su anillo de compromiso que le había regalado Fernando Orrego, con quien se casaría. Le hicieron una ﬁesta de sonrisas, “qué rico, qué bueno, qué alegría, te va a ir regio”… una escena que si la hubieras retratado, era la máxima demostración de felicidad sincera. Mientras, yo planchaba algo de la sacristía, con todo este dolor mío de que si estoy aquí o afuera. Y cuando se fue la Cristina, con ella se fueron las sonrisas. Al instante dijeron: “¡Qué pena… el matrimonio le queda chico!”».


    Con eso —señala Bernardita— «querían decir que el camino que había elegido mi hermana era de segundo orden frente al de numeraria, pese a la alegría demostrada unos momentos antes… Tate, dije yo, ¡esta Obra no es para mí!»


    Los sentimientos adversos tomaban cuerpo en ella y los juicios proliferaban por su mente en esos días:


    —No podía aceptar que la gente que se casaba fuera menos que las monjas o los curas. No entendía que me lo vinieran a decir en la Obra, donde había supernumerarios, donde habían felicitado a la novia, y que dijeran después a sus espaldas que «el matrimonio le queda chico». Eso dejó claro para mí que se trataba de un doble estándar. Hasta ahí el Opus Dei me estaba pareciendo medieval, lo encontraba elitista. Después de la visita de mi hermana empecé a captar que la alegría era falsa y concluí que esas sonrisas y felicitaciones para después decir eso, eran para decir basta y no lo soporté más. Me salí.


    «Ese fue mi paso por el Opus Dei», concluye Bernardita Sánchez. «Salí y seguí sufriendo mucho, porque seguía dudando si lo hice bien o mal, si había traicionado o no a Jesucristo. Me metí a las comunidades de los Sagrados Corazones que después se desarmaron solas. Pero continuaba siendo católica, aunque no podía entender que la Iglesia aceptara una institución como esta. Es un estilo de vida que no va conmigo, pero eso a los dieciocho años uno no lo tenía tan claro… Ellos se vanaglorian de obedecer directamente al Papa y creo que este Papa es Opus Dei o muy pro Opus Dei, o bien no conoce para nada al Opus Dei y canonizó a Escrivá de Balaguer», decía reﬁriéndose a Juan Pablo II.


    A pesar de sus diferencias, continuó con «el plan de vida espiritual del Opus Dei de ir a misa diaria, a comulgar, a confesarme» durante unos dos años después de haber dejado la Obra. Incluso pidió que la invitaran a un retiro, porque «estaba viviendo un duelo, un quiebre profundo después que me salí. Era un proyecto que no resultó, un dolor por un camino que abandoné. Y sabía que los retiros del Opus Dei, fuera de encenderte la fe, eran realmente retiros en silencio, donde iba a poder revisar todo lo que me estaba pasando. Son los mejores retiros a los que he ido en mi vida. Silencio absoluto, prédicas que si tú eres cristiana las consideras realmente profundas».


    Finalmente la invitaron. «Pero en el primer momento en que se rompió el silencio, se acercó la infaltable persona a “pescarme”, y le dije: “Yo ya fui de la Obra y me retiré, no tengo vocación”. Me habló un rato, pero nunca más se acercó y no me convidaron más. Yo estaba demás y eso lo encuentro una irresponsabilidad. Me fui alejando y hasta ahora tengo una confusión, porque en algunas cosas soy católica y en otras no. No me gusta eso de ser católica a mi manera. Yo creo que dejé de ser católica —concluye Bernardita—, pero tampoco soy agnóstica. Soy cristiana».


    Bernardita Sánchez siguió estudiando y se recibió de profesora de historia. Trabajó toda su vida en su profesión, se casó con un viudo con seis hijos, tuvo una hija y se separó del marido. Cuando conversamos por primera vez a fondo sobre su experiencia en el Opus Dei, vivía con su hija Bernardita en un departamento en Ñuñoa.


    Hoy vive en el mismo barrio en otro departamento. Volvió a encontrarse con su marido, con quien pasó siete años hasta que él murió en 2012. Alejada ya de la actividad docente, la lectura y el bordado constituyen parte importante de su dedicación diaria.


    —Leí con mucho interés tu libro Karadima, el señor de los inﬁernos y El ﬁn de la inocencia, de Juan Carlos Cruz.7 Mi hija me pregunta que hasta cuándo leo ese tipo de libros. Mi respuesta es que trato de entender cómo me embaucaron en el Opus Dei —me comentó Bernardita en 2016.


    


    NUMERARIA DURANTE TREINTA AÑOS


    


    Treinta años después de haber ingresado como numeraria y de haberse comprometido con los tres votos —que después se llamaron promesas— de pobreza, obediencia y castidad, Carmen Gloria Vives dejó la Obra, al comenzar los años noventa. Pero a diferencia de lo que ocurrió con Bernardita Sánchez, ella siguió siendo católica observante. Más aún, se mantiene ligada al Opus Dei sentimentalmente; permanece en contacto con personas de la Obra, venera a San Josemaría, a quien conoció en persona en su famosa visita a Chile de 1974 y recuerda con entusiasmo cómo colaboró en los preparativos. Por aquel entonces, ella trabajaba en la administración de la residencia Alameda, en Galvarino Gallardo con Marchant Pereira, donde el santo español se hospedó y dictó algunas charlas.


    Admira a su sucesor Álvaro del Portillo y al actual Prelado, Javier Echevarría. Aprecia y le tiene cariño a muchas numerarias y supernumerarias con las que compartió buena parte de su vida. No pudo ir a la canonización, porque no tenía con qué pagar un viaje a Europa, pero puso su despertador a las cuatro de la mañana para ver completa la transmisión por televisión en directo, desde Roma, el 6 de octubre de 2002.


    Por la fuerza de las circunstancias, Carmen Gloria vive un no buscado ni comprometido voto de pobreza. Me contó que se las arreglaba ayudando a una compañera de curso del colegio en su oﬁcina de corretaje de propiedades y obtenía otros pesos con la venta de una línea de productos naturistas. Hace siete años se fue a vivir a El Quisco, en el litoral central, y sobrevive como puede con trabajos esporádicos y una reducida pensión. El ser mujer de 72 años en la actualidad, sin título universitario —aunque estudió en el Opus Dei cuatro años de ﬁlosofía y diez de teología—, sin jubilación digna, ni herencia familiar, son los datos que marcan su realidad.


    Carmen Gloria Vives preﬁere no ahondar en su situación económica, aunque reconoce haber «pasado pellejerías» desde que se salió.


    A su juicio, en el mundo y en Chile se ha tergiversado mucho la imagen del Opus Dei, y opina que la transparencia es sana para la Obra y para la sociedad. Sencilla y abierta en su trato, no tuvo reparos en conversar sobre su propia experiencia en largas sesiones con la periodista amiga de tiempos de la niñez, aunque uno advierte que hay temas en los que preﬁere no ahondar y sus respuestas surgían solo en la medida en que le iba haciendo las preguntas. Al conversar con ella, resulta difícil entender por qué, si seguía admirando al Fundador y a la Obra con el entusiasmo que proyecta a ratos, ya no era numeraria ni supernumeraria, después de haber pasado tres décadas en el Opus Dei.


    Una jornada normal en su vida de numeraria empezaba veinte para las seis de la mañana. Todos los días, después de un baño con agua fría, las numerarias tenían que dejar limpia la casa, repartiéndose por sectores para hacer el aseo, que debía estar listo a las siete. En ese momento, tenían media hora de oración en el oratorio y luego a las siete y media, la misa diaria. Cuando, por alguna razón, no había misa en la casa, iban a la iglesia más cercana. Después de un rato de acción de gracias, tomaban desayuno. Posteriormente, cada una partía a su trabajo o lugar de estudio. Estas costumbres se mantienen prácticamente inalteradas. Así lo explicaba Carmen Gloria:


    —Es posible que algo hayan cambiado, pero no creo que en lo básico, ya que responde al plan de vida del Opus Dei. Algunas llegaban a almorzar, si se lo permitía el trabajo. Después de almuerzo teníamos un rato de reunión familiar que se denomina «tertulia», en la que se puede conversar, compartir las inquietudes del día. Luego, una visita al Santísimo es parte también de las normas de piedad. Las que no iban a la casa seguían esas normas a la hora que podían. Por eso decía el Padre que eran tan ﬂexibles las normas de la Obra, como un guante que se amolda a la mano. Había ﬂexibilidad en el sentido de que hacíamos dos medias horas de oración. Y la otra media hora tú la ubicabas en el momento que encontrabas adecuado. La de la mañana era «en familia».


    Una vez a la semana, «teníamos una meditación predicada por el sacerdote. También debíamos confesarnos una vez por semana y en todas las ocasiones que uno necesitara, por supuesto».


    —¿Por qué tantas confesiones…? ¿Todo se hace pecado? —le pregunté.


    —No, no es que todo se haga pecado. Lo que ocurre es que cuando tú tienes una vida muy exigente en lo espiritual, eres mucho más delicada interiormente. Entonces, decirle una pesadez a alguien, faltar a la caridad, aunque sea en cosas pequeñas, para ti es doloroso.


    La misa diaria era y es obligación para numerarias y numerarios. También es un imperativo de conciencia para los supernumerarios. «Son todos de misa diaria. Es una norma cotidiana, porque el Padre decía que el centro y la raíz de la vida interior es la misa. Lo más importante», según Carmen Gloria.


    Llama la atención que en repetidas ocasiones durante las entrevistas que sostuve con ella, Carmen Gloria aludía a lo que «el Padre decía», como si hubiera conversado frecuentemente con él. Cuando le comenté esa circunstancia, explicó que se refería a la transmisión de su mensaje:


    —Lo que pasa es que había una transmisión constante. Nos llegaban cartas mensuales. Eran cartas colectivas, claro. En ellas venían las indicaciones, la doctrina. Nos pedía que hiciéramos determinadas cosas. Por ejemplo, estaba preocupado por la Iglesia, por el Concilio Vaticano II. Nos escribía pidiéndonos que rezáramos por tal intención o tal otra y nos hacía algunos comentarios. Eran cartas que llegaban a todas las casas en los países donde estaba trabajando el Opus Dei. Además, una revista interna de la Obra, Noticias, hablaba de las actividades apostólicas y siempre traía un editorial en el que el Padre escribía algo y profundizaba sobre algún aspecto de la espiritualidad.


    Carmen Gloria Vives indica:


    —A veces cuesta mucho hacer oración, cuesta concentrarse. Si uno está en una actividad diferente y andas corriendo para arriba y para abajo, es difícil orar. Entonces uno se apoyaba en este tipo de lecturas. Llevabas a la oración esta revista y leías lo que el Padre decía. Entonces te podías imbuir nuevamente en el espíritu de la Obra y te facilitaba mucho la oración. Además, estaban los libros: Camino, después salió Surco, las Conversaciones, las homilías del Padre. Uno saca mucho provecho espiritual de todas esas obras y también de libros de otros santos y de otras espiritualidades.


    —¿Qué pasa con lo que no es publicación de la Obra, ni del Padre ni de santos? ¿Llegaban otros libros o publicaciones a tus manos? ¿Hay también un cierto control del propio Opus Dei sobre lo que leen sus miembros…?


    —Claro, y por razones de criterio. Cuando nosotros recién entramos éramos muy jóvenes, casi la mayoría teníamos dieciocho años. Después cada una, según lo que estudiara o de acuerdo a su profesión, pedía autorización para leer algunos libros y muchas veces daban permiso, pero recomendaban que nos ﬁjáramos en ciertas partes que parecían complejas. Uno no podía llegar y pescar un libro… Pero el ejemplo que daba el Padre era que tampoco le das una botella de veneno a un niño… Porque uno tiene que estar un poco preparada para leer. Si uno no tiene una formación ﬁlosóﬁca, por ejemplo, no es adecuado meterse así no más en un libro de Marx. Es muy fácil que te puedan embolinar la perdiz. Entonces, lógicamente no leíamos eso, sino que los libros que eran más peliagudos con respecto a ciertos temas de esa índole o de teólogos, venían con una especie de explicación, donde te advertían de un error ﬁlosóﬁco que iba contra la fe. Era una especie de dirección con respecto al libro para que uno no fuera a caer en la trampa.


    Los escritos de Karl Marx, admite Carmen Gloria, estaban totalmente prohibidos, aunque las numerarias estudiaban marxismo desde la perspectiva del Opus Dei.


    El primer sacerdote chileno del Opus, José Miguel Ibáñez Langlois,8 fue el Director Espiritual de la Obra en Chile desde su regreso al país al comenzar los años sesenta. «Entre las funciones de Don José Miguel estaba decidir los libros que había que leer», reconoce Carmen Gloria, y explica que la diferencia entre el Director Espiritual de la Obra y el director espiritual personal respecto a su relación con los numerarios es que el de la Obra «se preocupa de las lecturas, da indicaciones con respecto a la vida espiritual en general, y el director espiritual personal es el que se ocupa de la vida interior de cada persona».


    Parte fundamental del «plan de vida» del Opus Dei es la oración. Y sus integrantes consideran de alta importancia la oración «oﬁcial», la que se aprende de memoria y se repite en voz alta. Por eso, todos los momentos de meditación y los espacios dedicados a rezar parten con una oración preparatoria que Carmen Gloria Vives recita:


    


    Señor mío y Dios mío


    Creo ﬁrmemente que estás aquí, que me ves, que me oyes.


    Te adoro con profunda reverencia.


    Te pido perdón de mis pecados.


    Y las gracias para hacer con frutos este rato de oración.


    Madre mía inmaculada, San José mi padre y señor,


    Ángel de mi Guarda, interceded por mí.


    


    Otra oración «base» del Opus Dei en todo el mundo son «Las Preces». En ellas «se hacen invocaciones a la Santísima Trinidad, a la Santísima Virgen, a San José, a los ángeles. Después se reza por el Santo Padre, por el Padre, por todos los miembros de la Obra, por los cooperadores, por el obispo de la diócesis y después se invoca a los intercesores: los arcángeles San Gabriel, San Rafael, San Miguel, los apóstoles San Juan, San Pedro y San Pablo», dice Carmen Gloria Vives.


    Toda numeraria tiene que saber también de memoria el «Catecismo del Opus Dei». Ese documento —que hasta 2003 no circulaba públicamente— estipula las normas del movimiento, responde las preguntas típicas que la gente se hace sobre el Opus Dei y habla en forma resumida de las constituciones o estatutos que rigen la Obra de acuerdo al derecho canónico. Muchas críticas han recibido estas constituciones escritas en latín que históricamente tuvieron carácter secreto y que ni siquiera los numerarios y numerarias podían leer. Replica Carmen Gloria:


    —Están en latín porque es el idioma universal de la Iglesia y porque es una lengua muerta, no se cambia el sentido. Para que permanezca siempre igual y no se pueda cambiar nada del contenido es en latín, como todas las constituciones de las congregaciones eclesiásticas.


    


    «NO FUI CAPAZ»


    


    —¿En deﬁnitiva, por qué te saliste del Opus Dei? —le pregunté al escucharla defender las disposiciones y contenidos de la Obra.


    —A mí me costaba mucho. Honestamente, el ser santo es una exigencia muy grande y es una lucha de todos los días. Y yo no tenía esa fortaleza para luchar tanto. Alguna vez alguien me dijo: «Tú quizás seas un poco depresiva», y que por eso podía ser que no fuera capaz de luchar, como tratando de ayudarme en ese aspecto. Me costó mucho siempre. Mucho.


    Entre las cosas más difíciles para Carmen Gloria estaba levantarse obligatoriamente veinte para las seis de la mañana en punto todos los días. Sin embargo, justiﬁca el rigor de esa disposición ineludible para toda numeraria:


    —Comprendo que exista un horario para las personas que viven en las casas de la Obra, porque si cada una amaneciera a la hora que quisiera sería un caos, pero para mí era muy difícil. Pero eso no era, naturalmente, lo único. Las exigencias en el trabajo y la obediencia también cuestan. Hay que obedecerle a la directora de la casa. Las indicaciones que daba la directora eran indicaciones que daba el Padre. A todo el mundo le cuesta, y tal vez en ese aspecto yo era un poco más rebelde, aunque nunca estuve en contra de nada, sino que no me sentía capaz de cumplir. No es que encontrara que lo que me estaban pidiendo era una cosa descabellada, sino que sencillamente yo no me la podía.


    Ese sentimiento la acompañó desde su salida y busca explicaciones dentro de su propia biografía.


    —¿Sigues sintiendo que eras tú la que no te la podías?


    —Sí, por supuesto. A veces hasta por formación familiar a algunas personas les cuesta más. En mi casa éramos muy al lote. No había mucha exigencia, ni en los estudios tampoco. Jamás mis padres nos exigieron en ese plano. De hecho, fui la única de mis hermanos que terminé los estudios, porque mi papá a esas cosas no les daba mucha importancia. Creo que eso inﬂuye también. Pienso que uno tiene que ir formada muy sólidamente para poder vivir una vida tan exigente como es la de una numeraria.


    Poco tiempo después de entrar al Opus Dei Carmen Gloria Vives se empezó a dar cuenta de esta situación, «pero también pensaba que lo que sucedía es que yo no ponía todo de mi parte. No he hecho todo el esfuerzo para sacar adelante esto, me decía». Ese era un tema de conversación en sus «conﬁdencias» con la directora. «Lo pensaba yo y también lo conversábamos. Es que algo de eso había, yo me encontraba que era muy inmadura…»


    —¿Y te «mortiﬁcabas» el cuerpo con los cilicios y las disciplinas?


    —Claro que sí.


    —¿Todavía siguen haciendo eso las numerarias?


    —Sí… El cilicio se pone en la pierna todos los días, unas dos horas. Es como un ﬁerrito. La disciplina es una especie de látigo que había que aplicarse una vez a la semana mientras se rezaba una oración. Uno rezaba un Acordaos, una Salve…


    —¿Sinceramente, no se te hacían problema esas torturas que te aplicabas a ti misma?


    —No, fíjate. A todas nos costaba un poco, porque habría que ser masoquista para que te gustara, pero no es tan tremendo. Yo te digo que es mucho más difícil obedecer, porque es doblegar la voluntad. Por ejemplo, si me daban ganas de dormir la siesta, no podía hacerlo. Tú puedes decir: por qué no puedo ir a dormir siesta o por qué no puedo ir a tal lugar. No poder decidir en ese sentido es más difícil. No poder decidir lo que tú crees que se debiera hacer o que sería bueno hacer. Uno pensaba, a lo mejor esto es súper bueno, pero te decían «no, mejor que no vayas».


    La obediencia es un pilar fundamental en el Opus Dei y viene a través de dos vías. Por un lado, hay que obedecer a la directora —o al director, en el caso de los hombres— de la casa, y por otro, al director espiritual que es un integrante de la Obra. «La obediencia al director espiritual es muy orientada precisamente a lo espiritual. La orientación de la directora va más a la cosa externa. Es distinto. En ese sentido, se complementan, pero es la directora la que te ve en la vida cotidiana», explica Carmen Gloria Vives. Con la directora las numerarias sostienen conversaciones que antes se llamaban conﬁdencias y ahora «charlas fraternas».


    Existe también en el Opus Dei la práctica de la «corrección fraterna». Carmen Gloria explica su sentido:


    —La «corrección fraterna» es una instancia que se ha usado desde los primeros cristianos y dice que cuando veas a tu hermano que ha cometido una acción que va contra el espíritu, se lo digas a la cara. Cualquier persona de la casa te lo puede hacer, pero para evitar que fuera algo muy personal, uno tenía que consultarlo antes con la directora. Entonces la directora te decía, a lo mejor, “tienes toda la razón pero no se lo vas a decir tú, porque tú estás enojada”, entonces ella misma se lo decía, u otra persona».


    


    LA SEPARACIÓN


    


    En las tres décadas de permanencia en el Opus Dei, Carmen Gloria Vives tuvo varias crisis. «Incluso estuve un tiempo viviendo con mi hermana Paulina. Después Don Alvaro del Portillo, a quien le decíamos Padre también, me escribió, me dijo que hiciera un esfuerzo por todos los años que llevaba en la Obra. Pero me sentía yendo a contracorriente. Era como una carga, más que un proceso positivo».


    Sentía que ella era una carga para el Opus Dei «porque no me desenvolvía bien y para mí también era pesado. Entonces ya era una cuestión que me estaba haciendo daño». Y decidió dejar de ser numeraria.


    Considera muy buena su relación con el Opus Dei. «Estoy en contacto con la Clara Cerón, una de las integrantes de la Asesoría, la dirección de las mujeres, y con la Loly —Dolores Fernández—, la secretaria regional; siempre ellas están preocupadas por mí», decía en 2002.


    Ese contacto con Clara Cerón y Dolores Fernández —me comentó Carmen Gloria en julio de 2016— se ha mantenido, a pesar de su alejamiento de la Obra. Clara Cerón fue hasta hace unos meses la secretaria regional, el más alto cargo entre las mujeres del Opus Dei; hoy es la directora de la Residencia de Las Flores en Los Dominicos, donde viven las numerarias que hacen clases o trabajan en la Universidad de Los Andes. María Dolores Fernández Bastarreche —española, licenciada en Filosofía y Letras de la Universidad de Granada— dejó de ser la secretaria regional para Chile, y desde 2012 es miembro de la junta directiva de la Universidad de Los Andes.


    Carmen Gloria Vives se deﬁne como colaboradora o cooperadora y ﬁnaliza: «Yo siempre rezo por la Obra». Admite, sin embargo, que ya no se conﬁesa con sacerdotes del Opus Dei, sino con cualquiera.


    —¿Vas a las actividades?


    —No, no voy a las actividades.


    —¿Por qué no vas?


    —Bueno… es muy fuerte para la gente de la Obra que una persona con la que vivieron treinta años se vaya, y también es refuerte para mí verlas. Entonces para no causar problemas…


    —¿Te han pedido que no vayas?


    —Sí. Preﬁeren que no vaya.

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    


    En familia


    


    Incursionar entre los integrantes de la familia Mönckeberg Barros y su descendencia, donde la densidad de miembros del Opus Dei es alta, fue parte de la aventura de este libro. Las puertas de sus casas se abrieron rápidamente, al primer llamado de teléfono, aunque con la mayoría de ellos no tenía una conversación larga hacía años y nunca habíamos tocado a fondo el tema de su militancia en la Obra de Dios. Era algo que yo veía desde lejos y, de vez en cuando, escuchaba los comentarios sobre su religiosidad a través de terceros.


    Los Mönckeberg Barros fueron diez hermanos —en realidad trece, pero tres niñitas murieron de pocos años—, hijos de Beatriz Barros Calvo, quien murió cuando el menor, Jorge, solo tenía seis meses de edad, y de Gustavo Mönckeberg Bravo,1 destacado arquitecto de la primera mitad del siglo XX, quien debió enfrentar solo, con la ayuda de su hija mayor, la educación de los otros hijos. Cuando murió, antes de cumplir los sesenta años, en 1944, todos eran aún jóvenes y la gran mayoría de sus más de cincuenta nietos no alcanzó a conocerlo. Sin embargo, siempre escuchamos de su capacidad y dedicación profesional y de su vocación de servicio público, que lo llevaron a ser cofundador de la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales; director de la Sociedad de Instrucción Primaria hasta su muerte, y alcalde de Santiago por un breve período.


    Militante del Partido Conservador y católico observante, Gustavo Mönckeberg Bravo era hijo del médico Carlos Mönckeberg Gana. De tercera generación de alemanes en Chile por el lado paterno, Gustavo Mönckeberg irradió a sus hijos algunas de sus características.


    Los hombres, todos profesionales, mostraron el mismo afán de servicio, orientado en diferentes dimensiones. Gustavo, el mayor, famoso médico ginecólogo, fue diputado por el Partido Nacional en los años sesenta. Guillermo fue sacerdote salesiano, profesor de historia y rector de colegios; Hernán, arquitecto como su padre, fue dirigente del Colegio de Arquitectos y de la Sociedad de Instrucción Primaria, y presidió la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales en el gobierno de Eduardo Frei Montalva. Fernando, médico, Premio Nacional de Ciencias aplicadas y Tecnológicas en 1998, dedicado a combatir la desnutrición infantil, creó el Instituto de Tecnología de Alimentos (INTA) de la Universidad de Chile —el que desde enero de 2015 lleva su nombre— y la Corporación Nacional de Nutrición Infantil (Conin);2 Jorge fue ingeniero comercial y alcalde de Ñuñoa por el Partido Nacional. Es el padre de Cristián, diputado por Las Condes, Vitacura y Lo Barnechea desde 2006 y presidente de Renovación Nacional desde 2013.


    Pero el Opus Dei llegó a la familia por vía femenina. Ninguno de los hermanos hombres Mönckeberg Barros había sido miembro de la Obra.3 Tampoco Alicia, la hermana mayor —casada con el ex diputado del desaparecido Partido Nacional Miguel Luis Amunátegui Johnson—,4 quien fue alcaldesa de Algarrobo durante más de veinticinco años.


    Dos de las hermanas, Paulina y Victoria —la tía Pola y la tía Toya—, murieron hace medio siglo.5 Las otras dos, Gabriela y Beatriz, son supernumerarias del Opus Dei. Tanto ellas como algunas de sus cuñadas aportaron el germen que llevó a muchos integrantes de la familia por los caminos de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Las vocaciones hacia esa institución se «masculinizaron» después y, al comenzar el siglo XXI, casi el diez por ciento de los 32 sacerdotes numerarios chilenos del Opus que trabajaban en el país eran nietos de Gustavo Mönckeberg Bravo. Según datos de abril de 2003, el total de sacerdotes numerarios chilenos integrantes del Presbiterio de la Prelatura era 36; de ellos, 32 ejercían su «labor» en el país y cuatro en el extranjero. Además, en Chile en esa fecha había tres españoles y un costarricense. En 2016 el total se eleva sobre los cincuenta.


    Uno de esos sacerdotes, «Don» Guillermo Mönckeberg Balmaceda, había sido nombrado Director Espiritual de la Obra e integrante de la Comisión en Chile, el máximo organismo colegiado de gobierno. Su hermano «Don» Federico es conocido dentro del Opus Dei como teólogo y elocuente predicador. Ellos son hijos del doctor Gustavo Mönckeberg Barros, quien murió en 2008, y de la supernumeraria Victoria Balmaceda Undurraga, fallecida en 2002.


    El tercero es Andrés Mönckeberg Bruner, hijo de Jorge Mönckeberg Barros y de Paulina Bruner, también supernumeraria, quienes tuvieron, además, dos hijos numerarios: Jorge, ingeniero comercial, destinado por el Opus Dei a Ecuador hace veinticinco años,6 y Paulina, exitosa diseñadora, que creó el personaje Pascualina, protagonista de agendas y cuadernos de gran acogida entre las colegialas.


    


    CON LA TÍA GABY


    


    Jovial y alegre, con sus ocho décadas en el cuerpo —que en 2016 suman más de nueve—, Gabriela Mönckeberg Barros, la sexta de los hermanos, la tía Gaby —como la conocimos siempre—, acogió abiertamente el pedido de una entrevista. Ella pertenece al Opus Dei como supernumeraria desde hace medio siglo, y había tenido una intensa «labor» —como llaman ellos a las tareas de formación espiritual y «apostolado»— en especial en los colegios. Fue la primera de la familia Mönckeberg en ingresar como supernumeraria. Después vendrían ocho numerarios —incluyendo los tres sacerdotes— y más de una docena de supernumerarios, hasta 2003. Con posterioridad, las generaciones más jóvenes han seguido aportando integrantes al movimiento.


    No hubo reservas ni condiciones para el encuentro. Nos juntamos una tarde de enero en su casa de calle Las Lavándulas con Estoril, donde frecuentemente dirigía reuniones con otras participantes de la Obra y donde también recibe las asiduas visitas de su numerosa prole. Dos de sus hijos viven en casas próximas, por lo que la presencia de nietos es algo habitual. Así y todo, pudimos concentrarnos en un viaje al pasado para recordar sus inicios en el Opus Dei y conocer su mirada sobre la Obra.


    Casada con el ingeniero civil y también supernumerario Mario Cuevas Valdés —quien falleció un año después de esa entrevista, en febrero de 2004—, tuvieron siete hijos, entre ellos tres numerarias: Gabriela, integrante de la directiva de las mujeres; María Paz, que administró durante unos años una de las casas del Opus Dei en Roma y después volvió a Chile, y María Luisa —Lulú—, quien vivió un largo período en Concepción, donde fue profesora de matemática y física en el colegio Itahue.


    La mayor, Carmen —casada con el médico Francisco Santa María Pérez—, es supernumeraria y le aporta a la tía Gaby diez de sus veintiséis nietos. Entre los diez Santa María Cuevas, hay una numeraria, de nombre Gabriela, como la abuela, que estudió en Italia en el Colegio Romano de Santa María. Después de vivir siete años en Roma, se licenció en teología y siguió un doctorado en historia de la Iglesia. En 2007 se fue a Moscú con un grupo de mujeres de la Obra para instalar el Opus Dei en Rusia.7 Otra hermana, Teresita, es médico y supernumeraria. Cuando entrevisté a la tía Gaby en 2003, Andrés Santa María Cuevas era también numerario, pero después se retiró y se casó.8


    Otros diez nietos son hijos de Mario, el mayor de la familia de la tía Gaby, y dos de esos nietos son actualmente numerarios.


    En octubre de 2002, los Cuevas Mönckeberg partieron a Roma con toda la familia a la canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer. «Fuimos todos. Era difícil partir y tener la plata suﬁciente. Por eso, vendimos un departamento que teníamos en Algarrobo y con eso compramos los pasajes y pudimos ir. Fue hasta la nana, que tiene una hija que es numeraria auxiliar. Éramos treinta personas. Fue entretenidísimo», me contó entusiasmada la tía Gaby en esa oportunidad.


    A pesar de los problemas de salud que aquejaban a su marido —con quien cumplió casi sesenta años de matrimonio—, Gabriela Mönckeberg Barros transmitía tranquilidad y unas buenas dosis de humor. «Conversar con mi mamá es ediﬁcante», me había anticipado su hija Gabriela.


    Sentada en el living de su casa, con vista a un agradable y bien mantenido jardín, la tía Gaby recuerda que comenzó su relación con el Opus Dei cuando era una madre de siete hijos estudiantes y estaba embarazada de un octavo niño que murió al nacer. El mayor, Mario, estaba en cuarto año de humanidades en el Verbo Divino y «de ahí para abajo», los otros seis también eran colegiales. Ella solía asistir a reuniones en su parroquia, Santa Bernardita, en Ñuñoa, y participaba en la Acción Católica, a la vez que dedicaba un día a la semana al trabajo en poblaciones.


    «El año 1965 o 1966 conocí el Opus Dei, poco antes de comenzar con los colegios, y eso fue en 1968. Siempre había tenido la inquietud de buscar algo, porque no me convencía la vida que llevaba. Me gustaba ir a las poblaciones y ayudar a la gente, sobre todo en San Gregorio, donde siempre he trabajado; iba todos los martes a hacer clases, pero no me llenaba lo que hacía».


    Así relató el principio de su encuentro con el Opus Dei:


    —Un día me convidaron a un retiro espiritual que me llegó a fondo. Hablaban de «santiﬁcarse» en la vida diaria. Aunque la palabra santiﬁcarse a veces suena tan incomprensible, me llegó. Porque santiﬁcarse es como tener paz interior, la paz interior que uno anda buscando en todo y no la encuentra. De repente, la encontré en hacer lo que Dios quería de cada una en su propio trabajo, en su casa, con sus hijos, con su marido, con su familia. E ir ayudando a miles de personas que están cerca de uno a buscarlo, a encontrarlo.


    Su propia experiencia, a su juicio, tuvo un efecto de propagación en su familia:


    —Al saber que esa paz interior es lo que te llena, lo traspasas sin querer. No es que estés pensando «voy a hacer esto, voy a hacer este apostolado». Te sale solo, porque la paz que tú tienes la transmites a los demás. Y eso fue lo que fueron heredando mi marido, los hijos, las hermanas, una cuñada y luego otra. Y después, los hijos de los hijos. Los hijos mismos fueron poquito a poco dándose cuenta de que eso te da alegría, te da paz, te da serenidad, te da gusto por vivir. Solos sin que tú hables ni digas nada, las cosas van pasando.


    


    LA HIJA  GABRIELA


    


    En el recuerdo lejano veíamos a una niña que se fue muy joven de la casa para incorporarse al Opus Dei. Nos topamos muy poco en la vida adulta, y poco o nada sabíamos de Gabriela Cuevas Mönckeberg, la mayor de las primas numerarias, antes de desarrollar la investigación para este libro.


    Me dijeron que tenía un cargo de alta responsabilidad en la sección mujeres de la Obra y que era simpática y sociable. Algunos la ven como una «gerenta del Opus Dei», pero ella no lo reconoce. Se ríe cuando se lo planteo, aunque no pudo desmentir que integraba la Asesoría, como se denomina la dirección de las mujeres. «Soy de muy bajo perﬁl, por favor no me pongas cargos, nosotros estamos para servir y no me gustaría que me consideraran algo especial».


    Nos encontramos en la residencia Araucaria, en avenida Ricardo Lyon. Ella vivía a unas cuadras de ahí, en la casa Las Lilas, que hasta mediados de 2003 era la sede central de las mujeres del Opus Dei en Chile, en Eliodoro Yáñez al llegar a Los Leones.


    Con un traje de pantalón y chaqueta de manga corta beige, un corte de pelo a la moda y su forma de caminar decidida, reﬂeja una personalidad ejecutiva. Su imagen no corresponde a la tradicional que se podría tener de una numeraria medio monjil con polleras al tobillo y mangas largas, como hace cuarenta o treinta años. Quizá el único rasgo externo es que no usa una gota de pintura. Una característica común en muchas numerarias.


    Gabriela Cuevas es profesora de matemáticas y física, pero se ha dedicado más a la gestión de algunas «labores», como el colegio técnico Portezuelo y las administraciones de las casas. También se preocupó de coordinar la ejecución de las terminaciones de la construcción y detalles del equipamiento de la nueva sede de la Asesoría y de las dependencias de la Administración en el nuevo ediﬁcio de la Prelatura, en avenida Presidente Errázuriz.


    Además, da clases en la Universidad de los Andes en la carrera de Administración de Empresas de Servicios. «Más bien estoy en la gestión de eso, supervisando, viendo que funcionen las profesoras y los planes de estudio», me explicó en esa oportunidad. Fue miembro del consejo de esa carrera durante más de diez años, hasta 2012.


    Su colaboración con la universidad del Opus Dei ha abarcado después otros planos: durante 2010 y 2011 Gabriela Cuevas fue directora de los programas de bachillerato, y desde enero de 2012 es la subgerente de Servicios —en particular todo lo referido a la hotelería— de la nueva Clínica Universidad de los Andes, construida en San Carlos de Apoquindo.


    Ella se acercó al Opus Dei casi sin querer y sin saber, antes que su mamá, cuando apenas era una niñita de preparatorias que estudiaba en las Monjas Francesas. El contacto no llegó por el colegio sino por un tío, hermano de su padre, Carlos Cuevas Valdés, seguidor de Don Adolfo Rodríguez de los tiempos de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Católica.


    «La historia que recuerdo es que el tío “Cato” Cuevas convidó primero a mis hermanos, a Mario y Pablo, al club que quedaba en la calle Salvador, a mediados de los años sesenta. Yo estaba en quinto o sexto básico. Mi hermana mayor, Carmen, iba a su vez al club que funcionaba en la casa de Colón 2296. Ahí había clases de cocina, de artesanía, de guitarra. Siempre quise aprender a tocar guitarra, entonces tomé clases y empecé a ir. En ese tiempo, ni pensé que eso era el Opus Dei. Me encantaba la guitarra y por eso iba. Alguna vez me convidaron a convivencias y campamentos y fue súper entretenido. Conocí niñas de otros colegios, lo pasaba bien. Pero me acuerdo que éramos chicas. Nos daban una charla de formación y uno aprendía a tener virtudes. Nos enseñaban que a Dios le importaban las cosas pequeñas y que no había que hacer grandes acciones para tenerlo contento. Nos decían que teníamos que tener las cosas y la pieza en orden, hacer la cama, obedecer a la mamá. Crecí con eso».


    Y continúa: «Después pasé por una etapa típica de adolescente de catorce años en que dejé de ir, por lata… Estuve distante uno o dos años. Hasta que la última guagua de mi mamá se murió al nacer. Ella ha sido siempre una persona muy inquieta espiritualmente. Pero eso que vivió la removió cualquier cantidad y se acercó muchísimo a Dios. Y nos removió a todos nosotros. La mamá era de la Acción Católica, iba a la Parroquia de Santa Bernardita, iba el párroco a la casa. Después de lo de la guagua, ella se acercó mucho al Opus Dei. No sé si una tía la empezó a convidar o a lo mejor la Consi9 la fue a ver y la invitaron a un retiro».


    Gabriela Cuevas Mönckeberg recuerda que su mamá, «que es una persona muy entusiasta», llegó contando «que el sacerdote había hablado maravillas, que se había elevado, que había sido una experiencia muy linda». En vista de eso, la hija también quiso ir a un retiro. «Ya con lo de la guagua que murió yo había empezado a rezar harto y comulgaba todos los días», me comentó.


    


    «ME CAYÓ LA TEJA»


    


    Entretanto, en esa época el club Vidalay se había trasladado de Colón a la avenida Holanda, adonde Gabriela Cuevas fue a una meditación un viernes en la tarde. «Ahí conversábamos y le dije a la numeraria Noemí Alliende que quería ir a un retiro. Y partí. Estábamos ya en tercero medio».


    Fue en esa oportunidad que «me cayó la teja, como que me encontré con Dios en una cosa más íntima y personal. Me percaté de que estaba viviendo una vida muy tibia con respecto a la religión y al trato con Dios. Me acuerdo patente que me marcó una reﬂexión sobre la tibieza».


    A partir de ese momento, a los dieciséis años, Gabriela Cuevas sintió su vocación. Comenzó a ir todos los viernes a meditación y empezó «a seguir un pequeño plan de vida, porque decidí hacer una vida más cristiana. Empecé a convidar a mis amigas. Y descubrí que Dios me quería para él, descubrí la llamada».


    Hasta ese entonces —dice— ella hacía una vida muy normal, como cualquier joven de su edad. Iba a ﬁestas, aunque nunca había pololeado. «Pero sentí ese llamado y no me importó dejarlo todo. Me gustaban chiquillos, pero eso no me llenaba, quería algo más. Sentía que quería un amor más grande. No se lo dije a nadie. Solo al sacerdote, que me contestó que tenía que pensarlo, que me tendría que preparar».


    Pasó un tiempo y «escribí una carta a monseñor Escrivá, pidiéndole la admisión como numeraria del Opus Dei. Desde ese año, empecé a ser numeraria, aunque me fui a vivir mucho después, porque todavía estaba en el colegio y no me podría haber mantenido. Ahí dejé de salir. Por supuesto, ninguna ﬁesta más». Pasó tercero y cuarto medio y después entró a la universidad. En 1971 se fue a la casa del Opus Dei de Colón.


    Al hablar de esos inicios, reconoce que al comienzo le costó. Además, «no le conté al tiro a mis amigas y cuando les empecé a contar, a unas les parecía estupendo, otras me decían que era demasiado joven, que no había conocido la vida, que lo pensara, pero yo estaba súper clara».


    Gabriela tiene grabado el instante en que le confesó a su mamá la decisión que ya había tomado:


    —Parece que tengo vocación —le dije.


    —¡Fantástico! Si yo hubiera sido del Opus Dei antes de casarme, a lo mejor también habría sido numeraria —me contestó.


    


    SUPERNUMERARIA «POR VOCACIÓN»


    


    Pero la realidad de Gabriela Mönckeberg había sido otra. Madre de familia y supernumeraria hace cincuenta años, ella y su marido tuvieron un papel protagónico en la Obra, en una dimensión distinta a la de sus hijas célibes dedicadas al Opus Dei por entero.


    Desde que nacieron los colegios vinculados con el Opus Dei —que ellos enfatizan que «no son del Opus Dei» sino de los padres de familia—, Gabriela Mönckeberg estuvo en su conducción. A la vez, orientó su trabajo en la Obra a la formación espiritual de jóvenes y adultos tanto en poblaciones marginales como entre supernumerarias del barrio alto.


    A través de ella, desde el comienzo, pude tomarle el pulso a este papel de las supernumerarias y los supernumerarios dentro del Opus Dei. Militantes activos de una causa en la que creen con una fe sin límites, se sienten «llamados por vocación divina», llevan un riguroso plan de vida espiritual y ejercen un entusiasta «apostolado» para multiplicar y proyectar las enseñanzas de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Conversar con la tía Gaby resultó muy ilustrativo, ya que por su experiencia y su vigencia dentro de la Obra es una persona que maneja no solo el léxico, sino también el fondo de creencias y conceptos que ayudan a entender en qué consiste ser Opus Dei para una persona casada, a la vez que tiene respuestas para muchas interrogantes sobre usos y costumbres que a cualquier hijo de vecino le pueden sonar extrañas.


    Al preguntarle lo que signiﬁca, para ella, ser supernumeraria, lo explicó así:


    —Uno se da cuenta de que ese es el camino que Dios te muestra. Y dices «esto es lo mío». Yo voy a tratar de cumplir todo lo que Él me pide a través de mi trabajo corriente de todos los días. En el Opus Dei te ayudan a realizar eso, con charlas, con dirección espiritual, con sacerdotes. Vas sintiendo que el Opus Dei para ti es como un padre, como la mamá que nos está ayudando a cumplir lo que tú deseas lograr. No es nunca una carga, sino una ayuda inmensa que te está apoyando a través de medios de formación, de retiros espirituales y de cosas por el estilo, para sacar adelante todo lo que te has propuesto hacer.


    «Ser supernumeraria es una vocación divina —dice—. Dios te la da y tú dices quiero pertenecer al Opus Dei. Yo quiero ser Opus Dei. Ser Opus Dei es sacar adelante la Obra de Dios, inspirada por Él. En pocas palabras, es cumplir lo que Dios quiere».


    Según ella, «la vocación al Opus Dei se puede resumir en dos cosas: una es luchar día a día por cumplir lo que Dios te pide. Lo segundo es traspasar a los demás lo que tú tienes. Cualquier cristiano tiene la misma preocupación. Estar tranquila con tu conciencia ante Dios y, al mismo tiempo, ayudar a otros a que sean felices. La felicidad fuera de Dios nunca es duradera, uno está feliz un rato, otro rato no, pero de repente te das cuenta de que esa paz interior te da felicidad. Y sola se traspasa a los demás».


    —Pero uno de los objetivos que ustedes tienen es el proselitismo —le comenté.


    —Sí, es verdad. Santidad personal y apostolado, que es lo mismo que proselitismo. Es acercar a Dios, para que la gente conozca más a Dios y lo quiera más. Por ejemplo, si yo he encontrado un camino que me da felicidad, me da una estabilidad en mi matrimonio, un estar siempre tranquila, quiero para mis hijos eso mismo. Y eso se traspasa.


    


    AGENDA ESPIRITUAL


    


    Los miembros de la Obra —numerarios, agregados y supernumerarios— son de misa y comunión diaria. Pero cuando se les pregunta, maniﬁestan que no es exactamente una obligación. «En general, obligaciones no hay —indicó Gabriela Mönckeberg—. No se puede decir “yo soy supernumeraria, tengo tales y cuales obligaciones”. Son cosas de una sola con Dios».


    —¿Pero en los hechos usted va a misa y comulga todos los días?


    —Sí, pero una sola es la que va convenciéndose de que eso es lo que hace falta. Esa unión con Dios a través de la comunión.


    —¿Y es obligación confesarse semanalmente?


    —También es muy personal que tú quieras llegar a tener el alma cada vez más limpia, para saltarnos el Purgatorio de un zuácate. ¡Qué maravilla sería! —dijo riendo.10


    —¿Con sacerdotes de la Obra solamente?


    —No, pero el ideal es que sean de la Obra, porque te saben dirigir y exigir. Yo tengo un director espiritual que viene a la parroquia Santa María de las Condes (…) Conﬁesa a cualquier persona los días martes y miércoles de diez a doce. Va mucha gente, hombres, mujeres, niños. Seguramente tienen este apoyo porque en esta parroquia están los colegios Tabancura y Los Andes.


    La «agenda espiritual» de su vida de supernumeraria parte con la levantada temprano en la mañana y después va a misa, aunque a veces la deja para la tarde. «Hago un rato de oración, que es básicamente meditar sobre el Evangelio; rezo el Rosario, generalmente lo rezamos juntos con Mario, mi marido», contó en esa conversación. Y, después, despliega la actividad del día en la que su familia y el Opus Dei están al centro.


    Según ella, «la vida te va mostrando que vas adquiriendo virtudes. En la medida en que tú conoces más a Dios, lo quieres más y sale lógico querer más a los demás». Destacaba que «la caridad con los demás, el preocuparte por el problema de este, del otro, del de más allá, sale solo. Porque el camino es querer primero a Dios y después a los demás, que es distinto a querer primero a los demás y creer que por eso voy a querer más a Dios». Siguiendo esos pasos —me decía— «es muy difícil caer en faltas de caridad, en el pelambre, en la crítica, porque no cabe… Entonces, la persona se va enriqueciendo con virtudes humanas».


    


    «ENTRE SANTA Y SANTO PARED DE CALICANTO…»


    


    Su marido, Mario Cuevas Valdés, siguió el mismo camino y se hizo supernumerario dos años después que ella. La tía Gaby se siente orgullosa por el motivo que él dio cuando ingresó a la Obra:


    —La explicación fue estupenda. Me encantó, porque dijo: «Quisiera pedir mi admisión como supernumerario porque he visto el cambio en mi mujer, es mejor esposa, mejor mamá…» Esa es la base de lo que pasa en el Opus Dei, de lo que es el apostolado —comenta.


    Mario Cuevas, ingeniero y empresario de la construcción, fue presidente de la Sociedad Educacional (Seduc) durante veinte años, hasta que lo reemplazó Juan Enrique Zegers Hotchild en 1999. La sociedad fue creada por un grupo de supernumerarios en 1971.11


    Hacia ﬁnes de los años sesenta, después del Concilio Vaticano II, cuando muchos de los colegios particulares tradicionales de algunas congregaciones adquirían un mayor compromiso social —como fue el caso del Saint George, el San Ignacio y los Sagrados Corazones— y se imponían nuevos criterios para la formación de los estudiantes, surgieron en Chile los primeros colegios vinculados al Opus Dei: Los Andes en 1968, destinado a niñas, y el Tabancura en 1970, para hombres. Poco tiempo después, lograron obtener elevados resultados académicos, a la vez que han sido verdaderas incubadoras de nuevos integrantes del Opus Dei.


    La tía Gaby da su versión sobre la creación de estos establecimientos, que han llegado a estar entre los más exclusivos colegios particulares de Chile en las últimas décadas: «Partieron en 1968. Nos juntamos algunos padres de familia, porque consideramos que sería bueno tener un colegio donde la doctrina fuera siempre nítida para que se pudiera formar cristianamente a los hijos, porque no estaban muy claras las cosas. Decidimos hacer un colegio de mujeres primero y le pedimos al Opus Dei que ellos tomaran la parte doctrinal, la formación espiritual. Que hubiese sacerdotes que celebraran misa, pero los padres de familia éramos los dueños. Los que los fundamos fuimos los primeros accionistas. Nuestros hijos menores, Fernando y la Lulú estudiaron en el Tabancura y Los Andes, respectivamente».


    Indica que «cuando los niños salen del colegio, se venden las acciones a otros padres». Pero «nosotros se las regalamos a mis niños, cuyos hijos estudiaron todos en estos colegios».


    Como todo miembro del Opus Dei, Gabriela Mönckeberg deﬁende la separación tajante entre hombres y mujeres que establecen en las actividades de la Obra. Los colegios han sido siempre separados. Las charlas, los círculos y las jornadas de formación espiritual, también. Tampoco existen los retiros matrimoniales ni ninguna actividad mixta, salvo los cursos de orientación familiar para los padres de los alumnos de los colegios.


    Fundamenta su explicación en lo enseñado por Josemaría Escrivá de Balaguer: «El Padre decía que no le gustaban las actividades mixtas, porque en la Obra todos los medios de formación son personales. Es una la persona que se salva. El encuentro es mío con Dios. Por ejemplo, yo como mujer ayudo a mi marido a salvarse. Y mi marido como hombre me ayuda a mí a conocer más a Dios y a quererlo más. Pero si vamos a una charla de formación, donde el sacerdote o la persona que predica habla de cómo tiene que ser el marido más entregado, más generoso, la mujer menos egoísta, y están juntos, decía él, entonces el marido o la mujer empiezan: “¿Ves lo que dijeron?”, y dale codazo y después llegan a la casa y comienzan a reiterar “¿y no te lo dijeron en el retiro?”. Al ﬁnal, serviría para echarse en cara cosas uno al otro».


    La tía Gaby cuenta que cuando se planteaba este asunto, «nos decían siempre: si les gustan más los retiros matrimoniales conjuntos, mejor ir a otro lugar. En Schoenstatt, por ejemplo, van todos juntos y es fantástico. Hay grupos de matrimonios y es tan santo como cualquier otro medio de formación».


    «Pero la vocación de la Obra es distinta —dice—. Nuestras actividades son aparte y siempre va a haber una distancia total entre numerarios y numerarias. ¿No has oído ese dicho “Entre santa y santo pared de calicanto”? Es una frase de Santa Teresa de Ávila… Porque a ti en una persona te atrae su vida espiritual, sus características personales y te puede atraer perfectamente la persona como tal. Por eso, mejor separados. Eso mismo en los colegios, donde hay problemas de atracciones, pololeos, si están juntos los hombres y las mujeres».


    


    TRES HIJAS NUMERARIAS


    


    En el Opus Dei es frecuente que en una familia haya dos o tres hermanos «de la Obra». Más aún, muchas supernumerarias y supernumerarios se sienten orgullosos y felices con prolongar las vocaciones en su estirpe. Es el caso de Gabriela Mönckeberg, que no puede entender que haya gente que acuse al Opus Dei de haberle «robado a sus hijos», como se escucha decir con cierta frecuencia, y señala:


    —Las niñitas empezaron a ir solas, por su cuenta a actividades y de repente fueron diciéndonos que tenían vocación. La Gabriela fue la primera. Ella estaba en primer año de universidad cuando me dijo: «Sabes, mamá, yo tengo vocación». Cuesta, como a toda mamá… Es lo mismo que debe haber sufrido la tuya cuando te casaste, porque a uno le da pena que dejen la casa. ¡Pero uno las ve tan felices! Diría que hoy con cuatro hijos casados y con las tres numerarias, no puedes comparar la felicidad, la alegría, la compañía que nos dan ellas.


    Cuando sostuvimos esta entrevista su marido estaba enfermo. Ella explicaba: «Ahora que Mario está enfermo, la Gabriela, que está en Santiago, viene siempre, es la que tenemos más cerca. Las que están fuera —María Paz en ese tiempo en Roma y Lulú en Concepción— llaman a cada rato y te sientes tan acompañada por la oración de ellas. Si estás aﬂigida por la enfermedad, te llaman y te dicen “mamá, estamos rezando” y te sientes tan feliz de tenerlas, que solamente es para dar gracias a Dios por todo».


    «Eso de que haya gente que diga que las persiguen para llevárselas y qué atroz que te quiten a los hijos, no lo entiendo. Creo que, después de un tiempo, toda mamá te va a decir que lo mejor que tiene es sus hijos en el Opus Dei», concluye la tía Gaby.


    


    «TIRONES» FAMILIARES


    


    Gabriela Cuevas Mönckeberg, la hija numeraria, admite que puede haber tenido alguna inﬂuencia en la decisión de su hermana María Paz, quien también empezó a ir de niña chica al club de avenida Holanda, cuando ya Gabriela vivía allí. «Éramos muy amigas. Es la que me sigue y puedo haberle inﬂuido, pero no sé si tanto, porque la verdad es que la vocación es una cosa tan personal. Mi otra hermana, la Lulú, se demoró mucho más. Ella es mucho menor que nosotros». Habla de su vocación:


    —Creo que cuando Dios llama, uno de todas maneras lo siente, es muy difícil describirlo. Cuando me preguntan, les digo, claro que me podría haber corrido, pero me habría quedado con el cargo de conciencia para la vida de no haber hecho lo que Dios me pedía. O tal vez no habría sido feliz. Es una cosa muy personal que uno la capta, que Dios te la hace ver.


    Su vida empieza al alba cada día. «Nos levantamos muy temprano, entre las seis y las seis y cuarto. Hago oración en la mañana. Es media hora la que converso con Dios y le pido por todo lo que va a pasar en el día; medito partes del Evangelio. Después voy a misa. Rezamos el Rosario, si puedo en el oratorio».


    Aﬁrma que no siente difícil esa vida de numeraria. Tal vez —dice— lo más complicado fue dejar su casa cuando se fue a vivir al Opus Dei. «Nuestra familia es muy unida y me costó al principio. Ahora uno siente el tirón cuando los papás están mayores y no tengo más tiempo para dedicarles. Me gustaría poder ayudar a mi mamá a cuidar al papá, pero no hay más tiempo, porque tengo muchas cosas que hacer en la Obra. Esos son mis tirones. Tal vez por manera de ser, por educación, y por familia, los Mönckeberg tenemos mucha energía, no tengo problema con la vida de numeraria. Sé de otra gente a la que le ha costado mucho».


    Su madre, entretanto, seguía adelante con sus «labores», preocupada de continuar proyectando lo aprendido en el Opus Dei. «Nosotros tenemos acá una reunión todas las semanas donde vienen unas veinte señoras jóvenes, mamás de chiquillos de colegio, que asisten porque les gusta. Lo más importante es que sean buenas mamás. Damos unas charlas, comentamos el Evangelio y después tenemos una reunión donde se habla de cualquier virtud humana», explicaba en 2003.


    Hace unos años, Mario Cuevas y Gabriela Mönckeberg se construyeron una amplia casa en Algarrobo, para ir con los hijos y los nietos. A su vez, la prestan al Opus Dei. «Sí, la presto mucho. Van a retiro los sacerdotes. Van de convivencia los niños de colegio. La hicimos para nosotros, pero si me llaman y me la piden que se las preste por tres días, se las presto feliz».


    La tía Gaby, con sus noventa y un años cumplidos, sigue viviendo en su casa en Las Lavándulas. Las tres hijas numerarias, Gabriela, María Paz y María Luisa, actualmente trabajan en Santiago y viven en diferentes casas del Opus Dei, como es lo habitual.


    


    CON LA TÍA PIGUA


    


    El encuentro con Beatriz Mönckeberg Barros —la tía Pigua—, la menor de las hermanas de mi padre, que lleva el nombre de la abuela Beatriz Barros Calvo —a la que nunca conocimos porque murió cuando sus hijos eran niños—, fue tan cordial como los anteriores. Sostuvimos una larga conversación en su casa de Vitacura en enero de 2003, y la charla continuó cuando hizo de guía en una visita al consultorio El Salto —una de las «obras corporativas» más antiguas del Opus Dei— que depende de la Fundación Educacional Los Lagos, cuyo directorio ella integraba desde 1975. Allí se encargaba de «conseguir y recolectar platas, a través de tarjetas de Navidad, de matrimonios, coronas de caridad y obtener donaciones».


    La tía Pigua compartió durante años su militancia en el Opus Dei con la dedicación a las obras de las ex alumnas de las Monjas Inglesas. Presidió durante diez años la Asociación de Ex Alumnas del Sagrado Corazón y se movió sin parar hasta dejar funcionando la casa de reposo para las mayores. Estuvo cincuenta años casada con Guillermo Alessandri Fabres, quien murió en enero de 2000. «Lo quise una brutalidad. Él también a mí», me dijo. Pero él no era supernumerario y solo se incorporó como socio cooperador del Opus Dei al ﬁnal de su vida.


    Beatriz tiene dos hijos supernumerarios —Beatriz y Ricardo—, pero el mayor, Guillermo, «que rezaba por mí para que ingresara», dejó de ser numerario en 1994. Con seis hijos y veinte nietos, Beatriz Mönckeberg compartía su tiempo entre las tareas que le encomendaba la Obra, las de las ex alumnas de las Monjas Inglesas, la vida familiar y el bridge. En 2008, con el buen ánimo de siempre, pasados los ochenta, se volvió a casar. Esta vez, fue con un miembro de la Obra, el ingeniero supernumerario Guillermo Birrell Simpson.


    Recordaba la tía Pigua que antes de entrar al Opus Dei le parecía extraño que a Josemaría Escrivá le dijeran «el Padre» y embromaba a sus hermanas Victoria y Gabriela —la Toya y la Gaby—, a quienes «les decía las “santas pareadas”, porque tenían casas al lado en Algarrobo y las veía que se pasaban rezando. Pero yo en ese tiempo no entendía».


    Reconocida como una persona de derecha desde mucho antes de su ingreso al Opus Dei, siempre le interesó la política y fue miembro del Consejo de Desarrollo Comunal (Codeco) de la Municipalidad de Las Condes, desde 1988 hasta 1992.


    A principios de 2003, Joaquín Lavín —que fue derrotado por Ricardo Lagos en las elecciones presidenciales del año 2000— se mostraba en las encuestas con posibilidades de llegar a ser en las elecciones de 2005 el primer presidente de la República miembro del Opus Dei en el mundo.


    Cuando le consulté a la tía Pigua su opinión, me dijo que lo veía como algo muy positivo: «Me parece muy bien, porque encuentro que este niño —se refería a Lavín— tiene rectitud de intención. De hacer cosas por los demás, de ayudar a los demás, de hacerlas lo mejor posible. Para poder gobernar un país y hacer cualquier obra, tiene que existir esa rectitud de intención. Porque si no, lo que pasa es que por favorecer a un amigo, tú no haces las cosas, y por favorecer a un político, no haces la otra bien. En cambio, una persona que tiene realmente esa rectitud de intención dice “tengo que hacer bien esto, porque Dios quiere que lo haga bien”».


    —Usted que conoce la vida de un supernumerario, ¿tendría tiempo para ser presidente de la República, con su intenso «plan de vida» espiritual? —le pregunté.


    —Uno solo no puede nada en la vida. Tiene que tener la ayuda de Dios. Cuando la gente me dice que es agnóstica, no puedo creer que esa gente no piense que hay un ser superior que hizo el mundo e hizo todo. Lo que pasa es que con Dios muy presente en la vida, puedes hacer muchas cosas. Tendrás tiempo para ir a misa más temprano, porque hay misas desde las siete y media de la mañana. Y la misa es lo más importante en la vida, porque es la renovación del Calvario. En la Santa Misa estás en una unidad muy grande con Dios.


    


    «EL MINUTO HEROICO»


    


    Levantarse temprano no es obligación para los supernumerarios, me dijo. Pero «uno se levanta temprano porque cada vez va comprendiendo más y amando más a Dios, y por amor a Dios haces muchas cosas. Así como, si no regamos una planta se seca, si no vamos a recibir al Señor, también se nos va secando el alma. Entonces, vas a misa para recibir más gracias de Dios en la sagrada eucaristía».


    Ella abandona su cama todos los días a las siete de la mañana. «Después de levantarme, hago mi oración, que es media hora de conversación con Dios. Pesco un libro o el Evangelio y uno va meditando lo que el Señor te va diciendo. A medida que meditas, te vas dando cuenta de lo que te va pidiendo Dios y vas distinguiendo lo que no te pide. El resultado es lo que se llama “hacer la voluntad de Dios”. No la de uno».


    La tía Pigua va a misa todos los días, por lo general, a las ocho y media. Después comienza su actividad diaria.


    —Ustedes llaman el «minuto heroico» al momento de levantarse… ¿Le dicen así en broma? —le pregunto, aunque recuerdo que Josemaría Escrivá recomienda esta práctica en Camino.


    —Lo llamamos así porque cuesta levantarse, porque en la vida todo cuesta y cuesta cumplir con el deber. Para poder hacer bien las cosas, te levantas a cierta hora. Porque a una persona que no es ordenada en la vida, no le cunde. Si un día me da ﬂojera y me levanto a las once, hoy estoy mejor y decido levantarme a las seis, y al día siguiente digo «no, qué aburrido, me voy a levantar a las nueve», nunca vas a tener orden en la vida. Entonces te ﬁjas una hora, por eso lo llamamos el minuto heroico, porque quieras o no, tengas ganas o no, te levantas a esa hora.


    Aﬁrma que no cumplir con el «minuto heroico» no es pecado. «Pecados son las faltas a todos los mandamientos de la ley de Dios. Lo que pasa es que tú quieres ser mejor, que es distinto. Nada de esto es pecado, como tampoco lo es no rezar el Rosario o no ir a misa todos los días, porque la obligación es ir los domingos a misa. Pero uno va todos los días porque vas amando más a Dios y Él te exige más».


    Beatriz Mönckeberg Barros explica que las supernumerarias reciben del Opus Dei una intensa formación espiritual:


    —Aparte de las conversaciones con el director espiritual, todas las semanas tenemos una charla. Además, una vez al año vamos a un curso de formación de una semana en el que enseñan teología y ﬁlosofía y las supernumerarias estamos en convivencia. La que quiere toma clases de esos ramos durante dos años. Yo los tomé porque quería saber más.


    Se muestra contenta con el camino recorrido. Habla de sus convicciones con entusiasmo. «Uno va viendo la maravilla que es Dios que nos creó para que fuéramos felices y pudiéramos llegar al cielo. Pero con Adán y Eva llegó el pecado y tuvo que venir el propio Dios que se hizo hombre para sufrir, padecer y se nos pudieran volver a abrir las puertas del cielo. En el Sagrado Corazón, me enseñaron mucho la doctrina, pero miraba a Dios de lejos. En el Opus Dei te enseñan a tenerlo cerca».


    —¿Cómo llegó a hacerse supernumeraria? —le consulté—. Usted tenía una formación muy fuerte de las Monjas Inglesas…


    —Que yo me la creía muy profunda. Tenía la formación espiritual del Sagrado Corazón… Queríamos mucho a nuestra Virgen, la Mater Admirabilis, y las monjas nos enseñaban insistentemente «el deber ante todo, el deber siempre». Creía que con eso estaba bien, y me decía: «El Opus es para mis hermanas, porque ellas no han tenido esta formación que yo tengo». Yo entré cuando murió monseñor Escrivá, en 1975.


    Estaba un día jugando bridge con unas amigas —cuenta— y la llamó su hijo Guillermo que en esa época era supernumerario. «Me dijo “mamá, el Padre murió”. Y le contesté “¿qué Padre?”. Pero después fui a darle el pésame a la Consi12 y a las niñas allá en la casa de Colón, porque las conocía a todas. Estaban muy tranquilas, con mucha paz, se las veía con los ojos colorados porque habían llorado mucho».


    Hasta ese momento, me dijo la tía Pigua, «me sorprendía y hasta me reía porque tenían esa devoción tan grande a Josemaría Escrivá. Incluso me decía “qué ridículo, si hay que tenerle amor a Dios, a la Virgen, no ese culto que le dan a Don Josemaría”. No entendía. Y entonces una de ellas me dijo: “Pasa al oratorio y reza ante el Santísimo”. Obedecí, me puse delante del Santísimo y empecé a rezar. Y ahí, cuando estaba rezando, en ese oratorio, me di cuenta de que yo debía ser del Opus Dei, debía ser otra Opus Dei. Porque si el Padre había muerto, había que ayudarlo y entendí claramente que Dios lo que quería era que transmitiéramos esta enseñanza de Josemaría Escrivá».


    Ella había ido a retiros y «conocía bastante la Obra», pero «creía que era para otros y no para mí. Y ese día 26 de junio de 1975 me puse a llorar a mares, ahí delante del Santísimo, y pedí entrar. Después, cada día en el Opus Dei aprendí a ir dejando el temor a Dios y a quererlo más».


    «El Opus Dei te enseña a amar a Dios sobre todas las cosas porque te ha dado tanto en la vida. Dios te lo ha dado todo, todo. Y después en la cruz, dijo: “Perdónalos porque no saben lo que hacen”, y luego se queda en la Eucaristía para que lo recibamos todos los días y nos vayamos alimentando con la gracia santiﬁcante que nos va llenando y que nos va haciendo semejantes a Dios. Poco a poco, uno se va puliendo. Nosotras no nos sentimos santas ahora ni mucho menos, pero queremos llegar a ser santas».


    —¿A usted le gustaría que todos los católicos fueran Opus Dei?


    —Me encantaría. Porque soy tan feliz que quiero que todo el mundo sea feliz. No porque crea que tengo la razón, sino para que todos lo gocen. Si tienes un jardín precioso, quieres que todos lo disfruten. Esto es igual.


    —Existe la percepción de que ustedes ven a los que no están en el Opus Dei como a los que no tienen «la gracia», los que no se salvan…


    —Lo que pasa no es eso. El Opus Dei te da tan clara la doctrina y te va enseñando las virtudes, a tener fortaleza, a ser más humilde, a aprender a respetar a los demás. Con todas esas cosas, vas siendo más feliz, te vas puliendo y vas viendo «aquí fallé porque falté a la humildad», por ejemplo. «Me faltó la caridad en esta otra cosa». Y te vas examinando para ser mejor y llegar algún día al cielo a gozar de Dios para siempre.


    


    CON EL HIJO EX NUMERARIO


    


    Guillermo Alessandri Mönckeberg, el hijo mayor de Beatriz Mönckeberg Barros, fue numerario por diecisiete años y perteneció al Opus Dei durante un cuarto de siglo hasta 1994, cuando se salió, aunque me confesó que ya desde ﬁnes de los ochenta se sentía distante. Es ingeniero comercial de la Universidad de Chile y máster en administración de la Universidad Adolfo Ibáñez. Durante casi una década, fue el gerente de Seduc, la sociedad educacional de la que dependen los colegios ligados al Opus Dei. Después, a ﬁnales de los ochenta, en el gobierno militar, trabajó en el Instituto de Normalización Previsional (INP).


    Desde 2008 es el gerente de la Fundación Educacional Cardenal Caro de Buin, que tiene a su cargo el Liceo Técnico Profesional de ese nombre. El colegio —particular subvencionado— y la fundación dependen del Obispado de San Bernardo, y Guillermo Alessandri fue designado en el cargo por el obispo numerario del Opus Dei, Juan Ignacio González Errázuriz, conocido suyo desde sus tiempos de miembro activo de la Obra. Un dato que habla de una relativa proximidad hasta el día de hoy.


    Sociable y con sentido del humor, Guillermo Alessandri tenía cincuenta y tres años cuando conversamos largamente y en varias sesiones en 2003. Sigue soltero, aunque ha tenido más de un romance después de renunciar al celibato, según cuenta. Pero como suele suceder con otros ex numerarios, no ha roto completamente sus lazos afectivos con el Opus Dei, pese a que en un momento «no quería saber nada con la Obra» y lo único que le importaba era dejarla cuanto antes. Su admiración por Josemaría Escrivá, y las relaciones familiares y de amistad con muchos de sus integrantes lo mantuvieron relativamente próximo. Al pedirle que deﬁniera su situación, me dijo «soy cooperador», pero se advertía en él un cierto sentido crítico sobre algunos aspectos que le molestaron en su vida como numerario.


    La poeta Rosa Cruchaga13 —me contó Guillermo Alessandri— le comentó hace unos años: «Así es que te saliste del Opus Dei. ¿Qué fue lo que te desilusionó del Opus Dei?».


    —Entonces le contesté: «No, si yo no me desilusioné del Opus Dei, me desilusioné de mí mismo; en el fondo, no me la pude. Del Opus Dei no tengo nada de qué desilusionarme. Como es muy exigente, uno no está dispuesto a salir adelante» —decía el ex numerario.


    —«No fui capaz» es una frase que parece ser recurrente en algunos ex numerarios —le comento.


    —Exactamente. Eso es lo que se siente.


    —Pero qué fuerte concluir eso… porque si dejan el Opus Dei con admiración por lo que hace y a la vez con la percepción de una incapacidad personal, es muy complicado para ustedes seguir caminando por la vida…


    —Bueno, tal vez la respuesta sea exagerada. Tampoco me he desilusionado de mí mismo, pero no entiendo por qué estuve tantos años en el Opus Dei. Fueron diecisiete años como numerario, y antes ocho o nueve como supernumerario.


    Los recuerdos de Guillermo Alessandri sobre el Opus Dei son anteriores a los de su mamá y de sus tías. Se entroncan con las primeras décadas de los seguidores de Escrivá en Chile. Él asistió a los clubes para niños, unos años antes de que su prima Gabriela Cuevas participara en los de niñitas. Estudió en el Saint George, cuando ese colegio estaba en la avenida Pedro de Valdivia con Pocuro, muy cerca de su casa.


    En 1963, cuando pasaba a tercer año de humanidades14 en el Saint George, fue a un paseo al sur organizado por gente del Opus Dei. Después empezó a ir a «un club para niños que se llamaba Aillarehue —signiﬁca “reunión de jefes indios”— que funcionó primero en la calle Versalles. Me aburrí, porque yo quería salir con niñas en lugar de estar haciendo soldaditos de plomo y avioncitos. Pero me volvieron a llamar».


    Invitado por Jaime Abásolo, en ese entonces numerario y más tarde sacerdote del Opus Dei,15 fue al Club Tajamares, que funcionaba en Salvador 31, orientado a mayores de catorce años. «Eran unas charlas una vez por semana que llaman “Círculos”, y después fui a meditación los sábados. Iban estudiantes de distintos colegios. Había un grupo del Alonso de Ercilla, uno de los Hermanos Maristas, otro del Liceo 11, del Grange, de los Padres Franceses de Manquehue, del Liceo Alemán. Creo que yo era el único del Saint George».


    Guillermo Alessandri pasó así de los juegos con avioncitos a las meditaciones y le hablaron de la posibilidad de incorporarse al Opus Dei. «Cuando iba saliendo del colegio, me dijeron que pensara en la posibilidad de ser numerario, que a lo mejor Dios me llamaba para esa vocación. Yo estaba que sí que no, que no que sí. Decía “no, me quiero casar”… Pero al cabo de un tiempo me dijeron también que si pensaba ir por el lado del matrimonio, podía pedir la admisión como postulante a supernumerario».


    —¿Habías pololeado?


    —Sí, había pololeado y si decía que no a ser numerario era porque siempre me gustaba alguna niña. Después de pensarlo, pedí la admisión como supernumerario en agosto de 1967. Había que mandar una carta y te trataban como si ya fueras del Opus Dei. En ese tiempo, estudié ingeniería comercial en la Universidad de Chile.


    


    LA POSIBILIDAD DEL CELIBATO


    


    Cuenta que tuvo un cambio fuerte en 1972, después de conocer a Josemaría Escrivá en una «tertulia» en España. Estuvo de viaje dos meses por Europa, «visitando a unos primos que se habían radicado allá durante la Unidad Popular» y conoció a Escrivá por casualidad, justo el día que se venía de Madrid. «Me marcó mucho. Me dejó totalmente impresionado. Estaba en medio de un montón de gente, pero me llegó tanto su prédica que me lo empecé a tomar en serio. Si no hubiera sido por eso, quizá al llegar a Santiago habría dejado de ser del Opus Dei».


    Le impactó la «fuerza que transmitía» el sacerdote español y a la vez, su «sencillez fuera de serie». Y pese a que estaba a varios metros de distancia y había mucha gente, «sentí que estaba él y yo durante todo el tiempo. Quedé absolutamente removido».


    Pero hubo otro hecho que terminó por ser crucial en su decisión. Llegó a Chile y se encontró con que uno de sus mejores amigos había muerto en un accidente de aviación. «Empecé a rezar mucho. Y ese golpe, con la fuerza que traía, me dio un empujón muy alto», explica. «Lo más insólito es que ese amigo, el uruguayo Pedro Algorta, al ﬁnal después no se murió: fue uno de los sobrevivientes del famoso avión que cayó en la cordillera de los Andes. Lo dieron por muerto durante tres meses, le hicieron misas y después apareció. Fue como una especie de resurrección», relata Guillermo Alessandri.


    Después del doble, o triple impacto siguió asistiendo a misa todos los días, invierno y verano. A principios de marzo de 1974 estaba en Algarrobo, porque las clases ese año empezaron muy tarde. Fue a la iglesia y no había misa. «Las monjitas explicaron que el padre se había ido a Santiago, que se aburría en Algarrobo. Siempre ocurría eso cuando terminaba el verano y no tenían quién celebrara misa ni diera la comunión a los enfermos».


    Ese hecho lo llevó a recordar una conversación con el vicario de Valparaíso, Fernando de la Cuadra, que le había hablado de la falta de curas jóvenes en su diócesis. «Y empecé a pensar ¿por qué no hay curas? Porque los “gallos” quieren casarse… Y me empecé a interrogar ¿cómo andamos por casa?».


    Por primera vez, poco antes de cumplir los veinticuatro años, «pensé en la posibilidad del celibato», me confesó Guillermo Alessandri. Entonces, se planteó la idea de ser numerario:


    «Así como siete años antes no estuve dispuesto, dije “bueno, ahora sí”. Lo propuse en el Opus Dei, pero me contestaron que siguiera como supernumerario».


    Al poco tiempo, empezó a pololear. «Estaba muy bien pololeando… Y vino monseñor Escrivá a Chile en 1974. Nuevamente me impactó tanto que insistí en que quería ser numerario. Se lo dije a José Miguel Ibáñez en su oﬁcina. Y me respondió: “¡Fuera! ¡Y no vuelvas a hablar de este tema nunca más!”».


    Pero la idea siguió dándole vueltas. «Y ellos me decían que no, hasta que a ﬁnes del 76, parece que había cambiado mucho y un día volví a preguntar. Ahí me dijeron: “Bueno, si todavía quieres ser numerario, ya estás más maduro, y llevas tantos años pidiéndolo, que no nos podemos oponer”. Y entré. Pero a la semana estaba arrepentido. Después me enrielé y estuve bien contento».


    


    «COMO LA SEPARACIÓN DE UN MATRIMONIO»


    


    Guillermo Alessandri se fue a vivir al centro del Opus Dei en Galvarino Gallardo. «Me costó un poco el cambio, pero los tres primeros años estaba bien, aunque me daba cuenta de que en mí había mucha vibración humana y poco sentido sobrenatural. Me decía “aquí me falta mucho amor a Dios. Soy Opus Dei porque me entusiasma esto”, como cuando uno se toma una cosa muy en serio, pero no por algo sobrenatural. Ya el año 80 anduve bastante con el ala caída, como pensando en salirme. Seguí así hasta el 82 en que remonté vuelo, pero después me volvía la idea de salirme…»


    «En esa época estaba con el carácter infernal. El 85 tuve unas discusiones y me echaron del Seduc. Estuve hasta el 87 más o menos mal y el 88, en enero, me dije a mí mismo: “Se acabó, me voy”. Pero no le había planteado estas dudas a la gente de la Obra en todos esos años y de repente les comuniqué: “Me voy, me quiero ir hoy mismo, mañana, lo antes posible”. Me dijeron: “Oye, párale, llevas diez años, eres director de un centro, ¿cómo es esto que de un día para otro te vas?”».


    En ese momento, Guillermo Alessandri era el director del centro de formación Caren —que tenía una casa en la calle María Luisa Santander— «orientado a estudiantes de otros barrios que convergieran en plaza Italia como Recoleta, Maipú, La Florida, que les resultaba más difícil ir a una sede en El Golf», señala.


    Entre el «piénsatelo un poco» y el «sí, vamos a intentar de nuevo», fue transcurriendo el tiempo. Entremedio siguió el máster en la Universidad Adolfo Ibáñez. Contaba que esa etapa fue «como la separación de un matrimonio»:


    —Se fue prolongando y fueron pasando los años. Y el 93 ya llevaba más de cinco años con este cuento. En mi cabeza había dejado de ser del Opus Dei el 88. A ratos me caía mal todo lo que era del Opus Dei. Pero ellos se portaron bien. Me sugirieron que dejara de vivir en la casa y arrendara un departamento por seis meses. Así lo hice. Y me dieron una prórroga de otros seis, hasta que ﬁnalmente me plantearon que tomara una decisión. Al cabo de un año viviendo fuera, me salí.


    Para Guillermo Alessandri —como para otros numerarios que se han ido— lo más difícil mientras permaneció en la Obra era la obediencia. «Es lo que más cuesta». Pero según él, en eso pudo haber sido determinante su manera de ser. «Desde niño he sido muy independiente. Hace más de ocho años que me salí del Opus Dei y tampoco me he casado», reconocía en 2003.


    Me confesó en esa ocasión: «Si me miro a mí mismo veo esa línea conductora. He tenido siempre diﬁcultades con la autoridad. Diﬁcultades con la autoridad paterna y materna; diﬁcultades con la autoridad en el Opus Dei y también en el trabajo. Es mi problema personal. Lo que me movió el año 1988 a decirme “se acabó” —porque a partir de ese momento sentía que ya no era Opus Dei— es que no estaba dispuesto a hacer lo que me dijeran. No estaba dispuesto a irme a vivir a esa casa que me estaban diciendo que me tenía que ir a vivir, o a hacer lo que otros querían que hiciera. La disciplina es absoluta. Estás ahí para eso. Tienes que ser disciplinado».


    «El numerario está para que lo manden», aﬁrma enfático Guillermo Alessandri. «Has ﬁrmado un cheque en blanco y te pueden decir: vaya para allá, haga esto, no haga lo otro. Si un día se me ocurría ir a comer a la casa de mi abuela o de mis papás, tenía que decirle al director y él te podía decir “no, porque va a haber tan pocos, mejor quédate”. Entonces, uno se tragaba la molestia. Y se repetían mil cosas así».


    Cuenta que el encargado de los numerarios cuando él decidió dejar el Opus Dei era Manuel José Vial Echeverría, numerario miembro de la Comisión, a quien el propio Guillermo había «pastoreado para la Obra», recuerda. No solo eran amigos sino que Vial era su ahijado de conﬁrmación. «Me llamó a los diez días de haber dejado el Opus Dei en 1993, para preguntarme cómo estaba. “Fantástico, mejor que nunca, contentísimo. Estoy haciendo, como siempre, lo que tengo ganas, pero sin cargo de conciencia”, le dije».16


    «Quizá hubiera sido distinto si cuando entré al Opus Dei hubiera estado recién salido del colegio y no dos años después de haberme recibido. Quién sabe…», concluye.

  


  
    


    CAPÍTULO 3


    


    En el principio, España…


    


    La mañana del 2 de octubre de 1928, día en que el santoral católico conmemora la ﬁesta de Los Santos Ángeles Custodios, el joven sacerdote de veintiséis años José María Escribá Albás —aún no juntaba sus nombres ni cambiaba la «b» de su apellido— participaba en unos ejercicios espirituales en el antiguo convento de San Vicente de Paúl en Madrid, en la calle García de Paredes. Leía en su habitación apuntes sobre «las mociones que había recibido de Dios en los últimos diez años», cuando «vio con total claridad la misión que el Señor le encomendaba: abrir en el mundo un camino de santiﬁcación en el trabajo profesional y en los deberes ordinarios». Así lo relata el libro escrito antes de su canonización, por la Postulación General del Opus Dei.1


    «Recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía aquellos papeles. Conmovido me arrodillé —estaba solo en mi cuarto, entre plática y plática—, di gracias al Señor, y recuerdo con emoción el tocar de las campanas de la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles», anotó José María Escrivá en sus Apuntes íntimos.2 Desde aquel día, el «borrico sarnoso», como le gustaba llamarse a sí mismo, «se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaladas. Ese día el Señor fundó su Obra».


    Escrivá decía que antes de ese episodio, el «Amor de Dios» le hacía ver solo «barruntos» —indicios— de lo que Dios quería de él. Pero fue ese 2 de octubre de 1928 el que el Fundador marcó en la historia como el día del nacimiento del Opus Dei. Desde los primeros tiempos, sus seguidores asumieron con fe esta «inspiración divina» del sacerdote español, a la que él aludió muchas veces, pero sin entrar en detalles sobre lo ocurrido.


    


    APARICIÓN REPENTINA


    


    Uno de sus biógrafos, el supernumerario alemán Peter Beglar, escritor, médico y profesor de la Universidad de Colonia, interpreta en su libro Opus Dei, vida y obra del Fundador Josemaría Escrivá de Balaguer3 el acontecimiento: «La ﬁesta de los Santos Ángeles Custodios… Un joven sacerdote que hace un curso de retiro y está rezando en su habitación… El repique de las campanas, que llega a sus oídos desde una iglesia dedicada a la Reina de los Ángeles… La repentina aparición del Opus Dei ante sus ojos… Todo esto constituye una unidad; nada carece de sentido; nada es casual —ni el tiempo, ni el lugar, ni las circunstancias—; todo forma parte de la unidad del misterio de una inspiración divina».


    Antes de ese episodio, según Beglar, «monseñor Josemaría Escrivá, medio ciego e ignorante, “barruntando” no más, pero por amor, había extendido ya un “cheque en blanco” a Dios, un cheque de entrega total». Pero «en ese momento —dice— “supo” qué es lo que había ﬁrmado y “para qué” servía ese cheque».


    Recordaba Miguel Fisac, uno de los más famosos arquitectos españoles del siglo XX,4 quien estuvo entre los primeros seguidores de Escrivá y después abandonó el Opus Dei: «Un día, monseñor Escrivá y yo pasábamos por delante de la iglesia de los Padres Paúles, en la calle de García de Paredes de Madrid. Monseñor Escrivá señaló una ventana de la planta segunda o tercera y me comentó: en esa habitación, cuando yo estaba haciendo unos ejercicios espirituales —no sé si dijo “Vi, entendí o comprendí— toda la estructura de la Obra”. Esto lo repitió otras veces. Pero no lo expresaba con claridad. A nadie, que yo sepa, le aclaró monseñor Escrivá la característica del fenómeno místico o lo que fuera. Desde luego, él lo consideró como una revelación sobrenatural».


    Beglar recoge la respuesta del Fundador a la consulta que un miembro del Opus Dei le hiciera en un retiro, al cumplirse cuarenta años de la Obra, sobre qué sucedió exactamente ese día y por qué se sabe tan poco de ello: «El Fundador le contestó, entre otras cosas, que callaba para que a nadie (y especialmente a ninguno de sus hijos) se le viniera a la cabeza que él, un pobre pecador, era algo extraordinario; y por otra parte, callaba (y esto es más importante todavía), porque realmente había habido cosas extraordinarias en el camino de la Obra». Y añadía: “Lo nuestro es la santiﬁcación de las cosas ordinarias”».5


    Cuando le preguntaban por qué se había creado el Opus Dei, Escrivá aludía habitualmente a ese origen divino. «Las obras que nacen de la voluntad de Dios no tienen otro porqué que el deseo divino de utilizarlas como expresión de su voluntad salvíﬁca universal. Desde el primer momento la Obra era universal, católica. No nacía para dar solución a los problemas concretos de la Europa de los años veinte, sino para decir a hombres y mujeres de todos los países, de cualquier condición, raza, lengua o ambiente —y de cualquier estado: solteros, casados, viudos, sacerdotes—, que podían amar y servir a Dios, sin dejar de vivir en su trabajo ordinario, con su familia, en sus variadas y normales relaciones sociales», dijo en abril de 1967 al periodista Peter Fortbarth, corresponsal de la revista Times.6


    Según Escrivá, el Opus Dei surgió «sin ningún medio humano. Solo tenía yo veintiséis años, gracia de Dios y buen humor. La Obra nació pequeña: no era más que el afán de un joven sacerdote, que se esforzaba en hacer lo que Dios le pedía».7


    Algunos de sus críticos españoles han puesto en duda no solo la visión sobrenatural del sacerdote, sino la fecha de creación del Opus Dei, que según ellos habría sido posterior. El periodista Jesús Ynfante8 aﬁrma en El Santo Fundador del Opus Dei que el primer documento que ﬁgura en el Obispado de Madrid Alcalá haciendo referencia a «una primera actividad apostólica corresponde a una instancia ﬁrmada por José María Escrivá con fecha 13 de marzo de 1935, y dicho documento menciona una actividad que se remonta tan solo a 1933».


    


    EL POR QUÉ DEL NOMBRE


    


    Durante un par de años, el movimiento no tuvo nombre. «Hubiera deseado, de ser posible —no lo era—, que no hubiera tenido nombre ni personalidad jurídica», señaló Escrivá años después.9


    El arquitecto Miguel Fisac atribuía el origen de la denominación «Obra de Dios» a las palabras del confesor de Escrivá, el sacerdote jesuita Valentín Sánchez Ruiz: «Le hice muchas veces de chofer a monseñor Escrivá, le llevé a una casa para visitar a este señor. Y fue este padre jesuita el que, al conocer esos acontecimientos, le dijo: “Esto es una Obra de Dios”. Y Escrivá tomó ese nombre en latín».10


    La versión del propio Escrivá coincide con la de Fisac: «Un día fui a charlar con el padre Sánchez, en un locutorio de la residencia de la Flor. Le hablé de mis cosas personales (solo le hablaba de la Obra en cuanto tenía relación con mi alma), y el buen padre Sánchez al ﬁnal me preguntó: “¿Cómo va esa Obra de Dios?” Ya en la calle, comencé a pensar “Obra de Dios. ¡Opus Dei! Opus, operatio… trabajo de Dios. ¡Este es el nombre que buscaba!” Y en lo sucesivo se llamó siempre Opus Dei».11


    «Un escritor experimentado en novelas de intriga difícilmente hubiera ideado un nombre mejor», dice el periodista católico italiano Vittorio Messori en su libro El Opus Dei, una investigación.12 Desde una perspectiva italiana, Messori menciona la coincidencia con la denominación elegida por el dictador Benito Mussolini para su policía secreta, «la OVRA», como un factor que «quizá haya contribuido a forjar la leyenda negra» sobre el Opus Dei, por el hecho de que en los países de habla hispana frecuentemente sus miembros se reﬁeren a «la Obra» cuando hablan del movimiento.


    El español Jesús Ynfante, uno de los más connotados y constantes críticos de la Obra de Dios, agrega otra interpretación para la expresión Opus Dei, usada para denominar ciertos actos litúrgicos en las iglesias. Ynfante cita a Lilí Álvarez, teórica de la espiritualidad seglar en España, quien en su libro En tierra extraña aporta, a su juicio, «quizá una clave para descifrar el sentido exacto» de lo que signiﬁca Opus Dei: «Los enrejados tupidos que, como celosías, separaban en las abadías y catedrales la nave del presbiterio, o sea, el recinto donde se celebraban los misterios santos del Opus Dei, de ese en el cual se amontona y deambula el vulgo, son también expresivos de esa distancia y separación en las cuales eran mantenidos los ﬁeles».13


    Las palabras Opus Dei se utilizaban como referencia a los cultos que se celebran «en el presbiterio, la zona “sacralizada” del templo católico», dice Ynfante. Sobre esa base, interpreta que Escrivá «recogió fácilmente esa expresión litúrgica de la Iglesia, haciendo extensivo el término Opus Dei a todos los miembros —presbíteros y seglares— que imaginaba iba a tener la Obra de Dios; más tarde, denominaría Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz a la fracción “sacralizada” de la organización, que pasaba a ser, con el Fundador a la cabeza, el Estado Mayor del Opus Dei». Según Ynfante, los socios numerarios corresponden hoy en el símil militar a los oﬁciales, y los socios supernumerarios y cooperadores, «a la clase de tropa y cuerpos auxiliares».


    


    DE BARBASTRO A ZARAGOZA


    


    La historia personal de José María Escriba Albás —bautizado con los nombres separados y su apellido escrito con «b» y sin acento, según consta en su partida de bautismo— estuvo indisolublemente ligada a la creación del Opus Dei. El futuro santo nació en Barbastro, provincia de Huesca, en los alrededores de los montes Pirineos de la región de Aragón, en un hogar católico de clase media, el 9 de enero de 1902.


    La pequeña ciudad de Barbastro tenía en 1900 unos siete mil habitantes. Había quedado «algo a trasmano, en un punto muerto entre dos capitales de provincia: Huesca y Lérida, y la capital de Aragón, Zaragoza», describe Beglar.14 Pero el Fundador del Opus Dei hizo levantar un imponente santuario mariano en Torreciudad, a menos de treinta kilómetros de distancia de Barbastro, y pocas semanas antes de su fallecimiento consagró el altar mayor del nuevo Santuario que se inauguró el 7 de julio de 1975, «precisamente con la celebración de la misa funeral en sufragio de su alma. Esto ha provocado que hoy la mayoría de los peregrinos que van a Torreciudad pasan por Barbastro».


    José María Julián Mariano Escriba Albás fue bautizado en la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción cuatro días después de su nacimiento. Recibió el nombre de Mariano en recuerdo de su tío abuelo sacerdote, Mariano Albás, quien fue su padrino de bautismo. Con ese nombre ﬁrmaría después cartas a sus seguidores, sobre todo en la época de la guerra civil.


    Era el segundo hijo de José Escriba Corzán, un comerciante de tejidos de Barbastro, y de Dolores Albás Blanc. El matrimonio tenía una hija, Carmen, tres años mayor, y mucho tiempo después vendría Santiago. Otras tres hermanas murieron cuando José María era niño.


    Sus antepasados por parte materna son «especialmente interesantes para la genealogía», según Peter Beglar: «Llama la atención el gran número de hijos y la profusión de vocaciones religiosas. La base económica de esta familia eran las tierras que poseían; pero como casi nunca resultaban suﬁcientes para mantener a todos los hijos, los más jóvenes emigraban a las ciudades y pueblos cercanos donde ejercían un oﬁcio». Cuenta el autor alemán: «Algunos consiguieron “dar el salto” y establecerse en posiciones académicas. El orgullo de la familia eran los sacerdotes; y el elevado número de hijos suponía la mejor garantía de vocaciones sacerdotales».


    El mayor de los hijos hombres Escriba Albás asistió a un parvulario de las Hijas de la Caridad y después a un colegio de los Padres Escolapios, donde aprendió a leer, escribir y «el abecedario básico de la doctrina católica», según sus biógrafos oﬁciales. Hizo la primera comunión a los diez años, el 23 de abril de 1912. Lo preparó un anciano sacerdote escolapio.


    Jesús Ynfante dice que los Escriba tenían «un cierto barniz de cultura y José María se aﬁcionó desde una temprana edad infantil a la lectura de temas medievales, como los cantares de gesta». El periodista recuerda que en las tierras de los Pirineos «durante la larguísima guerra de los cristianos contra los moros, la reconquista cristiana tuvo un carácter distinto que en otras regiones españolas». En Aragón —indica— la reconquista comenzó con la ocupación de Barbastro, a donde se encaminó en el año 1064 una Cruzada predicada por el Papa Alejandro II. Según Ynfante, «tales Cruzadas, así como las órdenes militares y las guerras entre moros y cristianos debieron impresionar a José María, ya que Barbastro fue una plaza fuerte sitiada varias veces por los cristianos durante la Reconquista».15


    Cuentan, en todo caso, que por aquella época el niño José María, ante la consabida pregunta ¿Qué quieres ser cuando grande?, respondía «arquitecto». Pero los sueños infantiles no se convirtieron en realidad. Cuando tenía trece años, la quiebra del negocio de su padre provocó el traslado de la familia desde Barbastro a Logroño, capital de La Rioja, a orillas del río Ebro. En el invierno de 1917, José María, de quince años, vivió un episodio recogido en diversas biografías, «decisivo para su vocación sacerdotal».


    El francés Dominique Le Tourneau, doctor en derecho canónico y seguidor de Escrivá, describe en su libro El Opus Dei: «Las calles de Logroño están cubiertas de nieve y, en una que suele frecuentar, descubre las huellas, todavía recientes, de un carmelita descalzo. Un deseo le asalta: responder generosamente, también él, al amor de Dios».16


    En ese momento, José María Escrivá se dio cuenta de que «Dios esperaba algo de él». Aunque aún no sabía —según el relato de su discípulo francés— cuál era su misión, abandonó entonces su proyecto de estudiar arquitectura y decidió ser sacerdote.


    Desde otra perspectiva, Ynfante señala: «En España los hijos de los pequeños agricultores, comerciantes y los sectores de la población rural no asalariada encontraban en los seminarios durante el primer tercio del siglo la única vía posible de acceso a la cultura superior y de promoción social». Agrega el periodista español que, por consejo de su padre, «José María consultó, antes de dar el paso, a un capellán militar, Albino Pajares, personaje con la clásica visión medieval en la que el sacerdocio es el saber y la milicia la fuerza, cuya opinión tuvo un peso importante en aquellos momentos».17


    Peter Beglar aﬁrma que el «padre don José, un hombre piadoso y juicioso», se preocupó de que el hijo «hablara con algunos clérigos de Logroño para que lo aconsejaran y así pudiera profundizar su vocación». Los sacerdotes animaron a José María a seguir la llamada al sacerdocio y en 1918 inició sus estudios eclesiásticos en el Seminario de Logroño.


    En septiembre de 1920, Escrivá se trasladó al Seminario de San Francisco de Paula de la ciudad de Zaragoza, ubicado dentro del gran ediﬁcio del siglo XVII del Real Seminario Sacerdotal de San Carlos, en la región de Aragón, al noreste de España. Luego continuó sus estudios teológicos en la Universidad Pontiﬁcia. Al mismo tiempo, siguió la licenciatura en la Facultad de Derecho de la Universidad de Zaragoza.


    El 28 de marzo de 1925, a los veintitrés años, José María Escrivá fue ordenado sacerdote en la iglesia del Real Seminario de San Carlos en Zaragoza. Dos días después, celebró su primera misa en la Basílica del Pilar de esa ciudad.


    Tras pasar unas semanas en Perdiguera, un pequeño pueblo de menos de mil habitantes, como «regente auxiliar» en una parroquia rural, regresó a Zaragoza, en mayo. Se hizo cargo de una capellanía de la iglesia de San Pedro Nolasco y continuó sus estudios de derecho, añade Beglar.


    


    DE ZARAGOZA A MADRID


    


    En marzo de 1927, José María Escrivá fue autorizado para trasladarse a Madrid, con el objetivo de doctorarse en derecho, explica Dominique Le Tourneau. Fue en la capital de España donde fundó el Opus Dei. Por eso, le dio una interpretación muy especial a su estadía en esa ciudad.


    «Consideraba yo por la calle, ayer tarde, que Madrid ha sido mi Damasco, porque aquí se han caído las escamas de los ojos de mi alma (…) y aquí he recibido mi misión», escribió unos años después en una frase alusiva a Pablo de Tarso, quien —conversión mediante— llegó a ser San Pablo.18 Claro que en el caso de Escrivá nunca hubo conversión alguna, ya que fue católico observante desde niño, como él mismo ha contado.


    Su discípulo Le Tourneau destaca la preocupación del Fundador del Opus Dei por la gente más necesitada: «Nada más llegar, ofrece sus servicios sacerdotales a los enfermos de los hospitales, a los pobres y a los niños abandonados, empleando gran parte de la jornada en recorrer la ciudad de un extremo a otro. Es nombrado capellán del Patronato de Enfermos, institución de ayuda a los desheredados, y vuelve a dar clases de derecho canónico y de derecho romano».19


    «Durante el tiempo en que yo le conocí, no le vi nunca estar con ningún pobre», aﬁrmaba en cambio Miguel Fisac,20 el arquitecto que fue amigo y seguidor del sacerdote español en un principio, transformando su simpatía inicial en franca crítica hacia él y su movimiento.


    


    NOMBRES, APELLIDOS Y TÍTULOS


    


    De acuerdo con Fisac, el Fundador del Opus Dei «padecía un trauma infantil, del que hablaba muy poco. De cuando, siendo aún niño, su padre con otro socio quebró en un negocio de telas que tenían en Barbastro, pueblo natal del Fundador, y lo echaron violentamente de allí. Su padre pasó a ser un simple dependiente de comercio en Logroño, donde él estudió el bachillerato en el Instituto Nacional. Después, fue al Seminario Diocesano de Zaragoza, donde creo que tenía un tío canónigo».


    Sus críticos hablan del «afán aristocratizante» del ahora santo, que se habría manifestado desde sus primeros tiempos de sacerdocio cuando, después de la guerra civil española, fue nombrado rector del Patronato de Santa Isabel en Madrid. Hay diversas anécdotas sobre Escrivá relacionadas con el uso de sus nombres y apellidos. «Ya en el expediente de estudios en el instituto de enseñanza media de Logroño él mismo se ﬁrmaba José María Escrivá, con uve y con acento, aunque en el encabezamiento de las autoridades académicas transcribían su nombre como José María Escriba, con «b» y sin acento, como así ﬁguraba en la partida de bautismo que se conserva registrada en la iglesia catedral de Barbastro», dice Ynfante.21


    En la década del cuarenta, el sacerdote decidió juntar sus dos nombres y pasó a llamarse Josemaría, como una manera de simbolizar —comentaba— la indisoluble unión de los padres de Jesús en esta tierra, José y María, protagonistas de la Sagrada Familia.


    Ajena al simbolismo religioso muy característico del «Padre» y de la Obra fue la gestión que realizó Escrivá para agregar «de Balaguer» a su apellido paterno. «En un edicto publicado en el Boletín Oﬁcial del Estado de fecha 16 de junio de 1940 apareció la solicitud presentada por los hermanos Carmen, José María y Santiago Escrivá Albás en el juzgado número 9 de Madrid “para modiﬁcar su primer apellido en el sentido de apellidarse Escrivá de Balaguer que, según se expresa en el escrito inicial es el nombre que individualiza a la familia” (…) El Ministerio de Justicia autorizó la modiﬁcación del apellido, en primer lugar a José María y Carmen Escrivá por orden del 18 de octubre y posteriormente a Santiago Escrivá, con otra orden ministerial del 12 de noviembre de 1940», relata Jesús Ynfante.


    El alemán Peter Beglar dice en la biografía del Fundador del Opus Dei que «la familia Escrivá procedía originariamente de la pequeña localidad de Balaguer, situada a unos treinta kilómetros al noroeste de la ciudad de Lérida». Y agrega que «el bisabuelo de Josemaría, José Escrivá, nació allí, fue médico y contrajo matrimonio con Victoriana Zaydín, hija de un terrateniente del cercano lugar de Perarrúa».


    Según Miguel Fisac, «se comprobaba fácilmente al vivir junto a monseñor Escrivá su gran afección hacia la aristocracia: marqueses, condes, etcétera… Y, como algunos de estos personajes estaban relacionados con algunas monjas del Real Patronato de Santa Isabel y él era el rector, cuando las religiosas le presentaban a algunos de estos aristócratas y oían que su apellido era Escrivá, enseguida con familiaridad preguntaban: ¿Escrivá de Romaní?, aludiendo a una conocida familia aristocrática. Y al decirles él que no, ellos mostraban un ostensible rechazo que a él le proporcionaba un tremendo malestar».


    «Esto no es una suposición mía —indica Fisac—. Esto se lo he oído contar al propio Escrivá, que decidió sacar a su apellido su posible procedencia de Balaguer, pueblo catalán. Y le añadió este complemento. Yo presencié la recogida de documentación que se hizo, para presentarla en el Ministerio de Justicia para su aprobación».22


    Años después, cuando el generalísimo Francisco Franco restituyó los títulos nobiliarios en España, Josemaría Escrivá de Balaguer logró rehabilitar para sí, el 3 de agosto de 1968, el título de «marqués de Peralta» que habría pertenecido en el siglo XVIII a un antepasado de su madre. A su vez, su hermano Santiago adquirió el título de «barón de San Felipe». Sobre estos títulos desempolvados no hay referencias en sus Apuntes íntimos ni en sus biografías oﬁciales destinadas a promover el ascenso a los altares. El «marquesado» de Escrivá provocó polémica en España y, según diversas fuentes, ﬁnalmente no usó el título y lo cedió discretamente a su hermano Santiago el 5 de agosto de 1972.


    


    MUJERES, DIVINA INSPIRACIÓN


    


    Los primeros intentos por conseguir adeptos fueron difíciles. «El Fundador lleva a cabo su obra apostólica allí donde puede: en los hospitales, en las iglesias, en las oﬁcinas, en la universidad… Surgen algunas vocaciones, pero las almas se escapan como anguilas en el agua», indica Dominique Le Tourneau, citando una expresión de Escrivá.


    La falta de vocaciones en los primeros tiempos fue, según algunas fuentes, lo que le hizo pensar en propagar la Obra entre las mujeres, que al comienzo no fueron consideradas por el Fundador.


    José María Escrivá había dicho y escrito que en el Opus Dei no habría mujeres «ni de broma».23 Sin embargo, el 14 de febrero de 1930, le sobrevino «una nueva inspiración divina», la que le hizo comprender que el mensaje de «santiﬁcación en medio del mundo» también podía ser vivido por las mujeres.


    Anotó Escrivá en sus Apuntes, a los que llamaba también «Catalinas» inspirado en Santa Catalina de Siena: «El 14 de febrero de 1930, celebraba yo la Misa en la capillita de la vieja marquesa de Onteiro, madre de Luz Casanova, a la que yo atendía espiritualmente mientras era capellán del Patronato. Dentro de la Misa, inmediatamente después de la comunión, ¡toda la Obra femenina! No puedo decir que vi, pero sí que intelectualmente, con detalle (…), cogí lo que había de ser la sección femenina del Opus Dei. Di gracias, y a su tiempo me fui al confesionario del Padre Sánchez. Me oyó y me dijo: esto es tan de Dios como lo demás».24


    En el libro de su Postulación a la Santidad se consignan otros comentarios de Escrivá sobre ese día: «Aquel 14 de febrero de 1930, el Señor hizo que sintiera lo que experimenta un padre que no espera ya otro hijo, cuando Dios se lo manda. Y, desde entonces, me parece que estoy obligado a teneros más afecto». Desde ese instante, Escrivá decidió que el Opus Dei tendría dos secciones separadas, una de hombres y otra de mujeres.


    


    EL PRIMER CANDIDATO A SANTO


    


    La historia oﬁcial del Opus Dei indica que ese mismo año 1930, en agosto, se incorporó «la primera vocación» de la Obra, el ingeniero Isidoro Zorzano.


    El escritor y abogado argentino, Emilio J. Corbière en su libro Opus Dei, el totalitarismo católico, sostiene que José María Escrivá no habría sido el verdadero fundador del Opus Dei.25 «El impulso inicial, y fundamentalmente las ideas —según él— pertenecieron a un argentino que vivía en España: Isidoro Zorzano Ledesma».


    Zorzano fue un viejo compañero de estudios de Escrivá de su época de Logroño, dice Corbière: «Trabajaba como ingeniero en los talleres ferroviarios andaluces y, como tenía trabajo estable, es decir, un sueldo, eso le permitió ayudar en diversas oportunidades a Escrivá, a su familia y a la Obra en los pasos iniciales».


    El primer numerario, Isidoro Zorzano, había nacido en Buenos Aires el 13 de septiembre de 1902 y emigró en 1905 con su familia a España. Peter Beglar señala que sus padres eran españoles residentes en Argentina.


    José María e Isidoro se conocieron en Logroño, cuando estudiaban la enseñanza media. Zorzano siguió después en la Escuela de Ingenieros Industriales de Madrid, donde se tituló en 1927, trabajó en los talleres de la Compañía de Ferrocarriles Andaluces y en unos astilleros de Cádiz.


    En 1930 los ex compañeros de colegio se volvieron a encontrar por casualidad. Según Beglar, «Don Josemaría había tomado un camino distinto al acostumbrado para regresar a su domicilio, presintiendo —con un presentimiento de origen sobrenatural— un encuentro que reavivó la antigua amistad».


    Otro de los primeros integrantes del Opus Dei, Francisco Ponz, rector de la Universidad de Navarra, recordaba entre 1966 y 1979: «El que llevaba más tiempo en el Opus Dei —desde 1930— era Isidoro Zorzano, un ingeniero industrial, compañero de bachillerato del Padre en Logroño y de su misma edad. Vivía en Jenner, trabajaba en los Ferrocarriles del Oeste y se ocupaba de los asuntos económicos y materiales de la residencia. Era muy trabajador, aprovechaba formidablemente bien el tiempo, hacía muchas cosas y muy poco ruido. Era un buen ejemplo para los que llevábamos poco tiempo en la Obra».26


    Isidoro Zorzano murió de una enfermedad a los ganglios en un sanatorio de Madrid en 1943. Admirado durante décadas por los seguidores de la Obra de Dios, fue el primer candidato a santo del Opus Dei.


    «A Isidoro Zorzano, ingeniero de Dios que amó la increíble santidad de las máquinas y contemplaba a Dios sobre el horno ardiente», escribía en verso en 1971, en sus Poemas dogmáticos, el sacerdote chileno José Miguel Ibáñez Langlois.27


    Pero la causa de beatiﬁcación de Isidoro Zorzano, iniciada en 1948 en la diócesis de Madrid-Alcalá, ha debido esperar. Su amigo Jose María Escrivá, quien falleció treinta y tres años después, llegó antes a los altares.


    


    EN EL «PINÁCULO DE TODA ACTIVIDAD»


    


    En el transcurso de 1930 y 1931 el Fundador continuó «recibiendo luces divinas» que fueron conﬁgurando lo que sería la Obra, según se narra en la publicación oﬁcial Fuentes para la historia del Opus Dei. «El 7 de agosto de 1931, recibió una nueva luz que recalcaba el alcance que el trabajo profesional tiene dentro del espíritu del Opus Dei, como fuente de santiﬁcación y apostolado».28


    Escrivá cuenta así esta iluminación, que otra vez le sobrevino durante la misa y que se convertiría en un atractivo llamado para sus seguidores: «Llegó la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido recogimiento, sin distraerme —acababa de hacer in mente la ofrenda del Amor Misericordioso—, vino a mi pensamiento con fuerza y claridad extraordinaria aquello de la Escritura “et si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad me ipsum” (“Y yo cuando sea levantado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí”).29 Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timaes, soy Yo. Y comprendí que serán los hombres y las mujeres de Dios quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana… Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas…»


    Esto de «poner a Dios en el pináculo de todas las actividades humanas» es el punto clave del mensaje de José María Escrivá de Balaguer. Un mandato que sus seguidores tendrán en cuenta en el desarrollo de su «apostolado» y que —sin duda— repercute y repercutirá en la sociedad.


    «A partir de aquella nueva luz del Señor», el Fundador «predicó con una nueva fuerza especial la necesidad de poner a Cristo en la entraña de todas las actividades humanas, mediante un trabajo santiﬁcado, santiﬁcante y santiﬁcador», indica el libro de la Postulación.30


    Por ese entonces, el sacerdote se aprontaba para un cambio. «Estos días las monjitas de Santa Isabel —del que fue Patronato Real— tratan de conseguir mi nombramiento como Capellán de aquella Santa Casa. Humanamente hablando, aun para la Obra, creo que me conviene. Pero me estoy quieto. No busco ni una recomendación. Si mi Padre Celestial sabe que será para toda su gloria Él arreglará el negocio», anota en sus Apuntes íntimos.31


    Ese año, según sus relatos, durante septiembre y octubre «tuvieron lugar unas experiencias espirituales de gran intensidad que le llevaron a profundizar en la conciencia de la ﬁliación divina, es decir, de su condición de hijo de Dios»,32 consignan sus biógrafos.


    A ﬁnes de 1931, Escrivá dejó el Patronato de Enfermos de Madrid donde había ejercido su labor sacerdotal durante cuatro años, y fue designado capellán del Real Patronato de Santa Isabel. Un tiempo después fue nombrado rector. Desde allí continuó el proselitismo para ganar nuevas vocaciones para su movimiento.


    «Hasta ahora, dato curioso, todas las vocaciones de la Obra de Dios han sido repentinas. Como las de los Apóstoles: conocer a Cristo y seguir el llamamiento»,33 escribió Don José María, a quien le gustaba comparar el nacimiento de la Obra con el de la propia Iglesia Católica. «El primero no dudó, vino conmigo, tras de Jesús a la ventura (…) El día de San Bartolomé, Isidoro. Por San Felipe, Pepe; por San Juan, Adolfo; después Sebastián Cirac: así todos. Ninguno dudó; que perseveren, Jesús: y que envíes más apóstoles a tu Obra».


    


    ÁNGELES Y ARCÁNGELES


    


    Un rasgo característico del Opus Dei que data de los primeros tiempos es el papel protagónico que Jose María Escrivá le dio al Ángel de la Guarda o Ángel Custodio que, de acuerdo a la tradición católica, acompaña a cada persona desde que viene al mundo, y a los tres Arcángeles: San Gabriel, San Rafael y San Miguel. A estos les adjudicó el rol de guardianes de la Obra e «intercesores» —algo así como abogados o intermediarios— entre los ﬁeles y Dios.


    La fundación del Opus Dei el 2 de octubre, día de los Santos Ángeles Custodios, más que una coincidencia marca un sello «angélico» que impregna el ideario y las oraciones del movimiento.


    El mismo Escrivá consignó que, en la capilla de San Juan de la Cruz, en 1932, tuvo la «moción interior de invocar por vez primera a los tres Arcángeles y a los tres Apóstoles —cuya intercesión pedimos cada día todos los socios de la Obra en nuestras Preces—, teniéndolos como Patronos de las tres Obras que componen el Opus Dei».34


    Los integrantes de la Obra, Federico Requena y Javier Sesé, explican que «a raíz de unas luces recibidas durante unos ejercicios espirituales realizados en Segovia», en octubre de 1932, José María Escrivá «puso bajo el patrocinio de San Rafael la labor de formación cristiana de la juventud; bajo la advocación de San Miguel colocaría a los ﬁeles célibes del Opus Dei; las personas casadas, que con el tiempo formarían también parte del Opus Dei (de hecho, lógicamente la parte más numerosa) y otras personas que participasen en las tareas apostólicas, tendrían por patrono a San Gabriel». Los autores agregan: «A esos nombres y patronazgos se unió también la invocación, respectivamente, a San Juan, San Pedro y San Pablo».35


    


    «DIOS Y AUDACIA»


    


    A ﬁnales de 1933, abrió sus puertas la primera «labor apostólica corporativa» del Opus Dei, la Academia DYA. Al año siguiente, se le añadió la residencia universitaria que funcionó en el mismo lugar, en la calle Luchana 33 de Madrid.


    Ynfante describe el lugar donde comenzó el apostolado de la Obra de Dios: «En la calle de Luchana esquina de Juan de Austria, cerca del modesto piso donde vivía con su familia, montó a comienzos de 1933 una academia de preparación para estudiantes de derecho y arquitectura que llamó DYA, siglas que venían a decir “Derecho y Arquitectura”, pero que para los iniciados signiﬁcaban un lema: “Dios y Audacia”. Aquí es donde empieza en ﬁrme su labor personal de apostolado».36


    El Opus Dei nació así a partir del núcleo formado por Escrivá y su familia. «La “residencia de estudiantes” abierta en el otoño de 1934 era más bien una casa de familia donde Escrivá recibía a los escasos seguidores, que un centro de alojamiento y formación para estudiantes universitarios», cuenta Ynfante.


    En 1935 la DYA y la residencia se trasladaron a la calle Ferraz 50, donde Escrivá pudo instalar el primer oratorio y el primer sagrario del Opus Dei en el mundo,37 pero esa residencia fue destruida después por la guerra civil. Desde esos tiempos fundacionales, la Obra ha conservado el interés por marcar con el sello «familiar» sus residencias y «labores».


    El origen familiar de la Obra de Dios aparecía también cuando los miembros del Opus Dei llamaban a los hermanos de Escrivá «la tía Carmen» y «el tío Santiago». Incluso, en España a doña Dolores, la madre, los numerarios le decían «la abuela». Y hasta hoy, más que monseñor o Santo, sus seguidores llaman a Escrivá «el Padre», porque él lo dispuso así.


    Después de su muerte, introdujeron además la denominación «nuestro Padre» para distinguirlo de su sucesor Álvaro del Portillo, quien pasó a ser «el Padre». Actualmente, «el Padre» es el Prelado Javier Echevarría, y desde 2002, ya muchos se reﬁeren a Escrivá como San Josemaría o «el Fundador», aunque el apelativo «el Padre» suelen mantenerlo, sobre todo, los de las generaciones mayores y quienes lo conocieron personalmente.


    Para echar a andar esas primeras actividades «corporativas», José María Escrivá se consiguió los permisos con el vicario Francisco Morán, brazo derecho del obispo de Madrid-Alcalá, Leopoldo Eijo y Garay. El obispo había oído hablar de Don José María desde que obtuvo sus primeras licencias en Madrid, a petición de doña Luz Casanova, la hija de la marquesa de Onteiro, en cuyo oratorio tuvo la «visión divina» de la sección femenina de la Obra. A partir de 1931, cuando se conocieron personalmente, el obispo de Madrid pasó a ser un importante apoyo para el cura de Barbastro.


    El Opus Dei no tenía en esa época ningún reconocimiento institucional dentro de la Iglesia Católica. Esto preocupaba a Escrivá, mientras trataba de avanzar en su «apostolado» con cautela y la «discreción» que caracterizó al movimiento desde su inicio.


    En mayo de 1934 el Fundador escribía: «Ahora, dos palabras: ¿Somos clandestinos? De ninguna manera. ¿Qué se diría de una mujer grávida que quisiera inscribir en el registro civil a su hijo nonato? (…) Pues bien, en el seno de la Iglesia Católica hay un ser nonato, pero con vida y actividades propias, como un niño en el seno de su madre… Calma, ya llegará la hora de inscribirlo, de pedir las aprobaciones convenientes. Mientras, daré cuenta siempre a las autoridades eclesiásticas de todos nuestros trabajos externos —así lo he hecho hasta aquí— sin apresurar papeleos que vendrán a su hora».38


    


    ANTES DE LA GUERRA


    


    El arquitecto español y ex numerario Miguel Fisac integró aquel grupo de jóvenes que al comenzar la década de los años treinta, mientras España se debatía en las disputas que la llevaron a la guerra civil, fortalecían su fe religiosa y su combate contra los republicanos con las palabras del sacerdote aragonés. El arquitecto cuenta cómo llegó al naciente Opus Dei:


    «En 1935, las autoridades de la República Española realizaban una política de franca persecución religiosa. Esta persecución creaba en los creyentes una reacción de exaltación generosa de deseo de mejorar su cristianismo. Yo tenía veintiún años. Al regreso a Madrid de una Semana Santa llena de conﬂictos religiosos, de Daimiel —mi ciudad natal, en La Mancha—, un compañero de estudios de arquitectura, Pedro Casciaro, me dijo que un confesor le había presentado a un sacerdote. Este sacerdote le había parecido interesante y quería que yo lo conociera».


    Los seguidores de Escrivá, en 1935, eran alrededor de veinte. La gran mayoría, estudiantes que vivían en la residencia o pasaban gran parte del día en la casa, ya integrados al Opus Dei. Entre ellos estaba quien sería el colaborador más próximo y sucesor de Escrivá, Álvaro del Portillo, en ese entonces un joven ingeniero de caminos. «Él era de mi edad y entró en la Obra unos meses antes que yo. Vivía, como yo, con su familia», señala Fisac.39


    Recuerda que Pedro Casciaro lo llevó a la Academia DYA en la calle Ferraz 50, en Madrid. «En secreto te decían que signiﬁcaba Dios y Audacia». En la DYA Casciaro le presentó a «Don José María Escrivá, un sacerdote joven y simpático, con el que tuvimos una conversación que me gustó. Él me invitó a que volviera por allí».


    El lema «Dios y Audacia» era muy propio de José María Escrivá de Balaguer. «Voluntad. Energía. Ejemplo. Lo que hay que hacer, se hace… Sin vacilar… Sin miramientos… Sin esto, ni Cisneros hubiera sido Cisneros, ni Teresa de Ahumada, Santa Teresa, ni Íñigo de Loyola, San Ignacio. ¡Dios y audacia! Regnare Christum volumus», escribió en su libro Camino.40


    Al principio, agrega Fisac en la misma entrevista, «me encontré en un ambiente agradable, con estudiantes buenos y simpáticos que me fueron acosando, hasta mi ingreso en el Opus Dei en febrero de 1936».


    


    DISPERSIÓN, FUGAS Y ESCONDITES


    


    Desde Marruecos, estalló el fuego que cambió la vida de España. El 18 de julio de 1936, el general Francisco Franco Bahamonde se levantó en armas contra la República Española, en Melilla, al norte de África. En febrero de ese año había llegado al gobierno el Frente Popular formado por socialistas y comunistas. Los antiguos dueños del poder económico consideraban que si no iniciaban la contrarrevolución serían aplastados por los izquierdistas. Aliados con el Ejército y con el apoyo de la Iglesia Católica, los sectores de derecha formaron el bando nacionalista, mientras los republicanos defendían la revolución y agudizaban sus sentimientos anticlericales. Las «dos Españas» llegaron con sus diferencias a una guerra civil que costó un millón de muertos y que se prolongó hasta 1939, cuando Franco logró imponerse e instauró la dictadura que se mantuvo por 36 años, hasta su muerte en 1975.


    Recuerda Jesús Ynfante que en la noche del 19 al 20 de julio «ardieron en Madrid cincuenta iglesias y ese mismo día comenzó el asalto republicano al rebelde Cuartel de la Montaña, que se encontraba curiosamente casi frente de la nueva sede de la residencia DYA». Escrivá —señala Ynfante— «cambió inmediatamente la sotana por un mono azul para pasar inadvertido. Las calles de Madrid estaban llenas de milicianos con monos azules, unas prendas que se habían de convertir prácticamente en uniforme».41


    En diferentes momentos de su vida, Escrivá recordaría sus vivencias de los tiempos de la guerra civil: «Vienen ahora a mi memoria mis viajes a los frentes de batalla durante la guerra civil española. Sin contar con medio humano alguno, acudía donde se encontraba cualquiera que necesitara de mi labor de sacerdote. En aquellas circunstancias tan peculiares, que quizá daban pie a muchos para justiﬁcar sus abandonos y descuidos, no me limitaba a sugerir un consejo simplemente ascético. Me movía entonces la misma preocupación que siento ahora, y que estoy tratando de que el Señor despierte en cada uno de vosotros: me interesaba por el bien de sus almas, y también por su alegría aquí en la tierra; les animaba a que aprovecharan el tiempo con tareas útiles», decía en una homilía sobre el trabajo, pronunciada en 1954.42


    En la misma ocasión contó a sus seguidores que aconsejaba a los soldados para que «no dejaran nunca de ser hombres de Dios y que procurasen que toda su conducta fuese Operatio Dei, trabajo de Dios». Y aﬁrmaba que se sintió conmovido «al comprobar que esos muchachos, en situaciones nada fáciles, respondían maravillosamente: se notaba la solidez de su temple interior».


    Ya unos años antes, en Camino, Escrivá se había referido a la guerra en su peculiar estilo: «¡La guerra! La guerra tiene una ﬁnalidad sobrenatural —me dices— desconocida para el mundo: la guerra ha sido para nosotros… La guerra es el obstáculo máximo del camino fácil. Pero tendremos al ﬁnal que amarla, como el religioso debe amar sus disciplinas».43 Las aludidas «disciplinas» son los látigos con que los numerarios hasta hoy se azotan la espalda.


    Partidarios del franquismo, los miembros del Opus Dei —que por aquel entonces no llegaban a treinta— se dispersaron en medio del fragor de la guerra civil y vivieron escondidos. El propio José María Escrivá, después de refugiarse en casas de amigos en barrios céntricos acomodados, fue internado en forma clandestina «en un pequeño manicomio en lo que hoy es el madrileño barrio de Ciudad Lineal» por el doctor Suils, un médico hijo de una familia de Logroño. Permaneció ahí unos cinco meses, aparentando ser un enfermo mental, de acuerdo al relato de Peter Beglar.44


    Después Escrivá y Álvaro del Portillo se refugiaron en la Legación de Honduras en Madrid, donde se fortaleció su indisoluble unión, que permaneció hasta la muerte del Fundador. Posteriormente, el grupo decidió que Escrivá debía huir de Madrid y pasar a la llamada Zona Nacional, como se denominó a la zona franquista o «sublevada» contra la Segunda República en la revolución española. Le acompañaron Juan Jiménez Vargas, un médico militar que desertó del Ejército Republicano; José María Albareda, quien estaba por ingresar en el Opus Dei, y un amigo de este último, Tomás Alvira, quien llegó años más tarde a ser el primer socio supernumerario.


    Miguel Fisac, entretanto, había vuelto a su casa en Daimiel donde vivió escondido durante más de un año, hasta que un día de octubre de 1937 llegó hasta su hogar paterno el médico Jiménez Vargas, quien le llevó documentación falsa. Pudieron trasladarse en tren hasta Barcelona, donde los esperaba Escrivá con otros seis integrantes del naciente Opus Dei. Después de un mes en esa ciudad, cruzaron a través de los montes Pirineos con el ﬁn de pasar la frontera hasta el Principado de Andorra.


    


    UNA ROSA EN RNIALP


    


    Mientras estaban en una cabaña en los montes de Rialp, antes de emprender el ascenso de los Pirineos, ocurrió otro episodio de esos que marcaron hito en la vida de Escrivá y han dado pie a relatos de leyenda entre sus seguidores hasta hoy.


    La noche en Rialp, que en un primer momento para Miguel Fisac no tuvo mayor trascendencia, la adquirió después: aquella noche, relata, cuando Escrivá estaba «con una gran congoja por haber dejado a Álvaro del Portillo en los peligros de Madrid», y ante «la imposición violenta de todos nosotros, sobre todo de Juan Jiménez Vargas que lo amenazó diciéndole: “Yo le paso a usted a la otra Zona aunque tenga que llevarle a rastras por los pelos”, monseñor Escrivá le pidió a la Virgen la siguiente señal: que en pleno invierno de los Pirineos creciera una rosa».


    A la mañana siguiente, al amanecer —continúa Fisac—, monseñor Escrivá salió y dio una vuelta por los alrededores. «Allí había restos de una ermita que habían incendiado los milicianos republicanos. Y al pasar dentro se encontró con el retablo de madera destruido, y una rosa de madera dorada. Rosa que él cogió y que yo pude ver, después, en la vitrina que tenía llena de recuerdos en sus habitaciones particulares de la Villa Central de Roma».45


    Esta anécdota explica el nombre de Rialp para la primera imprenta que creó el Opus Dei —o personas de la Obra, como indican sus integrantes— para difundir el pensamiento de Escrivá. En una de las primeras páginas de los libros de esa editorial y en sus lomos ﬁgura siempre recuadrada una rosa como aquella de madera.


    El arquitecto Miguel Fisac, testigo presencial del episodio de Rialp, habla de la preocupación del Padre por resguardar ciertos símbolos para la posteridad: «En una ocasión, a algunos de los mayores nos relató que había hablado con algunos jesuitas, que se quejaban de que los primeros que vivieron con Ignacio de Loyola no consideraron interesante conservar los objetos, ediﬁcios y lugares en los que habían sucedido hechos importantes. Y que nosotros seríamos tontos si hacíamos lo mismo».46


    La rosa pasó a ser uno de los principales íconos del Opus Dei y en altares, decoraciones de oratorios y ornamentos sagrados suele encontrarse la imagen de la rosa de Rialp. Cuentan además sus seguidores que las rosas rojas eran las ﬂores preferidas de Escrivá. Por eso, hasta hoy, cada vez que hay una ceremonia importante, los ramos de rosas rojas decoran la iglesia o el salón donde esta se efectúa.


    El episodio de la rosa en la nieve había ocurrido la noche del 21 de noviembre de 1937. Durante los días siguientes, Escrivá y sus discípulos continuaron hasta llegar al Principado de Andorra el 1 de diciembre. Dos días después José María Escrivá pudo celebrar misa «en un verdadero altar y con ornamentos sagrados después de dieciséis meses de hacerlo en la clandestinidad».47


    De Andorra pasaron a Lourdes y a Hendaya en la frontera hispano-francesa, por donde volvieron a entrar a España, esta vez a la llamada Zona Nacional. Finalmente arribaron a San Sebastián.


    Al llegar a Pamplona, Escrivá dirigió una carta a su amigo el Vicario de Madrid, Francisco Morán:


    «Mi muy querido y venerado señor Vicario: después de mil peripecias, superadas por evidente protección de mi Padre-Dios, pude lograr evadirme del campo rojo (…) Me he acogido al calor de mi gran amigo el señor Obispo de Pamplona, y en su palacio estoy, donde comenzaré mañana —solito— los santos ejercicios».


    Por último, en enero de 1938, llegaron a Burgos, tras una breve estancia en Pamplona.


    


    EN BURGOS


    


    Las tropas franquistas instalaron su Cuartel General en Burgos. Fue también esa la ciudad elegida por José María Escrivá y los forjadores del Opus Dei para pasar el resto de la guerra civil. Los que estaban en edad militar se incorporaron al Frente Nacional.


    «Recuerdo también la temporada de mi estancia en Burgos, durante esa misma época», decía Escrivá a sus ﬁeles en 1954.48 «Allí acudían tantos a pasar unos días conmigo, en los períodos de permiso, aparte de los que permanecían destacados en los cuarteles de la zona. Como vivienda, compartía con unos pocos hijos míos la misma habitación de un destartalado hotel y, careciendo aun de lo más imprescindible, nos organizábamos de modo que a los que venían —¡eran cientos!— no les faltara lo necesario para descansar y reponer fuerzas», relataba sobre el período en el modesto hotel Sabadell.


    «Yo tenía una gran simpatía por ellos, pero me sentía sin vocación religiosa. Lo pasaba muy mal y quise salirme», recuerda el arquitecto Fisac.


    Cuando terminó la guerra, Escrivá les dio unos ejercicios espirituales que, según Miguel Fisac, los aplicó muy bien a su situación. «Así que consentí en continuar; pero para mí fue un martirio. Este malestar era mitigado por el ambiente amigable que había allí y por mi gran entusiasmo y dedicación profesional a la arquitectura. Con mi trabajo ganaba bastante dinero, que entregaba íntegramente al Opus Dei. No hice proselitismo. Ni quise intervenir en asuntos de dirección y de autoridad internos de la Obra. Pero siempre tuve relación de igualdad con los que mandaban en el Opus Dei y vivía con ellos».49


    Desde Burgos, José María Escrivá escribía cartas circulares a sus ﬁeles y promovió la creación de Noticias, un boletín de circulación interna del Opus Dei. Aprovechaba también sus viajes para ir dando a conocer la Obra a obispos españoles. En una de esas circulares el propio Escrivá estableció que se incluyera una petición por él en las «Preces»:


    «Hace tiempo se hacía sentir la necesidad de incluir una petición Pro Patre50 en la oración oﬁcial de la Obra. Desde el 14 de febrero próximo —día de Acción de Gracias, como el 2 de octubre— se comenzará a rezar, en nuestras Preces, después del “Oremus pro benefacturibus nostris”, “Oremus Pro Patre” (después de la oración por nuestros benefactores, la oración por el Padre)».51


    Un año después, en otra carta circular resumía su mirada sobre la Obra: «Es verdad que la revolución comunista destruyó nuestro hogar y aventó los medios materiales, que habíamos logrado al cabo de tantos esfuerzos», se lamentaba. Sin embargo, pedía conﬁanza a sus seguidores, porque los medios materiales no faltarían si cada uno se dedicaba a la Obra en «un perfecto, real, operativo y eﬁcaz entregamiento».


    Y les reiteraba: «Hay entregamiento cuando se viven las normas; cuando fomentamos la piedad recia, la mortiﬁcación diaria, la penitencia; cuando procuramos no perder el hábito del trabajo profesional, del estudio, cuando tenemos hambre de conocer cada día mejor el espíritu de nuestro apostolado; cuando la discreción —ni misterio ni secreteo— es compañera de nuestro trabajo…


    Y, sobre todo, cuando de continuo os sentís unidos por una especial Comunión de los Santos, a todos los que forman vuestra familia sobrenatural…»52


    


    REGRESO A  MADRID


    


    La guerra civil terminó el 1 de abril de 1939. José María Escrivá y sus seguidores volvieron a la capital de España a las pocas horas de que el generalísimo Francisco Franco se instalara en el gobierno, por treinta y seis años.


    «Al día siguiente de entrar en Madrid las tropas vencedoras, ya se había reunido un pequeño grupo de miembros del Opus Dei y no teniendo dónde alojarse, don Josemaría los invitó a dormir en la casa rectoral de Santa Isabel», relatan Federico Requena y Javier Sesé.53


    En esos días José María Escrivá y su grupo reanudaron la «labor apostólica» entre los jóvenes universitarios madrileños. El Fundador se preocupaba personalmente de la formación de «las nuevas vocaciones». Por entonces, volvió a desempeñar el cargo de rector del Patronato de Santa Isabel de las monjas Agustinas Recoletas y «dirige espiritualmente a centenares de personas, hombres y mujeres, solteros y casados, estudiantes, profesores, escritores, artistas… organiza retiros y cursos de retiro espiritual e impulsa la expansión del Opus Dei, viajando en tren los sábados por la noche a diversas ciudades —Valencia, Barcelona, Valladolid, Salamanca— y regresando a Madrid, también viajando de noche, los lunes por la mañana», relató Dominique Le Tourneau.54


    Para reunir a los numerarios y simpatizantes, inauguraron en Madrid la nueva residencia de estudiantes del Opus Dei, una propiedad arrendada en la calle Jenner, en el centro de la ciudad. Cuenta el sacerdote y arquitecto Pedro Casciaro, discípulo de esos primeros tiempos:


    «La integraban tres amplios pisos de la primera y tercera planta de la calle Jenner número 6, muy cerca del Paseo de la Castellana. En los dos pisos de la tercera planta —que se unieron— se instalaron el oratorio, la sala de estar, la biblioteca, una salita de recibir y las habitaciones de los residentes. En la primera planta (…) el comedor de la residencia, el comedor de invitados, una sala de recibir, la habitación que ocupaba el Padre, una segunda habitación para la abuela y su hermana Carmen y una tercera habitación para su hermano Santiago, que era entonces estudiante universitario».55


    El 6 de agosto de 1939, el Padre bendijo el nuevo centro de la calle Jenner. «Comenzaba un nuevo capítulo de la historia de la Obra», escribía Pedro Casciaro.


    El término de la guerra civil y la dictadura de Franco constituyeron el escenario en el que el Opus Dei entró a su período de desarrollo en España. De Madrid pasaría a Roma y de Roma, al mundo.

  


  
    


    CAPÍTULO 4


    


    Madrid, Roma y el mundo


    


    José María Escrivá y sus seguidores emprendieron en Madrid con renovado impulso el «apostolado» entre los jóvenes. Era un momento propicio para ofrecerles una «cruzada» del siglo XX, en esos tiempos en que prendía la idea de «la hispanidad» y del «Imperio hacia Dios», bajo los ánimos triunfales de la dictadura de Francisco Franco.


    Gobernaba Alemania otro caudillo, Adolf Hitler, el líder del nacionalsocialismo, quien en su afán expansionista el 1 de septiembre de 1939 decidió invadir Polonia, con lo que marcó el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. Dos semanas después, Gran Bretaña y Francia le declararon la guerra a Alemania.


    Durante ese año, distintos acontecimientos inﬂuyeron en el desarrollo del Opus Dei. En España empezaban las «labores» —como llaman en la Obra desde ese entonces a sus actividades apostólicas y de formación espiritual— en Valencia, Valladolid y Barcelona, mientras se incorporaban nuevos ﬁeles con dedicación completa: los diez o doce seguidores iniciales aumentaron a una treintena en el primer año después de la guerra civil. Muy pronto se multiplicaron, y al comenzar la década del cuarenta ya eran más de doscientos.


    Los obispos de numerosas diócesis de España le pidieron a José María Escrivá que predicara ejercicios espirituales para el clero. «Millares de sacerdotes pudieron escuchar su palabra encendida de amor de Dios», según el libro de la Postulación.1


    En Roma, después de la muerte de Pío XI2 —Santo de la Iglesia Católica—, llegó al sillón de San Pedro el obispo italiano Eugenio Pacelli.3 Con el nombre de Pío XII, gobernó desde el 2 de marzo de 1939 hasta octubre de 1958. Bajo su Pontiﬁcado, Escrivá logró avances importantes en la legalización de su movimiento dentro de la Iglesia.


    También en 1939 se editó Camino, el pequeño libro de máximas de José María Escrivá, que incluía el texto Consideraciones espirituales, publicado en 1934, al que su autor le agregó otros aforismos y sentencias escritos en su estadía en Burgos en 1937, durante la guerra civil.


    Lectura de velador y «obra maestra» para sus adeptos, Camino —con sus 999 máximas o sentencias— pasó a ser el principal documento de instrucción religiosa para los miembros del Opus Dei. Al mismo tiempo, desde sus orígenes provocó controversia por el «concepto medieval de la existencia», el «carácter militarista» y las constantes alusiones a «caudillos» y «cruzadas« que destacan sus críticos.


    El conocimiento del Opus Dei y su «apostolado» se transmitía persona a persona, y los integrantes del nuevo movimiento pedían discreción a quienes les hablaban del asunto. No obstante, ya desde ese tiempo, los comentarios adversos sobre la Obra y su Fundador surgían dentro de la propia Iglesia.


    «Santos en medio del mundo. Algunos, al oírle, se hacían cruces. Aquello les sonaba a locura, a disparate y de los grandes. Otros reducían “la vocación” a la llamada al estado religioso o al sacerdocio. ¿Qué pretenderán realmente —se preguntaban— estas gentes del Opus Dei? ¿No serán unos herejes camuﬂados?…», dice el libro de la Postulación.4


    A juicio de los impulsores del proceso de santiﬁcación que culminó en octubre de 2002 con el Fundador del Opus Dei en los altares, «de la murmuración se pasó a la calumnia, y luego, de ahí, por la espiral del rumor, a las fantasías más disparatadas». En Barcelona, «la persecución cobró tonos especialmente agrios», lo que diﬁcultó la instalación del movimiento en la ciudad catalana.


    Ya en ese entonces, uno de los puntos más cuestionados era el carácter secreto de la Obra. Provocaba también críticas el hecho de que los seguidores de Escrivá abandonaran a sus padres para hacerse «numerarios», un extraño estado que no tenía antecedentes en la vida religiosa. Y desde Roma, algunos veían con inquietud el rol del Opus Dei dentro de la Iglesia y su relación con la jerarquía. Los dardos apuntaban, además, hacia la relación del grupo con el régimen franquista.


    Álvaro del Portillo, el brazo derecho y sucesor del sacerdote aragonés, señaló que a ﬁnales de 1939 y comienzos de 1940 «arreciaron las calumnias contra el Opus Dei y su Fundador». Cuenta que, al principio, Escrivá no quería aceptar que era «blanco de una campaña denigratoria; pero ante la evidencia de las pruebas, no tuvo más remedio que admitirlo. La Obra era acusada de herejía, de conspirar clandestinamente para encaramarse en el vértice del poder, de masonería, de antipatriotismo… no se trataba de hechos aislados, sino de una auténtica campaña».5


    El apoyo del obispo de la diócesis de Madrid-Alcalá, Leopoldo Eijo y Garay, quien respaldó a José María Escrivá desde un principio, fue decisivo. Para enfrentar esa «campaña de incomprensiones», el obispo sugirió a Don José María que solicitara la aprobación del Opus Dei como «Pía Unión», esto es, una asociación de ﬁeles prevista en el código canónico vigente. A lo largo de toda España, las «asociaciones diocesanas» de ﬁeles eran numerosas y no sería difícil obtener la autorización.


    Partieron ese año las gestiones ante el Vaticano. El 19 de marzo de 1941 el Opus Dei fue aprobado como Pía Unión. Eso le dio un estatus legal para seguir operando como movimiento en España, bajo la forma de una asociación de ﬁeles católicos, dependiente del obispo. Fue el primer reconocimiento escrito orientado a calmar los ánimos críticos y a tranquilizar a los propios seguidores. Hasta ahí —entre 1928 y 1939—, en estricto rigor el Opus Dei había estado oﬁcialmente «al margen de las estructuras de la Iglesia», indica el periodista español Jesús Ynfante.6


    


    NUMERARIAS HERMANAS


    


    El 22 de abril de 1941, mientras José María Escrivá se encontraba en Lérida dirigiendo unos ejercicios espirituales para sacerdotes diocesanos, murió su madre, doña Carmen Albás. Viuda de José Escriba desde 1924, «la abuela» dedicó sus últimos años a la Obra, según cuentan los discípulos del hijo.


    «Nuestro Fundador habló explícitamente del Opus Dei a su madre, a su hermana Carmen y a su hermano Santiago en septiembre de 1934», relató Álvaro del Portillo. A partir de ese momento, doña Carmen «colaboró de un modo más eﬁcaz y silencioso» y «subordinó sus planes personales y familiares a los de Dios».


    Del Portillo contaba en sus escritos que «la abuela y la tía Carmen se ocuparon de la administración doméstica de los centros de la Obra hasta que pudieron hacerse cargo de esos trabajos las mujeres del Opus Dei».7


    Iniciar el «apostolado» entre las mujeres no era fácil para los seguidores de Escrivá, que se movían en mundo de hombres. Por eso, las primeras «vocaciones femeninas» fueron en su mayoría hermanas o parientes de quienes ya integraban el Opus Dei.


    Fue el caso de Lola Fisac, hermana del arquitecto Miguel Fisac. «Cuando terminó la guerra civil, monseñor Escrivá quiso ir a saludar a mis padres y estuvimos allá un par de días. También naturalmente conoció a mi hermana Lola». Al poco tiempo —recuerda el arquitecto—, le escribió una carta «proponiéndole que entrara al Opus Dei. Ella fue la primera mujer que entró, en ese intento de comienzo de la sección femenina que anteriormente había fracasado», contó el ex numerario.


    Según Fisac, «esta operación podía llamarse “de hermanas” de los que estábamos allí. Ingresaron unas cuatro o cinco hermanas de numerarios: de Jiménez Vargas, de Rodríguez Casado, de Paco Botella… Pero solo creo que quedó al ﬁnal Lola».8


    El periodista Jesús Ynfante amplía la lista a más de una docena de nombres de «hermanas», aunque no todas permanecieron en la Obra. Este reclutamiento fraternal prueba, según el biógrafo no autorizado de El Santo Fundador del Opus Dei, «el doble grado de dependencia, tanto individual como familiar, con respecto a sus hermanos del Opus Dei, que tuvo la rama femenina desde su nacimiento».9


    Escrivá encargó a la sección femenina la atención de sacerdotes y numerarios en las casas. Dieron origen así a una verdadera institución: las «Administraciones», responsables de organizar y efectuar los servicios domésticos y dar «el aire de familia» a las casas y centros del Opus Dei en todo el mundo. Desde un comienzo, el Fundador se preocupó de que el lugar de residencia de las Administraciones estuviera absolutamente separado del recinto de los hombres.


    Junto a las numerarias que provenían de sectores acomodados, el Opus Dei instauró la categoría de «las numerarias sirvientas», que junto con recibir formación espiritual y comprometerse con la Obra se ocuparan de ejecutar las labores domésticas en residencias y centros. Después, a tono con los tiempos, pasaron a llamarse «numerarias auxiliares»; ellas también viven en casas del Opus Dei, son célibes y tienen compromisos de obediencia y pobreza.


    


    LA SOCIEDAD SACERDOTAL


    


    Por esa época, José María Escrivá tenía otra urgencia: necesitaba contar con sacerdotes para expandir su Obra, pero no encontraba la fórmula que conjugara ese requerimiento con el carácter «secular» que le había dado al Opus Dei.


    Una vez más, «el Padre» expresó que la respuesta se la comunicó Dios. Al no encontrar la solución jurídica —relató— «el Señor quiso dármela precisa y clara». Escrivá ubica ese momento en la mañana del 14 de febrero de 1943, mientras celebraba misa en un centro de mujeres del Opus Dei en Madrid: «Y al acabar de celebrarla dibujé el sello de la Obra, la Cruz de Cristo abrazando el mundo, metida en sus entrañas y pude hablar de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz».10


    Esta gran circunferencia que representa el mundo con una cruz de brazos altos y extendidos al medio, es el símbolo que identiﬁca al Opus Dei: se trata de llegar con la cruz de Cristo a todo el planeta. Esta ﬁgura adorna los altares en los oratorios de la Obra repartidos hoy por todos los países. Se la ve en algunas imágenes religiosas especiales, como la elegante vitrina forrada en terciopelo rojo que el día de la canonización se estrenó con las reliquias del Santo. Se la puede apreciar grabada —o bordada— en ornamentos que usan los sacerdotes de la Prelatura para celebrar misa. La imagen tiene medidas geométricas precisas: sobre la circunferencia va la parte superior de la cruz que, hasta los brazos, representa un quinto del largo y el resto son cuatro quintos.


    Según Dominique Le Tourneau, doctor en derecho canónico francés y discípulo de Escrivá,11 el Fundador «había visto sacerdotes en la Obra» desde 1928 y se daba cuenta de que «era imprescindible contar cuanto antes con sacerdotes propios provenientes de los mismos laicos», que tuvieran gran experiencia profesional en el trabajo secular de cada uno y fueran «bien formados en el espíritu del Opus Dei».


    El conﬂicto radicaba —explica Le Tourneau— en que «por disposición del derecho de la Iglesia, nadie podía ser ordenado sin tener solucionado el problema de su decoroso sustento durante toda la vida y sin gozar de una estabilidad jurídica». Esta ﬁgura recibía el nombre de «título de ordenación». Pero ninguno de los «títulos» previstos para los sacerdotes seculares era aplicable a la Obra.


    La solución que, según el Fundador, Dios le entregó el día de San Valentín, hizo posible que dentro del Opus Dei esos sacerdotes tuvieran su «título de ordenación en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz». La propuesta de Escrivá fue aprobada ﬁnalmente por la Sagrada Congregación de Religiosos del Vaticano el 11 de octubre de 1943.


    El presbítero José María Escrivá de Balaguer y Albás fue conﬁrmado como presidente de la Sociedad Sacerdotal y la fórmula le permitió ordenar sacerdotes a algunos laicos numerarios del Opus Dei que podrían asistir espiritualmente al resto de los miembros y atender las actividades apostólicas del movimiento.


    «Así nació la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, inseparable del Opus Dei, que vino a representar en la Iglesia un nuevo fenómeno pastoral y jurídico», indica Dominique Le Tourneau en su libro.


    Cinco meses después, tras una rápida preparación, el 25 de junio de 1944 el obispo de Madrid ordenó a los tres numerarios que se sumaron a José María Escrivá como los primeros sacerdotes de la Obra: los españoles Álvaro del Portillo, José María Hernández de Garnica y José Luis Múzquiz. Los tres eran ingenieros. El trío conﬁguró junto al Fundador el primer «estado mayor» del Opus Dei. Los sacerdotes —según estableció Escrivá— deberían ser tratados de «Don» y él sería «el Padre».


    Aunque la creación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz fue un paso signiﬁcativo, Escrivá no quedó conforme. «Esta solución no es cómoda para nosotros, porque lo que es principal —el Opus Dei— aparece secundario (…) El Opus Dei, que constituye nuestra verdadera Obra, viene a ser una parte de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, cuando la realidad es que la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz es solo una pequeña parte», anotó en sus Apuntes íntimos.12


    Más tarde, hacia 1950, el Fundador manifestó que no había inconvenientes para que los sacerdotes diocesanos formaran parte de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Pero eso generó una situación compleja, porque el clero que no pertenece a órdenes o congregaciones depende directamente del respectivo obispo. Y en la Obra esos curas pueden tener el carácter de supernumerarios o eventualmente de «agregados».


    El Opus Dei «proporciona a esos sacerdotes que tienen a su propio obispo como único superior, cuanto necesitan en orden a su dirección espiritual para progresar en su vida interior y vivir con ﬁdelidad la unión y la obediencia a su Ordinario», se indica en el libro de la Postulación.13 Sin embargo, esa aﬁrmación la han puesto en tela de juicio, en diversas oportunidades, obispos o vicarios que consideran que de ese modo existiría «doble dependencia».


    En el clero secular, además, hay simpatizantes o colaboradores entre curas párrocos y obispos que habitualmente asisten a cursos y retiros impartidos por el Opus Dei.


    La relación con el clero secular pasó a ser así otra importante esfera de inﬂuencia que se ha desarrollado en los distintos países del mundo donde actúan los «hijos» de Escrivá, pero también, en algunas diócesis, ha sido foco de roces con la jerarquía.


    Los sacerdotes pertenecientes a órdenes o congregaciones14 constituidas por religiosos que se ciñen a normas y estatutos aprobados por el Papa —en el caso de muchas órdenes, desde hace siglos— no pueden ser a la vez miembros del Opus Dei. Solo se les permite ser «cooperadores», pero no son parte de la Obra. Otro tanto ocurre con las monjas, entre las que hay cooperadoras y simpatizantes, pero no integrantes del Opus Dei.


    Conviene aclarar que el Opus Dei no es ni fue nunca una orden ni una congregación —como se le suele mencionar—; se ha ajustado a otros moldes dentro de la legislación eclesiástica, precisamente por su peculiar organización: no está constituido por religiosos tradicionales, sino por «sacerdotes numerarios» y laicos numerarios, supernumerarios y «agregados».15


    


    IDEALES DE POSGUERRA


    


    Durante la década de los cuarenta, tras la guerra civil y mientras se desarrollaba la Segunda Guerra Mundial, el Opus Dei empezó a ganar adeptos entre los jóvenes universitarios españoles de grupos socioeconómicos altos y medios. De marcado acento anticomunista, por su propio origen, el llamado a la santiﬁcación en el día a día y el sentido especial que el Opus da al trabajo constituían aportes atractivos para una juventud que requería de nuevas utopías.


    «El Opus Dei es un fenómeno socio-religioso que tiene gran relación con la situación política de España de posguerra», aﬁrma la española María del Carmen Tapia, ex numeraria y autora de Tras el umbral, una vida en el Opus Dei, uno de los «clásicos» de la visión crítica hacia la Obra de Dios. En el libro, poco conocido en Chile como los demás de esa índole, detalla paso a paso «cómo se llega al fanatismo» y todo lo que sucedió con ella misma hasta que el propio Fundador la expulsó.16


    Los jóvenes de los años cuarenta y cincuenta fueron los que en su mayoría poblaron las ﬁlas de las primeras vocaciones del Opus Dei, sostiene María del Carmen Tapia, quien fue una de ellos. Tras romper con su novio, en 1948 se incorporó al movimiento. Dejó atrás su proyecto matrimonial y a su propia familia que se oponía a su opción. «Éramos una juventud llena de aspiraciones personales, políticas, religiosas», dice.


    El sociólogo y escritor español Alberto Moncada,17 también ex numerario, señala que «el primer Opus Dei se desarrolla en el seno del bando victorioso en la guerra civil, al calor del fervor religioso de la época». Según Moncada, Escrivá concibió al principio la Obra como «una especie de alternativa católica a la Institución de Libre Enseñanza».


    A principios del siglo XX —explica el periodista Jesús Ynfante18—, dos fuerzas intelectuales opuestas se habían encontrado en el seno de la sociedad española: por un lado, la Institución de la Libre Enseñanza enarbolando ideológicamente el racionalismo y en el campo de la política, un progresismo demócrata y republicano. Por otro lado, «la Iglesia Católica, con una tradición reaccionaria de siglos, respaldando a las clases poseedoras, que por nacimiento y por derecho eran dueñas de España, y profesando un monarquismo político en un grado más o menos desaforado».


    Con el triunfo del franquismo en la guerra civil —señala Ynfante—, «se trató de aniquilar todas las organizaciones políticas de la clase obrera, así como de la burguesía liberal en España». Entre estas, la Institución de la Libre Enseñanza, a la que desde «el autoritarismo clerical» se le acusaba de estar conectada con la masonería.


    


    DESDE EL CONSEJO SUPERIOR


    


    La designación de un ministro de Educación simpatizante del Opus Dei —recuerda Alberto Moncada19— permitió a los seguidores de Escrivá, en 1940, llegar al Consejo Superior de Investigaciones Cientíﬁcas de Madrid, creado por Franco.


    El Consejo fue una estructura clave en el aﬁanzamiento del Opus Dei en esos años, desde donde desplegó su estrategia hacia las universidades. Su secretario general era José María Albareda, profesor de la Universidad de Madrid, uno de los primeros seguidores de Escrivá y quien fue rector de la Universidad de Navarra entre 1960 y 1966. Y el secretario de la revista Arbor, editada por el Consejo, era el miembro de la Obra Florentino Pérez Embid, quien ocupó diversos cargos en la dictadura franquista.


    Mientras, el Opus Dei, o como dicen ellos, los «integrantes del Opus Dei», Rafael Calvo Ferrer, Florentino Pérez Embid, Antonio Fontán y el sacerdote numerario Raimundo Panikkar, crearon la Editorial Rialp para difundir los planteamientos de Escrivá. El símbolo de Rialp fue la rosa de los Pirineos.


    En Rialp —según recuerda Alberto Moncada— Rafael Calvo Ferrer, quien integraba el Consejo Superior de Investigaciones Cientíﬁcas, publicó su España sin problema como respuesta a las dudas de Pedro Laín Entralgo en España como problema, y «Florentino Pérez Embid y otros socios tradujeron el pensamiento conservador europeo».20


    


    INVITACIÓN PROVOCATIVA


    


    Según María del Carmen Tapia, el libro Camino, «con su lenguaje militar mezclado con pasajes del Evangelio (…), era una invitación provocativa para aquella juventud de la posguerra sin más literatura asequible que los libros permitidos por la censura de Franco o por los religiosos».21


    La Obra y Camino ofrecían «la gran aventura: darlo todo sin recibir nada a cambio; conquistar el mundo para la Iglesia de Cristo; una vida contemplativa a través del trabajo ordinario; ser misioneros sin ser llamados tales, pero con una misión a realizar», señala la ex numeraria. «No era cuestión de frailes o monjas. Se trataba de una cuestión provocativamente laical», dice en su libro publicado en 1994, después de pasar una vida en el Opus Dei y haber llegado hasta los puestos más elevados en el escalafón de las mujeres.


    María del Carmen Tapia cuenta cómo su director espiritual, que a la vez era su jefe —el sacerdote Raimundo Panikkar, quien muchos años después también abandonó la Obra—, y la directora de la residencia a la que acudía con frecuencia —Guadalupe Ortiz de Landázuri, una de las numerarias fundadoras del Opus Dei en México—, fueron induciendo su «vocación» hasta que ella pidió al «Padre» su ingreso como numeraria. María del Carmen trabajaba precisamente en el Consejo Superior de Investigaciones Cientíﬁcas, adonde llegó sin saber que sus directivos eran del Opus Dei.


    La víspera del Año Nuevo de 1949, «después de varios meses de luchas y de haber oído sin parar que “mi camino estaba claro y que yo había sido elegida por Dios para esta nueva clase de apostolado”, rompí con mi novio y escribí la carta requerida al Presidente General monseñor José María Escrivá, pidiéndole ser admitida como numeraria (miembro con dedicación plena) al Opus Dei», relata en Tras el umbral.


    A las «nuevas vocaciones» les exigían —dice— que «no mencionáramos nada de nuestro compromiso con la Obra a las familias de sangre, lo que originaba un gran conﬂicto muchas veces, teniendo incluso que mentir». Según la autora, «esta forma de actuar, llamada “discreción” por el Opus Dei, se traducía en nuestras familias por “misterio” o “secreto”, ya que nuestra actitud era incomprensible a ojos humanos».


    En 1952, María del Carmen fue llamada a Roma. Trabajó primero, junto a otras numerarias, como secretaria de Escrivá, y en 1954 se hizo cargo de una imprenta creada por la Obra para editar la publicación interna Noticias de la sección femenina, a semejanza de Crónica de los hombres. «Parece que Noticias era el nombre de un folleto que editaron los primeros miembros del Opus Dei para informar de la marcha de las cosas a aquellos miembros que no estaban en la misma ciudad que el Padre», anota la ex numeraria.


    Al Fundador también le preocupaba la comunicación externa: «Tenemos que envolver al mundo en papel impreso», decía en ese tiempo. En su libro, Tapia recuerda que Escrivá les explicaba a las numerarias la importancia de que hubiera «muchos periodistas del Opus Dei (varones y mujeres) para evitar informaciones erróneas emitidas por aquellos que no eran del Opus Dei». Asimismo, les habló también de las escuelas de periodismo en el mundo y de «cómo en la Universidad de Navarra habría una, con el tiempo, donde pudieran formarse “los nuestros” en ese arte».


    


    EN VILLA SACCHETTI


    


    Mientras sus «hijos» e «hijas» captaban nuevas vocaciones en España, «el Padre» se preocupaba de seguir avanzando en la institucionalidad del Opus Dei dentro de la Iglesia Católica. Los reconocimientos que ya había logrado —la aprobación de la Pía Unión y algunos otros permisos como tener oratorios en las casas de la Obra— eran insuﬁcientes para un movimiento en expansión que quería traspasar los límites de su país de origen. Que quería ser universal como la propia Iglesia Católica.


    En 1946, Josemaría Escrivá de Balaguer —ya ﬁrmaba con sus dos nombres unidos—, presidente general de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, decidió emprender su primer viaje a Roma, con el propósito de visitar al Papa Pío XII. Antes le envió una carta en la que le solicitaba el Decretum Laudis (Decreto de Alabanza) para el Opus Dei y la aprobación de las constituciones de la Sociedad. Había llegado el momento de tener una validación «que le dé mayor estabilidad y alcance que la que corresponde tan solo al derecho diocesano», señalaba Don Josemaría al Pontíﬁce.22


    Álvaro del Portillo, el más estrecho colaborador de Escrivá, relató: «Conservo el recuerdo imborrable de su llegada a Roma. El Padre tenía cuarenta y cuatro años. Yo estaba en Roma desde febrero de aquel año, porque el Fundador me había encomendado diversas gestiones».23 Pero Del Portillo consideró que debía ir su mentor ante los «problemas insuperables» que se advertían, porque las características propias del Opus Dei «representaban una novedad absoluta en el derecho canónico vigente».


    Josemaría Escrivá llegó a Roma el 23 de junio de 1946. Nunca antes había estado allí. Pío XII lo recibió en audiencia privada. A ﬁnes de julio, «el Padre» escribió a «sus hijos» del Consejo General del Opus Dei, que tenía entonces su sede en España: «Tengo un autógrafo del Santo Padre para el Fundador de la Sociedad de la Santa Cruz y Opus Dei», recordaba Álvaro del Portillo. El 31 de agosto de 1946 Escrivá volvió a Madrid con una carta «de alabanza de los ﬁnes».


    En 1947, Pío XII promulgó la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia que creó la ﬁgura de los «Institutos Seculares». Esto fue fundamental para los avances institucionales del Opus Dei, que se acomodó durante casi cuarenta años a ese marco jurídico. Esto le permitió «gozar de un régimen supra diocesano y subrayar más su unidad y universalidad», como indican Federico Requena y Javier Sesé.24 El 24 de febrero de 1947, el Papa Pío XII entregó al Opus Dei la primera aprobación pontiﬁcia, el Decretum Laudis.


    Consciente de que si quería seguir avanzando debía moverse personalmente en el Vaticano, dos meses después Escrivá decidió irse a vivir a Roma para proseguir su «lobby». Instaló la casa matriz del Opus Dei en la ciudad de los Papas, sede de la Iglesia Católica universal. Desde ese lugar podría expandir la Obra, que también debería tener ese carácter.


    Roma pasó a ser así el centro del imperio del Opus Dei en el mundo, el que se extendería en los años siguientes. Escrivá adquirió la propiedad que había alojado la embajada de Hungría ante el Vaticano en el elegante barrio Villa Sacchetti, donde instaló la sede principal de la Obra. Viale Bruno Buozzi 73 para los hombres, Viale Via Sachetti 36 para las mujeres, a cargo de la Administración.


    Al año siguiente, Escrivá instaló en el lugar que bautizó como Villa Tevere el Colegio Romano de la Santa Cruz, centro de formación de sacerdotes y numerarios. En 1953, en el mismo complejo de ediﬁcios empezó a funcionar el Colegio Romano de Santa María, orientado a la formación de numerarias provenientes de diferentes países.


    


    LAS INVIOLABLES CONSTITUCIONES


    


    Tres años después, el 16 de junio de 1950, el mismo Pío XII concedió al Opus Dei la autorización como «Instituto Secular» de derecho pontiﬁcio, mediante el decreto Primum Inter.25 El Opus Dei contaba con tres mil integrantes, un centenar de centros en Europa y algunos en América.26


    En esa oportunidad, el Papa aprobó también las Constituciones del Opus Dei, un documento escrito en latín, que ponía en papel lo que ya se venía practicando y regiría la vida de todos los miembros de la Obra en lo sucesivo. Estas Constituciones «son el cimiento de nuestro Instituto: por tanto ténganse por santas, inviolables, perpetuas y únicamente reservadas a la Santa Sede tanto en lo que se reﬁere a los cambios, como a la introducción de nuevos preceptos».27


    Cuando Juan Pablo II le otorgó al Opus Dei el carácter de Prelatura Personal, en noviembre de 1982, las Constituciones debieron experimentar modiﬁcaciones para adecuarse a la nueva ﬁgura canónica. El 8 de diciembre de 1988 se terminó su vigencia para dar paso a los Estatutos por los que se rige la Prelatura. Resulta interesante, en todo caso, dar una mirada a las Constituciones, porque fueron el fundamento que dirigió la vida del Opus Dei y sus integrantes durante treinta y dos años, y su esencia se mantiene en la actual normativa y en muchas costumbres.


    


    RESERVA Y «DISCRECIÓN»


    


    El carácter «reservado» de aquel documento se manifestó incluso en que los numerarios y supernumerarios no tenían acceso a él, sino a una versión resumida. Menos aún podían conocerlas las personas ajenas al Opus Dei. Pero el texto de las Constituciones se ﬁltró.


    El periodista español Jesús Ynfante publicó una traducción al castellano como anexo a su libro editado en Francia en 1970. Años después, en los ochenta, fueron divulgadas por la prensa española.


    La «reserva» está abordada directamente en diversos acápites de las Constituciones de 1950. Incluso se establece también que «para conseguir más fácilmente el Instituto su ﬁnalidad propia, quiere vivir oculto como tal, por lo cual se abstiene de actos colectivos y no tiene un nombre o denominación común por el que sus miembros puedan ser llamados».28


    Según las Constituciones, la «humildad colectiva» exige a los miembros del Opus Dei «discreción». Y establecen: «A los extraños se les oculta el número de socios; y más aún, los nuestros no han de conversar estos temas con extraños».29 La falta de esta discreción — advierten— «podría constituir un grave obstáculo para el ejercicio de la labor apostólica o suscitar alguna diﬁcultad en el ámbito de la propia familia natural o en el ejercicio del cargo o profesión».


    En lo prescrito por las Constituciones se puede encontrar el origen de uno de los principales focos de controversia: los numerarios y supernumerarios «van a guardar siempre un prudente silencio respecto a los nombres de los otros miembros; y que a nadie van a revelar nunca que ellos mismos pertenecen al Opus Dei, ni aun siquiera con el ﬁn de la difusión de dicho Instituto, sin licencia expresa del propio Director local».30


    Esa «discreción», según se explica, obligaba principalmente a los nuevos socios y a quienes hayan abandonado la Obra. Y se aclara que «algunos de sus miembros, por el contrario, deben ser conocidos» para facilitar el «apostolado».


    En las mismas Constituciones, el Opus Dei disponía: «Sus miembros no llevan signo o distintivo; hablan cautamente del Opus Dei con los extraños; pues la acción debe ser modesta y no ostentosa (…) El Opus Dei como pluralidad no interviene en ningún acto social ni es en él representado».


    A la vez, el documento —en su artículo 193— indicaba expresamente que las Constituciones, «las instrucciones publicadas y las que puedan en el futuro publicarse, así como los demás documentos, no han de divulgarse; más aún, sin la licencia del Padre, aquellos de dichos documentos que estuvieren escritos en lengua latina ni siquiera han de traducirse a las lenguas vulgares».


    


    «FAMILIA Y MILICIA»


    


    El objetivo general del Instituto —estipuló el documento— es «la santiﬁcación de los miembros por medio del ejercicio de los consejos evangélicos y por la observancia de estas Constituciones».


    La opción del Opus Dei por apuntar con su apostolado a los sectores dirigentes de la sociedad y a la formación de líderes que puedan inﬂuir en el resto, se advierte con claridad en las Constituciones. Al referirse a los objetivos especíﬁcos, indicaban en primer lugar: «Esforzarse en todo empeño en que la clase que se llama intelectual y aquella que, o bien en razón de la sabiduría por la que se distingue o bien por los cargos que ejerce, bien por la dignidad por la que se destaca, es directora de la sociedad civil, se adhiera a los preceptos de Nuestro Señor Jesucristo y los aplique in praxim».


    Dichos objetivos especíﬁcos también incluían favorecer y difundir «entre todas las clases de la sociedad civil la vida de perfección en el siglo y formar a los hombres y mujeres para el ejercicio del apostolado en el siglo».


    Asimismo, las Constituciones señalaban que «el Instituto opera por medio de socios que se expanden a manera de rayos, a partir de un centro, alcanzando cada uno su esfera de acción propia, según la cultura y la aptitud de cada cual». A la vez, decían: «Medio de apostolado peculiar de la institución son los cargos públicos, en especial, aquellos que implican el ejercicio de una dirección».


    Establecían que «para conseguir esto es necesario que los nuestros destaquen en autoridad profesional y sin cesar se afanen en la adquisición de una formación cientíﬁca».31


    El llamado a ser «milicia» que formula Josemaría Escrivá en Camino estaba también presente en esas Constituciones al deﬁnir la Obra: «Nuestro Instituto es ciertamente una familia, pero es, además, una milicia. Una familia, sin cargar con los inconvenientes del afecto carnal; y una milicia, la más apta para la lucha de una disciplina más severa».32


    El documento de 1950 disponía que los sacerdotes, los numerarios y los «oblatos» —que después pasaron a ser «agregados»— debían pronunciar votos de pobreza, de castidad y de obediencia. Cuando fue aprobada la Prelatura en 1982 y los Estatutos reemplazaron a las Constituciones, esos votos —que eran «privados»— se cambiaron por «compromisos».


    Los supernumerarios, según la deﬁnición de 1950, son los miembros «hombres y mujeres, solteros y también casados que, movidos por una vocación apostólica y un deseo de perfección, quieren cooperar a los ﬁnes del Instituto de acuerdo con las normas de estas Constituciones». El texto de los Estatutos actualmente vigentes le da a los supernumerarios un carácter de pertenencia a la Obra mayor y los iguala a numerarios y agregados. La diferencia fundamental está en que los numerarios y agregados son célibes, tienen que vivir en centros de la Obra y su disponibilidad de tiempo depende de los requerimientos de sus superiores.


    


    ORDEN Y JERARQUÍA


    


    El principio de jerarquía instaurado por José María Escrivá en el Opus Dei desde sus comienzos se reﬂeja hasta el detalle en las Constituciones de 1950. El documento se reﬁere al orden de precedencia entre las personas del Instituto: «El Padre o Presidente General siempre y en todas partes ocupa el primer lugar y todos le atienden con honor y reverencia ﬁlial». Después —indica— le sigue el vicepresidente, si lo hay; el secretario general, el procurador general, el sacerdote secretario general, los vicesecretarios, el prefecto de Estudios, los enviados —a los que llaman «missi»— y el administrador general.


    En cada sede hay un director, un subdirector y un secretario. El director en su propia casa «precede a todos, exceptuados el Padre» y las demás autoridades. A la vez, se estipula que «los sacerdotes o clérigos siempre preceden a los laicos que no deban ejercer sobre ellos potestad de gobierno, y a ellos han de rendirles todos el mayor honor y reverencia».


    Indican, incluso, que «dondequiera que haya dos miembros del Instituto, a ﬁn de no verse privados del mérito de la obediencia, ha de guardarse siempre una cierta subordinación, por medio de la cual uno queda sometido al otro según orden de precedencia, a no ser que estuviere presente una delegación especial de los superiores». Ese orden de precedencia se relaciona con los cargos en el gobierno de la Obra, la fecha de incorporación de los numerarios y la edad.


    


    PAX, AGUA BENDITA Y CILICIOS


    


    En las Constituciones también se instruye sobre una serie de «costumbres piadosas» que se practican hasta hoy. Entre ellas, se indica que «para fomentar el sentimiento de la presencia de Dios», los miembros al acercarse o al despedirse deben decir «Pax», a lo que se responde «in aeternum».


    Otro artículo señala que todos deben tener «agua bendita en su dormitorio, con la cual han de salpicar el lecho antes de la dormida, y en la que han de mojar los dedos al ir a signar el signo de la cruz».


    El uso periódico del cilicio y la disciplina, los instrumentos de «mortiﬁcación corporal» que forman parte de la vida diaria de numerarios y numerarias, así como dormir en el suelo —actualmente en cama de tabla— quedaron también estipulados en las Constituciones de 1950: la «piadosa costumbre para castigar el cuerpo y reducirlo a servidumbre, de llevar al menos durante dos horas cada día un pequeño cilicio, de recibir las disciplinas una vez por semana y dormir en el suelo, solo con que se haya tenido en cuenta la salud, la conservarán ﬁelmente».


    


    LOS DOS «BORRIQUILLOS»


    


    A pesar de la aprobación del Instituto Secular por parte del Papa Pío XII, la controversia siguió acompañando el camino de Josemaría Escrivá. «Las diﬁcultades, contradicciones e incomprensiones surgidas en aquellos años movieron al Fundador del Opus Dei a incrementar el recurso de los medios sobrenaturales», cuentan sus discípulos Francisco Requena y Javier Sesé en Fuentes para la historia del Opus Dei. «El 14 de mayo de 1951, ante las diﬁcultades surgidas entre algunos parientes de la Obra, consagró las familias de los miembros del Opus Dei a la Sagrada Familia».33


    Esa consagración se produjo tras las fuertes críticas que despertó el Opus Dei en padres de jóvenes italianos. «Al surgir las primeras vocaciones del Opus Dei entre los universitarios de Roma, el Señor permitió que algunas familias recibieran mal la vocación de sus hijos y llegaran a escribir al Santo Padre, lamentándose», anotan Requena y Sesé.


    Ese año —cuentan— hubo también en el Vaticano un intento «de dividir la Obra en dos instituciones separadas, los hombres por un lado y las mujeres por otro, y decapitarla, expulsando al Fundador». Según ellos, fue una «trama» que se «había urdido sin el consentimiento del Santo Padre Pío XII».


    «Querían partir esa bendita unidad de las dos secciones, que era lo mismo que partirme el alma…», señaló Escrivá.34 Después de eso, encomendó el Opus Dei al Corazón de María: «No teniendo a quién recurrir aquí en la Tierra, acudí a nuestra Madre del cielo para que las dos secciones de la Obra sigan siempre como dos borriquillos tirando del mismo carro divino, adelante por un camino seguro que se va abriendo con la suave violencia de las obras de Dios».


    La imagen de los burros tirando un carro la usó Escrivá muchas veces para aludir a las secciones del Opus Dei. Esa predilección del Fundador por estos animales también está presente en la máxima 998, la penúltima de Camino: «¡Bendita perseverancia la del borrico de noria! Siempre al mismo paso. Siempre las mismas vueltas. Un día y otro: todos iguales. Sin eso no habría ni madurez de los frutos, ni lozanía en el huerto, ni tendría aromas el jardín. Lleva este pensamiento a tu vida interior».


    Las alusiones constantes de Escrivá a los burros o «borricos» motivaron en sus seguidores la constante representación de las ﬁguras de los asnos en cuadros, cerámicas, lozas y todo tipo de adornos en casas y centros del Opus Dei. La iconografía de los burros se suma así a la de los patos, otros representantes de la fauna preferidos por Don Josemaría.


    


    LA DIFERENCIA EN LAS JACULATORIAS


    


    Pero no se podría decir que los «dos borriquillos» son idénticos. De acuerdo a lo escrito en las Constituciones, «el apostolado de las numerarias», al menos en ese tiempo, estaba orientado —más que al mundo— hacia la «administración familiar de todas las casas del Opus Dei, habitando sin embargo en lugares radicalmente separados, por tal modo que de derecho y de hecho haya dos casas en cada uno de los domicilios».


    Las otras actividades señaladas en el documento como propias de la sección femenina fueron la «propaganda católica con ayuda de casas editoras, de establecimientos de librería y de bibliotecas», y las vinculadas a la enseñanza: la «educación de niñas en los colegios destinados para ello»; las «colonias agrícolas o ﬁncas en las que las colonas son instruidas tanto en sus artes propias como en los preceptos cristianos, e igualmente casas para preparar las criadas del servicio doméstico».


    Las diferencias entre lo que tienen que hacer ellos y ellas se advierte también en las oraciones. En las Constituciones se estipula, por ejemplo, que después de los actos de devoción todos tienen que terminar con una jaculatoria en latín. Ambas empiezan de la misma manera:


    Sancta Maria, Spes Nostra (Santa María, Esperanza Nuestra). Pero la de los numerarios continúa así: Sedes Sapientiae, ora pro nobis (Templo de Sabiduría, ruega por nosotros). La que rezan las numerarias, en cambio, prosigue Ancilla Domini, ora pro nobis (Esclava del Señor, ruega por nosotros).


    Es decir, los hombres rezan a María para pedirle sabiduría y las mujeres se dirigen a la esclava del Señor. ¿Por qué los hombres invocan a la Reina de Sabiduría y las mujeres a la Esclava?, es la pregunta que se han planteado muchas numerarias y la han hecho pública algunas que dejaron la Obra.


    Don Josemaría había escrito en Camino —en su máxima 946— una aﬁrmación que ha provocado polémica entre las mujeres: «Si queréis entregaros a Dios en el mundo, antes que sabios —ellas no hace falta que sean sabias: basta que sean discretas— habéis de ser espirituales, muy unidos al Señor por la oración…»


    La periodista española y ex numeraria, María Isabel de Armas, relata en su libro Ser mujer en el Opus Dei35 que en una oportunidad, en 1972, en una multitudinaria «tertulia» en Barcelona, una joven médico numeraria tomó el micrófono y preguntó a Josemaría Escrivá de Balaguer:


    —Dado que en las últimas décadas el papel de la mujer en la sociedad ha sufrido cambios profundísimos y cada vez son más las mujeres que ocupan cargos de responsabilidad en todos los ámbitos, ¿no cree que habría que revisar el punto 946 de Camino que dice «ellas no hace falta que sean sabias, basta que sean discretas»?


    Según María Isabel de Armas, la pregunta provocó indignación a Escrivá, quien «en medio de un cortante silencio, comenzó a pasearse por el escenario muy agitado y con auténtica furia contestó»:


    —¿Sabes tú lo que es ser discreta? Pues busca la palabra en el diccionario y te enteras, que buena falta te hace.


    


    EXPANSIÓN MISIONERA


    


    Cuando, a través de la televisión y las informaciones que aparecieron en los diarios por los días de la canonización de José María Escrivá de Balaguer, se vio la plaza de San Pedro en Roma colmada de ﬁeles del nuevo santo provenientes de todo el mundo, al menos en Chile muchos se sorprendieron. La percepción general de los ajenos a la Obra es que este era un movimiento católico español que había prendido en algunos países latinoamericanos, entre ellos Chile. Pero no se tenía en absoluto clara la magnitud de la dimensión internacional del Opus Dei.


    Sin embargo, los seguidores del Fundador sostienen que desde el primer momento Josemaría Escrivá imaginó el Opus Dei como una institución universal. El afán de proyectar en todo el mundo la Obra de Dios estuvo desde la primera hora, aseguran. Y por eso, destacan, el símbolo es el mundo con la cruz de Cristo.


    El mismo Escrivá declaró que «en los primeros meses de 1935 estaba todo preparado para trabajar en Francia, concretamente en París». Pero la guerra civil y la Segunda Guerra Mundial obligaron a postergar la expansión. Apenas terminadas las guerras, los miembros del Opus Dei empezaron a repartirse por numerosos países.


    Portugal, vecino de España, de fuerte raigambre católica, fue el primer elegido para iniciar la actividad internacional, en 1945. Dos años después, cuando Escrivá se trasladó a Roma, se instaló la primera casa del movimiento en Italia, la que desde el comienzo tuvo un especial sentido estratégico. Establecer la sede central en la capital del catolicismo tenía un sentido simbólico y práctico: serviría para los contactos al más alto nivel en el Vaticano, que los ayudaría en la batalla jurídica y contribuiría a marcar el sentido universal —y no español— de la Obra que quería subrayar Escrivá.


    Por ese tiempo se establecieron también los centros en Gran Bretaña —Inglaterra e Irlanda— y Francia, mientras que en Alemania comenzaron en 1952.


    En 1949, los seguidores de Escrivá cruzaron el Atlántico para empezar a funcionar en Estados Unidos. Desde entonces han trabajado intensamente por expandir su pensamiento en universidades, colegios y empresas. Aunque con bajo perﬁl público, como suele ser habitual, y afrontando la crítica de los sectores más liberales de la Iglesia Católica, los militantes estadounidenses de la Obra la han proyectado en más de sesenta centros en el país.


    A partir de esa época, se inició también una fuerte expansión en América Latina. En 1949 el Opus Dei se instaló en México, y en 1950 continuó hacia América del Sur. Los primeros países fueron Argentina y Chile. Un año más tarde, en 1951, los enviados de Josemaría Escrivá aterrizaron en Colombia y Venezuela. Prosiguieron en 1953 con Perú, donde a partir de ese momento la Obra tuvo un fuerte desarrollo. En 1957 el Papa encargó al Opus que se hiciera cargo de la diócesis de Yauyo.


    En 1954, incursionaron en Ecuador y en América Central, donde empezaron por Guatemala. En 1958 comenzaron su «labor» en El Salvador y al año siguiente, en Costa Rica. Entretanto, continuaron avanzando por Sudamérica: en 1956 abrieron su primera sede en Uruguay, y en 1957 prosiguieron a Brasil.


    A ﬁnes de los cincuenta abarcaron nuevos continentes: Japón en Asia y Kenia en África. En 1963, el Opus Dei inauguró su primer centro en Australia, y en 1964, en Filipinas.


    Los avances por el mapa europeo continuaron con Suiza en 1956 y Austria en 1957, el mismo año que comenzaron en Canadá. En 1960 le tocó el turno a Holanda y en 1965 a Bélgica.


    Los años setenta fueron de aﬁanzamiento de lo logrado y diseño de nuevas actividades en los países en que ya estaban presentes, después de largos viajes efectuados por el Fundador y el estado mayor del Opus Dei, como las giras por América Latina. En la década del ochenta, en cambio, la «cruzada» continuó hacia otros territorios: El Congo, Camerún y Costa de Marﬁl, en África, y Hong-Kong, Singapur y Taiwán en Asia. En 1989 fue el momento de llegar a Nueva Zelanda y Polonia, y al año siguiente, a Hungría y la República Checa.


    En los noventa se expandieron a India e Israel, y en Europa llegaron a otros países que estuvieron «detrás de la cortina de hierro» en tiempos de la Guerra Fría: las ex repúblicas socialistas Lituania y Estonia —que habían sido parte de la Unión Soviética— y Eslovaquia, además de hacerse presentes en Sudáfrica. Ya en el siglo XXI se instalaron en Rusia, Indonesia, Corea, Rumania y en Singapur.


    El tipo de «labores» puede variar según la realidad del país al que lleguen, pero el contenido es el mismo. Las actividades que realizan son similares. Las principales son colegios, escuelas técnicas, residencias universitarias y, a partir de los años sesenta, las universidades ligadas a la Obra.


    El carácter internacional que fue adquiriendo el Opus Dei determina también que algunos sacerdotes, numerarios y numerarias sean enviados a colaborar en la instalación de centros en distintos países, de acuerdo a las necesidades que estiman las autoridades.


    


    LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA


    


    Aunque en los primeros tiempos no estuvo en los planes de José María Escrivá tener colegios, en 1951 nació en Bilbao el primer recinto escolar del Opus Dei: la Gatzelueta, en Bilbao. Fue un establecimiento orientado a estudiantes de familias acomodadas y cercanas a la Obra que —según cuentan— nació a pedido de los padres de los niños. La Gatzelueta fue así la «primera obra corporativa del Opus Dei» y no fue una excepción en su especie, como lo plantearon en un primer momento. La experiencia se repitió en Valencia, Madrid y Barcelona y después se extendió por otras ciudades y países, adoptando diferentes formas jurídicas.


    Mientras emprendía la expansión internacional entre los años cincuenta y sesenta, en España el Opus propagó su acción hacia los Colegios Mayores36 que —como destaca Jesús Ynfante— fueron revitalizados bajo la dictadura de Franco, después de haber desaparecido a ﬁnes del siglo XVIII. La residencia de La Moncloa, que se convirtió en el Colegio Mayor de la Moncloa en Madrid, fue según Ynfante, una de «las bases de reclutamiento del Opus Dei entre la juventud universitaria madrileña de la posguerra». Y hacia 1960 —indica— el Opus Dei contaba con siete colegios mayores en España.


    Por esa misma época, el interés por la educación se manifestó en el nacimiento de la más signiﬁcativa «obra corporativa» del Opus Dei. José María Escrivá de Balaguer emprendió la generación de un centro de pensamiento y formación para multiplicar la inﬂuencia de su enseñanza y proyectarla a las diferentes áreas del saber y de las profesiones: la Universidad de Navarra, que sería también un punto focal para estudiantes de muchos de los países donde el Opus Dei se instaló.


    Ismael Sánchez Bella, un historiador numerario entonces de treinta años, que se incorporó al Opus Dei a los dieciocho, llegó a Pamplona en julio de 1952, enviado por Josemaría Escrivá para ser el primer rector del Instituto de Estudios Generales, precursor de la Universidad de Navarra. Iba desde Argentina, donde junto al arquitecto Francisco Ponz y al sacerdote y arquitecto Ricardo Fernández Vallespín echaron a andar la Obra.


    Al comienzo, solo una sala en un antiguo ediﬁcio de la Edad Media, que le facilitó el Estado, y unos pocos alumnos de derecho constituyeron el Estudio General de Navarra —como se llamó en la primera etapa—, el que nació vinculado a la Universidad de Zaragoza. Los aportes y cooperaciones —privados y públicos— vendrían luego. Diez años después, el Estudio General se convirtió oﬁcialmente en la Universidad de Navarra que, con el transcurso del tiempo, llegó a ser una de las principales universidades españolas y la primera de una serie de universidades del Opus Dei en el mundo.


    El mismo Josemaría Escrivá, quien agregó a su título de Presidente del Opus Dei el de Gran Canciller de la Universidad de Navarra, dio sus razones para elegir ese lugar en el norte de España como sede de la Universidad, cuando la Corporación Municipal de Pamplona lo nombró hijo ilustre de la ciudad:


    «Me encanta atravesar esa Castilla —paisaje de surco y cielo— que hace a los hombres y los gasta; me siento catalán en Cataluña y soy aragonés de nacimiento; admiro sin disimulo las fértiles vegas de Levante, los pueblos encantados de la Andalucía, la recia contextura de la Montaña. Pero tengo una debilidad —todos tenemos alguna—. Y esa debilidad es Navarra, porque esta tierra jugosa de hayedos y rastrojeras, con su fe inquebrantable, su apego a la tradición, su laboriosidad callada y su moral sin tacha, parece como si hubiera sido especialmente dispuesta por Dios para que en ella fructiﬁquen las obras de apostolado universal que siembran aquí a manos llenas, seguras de que habrá buena cosecha».37


    Escrivá de Balaguer expresó también el sentido de la casa de estudios de Pamplona: «Y eso es lo que ha venido a hacer el Opus Dei con amplios horizontes. Queremos hacer de Navarra un foco cultural de primer orden al servicio de nuestra Madre la Iglesia; queremos que aquí se formen hombres doctos con sentido cristiano de la vida; queremos que en este ambiente propicio para la reﬂexión serena, se cultive la ciencia enraizada en los más sólidos principios y que su luz se proyecte por todos los caminos del saber». De este modo —concluyó— «prestamos un servicio a la Iglesia, un servicio a la Patria y un servicio también muy grande a esta ciudad».


    En 1953, a la Escuela de Derecho se sumaron las de Medicina y Enfermería y en 1958, Ingeniería y Periodismo. A la vez, se crearon las primeras residencias universitarias para hombres y mujeres. Las profesiones elegidas para partir eran algunas de las mismas a las que en todas partes el Opus Dei les ha dado preferencia central.


    El Estudio General de Navarra pasó a ser Universidad en 1961 y al año siguiente el gobierno español le reconoció en forma oﬁcial los títulos otorgados. Escrivá, el primer Gran Canciller, estuvo a cargo personalmente de dirigir la construcción del monumental ediﬁcio en Pamplona.


    Unos años antes, en 1958, había nacido el Instituto de Estudios Superiores de la Empresa de la Universidad de Navarra (IESE), que llegó a tener muy luego un papel clave en la relación con el sector empresarial y en la formación de los empresarios españoles. Su creación coincidió con el inicio de la apertura económica. La primera sede estuvo en Barcelona, donde el mismo año se creó la Escuela Superior de Administración y Dirección de Empresas (Esade) de los jesuitas. En el IESE, que después tuvo ﬁlial en Madrid, se formaron muchos de los miembros del Opus Dei que llegaron al gobierno de Franco, y directivos y ejecutivos de las empresas españolas.


    Con el tiempo, el modelo IESE —con sus programas de Dirección para Empresarios, de Desarrollo Directivo y de Dirección General— se exportó a las universidades del Opus Dei en otros países, incluido Chile, donde la Universidad de los Andes echó a andar el Instituto de Estudios Superiores de la Empresa, hoy llamado ESE Business School. En Argentina la Universidad Austral tiene su respectivo instituto.


    Según el escritor alemán Peter Beglar,38 la Universidad de Navarra es «un retrato» de Josemaría Escrivá de Balaguer, porque «procura hacer suya al pie de la letra la misión del Fundador de ayudar a crear o a redescubrir en el Opus Dei y por el Opus Dei la unidad de vida; en este caso, en el ámbito de la ciencia y de la educación superior». La norma de la Universidad de Navarra es la «reinstauración y refundamentación de la unidad orgánica, vital entre ciencia y fe, entre estudio y conﬁguración de la personalidad, entre profesión y responsabilidad, entre educación y religión», apunta Beglar.


    


    RECURSOS Y «SOCIEDADES AUXILIARES»


    


    Ya instalado en Roma, por esa época, Josemaría Escrivá delegó la gestión de la obra en España a sus seguidores numerarios y supernumerarios, quienes junto con intensiﬁcar su «apostolado» debían obtener los recursos para emprender el plan de expansión que iba diseñando el Fundador. No resultaba fácil en esos tiempos de la deprimida España de posguerra. Más aún, cuando «el Padre» decidió iniciar la ediﬁcación del Colegio Romano de la Santa Cruz, el nuevo seminario del Opus Dei, contiguo a la Casa Central de la Obra en la capital de Italia. Con el tiempo se llegó a formar un conjunto de ocho ediﬁcios, que incluye catorce oratorios y doce comedores.


    Según María del Carmen Tapia, eso signiﬁcó «una verdadera sangría ﬁnanciera para el Opus Dei en España para poder ayudar a Roma». Alberto Moncada señala que el envío de dinero a Italia para sufragar los gastos de la sede central tropezaba con «las diﬁcultades legales relativas a la exportación de divisas y Escrivá dio instrucciones para superarlas de la manera que fuese».39


    Cuenta Jesús Ynfante que en los diez años transcurridos entre 1947 y 1957 los propios miembros del Opus Dei hicieron de «correos» y cada semana «salían con destino a Roma hombres y mujeres con cinturones repletos de dólares y carteras con divisas de viajeros».40 Era la España de la autarquía económica y una ley de cambios muy estricta prohibía las transacciones de moneda extranjera. Por eso, los procedimientos, como señala Ynfante, además de ilegales eran arriesgados. «Incluso tal como ocurría con la ley de abastecimientos, la Ley Marcial permitía el fusilamiento con este tipo de delitos. Sin embargo, nunca ocurrió eso». El periodista lo atribuye «al sector social de privilegio» que se atrevió a realizar tales actos.


    Entretanto, en 1951, Florentino Pérez Embid asumió como director general de Información y Turismo. Fue el primer numerario que entró a un puesto político en el gobierno de Franco. La amistad entre el almirante Luis Carrero Blanco, hombre de conﬁanza del dictador, y Laureano López Rodó, miembro del Opus Dei, fue decisiva para un avance más signiﬁcativo de los integrantes de la Obra.


    España, bajo el régimen de Franco, se había quedado atrás respecto del resto de Europa. Aislada al punto de que los españoles no tenían siquiera pasaporte para salir del país, con una economía encerrada y una dictadura férrea, languidecía a ﬁnales de los cincuenta, mientras se dirimían luchas por el poder, sin proyectos que lograran sacar la economía adelante. La Falange de Manuel Fraga Iribarne no presentaba respuestas acordes a la magnitud de la crisis.


    Entre los años 1953 y 1956, se consolidó la inﬂuencia política de López Rodó. Ese período —según Alberto Moncada— coincidió con la expansión de las «sociedades auxiliares» a través de las cuales actuaba el Opus Dei en negocios para obtener o aumentar los recursos que le ﬁnanciaran su expansión «apostólica» y la construcción de los ediﬁcios para sus centros.


    La existencia de estas sociedades está consignada en las Constituciones de 1950: «Los socios del Opus Dei actúan ya individualmente, ya por medio de asociaciones que pueden ser bien culturales o bien artísticas, pecuniarias, etc. … y que se llaman sociedades auxiliares. Estas sociedades están igualmente, en su actividad, sujetas a obediencia a la autoridad jerárquica del Instituto».


    Estas eran de variada índole. «Unas —indica Moncada41—, mera plataforma de actividades apostólicas, como las que tienen en su propiedad los ediﬁcios para dar ejercicios espirituales, albergar estudiantes, etc. Otras, en el mundo del libro, de los periódicos, del cine, para la inﬂuencia doctrinal, y otra, en ﬁn, sedicentes lucrativas, para ganar dinero». En los años ochenta, las que sobrevivieron pasaron a «grupos bancarios más o menos inﬂuidos por gente de la Obra o están siendo protagonizadas por aquellos socios que las administran».


    


    CARTA DE FELICITACIÓN


    


    La adhesión de Josemaría Escrivá de Balaguer a Francisco Franco tuvo distintas manifestaciones. Una elocuente muestra es una carta que el Fundador del Opus Dei escribió desde Roma al Generalísimo, el 23 de mayo de 1958, para felicitarlo tras la promulgación de los Principios Fundamentales de su régimen.


    Esta carta a la que accedí hace poco tiempo —por lo que no está consignada en las primeras ediciones de este libro publicado en 2003— es conservada por la Fundación Francisco Franco en Madrid. «No quiero dejar de unir a las muchas felicitaciones que habrá recibido, con motivo de la promulgación de los Principios Fundamentales, la mía personal más sincera», dice Escrivá en el documento.


    «Con la perspectiva que se adquiere en esta Roma Eterna he podido ver mejor que nunca la hermosura de esa hija predilecta de la Iglesia que es mi Patria, de la que el Señor se ha servido en tantas ocasiones como instrumento para la defensa y propagación de la Santa Fe Católica en el mundo», continúa el Fundador del Opus Dei.


    Más adelante, maniﬁesta su alegría «como sacerdote y como español, de que la voz autorizada del Jefe del Estado proclame que “la Nación española considera como timbre de honor el acatamiento a la Ley de Dios, según la doctrina de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, única verdadera y Fe inseparable de la conciencia nacional que inspirara su legislación”. En la ﬁdelidad a la tradición católica de nuestro pueblo se encontrará siempre, junto con la bendición divina para las personas constituidas en autoridad, la mejor garantía de acierto en los actos de gobierno, y la seguridad de una justa y duradera paz en el seno de la comunidad nacional».


    En aquella oportunidad, Escrivá de Balaguer se despidió de Franco pidiendo «a Dios Nuestro Señor que colme a Vuestra Excelencia de toda suerte de venturas y le depare gracia abundante en el desempeño de la alta misión que tiene conﬁada».


    Finalmente, concluyó su misiva antes de ﬁrmar de puño y letra: «Reciba, Excelencia, el testimonio de mi consideración personal más distinguida con la seguridad de mis consideraciones para toda su familia».


    


    LOS «TECNÓCRATAS» AL GOBIERNO


    


    Unos meses antes de promulgar esos Principios Fundamentales y de recibir la amable carta de Escrivá, el 25 de febrero de 1957, Francisco Franco decidió cambiar dos tercios de su gabinete —doce de los dieciocho ministros— tras la crisis de la Falange de Manuel Fraga Iribarne.


    En esa oportunidad, un grupo encabezado por integrantes del Opus Dei se hizo cargo de la debilitada economía española: Alberto Ullastres como ministro de Economía y Mariano Navarro Rubio en el Ministerio de Hacienda, eran hombres del régimen que pelearon en la guerra civil en las tropas de Franco.


    Este equipo fue conocido como «el gabinete de los tecnócratas» que —con modiﬁcaciones de nombres— se proyectó hasta 1965. Laureano López Rodó, al comienzo en una secretaría técnica como ministro sin cartera, se incorporó después a la Presidencia, y Gregorio López Bravo, también miembro del Opus, que había sido desde 1959 director general de Comercio Exterior y después director del Instituto Español de Moneda Extranjera, asumió en 1962 como ministro de Industrias.


    Los «tecnócratas» pusieron en marcha en 1959 el «plan de estabilización» que implicó serios ajustes a la economía española, de acuerdo a los cánones de los organismos internacionales, sin encarar oposición popular o sindical. Con su programa terminó la autarquía y comenzó la apertura al exterior de la economía española.


    Entre 1962 y 1965, los «tecnócratas» aplicaron el primer «plan de desarrollo» y López Rodó fue el Comisario del Plan. El sociólogo catalán Joan Estruch, en su libro Santos y pillos, el Opus Dei y sus paradojas,42 indica que «Navarro Rubio se ocupa principalmente de la racionalización de las instituciones ﬁnancieras y de los contactos con el capital internacional» y Ullastres, de la «dinamización del empresariado y de la racionalización del mercado».


    Las restricciones se compensaron en los primeros años de la década del sesenta con una modernización económica que incluso llevó a hablar de un «milagro español», acompañado de la introducción de electrodomésticos y otros artículos de consumo desconocidos hasta ese momento en el desprovisto mercado hispano.


    En el gobierno franquista, la llegada de miembros del Opus Dei a puestos de alta responsabilidad de gobierno fortaleció las redes de contacto que ya tenían los integrantes y cooperadores de la Obra entre empresarios y banqueros. Los portavoces del Instituto Secular de aquel entonces, como los de la Prelatura hoy, siempre decían que son las personas las que individualmente son las responsables de sus acciones. Pero en el resto de Europa se identiﬁcaba a la dictadura de Franco con el Opus Dei.


    Según Alberto Moncada, que en esos años era numerario, se generó «un vigoroso lobby de miembros y favorecidos de la Obra, que se asocian y crean un montón de empresas».43 Y agrega: «Al entrar en el mundo de la política hombres que habían protagonizado con anterioridad la expansión económica, como ejecutivos de las sociedades auxiliares de la Obra», se produjo «una cierta ﬂuidez entre ambas zonas». Esto permitió —dice— «intentar la consolidación de las ﬁnanzas opusdeístas y alentó un sinfín de iniciativas de cooperadores, amigos viejos y nuevos, para aprovechar en beneﬁcio personal y corporativo la situación».44


    Pero como los manejos de las «sociedades auxiliares» eran cada vez más complicados y contribuían a alimentar las críticas que desde distintos frentes se dirigían contra la Obra, en 1966 Josemaría Escrivá envió la instrucción de suprimirlas. La decisión llevó consigo «un reajuste de titularidades y especialmente la transformación de la gestión, ya que en vez de mantenerse el control directo de la administración de la Obra sobre las empresas, se otorgó al Banco Atlántico y en particular a Pablo Boﬁll de Quadras, una especie de delegación general para que se hiciera cargo del control económico, y eventualmente doctrinal, de las hasta entonces conocidas como sociedades auxiliares», anota Moncada.


    A mediados de los sesenta, ﬁnancistas y empresarios del Opus Dei controlaban el Banco Popular Español y tenían intereses en el Bilbao y en el Vizcaya —entonces separados—, el Central, el Hispanoamericano y el Santander, según han consignado diversos autores. El argentino Emilio J. Corbière indica que otras de las compañías del «conglomerado opusdeísta son Esﬁna, Banco Atlántico y Bankunión».


    Esﬁna —señala Corbière— «surgió en los años sesenta cuando un grupo de socios del Opus Dei, con el total respaldo del Banco Popular Español (…) creó la Sociedad Española Anónima de Estudios Financieros (Esﬁna), con un capital inicial de 35 millones de pesetas, que se constituyó en pilar básico para el desarrollo ﬁnanciero de la Obra».


    


    LOS SESENTA Y EL VATICANO II


    


    En la década del sesenta hubo al menos dos acontecimientos que generaron cambios trascendentales en el mundo occidental: el Concilio Vaticano II y el movimiento estudiantil que tuvo su epicentro en París en 1968. Todo bajo el telón de fondo de un mundo que pedía paz, mientras se alargaba la guerra de Vietnam.


    La periodista y ex numeraria Isabel de Armas destaca el impacto de esos hechos en su libro Ser mujer en el Opus Dei, con una frase ilustrativa: el Concilio y el movimiento estudiantil «tuvieron como consecuencia el poner en tela de juicio todo lo divino y lo humano». Según la ex numeraria, ambos «vinieron a ser un auténtico revulsivo social, aunque como es lógico, para el católico practicante fue más punto de referencia clave el primer acontecimiento que el segundo, a pesar de que este último supuso un cuestionamiento total de los valores establecidos».45


    El 25 de enero de 1959, solo dos meses después de haber iniciado su pontiﬁcado, el Papa Juan XXIII —Ángelo Giuseppe Roncalli46— sorprendió a medio mundo con el llamado a todos los obispos del orbe a celebrar un concilio: el Vaticano II. El anterior, Vaticano I, se había efectuado casi un siglo antes, entre 1869 y 1870. El objetivo primordial de esta reunión planteado por «el Papa Bueno», como se le conoció, era una mejor preparación de la Iglesia Católica para responder a los signos de los tiempos, a la luz del Evangelio.


    Considerado el más importante acontecimiento de la Iglesia Católica en el siglo XX, el Vaticano II se inició en Roma el 11 de octubre de 1960. Discusiones de fondo, cambios de enfoque en la relación con los demás cristianos y con otras religiones, el acercamiento de la Iglesia a los problemas del mundo contemporáneo y una mayor democracia interna que se manifestó en la importancia de los cuerpos colegiados, fueron algunos de los aspectos del aggiornamiento que trajo el Concilio.


    La «puesta al día» abarcó diversos ámbitos y sus efectos se reﬂejaron en el culto y la liturgia. Después del Concilio quedó atrás el latín como idioma ceremonial, y las misas y celebraciones pasaron a ser en el idioma de cada país, con el objetivo de promover mayor participación e identiﬁcación por parte de los asistentes. En las parroquias y capillas, cambió la ubicación de los altares para que el sacerdote mirara a los ﬁeles y no les diera la espalda, mientras ingresaban a los templos guitarras y otros instrumentos musicales autóctonos.


    Las resoluciones del Concilio marcaron los rumbos del Vaticano en los años siguientes, pero Juan XXIII no pudo ver terminada su iniciativa: murió el 3 de junio de 1963. Su sucesor fue el cardenal Giovanni Battista Montini, hasta ese momento obispo de Milán, «el obispo de los obreros», quien había sido el principal asistente de Juan XXIII en la preparación del cónclave.


    Montini, con el nombre de Pablo VI, continuó la obra de su antecesor y después del término del Vaticano II —el 8 de diciembre de 1965—, se preocupó de guiar a la Iglesia en la dirección señalada por los Padres Conciliares.


    


    VON BALTHASAR Y EL INTEGRISMO


    


    Por ese tiempo, en noviembre de 1963, el Opus Dei debió afrontar una de las más duras críticas públicas recibidas dentro de la Iglesia Católica. El prestigiado teólogo Hans Urs von Balthasar, fundador de la comunidad de San Juan de Basilea, en Suiza, publicó en el Newe Zürcher Nachrichten su artículo «Integralismus», en castellano «Integrismo».


    Von Balthasar señaló en términos generales que «el integrista se esfuerza por todos los medios —visibles y ocultos, públicos y secretos— en lograr primero una posición de poder —política y social— para la Iglesia, con vistas a predicar el Sermón de la Montaña y el Gólgota desde esa fortaleza y desde ese púlpito ganados a puño».


    El teólogo suizo agregó que «la más fuerte manifestación integrista de poder en la Iglesia es, sin duda, el Opus Dei, de origen español… Tiene gran número de cátedras universitarias en España y recientemente ha abierto una universidad propia en Pamplona: está íntimamente ligado con el régimen de Franco, posee altos puestos en el gobierno, bancos, editoriales, revistas, periódicos…»


    Los juicios de Von Balthasar cayeron como una bomba sobre Josemaría Escrivá y sus seguidores, que en esa época estaban empeñados en obtener más autonomía legal dentro de la Iglesia. Ante sus réplicas, el teólogo escribió un segundo artículo en el que señaló: «No hay nada que objetar en cuanto a que tengáis poderío y dinero, en cuanto a que ocupéis numerosos puestos políticos y culturales con el ﬁn de ejercer el dominio eﬁcaz del mundo y de la Iglesia: vuestra táctica es discreta e inteligente. El poder no es intrínsecamente malo. La cuestión es esta: ¿El poder para hacer qué? ¿Qué clase de espíritu es el que queréis propagar?»


    El periodista Vittorio Messori, quien en su libro Opus Dei, una investigación47 deﬁende a la Obra de las principales acusaciones, plantea que Von Balthasar a lo largo de los años habría cambiado de parecer. Messori argumenta que después de ese artículo el teólogo suizo no volvió a referirse al tema en veinticinco años. Y dice que en otro documento sobre integrismo, escrito por el mismo Von Balthasar en 1988, no se reﬁere al Opus Dei. Justamente ese año, después de ser nombrado cardenal por el Papa Juan Pablo II, Hans Urs Von Balthasar murió, y el libro de Messori —biógrafo de Juan Pablo II— apareció en 1994. No pudo haber, por lo tanto, una última palabra.


    


    SUSPICACIAS EN EL VATICANO


    


    Entretanto, ya desde los años sesenta, mientras el Opus Dei se expandía por Europa y América, en sucesivos congresos y reuniones sus integrantes planteaban la necesidad de «estudiar la transformación del Opus Dei en Prelatura personal». Una carta privada que envió Josemaría Escrivá a sus «hijos» el 1 de octubre de 1958 —se hizo pública muchos años después— marcó un antecedente histórico en este sentido. En ella manifestaba: «De hecho no somos un Instituto Secular, ni en lo sucesivo se nos puede aplicar ese nombre».


    Sin embargo, las gestiones para obtener ese estatus dentro de la Iglesia no prosperaron en la curia vaticana durante los pontiﬁcados de Juan XXIII ni de Pablo VI. En las conclusiones del Congreso especial de la Obra en 1969 se insistió en que ese era el camino. Pero aún no tenían resultados.


    Según Alberto Moncada, el Vaticano veía «con suspicacia a la fundación escrivaniana». Y aﬁrma que «Pablo VI, que fue militante antifranquista desde su Arzobispado de Milán» era crítico respecto al Opus Dei y «bloquea la petición de Escrivá de transformar la condición canónica del entonces Instituto Secular».


    El sociólogo catalán Joan Estruch48 apunta en el mismo sentido: «Por más que la literatura “oﬁcial” quiera persuadirnos de lo contrario, las relaciones entre Pablo VI y el Opus Dei fueron siempre difíciles y tensas». Además, aﬁrma, «están fuertemente condicionadas por la voluntad del Opus Dei de modiﬁcar su estatuto jurídico, alejándose de la ﬁgura de los institutos seculares. Y en ese sentido, preciso es reconocer que los quince años del pontiﬁcado de Pablo VI representan para el Opus Dei la paralización de su proyecto». Según Estruch, el cardenal Giuseppe Benelli, brazo derecho de Pablo VI, fue un gran opositor del Opus.


    Sin embargo, el marco general que preveía la creación de las prelaturas personales, puesto en vigencia por Pablo VI con el motu proprio Eclesiae Sanctae, fue a la larga el molde en el que se resolvería la situación legal del Opus Dei. En ese documento, el Papa Montini precisó que los laicos podrían vincularse a las prelaturas personales que se generaran en el futuro mediante «una convención» o pacto bilateral entre el laico y la prelatura.


    La ﬁgura de la Prelatura personal fue prevista en el decreto conciliar Prebysterorum Ordinis del 7 de noviembre de 1965, que estableció que se podrían constituir, entre otras instituciones, «peculiares diócesis o prelaturas personales» para la realización de «tareas pastorales peculiares a favor de distintos grupos sociales en determinadas regiones o naciones o incluso en todo el mundo».


    A ﬁnes de los sesenta, comenzaron los estudios para aplicar la nueva ﬁgura jurídica de las prelaturas personales al Opus Dei. Pero pasaron los años y el nuevo estatuto no tenía el visto bueno del Vaticano. En agosto de 1967, Pablo VI indicó en la constitución apostólica Regimini Ecclesiae Universae que las prelaturas personales dependerían de la Congregación de los Obispos y se erigirían por el Papa, tras escuchar el parecer de las Conferencias Episcopales interesadas.


    


    TIEMPO DE DESPEDIDAS


    


    En España, la suerte del Opus Dei estaba inﬂuida por los acontecimientos que afectaban al país. La permanencia en el gobierno —que se prolongó hasta ﬁnales de la dictadura franquista— fue desgastando al movimiento de Escrivá. Los golpes más duros vinieron con los escándalos de los grupos económicos Matesa y Rumasa, que involucraron a integrantes de la Obra. En el caso Matesa (Maquinaria Textil Sociedad Anónima) de Pamplona que estalló a ﬁnes de 1969, aparecieron comprometidos su director Luis Vilá Reyes y el ex ministro «tecnócrata», supernumerario del Opus Dei, Mariano Navarro Rubio.


    Posteriormente, la quiebra del conglomerado Rumasa involucró al grupo de más de doscientas empresas encabezadas por José María Ruiz Mateos —incluidos varios bancos—, quien desde la cárcel se declaró «Cooperador del Opus Dei», consigna Emilio J. Corbière en su Opus Dei, el totalitarismo católico.49 «En 1985, Ruiz Mateos realizó declaraciones donde reconoció haber entregado grandes sumas de dinero, utilizando a Rumasa como intermediaria, a dirigentes políticos, centros de estudio y obras diversas del Opus Dei», establece el escritor argentino.


    En enero de 1974, fue asesinado por la ETA el almirante Luis Carrero Blanco. En el nuevo gabinete que se formó, ya no había miembros del Opus Dei. «Con lo que se cierra el período más visible de su presencia en la política española», aﬁrma Joan Estruch.


    La muerte de Franco en marzo de 1975 puso ﬁn a casi cuatro décadas de dictadura y provocó —a pesar de los preparativos— un fuerte remezón al tablero en el ajedrez del poder hispano. La transición a la sociedad democrática se fue consolidando en los años siguientes. Ni el rey Juan Carlos de Borbón ni el primer presidente Adolfo Suárez resultaron ser peones útiles para el juego del franquismo, que quedaba atrás, enterrado con su caudillo.


    El 26 de junio de ese mismo año, después de una intensa actividad de catequesis por diferentes países, dejó de existir en Roma Josemaría Escrivá de Balaguer. Sus más cercanos lo colocaron en el féretro con sus ornamentos adornados con la esfera y la cruz, símbolos del Opus Dei.


    Fue sepultado al día siguiente delante del altar, en la cripta de la iglesia de Santa María de la Paz, en Roma, en la misma casa central de la Obra donde él vivía. Millares de ﬁeles concurrieron a despedirlo. Sobre la losa de mármol, bajo el símbolo de la institución, grabaron una inscripción en letras doradas: «El Padre». Grandes ramos de rosas rojas, sus ﬂores preferidas, fueron depositadas junto al Fundador.


    


    JUAN PABLO II Y LA PRELATURA


    


    Transcurrió el Pontiﬁcado de Pablo VI, quien murió el 6 de agosto de 1978 sin dar su aprobación al Opus Dei para ser Prelatura personal.


    Después del breve período de Juan Pablo I —el Pontíﬁce «de la sonrisa» que apenas reinó treinta y tres días—, llegó a sucederlo Karol Wojtyla,50 el Papa polaco elegido en octubre de 1978. Desde el comienzo, Juan Pablo II tuvo un tratamiento especialmente amistoso con el Opus Dei. Esto se expresó en diversas manifestaciones. Algunos aﬁrman que dentro del propio Vaticano el Opus adquirió una presencia solo comparable a la que tuvo en el pasado la Compañía de Jesús.


    Pero la expansión hacia otros países se topaba con resistencia. En 1981 el cardenal Basil Hume, arzobispo de Westminster, la principal arquidiócesis católica de Inglaterra, publicó sus «Recomendaciones» para el trato con el Opus Dei en su diócesis.


    Hume dispuso que nadie podía ser admitido ni hacer ningún voto ni compromiso de largo plazo con el Opus Dei antes de los dieciocho años. Estableció que los jóvenes que desearan ingresar debían «discutir el asunto con sus padres y apoderados y, en su defecto, con el obispo o delegado episcopal. Que las personas debían ser libres para unirse o dejar la organización sin ninguna presión indebida y debían ser capaces de elegir a sus propios directores espirituales que podrían ser o no miembros del Opus Dei. Y que las iniciativas o actividades del Opus Dei en Westminster debían llevar una clara identiﬁcación acerca de su patrocinio y manejo».51


    No obstante, el espaldarazo deﬁnitivo para Josemaría Escrivá y su movimiento vino de más arriba: directamente del Papa Juan Pablo II. El teólogo belga José Comblin, entrevistado para este libro, indicaba que «antes de ser Papa Juan Pablo II ya tenía muchas relaciones con el Opus. Cuando iba a Europa occidental desde Polonia, siempre se hospedaba en casas del Opus, siempre estaba muy ligado».


    A los pocos días de su muerte en 1975, los ﬁeles del sacerdote español iniciaron los trámites para elevarlo a los altares. El 19 de febrero de 1981 el cardenal Ugo Poletti, vicario del Papa Juan Pablo II para la diócesis de Roma, promulgó el decreto para la Introducción de la Causa de la Beatiﬁcación y Canonización del «Siervo de Dios» Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Juan Pablo II le había encargado, entretanto, a una comisión el estudio de la situación legal del Opus Dei. Esta vez el asunto marchó rápido. El 28 de noviembre de 1982 dio a conocer la Constitución Apostólica Ut sit, por la que «erigió» al Opus Dei en Prelatura personal. Pero no se trató de un mero trámite. El texto papal denota admiración por la Obra de Escrivá, como se advierte en sus primeros párrafos:


    «Con grandísima esperanza, la Iglesia dirige sus cuidados maternales y su atención al Opus Dei que —por inspiración divina— el Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer fundó en Madrid el 2 de octubre de 1928, con el ﬁn de que siempre sea un instrumento apto y eﬁcaz de la misión salvíﬁca que la Iglesia lleva a cabo para todo el mundo».


    Destacó Juan Pablo II en su escrito: «Esta Institución se ha esforzado no solo en iluminar con luces nuevas la misión de los laicos en la Iglesia y en la sociedad humana, sino también en ponerla por obra; se ha esforzado igualmente en llevar a la práctica la doctrina de la llamada universal a la santidad, y en promover entre todas las clases sociales la santiﬁcación del trabajo profesional». Y agregó que, además, «mediante la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, ha procurado ayudar a los sacerdotes diocesanos a vivir la misma doctrina».


    En la Constitución Ut sit, Juan Pablo II señaló que «se ha hecho necesario conferirle una conﬁguración jurídica adecuada a sus características peculiares», atendiendo al hecho de que el Opus Dei había crecido «hasta el punto de que se ha difundido y trabaja en gran número de diócesis de todo el mundo». Por todo eso, «queda erigido el Opus Dei como Prelatura personal de ámbito internacional» y el «Ordinario Propio», es decir el jefe, es el Prelado. El Papa conﬁrmó en ese cargo al sucesor de Escrivá, Álvaro del Portillo.


    El término «personal» indica que se organiza por personas, mientras que todas las diócesis y parroquias se estructuran por áreas geográﬁcas.


    En una carta del mismo día dirigida a sus ﬁeles, el Prelado les indicaba: «Nuestra situación no es la de una Prelatura nullius dioecesis, de carácter territorial; ni tampoco de una institución igual a las diócesis rituales de las iglesias orientales», porque esas formas jurídicas se basan «en la completa independencia o exención respecto de los obispos diocesanos, mientras que esto no sucede en nuestro caso».52 Y les decía que el «cambio fundamental que recogen los actuales Estatutos consiste en que, desde ahora, los ﬁeles de la Prelatura —es decir las hijas y los hijos míos, numerarios, agregados y supernumerarios— continuarán dedicándose al ﬁn apostólico del Opus Dei, mediante un vínculo de carácter contractual».


    Álvaro del Portillo agregaba en su carta que «los laicos de la Obra están bajo la jurisdicción del Padre —del Prelado— y de los directores, en todo lo que se reﬁere a los peculiares compromisos ascéticos, apostólicos y formativos, que han asumido por medio de ese vínculo, expresión de una vocación exigente, que informa enteramente nuestra existencia. En lo demás, se encuentran en la misma situación —eclesiástica y civil— que cualquier otro ﬁel cristiano».


    


    «DIÓCESIS FLOTANTE»


    


    Junto con la aprobación de la Prelatura, vinieron los Estatutos que adecuaron la Obra a la nueva realidad. Gracias a su nuevo estado, el Opus Dei tiene las características de una «diócesis ﬂotante», compuesta por sacerdotes y ﬁeles laicos, que depende del Papa por medio de la Sagrada Congregación para los Obispos. La Prelatura del Opus Dei es hasta ahora la única con esas características dentro de la Iglesia.


    La decisión papal provocó extrañeza en muchos sectores católicos, porque obispos de distintos países le habían hecho ver al Papa que no era conveniente. En la aprobación jugó un rol protagónico el cardenal Sebastiano Baggio, recuerda Renato Hevia, ex sacerdote jesuita y ex director de la revista Mensaje, quien fue secretario del cardenal chileno Raúl Silva Henríquez. «Cada vez que el Papa lo consultó con los obispos y cardenales, estos rechazaban la Prelatura. En 1981, cuando yo era secretario del cardenal Raúl Silva Henríquez, me comentó que estaban reunidos unos ochenta cardenales y otra vez el Papa les había preguntado a todos por lo de la Prelatura para el Opus Dei. Evidente que eso no va a salir, me dijo».


    Según el teólogo belga José Comblin, cuando el Papa sometió a consulta ante los cardenales la concesión de la Prelatura, la respuesta fue negativa, pero poco después la aprobó. «Aparentemente los del Opus tenían mucho inﬂujo en el cardenal Baggio que era de la Congregación del Clero en aquel tiempo. Y Baggio logró convencer al Papa en contra de innumerables sectores de la Iglesia Católica que se oponían. Pero probablemente ellos dirían que no tenían ningún deseo especial de ocupar esa posición y que no harían nada por lograrlo. Pero Baggio se convenció y convenció al Papa de que no habría resistencia, que toda la iglesia universal estaba feliz con esto y que no habría ningún problema».


    Renato Hevia me planteó en 2003 cuando lo entrevisté para este libro, que el Papa Juan Pablo II había sido «el gran responsable del poder y expansión del Opus Dei que llegó a tener fuerza universal y particularmente en América Latina. Aprobó la Prelatura contra todo el pensar de la Iglesia. Esto fue aberrante, porque otorgó la posibilidad de crear una iglesia dentro de la Iglesia Católica».


    El Concilio Vaticano II introducía la importancia de los cuerpos colegiados como los concilios episcopales y sínodos, señaló Hevia, «pero en decisiones como la de la Prelatura del Opus Dei, eso no se tuvo en cuenta». Y esto, a su juicio, sucedió «porque la Iglesia es una monarquía absoluta donde el absolutismo es total. Cuando era sacerdote me tocó muchas veces escuchar las quejas amargas contra el modo secreto y antidemocrático con que el Papa tomaba ciertas decisiones».


    


    DÉCADAS DE CONSOLIDACIÓN


    


    Diversos observadores destacan que bajo el pontiﬁcado de Juan Pablo II las vertientes más conservadoras de la Iglesia empezaron a ganar espacios en el Vaticano, y las explicaciones de los críticos a ello van más allá de los aspectos espirituales. El tema fue abordado profusamente en Europa y en Estados Unidos en los ochenta, en los días de la quiebra del Banco Ambrosiano y del escándalo en torno al arzobispo Paul Marcinkus, el secretario del Banco Vaticano IOR, Instituto de la Religión.


    Emilio J. Corbière, en su Opus Dei, el totalitarismo católico, expresa: «El gobierno central de la Iglesia Católica se debatía a la llegada de Juan Pablo II con serias diﬁcultades ﬁnancieras, cuya solución no estaba solamente en manos del Vaticano y ni siquiera en las del Papa. El Vaticano, que es una bomba ﬁnanciera aspirante y no expelente, logró contar con la ayuda del Opus Dei y sus conexiones en Estados Unidos y España (Continental Illinois Bank, Banco Popular Español, Esﬁna, Banco Atlas, Bankunion, Fundación General Mediterránea, Rumasa, entre otras) a ﬁn de ir remontando la pendiente ﬁnanciera».


    El abogado argentino cita al experto vaticano Gianni Baget Bozzo, quien sostiene que fue la misma Iglesia el organismo sobre el cual el Opus Dei «ha aplicado el poder de su organización y la estructura social sobre la cual ha ejercido su inﬂuencia».


    El periodista francés François Normand, en un artículo en Le monde diplomatique53 publicado en 2001, indicaba que en los años setenta los amigos del Opus Dei tejieron «una red ﬁnanciera que permitiría a la Obra manejar millones de dólares». La institución más importante en este terreno —señala— es la Fundación Limmat, creada en Suiza en 1972, vinculada con bancos y fundaciones de España, como la Fundación General Mediterránea; pero también con la Fundación Rhin-Danubio y el Instituto Lidenthal en Alemania, y además con la Fundación General Latinoamericana en Venezuela. Normand sostiene que el Opus Dei contribuyó al «ﬁnanciamiento del sindicato Solidaridad» de Polonia. A comienzos de los ochenta Solidaridad aglutinó un fuerte movimiento sindical católico liderado por Lech Walesa, contra el gobierno comunista de ese país. Después de años de lucha pacíﬁca, que partió con huelgas en los astilleros polacos en los años setenta, Walesa —galardonado con el Premio Nobel de la Paz en 1983— llegó a ser elegido presidente de Polonia en 1990. Esto marcó el cambio de régimen en ese país europeo que fue el primero en salir de lo que se conoció como «órbita soviética».


    En 1978 Karol Wojtyla, entonces cardenal de Varsovia —desde 1972—, fue elegido Papa. Era el primer polaco que alcanzaba el más elevado cargo de la Iglesia Católica.


    Según Francois Normand, «el cardenal Wojtyla era el candidato papal del Opus». Aﬁrmaba también en 2001 que «hoy día el Opus tiene un enorme poder en Roma». Otros analistas coinciden con el periodista francés en que el Papa Wojtyla «inició una restauración de las tradiciones más conservadoras de la Iglesia Católica, que se hace sentir con particular fuerza en América Latina». En ello, «la tradicional inﬂuencia de la Compañía de Jesús sobre el papado fue sustituida por la del Opus Dei, punta de lanza para combatir a las corrientes modernizadoras de la Iglesia», dice Normand.


    Aunque también otros movimientos de corte conservador, como Comunión y Liberación y los Legionarios de Cristo tuvieron favorable acogida en Juan Pablo II, los gestos del Pontíﬁce hacia el Opus Dei contribuyeron en forma decisiva a su consolidación dentro de la Iglesia en las últimas décadas.


    


    EL PRELADO ECHEVARRÍA


    


    En una organización piramidal como el Opus Dei, la ﬁgura del Prelado está en el primer lugar de la jerarquía. El tercer Prelado, Javier Echevarría, nació el 14 de junio de 1932, tres años y medio después de que Josemaría Escrivá tuviera la «visión divina» sobre la Obra, en octubre de 1928. Madrileño como su antecesor Álvaro del Portillo, Echevarría es hijo de un ingeniero industrial oriundo del País Vasco. Fue ordenado sacerdote en 1955, pero desde 1953 se desempeñaba como secretario de Josemaría Escrivá de Balaguer, de quien, junto con Álvaro del Portillo, fue una de las personas más cercanas.


    Echevarría es doctor en derecho civil y en derecho canónico, y desde 1966 integra el Consejo General del Opus Dei. En 1975, cuando Del Portillo fue ungido sucesor de Escrivá, Javier Echevarría pasó al cargo de Secretario General del Opus Dei, que hasta ese momento tenía Del Portillo. En 1982, cuando Juan Pablo II aprobó la Prelatura personal, también nombró Prelado a Don Álvaro y Don Javier Echevarría pasó a ser Vicario General de la Obra.


    Al morir Del Portillo en 1994, el sucesor natural fue Javier Echevarría, nombrado Prelado por el Papa el 20 de abril de ese año, conﬁrmando la elección que había hecho el Congreso General del Opus Dei. El mismo Juan Pablo II lo ordenó obispo el 6 de enero de 1995, en la Basílica de San Pedro en Roma.


    Don Javier, quien en junio de 2016 cumplió ochenta y cuatro años, nombró, en diciembre de 2014, como Vicario Auxiliar —el segundo cargo de la Prelatura, con potestades ejecutivas— al sacerdote hispano-francés Fernando Ocáriz, y Vicario General al argentino Mariano Fazio, quien hasta ese momento era el Vicario del Opus Dei para Argentina, Paraguay y Bolivia. Estos nombramientos fueron interpretados como una paulatina entrega del mando por parte de Echevarría, aunque él declaró en una carta a los miembros de la Obra que se encontraba en buenas condiciones de salud.


    «Gracias a Dios me encuentro bien de salud, teniendo en cuenta mi edad; y, como el trabajo aumenta con la expansión de las labores apostólicas, después de haber pedido sus luces al Señor, he llegado a la conclusión de que es el momento de poner en acto esa posibilidad prevista por san Josemaría», explicó el Prelado Echevarría en la carta en diciembre de 2014. Y agregó que «tras oír al Consejo General y a la Asesoría Central, he nombrado Vicario Auxiliar a don Fernando Ocáriz».54


    Con estas designaciones, Echevarría señalaba, además, la línea de sucesión, porque hasta ahora en el Opus Dei, como en las monarquías, el nombre del que vendrá está claro antes de la muerte de quien detenta el cargo máximo.


    


    LA «CRUZADA» EN MARCHA


    


    En las tres últimas décadas y particularmente desde que el Opus Dei es Prelatura, el movimiento ha continuado su expansión por el mundo.


    Hoy la Prelatura calcula en más de noventa mil sus miembros, incluyendo sacerdotes, numerarios, agregados y supernumerarios —estos últimos son la mayoría—. Tienen centros en cerca de ochenta países y los sacerdotes del Opus Dei en el mundo son un poco más de dos mil. Pero mantienen la reserva sobre la identidad de sus integrantes. No hay listas ni registros que los identiﬁquen.


    Establecer quiénes son o no miembros de la Obra —sobre todo en el caso de los supernumerarios— sigue siendo parte de un juego de aproximaciones y deducciones. Salvo que se les conozca de mucho tiempo o muy de cerca; o que ellas y ellos decidan, por alguna razón, saltar la valla de la «discreción».


    Durante los años de Juan Pablo II, la buena estrella del Opus Dei en el Vaticano se vio también reﬂejada en la designación de obispos de la Prelatura, que superaron la veintena. La mayoría de ellos son españoles y latinoamericanos; entre estos últimos Perú encabeza la lista de los favorecidos.


    Según François Normand, «Perú fue elegido como cabeza de puente para la ofensiva del Opus en América Latina para contrarrestar la inﬂuencia del teólogo peruano Gustavo Gutiérrez, el “padre” de la Teología de la Liberación, maldecida por Escrivá y sus discípulos».


    El siglo XXI partió con la designación del primer cardenal del Opus Dei en el mundo: el polémico arzobispo de Lima Juan Luis Cipriani, hijo de un antiguo supernumerario y miembro de la Obra desde los diecinueve años. Su cercanía con el ex presidente Alberto Fujimori fue un factor determinante para que el nombramiento de Cipriani fuera mal recibido en muchos sectores.


    Un par de meses después, en marzo de 2001, el sacerdote José Gómez fue investido como obispo auxiliar en Denver, con lo que se convirtió en el primer obispo del Opus Dei en Estados Unidos. En ese país el Opus Dei tiene alrededor de tres mil miembros y una nueva sede en el centro de Manhattan en Nueva York: un ediﬁcio de diecisiete pisos, en la calle 34 y la avenida Lexington, dotado de todo tipo de comodidades que costó cincuenta y cinco millones de dólares. Entre los más importantes «brazos de recaudación de fondos» están la Fundación Woodlawn y la National Center Foundation que contribuyen a las arcas de Roma y a las obras dentro de Estados Unidos, donde hay alrededor de sesenta residencias del Opus Dei.


    


    EN LOS ALTARES


    


    La rapidez del proceso de beatiﬁcación del Fundador del Opus Dei, Josemaría Escrivá de Balaguer, provocó críticas que acompañaron al Vaticano y a la Obra durante la década de los noventa. Pero eso no pareció importarles a los responsables de estudiar el caso. El 17 de mayo de 1992, ante una multitudinaria concurrencia, Josemaría Escrivá fue beatiﬁcado, solo diecisiete años después de su muerte. Y el 6 de octubre de 2002, cuando se cumplía un siglo de su nacimiento, el Fundador del Opus Dei fue canonizado por Juan Pablo II, en una masiva ceremonia a la que asistieron más de trescientas mil personas de todo el mundo.


    En la plaza de San Pedro, el Papa destacó las enseñanzas de Escrivá:


    «San Josemaría fue escogido por el Señor para anunciar la llamada universal a la santidad y para indicar que las actividades comunes que componen la vida de todos los días son camino de santiﬁcación. Se podría decir que fue el santo de lo ordinario. En efecto, estaba convencido de que, para quien vive en una perspectiva de fe, todo es ocasión de encuentro con Dios, todo es estímulo para la oración. Vista de este modo, la vida cotidiana revela una grandeza insospechada. La santidad aparece verdaderamente al alcance de todos».


    «Este santo sacerdote —señaló el Papa— enseñó que Cristo ha de ser el ápice de toda actividad humana. Su mensaje mueve al cristiano a actuar en los lugares en los que se modela el futuro de la sociedad. De la presencia activa del laico en todas las profesiones y en las fronteras más avanzadas del desarrollo ha de derivar forzosamente una contribución positiva al fortalecimiento de esa armonía entre fe y cultura de que tan necesitado está nuestro tiempo».


    El mensaje fue difundido por todos los medios: transmisiones en directo en la televisión —como fue el caso de Megavisión en Chile, entonces de propiedad del empresario Ricardo Claro— trasladaron al instante las palabras del Papa y las imágenes de la ceremonia a los más diversos lugares de la Tierra. Los sitios del Opus Dei en internet rápidamente dieron cuenta on line del acontecimiento más importante para la Obra desde el nacimiento de José María Escriba Albás en el apartado pueblo de Barbastro cien años antes.


    El Fundador fue elevado a los altares y las bendiciones del Sumo Pontíﬁce llegaron a sus seguidores, que salieron fortalecidos a continuar con su «apostolado» por todo el planeta en «la vida de todos los días».


    Once años después de la canonización de Escrivá, un sábado de septiembre de 2013 fue beatiﬁcado en Madrid55 Álvaro del Portillo, el sucesor y brazo derecho de Josemaría Escrivá. Miles de católicos de ochenta países concurrieron a la ceremonia. Un niño chileno de once años, José Ignacio Ureta Wilson, estuvo en el imponente escenario que el Opus Dei desplegó para la ocasión. Se asegura que un milagro efectuado por el beato español después de morir le salvó la vida, cuando se encontraba hospitalizado en agosto de 2003 en el hospital clínico de la Universidad Católica. El niño sufría una severa crisis cardíaca y su madre lo encomendó a Don Álvaro.


    En la comuna de Las Condes, hace ya unos años, la continuación de la avenida General Blanche hacia la cordillera, al costado de la Universidad de los Andes en San Carlos de Apoquindo, fue bautizada por la Municipalidad con el nombre de Álvaro del Portillo. Un tiempo después la entrada principal a la universidad se habilitó por la calle que lleva el nombre del beato.


    


    «DISCRETA VISITA» EN PIURA


    


    Otra dimensión del crecimiento del Opus Dei en el mundo se reﬂeja en la instalación y desarrollo de universidades ligadas a la Prelatura. Lentamente, y sin gran ostentación, los recintos de educación superior se han ido multiplicando en las últimas décadas. Sin ir más lejos, además de Chile, en otros países de América Latina se advierte su presencia. La mayor parte de esas universidades tiene su antecedente en algún instituto de empresas o de negocios.


    Casi en forma contemporánea con el establecimiento de la Universidad de los Andes, fue fundada al otro lado de la cordillera la Universidad Austral de Argentina, en 1991, a través de una sociedad vinculada al Opus Dei. Actualmente tiene más de cinco mil estudiantes y sedes en Buenos Aires, Pilar y Rosario.


    En México, la Universidad Panamericana nació en 1978, a partir del Instituto del mismo nombre. Tiene doce mil alumnos y sedes en Ciudad de México, Guadalajara y Aguas Calientes.


    La Universidad de La Sabana en Colombia se inició con algunos cursos de negocios a ﬁnes de los setenta y se fue consolidando como universidad en los últimos años. En Ecuador se formó la Universidad de Los Hemisferios, y en Uruguay, la Universidad de Montevideo que funciona como tal desde 1997. En esos países la Obra ha desarrollado también colegios, centros de estudio y diversas actividades que complementan su «apostolado».


    La más antigua es la Universidad de Piura, en Perú, que desde 2003 cuenta con sede en Lima. El primer establecimiento de educación superior de la Obra en la región, fue fundado en la ciudad de Piura —en el sector noroccidental de Perú— en 1969. El propio Josemaría Escrivá fue Gran Canciller de esa casa de estudios hasta su muerte y la conoció en una «discreta visita» efectuada en julio de 1974, «después de su exitosa y promisoria visita a Chile», indica el doctor en sociología Carlos Manuel Indacochea en el libro Cipriani como actor político,56 publicado en Perú en 2015. Recuerda Indacochea que acompañaron al Fundador los que serían sus sucesores: los prelados Álvaro del Portillo y Javier Echevarría. Los terrenos en los que partió la universidad los donó Dioniosio Romero «quien ha llegado a ser uno de los hombres más ricos del Perú», indica el mismo autor.


    En el Perú, aparte de la decena de obispos del Opus Dei, de la universidad, los colegios y de los centros, un factor especial de «proselitismo» ha sido el cardenal Juan Luis Cipriani, considerado un actor político relevante en el escenario de ese país. «El obispo Cipriani no solo desempeña un sitial de máxima ﬁgura de la Iglesia Católica del Perú. Además, lo disfruta con la misma desenvoltura de la que hizo gala durante sus diez años como jugador de básquetbol profesional. Como si aún estuviese en la cancha, se lanza agresivamente contra sus oponentes, disparando opiniones y adelantando juicios en cuanta oportunidad se le presenta, y especialmente, en su programa radial de los sábados», señala Luis Pásara, profesor de la Universidad Católica del Perú, en la introducción del libro citado.


    Hijo de un médico que fue uno de los primeros supernumerarios del Opus Dei en su país, Juan Luis Cipriani había sido obispo de Ayacucho, antes de llegar al Arzobispado de Lima en 1998. Desde el año 2000, el cardenal arzobispo difunde sábado a sábado en su programa Diálogos de Fe, sus puntos de vista sobre lo humano y lo divino, a través de la cadena radial RPP:57 opina de política, y, desde luego, emite las infaltables condenas referidas a los temas «valóricos». En 2016 estos se han centrado en «la pastilla del día siguiente» —como le dicen en Perú a la que se conoce en Chile como «píldora del día después»— y de las propuestas sobre acuerdo de vida en pareja.


    Antes de una marcha de denuncia por la violencia contra las mujeres, que se efectuó en Lima el 13 de agosto último, Cipriani emitió una de sus polémicos juicios: «Las estadísticas nos dicen que hay abortos de niñas, pero no es porque hayan abusado de ellas, son muchas veces porque la mujer se pone como en un escaparate, provocando».


    


    CONTRATIEMPOS DE FICCIÓN Y NO FICCIÓN


    


    Pese a su notable consolidación y crecimiento en el mundo y en América, no todo ha sido un camino de rosas para el Opus Dei en los últimos años. Aunque la Obra aún mantiene un bajo perﬁl en Estados Unidos, sus voceros tuvieron que salir al encuentro de los medios de comunicación cuando estalló el caso de Robert Hanssen, el agente norteamericano que se convirtió en espía de la KGB, la policía secreta rusa, que era supernumerario del Opus Dei.58


    Un tiempo después de la canonización de Escrivá hubo otro incidente crucial que golpeó más fuerte aún al movimiento del santo español: la publicación de la novela El código Da Vinci, del escritor norteamericano Dan Brown en 2003 —que ha vendido más de ochenta millones de ejemplares en el planeta—, y la película basada en ella y estrenada en 2006, que marcó récord de taquillas en diversos países del mundo. En ambas obras, el Opus Dei ﬁgura como pieza clave de una conspiración que llevó a torturar y asesinar en nombre de Dios. El impacto generado por el libro y la película fue de tal magnitud que provocó uno de los más notorios cambios en la forma de relacionarse de la Prelatura y sus seguidores con el resto de la sociedad.


    Aunque se trate de obras de ﬁcción, la imagen de secta que tantas veces se le ha atribuido fue puesta en el primer plano. La respuesta estudiada al más alto nivel de la organización y con la concurrencia de expertos comunicacionales de nivel mundial, formados en las aulas de la Universidad de Navarra, intentó asumir el golpe por la vía de refutar la historicidad del relato de Brown y entregar más información sobre las actividades del Opus Dei.


    Optaron por descorrer suavemente algunos velos y permitir cierto acceso a la información para evitar sospechas, en particular, sobre sus colegios, universidades y las denominadas «labores». La tradicional «reserva», que muchos caliﬁcan de secretismo, se atenuó por un tiempo para dar paso a una política informativa más activa. Este cambio en su estrategia comunicacional ha ido acompañado de una intensa utilización de internet como herramienta, al punto que sus sitios web incluso se reﬁeren a la actitud adoptada ante los embates que implicó El código Da Vinci.


    Con el tiempo las aguas se calmaron y el Opus Dei siguió su intenso apostolado multinacional. Los obispos continuaron aumentando y superaron la veintena. Nuevos centros se han abierto en los más diversos países.


    Entretanto, aunque sus huestes sacerdotales no se han visto hasta ahora tan contaminadas con acusaciones de abuso sexual y pedoﬁlia como los Legionarios de Cristo, los peruanos Sodalicios, o el propio Fernando Karadima y su Unión Sacerdotal en Chile —u otras congregaciones o curas diocesanos—, tampoco los integrantes de la Prelatura han resultado libres de acusaciones. En América del Sur hay al menos dos situaciones que en los años recientes provocaron polémica.


    En septiembre de 2013, en Perú —el país de la región que cuenta con más obispos del Opus Dei—, uno de ellos, muy cercano al cardenal Cipriani, el obispo auxiliar de Ayacucho Gabino Miranda Melgarejo, recibió la más alta condena que puede ejercer el Vaticano: el Papa Francisco59 lo destituyó del cargo y de la función sacerdotal. El Opus Dei en Perú señaló que solo había recibido asistencia espiritual de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz en un determinado período, pero que no era de sus sacerdotes numerarios.


    La oﬁcina de Comunicaciones del Opus Dei en Perú se apresuró a declarar: «El interesado (Miranda), que no ha estado nunca incardinado (incorporado) en el clero de la Prelatura del Opus Dei, niega cualquier delito con menores; esta Oﬁcina carece de más información sobre su situación. Como sucede con cualquier obispo, los órganos competentes son su diócesis y la Santa Sede».


    Otras voces como la del obispo peruano jesuita Luis Bambarén señalaron en esa oportunidad que Gabino fue parte de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz del Opus Dei y que estudió en la Universidad de Navarra.


    Justo un año después, en septiembre de 2014, otro obispo del Opus Dei fue separado de su cargo por el Papa. En esa oportunidad el destituido fue Rogelio Livieres, nacido en Argentina de familia paraguaya y titular de la diócesis de Ciudad del Este en Paraguay. Livieres mantenía una tensa relación que se hizo pública con otros obispos de la Conferencia Episcopal paraguaya, en particular con el entonces arzobispo de Asunción Pastor Cuquejo. Tras una visita de una delegación del Vaticano, el Pontíﬁce tomó la decisión de sacar a Livieres del cargo.


    Las acusaciones que circulaban en la prensa paraguaya aludían a que Livieres había encubierto al cura argentino Carlos Urrutigoity, acusado de abusos sexuales en Estados Unidos. Además, el comunicado oﬁcial del Vaticano habló de «manejo desprolijo de la diócesis», lo que se vinculaba a un mal uso de dineros, según la prensa paraguaya. El ex obispo de Ciudad del Este culpó a la Conferencia Episcopal Paraguaya de su salida e intentó que su caso fuera reconsiderado por el Papa Francisco.


    No obstante, el polémico Rogelio Livieres, el primer sacerdote del Opus Dei en Paraguay, tenía problemas de salud y no sobrevivió mucho tiempo a su destitución. Abogado y doctor en derecho de la Universidad de Navarra, murió antes de cumplir setenta años, en agosto de 2015, en el hospital de la Universidad Austral del Opus Dei, en Buenos Aires.


    Esta vez fue el golpe de la no ﬁcción el que causó fuerte impacto dentro de la Obra.

  


  
    


    CAPÍTULO 5


    


    Misión en Chile


    


    Chile y Argentina fueron los países elegidos por Josemaría Escrivá de Balaguer donde iniciaría la conquista de almas para su causa en América del Sur. Destinó a Chile al español Adolfo Rodríguez Vidal, recién ordenado sacerdote, quien a la vez se había recibido de ingeniero naval.


    De treinta años y «sin un peso», según cuentan en el Opus Dei, llegó a Santiago desde Buenos Aires, el 5 de marzo de 1950, investido como Consiliario de la Obra, el mismo cargo que hoy se llama Vicario.


    Con igual tarea se instalaron ese año en la ciudad argentina de Rosario el sacerdote y arquitecto Ricardo Fernández Vallespín y los numerarios Ismael Sánchez Bella, historiador —quien fue después designado por Escrivá de Balaguer primer rector de la Universidad de Navarra— y su sucesor, el médico Francisco Ponz. Los acogió el obispo Antonio Caggiano. Más tarde se abrió el centro del Opus Dei en Buenos Aires, donde al comienzo estuvo Don Javier Echevarría, también español, quien después fue visitador para Chile y Uruguay. Y tras la muerte de Álvaro del Portillo, se convirtió en el tercer Prelado.


    La misión de Rodríguez Vidal, quien años más tarde llegó a ser el primer obispo del Opus Dei en Chile, era expandir la Obra en estas tierras, donde se profesa la misma religión y se habla el mismo idioma que en España.


    En ese entonces era arzobispo de Santiago José María Caro Rodríguez,1 el primer cardenal chileno, un pastor sencillo y afable, hijo de campesinos de Colchagua que se doctoró en teología en Roma. El sacerdote Raúl Pérez Olmedo, uno de sus consejeros y prorrector de la Universidad Católica, tenía interés en que el Opus Dei viniera a Chile. «Don Adolfo almorzó en Madrid con monseñor Josemaría Escrivá y con Pérez Olmedo, que le tenía “armada” una residencia para que se hiciera cargo. La obsesión de Pérez Olmedo era que alguien le llevara un pensionado para universitarios y creía que lo mejor sería el Opus Dei», cuenta el historiador y abogado Bernardino Bravo Lira, numerario desde 1958 y miembro de la Academia Chilena de Historia,2 con quien conversé en el Club de la Unión de Santiago, una mañana de ﬁnes de febrero de 2003.


    En entrevista con la periodista Isabel Larraín, publicada en El Sur de Concepción, cuando era obispo de Los Ángeles,3 Don Adolfo Rodríguez menciona un almuerzo en Roma, cuyos protagonistas Josemaría Escrivá y el cardenal Caro «habían hablado de la posibilidad de iniciar la labor en Chile», y monseñor Caro se ofreció para alojar en su casa al primer sacerdote del Opus Dei que viniera.


    «Cuando Don Adolfo llegó a Santiago, el cardenal Caro estaba en un retiro fuera de la ciudad», relata Bernardino Bravo. Pérez Olmedo alojó al padre Rodríguez en la Casa San José Obrero, en la calle Moneda. Dos o tres días después, regresó el cardenal y se llevó al sacerdote español a su residencia, el Palacio Arzobispal de Mac Iver, ubicado frente a la Basílica de La Merced.


    El 19 de marzo de 1950, día de San José, el cardenal Caro celebró su santo con una recepción «a la que invitó a todo el mundo político-católico de la época», agrega Bernardino Bravo. «Don Adolfo estuvo presente y esto le sirvió para conocer a muchísima gente. Ese fue el primer encuentro con personas del mundo “oﬁcial” de ese tiempo».


    «Viví el primer mes con él —en Mac Iver frente a La Merced— y el arzobispo de Santiago fue una enorme ayuda para mí. Organicé incluso diversas reuniones en las que pude conocer a muchas personas», relató Don Adolfo al diario El Sur.


    Un mes después, Rodríguez se trasladó a los pisos segundo y tercero de una casa en Alameda Bernardo O’Higgins 2138, donde instaló la residencia universitaria para estudiantes de provincias. Fue esta la primera sede del Opus Dei en Chile. En ella vivió el Consiliario desde el 4 de abril de 1950 hasta enero de 1951, cuando sus moradores se trasladaron a otra casa más amplia, también arrendada, en la calle Huérfanos 1931 y 1935, al llegar a avenida Brasil.


    «Don Adolfo estaba solo todavía. Como tenía que despachar y recibir la mudanza, lo que hizo fue subirse arriba de la “golondrina” que hacía el transporte.4 Imagínate un cura con sotana en la Alameda en esa época, atravesando hasta Huérfanos, sentado al “pescante”, al lado del que dirigía los caballos», relata con humor Francisco Baeza Donoso, sacerdote numerario más asiduo al traje de clérigo —con chaqueta, pantalón y pechera— que a la sotana abotonada de arriba abajo, característica de los sacerdotes del Opus Dei.5


    Los primeros tiempos fueron duros, cuentan los cercanos al Opus que vivieron esa época. Los problemas económicos para afrontar los gastos de la casa eran persistentes, tanto que Don Adolfo pensó cerrar la residencia, pero acudió a distintas personas para lograr solventar los gastos y salir adelante.


    Según Francisco Baeza, Don Adolfo tenía ingresos mientras estaban los residentes, pero «en las vacaciones de ese año 51, en enero y febrero, prácticamente pasó hambre». Celebraba misa en la iglesia de los Padres Franceses que estaba al lado de su casa. «Ahí unas monjitas lo conquistaron para que les fuera a decir misa. Su comida fuerte en el día era el desayuno, porque siempre las monjitas les dan desayuno bastante suculento a los curas. Con eso vivía», cuenta.


    A través del cardenal Caro, el sacerdote español conoció al rector de la Universidad Católica, monseñor Carlos Casanueva, y fue gracias a él que llegó a hacer clases de mecánica racional en la Escuela de Ingeniería. Después empezó en la Universidad de Chile y en la Academia de Guerra del Ejército. También, en esos primeros tiempos, fue asesor de la Acción Católica, donde había estudiantes de ambas universidades.


    El mismo obispo Rodríguez contó al diario El Sur 6 que el cardenal Caro le presentó al rector Casanueva. Además, el cardenal «me pidió que ayudara a confesar a los alumnos de los colegios de la Iglesia en la Fundación de Santo Tomás de Aquino». Todo ello —manifestó— «fue muy hermoso para mi rápida identiﬁcación con mi nuevo país».


    En las universidades conoció a estudiantes de las facultades donde enseñaba. «Y entonces surgió la versión de que el Opus Dei era para ingenieros. Simplemente, porque él era ingeniero y la gente que Don Adolfo conoció primero también. Así se forman los juicios. Muchas veces se generaliza sin saber», comentó Bernardino Bravo. «En el fondo, a Don Adolfo no le interesaba quedarse con los cuatro conocidos de la universidad. Quería dar a conocer la Obra».


    


    APOYO EN «LA ALTA SOCIEDAD»


    


    Desde las universidades, el recién llegado Consiliario comenzó a vincularse con estudiantes y profesionales y tomó contacto con personas inﬂuyentes de la sociedad chilena, entre las que —lentamente al comienzo— se expandiría el mensaje de Escrivá de Balaguer. Algunas señoras se preocupaban de ayudarlo en sus afanes y de convidarlo a sus casas a almorzar o a comer. En esas ocasiones, sostenía informales tertulias con familias santiaguinas que serían después base para la formación del Opus Dei en Chile.


    El padre Alfonso Baeza Donoso —también sacerdote e ingeniero— era vicario de la Pastoral Social del Arzobispado de Santiago, cuando lo entrevisté en 2003 para este libro. Murió diez años después, en diciembre de 2013. Hermano del sacerdote del Opus Dei Francisco Baeza, ambos estudiaron en el Liceo Alemán. Alfonso, cuatro años mayor que Francisco, entró a Ingeniería de la Universidad Católica, donde conoció al cura español que llegó a fundar el Opus Dei, mientras Francisco todavía estaba en el colegio.


    El vicario me recibió en su sencilla oﬁcina de la calle Santa Mónica —a pocas cuadras del escenario de los relatos de aquella época en que él frecuentaba la residencia del Opus Dei—, en el mismo lugar donde funcionaba la Vicaría de la Pastoral Obrera que dirigió después del golpe militar.


    Recordaba el vicario Baeza: «Nosotros recibimos como profesor en el segundo año de Ingeniería, en 1950, al padre Adolfo Rodríguez, y nos hizo clases de mecánica racional, un ramo súper difícil y abstracto. Él era ingeniero naval y alcanzó un prestigio muy grande entre nosotros. Éramos un grupo que queríamos profundizar nuestra fe, nuestra adhesión a la Iglesia, dentro de lo que nos permitía el estudio».


    Al mismo tiempo, familiares de algunos compañeros de carrera sabían que había llegado este sacerdote y lo conocían. «Por lo que captaba, había una cierta red de personas que se preocupaba del bienestar del padre Rodríguez. Era gente que en ese tiempo correspondía a lo que se llamaba la alta sociedad de Santiago», me comentó el padre Alfonso.


    En ese entonces, Alfonso Baeza aún no ingresaba al Seminario donde después se formó. Rodríguez se fue relacionando con los estudiantes de Ingeniería y de otras escuelas de las universidades Católica y de Chile. Conversaba con ellos y, a veces, los invitaba a retiros.


    «Fui a uno o dos. Eran retiros bien especiales. Me llamaba la atención, porque eran muy oscuros. El padre estaba sentado como arriba, solo iluminado con una ampolleta que daba luz dirigida a una mesa donde él hablaba y nosotros escuchábamos. Era muy raro, porque los pocos retiros a los que yo había ido eran todos a la luz del día. Estos duraban unas horas y los hacían en una residencia en la Alameda, frente a la Gratitud Nacional, que creo que fue la primera que tuvieron», me contó Baeza medio siglo después.


    Durante un par de años Alfonso Baeza se mantuvo cercano a la Obra, junto a otros amigos. «Siempre íbamos a conversar con Don Adolfo, teníamos amistad con él. Creo que fue un sacerdote que me hizo mucho bien, pero yo no seguí ese contacto». Alfonso Baeza ingresó al Seminario Pontiﬁcio y se ordenó sacerdote en 1960. El mismo año se tituló de ingeniero. Su hermano Francisco, estudió ingeniería comercial y entró como numerario. Más tarde, fue «elegido para ser sacerdote» del Opus Dei.


    «Lo que fui sabiendo de la estrategia de ellos es que el Opus Dei quería captar personas que tuvieran un cierto liderazgo», según el vicario Baeza. «Me explicaron en más de alguna oportunidad que si estábamos en una reunión grande nos ﬁjáramos en quiénes eran las personas que tenían más inﬂuencia. También se nos decía que tenían que tener un título universitario para incorporarse plenamente. A mí me chocaba un poco eso, pero me decían, mira, si en la Iglesia hay lugar para todos, pero nuestro trabajo es captar ese tipo de personas. Entonces, el resto también está llamado a ser santos, pero hay otras instancias de la Iglesia que se preocupan de ellos».


    Los que tienen memoria de esos tiempos recuerdan entre quienes acogieron al sacerdote español que venía a difundir la Obra de Dios a Samuel Irarrázaval y su señora doña Mercedes Rojas, abuela de la numeraria Mónica Ruiz-Tagle Irarrázaval y de Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval, ingeniero civil y hasta hoy presidente de la Asociación de Amigos de la Universidad de los Andes. «Uno de los primeros conocidos de Don Adolfo fue don Samuel Irarrázaval. Le dieron su nombre antes de que llegara y lo fue a visitar. Don Samuel lo acogió y lo ayudó. De doña Mercedes, su señora, me dijo a mí un sacerdote que llegó después que Don Adolfo, que había sido una de las pocas personas que había comprendido bien lo que era el Opus Dei», cuenta Bernardino Bravo.


    Doña Sarita Larraín —casada con Ricardo Yrarrázaval, que fue embajador de Chile ante el Vaticano—; doña Alicia Fleishmann de Silva; doña Inés Llona de Johnson, madre y abuela de una larga estirpe de miembros de la Obra; los Cox Huneeus, son nombres y apellidos que aparecen en distintos relatos. Además, una serie de ingenieros y estudiantes de Ingeniería que pasaron a ser los primeros supernumerarios. Entre ellos, Eduardo Infante Rengifo, Fernando Dávila Izquierdo y Carlos Cuevas Valdés.


    «Recuerdo como los más incorporados en un principio a Eduardo Infante y la Marita Tezanos Pinto, su mujer; a Fernando Dávila, casado con la Laurita Prado, hija del escritor Pedro Prado; a Mario Basaure, un estudiante de ingeniería boliviano que se casó con Cecilia Quintana, la hija del decano de la Universidad de Chile y tuvieron un hijo que se hizo numerario», señala Don Francisco Baeza.


    Bernardino Bravo dice que doña María Larraín de Valdés «organizaba unas reuniones para que Don Adolfo le hablara a las señoras, en la calle Montolín, la actual Monseñor Sótero Sanz. Mi mamá viajaba desde Buin a Santiago para escucharlo».


    Rodríguez conoció también a varios españoles «que muy generosamente ayudaron. Por ejemplo, los Uriarte, de Uriarte y Garmendia», indica Bravo. «Recuerdo también a un señor Sáenz, el padre de Carmen e Isabel Sáenz», agrega Francisco Baeza. «Así la Obra se fue formando como se podía. Con los nombres que le habían dado a Don Alfonso antes de venirse de personas que podía visitar», comenta Bravo y relata un caso:


    —Don Adolfo tenía el nombre de Miguel Ortiz, de los viñedos Ortiz. Tomó una micro a Linderos y se fue a visitarlo. La micro terminó el recorrido y no había ni viña ni nada. Después de averiguar, llegó a pie a la viña por los caminos polvorientos y no estaba Miguel Ortiz. Pero lo recibió una hija y le dijo «compre lo que quiera hasta tanta plata en la Casa García» para la residencia que está montando. Y ellos le pagaron lo que él adquirió. De esa manera se fue haciendo, puntada a puntada. Buscar así las formas de instalarse supone una gracia y una vocación.


    El sacerdote español Pedro Casciaro, uno de los primeros seguidores de Escrivá, del grupo que lo acompañó cuando pasó por los Pirineos a Andorra y de ahí a la Zona Nacional, había hecho una «avanzada» a Santiago en 1948, antes de que se viniera Adolfo Rodríguez. Él mismo aludió a esa visita previa que le preparó el camino: «Nunca había pensado en partir a otro país, pero estaba dispuesto. El Opus Dei no tenía medios para ayudarme pero el Padre no solo era audaz. También era prudente. Unos meses antes había enviado a Don Pedro Casciaro con dos o tres miembros más de la Obra, a hacer un recorrido por toda América. En Santiago se contactaron con mucha gente y, cuando me tocó partir de España, me entregaron una lista de personas que podrían ayudarme».7


    Don Adolfo Rodríguez contó también al diario El Sur que en esos años «el Padre» le escribía con cierta frecuencia y en alguna carta «me ayudaba a corregir algunas cosas… Estaba pendiente de mí». Era precisamente la época en que él «con Don Álvaro y el Consejo estaban con mucho trabajo por la expansión de la Obra, en Roma y en otros países», agregó.


    


    REFUERZOS DE ESPAÑA


    


    Al comenzar la década de los cincuenta, Josemaría Escrivá mandó a Santiago a numerarios españoles para reforzar la tarea de Don Adolfo: José Enrique Diez Gil, gran artíﬁce del Opus Dei en Chile, por entonces un joven de veinte años, llegó el 26 de julio de 1951 y se quedó para siempre.


    José Enrique Diez se radicó en Santiago, se nacionalizó chileno, estudió ingeniería comercial y derecho en la Universidad Católica y se dedicó al «apostolado» entre los estudiantes. Simultáneamente, «era un hombre que hizo de todo. Una persona admirable. Llegó a los veinte años y estaba solo con Don Adolfo. De todo signiﬁca desde buscar un gásﬁter a recuperar de manos de la cocinera los cubiertos que había robado el hijo, a dar películas, todo lo que se pueda hacer», señala el historiador numerario Bernardino Bravo.


    Diez brilló después por su capacidad para los negocios y fue un «cerebro económico» del Opus Dei en Chile. Un personaje clave de esta historia que volverá a aparecer en diferentes escenarios.


    Para alimentar el pensamiento de los ﬁeles de Escrivá, promovió la creación de las librerías Proa —en 1953— y Noray, de las que fue gerente; estas venden principalmente literatura católica y difunden publicaciones de la Obra o de editoriales vinculadas con ella. Ambas librerías con sus sedes en el centro de Santiago, en Mac Iver 140 una, en Estado 319 la otra, subsisten hasta ahora. Proa tiene, además, una sucursal en la Universidad de los Andes y abrió otra al lado del colegio Cantagallo, en la comuna de Lo Barnechea, en la parte alta de la avenida Escrivá de Balaguer.


    Durante muchos años José Enrique Diez fue el director del Centro de Estudios de los numerarios, integró el Consejo Regional —que después se llamó Comisión— durante cerca de una década y dirigió la principal casa de la Obra, donde vivía el Consiliario.


    Paralelamente, llegó al directorio de importantes empresas, como Carburo Metalúrgica —más conocida por su sigla Carbomet—, Molymet, Banmédica y, en el último período de su vida, fue vicepresidente de la Minera Punta del Cobre.


    «Esa era su veta. José Enrique era un hombre con un olfato económico perfecto. Por ejemplo, librerías se habían hecho o se hicieron después en España, en Argentina, y todas terminaban quebradas. La de José Enrique —Proa— es la única que no quebró, porque nunca importó nada cultural. Él desde el comienzo se planteó: la librería es para traer los libros que sean necesarios para la dirección espiritual y cuatro cosas más, pero no meternos en deudas y en ampliaciones», destaca Bernardino Bravo. Y aﬁrma que Diez «siempre tenía claro lo que era económicamente rentable. El diagnóstico económico de José Enrique era muy certero».


    Considerado un pilar de la Obra de Dios en el país, Diez murió en Estados Unidos en 1999, cuando se fue a hacer un tratamiento para combatir un fulminante cáncer.


    El Opus Dei recuerda al numerario español en la Biblioteca de la Universidad de los Andes, inaugurada en agosto de 2002 y bautizada con su nombre. En una placa grabada al entrar se lee:


    Este ediﬁcio lleva el nombre del empresario y profesor José Enrique Diez (1931-1999), como muestra de gratitud hacia quien fuera uno de los promotores de la Universidad de los Andes, que en su vida encarnó ejemplarmente el ideal de servir a Dios y a la sociedad a través del trabajo profesional.


    También llegó, al comenzar los cincuenta, Francisco Santa María. Pocos hablan de él. También español, era numerario por esa época. «Creo que llegó el 51 o 52, debe haber estado unos cuatro o cinco años y después se salió», respondió el padre Francisco Baeza cuando le consulté sobre el ex numerario. «Efectivamente, fue el primero que desertó en Chile», admite.


    Profesor de química de la Universidad Católica, Santa María se casó con la profesora española Joseﬁna Aragonese, quien fue durante años decana de la Escuela de Educación de esa universidad y a quien muchos de sus contemporáneos identiﬁcan con el Opus Dei. «Ella nos quiere mucho y es muy amiga del Opus Dei, pero no es supernumeraria», precisó Francisco Baeza. Pero ambos se mantuvieron «cerca de la Obra» y los hijos del matrimonio estudiaron en los colegios Tabancura y Los Andes.


    Unos años mayor que Diez Gil, pero contemporáneo en la acción, fue José Manuel Domingo, numerario español que llegó el 12 de marzo de 1953 y también se nacionalizó chileno. «Domingo de apellido, no de nombre», señala Francisco Baeza, quien recuerda que solían decirle «Don Domingo». Integró también el Consejo y se ocupaba más de los supernumerarios. Además de ayudar a Don Adolfo Rodríguez en la labor de «proselitismo», Diez y Domingo se encargaron de la gestión económica para ﬁnanciar las acciones que iba emprendiendo la Obra.


    A ellos se sumó después Luis Fernández Cuervo y Fernández Cuervo. Sus nombres se entrelazarán más tarde en las redes de sociedades vinculadas al «núcleo duro» del Opus Dei.


    «Lo conocí muchísimo. Era uno de los tipos más simpáticos que yo he conocido», dice el historiador numerario Bernardino Bravo, al referirse a Luis Fernández Cuervo. «Él llegó en 1957. Era médico y aquí estudió periodismo porque era muy difícil convalidar medicina. Después se fue a España, estuvo en Santander mucho tiempo. Más adelante se fue a El Salvador». Luis Fernández Cuervo, numerario, médico y periodista murió en ese país, donde vivía desde 1991, en enero de 2016.


    «La percepción que tengo del Opus Dei en ese entonces es la aparición en la Escuela de Fernández Cuervo», cuenta el periodista Abraham Santibáñez Martínez,8 quien estudiaba periodismo en la Universidad de Chile. Recuerda que «en algún momento nos explicó, no sé si personalmente o en alguna reunión, que ellos no eran franquistas como organización, sino que nos decía que había algunos que estaban a favor y otros en contra y que él antes de venirse a Chile había estado dándose de golpes con la Guardia Civil por protestar contra Franco».


    «Fue la primera vez que conocí a un numerario», dice Santibáñez, quien en ese tiempo pertenecía a la Asociación de Universitarios Católicos (AUC), el movimiento de Acción Católica estudiantil. «Era un poco mayor que nosotros; un tipo agradable; no era un personaje insistente ni majadero. Tengo un buen recuerdo, pero después no supe más de él».


    Fernández Cuervo después formó parte del grupo encabezado por el abogado Patricio Prieto Sánchez y el sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois, que creó la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica en 1961. El periodista numerario fue profesor ayudante del escritor y periodista Guillermo Blanco en el ramo de redacción en los primeros cursos de la Escuela de la calle San Isidro, donde me tocó conocerlo en esa calidad.


    Otros sacerdotes españoles fueron apareciendo en escena al transcurrir los años cincuenta. En noviembre de 1953, llegó Don Francisco Martín Gilabert, historiador, quien estuvo en Chile hasta 1964 y que actualmente vive en España.9 En septiembre de 1955, se vino Don Antonio Martín. «Apareció en blue jeans», cosa nada habitual en un sacerdote de la Obra. «Tuvo que vestirse así al embarcarse en Buenos Aires, porque en los días de la caída de Juan Domingo Perón se desató una persecución religiosa en Argentina», cuenta Francisco Baeza.


    Antonio Martín sucedió a Don Adolfo Rodríguez en el cargo de Consiliario y estuvo a la cabeza del Opus Dei en Chile entre 1955 y 1961. Volvió a España en diciembre de 1962, y fue reemplazado por Vicente Fuenmayor, sobrino de Amadeo Fuenmayor, otro de los seguidores de Escrivá en la primera época. Don Vicente fue Consiliario desde 1961 hasta 1966 y se quedó el resto de su vida en este país, donde murió. Después fue de nuevo Consiliario Don Adolfo Rodríguez, hasta 1988, cuando fue nombrado obispo de Los Ángeles.


    


    BENEFACTORES URUGUAYOS


    


    Entre los contactos que hizo José Enrique Diez cuando estudiaba ingeniería comercial en la Universidad Católica hubo uno que fue especialmente importante para el sustento del Opus Dei: Sergio Gianoli Gainza, un joven uruguayo, de quien se hizo muy amigo. La madre de Sergio Gianoli, doña Elina Gainza de Gianoli, ingresó como supernumeraria y fue una gran benefactora del Opus Dei. «Ella y la familia ayudaron mucho. Fueron el trampolín de José Enrique Diez. Ella era supernumeraria. Cuando se fueron de Chile, tenían muchas inversiones aquí y José Enrique fue el representante de ellos, por eso llegó a muchos directorios, como los de Molymet y Carbomet en Nos», dice Don Francisco Baeza.


    El sacerdote José Miguel Ibáñez conﬁrma: «Es una familia uruguaya que ha ayudado a la Obra con gran generosidad, en el Uruguay, donde viven, pero especialmente en Chile, donde vivieron hace años. La señora Elina Gainza fue muy generosa con la Obra. Era una mujer extraordinaria, casada con un industrial uruguayo potente. Ayudaron mucho a los comienzos de la Obra en Uruguay y mucho aquí, en momentos en que no se tenía nada. Las ayudas de ese tiempo hicieron posible abrir la residencia e iniciar las labores», agrega.


    El agradecimiento a la dadivosa supernumeraria se expresa en la Universidad de los Andes, cuya Aula Magna se llama Elina Gainza de Gianoli. Su hija Elina es numeraria y vive en Argentina, pero mantiene inversiones en Chile, lo mismo que los hijos de Sergio Gianoli Gainza, quien murió en diciembre de 2011.


    


    LA CASA DE LA ESCALERA


    


    Una «labor» característica del Opus Dei la constituyen sus residencias para universitarios. Tal como en España lo primero que hizo Josemaría Escrivá fue abrir la residencia DYA, en Santiago de Chile la primera residencia universitaria de la Obra se instaló en la misma casa donde se estableció Don Adolfo Rodríguez


    En enero de 1953 dejaron la casa arrendada de la calle Huérfanos para trasladarse a la Alameda Bernardo O’Higgins 1955. La propiedad, ubicada a una cuadra del colegio de los Padres Franceses, en la acera norte de la principal avenida santiaguina, pertenecía a la Fundación Jorge Huneeus Zegers, orientada a «ayudar a universitarios de provincia que estudiaban en Santiago». Era una casa antigua refaccionada para usarla como pensionado, porque nunca se había utilizado para ese propósito.


    Bernardino Bravo —ex alumno del colegio San Ignacio— conoció la residencia de Alameda cuando estudiaba derecho en la Universidad Católica y un amigo lo invitó a un retiro. La describe:


    —Había sido una casa brillante. Mi padre había ido a los bailes en esa casa por allá por los años veinte, pero después pasaron muchos años… Tenía una entrada muy espectacular, con una escalera de mármol de roseta que se lucía. Los arquitectos la llamaban «la casa de la escalera». Después tenía un patio con un pasillo por la orilla, también de mármol, y un jardín. Al fondo, con vitreaux, el comedor. Tras esta fachada antigua y digna se habían construido las piezas de los residentes en el segundo piso. Era una especie de callejón con piezas que salían a uno y otro lado y que estaban ya terminadas cuando Don Adolfo se hizo cargo. Salvo el tramo ﬁnal, donde las piezas fueron más grandes.


    Bajo la fórmula de un «comodato», la casa fue traspasada por la Fundación Huneeus al Opus Dei y ahí funcionó la residencia universitaria hasta 1965, y vivió el Consiliario hasta octubre de 1954. En esa fecha, Don Adolfo se trasladó a un nuevo centro del Opus Dei en la calle José Alfonso 34, por Vicuña Mackenna, a metros de la plaza Italia. Esa casa se mantuvo hasta febrero de 1957, cuando el Consiliario se trasladó a Salvador 31, en el segundo y tercer pisos.


    Luciano Tomassini, abogado, cientista político, académico en el Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile e investigador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso), fue uno de los primeros estudiantes que vivió un tiempo allí: «Oí hablar por primera vez del Opus Dei cuando ingresé al pensionado que tenían en la Alameda a la altura de Brasil o Cumming, no recuerdo bien». Me contó que entró «sin saber que el pensionado era del Opus Dei, cuando, en 1953, ingresaba a la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile».


    Los jóvenes que venían de provincias a estudiar a Santiago pagaban una mensualidad y tenían a cambio alojamiento, comida, atención espiritual y el «ambiente de familia» que ofrece el Opus en sus residencias.


    El director de la casa era el mismo Don Adolfo Rodríguez. «Un hombre muy agradable y muy sereno, un sacerdote que inspiraba mucha conﬁanza. Era muy sólido», según Tomassini, con quien conversé para este libro en mayo de 2003.


    A Tomassini, quien murió en marzo de 2010, lo que más le llamó la atención en su pasada por la residencia fue la hora de meditación que había en la tarde o en la noche. La escena es similar a la que describía Alfonso Baeza: «No recuerdo si era antes o después de comida y la dirigía el propio Don Adolfo. Entrábamos a un cuarto con velas y el sacerdote nos hablaba desde atrás, de espaldas a nosotros, y creaba eso una puesta en escena muy especial. Un cuarto oscuro alumbrado solo con velas, con el director de la casa, con su acento español, glosando párrafos de Camino y diciendo “miren, hijos” esto y lo otro. No es que me haya alienado, pero me llamó la atención. Me sorprendió».


    


    UN PAÍS MUY DISTINTO


    


    A mediados del siglo XX, Chile, un país de fuerte raigambre católica, progresivamente era más laico. Corrientes de pensamiento ajenas al catolicismo ancestral habían llegado al gobierno en 1939 con el Frente Popular —integrado por radicales, socialistas y comunistas— que apoyó al presidente Pedro Aguirre Cerda. La era radical continuó con Juan Antonio Ríos y Gabriel González Videla, quien gobernó hasta 1948. La masonería era fuerte en el aparato del Estado, en el Parlamento, universidades, liceos y en los medios de comunicación.


    En la élite de la sociedad chilena de los años cuarenta y cincuenta prendieron con entusiasmo los mensajes de los papas León XIII y Pío XI. Por medio de sus encíclicas Rerum novarum y Quadragesimo Anno, que fueron constituyendo las bases de lo que se llamó la «Doctrina Social de la Iglesia», inspiraban la acción de signiﬁcativos grupos de jóvenes católicos que querían llevar el mensaje del Evangelio y de la Iglesia a la acción social y política. El concepto de justicia social y el afán por lograrla se unían a las inquietudes por ser mejores cristianos.


    Las ideas sobre el «humanismo cristiano» del ﬁlósofo francés Jacques Maritain y los escritos de otros pensadores europeos alimentaban en los estudiantes el compromiso con una sociedad más justa y equitativa que germinaba en las universidades.


    «Monseñor Francisco Vives, el padre Alberto Hurtado y el que llegaría a ser obispo de Talca y primer presidente de la Conferencia Latinoamericana de Obispos (Celam), Manuel Larraín, entusiasmaban con sus prédicas que estremecían las conciencias de los adultos y planteaban cambios sociales de fondo», recordaba el historiador y abogado, Armando de Ramón Folch, profesor de historia en la Universidad Católica por treinta años y Premio Nacional en 1998.


    A mediados de los cincuenta, Armando de Ramón era un joven profesional militante del Partido Conservador. El historiador, quien se deﬁnía como «católico, apostólico y romano», me comentó que el Chile de aquel entonces «era un país totalmente distinto al de ahora», cuando lo entrevisté en el verano de 2003 en su casa de La Reina. «Era un ambiente de profunda libertad y de amplio debate intelectual. Los católicos teníamos que pelear mucho y eso me sirvió para reaﬁrmarme en mis ideas», señalaba el Premio Nacional de Historia 1998, quien falleció en febrero de 2004, a los setenta y un años.


    De Ramón se recibió de abogado en 1953, en la Universidad de Chile, después de haber estudiado en el Liceo Amunátegui. «Tuve dos choques, uno al entrar al liceo y, después, al ingresar a la universidad y encontrarme con un ambiente absolutamente hostil al catolicismo, no en un sentido personal, sino de las creencias. Pero era un ambiente fantástico. Ya desde el liceo teníamos muchos debates sobre política, sobre religión, y eran estupendos».10


    En la universidad Armando de Ramón fue compañero de José Tohá, «un señor majestuoso», y también estaba un curso más arriba Sergio Miranda Carrington, el abogado de ultraderecha, «que pololeaba con la Fabiola Letelier», me comentó riendo. «Era un ambiente muy rico, muy matizado y muy estimulante, no como esta cosa pava que he visto ahora en las universidades».


    La religión y la política iban de la mano. Las oraciones se entrelazaban con los discursos, a tal punto que el Partido Conservador era «confesional», es decir, se deﬁnía como católico y sus militantes debían actuar en consecuencia.


    La juventud del Partido Conservador se había escindido en 1935 para dar vida a la Falange Nacional, germen y antecedente del Partido Demócrata Cristiano (PDC) que nació en 1957. Los jóvenes líderes falangistas, Eduardo Frei Montalva, Radomiro Tomic, Manuel Garretón, Bernardo Leighton, Ignacio Palma y quienes los siguieron eran en su mayoría católicos.


    Los conservadores, por su parte, se dividieron más tarde entre los «tradicionalistas» y los «socialcristianos». Muchos de ellos terminaron en el PDC, como el propio De Ramón, quien durante quince años fue democratacristiano, «hasta que me aburrí de la política».


    El Partido Conservador siguió siendo confesional hasta que dejó de existir tras la derrota que experimentó en 1964, cuando la Democracia Cristiana obtuvo la mayoría absoluta en el Parlamento, después de la elección del presidente Eduardo Frei Montalva. En 1965, lo que quedó del Partido Conservador se fusionó con el otro partido de derecha, el Liberal, y juntos fundaron el Partido Nacional, pero este nunca fue confesional.


    Entre los católicos —me decía Armando de Ramón— «el grueso estaba entre los conservadores que tenían un pensamiento muy tradicional y los socialcristianos que formaron la Falange y todos los que la seguimos».


    En ese escenario, en los años cincuenta y sesenta, «el Opus Dei prendió entre los grupos sociales que venían de los viejos conservadores que no evolucionaron —relataba—. La Falange, en cambio, atrajo a los sectores más avanzados, se convirtió después en la Democracia Cristiana y en 1964 llegó al gobierno». En los años cincuenta «había un grupo católico conservador que tenía una parte del clero, y lo que llegaría a ser la Democracia Cristiana tenía el apoyo del grueso de la gente de Iglesia».


    El historiador Bernardino Bravo, quien recuerda haber leído en El Diario Ilustrado —vinculado al Partido Conservador—, antes de conocer a alguna persona de la Obra, un artículo de media página sobre el Opus Dei con una caricatura de Josemaría Escrivá hecha por Coke,11 opina: «Yo creo que el Opus Dei no es un fenómeno sociológico. Una cosa es que haya un indicio, un dato, un ambiente, y otra que sea eso la causa…»


    Y agrega el historiador numerario que «el Opus Dei era demasiado pequeño como para ser afectado por el ambiente. En Chile, en los años cincuenta a sesenta, las personas del Opus Dei no eran ni cien. El núcleo que se formó en ese momento no es producto del ambiente ni reﬂejo del ambiente. Ni nada».


    Admite que desde el comienzo, el Opus Dei despertó «incomprensiones, sobre todo en España». En Chile —dice— «había desconﬁanza, porque no sabían lo que era y, además, porque siempre lo creyeron inmensamente más grande».


    


    SCHOENSTATT Y SU FUNDADOR PRISIONERO


    


    Alrededor de congregaciones, de las parroquias y en las universidades se desarrollaban también grupos de acción católica. En la Iglesia lograban adeptos nuevas corrientes que buscaban acercarse más a los laicos.


    «Había un ambiente de mucha efervescencia espiritual, porque por esas mismas fechas surgen los schoenstattianos. En Chile, parten prácticamente junto con el Opus Dei. Había tres corrientes muy fuertes de espiritualidad: una de ellas, las comunidades de los Padres Franceses, tenían mucha gente joven y de ahí salieron muchas vocaciones de sacerdotes, pero desgraciadamente se fueron disolviendo de a poco. En cambio, Schoenstatt y la Obra perduraron», señala el sacerdote del Opus Dei Francisco Baeza.


    El movimiento Schoenstatt fue fundado antes que el Opus Dei por el sacerdote alemán José Kentenich, de la comunidad de los Padres Palotinos. A orillas del Rhin, en Alemania, en octubre de 1914, dos meses después de estallar la Primera Guerra Mundial, Kentenich estableció la «alianza» entre la Virgen María, «la Madre y Reina Tres Veces Admirable», y un grupo de jóvenes alumnos del Seminario Menor de Schoenstatt que fueron sus primeros seguidores.


    Aunque no planteaba cambios sociales radicales sino una renovación religiosa y moral dentro de una simbología distinta a la tradicional, José Kentenich fue visto como un peligro público en la Alemania de Hitler. El fundador del movimiento Schoenstatt fue detenido por la Gestapo, la policía secreta alemana, en septiembre de 1941 y estuvo preso los cuatro años de la Segunda Guerra Mundial en el campo de concentración de Dachau. Pero, desde allí, Kentenich continuó con su obra a la que fue dando énfasis en la educación, mientras «la familia» schoenstattiana se expandía. Incluso, desde Dachau creó los Hermanos de María y la Obra Familiar. Tras su liberación, al término de la guerra, fundó el Instituto Secular de Nuestra Señora de Schoenstatt en febrero de 1946.


    Los avatares por los que pasó el fundador, el énfasis en la devoción mariana y un renovado léxico religioso, que introdujo conceptos como «el capital de gracia» que cada persona debe acumular, hacían del movimiento Schoenstatt una opción atractiva para los jóvenes creyentes de la posguerra.


    En 1947, José Kentenich visitó por primera vez Chile, Argentina, Brasil y Uruguay y, a ﬁnales de la década del cuarenta, se construyó en Santiago el Santuario Bellavista, en La Florida.


    Luciano Tomassini recordaba otro hecho que le llamó la atención tras su paso por la casa del Opus Dei: «Uno de los miembros de esa residencia, un muchacho grande y gordo de Frutillar, Hernán Krause, que había entrado a estudiar medicina ese año, incorporó a la mitad de los miembros de la residencia a Schoenstatt, pero no me percaté hasta el año siguiente, cuando entré a ese movimiento».


    Después Tomassini vivió trece años fuera de Chile y se desvinculó del Instituto Secular mariano. A su regreso, le tocó convivir con personas ligadas al Opus Dei, especialmente por la familia de su mujer Ana María Aguirre Valdivieso. Ella es hermana de la numeraria María Isabel y de María Elena, casada con el empresario Fernando Agüero, ambos supernumerarios. Luciano Tomassini los quería y respetaba mucho, pero nunca se sintió atraído por entrar al Opus. Tampoco Ana María, quien participa en el movimiento CVX de la Compañía de Jesús.


    


    DEDICACIÓN COMPLETA


    


    El Vaticano en tiempos de Pío XII no miraba con buenos ojos al padre Kentenich y su organización. En 1951, el temido Santo Oﬁcio intervino el movimiento Schoenstatt bajo la forma de una «Visitación apostólica», que derivó en la salida de Kentenich de Roma y el destierro por catorce años en Milwaukee, Estados Unidos. El fundador de Schoenstatt salió a su destierro desde Santiago, adonde había llegado desde Roma «castigado». Luciano Tomassini recuerda que el obispo Carlos González, quien después presidió la Conferencia Episcopal chilena, fue enviado por el Santo Oﬁcio a revisar dos campamentos en Chile.


    «El padre José Kentenich concibió una espiritualidad muy linda pero, evaluada desde lejos, bastante compleja, en el sentido de que sin agregar ni quitar ninguno de los pilares de la religión católica, le daba un sentido y le ponía nombres distintos a las cosas», planteaba Tomassini.


    En el Opus Dei «también hay mucha tendencia a cultivar los símbolos, pero al menos en esa época era mucho más evidente en Schoenstatt —según Tomassini—. Probablemente, cuarenta años después, se han simpliﬁcado un poco».


    Don Francisco Baeza dice que ambas «espiritualidades» se parecen en que «buscamos lo mismo: ser santos en medio del mundo, pero ellos tienen una vertiente más bien de tipo religioso que laical. Su espiritualidad es una espiritualidad mariana. La nuestra también. Ellos hacen un apostolado mixto. Tienen muchos matrimonios, y en la Obra, las mujeres hacen apostolado con las mujeres y los hombres con los hombres».


    Aunque, en general, los miembros del Opus Dei evitan profundizar en comparaciones con otros movimientos y dicen que son «espiritualidades muy positivas, todas muy positivas», el historiador Bernardino Bravo destaca:


    —Desde el primer texto oﬁcial, una aprobación que se dio en Madrid en 1940, se señala algo que es la clave del Opus Dei: el Opus Dei no es para que la gente le dé un poco de tiempo y un poco de actividad a hacer la Obra de Dios. Es para que se dedique completamente. ¿Y cómo es posible eso? Porque se hace a través del trabajo. No tiene que dejar nada para ponerlo todo. Eso es lo que hace posible algo que no se suele entender: que la vocación al Opus Dei de una persona casada o de una persona soltera es la misma, porque dan todo. Y en eso no hay diferencia. Lo único que se modiﬁca es qué es todo. Eso es lo que lo diferencia, por ejemplo, de los movimientos que son muy buenos, de las comunidades, congregaciones, que toman parte del tiempo».


    Luciano Tomassini consideraba, asimismo, que los compromisos de los integrantes laicos de Schoenstatt son menores que los de los supernumerarios del Opus Dei. «En Schoenstatt la persona civil se introduce en una espiritualidad; algunos pueden tener un grupo, otros no. Tienen algún asesor espiritual o no. Asisten a los santuarios y tienen una espiritualidad determinada. Pero no tienen esos compromisos de los supernumerarios que realmente son como soldados».


    Tampoco existe en Schoenstatt el equivalente a los numerarios. Simplemente hay sacerdotes, hermanas —monjas— y los laicos que integran el movimiento.


    


    LOS SACERDOTES DE FRIBURGO


    


    En los mismos años en que se instalaba en Chile el Opus Dei, un importante grupo de jóvenes —entre los que estaban el cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa, anterior arzobispo de Santiago, y el ex secretario de la Conferencia Episcopal, Manuel Camilo Vial Risopatrón— se sintieron llamados al sacerdocio.12 Ellos optaron por Schoenstatt. A comienzos de los cincuenta, Errázuriz13 estudiaba ingeniería en la Universidad Católica, y en 1956, decidió partir a estudiar ﬁlosofía a la Universidad de Friburgo.


    «A monseñor Errázuriz lo conocí en el colegio —recuerda Don Francisco Baeza—, estaba tres cursos más arriba que yo en los Padres Alemanes. Era un gran alumno y un gran atleta. Cuando estudiaba ingeniería, lo convidó gente de la Obra, pero él dijo que ya estaba comprometido con los schoenstattianos», cuenta Baeza.


    «Lejos de la patria y de la familia, en Friburgo, ciudad Suiza ubicada en Los Alpes, el 16 de julio de 1961 diez jóvenes chilenos vivían un momento inolvidable e histórico en sus vidas: recibían la ordenación sacerdotal de manos del entonces obispo de Talca, monseñor Manuel Larraín. Los nuevos ordenados eran Francisco Javier Errázuriz, Camilo Vial, Francisco José Cox, Ignacio Cruz, Pedro Gutiérrez, Patricio González, Marcial Parada, Jaime Fernández, Rafael Fernández y Joaquín Alliende. Todos amigos e impulsores en Chile del movimiento de Schoenstatt», indica una crónica del sitio web de la Conferencia Episcopal de Chile.


    Al año siguiente, el 11 de octubre de 1962, el Papa Juan XXIII inició las sesiones del Concilio Vaticano II. En la Iglesia Católica se respiraba el aire de renovación que infundió el nuevo Papa y la preparación del Concilio. En 1963, cardenales de diferentes países —entre los que tuvo un papel activo Raúl Silva Henríquez— solicitaron a Juan XXIII la revisión del caso de Schoenstatt y de su fundador. En julio de 1965, se decretó la fundación canónica del Instituto Secular de los Padres de Schoenstatt y, el 13 de septiembre de ese año, terminó el destierro del padre Kentenich. Pablo VI ratiﬁcó la decisión de liberarlo de todas las prohibiciones que tenía para dirigir su movimiento. En Navidad, volvió al Santuario de Schoenstatt, en Alemania, donde murió el 15 de septiembre de 1968.


    


    «NUMERARIOS INVISIBLES»


    


    A mediados de los cincuenta, ya aparecían las vocaciones de numerarios chilenos del Opus Dei. Entre ellos surgieron los primeros sacerdotes de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, que también fueron a estudiar a Europa. «Los primeros numerarios chilenos fueron invisibles, porque inmediatamente partieron a Roma a hacer sus estudios», relata Bernardino Bravo.


    El primero en ingresar al Opus, en 1953, fue Juan Enrique Cox Huneeus, quien se recibió de médico y permaneció como numerario. Hermano del ex arzobispo de La Serena Francisco Javier Cox14 y del abogado Felipe Cox, que fue numerario y después se retiró, Juan Enrique Cox integró durante un largo período el Consejo Regional del Opus Dei y fue director de casas y clubes. «Juan Cox al comienzo se quedó aquí y hacía de todo. Le tocaba lidiar con todo tipo de personas y personajes», recuerda Bravo. Después partió a Roma en 1958 y volvió a comienzos de los sesenta.


    En 1954 entró el segundo numerario: José Miguel Ibáñez Langlois. Ex alumno del Saint George, estudiaba ingeniería civil en la Universidad Católica, cuando pidió su ingreso al Opus Dei, en agosto de 1954. En septiembre lo siguió Pablo Vial Armstrong, estudiante de medicina, y Francisco Baeza, en octubre.


    «Conocí la Obra por Pablo Vial, en mayo de 1954, cuando estaba en tercer año de ingeniería comercial en la Universidad de Chile», recuerda Don Francisco Baeza. «Empecé a asistir a las meditaciones. A mí no me engancharon; yo me enganché. Ya estábamos en Alameda 1955 (…) en la vereda norte, entre José Toribio Merino y Cienfuegos. Después tenía dirección espiritual con Don Francisco Martí. Empecé a conversar con él y sentí el llamado del Señor. En octubre pedí la admisión como numerario, hace ya 49 años», relataba en 2003.


    Ibáñez Langlois y Pablo Vial fueron llamados al sacerdocio y los enviaron a estudiar a Roma. Estuvieron tres años en la capital de Italia, donde completaron sus estudios teológicos; además, Ibáñez se doctoró en ﬁlosofía y letras, y Vial en derecho canónico. Más tarde, continuaron dos años en la Universidad de Navarra, donde se titularon de periodistas.


    «Un poco después de José Miguel Ibáñez, creo que el 55, se fueron a Roma Eugenio Zúñiga y Fernando Iacobelli. Patricio Astorquiza partió el 58. Ese año también se fue Juan Cox. Apenas había un mínimo de personas aquí, los mandaban para afuera. Entonces, los que seguían aquí a cargo eran los españoles y Pancho Baeza», dice Bernardino Bravo.


    En 1957, Baeza fue director de un centro: «Era una labor con universitarios y colegiales en el tercer piso de la casa de José Alfonso. Ahí estuve dos años y después, cuando aún estaba en ingeniería comercial, fui nombrado director de la residencia de Alameda 1955». Atribuye su designación a «la escasez de gente que había. Era director de compañeros míos en la universidad. Era compañero superior», comenta riendo.


    El 14 de agosto de 1960, José Miguel Ibáñez Langlois y Pablo Vial Armstrong se convirtieron en los dos primeros sacerdotes chilenos del Opus Dei. Poco después, Vial murió en un accidente automovilístico en España. «En octubre de 1960, el Fundador —que vivía en Roma— hizo una visita pública a España y hubo una movilización de diferentes lugares hacia Pamplona para tener tertulias con él. El vehículo en que iba Pablo chocó con un camión detenido», relata Francisco Baeza.


    José Miguel Ibáñez volvió a Chile y durante un año fue el único sacerdote chileno del Opus Dei. «Hacía de todo», recuerda él mismo, aunque siempre su «labor» principal ha estado en el mundo universitario. Miembro del Consejo, la instancia superior del gobierno del Opus Dei en Chile en diversos períodos y Director Espiritual de la Obra durante casi tres décadas, su nombre se identiﬁca con el desarrollo del Opus Dei en el país.15


    Después de completar sus estudios fue ordenado sacerdote Fernando Iacobelli Gabrielli, quien estaba en medicina cuando ingresó a la Obra, y unas décadas después fue por muchos años el capellán del colegio Tabancura. Iacobelli fue ordenado en 1961, el mismo año que Luis Gleisner Wobbe —ingeniero civil—, quien fue obispo auxiliar de La Serena entre agosto de 2001 y noviembre de 2014, cuando el Vaticano aceptó su renuncia tras cumplir setenta y cinco años; en 1962 fueron ordenados Eugenio Zúñiga San Martín, abogado, y Patricio Astorquiza Fabry, ingeniero comercial. Tras pasar varios años en Nairobi, Kenia, Astorquiza regresó a Chile en 1974. Actualmente Don Patricio es el capellán del colegio Nocedal en La Pintana y escribe comentarios de los evangelios en la edición dominical de El Mercurio.


    En 1966 y 1967, respectivamente, les tocó el turno de ordenarse como sacerdotes a los numerarios Francisco Baeza y Jaime Abásolo Jiménez, ambos ingenieros comerciales. Este último falleció en julio de 2014.


    Francisco Baeza se había titulado en 1961. Entró a la Obra —dice— sin la intención de ser sacerdote. «Lo tengo tan claro porque Alfonso, mi hermano, había ingresado el año anterior al Seminario. Mi vocación no era de sacerdote, sino que era buscar la santidad a través de mi propia profesión, y por eso me entusiasmó la Obra». Terminó ingeniería comercial a ﬁnales de 1961, y en agosto de 1962 viajó a Roma.


    «El noventa por ciento de los numerarios serán siempre laicos que tienen la misión del gobierno de la Obra, de los centros y de llevar el peso de la formación de los agregados y supernumerarios. A algunos de los numerarios se les propone ir a Roma para formarse, si están dispuestos», cuenta Baeza.


    A diferencia de lo que ocurre con las vocaciones de seminaristas o de sacerdotes de congregaciones u órdenes religiosas en las que el postulante maniﬁesta su vocación y pide su ingreso, en el Opus Dei el llamado viene «de arriba», considerando las características y la disposición del elegido. Explica Baeza su proceso:


    —Lo que a mí me dijeron era que íbamos a Roma para formarnos como profesores de los centros de estudios. Y si el Fundador nos pedía, y estábamos dispuestos, íbamos a ordenarnos sacerdotes. Yo fui sabiendo que el Padre me podía pedir eso. Le manifesté mi disposición personalmente. Los primeros tenemos esa responsabilidad y esa gracia de haberle dicho directamente al Fundador que estábamos dispuestos para ser ordenados, si él quería llamarnos.


    Asegura que él podría haber dicho «no» y habría seguido siendo numerario. Pero dijo «sí» y se ordenó en 1965, después de escribir una carta a Escrivá manifestando su voluntad de ser sacerdote.


    En los años posteriores el Opus Dei continuó «su apostolado» en medio del mundo universitario y entre profesionales chilenos. Desde el comienzo se preocupó también del clero diocesano, es decir, de los sacerdotes que no pertenecen a congregaciones ni órdenes religiosas dentro de la Iglesia. A ellos les organizan retiros y les brindan «asesoría espiritual».


    En Chile, como en otros países, existen «sacerdotes supernumerarios» que son curas diocesanos que se acercan a la Obra y se integran en esa calidad. Según me contó el vicario Alfonso Baeza, la víspera de su ordenación sacerdotal, en 1960, estuvo toda la tarde rezando para prepararse, en la casa del Opus Dei de Alameda con Cienfuegos, adonde frecuentemente iba a conversar con Don Adolfo. No obstante, su vida sacerdotal siguió otros rumbos ajenos al camino de Escrivá de Balaguer.


    El padre Alfonso Baeza fue uno de los sacerdotes que integró el movimiento Cristianos por el Socialismo a ﬁnes de los sesenta. Bajo la dictadura colaboró estrechamente con el cardenal Raúl Silva Henríquez, como vicario de Pastoral Obrera del Arzobispado de Santiago, en la defensa de los derechos humanos. Después fue vicario de Pastoral Social. Falleció el 5 de diciembre de 2013.


    


    CAMBIOS EN EL ESCENARIO


    


    Un escenario distinto al que encontró Don Adolfo Rodríguez se presentó para el Opus Dei al terminar los años cincuenta y empezar la década del sesenta, debido a los cambios tanto en el ámbito mundial como en Chile. El telón de fondo estuvo marcado en Roma por la muerte de Pío XII, la elección de Juan XXIII y la convocatoria al Concilio Vaticano II con un impulso renovador al interior de la Iglesia. Naturalmente, todo eso repercutía en la jerarquía y en los católicos de los diferentes países donde la Obra de Dios estaba iniciando sus actividades. En el caso de Chile se sumaron, además, otros hechos.


    El 4 de diciembre de 1958 murió el cardenal Caro. Y tras un corto período en que monseñor Emilio Tagle Covarrubias fue administrador apostólico, Juan XXIII nombró arzobispo de Santiago, el 25 de abril de 1961, al sacerdote salesiano Raúl Silva Henríquez.16 Un año después, el 19 de mayo de 1962, el Papa lo invistió cardenal.


    El periodista Abraham Santibáñez, quien en ese entonces trabajaba en La Voz, periódico de actualidad del Arzobispado de Santiago, recuerda: «La llegada a Santiago del cardenal fue muy espectacular. Incluso hubo una transmisión de televisión, que recién partía en Chile, que mostraba a la gente que lo salió a recibir a las calles».


    La línea editorial de La Voz reﬂejaba la preocupación de muchos católicos por el postergado mundo obrero y campesino. «Y por lo menos en ese tiempo ahí no había una presencia del Opus Dei», dice Santibáñez, quien agrega que La Voz «tenía una postura más bien de denuncia del sistema», y apunta «que después esa línea enganchó muy bien con la del cardenal Raúl Silva Henríquez».


    En otro plano, la mítica década del sesenta se había iniciado en Chile con una tragedia nacional. El 21 y 22 de mayo de 1960, dos terremotos acompañados de un maremoto azotaron el sur del país y arrasaron con poblados completos. Valdivia, Puerto Montt, Osorno y Chiloé fueron las zonas más afectadas. La catástrofe despertó la solidaridad de los estudiantes secundarios y universitarios que hacían lo que podían para ayudar a las víctimas, mientras Chile entero se preocupaba de la reconstrucción.


    La solidaridad y la acción política motivaban en esos años a los jóvenes, y al interior de las universidades empezaban a germinar los cambios que al ﬁnal de la década culminarían con la Reforma Universitaria que se inició en 1967 en las universidades católicas de Santiago y de Valparaíso.


    El Opus Dei, entretanto, seguía con su residencia universitaria en Alameda 1955, esquina de Cienfuegos, donde vivió el Consiliario. En el lugar funcionaba también el Centro Cultural Alameda, donde se hacían charlas, tertulias y conferencias para estudiantes. Después el nombre Alameda se le traspasó a la casa de Galvarino Gallardo 1858, con Marchant Pereira, adonde se trasladaron en 1965.


    


    LAS «CUATRO PRIMERAS»


    


    El Padre solía enviar a sus «hijas» en grupos a los nuevos países donde quería instalar el Opus Dei. El 9 de noviembre de 1953, tres años después de Don Adolfo Rodríguez, llegaron a Santiago cuatro numerarias españolas: Dorita Calvo, quien venía de Roma; Petra Angulo, que después volvió a España; Patricia Ilarraz «Patrito», que se quedó en Chile, y Rosario Gómez Antón, que regresó a España. En el Opus Dei las llaman las «cuatro primeras».


    En el lenguaje opusdeísta se suele hablar de «labores» para identiﬁcar las iniciativas y proyectos que desarrolla la Obra de Dios. Las «cuatro primeras», junto con dar vida a la sección femenina en Chile, fueron motores de las primeras «labores». Rosario Gómez Antón se hizo cargo de la librería Proa, y Patrito Ilarraz, de Noray que, bajo la supervisión de José Enrique Diez, difundieron los textos escritos por Josemaría Escrivá de Balaguer y sus seguidores.


    Después del grupo inicial, llegaron la mexicana María Elvira Cariaga y la española Consolación Pérez, «la Consi», quien desde entonces se radicó en Chile. Ella venía directamente de Roma y se hizo cargo de las supernumerarias, la mayoría integrantes casadas de la Obra. Había estudiado letras en la Universidad de Salamanca, hablaba varios idiomas, fue militante del movimiento de Acción Católica antes de incorporarse al Opus Dei y estuvo entre las primeras seguidoras de Escrivá en España.


    El «apostolado» entre las señoras santiaguinas de sectores acomodados le ha dado al Opus Dei importantes frutos. Desde luego, en su día a día contribuyen a proyectar el pensamiento de Escrivá de Balaguer y a lograr nuevas «vocaciones», a la vez que han constituido un signiﬁcativo aporte para la «acción apostólica» en las «labores» y fundaciones.


    Tanto o más signiﬁcativo es constatar que, en muchos casos, han sido el principal nexo para que sus maridos —en general más reacios a la oración y a la liturgia— y sus hijos se conecten con el Opus Dei. No pocas cuentan en su prole con hijos sacerdotes, numerarios o numerarias. Al mismo tiempo, las supernumerarias de las primeras generaciones, cuando han tenido fortunas, han hecho importantes donaciones a la Obra o han promovido generosas dádivas de parte de sus cónyuges.


    Para esas mujeres nacidas en las primeras décadas del siglo XX, que fueron educadas en un tiempo donde la primera y prácticamente única tarea de la mujer era hacer funcionar a la perfección el hogar y educar cristianamente a los hijos, el llamado del Opus Dei a «santiﬁcar el trabajo cotidiano», cualquiera que este fuera, les daba una nueva dimensión a sus vidas. Más aún, cuando el mensaje de Escrivá resalta —para las casadas— el rol de madre y esposa por sobre todas las otras inquietudes y vocaciones que pueda tener una mujer.


    


    DE BAILARINA A NUMERARIA


    


    Ya al terminar la década de los cincuenta habían surgido en Chile «vocaciones femeninas» entre las jóvenes de colegios católicos santiaguinos que dejaban la casa de sus padres para dedicarse a la Obra. Entre las numerarias pioneras estuvieron las ex alumnas de los Sagrados Corazones —Monjas Francesas—, María Angélica Yrarrázaval Larraín —«Mayella», hermana del escultor Ricardo Yrarrázaval— y Elena Wielant Munita. Junto a ellas, Mónica Ruiz-Tagle Irarrázaval,17 Bernardita Ovalle, y Lucía y Teresa Johnson fueron las primeras de una pléyade de jóvenes que dio forma y vida a la sección femenina del Opus Dei en Chile.


    Ex alumna del colegio Villa María Academy, Mónica Ruiz-Tagle estudiaba ballet en la Universidad de Chile y también dedicaba horas al piano, cuando sintió la llamada para ingresar al Opus Dei. En su caso, esta vino directamente de Don Adolfo Rodríguez. Nos encontramos con ella una tarde de enero en la casa de numerarias del Camino Las Flores, en el sector Los Dominicos. Estaba de paso en Santiago, porque era la directora del colegio Albamar, en el sector alto de Reñaca, en Viña del Mar.18


    «Yo iba de cabeza para ser bailarina», cuenta sonriente.19 Y, al menos por su aspecto físico, uno se la podría imaginar. Baja y delgada, es expresiva con sus manos que acompañan la conversación, lo mismo que los ojos oscuros muy vivos. Mónica Ruiz-Tagle conoció el Opus Dei de los primeros tiempos en Chile, porque su abuela paterna fue una de las señoras que acogió al sacerdote español.


    «Cuando Don Adolfo estaba recién llegado a Chile, me convidaron a almorzar a la casa de mis abuelos con mis papás porque iba a ir un sacerdote. Fueron los hijos de la “Memé”, misiá Meche Rojas de Yrarrázaval, y yo, seguramente porque estaba sola, sin mis hermanos. Recuerdo patente que en el almuerzo el sacerdote estuvo hablando de la Obra y que lo central era la santiﬁcación en el trabajo ordinario. Y sacó un altito de estampas como las que hay del Fundador del Opus Dei, pero de Isidoro Sorzano, un ingeniero que está en proceso de beatiﬁcación».


    «Después se terminó el almuerzo —recuerda— y una de esas estampas quedó en mi puesto. La tomé y le tuve mucha devoción a Isidoro Sorzano que fue numerario. Pero me fui a mi casa y hasta ahí no más quedó ese primer acercamiento».


    Más adelante, Mónica Ruiz-Tagle visitó el centro de las mujeres que estaba en la calle Moneda, cerca de la Basílica de El Salvador, en el barrio Brasil, acompañando a una de sus hermanas menores. «Era una casa sin jardín, que funcionaba en el segundo y tercer pisos, y las primeras numerarias que vivían allí salían a pasear a la plaza Brasil. Tenía unas murallas altas con ventanas llenas de vidrios muy chicos».


    Luego volvió a la calle Moneda con su hermana. «Estuvimos trabajando con una de las cuatro primeras numerarias que habían llegado, forrando libros. Después no regresé hasta que fui a hacer un curso de retiro en el año 1954. Éramos como doce o trece. Fue un retiro muy bonito, en la misma casa. Esa vez, me encontré con Don Adolfo que predicaba el retiro».


    En otras oportunidades repitió la visita. Iba a conversar con las numerarias y a «ayudarlas cuando estaban recién instalándose, las ayudábamos a hacer colchas u otras cosas. Nos llamaba la atención lo alegres, lo ordenadas y lo organizadas que eran», relata Ruiz-Tagle.


    Al año siguiente, en 1955, «nos fuimos con mis papás y mis hermanos a Europa, casi por un año, en esos viajes que se hacían antes. Y volví a hacer ballet profesional a la Universidad de Chile. El único contacto que mantenía con el Opus Dei era ir a confesarme».


    De vuelta, estuvo «dedicada solo al ballet, bailando, bailando, bailando». A esa altura, su hermano Juan Ruiz-Tagle, el presidente de la Sociedad de Amigos de la Universidad de los Andes, ya era supernumerario. También había ingresado como supernumeraria su hermana Paulina.


    Mónica llevaba ya tres años de ballet, pero no alcanzó a terminar la carrera porque de un día para otro, le sobrevino «el llamado» que la llevaría al Opus Dei. «Lo vi en un instante, conversando con Don Adolfo en el confesionario, y pedí la admisión al día siguiente». Era 1956. Dice que nunca se le había ocurrido ser monja. Iba a ﬁestas y había pololeado. Le gustaba mucho el ballet y le interesaba el piano. Pero el llamado que sintió pudo más y entró como numeraria al Opus Dei. Los sueños de bailarina quedaron en eso y se transformó en profesora, directora de casas, forjadora y directora de colegios. «Toda una institución en la Obra», aﬁrman de ella otras numerarias. Sin duda, una mujer inﬂuyente por su labor de dirección espiritual y formación.


    


    LA CASA DE COLÓN


    


    En avenida Cristóbal Colón 3296, al llegar a Tobalaba, una amplia y sólida casa de concreto, de un piso con mansarda, rodeada de jardín, como muchas de las que por esos años se levantaban en esa calle, fue durante décadas uno de los recintos más conocidos como centro del Opus Dei. La había donado la supernumeraria uruguaya Elina Gaínza de Gianoli.


    La casa de Colón era multifacética. En ella, al comenzar los años sesenta vivía una docena de numerarias bajo la dirección de Mónica Ruiz-Tagle. La propiedad a la vez servía como centro de reuniones, donde se hacían charlas y retiros para universitarias y para niñas recién salidas del colegio. Las invitadas eran recibidas y bien atendidas por empleadas con impecable uniforme negro, pechera blanca y toca almidonada que se ponían especialmente para servir la mesa. A la hora de almuerzo o del té, un cuidado menú, adecuado para la ocasión, marcaba el alto entre meditaciones y oraciones.


    No obstante, quienes vivían ahí se las arreglaban difícilmente para poder mantener la casa. Charo Gómez, la española encargada de la administración, hacía maravillas para estirar los escuálidos presupuestos, cuentan numerarias y ex numerarias de aquel entonces. Había muy pocas «socias» que trabajaran fuera. La mayoría eran niñitas recién salidas del colegio que no estaban en condiciones de hacer aportes económicos.


    Ahí mismo, en Colón, funcionaba la escuela-hogar Lar. Como en ese entonces las niñas se casaban jóvenes y pocas ingresaban a la universidad, el Opus Dei decidió impartir enseñanza en labores domésticas, como cocina, corte y cerámica, orientada a las jóvenes egresadas de colegios particulares para prepararlas para el matrimonio. Al comenzar los años sesenta, las jóvenes que salían de los colegios de monjas recibían invitaciones para concurrir a estos cursos. Otro motivo de interés era una biblioteca en la que se hacían préstamos de libros.


    Junto con el aprendizaje de las tareas prácticas orientado a convertirse en buenas dueñas de casa, las jóvenes fortalecían su formación espiritual y su moral católica, de acuerdo a los cánones establecidos por el Opus Dei. La escuela-hogar servía, asimismo, para captar nuevas socias de la Obra de Dios.


    Existía también en Colón un internado para «auxiliares del hogar», donde se impartía enseñanza preparatoria a entre seis y diez niñas traídas desde fundos o haciendas del sur.


    En el sector poniente de Santiago centro, en la calle Hurtado Rodríguez —por Huérfanos abajo, pasado la plaza Brasil—, funcionaba «la Academia» dirigida por Carmen Undurraga Mackennna,20 quien murió hace varios años. La Academia fue el origen de lo que llegó a ser Fontanar y se orientaba a capacitar a mujeres de escasos recursos como «asesoras del hogar». Después se agregó la preparación en hotelería. Todo esto, acompañado de una sólida formación espiritual según los principios de la Obra.


    Años después, la Academia se cambió a Ramón Carnicer 73, a un costado del parque Bustamante, y luego, a mediados de los sesenta, a Vicuña Mackenna 229, donde se transformó en Fontanar, que ha sido el principal centro de formación técnica del Opus Dei en Santiago.21


    


    ANTULLANCA, LA PRIMERA CASA DE RETIROS


    


    Los retiros son parte esencial de la vida espiritual que promueve el Opus Dei. Por eso, contar con un lugar apropiado para jornadas de meditación era fundamental. En 1954 doña María Larraín García-Moreno, viuda de Valdés, ofreció al Opus Dei dinero para una casa de retiros. Compraron un sitio en Los Dominicos, pero el sector se empezaba a urbanizar y no les pareció adecuado para los ﬁnes que lo requerían. Vendieron al año siguiente y compraron en 1955, con esos recursos, una hectárea en Lo Barnechea, que por aquella época era campo de la precordillera santiaguina. El arquitecto de la casa fue el hermano de la donante, el ex decano de Arquitectura de la Universidad Católica, Sergio Larraín García-Moreno, uno de los más destacados profesionales de ese entonces.


    El donativo alcanzó para el terreno y los cimientos —cuentan— y las obras se detuvieron en 1956. Un crédito hipotecario permitió seguir la construcción hasta 1958, y con otro préstamo se terminó la casa en 1959. Dos años más tarde adquirieron dos sitios vecinos hacia el poniente, con lo que la propiedad, que pertenece a la Fundación Chilena de Cultura, la más antigua de las organizaciones ligadas a la Obra, completó tres hectáreas.


    Por Antullanca, la primera casa de retiros del Opus Dei construida para esos ﬁnes en América Latina, han pasado miles de jóvenes chilenos de diferentes generaciones invitados por la Obra a vivir sus ejercicios espirituales en medio de un atractivo paraje, y cientos de supernumerarias y supernumerarios que periódicamente fortalecen su formación espiritual. A diferencia de otros recintos, a Antullanca siempre han ido hombres y mujeres, claro que separados. Y cuando van ellos, ninguna mujer puede llegar hasta allá, salvo las de la Administración, que deben trabajar para que todo funcione, con los debidos resguardos, incluidas las dobles chapas que garanticen que no haya incursiones fuera de programa.


    Los árboles y arbustos plantados desde hace más de cincuenta años han crecido y forman un extenso y bonito jardín que desde entonces da un entorno apropiado a la meditación. En la amplia extensión de pasto destacan los robles americanos, unas grandes secuoyas, canelos, un pequeño bosque de abedules y nogales, junto a prados de hortensias, algunas camelias y muchas rosas de todos colores cultivadas y multiplicadas —desde los primeros tiempos— por las experimentadas manos del jardinero Benjamín Toro, hermano de la numeraria auxiliar Texia Toro.


    Pero lo que partió siendo un bucólico predio rural hoy está enclavado en la calle Comandante Macbeth, en el corazón de La Dehesa, a pocas cuadras del mall. La Administración —constituida por dieciséis mujeres, cuatro de ellas numerarias y doce numerarias auxiliares, cuando visité el lugar en 2003— se encarga de las tareas domésticas para que todo marche bien en Antullanca, que tiene un uso intensivo durante todo el año.


    Años después, entre septiembre de 2008 y diciembre de 2009, Antullanca fue objeto de una gran ampliación de cerca de siete mil metros cuadrados, que incluyó su remodelación.


    


    SALVADOR Y LOS CLUBES


    


    En la casa de Colón empezó a funcionar también el Club Vidalay, con actividades destinadas a captar el interés de niñitas de colegio, dirigido por las numerarias Carmen Prieto Vial y Noemí «Mimí» Alliende Hevia. Después Vidalay se trasladó a la casa de avenida Holanda 514, al llegar a Lota, que pasó a ser residencia de numerarias y numerarias auxiliares.


    Por su lado, para los niños hombres se creó el Club Aillarehue, orientado a los más pequeños, y el Centro Tajamares para los mayores. Esta idea de los «clubes» infantiles es una creación típica del Opus Dei a nivel mundial, y se cuenta que quien la trajo con todos sus detalles a Chile fue el sacerdote Fernando Iacobelli, después de su regreso de España a comienzos de los sesenta.


    El objetivo que tuvieron estos clubes desde su nacimiento es fomentar los valores predicados por Escrivá entre niños y niñas desde los diez años aproximadamente, y servir de semillero para «nuevas vocaciones». Los avioncitos para armar, las clases de aeromodelismo, los talleres de fotografía y otros juegos y actividades atractivas para los niños, y las clases de guitarra y artesanía para las niñitas, fueron desde el comienzo la «oferta» de esos centros. Estas «labores» continúan con talleres, paseos, excursiones a cerros, al campo, a convivencias. Se trata de que, junto con entretenerse, desde pequeños vayan formándose «en virtudes y valores», de acuerdo con los criterios de la Obra. Las invitaciones para asistir han sido frecuentes desde esos años en los colegios particulares. Otros niños las reciben a través de amigos en su barrio, o por la mamá o el papá de un amigo que pertenece al Opus Dei.


    Pero como todas las actividades de la Obra, los clubes de niños hombres son totalmente separados de los de niñas mujeres. No hay actividades, paseos ni charlas, ni clases en conjunto, para ninguna edad, como tampoco hay colegios mixtos ni retiros o convivencias para matrimonios.


    Las excepciones son las universidades, los cursos para padres de familia y los congresos de entidades vinculadas al Opus Dei o a sus instituciones. El resto de las actividades de formación caminan todas por sendas separadas. Así fue en un principio y así se mantiene. Y en eso no hay evolución.


    Desde 1957, la sede principal del Opus Dei se había ido «de la plaza Italia para arriba», a avenida Salvador al llegar a Providencia, donde después se instaló el Laboratorio Médico Blanco. Eran dos casas señaladas con los números 31 y 41. Una se destinaba a residencia del Consiliario y de los integrantes de la Comisión, la principal instancia colegiada de la Obra. Habitaban también ahí sacerdotes y numerarios. Desde 1961 el Consiliario fue Don Vicente Fuenmayor, mientras que Don Adolfo Rodríguez pasó a ser «visitador» o «missi», como le dicen al sacerdote que supervisa la «labor» de un grupo de países.


    La otra casa estaba destinada al Centro Tajamares, donde había salas de estudio y charlas para jóvenes. Los niños eran invitados al club, y para ellos había juegos y actividades de esparcimiento.


    «Salvador 31 y Salvador 41 son las casas de las monjas de atrás que las arrendaban al Opus Dei. Allí vivieron durante varios años. También se trasladaron a Salvador el Club Aillarehue y el Centro Cultural Tajamares que antes funcionaron en la calle Versalles», recuerda el ex numerario Guillermo Alessandri Mönckeberg, quien se acercó a la Obra a través de los clubes para estudiantes en 1963, cuando él estaba en el colegio Saint George.22 En ese tiempo, las charlas del Centro Tajamares estaban a cargo de Juan Cox. «Eran una vez por semana y después los sábados nos daba una charla don Fernando Iacobelli, que había llegado hacía poco tiempo a Chile después de ordenado sacerdote», rememora el ex numerario.


    


    EN EL CENTRO


    


    En Vergara al llegar a la Alameda, estaba ubicada a principios de los sesenta la casa de la Asesoría, es decir, la sede principal de las mujeres, que partió en Moneda.


    Al frente, en la Alameda, siguió hasta 1965 la residencia universitaria de hombres en la casona que había sido de la Fundación Huneeus.


    La primera residencia orientada a mujeres universitarias se instaló en una casa neoclásica en la pequeña calle Almirante Montt, a unos pasos de Monjitas, entre Mosqueto y Miraﬂores, en pleno centro de Santiago. Tenía un ambiente «más intelectual» que la de Colón —en palabras de una ex residente—, ya que a ella llegaban las jóvenes de provincias que venían a Santiago a seguir sus estudios superiores en la universidad.


    En medio de algunos antiguos ediﬁcios —al lado y al frente está el Instituto de Chile, que se identiﬁca con destacadas placas—, en la pequeña calle sin salida, pasó durante décadas casi inadvertida esta casa de concreto blanco de unos tres pisos, más propia del barrio Providencia que del centro. Pero si alguien se detenía, podía advertir en el número 465 un gran portón de reja rodeada de hiedras y más adentro unos pitosporos enmarcando un amplio antejardín. Al fondo, se divisaban unas plantas de rosas rojas que trepaban por el balcón y en los muros de la casona, en primer plano unas ventanas circulares.


    En su interior transcurrió mucho de la historia de la sección femenina del Opus Dei en Chile. La llamaban «Costanera», como algunos de los clubes que allí se desarrollaron. Pero junto al número 465 no había ninguna placa o señal que identiﬁcara el lugar.


    Mientras el Opus Dei ha continuado expandiendo sus casas hacia el barrio alto, la antigua residencia de Almirante Montt tiene hoy —en 2016— un destino diferente: tras una remodelación, hace tres años se transformó en la Casona Hostel, con doce habitaciones, que ofrece a los turistas las ventajas de ser un lugar cómodo y cercano al metro Bellas Artes. Las puertas de ﬁerro abiertas de par en par y la amplia escalera de mármol son parte de las imágenes de las fotografías promocionales.


    


    EL SALTO


    


    Una de las primeras «labores de apostolado» fue el policlínico de El Salto que abrió el Opus Dei en 1963 para atender gratuitamente, dos días a la semana, a los vecinos del sector.23


    El consultorio se levantó en los terrenos que antes ocupaba un antiguo establo del Fundo El Salto, de doña Alicia Fleishman de Silva, quien donó el sitio donde se construyó el policlínico. El trabajo de las numerarias que hacían catecismo los días domingo, así como la colaboración y el apoyo de las primeras supernumerarias y cooperadores, hicieron posible la mantención de estas iniciativas.


    Año a año y gracias a las donaciones que recibe la Obra para esta «labor», el consultorio ha ido creciendo. Además de la atención general, cuenta con atención psicológica y psiquiátrica, un centro de rehabilitación, y es campo clínico de la Universidad de los Andes.


    


    SECRETARIAS DEL OPUS


    


    En 1968 el Opus Dei formó el Instituto de Secretariado (ISI), bajo la conducción de las numerarias Isabel Aguirre Valdivieso y Joyce del Campo Mullins, quien estuvo durante varios años a cargo de «las labores de la Obra» en Antofagasta. Joyce del Campo es hermana de otra numeraria, la asistente social Sandra del Campo, quien fue presidenta de la Fundación Fontanar por más de una década, y de la supernumeraria Carmen del Campo, casada con el arquitecto Alberto Sartori Hevia, que murió en diciembre de 2008. Simpatizante del Opus Dei, Sartori fue profesor de la Universidad de Chile y presidente de la Bienal de Arquitectura 2002.


    El ISI pasó por diferentes lugares. Empezó a funcionar en la casa de la Obra en Holanda 514, donde estaba el club Vidalay. Después se trasladó a una casa que le arrendaba a la familia Ureta Castro en la calle Biarritz con Pedro de Valdivia, donde estuvo primero el colegio Los Andes. Posteriormente se cambió por un tiempo al centro, a la residencia de Almirante Montt 465, y más tarde a una casona del Opus Dei en Providencia con José Miguel Infante, que había sido de la familia Vial Correa y después fue destinada a residencia de sacerdotes y numerarios.


    Las secretarias del ISI destacaron en su momento por su preparación profesional, la que recibían junto con la consabida formación espiritual. No obstante, en los ochenta el Instituto dejó de existir, mientras la preocupación del Opus Dei se orientaba más a las estudiantes universitarias.


    


    LAS PROFESIONALES


    


    A mediados de los años sesenta, cuando empezaron a incorporarse como numerarias algunas jóvenes profesionales, estas comenzaron a aportar sus sueldos a la Obra. Algunas de ellas han sobresalido en su desempeño profesional, llegando hasta prominentes lugares de la actividad que desarrollan.


    Entre las numerarias que han llevado una destacada vida profesional, sus «hermanas» mencionan a Elisa Marusic Bauk, licenciada en biología y química de la Universidad de Chile y doctora en medicina —especializada en ﬁsiología y endocrinología— de la Universidad de Yale, Estados Unidos. Trabajó durante años en la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile y desde comienzos de los noventa, después de participar en el proyecto fundacional de la Facultad de Medicina de la Universidad de los Andes, ha sido profesora de planta de esa universidad.


    Otro nombre que surgió en varias conversaciones es el de Carmen Vidal Montecinos, profesora de castellano de la Universidad Católica, doctora en ciencias de la educación de la Universidad de Navarra, que tras dirigir el ISI y otros institutos profesionales, vivió en Concepción donde fue la primera rectora de la Universidad San Sebastián, y después se desempeñó como vicerrectora académica de la Universidad Católica de la Santísima Concepción. Desde hace tres años se encuentra en Santiago, donde se sumó al plantel de la Universidad de los Andes; dirige programas de posgrado en educación y ﬁlosofía, a la vez que comparte su tiempo con la dirección espiritual dentro de la Obra.


    Periodista y profesora de castellano, Elena Vial Correa, hermana del historiador Gonzalo Vial, también unió su vida de numeraria al ejercicio profesional. Ha trabajado en periodismo en medios nacionales como la revista Ercilla y el diario El Mercurio, en especial en la Revista de Libros, y participó en la fundación de la Universidad de los Andes.


    Muchas otras siguieron sus pasos. En distintas casas en Santiago hay numerarias que estudian diversas carreras profesionales. Más de una veintena vive en la casa del Camino Las Flores en Los Dominicos, hasta donde se trasladaron en 2002 las residentes de la antigua casa de Colón.


    El cambio del rol de la mujer en las últimas décadas, que empezó a advertirse desde los sesenta, ha sido uno de los más signiﬁcativos desafíos que ha tenido que encarar —y deberá seguir encarando— el Opus Dei. Un ejemplo ilustrativo se da en la evolución de la vestimenta. Ya no es tan fácil como en los primeros tiempos identiﬁcar a una numeraria por su forma de vestir. Hasta comienzos de los años noventa, ellas no podían usar pantalones, porque «el Padre» los consideraba una tenida poco apropiada para «sus hijas». Sin embargo, la primacía del pantalón en el vestuario femenino que se impuso en Chile en el mundo del trabajo y entre las estudiantes en la segunda mitad del siglo XX obligó a la Prelatura a levantar su norma y hoy las numerarias —si así lo desean— pueden transitar por la vida en pantalones, como las demás.


    El concepto de mujeres «servidoras» de los hombres —sacerdotes y numerarios— que hay detrás de la organización «familiar» de las Administraciones femeninas podría también entrar en tensión con el mayor nivel educacional que han alcanzado las mujeres en Chile, con su incursión masiva en las universidades y el trabajo en las más diversas actividades.


    


    LOS SIGNOS DE ESOS TIEMPOS


    


    Transcurría 1963, el penúltimo año de la administración de Jorge Alessandri Rodríguez. El país había suscrito los compromisos de la Alianza para el Progreso impulsada por el presidente de Estados Unidos, John Kennedy. Dar educación a los campesinos para terminar con el antiguo sistema de inquilinaje, heredado de la época colonial, formaba parte de los signos de esos tiempos. Se empezaba a hablar de Reforma Agraria y el Congreso aprobó la primera ley propuesta por Jorge Alessandri, bautizada por los opositores como «reforma de macetero».


    El programa del democratacristiano Eduardo Frei Montalva, electo presidente en 1964, proponía cambios más de fondo que pondrían límites a las grandes extensiones y a la tierra mal trabajada. Los dueños de la tierra comenzaron a hacer subdivisiones, donaciones y traspasos a sus hijos buscando amortiguar los efectos de este «atentado al derecho de propiedad» que —sentían— los amenazaba.


    Se concretó también la ley de sindicalización campesina, que contribuyó en forma signiﬁcativa a que los trabajadores del campo adquirieran carta real de ciudadanía.


    La jerarquía de la Iglesia Católica y obispos como Manuel Larraín en Talca y el cardenal Raúl Silva Henríquez marcaron una época con sus palabras y gestos orientados a reivindicar los derechos económicos y sociales del campesinado. Diversos fundos de la Iglesia fueron entregados para iniciar en ellos la Reforma Agraria, antes de que esta fuera ley en el gobierno de Frei Montalva. La educación de los campesinos con una nueva visión de futuro era emprendida con ahínco desde algunos institutos y desde congregaciones como los salesianos, a la que pertenecía Silva Henríquez. Los católicos de derecha se indignaban contra los pastores y desde aquella época el arzobispo Silva Henríquez fue caliﬁcado como «cardenal rojo».


    Por ese tiempo, cuando el Opus Dei iniciaba sus pasos en Chile, dio vida a una escuela orientada a hijos de campesinos. En 1963 fundó la Escuela Agrícola Las Garzas, en terrenos donados por el agricultor Fernando Silva Silva24 en la comuna de Chimbarongo, cerca de San Fernando, Región del Libertador Bernardo O’Higgins, a ciento cincuenta kilómetros al sur de Santiago.


    Partió con quince alumnos. Josemaría Escrivá «siguió de cerca la creación y el desarrollo» de Las Garzas. «La entidad promotora de esta escuela se formó bajo su aliento, con aportes de diversas personas, algunas de ellas miembros del Opus Dei», declara un artículo publicado el 30 de abril de 2002 en el sitio oﬁcial de la Obra en internet.


    Cuando conocí la Escuela, en 2003, esta albergaba ciento cincuenta estudiantes que cursaban su enseñanza media, con una orientación especial hacia la actividad agrícola. Diez años después los cupos habían aumentado a doscientos treinta. Desde el comienzo, «la formación espiritual de las Garzas está conﬁada al Opus Dei». En junio de 1974, durante su visita a Chile, el fundador del Opus Dei, Josemaría Escrivá estuvo con algunos profesores del establecimiento: «Vuestras enseñanzas —les dijo—, vuestro ejemplo, vuestra paciencia, el cariño que derrocháis, vuestra ciencia, las prácticas de piedad que os ven realizar… todo eso inﬂuye y, sin que os deis cuenta, los estáis formando».


    


    PROBLEMAS DE HERENCIA


    


    En los años sesenta, mientras avanzaba lentamente en su «apostolado», el Opus Dei, así como encontraba amigos también se topaba con críticas y con la desconﬁanza de mucha gente a la que llegaban ecos de España o de otros países latinoamericanos. Conversé sobre este tema con el historiador Armando de Ramón Folch en el verano de 2003, menos de un año antes de que muriera. En la entrevista sostenida en su casa en La Reina, me confesó que esos ecos le generaron sentimientos «anti Opus» muy fuertes.


    La primera vez que el profesor de la Universidad Católica y Premio Nacional de Historia 1998 oyó hablar del Opus Dei fue en 1963, a través de una amiga peruana que vino de Lima a estudiar a la universidad. Estuvo en su casa un año y odiaba al Opus Dei. Recuerda el historiador: «Nos contaba de la estrictez, de la dureza, y de que se apoderaban de la plata de la familia». Relata que la tía de esa niña, «una señora solterona riquísima de los Gálvez del Perú, había entrado al Opus Dei. Cuando murió el padre, un señorón de Lima, dejó su casa, que era impresionante, con columnas y adornos en herencia. Y en la partición la propiedad le tocó a esa hija soltera que vivía con la mamá. Cuando la mamá se enfermó, la tía regaló la casa al Opus, lo que le provocó mucha rabia a todos los demás. La niña que vivía en mi casa era su ahijada».


    Después De Ramón estuvo en Lima y vio la casa «que era espectacular, en el barrio Miraﬂores, un barrio elegante, pero antiguo. No entré porque ya estaba el Opus Dei absolutamente posesionado. Pero eso inﬂuyó en mí para partir con una imagen muy negativa», reconoce.


    Un tiempo después —además de haber leído un libro «muy crítico de un español que apareció en Francia»— el historiador se encontró en Lima con «doña Manuela Pasos de Aspillaga, la mujer de Antero Aspillaga, gente de alto copete, que estaba hecha un mar de lágrimas porque su hija se había ido al Opus Dei y se la habían llevado a México. Esta niña entró ya tipo monja, con votos y (su madre) estaba desesperada. No había forma de consolar a doña Manuela. La chica siguió y es posible que ahora sea una de estas numerarias importantes», relataba Armando de Ramón.


    «Con todas estas historias raras a cuestas, que me llegaron sin buscarlas, conversé un día con Jaime Eyzaguirre», quien había sido su profesor y maestro. «Lo conocí en la Escuela de Derecho mientras yo estudiaba leyes y nos hicimos muy amigos. Jaime era un hombre tradicionalista, pero era muy justo y ecuánime. Y le conté todo lo que sabía del Opus Dei. Me preguntó: “¿Cuáles son las fuentes de información suyas?” Se las dije y me respondió: “Pero, por Dios, esas no son información. Va a tener usted que averiguar más…” Yo le contesté, mire si averiguo mucho más capaz que me meta y no puedo ver este tipo de cosas, no me gustan los grupos, las cofradías, nada de eso».


    Después —me comentó De Ramón— «se me olvidó un poco el Opus Dei», y no averiguó más. «Era un período muy álgido en que uno estaba preocupado de otras cosas. El tiempo de la Revolución en Libertad y después el de la Revolución a la chilena, la Vía Chilena al Socialismo con la UP. Como que se pasó de moda el Opus Dei, porque era tanta la urgencia de los problemas y de las circunstancias del país que estaba yendo hacia la revolución».


    En realidad, poco y nada se sabía y se hablaba del Opus Dei en esa época por estos lados. Apenas unas lejanas informaciones de España, donde sus hombres hacían gobierno con Franco desde ﬁnes de los cincuenta —en el gabinete de «los tecnócratas»— y un silencioso «apostolado» que avanzaba lentamente en universidades y ambientes acomodados.


    


    LA ALAMEDA EN GALVARINO GALLARDO


    


    A través de una de sus fundaciones, el Opus Dei le compró a una señora española, doña Antonia Bauzá de Rodillo, y a Sebastián Rodillo dos casas contiguas: una en Galvarino Gallardo 1858 y la otra en la esquina de esa calle con Marchant Pereira. Las operaciones se hicieron en enero y junio de 1965, respectivamente. La residencia Alameda y el Centro Cultural se cambiaron en esa fecha a Galvarino Gallardo, pero sus antiguos dueños siguieron habitando la casa de Marchant Pereira hasta 1968.


    Se efectuó una remodelación en Marchant Pereira, para adecuar la casa a las necesidades de los nuevos propietarios. Las obras estuvieron a cargo del arquitecto Alberto Sartori, quien a la vez, arregló una tercera casa para la Administración, con entrada por Humberto Bianchi, una callecita lateral, donde vivían numerarias y numerarias auxiliares. Finalmente, en 1969, Don Adolfo Rodríguez, en su segundo período como Consiliario, se fue a vivir a Marchant Pereira 575.


    Desde agosto de 1974, esa fue la sede de la Comisión y ahí vivieron sus integrantes, junto al vicario, hasta el estreno de la casa de la avenida Presidente Errázuriz con Burgos, que se construyó para ser la sede de la Prelatura. La casa de Galvarino Gallardo continuó como residencia de numerarios.


    Amigos de los símbolos y los recuerdos, los miembros del Opus Dei perpetuaron también el nombre de su primera casa en la «Fundación Alameda», una de las más nuevas fundaciones de la Obra. Y construyeron una residencia universitaria con ese nombre en la calle Dunkerque 9133, en la comuna de Las Condes, donde funciona desde febrero de 2007 el nuevo Centro Universitario Alameda.25


    


    OTRAS VOCES


    


    El presidente Eduardo Frei Montalva gobernó Chile entre noviembre de 1964 y noviembre de 1970. La «Revolución en Libertad» fue un tiempo de cambios en que la palabra «reforma» abarcaba todos los ámbitos. Se nacionalizó por ley el cobre; se modiﬁcaron los currículos escolares y se multiplicaron las escuelas; mientras los sectores más conservadores, que apoyaron a Frei como un «mal menor ante la amenaza marxista», se indignaban con el impuesto patrimonial y la Reforma Agraria.


    El movimiento estudiantil adquiría vuelo propio, con un protagonismo de primer plano. Prendía la reforma que partió en las universidades católicas, mientras desde Europa llegaban los inﬂujos del Concilio Vaticano II, las revueltas que culminaron en París del 68 y la música de los Beatles.


    América Latina también aportaba lo suyo. Desde Perú y Brasil surgían nuevos enfoques para encarar el compromiso de los cristianos en política. El sacerdote Gustavo Gutiérrez, en Perú, planteaba las bases de la Teología de la Liberación. El obispo de Recife y Olinda, Dom Hélder Câmara, en el sudeste de Brasil, activo participante en el Concilio Vaticano II y portavoz de la Iglesia Progresista Brasileña —en plena dictadura militar en ese país—, traspasaba con su mensaje las fronteras del catolicismo tradicional, y su voz sencilla y directa resonaba con nuevos énfasis.


    En abril de 1969, Dom Hélder Câmara visitó Santiago, invitado por el primer rector laico de la Universidad Católica, el arquitecto Fernando Castillo Velasco,26 para inaugurar el año académico en su segundo año de reforma. El acto fue un acontecimiento. La palabra del obispo brasileño llegó a miles de universitarios que se sentían fortalecidos en el camino emprendido cuando él planteaba que la «universidad es conciencia crítica de la expresión de la sociedad en proceso de transformación». Y reforzaba que el compromiso con «la realidad del país es una de las mejores traducciones del profundo sentido humanista que anima al cristianismo».


    Entrevistado por diarios y revistas, Hélder Câmara proyectó también otras facetas de su pensamiento. «Cuando un obispo se encuentra en un siglo como el actual, o viviendo en un área de miseria como mi nordeste brasileño, donde encuentra millones de creaturas en situación infrahumana, a mí me parece evidente que existe el deber de ayudar a la promoción humana de estos hijos de Dios», dijo a la revista Ercilla.27 Según el religioso brasileño, «los obispos que viven en países desarrollados han de sentir la necesidad de procurar concienciar a sus diocesanos». Y resumió así lo que para él era el «doble trabajo de humanización que se nos impone a todos nosotros: humanización de aquellos que están deshumanizados por la miseria y humanización de aquellos que están deshumanizados por la riqueza».


    


    INQUIETUDES Y SILENCIO


    


    El 4 de septiembre de 1970 fue elegido presidente de Chile el socialista Salvador Allende Gossens, apoyado por la Unidad Popular integrada por los partidos Socialista, Comunista y el MAPU, que se había escindido de la DC. Como Allende no tuvo mayoría absoluta, debió resolver el Congreso Nacional, donde Allende contó con la votación de la Democracia Cristiana, cuyo candidato, el senador Radomiro Tomic, llegó en tercer lugar.


    En ese Chile de los «tres tercios», Tomic, con su proyecto de «Unidad Política y Social del Pueblo», que pretendía profundizar en la línea de las reformas de Frei, era visto desde los sectores conservadores como «tanto o más peligroso que Allende», mientras el portavoz del Partido Comunista Luis Corvalán declaraba en la campaña que «con Tomic ni a misa».


    Aunque el Opus Dei plantea oﬁcialmente que no tiene ni ha tenido históricamente posición política y que cada persona es libre de pensar y actuar «libremente» en estos asuntos terrenales, en la elección de Chile de 1970 la gran mayoría de sus integrantes se sentían representados por el candidato que llegó en el segundo lugar: el ex presidente Jorge Alessandri Rodríguez, quien aglutinó tras sí las banderas de la derecha.


    Salvador Allende era identiﬁcado como el candidato «del marxismo». Y Karl Marx y su ideología eran considerados por los seguidores de Escrivá como enemigos de Dios.


    En la Obra —cuentan diversas fuentes— sintieron temor de que sus bienes fueran conﬁscados y sus casas dedicadas a otras tareas. Eso explicaría diversos movimientos por notarías y cambios en las sociedades para ser menos vulnerables. Al ﬁnal, nada les pasó. Continuaron con la formación de sus dos primeros colegios, Los Andes y Tabancura, en la que estaban involucrados en esos días. Tampoco tuvieron roces en las otras «labores» que siguieron su curso sin diﬁcultad.


    El 11 de septiembre de 1973 se produjo el golpe de Estado que quebró la democracia chilena.


    El general Augusto Pinochet, un militar que se declaraba católico y se le veía comulgando en público, encabezó la Junta Militar que le devolvería al país —así decían sus partidarios— la paz y la democracia. Nunca antes Chile había vivido atropellos a los derechos humanos como los que se sufrieron a partir de ese momento.


    El Opus Dei y sus miembros guardaron silencio.

  


  
    


    CAPÍTULO 6


    


    Desde la visita del «Padre»


    


    En Stuttgart, Alemania, se desarrollaba el Campeonato Mundial de Fútbol que ﬁnalmente ganó la selección germana. Holanda destacó en el segundo lugar y Chile fue eliminado, tras una derrota ante Australia en la segunda rueda.


    Transcurría en América del Sur el invierno de 1974. Apenas nueve meses habían pasado desde el golpe militar contra el gobierno de Salvador Allende. La prensa de izquierda había sido clausurada y los pocos diarios y revistas permitidos eran sometidos a rigurosa censura. Los canales de televisión controlados férreamente por el régimen entregaban una versión audiovisual de los boletines oﬁciales. Los partidos políticos de izquierda estaban disueltos, y los demás, «en receso». Las reuniones, prohibidas. No había ningún tipo de debate público, pero el horror y la incredulidad ante las desapariciones, detenciones y torturas se transmitían de persona a persona. Cundía el miedo a lo largo y ancho del territorio, mientras miles de chilenos se exiliaban. Aumentaba el desconcierto, incluso, entre quienes habían apoyado el golpe.


    Otra era la mirada de quienes eran incondicionales de la Junta Militar y se manifestaban contentos y aliviados por haber dejado atrás el gobierno de la Unidad Popular y «la amenaza comunista». Agradecían al general Augusto Pinochet y a las Fuerzas Armadas su «triunfo sobre el marxismo internacional», mientras los economistas inspirados en la Escuela de Chicago se aplicaban en sentar las bases del modelo de libre mercado por el que transitaría el país en adelante.


    El 14 de junio de 1974 se creó oﬁcialmente la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), que ya operaba desde hacía unos meses, bajo la conducción del entonces coronel de Ejército Manuel Contreras Sepúlveda.


    La vida en Chile seguía el nuevo curso impuesto por la Junta encabezada por Pinochet. El gobierno se instaló en el ediﬁcio Diego Portales, en la Alameda, inaugurado por Salvador Allende con el nombre de Gabriela Mistral, para la celebración de la Unctad III.1


    A pesar del toque de queda y de los efectos que provocó en la vida de los chilenos, algunos espectáculos eran aplaudidos por grupos de santiaguinos. La actriz Silvia Piñeiro estrenaba su obra Eso que llaman el novio, de Samuel Taylor, y el mexicano Armando Manzanero entretenía con sus románticas canciones —«Esta noche vi llover, vi gente correr y no estabas tú…»— en el hotel Carrera,2 a pocos pasos de La Moneda bombardeada, frente a la plaza de la Constitución. En las radios se escuchaba al brasileño Roberto Carlos, y su versión de «El día que me quieras» ﬁguraba entre los discos —de 45 revoluciones por minuto— más vendidos.


    


    UNA GIRA TRASCENDENTE


    


    Una importante visita eclesial vino a animar el panorama espiritual de esos días: Josemaría Escrivá de Balaguer, en ese entonces de setenta y dos años, llegó a Chile el 27 de junio de 1974, como parte de una «gira de catequesis» por América Latina. Los medios de comunicación no consignaron su llegada, pero sus seguidores se congregaron para ver y escuchar al «Padre» en directo.


    Los responsables del Opus Dei en Chile obtuvieron los permisos que se requerían para sostener reuniones masivas, y el sacerdote español fue seguido con fervor por sus «hijos», que fotograﬁaron y ﬁlmaron sus conferencias. Escrivá estuvo once días en el país. Ofreció numerosas charlas, visitó los centros de la Obra, viajó al Santuario de Lo Vásquez y se hospedó en la casa Alameda, de Marchant Pereira, durante su estadía en Santiago.


    Uno de los supernumerarios más antiguos, José Correa Errázuriz, puso a disposición del «Padre» un auto Dodge Dart, que después regaló a la Obra y se conservó como recuerdo, en un garage-vitrina en la casa de retiros Antullanca.


    Durante sus últimos años Josemaría Escrivá se preocupó especialmente de hacer estos viajes «de catequesis». En 1970 estuvo en México. El 72 recorrió diversas ciudades de España y Portugal y en 1974 se dedicó a América del Sur. Visitó Brasil, Argentina, Chile, Perú, Ecuador, Venezuela y Guatemala.


    La elección de América Latina como prioridad en sus giras tiene que ver con el idioma común que facilita la comunicación y con el interés que siempre tuvo el Fundador en estos países, antiguas colonias de España y Portugal. Pero en el trasfondo había otra preocupación: la necesidad de reforzar el «apostolado» del Opus Dei en este continente, donde hacia ﬁnes de los sesenta había nacido la Teología de la Liberación. Los nuevos enfoques del compromiso cristiano, con búsquedas y respuestas —distintas al sistema capitalista— para encarar la desigualdad social y la pobreza de millones de latinoamericanos, inquietaban a los sectores conservadores.


    La visita de Escrivá, un año antes de su muerte, marcó un hito fundamental en la historia del Opus Dei en Chile. El impulso que dio la mirada del «Padre» en terreno y la motivación a sus ﬁeles fueron decisivos para el desarrollo que tomaron en adelante las diferentes «labores».


    Como la acción de la Obra en el país era relativamente pequeña hasta ese momento, pensaron que Escrivá no llegaría a Santiago y «estábamos preparados para ir a verlo a Buenos Aires. Teníamos tan poco que mostrarle», dice el sacerdote Francisco Baeza. «Pero llegó la noticia de que vendría y nos preparamos sobre la marcha», recuerda.


    Los sacerdotes y numerarios hombres vivían en las residencias de Galvarino Gallardo con Marchant Pereira y mantenían el Centro Alameda. Tenían una casa en avenida Ricardo Lyon, donde funcionaba el club de niños Aillarehue. Y los numerarios tenían bajo su responsabilidad, además, la Escuela Agrícola Las Garzas.


    La sede principal de las mujeres estaba en la avenida Cristóbal Colón, donde funcionaba el centro de estudios; en Almirante Montt seguía la residencia universitaria Costanera, junto con otras «labores». Mantenían, asimismo, la casa de avenida Holanda, donde funcionaban clubes infantiles y juveniles. A la vez, ellas se ocupaban de la administración de las residencias de los numerarios y de la casa de retiros Antullanca.


    Además del «apostolado universitario», que ejercían tanto hombres como mujeres por separado, las numerarias y supernumerarias atendían el consultorio El Salto y gestionaban Fontanar y el Instituto de Secretarias (ISI).


    Por ese tiempo, ellos y ellas apoyaban los primeros pasos de los colegios Tabancura y Los Andes. El diseño y la supervisión de los programas educacionales y la gestión de las sociedades administradoras siempre ha sido responsabilidad de integrantes de la Obra, mientras que la «atención espiritual» está a cargo de sacerdotes de la Prelatura. Asimismo, muchos profesores pertenecen a la institución.


    Aparte de las actividades que se realizaban en Santiago, sacerdotes y numerarios viajaban a Rancagua para «atender espiritualmente» a los supernumerarios, y existía un incipiente trabajo en Viña del Mar y Valparaíso. En total, los miembros del Opus en Chile eran unas doscientas personas. «Éramos cuatro gatos», dicen ahora. «Todos nos conocíamos», agregan. Había nueve sacerdotes chilenos del Opus Dei, menos de un quinto del contingente que alcanza en 2016, y los numerarios eran solo unas decenas.


    Cuentan que «el Padre» se impresionó con la «sencillez» y hasta con la «pobreza» de algunos lugares pertenecientes al movimiento. Y su opinión fue tan decisiva que después de la visita se esmeraron en arreglar los oratorios de sus casas y remodelarlos. «Él decía que no nos teníamos que encoger ante la falta de medios materiales, pero teníamos que echarle para adelante y las cosas tenían que estar bien hechas, sobre todo lo que está en los oratorios, porque es para el Señor», señala la numeraria María Ester Pablo,3 quien me acompañó a recorrer Antullanca, uno de los lugares que visitó el Fundador.


    Cuando Josemaría Escrivá estuvo en Antullanca, plantó un pino al medio del jardín. Pero después de varios meses las numerarias estaban inquietas porque el pino no crecía y cada día se ponía más triste. Hasta que alguien descubrió que, en medio del ajetreo, no le habían sacado la bolsa plástica que envolvía las raíces y la planta no podía crecer. Quienes vivieron esos momentos recuerdan la anécdota y muestran con orgullo que ﬁnalmente, después de retirarle el envoltorio, una rama del pino prendió y se transformó en un árbol grande y sólido. Todo un símbolo.


    El colegio Tabancura, que «se levantó a pesar de la escasez y las diﬁcultades de la época de la Unidad Popular», aﬁrma María Ester Pablo, experimentó cambios, ampliaciones y remodelaciones en los años posteriores a la visita. «Cuando vino el Padre el colegio estaba en medio de un barrial», agrega la numeraria. Las charlas masivas se efectuaron en el comedor del establecimiento, al que desde esa época algunos le dicen «el barracón», porque Escrivá lo llamó de esa manera.


    


    ALTO IMPACTO


    


    La visita —según consignó en esos días la revista Qué Pasa 4— «tuvo un carácter privado y familiar, dirigida a los socios5 y cooperadores del Opus Dei y a sus parientes y amigos». Sin embargo, indica, «las “tertulias” —en las que Monseñor Escrivá contestaba con llaneza y humor (y a veces con un dejo de “furia española”) las preguntas de centenares de asistentes—celebradas en el colegio Tabancura y en el Centro de Cultura Universitario Alameda, hicieron que la visita trascendiera el marco del Opus Dei y tuviera hondo impacto en la religiosidad católica del país».


    Los numerarios y supernumerarios invitaron a parientes y amigos a escuchar al «Padre», lo que amplió el círculo de acción. Las charlas se realizaron bajo un formato coloquial en el que, tras una breve intervención de no más de cinco minutos, Escrivá respondía preguntas del público. Todo fue grabado y se ha seguido usando como material de formación espiritual, pero los documentos audiovisuales originales no están disponibles para quien no pertenece a la Obra.


    «Socios y asociadas del Opus Dei y muchos universitarios han llenado los lugares donde ha intervenido Escrivá», decía una crónica dominical de El Mercurio, titulada simplemente: «Visita al país del fundador del Opus Dei, monseñor Escrivá de Balaguer».6


    En sus «tertulias» masivas, el sacerdote español se extendió sobre la necesidad de los sacramentos en la vida cristiana. Habló de la confesión y la eucaristía. Destacó la importancia de la misa, se reﬁrió a la vocación de santidad de los laicos, al matrimonio y al trabajo como caminos de esa santidad.


    A las mujeres casadas les dio algunos consejos: «Aquí solo quiero hablar con vosotras: El amor conyugal hay que cuidarlo, acrecentarlo y defenderlo porque el amor conyugal es santo. Os digo que al marido hay que recibirlo acicalada, guapísima como en el primer día de matrimonio y no desgreñada. La mujer debe ser novia hasta los noventa años y después de los noventa, novias también», señaló el fundador del Opus Dei.


    Ante una consulta sobre la situación de Chile, dijo que jamás hablaba de política, que siempre hablaba como sacerdote «y los sacerdotes no tienen incumbencia en esas materias. Cuando las tocan se equivocan fácilmente», aﬁrmó.


    «Pórtate como un militar, mi coronel», le respondió en otra oportunidad a un oﬁcial que preguntó sobre cómo podía santiﬁcar su trabajo.


    


    LA DECISIÓN DE JOAQUÍN


    


    Días después, el sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois describía los momentos vividos cerca del Fundador. Decía que el Centro Universitario Alameda y el colegio Tabancura «se hacen estrechos para contener el gentío» que acudió «por millares».7


    La concurrencia hacía pensar a Don José Miguel en «las muchedumbres evangélicas, socios y asociadas de la obra de Dios. Cooperadores, amigos y parientes suyos, asiduos lectores de Camino, parejas jóvenes y muchos estudiantes».


    «No le importa ser juglar de Dios, si eso aprovecha a las almas. Humor, ocurrencias inesperadas y chispeantes. Los oyentes están cautivados desde la partida. Asisten a una meditación, a un despliegue de vida contemplativa, pero también a una ﬁesta del humor», decía José Miguel Ibáñez en una columna de opinión en El Mercurio. «Elogia las familias numerosas. Se siente pasar el afecto de sus palabras por el corazón de las madres», agregaba.


    En entrevista con la revista Qué Pasa,8 José Miguel Ibáñez indicaba que monseñor Escrivá «habla de Dios con la sencillez de un niño, con la pasión de un adolescente, con el carácter de un varón recio, con la sabiduría de un anciano, con la profundidad de un teólogo; llega a todos, hombres y mujeres, de toda edad y condición».


    El entusiasmo del sacerdote Ibáñez no fue excepcional. Los miembros del Opus Dei de entonces, casi treinta años después, todavía recordaban frases, expresiones y giros «del Padre» con emoción.


    Otros decidieron su ingreso a la Obra después de escucharlo. Sin ir más lejos, uno de los más conocidos miembros laicos del Opus Dei, Joaquín Lavín Infante, ex ministro del presidente Sebastián Piñera, ex alcalde de Las Condes y de Santiago, ex candidato a la Presidencia de la República en dos oportunidades, era entonces un joven de veinte años, estudiante de ingeniería comercial en la Universidad Católica. Según relató en los días de la canonización del santo aragonés, él tomó la decisión de pedir su admisión como supernumerario después de la visita de Josemaría Escrivá de Balaguer, a quien conoció personalmente en una tertulia en el salón de actos de la casa de Galvarino Gallardo.


    


    EL PAN BAJO EL BRAZO


    


    Para los supernumerarios casados, hubo un fuerte mensaje de rechazo absoluto a cualquier tipo de control de la natalidad.


    En Qué Pasa,9 le preguntaron a Escrivá qué les diría a los matrimonios. Su elocuente respuesta apuntó a una de las premisas básicas para todo integrante del Opus: tener los hijos que Dios les mande, y sin miedo, porque esa es la voluntad de Dios, y la marraqueta bajo el brazo vendrá. En aquella oportunidad, el Padre expresó así su rechazo a todo tipo de control:


    —Tantas veces como venga un niño a vuestra familia, hay una muestra de la conﬁanza del Señor. Estad contentos. En mi tierra se dice que cada hijo trae un pan bajo el brazo. Cegar las fuentes de la vida es un pecado tremendo; es como propagar el asesinato, peor aún. Hijos míos que estáis unidos por el sacramento del matrimonio, quereos de verdad, con todas sus consecuencias. Amad a vuestros maridos —y los maridos a sus mujeres—, sin poner obstáculos a la vida. Recibid los hijos como lo que son: bendiciones de Dios. ¡Adelante! ¿Que la Tierra es pequeña? ¡Mentira! Si está casi sin poblar.


    Y los llamó a estar «tranquilos, serenos, dispuestos a todos los sacriﬁcios, que además se convertirán en alegrías, porque no os faltará la ayuda del Señor para sacar adelante a vuestra familia».


    Para sus seguidores, la palabra del «Padre» es palabra de Dios. Y la siguieron al pie de la letra.


    


    LOS AUSENTES DERECHOS HUMANOS


    


    No hubo, en cambio, ningún tipo de comentario sobre los derechos humanos violados por el gobierno militar. Con posterioridad, mucho se ha criticado desde fuera del Opus Dei a Josemaría Escrivá por no haber manifestado un juicio crítico sobre la realidad que vivía Chile en los días de su visita.


    «Se sabía poco, en ese momento, él no tenía ningún dato preciso y se mantuvo al margen», deﬁende José Antonio Guzmán Cruzat, el vocero de la Prelatura en Chile en 2003 y hoy rector de la Universidad de los Andes, cuando le planteamos la observación después de una sesión en la que logré ver una de esas charlas en video.


    El ex rector de la Universidad de los Andes y ex presidente del Tribunal Constitucional, abogado y supernumerario Raúl Bertelsen Repetto, estaba en España trabajando en la Universidad de Navarra cuando vino Josemaría Escrivá a Chile. «Su visita la he visto en películas», me contó cuando conversé con él en la universidad.10 Sobre el tema de las omisiones respecto a los derechos humanos y la situación política en la visita de Escrivá, sostiene que «no hubo ni un apoyo ni una crítica». Y agrega: «En cualquier biografía de San Josemaría, se va a encontrar con que una de sus preocupaciones fue no emitir opiniones colectivas en asuntos opinables».


    Otros miembros de la Obra indican que no se reunió con el general Pinochet, pese a que le hicieron llegar una invitación a través de la oﬁcina de relaciones con la Iglesia que encabezaba Andrés Rillón. «No tuvo ningún encuentro con la Junta; él no quiso», señaló el anterior Vicario Alejandro González Gatica al periodista Gilberto Villarroel, corresponsal de la BBC de Londres, meses antes de la canonización.11


    Don Francisco Baeza explicó la actitud de Escrivá diciendo que «él siempre mantuvo una prescindencia política absoluta y eso lo dejaba entregado a la diócesis. En esos temas seguimos las orientaciones y las indicaciones de la diócesis». Añadió Baeza que «la jurisdicción de la Obra es solo en la materia espiritual y en el apostolado, y todo lo que es temporal está sujeto a la autoridad diocesana».


    La jerarquía de la Iglesia chilena en aquel entonces ya había asumido la ﬁrme defensa de los derechos humanos. No se escucharon voces de miembros del Opus Dei que apoyaran públicamente esas posiciones, ni tampoco se sabe de numerarios o supernumerarios que trabajaran o colaboraran con el Comité Pro Paz12 o con la Vicaría de la Solidaridad, instancias creadas por el cardenal Raúl Silva Henríquez para defender la vida y la libertad de los perseguidos por el régimen de Pinochet.


    «Vino a unas reuniones exclusivamente familiares; no tuvo intervenciones públicas», dijo el ex Vicario González Gatica en la entrevista de la BBC. En todo caso, según González, «Escrivá visitó a título personal al arzobispo de Santiago, el cardenal Raúl Silva Henríquez».


    


    SILVA HENRÍQUEZ Y EL OPUS DEI


    


    De acuerdo al testimonio de personas cercanas, al cardenal Silva Henríquez no le gustaba el Opus Dei. «No lo entendía», me señaló el sacerdote Francisco Baeza.


    El profesor Gabriel Sanhueza —doctor en ﬁlosofía de la Sorbonne, quien por aquel tiempo todavía lograba mantener su cátedra en la Universidad Católica— desarrolló en los años setenta una investigación con el historiador Armando De Ramón sobre «el tradicionalismo católico en América Latina». Era un proyecto para la Ford Foundation —recordaba— y «analizamos varios movimientos conservadores, pero no vimos especialmente el Opus Dei. A propósito de ese trabajo, el cardenal Silva Henríquez nos dijo: “¿Por qué no tocan el tema del Opus Dei? Eso es lo que nos interesa saber”».


    Sacerdotes que estuvieron cerca del cardenal Silva Henríquez señalan que a don Raúl no lo invitaban a actividades del Opus Dei, salvo en una oportunidad a comienzos de los ochenta, cuando estaban «en plena campaña para la beatiﬁcación de Escrivá». El propio cardenal —con su característica franqueza— partió su intervención en la residencia Alameda haciendo notar que nunca antes lo habían convidado. Y «me invitan cuando quieren que los apoyemos para beatiﬁcar al Padre».


    Las críticas que solían hacerle al Opus Dei otros sacerdotes más cercanos al cardenal Silva se referían al «paralelismo» que advertían en el Opus con respecto a la jerarquía de la Iglesia. En general, les molestaba la falta de participación en las actividades diocesanas y la «cerrazón» del movimiento. Otro aspecto crítico ha sido siempre el de los colegios, porque desde el Arzobispado no se veía con buenos ojos el hecho de que los directivos de Los Andes y Tabancura primero, y los demás después, no participaran en las reuniones de los colegios de Iglesia.


    Según el sacerdote Francisco Baeza, la Obra nunca ha tenido problemas con la jerarquía de la Iglesia chilena. «Un poco de incomprensión al principio. Pero en general, a medida que los obispos nos fueron conociendo, han sido muy cercanos, como, por ejemplo, los obispos de Valparaíso Emilio Tagle13 y Francisco de Borja Valenzuela. Al que le costó más entender al Opus Dei, al comienzo, fue al cardenal Raúl Silva Henríquez, pero tampoco tuvimos ninguna cosa especial. En general, hemos tenido muy buena amistad con los obispos de las distintas diócesis», indica.


    Cuentan que antes de ser arzobispo de Santiago, cuando el salesiano Raúl Silva Henríquez fue arzobispo de Valparaíso, entre 1959 y 1961, sus relaciones con el Opus Dei en la diócesis habían sido ásperas.


    También al cardenal Silva Henríquez le tocó saber del inﬂujo de la Obra en su propia familia: ingresó como numerario su sobrino nieto Francisco Javier Silva Johnson, el hijo mayor de uno de sus sobrinos más cercanos, el abogado Clemente Silva Silva. Francisco Javier Silva, quien ha sido parte del gobierno de la Prelatura, es hijo de Inés Johnson Llona, supernumeraria, hija de doña Inés Llona, una de las primeras señoras que se integraron al Opus Dei en Chile, matriarca del clan Johnson en el que proliferaron los miembros de la Obra. También es supernumeraria Rosario Silva Johnson, hermana de Francisco Javier y sobrina nieta del cardenal, y viuda del supernumerario Juan Pablo Ried Undurraga.


    


    UNA AVENIDA QUE LLEVA SU NOMBRE


    


    Al año siguiente de la visita a Chile, el 26 de junio de 1975, un ataque al corazón puso ﬁn a la vida del Fundador del Opus Dei en su casa de Villa Tevere en Roma. Tras su muerte, la Obra siguió expandiéndose por el mundo.


    Chile fue uno de los primeros países donde se le rindió un homenaje perdurable: una avenida con su nombre. Cuando se conmemoró el cuarto año del fallecimiento del Fundador del Opus Dei, el 26 de junio de 1979, la parte oriente de la avenida Nueva Costanera, a un costado del río Mapocho en Santiago, desde Américo Vespucio hacia arriba, fue rebautizada por la Municipalidad de Las Condes con el nombre de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Actualmente, la calle y un monolito negro que se levantó posteriormente pertenecen a la Municipalidad de Vitacura.14 Las remodelaciones viales del último tiempo obligaron a ese municipio a trasladar el busto de Escrivá; este quedó ubicado en los jardines próximos al río, bajo la vía de acceso desde Vitacura a Huechuraba, antes de cruzar el camino hacia La Pirámide.


    La idea de poner el nombre del santo español a la calle —cuentan— fue del director de Obras de la Municipalidad de Las Condes —padre del periodista numerario José Miguel Armendáriz—, quien se la habría planteado al alcalde designado por Pinochet, el coronel de Ejército retirado Alberto Labbé Troncoso,15 padre del ex alcalde de Providencia el coronel en retiro Cristián Labbé.


    Otra versión indica que el ingeniero Francisco Armendáriz Elórtegui le habría propuesto el asunto al alcalde Sergio Guzmán Reyes, antecesor de Labbé, quien gestionó el cambio de nombre. Pero Sergio Guzmán —tío del ideólogo de la Unión Demócrata Independiente (UDI) Jaime Guzmán Errázuriz y del sacerdote del Opus Dei José Manuel Guzmán— dejó la Alcaldía en 1979 para asumir la Dirección de Municipalidades del Ministerio del Interior. Y por eso, le correspondió inaugurar el nuevo nombre de la avenida al coronel Labbé.


    Después de la visita y de la muerte de Escrivá, tomaron un renovado impulso las diversas «actividades apostólicas», como ellos las llaman, muy especialmente en el plano educacional. Todo lo hacían miembros del Opus Dei de modo silencioso, con mucha discreción, sin publicidad. Eran tiempos de vida oculta, de siembra y oración, de fortalecimiento de las vocaciones, pero sin ostentar ni aparecer más de la cuenta.


    Los colegios Tabancura, para hombres, y Los Andes, para mujeres, orientados a estudiantes de sectores altos, se esforzaban por dar una instrucción de primera línea. La «formación espiritual» y los resultados que empezaban a mostrar llevó a muchos ex alumnos de los Padres Franceses, del San Ignacio o del Saint George, y a ex alumnas de las Monjas Inglesas, Monjas Francesas, del Villa María, las Ursulinas, a matricular en esos colegios a sus hijos e hijas. A través de los colegios, algunos padres de familia empezaron a saber más de la Obra. Algunos se motivaban con las enseñanzas de Escrivá de Balaguer y comenzaron a participar en círculos y reuniones.


    En 1974 egresó la primera generación del Tabancura, integrada por estudiantes que habían sido trasladados desde otros colegios particulares.


    


    «APOSTOLADO UNIVERSITARIO»


    


    Desde su nacimiento en España, en los primeros tiempos de Josemaría Escrivá de Balaguer, las universidades han sido para el Opus Dei un espacio predilecto para su «apostolado». También en Chile, como se ha visto, los primeros miembros del movimiento surgieron en ese ambiente.


    Después del golpe de 1973, la vida en las universidades chilenas cambió radicalmente. Fueron intervenidas por la Junta Militar y el gobierno nombró rectores delegados en las ocho universidades tradicionales existentes. En los primeros años de la dictadura, fueron designados en esos cargos oﬁciales de las Fuerzas Armadas en retiro y algunos en servicio activo, los que recibían asesoría de académicos partidarios del régimen. Se suspendieron las federaciones estudiantiles y se prohibieron las elecciones de centros de alumnos. Los contenidos que se enseñaban —sobre todo en las áreas humanísticas y de ciencias sociales— eran rigurosamente vigilados. Muchos profesores que no comulgaban con las ideas del gobierno debieron dejar sus cátedras.


    En la Universidad Católica de Chile —a la que el Vaticano aún no le había conferido el título de «Pontiﬁcia»—, el primer rector delegado fue el vicealmirante retirado Jorge Swett Madge —fallecido a comienzos de 2010—, quien estuvo en el cargo desde octubre de 1973 hasta octubre de 1984. Acompañaron a Swett, como asesores, jóvenes profesionales provenientes del movimiento gremialista fundado por Jaime Guzmán Errázuriz a ﬁnes de los sesenta. Uno de los hombres de conﬁanza de Swett en los primeros tiempos de su gestión fue el ex senador de la UDI por Santiago, Carlos Bombal,16 jefe de gabinete de Swett entre 1974 y 1976.


    Desde el comienzo, la Católica había sido centro de irradiación de las enseñanzas del Opus Dei, y en ese ambiente el escenario fue especialmente propicio para su desarrollo. A mediados de los setenta, había miembros del movimiento en las carreras de derecho, periodismo, educación, ingeniería, ingeniería comercial y medicina.


    


    VALPARAÍSO EN LAS ORACIONES


    


    Después de 1974 se activó la expansión a regiones. Valparaíso y Viña del Mar, por su cercanía a Santiago, fueron las primeras ciudades fuera de la capital que estuvieron en las oraciones del Opus Dei.


    Los primeros pasos los dieron algunos numerarios a ﬁnes de los cincuenta. «A través de Don Luis Gleisner,17 el actual obispo auxiliar de La Serena, empezamos a ir a Valparaíso, se conoció gente de la Universidad Santa María y comenzaron los círculos con universitarios. Me acuerdo haber ido con Don Antonio Martí, hacia 1957», me contó el sacerdote Francisco Baeza. Había círculos y retiros para los hombres y para las mujeres. «Lo primero que tuvimos fue un departamento chico en Viña del Mar, donde íbamos a alojar».


    Más tarde, tuvieron una casa en la calle 2 Norte y de ahí se trasladaron a otra en 5 Norte con 5 Oriente: una casa grande estilo inglés, pintada de blanco con molduras café oscuro, que actualmente es la residencia de los sacerdotes de la Obra y los numerarios que hacen «su apostolado» en esa ciudad.


    Un destacado abogado de Valparaíso recuerda que supo por primera vez del Opus Dei hace cerca de cuarenta años, cuando sus hijos estaban en los primeros cursos del colegio. Él los había matriculado en un colegio laico, «pero me tocó vivir la experiencia de que al mayor, teniendo probablemente unos diez a doce años lo invitaran a la casa del Opus Dei para hacer pequeños juegos manuales. Luego lo convidaron a campamentos y actividades en otros lugares. Le gustaba bastante ir y participó durante muchos años. Iban a una casa entre Papudo y Zapallar. Me preocupé de saber quiénes iban, quiénes eran sus amigos. Teníamos unos vecinos que estaban vinculados con esto. Estamos hablando de ﬁnes de los setenta, comienzos de los ochenta».


    Ante su inquietud por conocer en qué se estaba involucrando el hijo, lo invitaron a unas reuniones con su señora. «Fuimos con alguna prevención para ver qué nos decían. No recuerdo que nos pusieran contra la espada y la pared; era algo más bien social. Después, durante mucho tiempo, nos estuvieron llegando tarjetas de invitación a actos, folletos, pero nunca asistimos».


    El hijo —como muchos de su generación— recibió la invitación para ir al club que resultó ser del Opus Dei a través de unos amigos del barrio Miraﬂores, donde vivían en Viña del Mar. Fue el primer eslabón de su vinculación con la Obra, que se prolongó durante su infancia, su adolescencia y parte de su juventud, hasta que llegó a tener una mirada distante y crítica. Su caso no es excepcional. Otros niños de esos tiempos, hoy profesionales y casados, también se alejaron. En general, por lo que se escucha, la «labor» en Valparaíso ha sido lenta, aunque ya los colegios Albamar, de mujeres, y Montemar, de hombres, se han consolidado y generan núcleos importantes de irradiación del Opus Dei.


    Las mujeres empezaron a ir a Viña desde Santiago a partir de la década del cincuenta, recuerdan algunas señoras que participaron por aquellos años en charlas. «La Dorita y la Petrita» —Dora Calvo y Petra Angulo—, dos de las cuatro primeras numerarias españolas, viajaban desde Santiago y se reunían en una casa en la calle Ecuador pasado Álvarez. Solía ir también Don Adolfo Rodríguez.


    En los ochenta se instaló una casa de la sección femenina. Las numerarias vivieron durante muchos años detrás de la Quinta Vergara, en Errázuriz con Montaña. Pero la proximidad a la Quinta y el bullicioso sector complotaban contra la tranquilidad que requerían. En 2002 se cambiaron a Jardín del Mar, en Reñaca Alto, cerca del colegio Albamar, que había nacido en 1988.


    La numeraria Mónica Ruiz-Tagle dirigía el colegio de niñas Albamar y vivía en la casa de Reñaca, cuando la entrevisté para este libro en 2003. «En Viña hay dos centros, uno donde yo vivo que es una residencia. Ahí se hace labor con universitarias, con colegialas de educación media y también hay un club para niñitas de sexto y séptimo básico. Asimismo, existe labor con las señoras, entre las que hay supernumerarias, colaboradoras y simpatizantes de la Obra», me explicó entonces.


    Además del contacto con estudiantes de la Universidad Federico Santa María, que inició el ex obispo auxiliar de La Serena, Luis Gleisner, había miembros y simpatizantes de la Obra en la Universidad Católica de Valparaíso (UCV).


    El supernumerario Raúl Bertelsen Repetto, nacido en Valparaíso y uno de los más destacados abogados constitucionalistas del país, tras doctorarse en la Universidad de Navarra se quedó trabajando en esa universidad ubicada en Pamplona, España, entre 1971 y 1974. Volvió ese mismo año a la Universidad Católica de Valparaíso, y pasó a ser profesor de la Facultad de Derecho. En 1983 el arzobispo Francisco de Borja Valenzuela lo nombró rector de la UCV y estuvo en el cargo hasta 1985.


    Carolina von Unger es arquitecta. Esbelta, rubia, de grandes ojos claros, esta profesional —hoy de cincuenta y dos años— numeraria del Opus Dei, cuando la conocí era directora de la nueva Casa Las Flores, en Los Dominicos. En la amplia residencia, que reemplazó a la histórica casa de Colón, viven unas veinticinco numerarias, la mayoría estudiantes universitarias y algunas profesoras.


    En cierto modo, Carolina von Unger denota la expansión del Opus Dei hacia las regiones desde los años setenta. Ella conoció la Obra en Rancagua. «Mi familia es de allá, y cuando estaba en el colegio, iba gente de Santiago a dar charlas a señoras. Mi mamá empezó a ir y yo comencé como en octavo básico a asistir a charlas una vez por semana».18


    Carolina estudió arquitectura durante tres años en la Universidad Católica de Valparaíso, entre el 1980 y 1983, y después se trasladó a la Católica de Santiago, donde cursó los otros tres. Ingresó al Opus Dei en 1981, en segundo año de universidad. «Cuando entré en Valparaíso, justo había empezado un centro del Opus Dei en Viña en 1980. Fui a trabajar a Viña y ahí me conecté con el centro y empecé a ir periódicamente».


    Su jornada transcurría entre la dirección de la casa de Las Flores, las actividades de «apostolado» que allí se coordinan y su trabajo como arquitecta, orientado a los proyectos y construcciones de casas y centros del Opus Dei.


    


    EL NUMERARIO GARCÍA-HUIDOBRO


    


    A mediados de los ochenta, llegó a la Escuela de Derecho de la Universidad de Valparaíso19 un joven numerario, Joaquín García-Huidobro Correa. Había estudiado en la Universidad de Chile, y empezó en 1985 como ayudante de investigación. «Traía una disposición universitaria fantástica», cuenta un profesor de esa carrera. En esa época no había prácticamente docentes de jornada completa. «Era muy importante tener a alguien que estuviera todo el tiempo. Joaquín tenía menos de treinta años, traía estudios de ﬁlosofía importantes y llegó a dedicarse en cuerpo y alma a la escuela».


    Quien presentó a García-Huidobro en la Universidad de Valparaíso habría sido, según recuerdan algunos profesores, el abogado y ex intendente de la Quinta Región Raúl Celis Cornejo.20


    Inmediatamente, García-Huidobro pasó a ser «el referente obligado para los estudiantes. Aunque no tenía cargos oﬁciales, estaba todo el tiempo en la universidad, era el que marcaba la continuidad. Los abogados somos profesores que entramos y salimos. Tener en la Escuela alguien que apoyara a los alumnos era una oportunidad enorme. Estuvo cerca de diez años en la Universidad de Valparaíso y desempeñó un rol clave», recuerda el abogado antes aludido que lo conoció en aquella época, cuando ambos hacían clases en esa universidad pública. Pero indica que García-Huidobro también provocaba anticuerpos. Los otros profesores y los alumnos sabían que recomendaba lecturas y acompañaba a los estudiantes a la biblioteca.


    Joaquín García-Huidobro fue profesor de teoría política21 en la Universidad de Valparaíso hasta 1998. «Él tenía mucha inﬂuencia en la gente joven y de ahí sacó por lo menos uno o dos chiquillos que se deben haber hecho numerarios», dice el abogado. García-Huidobro vivía en la casa del Opus Dei y tenía también responsabilidades allí, señala. Doctorado en Navarra en 1989, desde 1991 se vinculó estrechamente a la Universidad de los Andes de la que después pasó a ser uno de sus principales directivos. En 2016 es director de Estudios de la Facultad de Filosofía y director del Departamento de Filosofía del Derecho. Además, columnista dominical de El Mercurio y una de las principales ﬁguras públicas de la Obra.


    


    SIMPATÍAS EN LA ARMADA


    


    Otra área donde el Opus cuenta con simpatías es en la Armada, según maniﬁestan diversas fuentes. En publicaciones sobre la Obra se ha señalado que el ex almirante y ex senador designado Jorge Martínez Busch —fallecido en octubre de 2011— era cercano al Opus Dei. En la Prelatura dicen que no era supernumerario, aunque —según registró la prensa— viajó a Roma a la canonización de Escrivá.22


    Cuentan otros profesionales de Valparaíso que en tiempos del almirante Martínez Bush se hacía muy presente «el compromiso político religioso». Recuerdan, por ejemplo, que un almirante —al que identiﬁcaban con el Opus Dei— reprochaba a sus oﬁciales si no los veía en misa en la Capilla Naval de Las Salinas. En ese recinto se hicieron, durante muchos años, los retiros mensuales para hombres de la Obra en Valparaíso.


    El sacerdote Francisco Baeza admite que hay marinos en el Opus Dei. «Hay muchos marinos, pero hay de todo tipo de gente, no solo altos oﬁciales. Hay de todos los niveles, más del nivel medio hacia abajo que hacia arriba».


    Pero el trabajo «apostólico» en Valparaíso no ha sido fácil. El Opus Dei incluso se ha topado con el «lefebvrismo», que contaba con adeptos en esa ciudad.


    Los seguidores del obispo francés Marcel Lefebvre, que se separó de la Iglesia Católica en 1974, se caracterizan por mantenerse en el antiguo rito que incluye la misa en latín. En los últimos años los integrantes de la fraternidad San Pío X —a la que pertenecen— se han acercado a Roma, aunque aún no reconocen el Concilio Vaticano II. En 2009 el Papa Benedicto XVI levantó la excomunión a los obispos lefebvristas y las conversaciones han continuado con su sucesor, pero sin lograr todavía un acuerdo.


    


    OBISPOS CASTRENSES


    


    En el Ejército hay devotos de Escrivá de Balaguer desde los años setenta, y habitualmente en los actos o misas de la Obra se ve algún oﬁcial con uniforme gris acompañado por su señora, pero el doble cerco de la discreción militar y religiosa impide tener mayor claridad sobre la magnitud de las adhesiones que el santo español ha concitado en ese ámbito.


    A la canonización de Josemaría Escrivá asistieron dos generales del Ejército de Chile acompañados por sus esposas: Javier Urbina Paredes y Julio Cerda.23 En la Prelatura se nos dijo —sin identiﬁcar quién era quién— que uno fue en representación oﬁcial del Ejército, como respuesta a la invitación que se le extendió a las autoridades en los distintos países, y el otro por una motivación personal. De acuerdo a otras indagaciones, el general de División Javier Urbina, en ese momento comandante del Comando de Institutos Militares, era conocido como persona muy próxima al Opus Dei.


    Unos meses antes, en junio de 2002, en Santiago, el general Urbina participó en la misa en la Catedral, cuando se conmemoró el aniversario de la muerte de José María Escrivá de Balaguer. Se mencionaba también entre gente cercana al Opus Dei al general de Brigada Mario Larenas Carmona, entonces director de Educación del Ejército, entre los oﬁciales de alta graduación cercanos a la Obra.


    Dos de los obispos castrenses de Chile de ﬁnales del siglo XX eran próximos al Opus Dei. Estos obispos, que además de la investidura episcopal reciben el rango de «general de Ejército», tienen jurisdicción espiritual sobre los militares católicos y sus esposas. Incluso, les pueden bendecir el matrimonio sin solicitar permiso a los correspondientes obispos de las diócesis. Todas las capellanías militares dependen de ellos y no de los obispos de las diócesis territoriales.


    Francisco Javier Gillmore, obispo castrense desde 1962 hasta 1983 —quedó en calidad de emérito24 hasta su muerte en 1997—, fue sacerdote supernumerario de la Prelatura del Opus Dei, me conﬁrmó el sacerdote Francisco Baeza cuando lo entrevisté. Su sucesor Joaquín Matte Varas reemplazó a Gillmore en 1983 y fue el obispo de la diócesis castrense hasta enero de 1995. Era asiduo a los retiros para sacerdotes que efectúa la Obra. Falleció a los ochenta y siete años en mayo de 2010.


    


    CAMBIOS EN EL PANORAMA


    


    El año 1983 marcó un hito en muchos aspectos en el Chile bajo dictadura. El 11 de mayo se efectuó la primera protesta nacional, cuando —ante el llamado de los trabajadores del cobre— irrumpió la movilización social masiva. De ahí en adelante el panorama fue otro. Y a pesar de la represión ejercida por el gobierno y de los silencios impuestos a la prensa opositora, le siguió un 14 de junio con una protesta nacional más contundente, más masiva y extendida a todo el país que aquel primer despertar de las «mayorías silenciosas» vivido el 11 de mayo.25


    El 10 de junio, un mes después de la protesta de mayo del 83, el cardenal arzobispo de Santiago Raúl Silva Henríquez, a quien los opositores a Pinochet llamaban «la voz de los sin voz», se despidió de su diócesis cuando cumplió setenta y cinco años y el Papa Juan Pablo II le aceptó la renuncia. En su reemplazo, el Pontíﬁce designó al arzobispo de La Serena, Francisco Fresno Larraín, quien estuvo en el cargo hasta 1989.


    En Chile, como en el mundo entero, las décadas de los ochenta y los noventa fueron para el Opus Dei —como se ha visto— tiempos de gloria: se inició el proceso de beatiﬁcación de Josemaría Escrivá en 1981, y en 1982 el Papa Juan Pablo II decidió otorgar el carácter de Prelatura a la Obra. La nueva vida como Prelatura contribuyó también a estimular la expansión de los seguidores de Escrivá, que en esa época ya era «Siervo de Dios» en proceso de beatiﬁcación.


    La expansión se manifestaba, a la vez, en nuevas casas y centros. Más adeptos y más generosidad de parte de los seguidores lo hacían posible. En 1982, empezó a funcionar en Santiago la residencia universitaria Alborada, en avenida Pedro de Valdivia. El recinto, además de tener una capacidad para sesenta estudiantes hombres de todo el país que viven allí, es un «centro cultural», donde desde su creación se realizan charlas y actividades formativas. Después vino la residencia Araucaria para las mujeres, en avenida Ricardo Lyon 1168, con similares características, aunque más pequeña.


    En 1981 comenzó el «apostolado» en forma estable en Concepción, con la instalación de los centros Ailén y Maitenes —para hombres y mujeres, respectivamente—, donde se desarrolla actividad de formación espiritual. El principal impulso a esas iniciativas lo dio el supernumerario Joaquín Lavín, cuando al regresar de la Universidad de Chicago, Estados Unidos, tras obtener un máster en Economía, fue designado director de la Escuela de Economía de la Universidad de Concepción, a ﬁnes de los setenta. Ya en ese tiempo, sacerdotes de la Obra viajaban con cierta regularidad a dar retiros espirituales a supernumerarios y simpatizantes. Pero se recuerda que Lavín fue quien más inﬂuyó para que se instalaran los centros.


    Diez años después, en 1991, se creó en Concepción la residencia universitaria y el centro cultural La Cañada. El numerario Francisco Javier Lavín, hermano de Joaquín, fue director de esa residencia mientras trabajaba en la Universidad del Desarrollo,26 cuya primera sede partió en esa misma ciudad en 1990. Después Francisco Javier Lavín volvió a Santiago a la Universidad de los Andes, donde hoy es vicerrector de Comunicaciones.


    También al comenzar los noventa nació en la Región del BioBío la Escuela de Hotelería Amancay, un centro de enseñanza técnico-profesional para mujeres donde completan la enseñanza media y obtienen el título de técnico en hotelería. Las estudiantes —que provienen de diversos puntos del país— viven en una casa junto a la escuela, la que les ofrece una beca para costear los estudios.


    Después se fundaron colegios, bajo fórmulas similares a las usadas por el Seduc en Santiago y por los de Viña del Mar. Pinares, en el camino a Chiguayante, es el de hombres; Itahue el de niñas, que hasta 2004 funcionaba en pleno centro de Concepción en la calle Orompello, y después se instaló en un amplio ediﬁcio en Viluco, también camino a Chiguayante.


    


    COLABORADORES DEL GENERAL


    


    A diferencia de la dictadura de Franco en España, donde el Opus Dei llegó a formar parte del gobierno con muchas ﬁguras connotadas, y eso fue público y notorio, en Chile, aunque numerosas personas aparentemente identiﬁcadas como integrantes de la Obra defendían y apoyaban el régimen militar, no entraron como cuerpo a formar parte del gabinete.


    Lo que sí ocurrió es que el período de la dictadura coincidió con un tiempo de crecimiento del Opus Dei. Y «a título personal», muchos miembros y colaboradores de la Obra tuvieron participación en cargos públicos en diferentes ámbitos de acción del Estado: en la elaboración de la Constitución y las leyes; en puestos medios y asesorías que deﬁnían políticas y las ejecutaban; en organizaciones como la Secretaría de la Juventud y de la Mujer; en municipios, universidades, en medios de comunicación. Y desde luego, estaban los que daban el sustento al régimen desde la base de apoyo empresarial.


    A la vez, algunos connotados civiles del gobierno militar, sin ser supernumerarios, estaban estrechamente vinculados por razones familiares o de matrimonio con integrantes del Opus Dei.


    Determinar quién es —o ha sido— numerario o supernumerario no es simple si se parte de la base de la «discreción» predicada por Escrivá desde los tiempos de Camino y claramente establecida en las Constituciones de 1950. Aunque los estatutos actuales son menos enfáticos al respecto, la reserva sigue imperando.


    El numerario José Antonio Guzmán Cruzat, actual rector de la Universidad de los Andes, con quien sostuvimos numerosas conversaciones en 2003, cuando era Jefe de Informaciones del Opus Dei, cada vez que intentábamos conﬁrmar un nombre y su pertenencia a la Obra argumentaba: «Eso pertenece a la vida privada de cada uno y yo no tengo derecho de decirlo».


    De poco o nada sirvió replicar que nos parecía que no tenía por qué ser secreto el pertenecer a un movimiento religioso. Que igual que en el caso político o cultural podría ser un antecedente público. O que ese tipo de respuestas es lo que hace ver desde fuera al Opus Dei como una entidad secreta.27


    En más de una ocasión, con tal de obtener alguna pista, la conversación se transformó casi en un juego de adivinanzas, donde había que captar la mirada del interlocutor o algún gesto —cuando le preguntaba por algún ex ministro u otra ﬁgura— para saber si estábamos en lo correcto sobre algún «sospechoso».


    Los sacerdotes José Miguel Ibáñez Langlois y Francisco Baeza se mostraron más abiertos en este tema. Ibáñez, por ejemplo, no tuvo inconveniente en admitir el carácter de supernumerarios de varios de sus hermanos, de un cuñado que en ese entonces era ministro de la Corte Suprema —Jorge Rodríguez Ariztía, casado con su hermana María Luisa Ibáñez— y otros conocidos. No obstante, él sostiene que entre los «connotados» habría pocos que pertenecen al Opus Dei. Indica que los numerarios y supernumerarios se mueven preferentemente en el mundo académico y actualmente tienden a congregarse en la Universidad de los Andes.


    «Muchas veces meten gente que no ha sido jamás», según Don José Miguel. Recuerda el caso de «una revista alemana muy importante que en tiempos de Pinochet dijo “son del Opus Dei relevantes personeros del régimen” y nombró a Jaime Guzmán, Pablo Rodríguez y Julio Philippi. La Prelatura demandó a la revista y ganó la querella (…) Fue aleccionador. Vinieron encargados judiciales de la justicia alemana a entrevistar uno por uno. ¡Pablo Rodríguez, Opus Dei! Nada. Jaime Guzmán, ¡nada! Así se escribe la historia… A Pablo Rodríguez no lo he conocido nunca. A Jaime Guzmán lo conocí porque le hice clases en la Universidad Católica, probablemente en primero o segundo año de derecho, y a don Julio Philippi28 lo conocía todo el mundo; yo también. Pero se comprobó que ninguno de los tres tenía nada que ver».


    Efectivamente, el abogado Pablo Rodríguez, fundador del movimiento de ultraderecha Patria y Libertad, nunca ha tenido nada que ver con el Opus Dei. El abogado Julio Philippi Izquierdo —uno de «los chilenos más importantes del siglo XX», según el historiador Gonzalo Vial Correa29—, fue ministro del presidente Jorge Alessandri y asesor en aspectos constitucionales y limítrofes del régimen de Pinochet. Es posible que su conocida militancia católica haya dado origen a la información errada que señala José Miguel Ibáñez.


    Otro tanto solía ocurrir con el ex senador Jaime Guzmán Errázuriz,30 quien desde 1973 asesoró al gobierno de Pinochet. A Jaime Guzmán se le solía tildar de Opus Dei, desde fuera de la Obra. Era célibe, profundamente religioso, comulgaba todos los días y era devoto del Rosario. Incluso en su primera juventud participó del movimiento integrista católico «Tradición, Familia y Propiedad», conocido también como Fiducia, que había llegado a Chile desde Brasil en la década del sesenta. Posteriormente, Guzmán dejó atrás a Fiducia, pero no ingresó al Opus Dei.


    Las ideas políticas del fundador del Movimiento Gremial en la Universidad Católica y después, de la Unión Demócrata Independiente, «estuvieron inﬂuidas por la España franquista de comienzos de los años sesenta» y desde su adolescencia manifestó una admiración por ese régimen, indica el cientista político Carlos Huneeus, en su libro El régimen de Pinochet.31 Quien había tenido mucha inﬂuencia en él —anota Huneeus— fue el sacerdote Osvaldo Lira, entusiasta hispanista y profesor suyo en los Padres Franceses. Pero aunque Guzmán era amigo de muchos integrantes del Opus Dei, no perteneció a la Obra, sino que se incorporó a la Orden Tercera de San Benito.


    


    BUENOS AMIGOS


    


    No obstante, Jaime Guzmán tenía una buena relación con la Obra. En más de una oportunidad concurrió a charlas y fue invitado a dar conferencias a los residentes de Alborada. Asimismo, un primo hermano suyo, José Manuel Guzmán González —hijo de Arturo Guzmán Reyes, hermano de su padre—, ingresó como numerario y fue ordenado sacerdote en 1995. Don José Manuel fue destinado a Nigeria.


    A su vez, Jaime Guzmán tenía buenos amigos en el Opus Dei, en los que inﬂuyó con su pensamiento. Uno de los más próximos, el numerario Gonzalo Rojas Sánchez, fue alumno suyo y director durante años de la revista Realidad, de la UDI, creada en 1974 para difundir las ideas del movimiento político de derecha que después se transformó en partido.


    Gonzalo Rojas Sánchez es profesor de historia del derecho en la Universidad Católica, columnista estable de El Mercurio, numerario desde hace más de cuatro décadas e incondicional admirador del general Augusto Pinochet.


    Estudió derecho e historia en la Universidad Católica y en 1980 se doctoró en la Universidad de Navarra. En 1989, entró como profesor de seminarios en el Instituto de Humanidades de la Universidad Adolfo Ibáñez (UAI), donde en 1998 llegó a ser director del Instituto, y en el año 2000 vicerrector académico. Pero tras una dura disputa con el rector Andrés Benítez y el hoy senador de Renovación Nacional Andrés Allamand —quien era director de Desarrollo y decano de la Escuela de Gobierno de la UAI en esa época—, Rojas se alejó del cargo y de esa universidad.


    La razón principal de la discordia, de acuerdo a las expresiones públicas de la polémica, fue el ingreso a la Adolfo Ibáñez del ex ministro de Eduardo Frei Ruiz-Tagle, José Joaquín Brunner, quien en opinión de Rojas es «una persona peligrosa para la educación en Chile».32


    «Pertenezco aún a los sectores que en la sociedad chilena siguen creyendo en la naturaleza humana, en la verdad objetiva, en el derecho natural y en el ejercicio de las libertades con responsabilidad», se autodeﬁnía Gonzalo Rojas en una carta de despedida. En la oportunidad caliﬁcó como una «señal gravísima» la renuncia, un tiempo antes, del ex ministro de Pinochet Carlos Cáceres, quien era el director del Instituto de Ciencia Política de la Universidad Adolfo Ibáñez.


    Pero el numerario Gonzalo Rojas también optó años después por dejar la Universidad de los Andes. Fue en noviembre de 2015, y el motivo, un «Tributo» que los coros del establecimiento programaron como homenaje a los grupos Quilapayún, Inti-Illimani, Congreso, Los Jaivas y al compositor y cantante asesinado en 1973 Víctor Jara. Gonzalo Rojas trató de que las autoridades universitarias suspendieran el acto, y al no tener eco, se fue. «Son grupos y solistas que promueven la lucha de clases, el odio, la violencia y que reniegan de todos los bienes culturales y morales que debe promover la Universidad de los Andes», alegó en esa oportunidad.33


    No fue su única despedida. A principios de junio de 2016, tras la renuncia del diputado José Antonio Kast, Gonzalo Rojas Sánchez decidió dejar la UDI, el partido que contribuyó a forjar junto a su amigo Jaime Guzmán. Para Rojas, el hermano menor de Miguel Kast representa «el ADN de la UDI». Agregó que Kast «se lleva el capital fundacional, y legítimamente se lo lleva». Y el polémico columnista numerario lo siguió.


    El ex ministro de Hacienda y de Interior de Pinochet, el economista Carlos Cáceres Contreras, uno de los más inﬂuyentes hombres de la derecha chilena, en las últimas décadas es otro de los personajes señalados por algunas fuentes como cercano al Opus Dei,34 aunque algunos lo señalan como «hombre de los Legionarios de Cristo».35 Lo cierto es que el presidente del Instituto Libertad y Desarrollo —desde su fundación en 1990 hasta ahora—, y puntal de los últimos años del gobierno pinochetista, es casado con la supernumeraria Inés Solórzano, con quien concurrió a la canonización de Josemaría Escrivá en Roma en octubre de 2002. A la vez, su hermano arquitecto Eugenio Cáceres Contreras es supernumerario y dirigió el Instituto de Estudios de Ciencias de la Familia de la Universidad de los Andes.36


    


    SUPERNUMERARIOS CONNOTADOS


    


    «Yo creo que fueron mínimos los casos de personas del Opus Dei que colaboraron con el régimen de Pinochet», me dijo el supernumerario Raúl Bertelsen al entrevistarlo en 2003. Bertelsen es uno de los fundadores y el primer rector de la Universidad de los Andes, que nació en febrero de 1990.


    Él es también uno de los artíﬁces de la Constitución de 1980, y «no me he arrepentido nunca», agregó en esa oportunidad.37 Entre 1977 y 1978 Raúl Bertelsen trabajó en la redacción de la Constitución y en los ochenta, en las leyes complementarias. En 1977 se incorporó a la Comisión de Estudios de la Constitución de 1980 y se le considera una de las opiniones más autorizadas en la derecha sobre estos temas.


    Más tarde, en la transición a la democracia, Bertelsen integró el Tribunal Constitucional durante nueve años —hasta diciembre de 2014—, y lo presidió entre 2011 y 2013. Al mismo tiempo, continuó en la junta directiva de la Universidad de los Andes, y es profesor de la Facultad de Derecho.


    Según Bertelsen, «la gente del Opus Dei tiene opiniones personales que las expresa con libertad, tal como ocurrió en la España de Franco, donde hubo personas que colaboraron con el régimen de Franco y otros que fueron hasta expulsados por el régimen».


    A Raúl Bertelsen lo sucedió en la rectoría de la universidad el numerario Óscar Cristi Marﬁl, hermano de la ex diputada de la UDI, Angélica Cristi, pero Bertelsen se mantuvo como vicerrector académico por unos años. En marzo de 2004 asumió como rector el ex ministro Secretario General de Gobierno de Pinochet Osvaldo Poblete Iturrate,38 también supernumerario, quien permaneció en el cargo hasta enero de 2014, cuando lo reemplazó el numerario José Antonio Guzmán Cruzat. Entre otros ex ministros del dictador con familiares próximos al Opus Dei destaca el historiador Gonzalo Vial Correa, ex ministro de Educación en 1978 y 1979. Gonzalo Vial era hermano de la numeraria Elena Vial y casado con la supernumeraria María Luisa Vial, quien ha conducido los colegios de la Fundación Barnechea, la que presidía el historiador. Gonzalo Vial murió en octubre de 2009, y su viuda quedó a cargo de la Fundación. Aunque estos colegios son considerados una «labor personal» de María Luisa Vial, reciben «asistencia espiritual» de sacerdotes del Opus Dei y en ellos trabajan otros miembros de la Obra.


    A su vez, el ex rector designado de la Universidad de Chile Juan de Dios Vial Larraín,39 otra de las ﬁguras intelectuales prominentes de la derecha y abierto defensor del «pronunciamiento militar», es casado con la supernumeraria Teresa Echeverría Vial. Son padres del numerario Manuel José Vial Echeverría, considerado un puntal de la Obra y miembro de la junta directiva de la Universidad de los Andes.


    Juan de Dios Vial y su señora integraron la comitiva que viajó a Roma a la canonización de Escrivá. Entre sus hijos, además del ya mencionado Manuel José, está Santiago, también numerario y Aníbal, ex rector de la Universidad Santo Tomás, que es supernumerario. Una de las hijas, Natalia, es casada con el abogado Fernando Barros Tocornal, quien organizó la defensa de Pinochet cuando estuvo en Londres y es socio del estudio jurídico Barros y Errázuriz. Fernando Barros y Natalia Vial son padres de doce hijos. Otro de los hermanos Vial Echeverría que ha tenido ﬁguración pública es Leonidas —el socio de Larraín Vial—, quien debió dejar la presidencia de la ﬁrma cuando se vio envuelto en el polémico caso Cascadas.


    


    OBISPO DE LOS ÁNGELES


    


    Poco más de un mes antes del plebiscito del 5 de octubre de 1988, que culminó con el triunfo del «No», sucedió un hecho que pasó inadvertido para muchos. El 4 de septiembre de ese año fue consagrado el primer obispo del Opus Dei en Chile: el Papa Juan Pablo II decidió investir como titular de la diócesis de Los Ángeles a Don Adolfo Rodríguez Vidal, el sacerdote español que llegó en 1950 a instalar el Opus Dei en este país sudamericano.


    La celebración se inició el 4 de septiembre en la parroquia del Salto del Laja, desde donde amigos y conocidos del Opus Dei se fueron en caravana de vehículos hasta la catedral de Los Ángeles junto a los miles de feligreses de la Región del Bío-Bío. El nuevo obispo llegó a pie a la iglesia principal, donde se celebró una solemne ceremonia preparada con semanas de anticipación. El templo estaba repleto y mucha gente tuvo que seguir la misa desde afuera, escuchando a través de los parlantes instalados para la ocasión.


    Encabezó la ceremonia Orozimbo Fuenzalida, obispo de Los Ángeles hasta ese momento, quien fue designado titular de la nueva diócesis de San Bernardo en la Región Metropolitana. Lo acompañaron otros ocho prelados de las diócesis sureñas.


    «Yo le doy un abrazo al nuevo obispo porque sé que lo va a hacer bien, por sus cualidades personales, por su experiencia pastoral dentro de la obra del Opus Dei, por su sabiduría, por su capacitación. Y también porque sé que es un hombre lo suﬁcientemente inteligente con mucho corazón de pastor», decía emocionado Don Orozimbo, amigo del Opus Dei por muchos años. Destacó también que «cuarenta años de apostolado son suﬁciente aval para que la diócesis reciba bien al nuevo obispo», y recordó la importancia de la necesaria obediencia al pastor.40


    No fue aquella la única vez que Orozimbo Fuenzalida —quien murió en marzo de 2013— dejó una diócesis en manos de un miembro del Opus Dei. Después de ser obispo de San Bernardo durante diecisiete años —hasta ﬁnes de 2003—, cuando debió retirarse por su avanzada edad, el Papa Juan Pablo II nombró como su sucesor al sacerdote numerario Juan Ignacio González Errázuriz.


    Durante el período episcopal de Don Adolfo Rodríguez en Los Ángeles, un grupo de numerarios se trasladó a esa ciudad para ayudarlo. Eso sirvió, además, para desarrollar «labor» de la Obra en esa zona próxima a Concepción.


    Rodríguez estuvo a cargo del obispado hasta 1993. Tres años después, se le detectó alzheimer y dejó de decir misa en 1998. Vivió en Santiago en la casa del Opus Dei de Victoria Subercaseaux 299 —donde residían los «numerarios mayores»— hasta su muerte, a los ochenta y tres años, en octubre de 2003.


    Hoy una calle de la comuna de Lo Barnechea, cercana al colegio Huinganal, uno de los nuevos establecimientos de la Obra, lleva el nombre de Don Adolfo Rodríguez. Por iniciativa de los colegios Seduc y de la Municipalidad, se acordó recordar así al sacerdote español que trajo el Opus Dei a Chile y fue el primer vicario en el país. Con este homenaje, las tres comunas del distrito 21 —el más pudiente del país— tienen ya una calle que recuerda a los fundadores del Opus Dei: el nombre de Adolfo Rodríguez se suma al de la avenida Escrivá de Balaguer, en la comuna de Vitacura, y a la calle Álvaro del Portillo en Las Condes.


    


    EL PRIMER VICARIO CHILENO


    


    Ante la designación como obispo de Don Adolfo Rodríguez, que en ese momento era el Vicario Regional para Chile del Opus Dei, el Prelado Álvaro del Portillo nombró en su reemplazo en ese puesto al primer chileno: el sacerdote numerario Alejandro González Gatica. Titulado de médico en la Universidad Católica, tenía treinta y cinco años y llevaba más de quince en la Obra. Fue ordenado sacerdote en 1981 y al regresar de Roma se hizo cargo de la formación de los numerarios en Santiago. Al poco tiempo, lo designaron secretario regional, por lo que le tocó reemplazar a Don Adolfo en diversas oportunidades. Aunque no era muy conocido fuera del Opus Dei, en términos de gobierno y administración de la Obra, era un heredero natural.


    En una de las pocas entrevistas que ha dado, González Gatica, quien cultivó siempre un bajo perﬁl público, señaló a El Mercurio que cuando estudiaba medicina un compañero lo invitó a escuchar unas meditaciones de José Miguel Ibáñez Langlois. Al poco tiempo, «descubrió que existía un llamado de Dios para él».41 Quienes lo recuerdan de la Escuela de Medicina dicen que era buen alumno, pero más bien tímido y, por cierto, muy religioso.


    «No soy de clase acomodada, para empezar soy de clase bastante media», aﬁrmó en la entrevista cuando se le indicó que en el Opus «parece haber bastante elitismo». Su padre era contador y su madre secretaria. Ella se incorporó al Opus Dei como supernumeraria. La familia «de sangre» —como dicen ellos— del ex vicario es parte de la Obra: tiene un hermano sacerdote del Opus Dei, Ricardo, ingeniero comercial de la Universidad de Chile como profesión «civil», quien después de ordenarse fue destinado a Perú y es capellán y profesor en la Universidad de Piura. El ex Vicario tiene, además, tres hermanas numerarias. Otro de los hermanos, Fernando, se doctoró en Navarra y es profesor de desarrollo cognitivo en la Universidad Diego Portales. Su hermano Rodolfo también fue numerario, pero dejó el Opus Dei y partió a México, donde se casó con una mexicana.


    Traté de conversar con Don Alejandro cuando era Vicario, pero él preﬁrió mantenerse a una discreta distancia. Después de solicitar entrevista e insistir en reiteradas oportunidades a lo largo de tres meses, en la Prelatura se me respondió deﬁnitivamente que no era posible tener un encuentro personal con González. No hubo una razón; el Vicario optó por permanecer en el misterio.


    Al observar la fecha de las publicaciones de El Mercurio el 22 de septiembre del 2002, y de la BBC de Londres, se advierte que las oportunidades en que aparecieron las dos entrevistas a la máxima autoridad del Opus Dei en el país respondieron a decisiones estratégicas de política comunicacional: la de la BBC fue difundida en el sitio web del medio británico BBC Mundo el 9 de enero de 2002, cuando se conmemoraron cien años del nacimiento de Josemaría Escrivá. La de El Mercurio se publicó en los días previos a su canonización en Roma, en conjunto con un reportaje titulado «Yo soy Opus Dei», en el que dieron testimonios algunas personas de la Obra.


    En esa ocasión, le señalaron a González:


    —Se aﬁrma que Escrivá diseñó la estructura del Opus Dei «copiando a los jesuitas en su organización, pero copiando el carácter de logia secreta de los masones».


    El Vicario respondió:


    —Esas aﬁrmaciones no son verdad y corresponden a un desconocimiento de la Obra. Cuando Cristo trabajaba en el taller de carpintero de José, nadie lo conocía. Solo unos pocos sabían que era el Mesías. Estuvo treinta años conviviendo con la gente de Nazareth sin que hiciera milagros, sin que hiciera nada raro que lo distinguiera del resto. Esa es la vida que nosotros queremos imitar, su vida de trabajo oculto, siendo uno más entre los hombres.


    Argumentó también González que lo que mucha gente interpretó como secreto se debió a «que en la época de gestación no podía publicitarse el movimiento, porque hubiera sido como sacar la criatura del vientre materno —que en este caso era el mismo seno de la Iglesia— antes de tiempo».


    La situación de las «nanas del Opus», como algunos críticos llaman a las numerarias auxiliares, ha sido otro tema de controversia en todas partes. El Mercurio se reﬁrió en esa oportunidad a «la falta de movilidad social de las mujeres de las clases sociales más bajas». Alejandro González en su respuesta destacó la importancia del servicio doméstico: «El servicio doméstico es indispensable para las familias cristianas. Para que haya una familia, tiene que haber una entrega doméstica como en cualquier hogar, y si falta, empieza a ﬂaquear un aspecto importante de la familia», señaló.


    Y cuando le preguntaron «¿Por qué son siempre mujeres?», aﬁrmó: «Las mujeres tienen dones especiales para las cosas domésticas, tienen tino, tacto, pueden poner un ﬂorero con gusto, una comida bien presentada». Y agregó que «estas numerarias auxiliares que son en su mayoría de origen modesto, han hecho estudios primarios, secundarios y la mayoría estudios de capacitación profesional de carreras técnicas en hotelería y gastronomía».


    Aunque reconoció que «desde un punto de vista muy economicista estas personas no van ascendiendo en la escala económico-social, aunque ganan un sueldo mejor que en otras profesiones (…) desde el punto de vista cristiano van subiendo en la escala de amor a Dios que es la verdadera jerarquía de realización personal».


    


    UN OBISPO CHILENO


    


    Durante la década del noventa el Papa Juan Pablo II siguió nombrando obispos a sacerdotes del Opus Dei, en especial en América Latina. El 10 de julio de 1991 se anunció desde Roma la designación del segundo obispo del Opus Dei en este país sudamericano y el primer chileno perteneciente a la Prelatura: Luis Gleisner Wobbe fue investido como obispo auxiliar de Rancagua.


    El nuevo obispo, que era asesor de Don Adolfo Rodríguez en Los Ángeles, ha ejercido su «apostolado» dentro de la Obra en diversos lugares de Chile. Nacido en Iquique en 1936, Gleisner cursó sus estudios secundarios en los Padres Franceses de la Alameda, en Santiago. Después se trasladó a Valparaíso y se graduó como ingeniero electricista en la Universidad Técnica Federico Santa María. En sus tiempos de estudiante, en la década del cincuenta, fue dirigente de la Asociación de Universitarios Católicos de Valparaíso y del centro de alumnos de su facultad. Eso le permitió establecer los primeros nexos con estudiantes del puerto, cuando él se incorporaba al Opus Dei.


    Más tarde partió a Roma, se doctoró en derecho canónico en el Ateneo Pontiﬁcio Angelicum en 1961 y fue ordenado sacerdote en 1963. De vuelta a Chile, aunque —según quienes lo conocen— es un hombre de pocas palabras, asumió la «labor» entre los universitarios en Santiago. En 1966, se fue como capellán a la Escuela Agrícola Las Garzas, donde estuvo hasta 1979. Volvió a Santiago entre 1980 y 1983 como capellán de la Escuela Fontanar y del Centro Cultural Cormorán, que realizaba actividades para estudiantes, y regresó a Las Garzas en 1984.


    Simultáneamente, trabajó en la diócesis de Rancagua, donde fue vicario episcopal para asuntos matrimoniales y vicario judicial entre 1985 y 1990, cuando el cardenal Jorge Medina Estévez era el obispo.


    En julio de 2001, diez años después de su primera designación episcopal, Juan Pablo II nombró a Luis Gleisner obispo auxiliar de La Serena, donde estuvo destinado hasta su retiro en 2014. Desde ese cargo, colaboraba con el arzobispo Manuel Donoso42 de la Congregación de los Sagrados Corazones, la misma en la que él estudió.


    En diciembre de 2013 fue designado arzobispo de La Serena René Osvaldo Rebolledo, y Gleisner dejó de ser obispo auxiliar poco después, aunque suele estar presente en la región en calidad de «obispo emérito» en algunas festividades. Así, él celebró en La Serena y en Ovalle, el 25 y 27 de junio, las misas conmemorativas en homenaje al Fundador del Opus Dei Josemaría Escrivá de Balaguer.


    


    PRELADO SUPERNUMERARIO


    


    El 10 de abril de 2003 el Vaticano designó obispo de la denominada prelatura de Calama,43 en el norte del país, a otro miembro de la Obra: Guillermo Vera Soto, quien hasta ese momento era el cura párroco de la catedral de Melipilla y vicario de la Pastoral de la Familia de esa diócesis, en el área rural de la Región Metropolitana. El obispo Vera —nacido en 1958— es un sacerdote supernumerario, es decir, un integrante del Opus Dei y miembro de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, pero no de la Prelatura, como lo son los sacerdotes numerarios.


    Guillermo Vera tenía cuarenta y cinco años cuando fue designado obispo. Nació y estudió en la localidad de Isla de Maipo, cerca de Santiago, y después entró al Seminario Mayor. Fue párroco de Talagante y de Curacaví antes de llegar a mediados de los noventa a Melipilla. Después de desempeñarse por más de diez años a la cabeza de la Iglesia Católica en Calama, siguió ascendiendo en sus responsabilidades pastorales: fue nombrado obispo de Iquique por el Papa Francisco en febrero de 2014.


    


    EN LAS PARROQUIAS


    


    Uno de los sacerdotes diocesanos ligados al Opus Dei es Guillermo Colipe Lagos, párroco de tres parroquias en la comuna de San Joaquín, en la Región Metropolitana: partió hace diez años en San Nicolás de Tolentino, y desde hace más de cuatro años es también párroco de Cristo Rey y de La Resurrección del Señor.


    Otro perﬁl interesante es el de Miguel Luis González Figari, sacerdote agregado de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Doctor en teología y profesor de ciencias naturales y biología, es académico de la Facultad de Teología de la Universidad Católica y director del programa de Pedagogía en Religión Católica creado en 2015 por esa universidad. A la vez, dirige el Instituto Catequístico, y desde 2016 fue nombrado por el Arzobispado vicario parroquial en las tres parroquias que están a cargo del sacerdote supernumerario Guillermo Colipe.


    «Tenemos una labor bien extensa con sacerdotes diocesanos», decía Don Francisco Baeza en 2003. Él era uno de los encargados de esa «labor» dentro del Opus. Y agregaba que, desde hacía un tiempo, había bastante trabajo con curas de la diócesis de Melipilla. Justamente el territorio de donde salió Guillermo Vera Soto, el primer obispo supernumerario. En esa época los sacerdotes supernumerarios eran alrededor de veinte.


    Entre los mayores, destacadas ﬁguras del clero han sido supernumerarios. Dos ejemplos elocuentes: el padre Sergio Correa Gac, quien fue vicepresidente ejecutivo de la Fundación Las Rosas y falleció en diciembre de 2007, y el sacerdote Alfredo Ruiz-Tagle, hermano de doña María Ruiz-Tagle de Frei y durante años motor de la fundación Mi Casa, quien tenía una larga trayectoria y se integró como sacerdote supernumerario a la Sociedad de la Santa Cruz a ﬁnes de los años setenta. El padre Ruiz-Tagle murió en julio de 2004.


    


    RETIROS Y CÍRCULOS


    


    Los sacerdotes diocesanos supernumerarios o agregados del Opus Dei, según Baeza «no pierden su vinculación con el obispo. El sigue siendo su superior. No tienen superior en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Se comprometen a recibir la formación y buscar la santidad a través de su vida sacerdotal. A hacer apostolado, especialmente entre sus iguales. Y con una disposición plena al servicio del obispo».


    Pero este trabajo con el clero diocesano no ha sido siempre visto con buenos ojos dentro de la Iglesia y en más de alguna ocasión ha provocado roce. El tema de la «doble obediencia», según algunos críticos, estaría en juego de un modo más complejo precisamente por tratarse de sacerdotes. José Antonio Guzmán señala que lo que hace el Opus Dei con los diocesanos es «reforzarle esa obediencia al obispo, pero no hay doble obediencia; no tienen que responder de nada de su ministerio a la Prelatura, sino que simplemente se beneﬁcian del inﬂujo espiritual del Opus Dei y reciben la atención espiritual del Opus Dei en su vida personal de piedad».


    Los sacerdotes supernumerarios o agregados no requieren tener una profesión «civil». «Pueden adscribirse también por vocación divina, pueden agregarse, según el espíritu de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, según el espíritu del Opus Dei. Eso fue algo que el Fundador vio. Siempre tuvo la preocupación de la atención de los sacerdotes diocesanos», señalaba Don Francisco Baeza.


    El Opus Dei realiza retiros mensuales especialmente dirigidos al clero. Asisten sacerdotes de distintas diócesis y parroquias. «Yo participo en eso», me decía Baeza en 2003 y detallaba: «Viene gente de Ovalle, de La Serena, de Lincanray, de San Felipe, de San Bernardo, de Melipilla. A la vez, hay también atención directa y sacerdotes de Santiago van a círculos, igual que los laicos varones, pero estos son especiales para la formación y ayuda espiritual de los sacerdotes».


    Entre los asistentes a esas reuniones, algunos son curas supernumerarios, otros son agregados, y hay también cooperadores.


    «Desde hace unos años tenemos en Santiago una pequeña casa en la calle Hamlet —Centro de Encuentros Sacerdotales— donde se realizan los círculos de estudio, atención y acompañamiento espiritual y algunas de estas actividades», indica el sitio web oﬁcial del Opus Dei en 2016. Y señala que antes la sede estuvo en Obispo Donoso y luego en Santa Magdalena, en Providencia.


    También —indica la misma fuente— hay círculos con sacerdotes en varias ciudades del país: Arica, Antofagasta, Calama, La Serena, San Felipe, Valparaíso, Melipilla, San Bernardo, Concepción, Temuco y Puerto Montt. Y explica la publicación: «En estas breves reuniones, en ambiente de familia, se repasan temas doctrinales y propios de la vida espiritual de los sacerdotes. Son una ocasión de compartir un rato de animada fraternidad y amistad sacerdotal. Varios de estos sacerdotes contribuyen a difundir la devoción a San Josemaría en sus respectivas parroquias o encargos pastorales. Por ejemplo, don Hernán Albornoz construyó, con mucho esfuerzo y eﬁciencia, en el extremo norte del país —Arica—, la primera capilla dedicada al Fundador del Opus Dei que se levantó en Chile, al poco tiempo de su beatiﬁcación».


    


    AMIGOS DE LA OBRA


    


    El cardenal Juan Francisco Fresno,44 ya en calidad de emérito tras el retiro de sus funciones episcopales, «cuando estaba bueno el tiempo» iba a retiros a Antullanca, me contó Don Francisco Baeza. Otro tanto ocurría con monseñor Eladio Vicuña.45 Ambos fueron importantes obispos del siglo XX en Chile.


    El cardenal Fresno era «amigo de la Obra» desde hacía años y, según Baeza, el Opus Dei se extendió a La Serena «cuando monseñor Fresno era arzobispo de esa diócesis y había un supernumerario allá. Así empezamos».


    En el Opus Dei se usa mucho la expresión «quiere mucho a la Obra» para referirse a alguien que, sin ser del Opus Dei, lo mira con simpatía. En esa categoría entran varios otros obispos. Así, dicen que otro ex arzobispo de Santiago, el cardenal Carlos Oviedo Cavada,46 «quería mucho a la Obra». Era el caso también del obispo emérito de Puerto Montt Eladio Vicuña, quien el día de la canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer encabezó la celebración de la misa en la Catedral de Santiago.


    Gran amigo del Opus Dei fue también el anterior obispo de San Bernardo Orozimbo Fuenzalida. Aunque —según el sacerdote Francisco Baeza— no iba a los retiros, era «cercano a la Obra». Cuando lo entrevisté para este libro, Don Francisco Baeza me contó: «Yo trabajo para él, porque soy uno de los directores espirituales del Seminario de San Bernardo donde se forman sacerdotes. Hay también en San Bernardo un seminario menor, el Mater Dei, que está recién empezando. Tenemos muchas cosas para las distintas diócesis».


    «Sí, Don Orozimbo es bien amigo del Opus Dei», aﬁrmaba el médico supernumerario Carlos García, por esa época director del Hospital Parroquial de San Bernardo, quien lo conocía de cerca. Pero —aclaró— «no es del Opus Dei. No pertenece al Opus Dei ni a la Sociedad Sacerdotal, que yo sepa. En su casa conocí al superior y fundador del Lumen Dei, una organización católica muy interesante que también son laicos, pero consagrados. Son como más formales y tienen un par de colegios en La Pintana».


    No obstante, «Don Orito», como le decían muchos dentro de la Obra, estuvo presente en las distintas misas y homenajes que se hicieron en honor a Josemaría Escrivá desde que se inició su proceso de beatiﬁcación hasta la canonización.


    Orozimbo Fuenzalida fue amigo de Don Adolfo Rodríguez, el sacerdote español que trajo el Opus Dei a Chile. Esa amistad se originó en los años cincuenta cuando se encontraban en una casa en el fundo Alto Colorado de la ya mencionada doña Alicia Fleishman de Silva, quien fue una de las primeras benefactoras del Opus Dei en Chile y prestaba su propiedad al sacerdote español para actividades de la Obra.


    Don Orozimbo fue obispo de Los Ángeles desde febrero de 1970 hasta julio de 1987, cuando fue trasladado por decisión de Juan Pablo II a la recién creada diócesis de San Bernardo. En Los Ángeles lo sucedió Don Adolfo Rodríguez Vidal el sacerdote español que había fundado el Opus Dei en Chile y que hasta su investidura como obispo era el Vicario de la Obra. Era, sin dudas, un heredero de su conﬁanza.


    Durante sus más de quince años de episcopado en San Bernardo, Fuenzalida se rodeó de signiﬁcativos miembros de «la Obra». Entre otros supernumerarios que le prestaron activo apoyo ﬁgura el empresario Nicolás Hurtado, que integró el directorio de la Fundación Hospital Parroquial de San Bernardo y cuya empresa construyó la nueva catedral el año 2000. El motor del hospital fue en su época el médico y ex director Carlos García, también supernumerario. Los sacerdotes numerarios Francisco Baeza y Juan Ignacio González Errázuriz eran, a la vez, directores espirituales en el Seminario San Pedro Apóstol. Y además, la madre de González, la supernumeraria Rosa Errázuriz Eyzaguirre, fue una importante ayuda para Don Orozimbo en San Bernardo.


    Otro buen amigo del Opus Dei dentro del episcopado chileno es el polémico cardenal Jorge Medina Estévez. Admirador incondicional de San Josemaría, el purpurado fue el hombre elegido por el Opus para clausurar el XXIII Simposio Internacional de Teología «El cristiano en el mundo. En el centenario del nacimiento del beato Josemaría Escrivá», organizado por la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra. El evento se celebró en abril de 2002 en Pamplona, España, la ciudad sede de la principal universidad del Opus Dei en el mundo.


    A juicio de Medina, la doctrina de Escrivá de Balaguer «se inscribe en la más pura tradición católica y su enseñanza no constituye una espiritualidad restringida a su familia, sino que es patrimonio de la Iglesia, como suelen serlo las enseñanzas de los grandes santos. Su legado está acreditado por una nota de universalidad y catolicidad».47


    Medina indicó, en su solemne intervención, que el Fundador del Opus Dei y de la Universidad de Navarra «fue elegido por Dios para poner de relieve un tesoro siempre actual de la fe católica: la doctrina de la llamada universal a la santidad». Y explicó:


    «Esta llamada no implica, sin embargo, una total uniformidad y se realiza, en concreto, a través de las diversas vocaciones cristianas. Lo que es claro es que cada cual, en el lugar y la actividad a la que Dios le llamó, allí debe responder al común llamado a la santidad».


    Al igual que en el caso de Orozimbo Fuenzalida, los puntos de vista de Medina en los temas relativos a familia, divorcio y valores morales coinciden totalmente con los del Opus Dei.


    Pero el cardenal Medina no pudo gozar en toda su intensidad la canonización de San Josemaría Escrivá, porque el 1 de octubre de 2002, cinco días antes de la ceremonia, el Vaticano informó que le aceptaba su renuncia al cargo de prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, en el que había estado por seis años.


    Tres años después, el 19 de abril de 2005, el cardenal Jorge Medina tuvo un papel preponderante a nivel mundial: en su calidad de «cardenal protodiácono» del Vaticano, nombrado por el Papa Juan Pablo II, Medina apareció en el balcón central de la Basílica de San Pedro en Roma y anunció en latín, urbi et orbi, «Habemus Papam». El elegido era el cardenal Joseph Ratzinger, quien adoptó el nombre de Benedicto XVI.


    


    EL DELFÍN DE DON OROZIMBO


    


    Orozimbo Fuenzalida y Fuenzalida —como él se ﬁrmaba— procuró dejar todo preparado para cuando él no estuviera. Fue así como inauguró en noviembre de 2000 la majestuosa catedral de tres naves que ediﬁcó con el apoyo de grupos económicos y empresarios. Se preocupó personalmente de decorar y alhajar el imponente ediﬁcio, y dispuso la construcción de la cripta donde serían enterrados los obispos de la diócesis. La tumba confeccionada con sus medidas, donde yace su cuerpo, ocupa el lugar central.


    Gracias a su cercanía con los cardenales Ángelo Sodano48 —ex nuncio apostólico en Chile— y Jorge Medina Estévez, Fuenzalida pudo inﬂuir en Roma en la designación de su sucesor.


    El nombramiento no fue gran novedad para los iniciados en estos temas. El «delfín» tenía nombre y apellido y el Papa Juan Pablo II lo ratiﬁcó así en octubre de 2003: el nuevo obispo de la diócesis de San Bernardo en la Región Metropolitana sería Juan Ignacio González Errázuriz, sacerdote numerario y abogado especialista en derecho canónico. Capitán de Carabineros en retiro y en ese tiempo una de las voces más enérgicas de la campaña de la Iglesia Católica contra la ley de divorcio, se transformó en el tercer obispo del Opus Dei en una diócesis chilena y el segundo sacerdote chileno de la Obra que fue investido obispo.


    Juan Ignacio González es tan cercano al cardenal Jorge Medina Estévez que desde niño le decía «tío», y ha mantenido una cordial y cercana relación con él.


    Cuando murió Orozimbo Fuenzalida, dependían del Obispado de San Bernardo veintiséis parroquias distribuidas en las comunas de San Bernardo, El Bosque, La Pintana, Buin, Maipo, Pirque y Calera de Tango. Hoy suman cuarenta, además de la nueva Iglesia Rectoral José María Escrivá de Balaguer, construida por el Obispado de San Bernardo en el sector El Castillo de La Pintana, cerca de los colegios de la Fundación Nocedal, que fue inaugurada en marzo 2010 por el obispo Juan Ignacio González. Con capacidad para unas seiscientas personas, es la primera iglesia del Opus Dei en Chile. Hasta ese momento sus lugares de culto eran oratorios dentro de residencias, colegios o en la Universidad de Los Andes.


    «Se trata del primer templo en Chile dedicado al Fundador del Opus Dei», destacó la revista Romana de la Prelatura.49 Su construcción —indica— comenzó en diciembre de 2007 y ﬁnalizó en marzo de 2009. «El Obispado de San Bernardo ha hecho un convenio con el Opus Dei para que sacerdotes de la Prelatura se hagan cargo de las actividades pastorales que allí se desarrollarán», informa la publicación.


    El Obispado, además, tiene a su cargo el Hospital Parroquial de San Bernardo, que desde 1990 funciona en convenio con la Universidad de los Andes, y el Seminario Mayor San Pedro Apóstol, fundado por Fuenzalida en 1989, donde se preparan sacerdotes.


    Don Juan Ignacio González Errázuriz cumplió sesenta años en julio de 2016. Proviene de una tradicional familia católica ligada a la agricultura, con campos en Chada, localidad ubicada camino a Rancagua; en Lihueimo, en Santa Cruz, y tenía un fundo que fue expropiado en Graneros durante el proceso de reforma agraria. Su padre, Eduardo González Echenique, también supernumerario, murió en febrero de 2015, Era, además, hermano de Javier González Echenique, historiador y ex presidente —entre 1994 y el 2004— de la Academia Chilena de la Historia. Fallecido en 2004, fue uno de los más reconocidos discípulos de Jaime Eyzaguirre. La madre del actual obispo, la supernumeraria Rosa Errázuriz Eyzaguirre, colaboraba con el obispo Orozimbo Fuenzalida en San Bernardo.


    El obispo González Errázuriz es el cuarto de ocho hermanos: siete hombres y una mujer. Estudió en los Sagrados Corazones de la Alameda —conocido como el colegio de los Padres Franceses— entre 1961 y 1973. Ese año, ingresó como numerario al Opus Dei.


    Después de estudiar derecho en la Universidad Católica, el numerario Juan Ignacio González llegó a Carabineros como procurador, a ﬁnes de los setenta. Ingresó después a la Dirección de Personal de la institución, en la que llegó a tener el grado de capitán. Y a ﬁnes de los ochenta estuvo en «comisión de servicio» en La Moneda, donde participó en la oﬁcina que dirigía Andrés Rillón y más tarde en el Ministerio Secretaría General de la Presidencia (Segpres), centro estratégico de las políticas del gobierno militar. Colaboró con el equipo que encabezaba el general de Ejército hoy retirado Jorge Ballerino, y con el general (R) Carlos Molina Johnson. Fue también miembro del directorio de la empresa La Nación.


    En 1990, con el inicio de la transición a la democracia, Juan Ignacio González cambió de giro: el numerario-capitán fue llamado a Roma, elegido para ser sacerdote del Opus Dei. Se acogió a retiro en la institución policial y se fue a estudiar en la Universidad de la Santa Cruz, donde se doctoró en derecho canónico en 1993. Su tesis marca su interés por los asuntos militares: «La jurisdicción eclesiástica castrense en Chile».


    Diez años después, cuando fue designado obispo por Juan Pablo II, Juan Ignacio González tenía cargos de responsabilidad espiritual en la formación de los jóvenes en el Opus Dei: era capellán general de la Universidad de los Andes y de la residencia universitaria Alborada, en la avenida Pedro de Valdivia, donde vivía. A la vez, desde 1996 ha sido asesor de la Conferencia Episcopal de Chile.


    A partir de marzo de 2003, se constituyó en asesor del cardenal arzobispo de Santiago Francisco Javier Errázuriz en lo referente a la ley de divorcio. Su voz fue tan ﬁrme en la oposición al divorcio, que en la Comisión de Constitución, Legislación y Justicia del Senado, hasta donde concurrió en compañía del abogado supernumerario Hernán Corral Talciani, en representación de la Universidad de los Andes, planteó —en 2002— que el «derecho canónico tiene preeminencia sobre el derecho civil», según recordaba el entonces senador José Antonio Viera-Gallo.50 E incluso advirtió que, como en Chile había mayoría de católicos, «si se aprobaba la ley de divorcio la Iglesia podía llamar a no reconocerla». En su momento los dichos de González provocaron la protesta del ex contralor general de la República y senador designado Enrique Silva Cimma —radical social-demócrata y masón— quien caliﬁcó las palabras del obispo como un «llamado sedicioso».


    Los hermanos mayores del obispo de San Bernardo son abogados: Alberto, es uno de los socios fundadores del bufete Prieto y Compañía encabezado por Patricio Prieto Sánchez, hombre de conﬁanza del Opus y padre de tres numerarios. El segundo, Eduardo, trabaja en el estudio Claro y Compañía. Joaquín, el tercero, fue cadete militar y actualmente preside la junta directiva de la Universidad Bernardo O’Higgins, vinculada al Ejército. Los dos hermanos menores siguieron los pasos religiosos de Juan Ignacio: José Antonio, cinco años menor que el obispo, también es sacerdote del Opus Dei, ordenado en 1999, y Francisco Javier, es numerario, doctorado en historia y profesor de la Universidad de Los Andes.


    Como se ha visto, cada vez que un tema «valórico» aparece en la agenda pública, el obispo González Errázuriz, sale a la palestra. Y aunque desde San Bernardo la voz de González sonaba fuerte, el parlamento chileno ﬁnalmente aprobó la ley divorcio en mayo de 2004. Así también, González y el Opus Dei resultaron derrotados en el combate a la píldora del día después.


    No obstante, la inﬂuencia del obispo González Errázuriz dentro de la Conferencia Episcopal ha ido en aumento. Integra en calidad de suplente el Comité Permanente y el de Derecho Canónico, además de ser asesor jurídico. Su batalla pública principal se ha desplegado en el último tiempo contra la despenalización del aborto por tres causales.


    


    ORDENADO POR DON ADOLFO


    


    Un caso especial es el del obispo de Villarrica Francisco Javier Stegmeier Schmidlin, quien sin ser integrante de la Prelatura, ha recibido la formación del Opus Dei, como han señalado otros sacerdotes de la región de La Araucanía, donde desde 2009 ejerce su tarea episcopal.


    Francisco Javier Stegmeier es conocido como uno de los más conservadores obispos de la Conferencia Episcopal, y se le considera cercano al movimiento. Su discurso no diﬁere del de su colega de San Bernardo en los denominados aspectos valóricos. Ha pronunciado severas palabras contra anticonceptivos, divorcio, aborto y matrimonio igualitario. Pero su situación más crítica se ha dado en su relación con el mundo mapuche. Con su nombramiento se puso término a ochenta años de obispos de la orden de los padres Capuchinos en Villarrica.


    En un reportaje de la revista Qué Pasa de abril de 2016 titulado «Cruces en llamas», el periodista Rodrigo Vergara, se reﬁere al inédito fenómeno de incendios a iglesias y seminarios que se ha registrado desde 2014. Y plantea: «A la hora de encontrar las causas, algunos miran hacia la diócesis de Villarrica y las decisiones que ha tomado el obispo de la zona, Francisco Javier Stegmeier». Entre los entrevistados en ese reportaje ﬁgura Fernando Díaz, sacerdote de la congregación del Verbo Divino, quien ha desarrollado su ministerio junto a las comunidades indígenas de Villarrica y observa que «uno podría decir que el mundo capuchino fue más cercano al mundo mapuche», en comparación con el actual obispo. «Cerró la pastoral indígena después de muchos años de trabajo. Cerró la Fundación para el Desarrollo de La Araucanía y se retiró de la Fundación Instituto Indígena», indica el padre Díaz.


    Nacido y criado en Los Ángeles, el obispo Stegmeier es hermano del controvertido presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura del Bío-Bío José Miguel Stegmeier, quien fue nombrado gobernador por Sebastián Piñera en 2010, pero debió renunciar a los tres días, después que un reportaje de Ciper develó sus conexiones ﬁnancieras con la Colonia Dignidad.51


    El obispo estudió en el liceo Alemán en Los Ángeles y luego entró al Seminario Mayor de San Rafael, en Valparaíso. Quien lo ordenó diácono fue Orozimbo Fuenzalida, y en 1988 lo ordenó sacerdote el propio Don Adolfo Rodríguez Vidal, en ese entonces obispo de Los Ángeles. Después viajó a Roma, a estudiar Teología en la Universidad de la Santa Cruz del Opus Dei.


    De regreso, a partir de 1989 fue nombrado párroco en la parroquia Sagrada Familia de Los Ángeles y formador del Seminario Mayor de Concepción del que llegó a ser rector. A la vez, fue profesor de Teología de la Universidad Católica de la Santísima Concepción hasta que fue investido obispo de Villarrica.


    


    LA JERARQUÍA


    


    La organización jerárquica del Opus Dei tiene su epicentro en Roma, donde reside el «alto mando» constituido por el Prelado y la Comisión. Eso se reproduce en los distintos países con la ﬁgura del Vicario Regional, con la Comisión Regional y el Presbiterio de la Prelatura. Los sacerdotes numerarios forman parte de este y de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Los curas diocesanos solo pertenecen a la Sociedad Sacerdotal, pero no son parte del Presbiterio.


    En el Opus Dei nadie puede entrar a ser sacerdote directamente. Primero tiene que ser numerario. Todos tienen una profesión «civil» y habitualmente un doctorado en ﬁlosofía, teología o derecho canónico, que hacen en Roma. «Cuando alguien me dice: “quiero ser sacerdote del Opus Dei”, le digo: “Mira, entra al Seminario y después cuando seas diácono, puedes pedir la admisión a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, que es una Asociación de Sacerdotes Diocesanos íntimamente vinculados a la Prelatura, pero que no forman parte del Presbiterio», explicaba Francisco Baeza, cuando lo entrevisté.


    El vicario regional cuenta con el apoyo de la Comisión, la principal instancia colegiada de gobierno del Opus Dei en cada país. La integran sacerdotes y numerarios que son designados desde Roma. Cada uno de los miembros de la Comisión, como un ministro dentro de un gabinete, es responsable de una tarea especíﬁca: la dirección espiritual de la Obra, el centro de estudios, los numerarios, los supernumerarios, los jóvenes, la administración de los bienes. A la vez, uno de ellos —normalmente el Vicario Regional— está encargado de supervisar la sección femenina que tiene también una organización colegiada, la «Asesoría», encabezada por una directora regional.


    En 2003 presidía la Comisión en Chile el Vicario Alejandro González Gatica y la integraban los sacerdotes numerarios Sergio Boetsch Matte, quien con el título de Vicario secretario regional reemplazaba al Vicario en caso de ausencia y estaba a cargo de la sección femenina; Guillermo Mönckeberg Balmaceda, Director Espiritual de la Obra, y José Huneeus Domínguez, director de estudios. Junto a los cuatro sacerdotes, formaban parte de la Comisión los numerarios Juan Ignacio Morandé Montt, José Antonio Guzmán Cruzat, Francisco Javier Valdés González, Luis Emilio Donoso Silva y José Luis Benavente Carrasco. Todos vivían en esa época en la casa central de la Prelatura en Marchant Pereira y se preparaban para el traslado a la nueva sede de Presidente Errázuriz, inaugurada ese año. Hasta esa casona del barrio El Golf, constituida en cuartel general de la Prelatura en Chile, se trasladó la Comisión.


    Desde 2007 el Vicario es Sergio Boetsch Matte, quien estudió ingeniería. Nacido en 1953, pertenece a la misma generación del anterior Vicario, pero proviene de una familia tradicional de derecha con intenso pasado político. Es hijo del ingeniero Gustavo Boetsch García-Huidobro y de Luz Matte Alessandri, quien fue por años directora de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago. Por su lado materno, es nieto del ex candidato a la Presidencia de la República —en el año 1952— Arturo Matte Larraín, sobrino nieto del ex presidente Jorge Alessandri Rodríguez y bisnieto del ex presidente Arturo Alessandri Palma.


    En una suerte de «enroque», tras la designación de Boetsch, el ex Vicario Alejandro González pasó a ocupar el puesto de Director Espiritual de la Obra, que hasta ese momento tenía Guillermo Mönckeberg Balmaceda, ingeniero comercial de la Universidad de Chile, de la misma edad que González y Boetsch.


    Guillermo Mönckeberg sigue siendo parte de la Comisión y es actualmente capellán del colegio Los Andes —el primero de los establecimientos para mujeres del Opus Dei— junto a Don José Antonio Guillamón.


    


    CRECE EL PRESBITERIO


    


    El crecimiento del Opus Dei en las últimas décadas se expresa en el aumento de los sacerdotes numerarios. De trato solemne y más bien distante, los llaman «Don», y la mayoría viste la sotana negra abotonada y blancos alzacuellos. La misma tenida que lució siempre José María Escrivá de Balaguer.


    De los nueve sacerdotes numerarios que había en 1974 cuando Escrivá estuvo en Chile, en 2003 se elevaba a 36 la cantidad de sacerdotes chilenos del Presbiterio. Hoy suman más de cincuenta. Además, habitualmente están radicados en el país algunos sacerdotes del Opus Dei extranjeros: en 2003 había cuatro españoles —incluyendo a Don Adolfo Rodríguez— y un costarricense. En 2015, por ejemplo, estaban cumpliendo misión en Chile el uruguayo Eduardo Algorta y el sacerdote español —nacionalizado chileno— Enrique Colom, ambos del grupo de capellanes de la Universidad de los Andes.


    Pero también la Prelatura encomienda a algunos chilenos misiones fuera del país: Don Andrés Lavín Infante, el hermano sacerdote de Joaquín Lavín, es desde hace más de una década vicario regional en Lituania, donde inauguró el trabajo del Opus Dei en 1994. Don José Manuel Guzmán, fue enviado a Nigeria.


    Un sacerdote chileno del Opus Dei que ocupa una posición encumbrada en el Vaticano es Carlos José Errázuriz Mackenna, hijo del ex diputado Carlos José Errázuriz Eyzaguirre. El sacerdote es doctor en derecho canónico, autor de los libros La teoría pura del derecho de Hans Kelsen y ¿Qué es el derecho en la Iglesia? Vive en Roma desde hace más de dos décadas. Es profesor de derecho canónico en la Pontiﬁcia Universidad de la Santa Cruz; en 2010 fue nombrado consultor de la Congregación para la Doctrina de la Fe. También en Roma, en un alto cargo de la Prelatura, estaba desde hace ya varios años el sacerdote numerario Pablo Elton Bulnes.


    Además del hermano del ex vicario Alejandro González, que es capellán de la Universidad de Piura en Perú, cumple misión en el extranjero Don Fernando Valbuena Valdivielso, quien cuenta:


    «Acababa de llegar a Italia para estudiar en el Colegio Romano de la Santa Cruz, cuando los primeros ﬁeles de la Obra partieron a Polonia para comenzar el Opus Dei. En Roma, uno ensancha los horizontes y se da cuenta de la amplitud de la Obra y de que no importa dónde uno viva, el espíritu es el mismo», explica Valbuena Valdivielso,52 este sacerdote numerario chileno, ingeniero industrial de la Universidad de Chile que se trasladó a Polonia, en una entrevista aparecida en el sitio oﬁcial del Opus Dei en marzo de 2010. «Nunca pensé que yo también partiría a ese país de Europa del Este, aunque hubo algunas coincidencias que podían tomarse como pequeñas señales: cuando estaba en el colegio, comencé a ir a un centro del Opus Dei en Santiago en la calle Polonia; además, en 1981, me regalaron una estampa de la Virgen de Chestokowa, que desde entonces llevo conmigo», relata Don Fernando, quien tiene dos hermanas numerarias y mamá supernumeraria.


    


    TÍOS, SOBRINOS, HERMANOS Y PRIMOS


    


    Otro dato que permite apreciar el crecimiento lo entrega el hecho siguiente: de los 36 sacerdotes numerarios chilenos que había cuando realicé la investigación para este libro, dieciséis se ordenaron a partir de 1990. Entre ellos ya había varios ex alumnos del colegio Tabancura, muchos emparentados directamente con otros miembros del Opus Dei. Jaime Andrés Williams de Toro, quien fue ordenado en el año 2000, es sobrino de Don Raúl Williams Benavente. Los dos atienden estudiantes en la capellanía de la Universidad de los Andes.


    También pertenece a ese equipo de «asesoría espiritual» Juan Diego Ibáñez Mazramón, ordenado en 1999. Es hijo de Diego Ibáñez Langlois, sobrino de Don José Miguel Ibáñez y tiene una hermana numeraria. Don Juan Diego Ibáñez es uno de los capellanes de la Universidad de los Andes, junto a su tío José Miguel, a los Williams y a otros cinco sacerdotes numerarios. En 2015 se sumó a las huestes sacerdotales de la familia otro sobrino de Don José Miguel:


    Javier Ibáñez Vial, hijo del empresario y brazo derecho de Eduardo Fernández León, Gonzalo Ibáñez Langlois y de Patricia Vial Risopatrón. Don Javier se incorporó como capellán del tradicional colegio femenino Los Andes, junto a Don Guillermo Mönckeberg.


    Este último, como se ha dicho, es hermano de Don Federico Mönckeberg Balmaceda y primo hermano de Don Andrés Mönckeberg Bruner, quien a su vez tiene dos hermanos numerarios, Jorge y Paulina.


    Otra familia que desde los primeros tiempos es nutrida en integrantes del Opus Dei es la de los Johnson. Don Luis Joannon Johnson, rector de la Iglesia Josemaría Escrivá de Balaguer en La Pintana, es hermano del también sacerdote numerario Pablo Joannon Johnson. Son hijos de Pablo Joannon Infante y de la supernumeraria María Luisa Johnson Llona, quienes tuvieron cuatro hijos hombres y los cuatro ingresaron como numerarios al Opus Dei, pero los otros dos, Marcos e Ignacio, se salieron. Son nietos de una de las primeras supernumerarias: doña Inés Llona de Johnson, viuda de Horacio Johnson Gana, quien murió en 1953. Madre de once hijos, doña Inés era dueña de la hacienda El Carmen de Huechuraba en lo que antes era Conchalí. Murió a los 98 años en 2007 y una iglesia fue construida en su memoria: la parroquia Santa Inés de Huechuraba, en las calles Guanaco con Pedro Fontova.


    A la vez, los Joannon Johnson son primos hermanos del numerario Francisco Javier Silva Johnson y sobrinos de las numerarias Teresa, Bernardita y Lucía Johnson Llona. Y, por el lado paterno, son primos del numerario José Gabriel Joannon Vergara, director de la Escuela Agrícola Las Garzas e integrante de la junta directiva de la Universidad de los Andes.


    


    EL EFECTO «SEMILLERO»


    


    En 2003 fue ordenado Sebastián Urruticoechea Ríos, abogado numerario, hijo del supernumerario León Urriticoechea y sobrino del senador de Renovación Nacional por la Región del Bío-Bío Mario Ríos Santander. Sebastián Urriticoechea es desde 2012 el capellán general de la Universidad de los Andes.


    Don Sebastián Urruticoechea, el segundo de diez hermanos, estudió en el colegio Tabancura —donde era capellán hasta 2012— y Derecho en la Universidad de Chile. Después se fue a Roma, donde se doctoró en Teología en la Universidad de la Santa Cruz.


    En los últimos años la tendencia al aumento de numerarios sacerdotes se mantiene. El efecto «semillero» que están produciendo los colegios —donde varios de ellos son capellanes— ha provocado, al mismo tiempo, un aumento de la inﬂuencia del Opus Dei en el clero chileno que ha ido en constante crecimiento. Después de egresar de la enseñanza media, los que se sienten «llamados» piden el ingreso como numerarios; otros optan directamente por ser sacerdotes y se van a estudiar al Seminario Mayor o a diferentes congregaciones. Es posible que algunos de esos jóvenes se distancien del Opus Dei, pero muchos no solo mantienen la impronta de la formación espiritual que recibieron, sino que permanecen en estrecho contacto con la Obra.


    En 2003 el padre Francisco Baeza se mostraba contento con lo que sucedía:


    —Gracias a Dios se han dado muchas vocaciones de ex alumnos del Tabancura. Y hay niñitas numerarias de Los Andes y del Huelén. Las vocaciones están muy activas. Además, del colegio Tabancura han salido muchos sacerdotes diocesanos.


    Y en esa oportunidad el padre Baeza agregaba con un cierto orgullo algo que hoy adquiere un sentido distinto después de conocer el caso Karadima: «Entre los de El Bosque, por ejemplo, hay muchos ex alumnos del Tabancura», decía.


    Quizá más de alguno de los «huérfanos» del cuestionado «señor de los inﬁernos» haya vuelto a mirar al Opus Dei con simpatía.


    También hay presencia del Opus Dei en algunos seminarios. El actual vicario Sergio Boetsch fue profesor en el Seminario Mayor San Rafael de Valparaíso. A la vez, José Huneeus Domínguez «tiene dirección espiritual» en ese establecimiento ubicado al lado del Santuario de la Virgen de Lo Vásquez, donde se forman los sacerdotes diocesanos de la Quinta Región.


    


    LA VERACRUZ


    


    Los sacerdotes en calidad de capellanes entregan «apoyo espiritual» a las diversas labores del Opus Dei, a sus residencias, centros y colegios. Y a la Universidad de los Andes, donde se congrega el mayor contingente. Aunque como criterio general la Obra no administra parroquias, hay excepciones. En Perú tiene a su cargo diócesis completas. En Chile, solo la antigua parroquia de la Veracruz en la calle Lastarria, a pasos de la Casa Central de la Universidad Católica. La antes mencionada Iglesia Rectoral Josemaría Escrivá en La Pintana no tiene el carácter de parroquia. Pero —como hemos visto— también hay sacerdotes supernumerarios o agregados a cargo de parroquias.


    El párroco de la Veracruz es actualmente el sacerdote Fernando Eguiguren Tagle. Sus misas diarias tienen una concurrencia formada no solo por los feligreses de su vecindario. Es frecuente que lleguen desde otros barrios hasta la Veracruz supernumerarios y cooperadores que saben que las celebraciones tienen la formalidad y el ambiente propio de la Obra. En el pórtico de la antigua iglesia de estilo colonial, refaccionada, hay letreros que anuncian retiros, charlas y otras actividades del Opus Dei en diferentes puntos de la ciudad.


    Pero diariamente los supernumerarios del Opus Dei van a otras iglesias, sobre todo en el barrio alto de Santiago. Algunos se trasladan para asistir a las que les ofrecen misas en horario temprano en la mañana o a las de última hora de la tarde. Otros las eligen porque se sienten más a gusto, por aﬁnidad con el párroco o con algún sacerdote que celebra la misa en un determinado horario.


    


    CON VIENTO FAVORABLE


    


    El trabajo que el Opus Dei había venido desarrollando con el viento favorable de las últimas décadas del siglo XX se empezó a manifestar en forma más elocuente. Mientras los colegios vinculados a la Obra se cimentaban, se sumaron otros tres: el Huelén para niñas que nació a comienzos de los ochenta en Vicuña Mackenna, pasó por Manuel Montt para instalarse en Santa María, al lado de El Mercurio; el Cordillera, en San Carlos de Apoquindo, para hombres, y Los Alerces, en La Dehesa, para mujeres en los noventa. Después vendrían otros.


    En 1990 fructiﬁcó el gran proyecto corporativo: la Universidad de los Andes.53 Instalada hoy en su imponente ediﬁcio de San Carlos de Apoquindo, en el sector alto de Santiago, se ha constituido en un foco de pensamiento y formación de profesionales gravitante, desde donde la Obra expande su inﬂuencia a todos los sectores de la sociedad chilena.


    A diferencia del modelo de los colegios, en el caso de la Universidad la relación con el Opus Dei es directa. Nació bajo la forma de una fundación creada por un grupo de empresarios y académicos, todos numerarios o supernumerarios de máxima conﬁanza para la Obra.


    Fue concebida a imagen y semejanza de la Universidad de Navarra y es hermana de la Austral de Buenos Aires, de la de Piura en Perú y de la Universidad de La Sabana en Colombia. Su primer Gran Canciller fue el entonces Prelado Álvaro del Portillo y hoy es el actual «Padre» Don Javier Echeverría.


    Aunque para entrar a estudiar no es requisito ser católico —según explican sus autoridades—, los cursos de Teología son obligatorios y la Prelatura se preocupa de la «formación espiritual de los alumnos que lo requieran». Para eso, la Universidad contaba en 2003 con cuatro capellanes encabezados por el sacerdote Juan Ignacio González Errázuriz —hasta su nombramiento como obispo de San Bernardo— y con dos oratorios en los que hay misa diaria. Los capellanes también se han multiplicado y en 2015 sumaban nueve sacerdotes en esa función.


    


    A LO LARGO DEL PAÍS


    


    Después de la incursión en Valparaíso, desde la década del setenta, el Opus Dei fue llegando a otras ciudades de Chile. En Viña del Mar están las residencias Altamar, de mujeres, y Nordeste, de hombres, como llaman a la ubicada en 5 Oriente 390, esquina de 5 Norte. Además, tienen los colegios Albamar de niñas y Montemar de hombres.


    A partir de los años noventa, el Opus se ha expandido en forma más signiﬁcativa en diferentes ciudades. Donde se instala un centro, hay sacerdotes y numerarios que desarrollan alguna «labor», generalmente en el área educacional o de salud, y —desde luego— ejercen el «apostolado».


    En Antofagasta empezaron en ese tiempo y tienen dos centros: Salares, que es la casa de los hombres y Lincabur, de las mujeres. Desde Antofagasta iban a Arica e Iquique, pero ahora la presencia del obispo supernumerario de Iquique Guillermo Vera facilita el «apostolado» en el extremo norte.


    En Concepción, donde la Obra ha mostrado un gran dinamismo, está la casa Maitenes, de mujeres, que a la vez es centro cultural; el centro Ailén, de hombres, dio origen a la residencia universitaria La Cañada. La sección femenina mantiene también la Escuela de Hotelería Amancay. Y continúan los colegios Itahue, de niñas y Pinares, de hombres.


    Ya en 2003 —conﬁrmaba el entonces Jefe de Informaciones de la Prelatura, José Antonio Guzmán— había supernumerarios y cooperadores —tanto hombres como mujeres— en casi todas las ciudades de Chile: Arica, Iquique, Antofagasta, La Serena, Los Andes, San Felipe, Valparaíso, Viña del Mar, Rancagua, San Fernando, Curicó, Talca, Chillán, Los Ángeles, Concepción, Temuco, Valdivia, Osorno, Puerto Montt y Punta Arenas. Periódicamente en esos lugares asisten a círculos y retiros.


    Las casas de retiro también se han multiplicado desde los tiempos en que solo existía Antullanca. Hay una exclusiva para hombres en Las Garzas, junto a la Escuela Agrícola; están Halcones, cerca de Pichilemu, y las Palmas, en Rengo; Los Nogales en Machalí; Papudo en la Quinta Región, entre Papudo y Zapallar, y Tres Puentes, en los alrededores de Concepción. En 2004 se sumó una moderna construcción de tres mil doscientos metros ediﬁcados en Curacaví, con disponibilidad para 35 ocupantes. Cuenta con las más confortables instalaciones para la meditación y el recogimiento, a la vez que con piscina y canchas de tenis.


    Este crecimiento ha signiﬁcado un esfuerzo notable para las numerarias, tanto para las profesionales como para las auxiliares, que han debido multiplicar su trabajo y dedicación para sacar adelante la impecable administración de todas las casas de hombres y mujeres —a cargo de ellas— y de los centros donde ejercen su «apostolado».


    La sección femenina depende del Vicario y, dentro de la Comisión, un sacerdote está encargado de ellas. Hasta antes de asumir como vicario, esta función la desempeñaba Don Sergio Boetsch.


    Después viene la jerarquía femenina propiamente tal. En 2003 la Directora Regional, era la numeraria española María Dolores Fernández, quien estuvo en ese cargo hasta principios de 2016. Actualmente dirige la residencia Las Flores y es miembro de la junta directiva de la Universidad de Los Andes. Integraban la Asesoría, entre otras, las numerarias Clara Cerón Romero, hermana del sacerdote numerario Luis Cerón; Gabriela Cuevas Mönckeberg, Macarena Galilea, Speria Cayo y Pía Elton Bulnes, hermana de la agregada María Elton —profesora del Instituto de Filosofía de la Universidad de los Andes— y del sacerdote numerario Pablo Elton Bulnes.


    En la Región Metropolitana, además de las diferentes actividades en los sectores altos y medio altos que fueron características desde los años cincuenta, se está realizando una signiﬁcativa «labor de formación» en comunas periféricas de la capital. Muchas veces parten con una actividad asistencial, como un consultorio o una escuela. En esa línea se ha desarrollado el trabajo en torno a los colegios Nocedal y Almendral en La Pintana, donde la asistencia espiritual y formativa llega a los padres de familia de los niños de esos colegios. En marzo de 2014 se abrió un nuevo colegio, Puente Maipo, para niños, en el sector Bajos de Mena, Puente Alto, que sigue el patrón de los dos primeros de la Fundación Nocedal. Y está previsto un proyecto dedicado a las niñas.


    En El Salto, la actividad del Opus Dei gira en torno al policlínico y Centro de Atención a la Familia. Carolina von Unger quien era directora de la residencia Las Flores en 2003, señalaba entonces que en ese centro, por ejemplo, se preocupan del «apostolado» entre las universitarias. Tienen todos los días actividades espirituales y después labor social. «Los sábados se hace catecismo en La Pintana y en Conchalí», contaba. Y «en los veranos normalmente nos vamos al sur a pintar una escuela, a ayudar en algún lugar».


    Desde la residencia se coordinan estos trabajos exclusivamente para mujeres, a los que van universitarias «de todas partes, no solo de los Andes». Carolina Von Unger explicaba que los grupos se forman a través de amigas de las numerarias estudiantes que viven en la residencia. «Esas amigas llevan a otras y partimos en un grupo de treinta personas, por ejemplo».


    En otro sector capitalino, la diócesis de San Bernardo, bajo la batuta del obispo Juan Ignacio González Errázuriz, se ha convertido —como dicen algunos vecinos— en una verdadera ciudadela del Opus Dei que irradia su inﬂuencia en las comunas de la zona sur de Santiago.


    La actividad se concentró en un comienzo en torno al Hospital Parroquial que tiene convenio con la Universidad de los Andes. Después de 2003, cuando asumió González Errázuriz, se han desarrollado varios otros focos que apuntan a la educación y a la formación espiritual de niños y jóvenes. Tras el cierre del seminario menor Mater Dei, el obispo decidió crear una «escuela de monaguillos», que inició sus actividades en 2014. Alrededor de doscientos niños desde los seis años, aprenden a ayudar misa y al mismo tiempo reciben una formación religiosa especial que puede llevar a «despertar» en ellos una temprana vocación sacerdotal. En una entrevista con la periodista Carolina Rojas, publicada en un reportaje en The Clinic,54 González Errázuriz explicó que la idea le surgió después de su encuentro con el Papa Francisco, en Roma a ﬁnes de 2013.


    Una demostración de la presencia del imperio del Opus Dei en todo Chile se dio a ﬁnes de junio de este año 2016, al conmemorar la «ﬁesta de San Josemaría» con más de veinte misas solemnes a lo largo del país, una gran parte de ellas celebrada por obispos y arzobispos. El 26 de junio se cumplían 41 años de su muerte, pero como era domingo, las misas de conmemoración se efectuaron entre viernes y sábado.


    


    MISAS Y CONGRESOS


    


    Catorce años antes, en enero de 2002, se conmemoró el centenario de Josemaría Escrivá de Balaguer, y su canonización se efectuó el 6 de octubre. Antes de la canonización, hubo en Chile dos hitos signiﬁcativos: la misa del 26 de junio en la Catedral para conmemorar los veintisiete años de la muerte de Josemaría Escrivá y el Congreso Educación y Familia que se realizó en agosto en el Espacio Riesco, en recuerdo de los cien años del Fundador del Opus Dei. Fue también un tiempo en que el Opus Dei «se mostró» más en los medios de comunicación y en actividades masivas.


    Poco antes de las siete de la tarde del miércoles 26 de junio, llegaron cientos de personas hasta la Catedral de Santiago en la plaza de Armas. En la entrada una especie de diario mural destacaba la vida y obra de Escrivá de Balaguer. En minutos el recinto se repletó. Incluso se ocuparon las sillas adicionales que se colocaron detrás de los bancos de la Iglesia.


    Grandes arreglos de ﬂores adornaban el templo. Muchas rosas, y junto a la imagen del «Padre», al lado derecho del altar, sus preferidas: un gran ramo de rosas rojas.


    Más de dos mil personas de todas las edades, mujeres y hombres. Gente bien vestida, sin estridencias y muy devota. Niños y niñas con uniformes de los colegios vinculados al Opus Dei repletaban el recinto. Ante los confesionarios, ﬁlas de unas veinte personas en cada uno esperaban para recibir el sacramento de la Confesión.


    Unos veinte sacerdotes con ornamentos blancos aparecieron por el costado en una pequeña procesión, a través de la Iglesia, hasta llegar al altar. Atrás, el coro entonó algunas partes de la misa en latín y los salmos en castellano. La concurrencia seguía la letra con la ayuda de un folleto. Todos participaban activamente. Respondían a los sacerdotes en voz alta y con decisión.


    El recogimiento se manifestó —como es habitual— en la Consagración, donde casi todos los asistentes se pusieron de rodillas. En la Comunión, se movilizaron masivamente. Cada uno recibió de un sacerdote la hostia en su boca. En el Opus Dei no se estila entregarla en las manos, como suelen recibirla algunos católicos. Más oraciones, cánticos y acción de gracias hasta la bendición ﬁnal. Después de entonar el himno a la Virgen del Carmen, se despidieron con el Magniﬁcat:


    Mi alma engrandece al Señor / se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador / (…) Desplegó el poder de su brazo: / dispersó a los soberbios de corazón, / derribó de su trono a poderosos, / y enalteció a los humildes, / colmó de bienes a los hambrientos, / y a los ricos los despidió vacíos. / Acogió a Israel su servidor, / acordándose de su misericordia / según lo tenía prometido a nuestros padres / en favor de Abraham / y su descendencia por siempre.


    Mientras se celebraba la misa, afuera, en la explanada de la plaza de Armas, una pantalla gigante dispuesta por la Municipalidad de Santiago, difundía la vida de Josemaría Escrivá de Balaguer.55 A la salida de la Catedral, una señora le dijo a otra: «Te mueres con la que yo tengo». Y sacó de su cartera una estampa de Josemaría Escrivá, perfectamente plastiﬁcada.


    


    PRESENCIA EN TRES DIMENSIONES


    


    Un mes y medio después, el 9 y 10 de agosto de 2002, el Espacio Riesco, un moderno centro de eventos en el sector de Huechuraba —en el nororiente de Santiago—, reunió cerca de tres mil personas en torno a la «reﬂexión sobre la familia y la educación», convocadas por la Fundación Hacer Familia. A través de expositores nacionales y extranjeros, se reaﬁrmaron en esas jornadas los puntos de vista del Opus Dei sobre estos temas.


    Bajo la conducción del entonces director del colegio Cordillera y del Seduc, Jorge Montes Varas,56 que fue el director del Congreso, del numerario Francisco Lavín Infante, que actuó como secretario general, y del presidente de la Asociación de Exportadores, Ronald Bown Fernández, quien fue parte de la organización, los participantes — padres de familia y educadores— conmemoraron el centenario del nacimiento de Josemaría Escrivá. Según decía el programa, el objetivo era «reﬂexionar en torno a los valores fundamentales de la familia, el matrimonio y la educación de nuestros hijos y alumnos. Hoy, en los inicios del siglo XXI, nuestra mirada se vuelve hacia la familia».


    Entre los auspiciadores del Congreso ﬁguraban conocidas empresas ligadas a supernumerarios y colaboradores de la Obra: Banmédica, la isapre controlada por Eduardo Fernández León; los bancos BCI y Santander; Cristalerías Chile, del grupo de Ricardo Claro; Inmobiliaria Manquehue, de la familia Rabat; las multitiendas París y Falabella; el DUOC de la Universidad Católica. Estaban también presentes la empresa El Mercurio y la Municipalidad de Vitacura. Falabella tenía, además, un pequeño stand en el que ofrecía paquetes turísticos para la canonización de Escrivá, «desde 1.490 dólares». También el BCI presentaba su oferta de un crédito especial, con 48 cuotas de menos de treinta mil pesos al mes.


    A la luz de esos hitos, se podían observar tres dimensiones que se entremezclan de la presencia del Opus Dei al comenzar el siglo XXI: la netamente espiritual expresada en actos como la misa en conmemoración del Fundador; la que apunta a la vida social y se proyecta en la actividad educacional y en la moral familiar, y la que se maniﬁesta en el apoyo de empresarios y permite ﬁnanciar actividades y «labores».


    El crecimiento en las últimas décadas quedó de maniﬁesto con la aﬂuencia de chilenos a la canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer el 6 de octubre de 2002. Las informaciones de prensa señalaron que la delegación sumaba cerca de cuatro mil personas, lo que incluso superaba con creces las dos mil quinientas que se calculaba en ese momento eran parte del Opus Dei, y hasta las tres mil de que se habla hoy.


    Entre la concurrencia, había sin duda una cuota de simpatizantes y niños que no tenían los dieciocho años de edad requeridos para incorporarse a la Prelatura en calidad de numerarios, supernumerarios o agregados. Pero, a la vez, se vio un potencial en esa concurrencia. También es lo que se observaba y se sigue observando en los estudiantes que se forman en los colegios vinculados a la Obra y en los que reciben el inﬂujo del Opus Dei a través de la Universidad y los demás establecimientos técnicos.


    Del total de miembros del Opus Dei que había el año de la canonización, alrededor de setecientos eran numerarios, incluidos los sacerdotes. Y de ellos, considerando también a los «agregados», algo más de la mitad eran mujeres. Y se calculaba que los supernumerarios y supernumerarias sumaban unos mil ochocientos en todo el país.


    Además, están los cooperadores o simpatizantes, que se estiman en varios miles. Entre estos aparecieron en los últimos años algunos personajes peculiares. Uno de ellos, Ángel Kreiman57 —fallecido en 2009—, fue gran rabino de Chile entre 1974 y 1990. Cuando se celebraba el centenario del nacimiento de Josemaría Escrivá en 2002 participó en el Congreso que hubo en Roma. «Nosotros convidamos a estas conferencias a gente de todos los lados; invitamos a gente no católica. Kreiman es un judío riguroso y practicante, por lo tanto no puede ser del Opus Dei. Es un cooperador del Opus Dei. Pero no porque una persona dé una charla en estos congresos se convierte en integrante del Opus Dei», indicaba el sacerdote José Miguel Ibáñez.


    


    CAMINO VALIDADO


    


    «Ha aumentado tanto la Obra que en este momento no conozco a todos los numerarios ni me conocen a mí. Me encuentro con un chiquillo que es numerario y me pregunta ¿cómo se llama usted?», me comentaba el sacerdote Francisco Baeza, quien agrega que tampoco conoce todos los centros de mujeres. «Los de varones sí, los conozco todos». Por otro lado, el mismo hecho de tener al Fundador en los altares es de por sí un elemento que tiene un efecto de atracción entre quienes acogen las enseñanzas de Escrivá. «Sí, la beatiﬁcación y la canonización indudablemente han inﬂuido en el último tiempo», conﬁrmaba Baeza.


    Según el historiador numerario Bernardino Bravo, la gran diferencia entre el Opus Dei de los años cincuenta y lo que se observaba medio siglo después «es la expansión de la Obra en niveles medios y medios bajos. Y la Obra siempre iba a ser así. Eso lo sabíamos. Pero no cuándo iba a llegar. Es como los goteos. Nunca se sabe en qué momento empezó. Uno podría seguirlo por los centros para atender a esa gente y se da cuenta que es una cosa abrumadora».


    Reconoce que el Opus también ha crecido en los sectores altos y acomodados. Los colegios son una muestra. No dan abasto y se hacen otros. «Sí, y son los hijos de los que estaban en el colegio anterior. Lo que pasa es que el crecimiento de la Obra es un crecimiento anunciado. El Fundador siempre dijo que el Opus Dei iba a llegar a todos los sectores de la sociedad, a todos los aspectos».


    El médico supernumerario Carlos García Brahm, profesor de la Universidad de los Andes y ex director del hospital parroquial de San Bernardo,58 resume las razones que, a su juicio, explican el crecimiento que ha experimentado la Obra en este último tiempo:


    —Creo que estamos creciendo por dos razones fundamentales: una, porque rezamos harto para crecer. Y segundo, porque… ¡tenemos un Santo! Es súper simple, incluso mirado desde mi punto de vista que es bastante racional. El año 74, cuando vino nuestro Padre a Chile, el Opus Dei ya era un movimiento que parecía superbueno, la línea espiritual era muy clara, pero no estaba validado. Uno mira a los jesuitas y tienen ciento cincuenta santos. Hay un camino que si uno lo sigue bien, va a llegar a la santidad. Pero ¿ustedes qué?, podían decirnos. Ahora se validó. El Fundador, Nuestro Padre es Santo. El camino está validado.


    «Es decir, si uno es capaz de seguir a Jesucristo de la forma que lo hizo nuestro Padre, necesariamente vamos a ser santos. Es un camino de santidad», agrega Carlos García.


    Y con entusiasmo, recuerda: «Tenemos cinco o seis laicos en proceso de beatiﬁcación, además de Don Alvaro del Portillo, que es cura». Eso, según él, «va a ser un nuevo impulso para que siga creciendo la Obra». El Opus Dei ha continuado presentando causas de candidatos a santos, y ya superan la docena los procesos de beatiﬁcación abiertos.


    


    LA INMUTABLE MORAL FAMILIAR


    


    A pesar del ostensible crecimiento, los integrantes del Opus Dei aseguran que no ha habido cambios de fondo desde que la Obra llegó a Chile. El mensaje de Josemaría Escrivá sigue siendo el mismo. Son algunas actividades las diferentes. «En los años sesenta o hasta en los setenta habría sido imposible organizar un congreso porque éramos cuatro gatos», sostiene José Miguel Ibáñez. «Ahora se organizan a partir de la misma universidad cientos de encuentros a donde viene gente de cuanto lado hay. Cuando éramos unos pocos, las actividades eran más chicas y se notaban menos».


    Tampoco se ven cambios en sus enseñanzas sobre moral familiar. Eso se advierte inmutable. «Indudablemente en el caso de la doctrina de la Iglesia sobre el divorcio, la Obra deﬁende la unidad y la indisolubilidad del matrimonio. Pero no porque sea doctrina del Opus Dei, sino porque es doctrina de la Iglesia. Eso es muy claro», insiste el sacerdote Francisco Baeza.


    Otro tanto sucede con el tema de control de la natalidad. Para el Opus Dei todo método artiﬁcial es «antinatural y eso es lo que dice la Encíclica Humanae Vitae.59 Si son abortivos, es mucho más grave, por supuesto. Pero no porque sea doctrina propia del Opus Dei, sino de la Iglesia», agrega Baeza. Y señala: «El Opus Dei no tiene ni doctrina teológica ni ﬁlosóﬁca, sino que entrega el programa que la Iglesia da para la formación de los sacerdotes y de los laicos».


    Sin embargo, desde dentro de la propia Iglesia otros sacerdotes juzgan que en el Opus Dei tienen «una moral sexual exageradísima y una moral social relajadísima», como se nos dijo en más de una oportunidad. «No tienen una adhesión a la doctrina social ni los mismos escrúpulos en esas materias que respecto a la pureza y los asuntos sexuales», indica un sacerdote que preﬁere no dar su nombre.


    Pero todas las normas tienen excepciones, incluso en el Opus Dei. A tal punto, que el más destacado de sus supernumerarios, o al menos el que en el tiempo de la canonización del Fundador tenía mayor exposición pública, el alcalde de Santiago Joaquín Lavín Infante —hombre que tiene Camino como libro de velador y que cumple con su «plan de vida» y participa rigurosamente en retiros y cursos— sorprendió dentro y fuera del Opus Dei cuando escribió un autógrafo en los muslos de las provocativas jóvenes de uno de los más concurridos «cafés con piernas» santiaguinos, lo que no cayó bien dentro de la Obra.


    En diciembre de 1999, en la primera vuelta de la elección presidencial frente a Ricardo Lagos, Joaquín Lavín estuvo a las puertas de ser el primer presidente de la República en el mundo miembro del Opus Dei. Hubo cadenas de oración que circularon por internet impulsadas por sus «hermanos» de la Obra. Chile estuvo muy cerca de ser escenario de un suceso inédito que en 2003 se pronosticaba podía ocurrir si resultaba elegido en las elecciones de 2005.


    Quizá el supernumerario presidenciable y sus asesores pensaban que La Moneda bien vale una ﬁrma en el «Barón Rojo», algunas fotografías con travestis y una autorización al masivo desnudo del Parque Forestal. Pero dicen que en el Opus Dei no todos lo ven así y que más de una «corrección fraterna» debe haber recibido. Salvo, claro, que su director espiritual lo haya autorizado.


    No habría sido —en todo caso— la primera vez que ante una disyuntiva electoral los integrantes de la Obra hacían «vista gorda» en algunos aspectos a la hora de las deﬁniciones políticas. En 1989 un agnóstico declarado y divorciado, el ex ministro de Hacienda Hernán Büchi, tuvo el apoyo de la derecha y entre sus adherentes ﬁguraron muchos integrantes del Opus Dei.


    Los voceros de la Obra insisten en que ellos no reciben ninguna instrucción política y que ni siquiera hablan del tema. Pero en los hechos se han identiﬁcado históricamente con posiciones conservadoras y con los partidos de derecha, tanto en España como en Chile. Lo mismo sucede con el otro movimiento que en los últimos años ganaba terreno en un «nicho» similar en el mercado de la espiritualidad: los Legionarios de Cristo, nacidos en México en la década del cuarenta, que llegaron a Chile en los ochenta y prendieron fuerte entre empresarios y políticos, particularmente en la UDI. De acuerdo a las opiniones recogidas, la «espiritualidad del Opus Dei» se observa más «exigente y rigurosa» que la de los Legionarios, aunque ambos tienen en común la orientación preferencial hacia las élites.


    


    EN EL RÍO REVUELTO


    


    Con una estrategia en apariencia más abierta que la del Opus Dei, los Legionarios también crecían en forma espectacular. En Chile son dueños de los colegios Cumbres y Everest —en el sector alto— y de una cadena de colegios orientada a estudiantes de menores recursos: «Mano amiga».


    Más difícil y polémico les resultó el control de la Universidad Finis Terrae, donde los sacerdotes del movimiento acompañados por potentes empresarios protagonizaron disputas públicas por el control con el grupo «fundador», encabezado por el ex ministro de Pinochet Pablo Baraona. Finalmente, los Legionarios salieron ganadores y hasta hoy controlan esa universidad privada.


    Pero la batalla por la «élite» ha tenido un vuelco a favor del Opus Dei en los últimos años, tras el estrepitoso escándalo que involucró a los Legionarios al conocerse la historia de abusos y doble vida del fundador Marcial Maciel. Aunque siguieron instalados en Chile con importante inﬂuencia en sectores acomodados, como si nada hubiera pasado, es posible que la caída de Maciel haya dejado huellas.


    Y, como si fuera poco, otro escándalo cayó sobre los Legionarios de Cristo en 2012, cuando se empezó a conocer la situación del cura John O’Reilly —uno de sus destacados hombres en Chile—, quien en octubre de 2014 fue condenado por abusos sexuales ante la justicia chilena.


    La situación que afectó a la parroquia El Bosque tras el destape del caso Fernando Karadima en 2010 —condenado por el Vaticano en 2011— es posible que también haya contribuido a llevar agua para el molino del Opus Dei. Detrás de quienes han sido parte de los Legionarios y quienes fueron seguidores de Karadima y de los integrantes de la Pía Unión Sacerdotal de El Bosque, se puede reconocer una plataforma común en cuanto a la concepción valórica y a la espiritualidad de corte conservador. Eso puede haber generado, en medio del río revuelto que siguió a esos escándalos, un acercamiento hacia la Obra por parte de «viudos» y «viudas» de Karadima y Maciel.


    


    DESAFÍOS EN LA ERA DE INTERNET


    


    La canonización de San Josemaría marcó para el Opus Dei una nueva etapa que necesariamente ha expuesto más a sus integrantes ante la opinión pública. Hay quienes ven ciertos signos de apertura en su relación con los demás católicos y, en general, con el mundo de comienzos del siglo XXI. Otros señalan que solo se trataría de acciones de relaciones públicas, que no involucrarían cambios de fondo.


    Por otro lado, la globalización y la revolución tecnológica ofrecen nuevas oportunidades. Las enseñanzas y los puntos de vista del Fundador se divulgan urbi et orbi no solo en libros, revistas o artículos «en papel impreso» —ese que iba a envolver el mundo—; también en videos y documentales de cine con sus intervenciones.


    El Opus Dei se decidió a usar las herramientas tecnológicas como instrumentos para su «apostolado». En internet hay numerosos sitios vinculados a la Obra y al Santo. Los libros de Josemaría Escrivá han sido digitalizados y están disponibles en los portales del Opus en diferentes idiomas y muchas de sus «labores» en Chile y en otros países cuentan con páginas que los interconectan con sus posibles cooperadores. Incluso hay casos de fundaciones como «Hacer familia», que tiene servicios de consulta telefónica y de correo electrónico sobre temas referidos a la vida personal.


    Con todo, hay mucha información que mantienen en reserva, partiendo por la identidad de sus integrantes. En ninguna parte se encuentra información sobre quiénes son los sacerdotes del Opus Dei, cuáles son los integrantes de la Prelatura y quiénes son sacerdotes diocesanos que siguen sus orientaciones. Menos aún es factible encontrar una lista con nombres de supernumerarios ni numerarios, ni los roles directivos en las instancias máximas de la Obra. Esa búsqueda debe hacerse por aproximación, como antes. Otro tanto ocurre con las casas y residencias, ya que no tienen identiﬁcación alguna y solo unas pocas aparecen reconocidas: las más antiguas o las que reciben huéspedes externos, como las residencias universitarias donde por el pago de una pensión alojan y dan alimentación a estudiantes universitarios. Tampoco se habla de dinero, ingresos ni ﬁnanciamiento.


    La otra cara de la moneda en la utilización de internet para una organización encerrada en sí misma, como muchos ven a la Obra, es el desafío que implica la «penetración» que ejercen estos mismos medios digitales y audiovisuales. Y el aumento de las conexiones a redes sociales. En una sociedad cada vez más abierta, como la que se está viviendo en Chile, la televisión y el cine transmiten contenidos que chocan con la concepción valórica tradicional del Opus Dei. Y así como se han desarrollado los sitios del Opus Dei, también han tenido un aumento considerable los «anti Opus». Y en cualquier punto de Chile o del mundo, quien se conecte puede tener acceso digital a la información crítica que difunden ex numerarios o diferentes organizaciones que se oponen a la Obra, sus enseñanzas y procedimientos.


    Encarar esas realidades es otro de los desafíos que estos tiempos le plantean al Opus Dei, si quiere seguir creciendo por los siglos de los siglos.

  


  
    


    CAPÍTULO 7


    


    La voz crítica de José Comblin


    


    Nada en su aspecto externo identiﬁcaba a José Comblin como cura. Tampoco en su expresión ni en su voz. Alto y delgado, de buena presencia y vestimenta sport, el sacerdote belga, uno de los más destacados teólogos católicos del post Concilio Vaticano II, no representaba los casi ochenta años que llevaba recorridos cuando lo entrevisté en 2003. Radicado en Brasil por décadas, fue asesor del obispo de Recife y Olinda, Dom Hélder Câmara, en la segunda mitad del siglo XX.


    El padre José Comblin, uno de los máximos exponentes de la Teología de la Liberación, vivió en Chile entre 1962 y 1965. Después regresó a Brasil y volvió de nuevo a Chile en 1972. Era el tiempo de la dictadura militar en Brasil, por lo que fue expulsado de ese país.1 En ese segundo período, se quedó en Chile hasta 1980, cuando «el general Pinochet no me quiso más, no simpatizó conmigo y ya no me permitió entrar».


    Volvió más tarde al sudeste de Brasil, donde vivió hasta su muerte en marzo de 2011. Tenía ochenta y ocho años.


    Después de la elección del presidente Patricio Aylwin en 1990, José Comblin pudo regresar a Chile. Y desde entonces, vino en varias oportunidades a dar charlas, participar en seminarios y reunirse con sus amigos. Seguía interesado por lo que ocurría en este país.


    En sus más de once años de residencia por estos lados, estuvo en parroquias de sectores populares y fue profesor del Seminario Mayor en Santiago. Es autor de treinta libros en los que aborda, entre otros temas, la opción de la Iglesia Católica por los pobres, el modelo neoliberal y la doctrina de la seguridad nacional aplicada por las dictaduras latinoamericanas. En sus escritos se encuentran con frecuencia precisas alusiones a Chile.


    El padre Comblin participó en las históricas Conferencias de los obispos latinoamericanos de Medellín y Puebla,2 como asesor de Dom Hélder Câmara y de Paulo Evaristo Arns, cardenal de Sao Paulo. Tres décadas después de esos acontecimientos, el teólogo belga sostenía que «la sociedad neoliberal no deja espacio para una religión guiada por Medellín y Puebla» y «solamente crea espacios para los fundamentalismos». Así lo planteó en uno de sus últimos libros, El neoliberalismo, ideología dominante en el cambio de siglo.


    En esa publicación,3 Comblin señala que una de las consecuencias del neoliberalismo y de la posmodernidad en América Latina, «un continente donde no había aún modernidad», es «el debilitamiento de la fuerza social de la antigua cristiandad». Y eso, a su juicio, ha traído de la mano signiﬁcativas consecuencias en el ámbito religioso: «Los pueblos latinoamericanos buscan la salvación en las iglesias pentecostales» que se caracterizan por «un rigor moral implacable». A la vez, en la Iglesia Católica aparecieron «movimientos semejantes, que también son ejemplos de religión fuerte». Entre estas «sociedades rigurosas» cita al Opus Dei y a los Legionarios de Cristo.


    Según Comblin, «la entrada del neoliberalismo» ha estado «acompañada por el llamado al fundamentalismo. La religión tradicional se siente amenazada y reacciona con el fundamentalismo, reacción radical y ciega de todo el conjunto tradicional (…) En ausencia de movimientos de liberación popular, no hay espacios para una Iglesia de liberación, sino apenas para una Iglesia de refugio en el pasado».


    


    «EL CHILENO, UN MILITAR VIRTUAL»


    


    En una visita de José Comblin a Santiago, en noviembre de 2002, tuve la oportunidad de sostener una larga conversación con él, cuando vino a participar en un ciclo de charlas promovidas por el movimiento «Somos Iglesia». Nos reunimos en la casa del abogado Juan Subercaseaux Amenábar, secretario ejecutivo de ese grupo, donde el teólogo belga alojaba. El tema del Opus Dei le interesaba a Comblin y, a pesar de las numerosas actividades que tenía previstas, aceptó dedicar unas horas para nuestra entrevista.


    Tras las presentaciones, bromeó: «¿Cómo va a escribir un libro de algo que no existe?», me preguntó con una ironía que apareció varias veces en el transcurso de la conversación.


    «Como el Opus Dei es una cosa tan secreta, no me recuerdo haber oído hablar (de eso) en el primer tiempo que estuve en Chile», indicó más serio y contó que en Brasil —donde residía en esa época— la Obra «no tiene mucha presencia ni mucha fuerza como aquí en Chile, Argentina, Perú o México. En Brasil no han logrado penetrar», sostuvo.


    —Creo que esto se debe a que las élites en Chile son católicas —opinó el padre Comblin—. En Brasil no son católicas, son espirituals. Se dicen católicas, pero no les interesa ni un poco practicar el catolicismo. En las iglesias no se ve nadie de la burguesía. Y el Opus trabaja fundamentalmente en la burguesía. Además, por temperamento nacional, los brasileños no son tan disciplinados como los chilenos. El chileno es disciplinado por naturaleza. Es un militar virtual. Le gusta la disciplina, el orden, la organización. Eso es un terreno muy favorable para el surgimiento y la consolidación del Opus Dei.


    Comblin consideraba que esas «características propias de las élites chilenas» explican en gran medida el éxito que ha tenido el Opus en nuestro país:


    —En el fondo, son una prolongación de la mentalidad española. Hay muchas cosas que vienen de España. La estructura mental, el gusto por las formas, por la formalidad, las leyes, las normas. En Brasil es tan diferente, porque no existe la formalidad. La disciplina no interesa. Me parece que el Opus viene muy bien para el temperamento chileno y como hay una burguesía católica, prospera muy bien.


    Las dos mil quinientas personas que constituían el Opus Dei en Chile —de acuerdo a las cifras de ese momento— representan «algo importante en un país relativamente pequeño», indicaba el padre Comblin.


    


    «RESPUESTAS TIPO» Y SOSPECHAS


    


    Con una seriedad cargada de ironía, el teólogo me anticipó algunas de las «respuestas tipo» que recibe, según él, quien pretende saber más sobre el Opus Dei. En efecto, las escuché muchas veces en el transcurso de la investigación que desarrollé para escribir este libro. Así lo expresó Comblin:


    —Si se pregunta a los representantes del Opus para qué existe, cuál es la ﬁnalidad y cuál es la esencia, siempre dirán: «El Opus Dei es un movimiento de formación espiritual; su interés es la espiritualidad del laico en el mundo, la santiﬁcación en la vida profesional y la santiﬁcación por el trabajo profesional». Nada más. Y si se les pregunta por su inﬂujo político, dirán que no tienen ninguno. Insistirán en que no tienen ningún interés por la política y que cada cual hace sus opciones, pero que el Opus no tiene ninguna relación. Si se les dice «ustedes tienen colegios», responderán «no, no tenemos ninguno»; no tienen absolutamente nada. Y si se le pregunta cuál es su riqueza, su patrimonio, reiterarán «no tenemos nada». Porque ese es el sistema. La organización como tal no se compromete en nada.


    Según Comblin, «de esa manera, nunca la organización podrá ser acusada de nada. No es propietaria de nada. No toma nunca ninguna opción política oﬁcial. De modo que está fuera de cualquier acusación de cualquier cosa. ¡Son muy hábiles! Porque una vez que una institución tiene bienes, tiene acciones públicas, actúa en conjunto en forma pública, ahí se expone. Y el Opus Dei ha buscado no exponerse. No aparecen. Habitualmente no se sabe quién es y quién no es. Eso solo se dice conﬁdencialmente. Incluso es probable que los miembros no sepan nada, salvo lo de ellos. Lo que quieren que sepan».


    En política, dice José Comblin parafraseando las respuestas que dan los miembros del Opus, «teóricamente uno podría ser del partido conservador, otro del socialista, otro democratacristiano, “en eso nosotros no nos metemos, la organización como tal no tiene opción sino las deja a cada cual”. Pero existe la sospecha de que hay más miembros del Opus Dei en la UDI que en el Partido Comunista. No hay cifras que puedan demostrarlo. No hay pruebas, no hay documentos, no hay argumentos…»


    Otro tanto —anotaba— sucede «cuando se les pregunta cuál es su inﬂuencia en el Vaticano. Solo dirán “somos ﬁeles sumisos al Papa, y si al Papa le conviene llamar a un miembro del Opus Dei es su decisión personal”, pero dirán que ellos no tienen nada que ver con eso». Y agregó el teólogo belga:


    —Son muy inteligentes, porque de esa forma no hay exposición, no hay acusaciones, nunca se puede comprobar nada. Hasta lo que se escribe siempre son generalidades, sospechas, impresiones, pero nunca hay prueba de nada, que habría una estrategia, pero no hay ninguna prueba».


    —¿Cuál es, a su juicio, el objetivo que habría detrás de todo esto? —le pregunté.


    —El objetivo es la santiﬁcación de los laicos por el trabajo profesional, nada más —respondió otra vez con ironía.


    —¿Qué dice usted?


    —¿Qué otra cosa más habría? No hay ningún documento, absolutamente ninguno. Lo más probable es que ni siquiera los dirigentes estén conscientes de cuáles son sus objetivos. En el mundo eclesiástico, católico, pero también anglicano, luterano, hay una formación de todo un vocabulario de una motivación espiritual que hace que el tipo sea inconsciente de lo que lo mueve. Así, pueden ser de una prepotencia tremenda y tener conciencia de ser muy humildes, muy modestos. Pueden ser riquísimos y tener la impresión de que son muy pobres. Eso es el sistema eclesiástico. Por eso, la conversación con ellos es muy difícil, porque hay una distancia inmensa con un señor que se piensa de sí mismo de una manera y lo que los otros ven es distinto. Por eso, es muy difícil hacer investigaciones en el mundo eclesiástico. Y en un caso así como el Opus, más todavía.


    


    EL OPUS Y LOS JESUITAS


    


    José Comblin aludió a la comparación de la Obra con la Compañía de Jesús, a la que frecuentemente se recuerda cuando se habla del Opus Dei:


    —En otros tiempos la Compañía de Jesús era algo semejante. Pero no tanto, porque todo el mundo sabía quiénes eran los jesuitas y tenían su hábito. No era una sociedad secreta. Los objetivos eran secretos, pero por lo menos las personas eran visibles. Y por eso, además, suscitaron la oposición tan fuerte en un tiempo. Ahora, después del padre Arrupe,4 han cambiado. Él refundó la Compañía de Jesús completamente. Un día un jesuita español me dijo así: «En tiempos de Franco éramos seis mil jesuitas en España. Cada uno hacía dos veces al día examen de conciencia. O sea, había por día doce mil exámenes de conciencia…. En 35 años, fueron unos trece o catorce millones de exámenes de conciencia de jesuitas. Y jamás ninguno descubrió que la Compañía de Jesús daba todo el apoyo a Franco… Todo el mundo podía verlo, pero ellos no tenían condiciones para darse cuenta y decían que eran neutrales en materia política».


    Admitía Comblin que, «con algunas variaciones, todo el mundo eclesiástico ha sido así. Y cuando se comienza a aprender psicología, sociología y otras ciencias humanas, empiezan a comprender que hay que desconﬁar mucho de sus propias impresiones, de sus propios sentimientos religiosos, porque pueden ocultar cosas muy diferentes».


    Entre esas «cosas diferentes», el propio Comblin mencionó el tema del poder. Partió de un ejemplo personal:


    —Yo trabajé, al principio de mi vida sacerdotal, ocho años en una parroquia como cooperador. Después, reﬂexionando, fui descubriendo lo que estábamos haciendo: había reuniones del clero, pero no recuerdo que en ellas se haya hablado jamás del Evangelio de Jesucristo. Siempre se hablaba de problemas de poder. Cómo tener más gente en la iglesia, más gente en la escuela, más favor de parte del gobierno municipal y un montón de cosas que en realidad eran asuntos de poder. El Evangelio se suponía que estaba. Pero después he visto que eso es muy general. Hay una minoría que se escapa que son realmente santos. Pero es una minoría. Me imagino que en el Opus debe haber también algunos santos que se escapan, que no se dejan manipular tanto.


    —Usted decía que la Compañía de Jesús no era una sociedad secreta, ¿considera que el Opus Dei lo es?


    —Es una organización secreta porque no se puede saber cuáles son las normas, las reglas, ni cómo funcionan las relaciones entre el gobierno y los miembros. No sé si la masonería todavía es tan secreta, pero durante siglos lo fue. Incluso en el Opus no se sabe generalmente quién es o no miembro. Y también, para asegurar la lealtad de los mismos integrantes y su ﬁdelidad, es mejor no decirles mucho. No pueden deliberar, porque de lo contrario podrían empezar a criticar. Solo dicen cosas convencionales como creer en Dios, en Jesucristo… Todos creemos. Está muy bien montado.


    —¿Cree usted que el Opus Dei tiene un proyecto estratégico?


    —Se supone que debe haber un proyecto. Si se hubiera dicho a la Compañía de Jesús que lo que buscaba era mayor poder en la sociedad hubiera dicho «no, jamás». Sin embargo, dedicaron todas sus fuerzas a la formación de la clase dirigente. Cuando expulsaron a los jesuitas, en América Latina había tres mil. De esos, noventa y cuatro trabajaban con los guaraníes en las reducciones; los demás, en los colegios para la burguesía donde se formaba la gente que iba a esclavizar a los indígenas. No buscaban el poder, claro, pero trataban de evangelizar a la clase dirigente que enseñaba el Evangelio a los indígenas y a los pobres. Pero ¿por qué daban tanta importancia a los confesores de los reyes? ¿Para ayudar a los reyes? Todo el resto del mundo les decía que lo que buscaban era un mayor poder en la sociedad y ellos protestaban… Eso duró hasta la supresión de la Compañía de Jesús. ¿Cuánto tiempo va a pasar para que eso ocurra con el Opus? ¿Cuántos siglos? Eso no lo sabemos —comenta sonriendo.


    Según Comblin, entre el Opus Dei y los jesuitas de esos tiempos hay también una analogía «por la estructura misma: muy vertical, muy rígida, muy autoritaria». A su juicio, «en cierto modo, el clero como conjunto busca más poder, aunque hay excepciones. Tal vez no tengamos esa noción tan clara —decía— porque hubo una generación que fue la generación de Medellín, que tuvo una actuación más evangélica, pero si se observa en la historia, la jerarquía de la Iglesia siempre ha sido bastante autoritaria».


    —¿Quién manda en el Opus Dei? —le pregunte a Comblin.


    —Manda el superior.


    —¿Quién manda más, los sacerdotes o los laicos?


    —Los sacerdotes, está claro. Eso por supuesto. Y fundamentalmente el Superior General, el Prelado. Todavía él es escogido por Escrivá. Él eligió a sus sucesores y este que está ahora aún es uno de los elegidos. Pero después de su muerte, no hay nadie que podrá decir «el Padre me nombró». Entonces van a tener que escoger. ¿Con qué criterio? No lo sé, pero que son los sacerdotes los que mandan, es evidente en el Opus Dei. Ellos son los directores espirituales. Y todo laico tiene que referirse a su director espiritual. Entonces no puede dar ni un paso que no sea aprobado por él. Por lo demás, eso dice Escrivá muy claramente en Camino.


    


    «ESPIRITUALIDAD PARA EJECUTIVOS»


    


    El padre Comblin relacionaba el éxito del Opus con la cultura individualista que se vive:


    —Coincide perfectamente con la civilización, con la cultura capitalista que tenemos hoy en la que todo estimula al individuo. Nunca se busca algo más comunitario porque esto limita. Todo tiene que ser dedicado al progreso personal, al trabajo profesional, al servicio de la empresa, y no se mira hacia los demás. Ese es el espíritu del capitalismo y actualmente toda la cultura está dentro de eso, de modo que ni siquiera se entiende lo que signiﬁca comunidad o solidaridad. Solidaridad será «Teletón», entonces va un dinero. Y en otros países ni siquiera hay eso. Pero no hay solidaridad entre clases sociales; la solidaridad del patrón con el obrero está completamente excluida. La espiritualidad del Opus Dei está muy bien hecha para un ejecutivo de una empresa. El libro Camino es excelente en ese sentido, porque le da lo que le conviene.


    —El hecho de que se promueva la santiﬁcación en el trabajo, en el lugar en que cada uno está, ¿implica un freno al cambio social?


    —Claro, pero eso identiﬁca al capitalismo actual. Hace del trabajo profesional la norma fundamental de santiﬁcación, lo que es la negación del cristianismo. Porque la norma fundamental es amar al prójimo y ayudar y promover y ponerse al servicio del prójimo. Eso de poner por sobre todo el trabajo profesional es la negación total; por eso, lo que decía Hans Urs von Balthasar del libro Camino es algo que ellos nunca le han perdonado: «Camino es un libro original y cristiano. En lo que tiene de cristiano no es original y en lo que tiene de original, no es cristiano». A él nunca se lo perdonaron, pero es la impresión que da.


    El padre Comblin me manifestó su coincidencia con von Balthasar: «He leído Camino, y tengo la impresión de que no es un libro cristiano». Y fue más allá: «Creo que aparentemente Escrivá nunca entendió el cristianismo, en el que justamente lo esencial es el amor al prójimo y no la promoción personal. La promoción personal debe ser crecimiento en el amor. Y el amor que se ve orientado principalmente a los más débiles, los que más necesitan».


    


    JUAN PABLO II, EL OPUS Y LOS LEGIONARIOS


    


    —¿Cómo ve el rol del Papa Juan Pablo II en el crecimiento del Opus Dei en las últimas décadas? —le pregunté a José Comblin.


    —Antes de ser Papa él ya tenía muchas relaciones con el Opus. Cuando venía a Europa occidental desde Polonia siempre se hospedaba en casas del Opus, siempre estaba muy ligado. ¿Qué es lo que lo ha seducido? —se preguntaba Comblin, haciendo un gesto de desconocimiento. Después guardó silencio.


    —¿Qué cree usted? —le insistí.


    —¡Ah, qué pregunta! —exclamó el teólogo, y esta vez no respondió.


    Recordó sí el padre Comblin, como testigo de la época, los episodios que otros chilenos me han mencionado: cuando Juan Pablo II estudiaba la concesión de la Prelatura pedida por el Opus Dei, aparentemente el Opus Dei tenía «mucho inﬂujo en el cardenal Sebastiano Baggio, que era de la Congregación del Clero en aquel tiempo». Y según él, Baggio logró convencer al Papa en contra de innumerables sectores de la Iglesia Católica que se oponían.


    José Comblin le seguía también la pista a otros movimientos religiosos con presencia en América Latina y en España, como es el caso de los Legionarios de Cristo. Me comentó en esa oportunidad:


    —Ahora ya aparecen algunos rivales del Opus como los Legionarios de Cristo que tienen también un poder muy grande en México, donde nacieron. Y por lo que se puede ver, porque se exponen más, ellos aceptan ser párrocos, por ejemplo, y todo el mundo los ve cómo actúan. Pero es muy difícil encontrar a alguno del Opus como párroco, porque eso expone demasiado.


    —¿Qué otras diferencias ve entre el Opus Dei y los Legionarios?


    —Los Legionarios de Cristo plantean reconquistar el mundo para Cristo, por eso son muy agresivos, conquistadores. Como se exponen más, se puede ver más qué pasa. Entonces se observa la búsqueda de la plata, para ganar más, para tener más. Después, tienen una manera de ejercer la autoridad que es implacable. En las parroquias esto se ve. Los Legionarios de Cristo han entrado triunfalmente en Brasil hace pocos años. Ya tienen trescientos alumnos en un seminario en Sao Paulo, porque ahí practican la conquista de los adolescentes. Todavía en la parroquia se encuentran niños de catorce o quince años que aún no han desarrollado la sexualidad, que son piadosos y ahí se los toman, les lavan la cabeza, los convencen de que tienen una vocación para seguir el camino de Cristo y evitan cualquier contacto con el mundo exterior, de tal modo que no pueda nunca aparecer un espíritu crítico, que no tengan oportunidad de desarrollarlo.


    «Los Legionarios de Cristo tienen ya muchos sacerdotes y están listos para invadir, para ocupar todo el continente —decía Comblin—. Pero creo que son más frágiles que los del Opus, que son más inteligentes y más disciplinados aunque tengan también sus fracasos».


    —¿A qué se reﬁere cuando habla de los fracasos?


    —A los que se salen enfermos, perturbados mentales, desanimados, que ya no quieren más otra perspectiva de vida. Gente así hay en Chile. Cuando algunos se ponen muy neuróticos, los despiden de una manera bastante fría. Las congregaciones religiosas no lo hacen así. Cuando hay gente neurótica, les hacen tratamientos, les mandan para una casa un poco más distante, pero no los echan tan fácilmente. Es porque las congregaciones proponen la vida comunitaria, pero el Opus no tiene vida comunitaria. Viven en sus centros, pero cada cual queda en su trabajo, en su profesión, pero no hay ninguna exaltación de los caminos de vida comunitaria. Toda la espiritualidad es individual.


    Según José Comblin, «en el Pontiﬁcado de Juan Pablo II el Papa ha marginado mucho a las congregaciones religiosas y ha exaltado mucho a estos movimientos nuevos. Les dio gran importancia, valor y aparecen como algo más moderno, más eﬁciente, más eﬁcaz, más adaptado al mundo». Las congregaciones, en general, a juicio del teólogo han evolucionado y «permiten que haya diálogo, que se pueda discutir, que haya relaciones más igualitarias entre superiores e inferiores. Eso entró y eso crea problemas, porque comienzan a discutir, comienzan a criticar y se pueden salir en medio de la formación. Pero en instituciones mucho más verticales y autoritarias hay imposibilidad de estudiar, de reﬂexionar, de cuestionar; está todo deﬁnido».


    —¿Cómo andan, a su juicio, en cuanto al sentido del autoritarismo los Legionarios y el Opus Dei?


    —Ni en los Legionarios ni en el Opus Dei hay crítica interna posible. A lo mejor ellos no tienen conciencia, porque me imagino que debe haber sesiones en que algo discutan. Pero en la práctica, son muy verticales, de eso no hay duda.


    El padre José Comblin dejó planteada una inquietud:


    —Si el Papa sigue dando todo su apoyo y toda su simpatía a estos movimientos, de hecho pueden ocupar en el futuro un espacio tan grande que al ﬁnal lo controlen todo. Eso puede suceder. Claro que van a negarlo… dirán «nosotros no tenemos ninguna política especial, nosotros queremos ser los últimos, los servidores…» Eso va a depender de la sucesión del Papa y si viene otro Concilio, si se da un poco de atención al mundo exterior, a lo que se dice, a lo que se piensa, entonces puede que haya una revolución en el pensamiento y ellos no logren tener tanta importancia. También eso puede suceder.


    En 2010, un año antes de su muerte, el padre José Comblin ratiﬁcó estas preocupaciones en una entrevista realizada por el periodista Francisco Martorell, publicada en la revista El Periodista: «En el mundo popular, en América Central, el cincuenta por ciento de la población es evangélica. En otros países, el treinta por ciento. La Iglesia Católica ha abandonado a las clases populares, salvo los viejos, algunas reliquias del pasado como Mariano Puga; en las nuevas generaciones no se encuentran personalidades así. No se interesan más, salvo en algunos discursos o palabras bonitas. En la práctica, no. Hoy las universidades y colegios católicos son para la burguesía. El porvenir de América Latina es ser un continente evangélico protestante, salvo su clase alta. Así el Opus Dei y los Legionarios de Cristo, y todas esas asociaciones que hay de ultraderecha, van creciendo en ese sector».5


    En esa oportunidad, a propósito de la inﬂuencia del Opus Dei en la jerarquía de la Iglesia, aﬁrmó también: «Donde hay uno o dos obispos del Opus Dei en el Episcopado, intimidan a todos los demás. Los otros se quedan callados y uno solo habla, eso es un problema de psicología social típico de dictaduras». Y ante otra pregunta agregó: «Fue el Opus el que eligió a Juan Pablo II y al actual —se refería a Benedicto XVI—, practicando el chantaje, intimidando a los cardenales».


    José Comblin murió el 27 de marzo de 2011 en la ciudad de Simoes Filho en el estado de Bahia, en Brasil. Juan José Tamayo, director de la cátedra de teología y ciencias de las religiones de la Universidad Carlos III de España y director de la Asociación de Teólogos y Teólogas Juan XXIII, lo deﬁnió en el diario El País «como uno de los principales animadores del cristianismo liberador y uno de los referentes de la teología crítica».6 Recordó que Comblin «estuvo en el origen de las más importantes y creativas corrientes teológicas de la segunda mitad del siglo XX». Y agregó que el teólogo belga «desaﬁó a dos de las dictaduras más férreas de América Latina, la de Brasil y la de Chile, desde la no violencia activa, sin más armas que la palabra escrita y la palabra hablada, con una fuerza argumental que las hizo tambalear en sus cimientos».

  


  
    


    CAPÍTULO 8


    


    Don José Miguel


    


    Durante muchos años, la cara más visible y elocuente del Opus Dei en Chile fue José Miguel Ibáñez Langlois, el primer sacerdote chileno ordenado por Josemaría Escrivá de Balaguer. El profesor entretenido y temido polemista que predicaba y sigue predicando retiros con luz apagada, y que hablaba y sigue hablando del cielo y del inﬁerno con la misma fuerza con que se pasea por la poesía de Pablo Neruda o de Nicanor Parra y por los conceptos de Aristóteles, de Santo Tomás, de Nietzsche, Marx o Weber.


    El poeta apasionado, que condenaba con ira en sus Poemas dogmáticos la actitud de «las hembras malignas» de ﬁnes de los sesenta y fustigaba con energía la píldora anticonceptiva, el anillo intrauterino —el dispositivo actual—, el aborto, la masturbación, las piernas de la Sofía Loren, los escotes, la minifalda, las bombas atómicas y la Revolución rusa.


    A través de su otro yo, el de ese Ignacio Valente que nació sin querer, fue durante casi treinta años el árbitro y quizá el motor de cuanto escritor chileno —o proyecto de escritor— osó publicar un libro en prosa o poesía, y llegó a ser amigo de personajes tan diferentes a él como el poeta Nicanor Parra o el escritor José Miguel Varas.


    El «más elocuente orador sagrado chileno» y «el más culto», según anotó el escritor y diplomático Armando Uribe, que asistía con frecuencia a los retiros de José Miguel Ibáñez, en su Carta abierta a Agustín Edwards.1


    En muchas conversaciones con personas del Opus Dei o con sus críticos, casi en forma espontánea apareció una referencia a Don José Miguel o al «cura Ibáñez», según quien era el interlocutor. Pero prácticamente nadie lo ignora. Aparte de la notoriedad de Ignacio Valente, José Miguel Ibáñez ha sido por años profesor universitario en diferentes escuelas. Y «Don José Miguel» —como le dicen en la Obra— en diversos períodos integró la Comisión que dirige el Opus Dei en Chile y durante veinticinco años fue el Director Espiritual, uno de los cargos más encumbrados en la estructura de gobierno de la Prelatura.


    Ha hecho clases en diversas escuelas e institutos de la Universidad de los Andes, donde es hasta hoy uno de los capellanes. Los retiros dirigidos a empresarios, académicos y desde luego a jóvenes, han sido «labores» primordiales de la vida de José Miguel Ibáñez. La confesión, la dirección espiritual y la cátedra universitaria le toman buena parte de sus días, sin espacio en la actualidad para la crítica semanal de Ignacio Valente.


    José Miguel Ibáñez Langlois ya no viste siempre la larga sotana con sus decenas de botoncitos, como en los tiempos en que hacía clases en la Escuela de Periodismo. Me recibió con un impecable clériman, el traje de los sacerdotes con pantalones, chaqueta y cuello blanco. «Ocupo la sotana para dar los sacramentos, pero para las clases no. Cada cura Opus Dei tiene que identiﬁcarse como sacerdote y está recomendado que para ciertas acciones sacramentales, por ejemplo, para decir misa, se use sotana. Yo, después de la misa, me la cambio por el clériman. Son las reglas generales de la Iglesia», me dijo en esta entrevista efectuada en 2003.


    


    «¡QUÉ PODER NI QUÉ NADA!»


    


    Tras la cordial bienvenida en su oﬁcina de la Capellanía de la Universidad de los Andes, en San Carlos de Apoquindo, antes de que yo iniciara las preguntas, José Miguel Ibáñez Langlois quiso dejar en claro su punto de vista, con sus palabras enfáticas, a manera de rayado de cancha:


    —El Opus Dei o se entiende desde la fe teologal o no se entiende. Peor todavía: no solo no se entiende, sino que lo que se entiende es una cosa atrozmente distinta. Porque toda esta cantidad de gente esforzándose cada día por la fe, por la esperanza, por el amor de Dios, por santiﬁcar su trabajo, si todo esto no se mira con un mínimo de sentido sobrenatural, se reduce a lo que suelen reducirlo los periodistas: poder.


    Y así empieza —indica— «la gran historia del poder del Opus Dei, el poder social, el poder cultural, el poder intelectual. ¡Qué poder ni qué nada! Yo entiendo que una persona que investiga quiera saber también aspectos bastante especíﬁcos que no son solo religiosos, sino culturales, pero la reducción en términos de poder es miserable. Entonces esa persona no entendió nada».


    Sin entrar en la discusión sobre ese polémico «poder terrenal» del Opus Dei en España y en otros países del mundo, incluido Chile, le replico, desde la perspectiva periodística, a quien fue mi profesor de ﬁlosofía y antropología en esos años sesenta en la Escuela de la Universidad Católica:


    —Pero existe toda esa fe que se pone en acción y que se transforma en la «santiﬁcación del trabajo». Y se proyecta en ese trabajo metódico, disciplinado, trabajo espiritual y profesional, como ustedes lo entienden. Eso deja huellas y va inﬂuyendo cada vez más en la sociedad, de tal modo que hay un poder espiritual, intelectual…


    —Sí, vamos a ver. Encuentro bastante legítimo preguntarse por esos aspectos del trabajo, de la labor apostólica de los ﬁeles de la Prelatura del Opus Dei. El problema está en que si se usa el poder como clave, no se entiende nada. Porque esa será la última y la más impensada de las consecuencias del trabajo santiﬁcado y de la labor apostólica —señala José Miguel Ibáñez.


    —Sin embargo, el «ﬁn último», llámese la fe sobrenatural, la salvación, va generando estilos, maneras de ser de las personas, consecuencias en el comportamiento social. Y eso resulta determinante en el tema valórico —le planteo.


    —Por supuesto. Estamos de acuerdo. Pero sin la luz de arriba todo se confunde. Te voy a poner un ejemplo que me tocó hace no mucho. Una periodista me preguntó: «¿Y el caso de Lavín?», y le digo yo: «No sé en qué consiste el caso de Lavín» —señala Don José Miguel—. «Bueno, me dijo, Lavín es del Opus Dei». Y le contesté: «Sí, con toda sinceridad, el caso de Lavín o como se llame, es absolutamente accidental para el Opus Dei. No es algo en que el Opus Dei esté empeñado, no lo ha puesto el Opus Dei. No tiene nada que ver el Opus Dei. ¡Y a mí me importa un comino el asunto!»


    —¿Le importa un comino en verdad? —le pregunté.


    —Como ciudadano algo me importará, pero esa especie de lazo que pretendía ver esa persona que me lo preguntó, como si la candidatura de Lavín fuera una causa importante que se plantea el Opus Dei, no es efectivo. ¡Si el Opus Dei no se ha planteado ninguna causa para ninguna candidatura y con Joaquín Lavín tampoco! El caso Lavín no existe en el Opus Dei y es completamente accidental. No está entre los ﬁnes de la Prelatura ni nadie está trabajando para eso. Que tenga adhesiones aquí o allá es una cosa. Habrá gente del Opus Dei que no votará por Lavín o sí, pero para el Opus Dei en cuanto tal, no tiene nada que ver. En la elección pasada hubo gente del Opus Dei que no votó por Lavín y que yo estoy seguro que no va a votar porque no le convence. Entonces, no es una causa corporativa del Opus Dei, para nada.2


    Admite José Miguel Ibáñez que Joaquín Lavín es un supernumerario activo que tiene un gran realce, que ha dado charlas en importantes congresos internacionales del Opus Dei sobre el trabajo y la política, pero insistió en esa oportunidad en restarle importancia al hecho de que Chile pudiera llegar a tener el primer presidente Opus Dei del mundo. «Bueno… y ahora ya hay un primer cardenal3 y habrá cada vez más primeros, porque la gente del Opus Dei en su trabajo se proyecta, como cualquier hijo de vecino. Y si uno se proyecta hasta la última meta posible dentro de su acción, tratamos de hacerlo cristianamente, pero no implica para nada al Opus Dei».


    


    EL CLAN IBÁÑEZ LANGLOIS


    


    José Miguel es el mayor de los siete hijos del abogado Miguel Ibáñez Barceló4 y de María Luisa Langlois Délano. «Somos una familia muy recontra unida, nos queremos cualquier cantidad, somos aclanados. Se murió el patriarca, pero todavía queda la matriarca».5


    El clan Ibáñez Langlois reﬂeja la irradiación del «apostolado» de Don José Miguel en su círculo más cercano. Él mismo cuenta abiertamente que entre los Ibáñez Langlois «muchos y muchas» son integrantes del Opus Dei. Son supernumerarios sus hermanos Gonzalo, el empresario, y Diego, el educador, además de María Luisa y su marido Jorge Rodríguez Ariztía, ministro de la Corte Suprema hasta 2007. La mujer de Gonzalo, Patricia Vial Risopatrón, también es supernumeraria. «Y para abajo, tengo sobrinos numerarios, numerarias, supernumerarias y supernumerarios. Diego tiene un hijo sacerdote numerario, Juan Diego, y una hija numeraria, Verónica. Y Gonzalo tiene un numerario, Javier, y un lote de hijos e hijas supernumerarios, y algunas tienen a los maridos supernumerarios y otras no, y viceversa. El menor de los hermanos, Santiago, no es supernumerario, pero es como si lo fuera», dice Don José Miguel.


    Los hermanos Ibáñez Langlois y su descendencia son parte de la historia no escrita del Opus Dei. Al sacerdote se sumaron —como supernumerarios— el empresario y el educador.


    Gonzalo Ibáñez Langlois, de setenta y ocho años en 2016, es uno de los empresarios más inﬂuyentes del país. El segundo de los hijos de Miguel Ibáñez Barceló y Marilú Langlois preside el directorio de la Clínica Santa María, una de las pertenencias del consorcio de salud Banmédica controlado por el supernumerario Eduardo Fernández León. Gonzalo Ibáñez encabezó Empresas Banmédica desde que se formó en 2001 —a partir de la fusión de las isapres Banmédica y Vida Tres— hasta 2015. Actualmente se mantiene en el directorio. Fue, además, presidente de la privatizada Entel, y es uno de los mandamases del grupo Chilquinta, encabezado por Fernández León. Tiene once hijos y aparece en «el núcleo duro» de las sociedades del Opus Dei, como se verá más adelante.


    Su hermano Diego, dos años menor, estudió derecho en la Universidad Católica y ﬁlosofía y letras en la Universidad de Navarra, donde se doctoró. Aﬁcionado también a escribir, colaboró en el diario El Mercurio y en la revista Qué Pasa en sus primeros tiempos. Autor de libros, ha sido columnista habitual de la revista Hacer familia. Pero su labor más signiﬁcativa Diego Ibáñez Langlois la desempeñó en los colegios de la Obra. Durante veinte años fue el director del Tabancura y después pasó a ser el director académico de todos los colegios de la Sociedad Educacional (Seduc).6


    Santiago, el menor de los Ibáñez Langlois, médico oftalmólogo, es desde hace años el director de la Clínica Oftalmológica Los Andes, fundada junto a su amigo de toda la vida, el empresario supernumerario Nicolás Hurtado Vicuña. Las hermanas también están vinculadas al Opus Dei. María Luisa Ibáñez ha sido profesora por largo tiempo en el colegio Los Andes.


    Los hermanos —contaba Don José Miguel— almorzaban periódicamente con la matriarca, doña Marilú, autora de cuentos infantiles, de libros de jardinería y del «clásico» Los recuerdos del nene, en los que quedaron estampadas las primeras risas y los primeros pasos de muchas generaciones de niños chilenos del siglo XX.


    Con frecuencia se confunde a los Ibáñez Langlois con los descendientes de los Ibáñez Ojeda, pero no son parientes cercanos. El ex senador Pedro Ibáñez Ojeda y su hermano Manuel son hijos de Adolfo Ibáñez Boggiano, cuya memoria se recuerda a través de la Fundación Adolfo Ibáñez y de la universidad privada que lleva su nombre. Los hermanos Ibáñez Ojeda nacieron en Concepción y después vivieron en Valparaíso. Desarrollaron el grupo económico formado por las empresas Corpora Tres Montes y las cadenas DyS, que fue propietaria de los supermercados Almac, Ekono y Líder.


    Entre los hijos del ex senador están Pedro Ibáñez Santa María, presidente de la junta directiva de la Universidad Adolfo Ibáñez y dueño de los hoteles Explora, y el ex diputado de la UDI por Viña del Mar y Concón, Gonzalo Ibáñez Santa María.7 El hijo menor de Manuel Ibáñez Ojeda es Nicolás Ibáñez Scott, el controvertido ex ejecutivo de DyS, quien junto a su hermano Felipe encabezaba el negocio de los supermercados, el que traspasaron a la trasnacional estadounidense Walmart.


    Aparentemente, ninguno de los Ibáñez de esas ramas estaría vinculado al Opus Dei.


    Según José Miguel Ibáñez, el ex diputado Gonzalo Ibáñez no es pariente suyo y «creo no ha pisado jamás un centro del Opus Dei». Y aunque el discurso del diputado puede parecer similar, Don José Miguel señala:


    —Yo no tengo ese discurso y protagonicé hace algunos años una batalla campal en El Mercurio con Juan Antonio Widow,8 Gonzalo Ibáñez y alguien más. Eran tres o cuatro contra mí, a raíz de un libro de Widow sobre la democracia, en tiempos de Pinochet. Para Widow la democracia era el poder de las tinieblas. Hacía una demonización de la democracia. Esa no es la doctrina de la Iglesia. Después me contestó Gonzalo Ibáñez y lo rebatí y salió a la pelea un tercero de ellos.


    


    EL PRIMOGÉNITO DE DON MIGUEL


    


    Ex alumno del colegio Saint George, lo mismo que sus hermanos, José Miguel Ibáñez Langlois entró en 1954 a la Escuela de Ingeniería de la Universidad Católica. No era persona de sacramentos, sino solo de misa dominical —dice— «con buena formación, porque la formación del Saint George era buena en ese tiempo». Agrega que era «de carretes y pololeos, como cualquier universitario de la época».


    Conoció el Opus Dei ese año en marzo, a través del primer numerario español seglar que vino a Chile, José Enrique Diez, que estudiaba derecho e ingeniería comercial. «Yo estaba en primer año y él estaba en tercero de una carrera y en cuarto de la otra. Nos conocimos cuando yo entraba a la universidad. En esa época, Don Adolfo Rodríguez era profesor de mecánica racional de segundo año».


    El historiador Jaime Eyzaguirre, «gran amigo de José Enrique Diez y gran amigo mío, pero que no tenía nada que ver con la Obra» —recuerda José Miguel Ibáñez—, organizaba unos «almuerzos culturales» en la Universidad Católica. Ahí conoció a Diez, quien lo invitó a las meditaciones.


    Al cabo de un tiempo, se le ocurrió ser numerario. Al comienzo tuvo dudas: «Después de plantearme la posibilidad de hacerme numerario, me decía “no, qué estupidez, son cuatro españoles locos, no hay nadie aquí”. Pero la gracia es más fuerte y tuve que confesarme a mí mismo que no podía pasarme la vida contrariando sistemáticamente la voluntad de Dios y hacer el camino que no era el que Dios me tenía reservado. Y decidí: “Sí, quiero ser numerario” y pedí la incorporación».


    Un día Don Adolfo Rodríguez le preguntó a José Miguel Ibáñez de parte de Josemaría Escrivá si estaba dispuesto a irse a Roma. Según su hermano Diego, su padre, Miguel Ibáñez Barceló, no podía entender que su hijo mayor José Miguel, estudiante de ingeniería civil, dejara la carrera. «Decía que tenía un talento matemático muy especial, y de repente José Miguel se cambió a ﬁlosofía y luego partió a Roma. Además, mi padre no era muy piadoso; era un hombre liberal y no entendía esto».


    Reconoce el primogénito que cuando le comunicó a su padre la decisión de irse a Roma, en marzo de 1955, «para él fue un golpe mortal». Pero considera que era completamente lógico. «Él era liberal, no solo del viejo Partido Liberal, sino en el sentido clásico de la palabra. No era para nada un hombre religioso. Te digo más: yo le di la segunda comunión en su vida, porque la primera la hizo como un saludo a la bandera a mi abuela católica; la segunda fue en mi primera misa, cuando yo me ordené».


    Además —dice José Miguel Ibáñez—, «el Opus Dei en ese tiempo era desconocido, a nadie le sonaba ni el nombre. Entonces, cuando yo en marzo de 1955, en segundo año de ingeniería, le digo “papá, quiero irme a Roma, a vivir junto al Fundador del Opus Dei, porque me he hecho miembro del Opus Dei”, me preguntó “¿De qué?, ¿qué es eso?”. Y le agregué que estaría unos años en Roma y seguramente me ordenaría sacerdote… Se lo dije todo junto. Te imaginarás que fue un impacto…»


    José Miguel Ibáñez Langlois, con diecinueve años, necesitaba en esos tiempos —en que la mayoría de edad legal era a los veintiuno— un permiso notarial para salir del país y «no tenía ni un centavo». Pese a la reacción inicial, logró la comprensión paterna. «Mi papá fue tan bueno que aunque le iba contra el pelo, en todos los sentidos, al cabo de unos meses, me dijo: “Haga lo que usted quiera. Yo le doy el permiso, le doy la beca, le pago el viaje, entiendo que es su opción”, lo cual es muy meritorio».


    Mirando su propio pasado, Don José Miguel indica que ese proceso tan rápido de preparación sacerdotal era absolutamente excepcional:


    —Que una persona entrara al Opus Dei en agosto y en diciembre del año siguiente, menos de un año y medio después, se estuviera yendo a Roma es algo que hace muchísimos años que no ocurre. Hoy se necesita mucho más tiempo para irse a Roma. Desde luego, se requiere tener la carrera civil terminada. Yo terminé allá el doctorado en ﬁlosofía y letras, y periodismo en la Universidad de Navarra. Hoy nadie se va sin tener muy avanzados estudios de ﬁlosofía y de teología, sin la carrera civil completamente ﬁnalizada. Y nadie se va sin tener por lo menos diez años en el Opus Dei. Eso es lo lógico. Pero, en aquel tiempo, urgía tener curas criollos: ingleses, franceses, peruanos, que no había. Por la urgencia, se dispensaron muchas cosas que hoy son mucho más exigentes.


    Ese mismo año, se fue a Italia el estudiante de medicina, Pablo Vial Armstrong. Eran muy amigos y estudiaron juntos cinco años: tres en Roma, donde vivieron en la casa de Villa Tevere, con José María Escrivá de Balaguer y dos años en España, en la Universidad de Navarra. José Miguel Ibáñez se doctoró en teología en la Universidad de Letrán, y en letras. Pablo Vial, en derecho canónico, y después ambos estudiaron periodismo en Navarra.


    El 14 de agosto de 1960 se ordenaron: eran los dos primeros sacerdotes chilenos del Opus Dei. Antes de tres meses, Pablo Vial murió en octubre en un accidente de auto en España.


    De vuelta en Chile, José Miguel Ibáñez tuvo que desplegar su actividad en diversas tareas. En esos primeros años, eran tan pocos los sacerdotes que se tenía que preocupar «de todo lo imaginable, de la formación espiritual de las madres de familia y de las empleadas domésticas, de atender Fontanar y Costanera en Almirante Montt, que ya existían». Durante un tiempo, fue el único sacerdote chileno de la Obra. «Después llegó Don Fernando Iacobelli, luego Don Eugenio Zúñiga, y de ahí en adelante no me acuerdo el orden, fueron llegando los primeros curas».


    Los tres años en Roma junto a Josemaría Escrivá marcaron la forma en que se reﬁere a él. Hasta ahora José Miguel Ibáñez le dice «Padre» y relata: «me cuesta mucho decir nuestro Fundador, nuestro Padre o Monseñor o incluso San Josemaría, porque yo viví con él y esto no quiero que se me vaya».


    


    «EN EL SITIO QUE MÁS LO ACOMODA»


    


    El ambiente universitario es su «labor» preferida:


    —Ahora yo puedo decir que mi labor es completamente con universitarios, porque somos cerca de cuarenta sacerdotes. Pero en ese tiempo, estando nada más que Don Adolfo Rodríguez, Don Francisco Martí, que se fue al poco tiempo, Don Vicente Fuenmayor y José Enrique Diez, nos repartíamos como podíamos. Pero, fundamentalmente, me he dedicado a los universitarios porque en el Opus Dei se trata de poner a la gente en el sitio que más le acomoda, y yo, por la literatura, por la ﬁlosofía, igual habría ido a parar a la universidad. Llegué a la universidad, pero en mis ratos libres, porque el grueso del tiempo lo dedicaba a lo mismo que hago ahora, confesión, dirección espiritual con universitarios».


    Uno de los lugares donde hacía clases desde los años sesenta era Periodismo de la Universidad Católica. Sin embargo, aunque en esa Escuela se le veía como «personaje clave», José Miguel Ibáñez dice que para él era una más de las escuelas donde era profesor:


    —En ese tiempo hice más clases que nunca, porque la labor de universitarios era muy pequeña y se trataba de conocer gente. Hice clases en varias facultades de la Universidad Católica: en ingeniería civil y comercial, en arquitectura, en ﬁlosofía y en letras —literatura— y en periodismo. Enseñé teología, ﬁlosofía y antropología ﬁlosóﬁca y literaturas varias. Antes y después de la Reforma. Uno antes se entendía con Adamiro Ramírez que era el prorrector y después con Fernando Flores.9 Más adelante, también hice clases en Ingeniería de la Universidad de Chile, en el Departamento de Estudios Humanísticos10 que dirigían Mario Góngora11 y Juan de Dios Vial Larraín.12


    Don José Miguel fue Director Espiritual del Opus Dei en Chile durante veinticinco años. «Mi tarea consistía en la organización de toda la actividad de los sacerdotes. No era solo decirle a uno tú atiendes tal cosa y tú tal otra, o por favor reemplaza a alguien en un retiro, sino que también debía organizar esas actividades. Al comienzo, era solo preparar el calendario anual de retiros en Antullanca, pero ahora, además, hay que preparar los de Las Palmas, de Nogales, de Halcones, de Las Garzas y de Las Canalas en Papudo. A la vez, el Director Espiritual tiene que estar preocupado de los contenidos, del temario de las meditaciones, de recomendación de lectura de espirituales y debe tener al día las bibliotecas espirituales de todos los centros del Opus Dei».


    


    LECTURAS DIRIGIDAS


    


    —¿Tenía usted que decidir qué leían y qué no leían las numerarias y numerarios? —le consulto.


    —Hace poco tiempo Marcela Said,13 quien está trabajando en un documental sobre el Opus Dei, me preguntó «¿Ustedes censuran libros?». Me comentó que eso preocupaba mucho en Francia, donde ella vive. «Has usado exactamente la palabra menos indicada», le dije. «Aquí no hay censura. A mí me tocaba dirigir lecturas, si a eso te reﬁeres, pero yo nunca apliqué censura». La idea es la siguiente: no solo las personas del Opus Dei, sino que mucha gente se acerca al Opus Dei para formarse. Aquí en la universidad, vienen a mí estudiantes que no tienen nada que ver con el Opus Dei, no a título de director espiritual, sino porque soy Ignacio Valente y José Miguel Ibáñez. Si me preguntan qué cosas leer, yo les voy dando lecturas, pero tengo que tener un cuidado: saber qué le doy a quién.


    Y explica: «Un muchacho que está en primero o segundo año no está preparado para leer Así habló Zaratustra o Más allá del bien y del mal de Nietzsche.14 ¿Qué estudios tiene de ﬁlosofía, de doctrina cristiana, incluso de catecismo, para enfrentarse con Nietzsche? Ninguno. Yo le digo, “no te lo aconsejo. Te va a confundir entero, no tienes armazón, tú no eres el gran ﬁlósofo seductor que es Nietzsche”. El día de mañana, si estudia ﬁlosofía o una carrera que tenga que ver, le digo que lo va a tener que estudiar, pero ya va a tener una armazón intelectual. Te voy a dar libros que sean adecuados a la madurez intelectual que tú tienes».


    Lo que hay —dice— «es un cuidado general en el Opus Dei y en la gente que se acerca al Opus Dei en cuanto a qué lee, para no leer antes de tiempo cosas que le hacen mal a su alma y para las cuales no están preparados. Lo que hace el Opus Dei es orientar lecturas».


    —¿Hay libros prohibidos?


    —No, pero la palabra prohibido es una palabra muy desagradable también. Hay libros que están desaconsejados para tal persona en tal momento de su vida, lo que no signiﬁca que lo estén indeﬁnidamente. Porque esa persona puede llegar a una cultura literaria o psicológica o ﬁlosóﬁca tal que en el futuro tenga razones para leer tal libro y lo lea. Y en ese caso, lo único que se le van a dar son lecturas que le ayuden a hacerse un juicio crítico.


    «Si el día de mañana —continúa José Miguel Ibáñez—, este mismo muchacho imberbe que se presentó aquí y yo le dije que no leyera Así habló Zaratustra, viene años después y tiene más base, le podré decir: “Bueno, me parece bien”. Y lo único que le podré agregar es “te recomiendo que leas el libro de fulano de tal sobre Nietzsche, para que leas un juicio cristiano”. Se orientan las lecturas, pero hablar de censura o de libros prohibidos son palabras que a mí me patean».


    Avalado por sus treinta años de crítica literaria en El Mercurio, su experiencia de profesor universitario y Director Espiritual del Opus Dei por décadas, me dijo sin pretendida modestia en esa ocasión: «No hay cosa que no haya leído. Yo aconsejo cuándo leer y en qué condiciones. Y si a una persona le tengo que decir no leas eso por ahora, espera a tener más base, se lo digo. Eso es todo…»


    


    IGNACIO VALENTE TOMA LA PALABRA


    


    En octubre de 1966 nació Ignacio Valente, quien hizo crítica literaria semanal en El Mercurio durante casi treinta años. Después, su colaboración ha sido más irregular, con «tiempos que he escrito más y tiempos que he escrito menos». El año pasado —alude al año 2002— fue tanto el trabajo sacerdotal que «no escribí casi nada, pero el antepasado fue excelente, porque conseguí algo así como 1,3 artículos mensuales. Y no solo en la Revista de Libros sino en Artes y Letras que permite comentar temas con más amplitud», agrega.


    El cientista político Luciano Tomassini, quien conoció a Ibáñez Langlois cuando ambos eran profesores de la naciente Escuela de Periodismo de la Universidad Católica al comenzar los años sesenta, me señaló cuando conversé con él sobre la Obra y sus protagonistas en Chile:


    —José Miguel es Opus Dei ciento por ciento. Pero es un genio. Entonces tiene la capacidad de proyectarse en varias esferas, como los que tienen las personalidades divididas, pero en el caso de él, integradas. Es completamente Opus Dei, vive en una residencia del Opus Dei, hace retiros y da horas para dirección espiritual. Practica su sacerdocio del Opus Dei ciento por ciento. Pero a la vez, durante años ha sido crítico literario full time, de los mejores que hay en Chile. Y cuando actúa en ese campo, no le vale nada que sea católico o lo que fuere un escritor. Por ejemplo, él me presentó a Nicanor Parra, me llevó a su casa varias veces. Sus estándares en poesía y literatura lo apasionan, como su religiosidad del Opus Dei, pero son independientes.


    El aludido, José Miguel Ibáñez Langlois, escucha con atención mientras le leo el comentario de Tomassini y comenta:


    —Sí, es verdad. Yo para hacer crítica literaria me ciño a la admonición apostólica Gaudium et spes, del Concilio Vaticano II sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo y la relativa autonomía de los órdenes temporales: la poesía es poesía. Católica, no católica, buena o mala. Yo la analizo en sus propios méritos. Lo mismo la novela. Si hago ciencia, no abandono mi fe ni mi sacerdocio a la hora de juzgar, porque ﬁnalmente el sentido último de la poesía, o de la ciencia o de la búsqueda de la verdad tiene que ver, como todo en el mundo, con Dios Nuestro Señor. Pero no empiezo a encontrar —cosa absolutamente frecuente en nuestro país— buenos a los amiguitos y malos a los comunistas. Hay gente que me pregunta por qué critiqué tan bien el primer libro de la Isabel Allende —los demás no, porque entiendo que se entregó al mercado y no podía seguir encontrándola tan buena—, a Nicanor Parra o a Pablo Neruda. Pero, por favor, yo no voy a confundir la literatura con no sé qué.


    En este tramo de la conversación el sacerdote le cedió terreno a Ignacio Valente, ese otro yo de Don José Miguel, que fue árbitro de la literatura chilena en la segunda mitad del siglo XX y que está consciente que cuando dejó de publicar su columna de crítica semanal el sitial quedó vacío.


    La historia de Ignacio Valente partió cuando El Mercurio lo contrató en 1966, dice José Miguel Ibáñez y él mismo cuenta cómo nació:


    —Yo quería un seudónimo para distanciar al sacerdote del crítico. Y El Mercurio también lo quería para evitarme el acoso de los escritores. Quería tenerme de incógnito por unos meses para que cuando vinieran los escritores y las escritoras a decirme «coménteme este librito», yo tuviera ya mi plataforma hecha. Antes de entregar mi primer artículo —que era sobre una antología poética de Juvencio Valle15— a las doce de la noche, no sabía qué seudónimo ponerme. Entonces agarré una historia de Roma y salía un emperador Valente. Y digo «Valente, listo». Neruda en una polémica conmigo creyó que me hacía el valiente, pero etimológicamente no tiene nada que ver, porque valere en latín quiere decir «estar bien de salud». Llegó el artículo al diario, donde Fernando Durán, quien por su cuenta y riesgo le puso Ignacio, para que no se notara que era seudónimo. Y cuando leí el diario el domingo, me encontré con este nombre.


    Fue amigo con Neruda a pesar de la militancia comunista del poeta, con quien en una ocasión tuvo una fuerte polémica pública. «En realidad tuve una pelea no más, yo desde El Mercurio y él en la revista Ercilla, cuando Ercilla roncaba. Fueron tres o cuatro artículos de cada uno, pero después volvimos a ser amigos».


    «He convivido con todos», aﬁrma Ignacio Valente. «¿Qué hace Volodia Teitelboim? Me dedica su libro, yo lo aprecio, él me aprecia y así con muchos. Crítica literaria de sacristía, no. A mí me daría pavor hacerla. Y lo mismo con la política, porque basta que un escritor se sienta disminuido con un comentario mío o porque no he escrito sobre él, para que digan, ah, “claro, él hace crítica de derecha y yo soy de izquierda”. Y eso signiﬁca que no lee el diario, en primer lugar, porque no sé dónde están los escritores de derecha. ¿Existen? En Chile rara vez han existido. Entonces ¡qué me importa que sea comunista, socialista, que sea mirista! De lo que se trata es de analizar las estructuras del lenguaje narrativo, la obra literaria, etcétera».


    Cuando le preguntamos —en 2003— qué decía Ignacio Valente sobre los escritores chilenos de entonces, respondió citando a otra escritora:


    —La Adriana Valdés,16 una persona muy valiosa, escribió: «A los escritores chilenos desde que Valente dejó de escribir todas las semanas nos pasa lo que decían los republicanos o la gente de izquierda en España cuando murió Franco: estábamos mejor contra Franco». Eso quiere decir, estábamos mejor contra Valente. Lo combatíamos, pero ahora no hay nada. No debo ser yo el que lo diga, pero ahora no tienen a nadie contra quién estar y la situación es bien desoladora.


    La conversación con Ignacio Valente arranca por sus otros dominios, mientras en el patio de la Universidad de los Andes continúa la celebración de la misa a la que Don José Miguel no asistió.


    Vacila antes de emitir su juicio sobre los escritores chilenos contemporáneos:


    —¿Sabes qué pasa? Como yo antes leía todo, en término medio un libro diario y no pude seguir con ese ritmo por salud, porque ahora tengo que dormir de noche, si hablo de alguien puedo ser injusto con el del lado que no he leído.


    Pero ﬁnalmente el crítico «se atreve» también a mencionar algunos nombres: «A mí me gusta mucho Gonzalo Contreras». Y continúa: «Antes yo podía decir “aquí lo que está valiendo es esto, esto y esto”, pero ahora no, porque no tengo todas las referencias. Pero me interesa mucho Óscar Hahn en poesía y Raúl Zurita… Me interesan mucho Gonzalo Contreras y José Miguel Varas. Para que tú veas, la voz de la Radio Moscú. Y apreciaba a Adolfo Couve… éramos amigos y me impresionó profundamente su suicidio».


    


    MORAL SEXUAL Y PECADOS


    


    Sobre sus propios libros —entre ellos los hay de teología, ﬁlosofía, poesía y crítica literaria—, cuenta que El marxismo: visión crítica17 fue escrito para ser debatido con los intelectuales de la Unidad Popular. «Pero el debate no alcanzó a empezar, porque vino el golpe y adiós debate y el libro no se vendió más». La más vendida de sus obras debe ser, según él, Jesucristo luz del mundo. Catecismo católico breve,18 y la más polémica, Poemas dogmáticos,19 que causó indignación en muchas mujeres al comenzar la década de los setenta por poemas como el siguiente:


    


    No tengo nada contra ti, mujer.


    Me pareces sagrada y misteriosa


    y más próxima al cielo que a la tierra.


    Y que amarte es más dulce que la miel.


    No tengo nada contra ti, si no es


    que un día se te caerán los dientes,


    que no eres Dios, que te engordas, que te mueres.


    


    Con notable fuerza expresiva también fustigaba los métodos anticonceptivos y unas cuantas otras cosas de Chile y el mundo de esos tiempos, incluidos la minifalda y los escotes.


    A treinta años de distancia, José Miguel Ibáñez explicaba su punto de vista:


    —Ese libro lo habría podido escribir igual una mujer en relación a los hombres, si los hombres hubieran tenido el destape que tuvieron las mujeres por el año 68. Es una legítima autodefensa frente a ese destape. Es como decir «déjennos vivir tranquilos», dice el autor.


    Señala que ese tiempo era «un poco como ahora, el nuevo destape, el piluchismo, digamos. Pero entonces, tantas décadas atrás, era otro mundo. El libro era la defensa de un varón, de un sacerdote, que quiere que a los varones los dejen vivir con un mínimo de paz, con menos agresión sexual. El año 68, diría yo, estaba como fechado el destape».


    Vuelve el sacerdote a la conversación cuando le planteamos uno de los puntos en que son más estrictos los integrantes del Opus Dei: los temas sexuales. Reconoce eso, «pero quiero aclarar que no hay nada que pueda llamarse una moral del Opus Dei», indica. Y se explaya:


    —Lo que el Opus Dei tiene propio no es una fe ni una moral, sino una espiritualidad que es el trabajo santiﬁcado, la ﬁliación divina, una serie de acentos propios que tienen que ver con la santiﬁcación en el mundo, a partir del mundo y en medio del mundo. La moral es la de la Iglesia, la fe es la de la Iglesia. ¿Qué ha pasado? Que a medida que sectores enteros que siempre estuvieron pegados al Magisterio de Pío XII, de Juan XXIII, de Pablo VI, de Juan Pablo I y de Juan Pablo II dejaron de estarlo, se produjo la disidencia; entonces, quienes quedamos con el Magisterio parecemos más estrictos.


    Según Don José Miguel, «esto empezó en el pontiﬁcado de Pablo VI, cuando tuvo que escribir las encíclicas Sacerdotalis Caelibatus y la Humanae Vitae. En general, da la impresión que los que enseñamos lo mismo que el Magisterio Eclesiástico nos subrayáramos con una moral distinta, pero esta es la moral de todos los papas. Nosotros predicamos exactamente lo que dice la Familiaris Consortio de Juan Pablo II».20


    —¿Es que ustedes los aplican más al pie de la letra?


    —Esa «es» la doctrina católica. Como sacerdote tengo que tener una especial ﬂexibilidad, especialmente en el confesionario, pero no puedo inventarme una moral mía que autorice lo que la Iglesia formalmente desautoriza. Cuando entré al Opus Dei, el Magisterio era tan universal, y no había disidencia, que nadie decía «en el Opus Dei son tan estrictos». A medida que, por los años 1968, 1969 y luego en los setenta, empezaron las disensiones después de la encíclica Humanae Vitae, que es la línea separadora de las aguas, quedamos junto a muchos cristianos enseñando lo que dice el Magisterio. Pero en muchas partes y en muchos sectores ya no se enseña eso y se enseñan otras cosas. En cuanto a moral sexual, no somos nosotros ni un pelo más ni menos estrictos que el Magisterio de la Iglesia.


    —Entre los temas más sensibles para el Opus Dei aparecen las relaciones prematrimoniales, la anticoncepción, las separaciones, el aborto…


    —Es la dignidad de la vida, la dignidad del amor, el valor del matrimonio en sí mismo, la familia, los hijos. En ese sentido, yo enseñaba lo mismo en la Universidad Católica en 1962 que en la Universidad de los Andes en 2003. Y es lo que enseño y estimulo a la gente en el confesionario o cuando vienen a pedir un consejo —agrega Don José Miguel.


    Recalca que «en la medida en que esa doctrina es más escasa y hay menos personas que se atienen a ella, parecemos más rigurosos y que todo lo vemos como pecado». Aﬁrma que «la ascética del Opus Dei es absolutamente positiva, alentadora. No podemos negar que existe el pecado y hay pecado mortal que ofende gravemente a Dios y hay pecado venial. Pero el énfasis es al amor, a la pareja, a los matrimonios».


    —¿Qué pasa con los integrantes de una pareja que viven juntos sin haberse casado? ¿En qué estado se encuentran?


    —Como está dicho en el Magisterio de la Iglesia, ese no es un estado propio de un cristiano, porque los novios no deben hacer vida marital y la relación sexual plena está reservada al matrimonio. Yo en las clases no paso nada propio, sino que me limito a leer las encíclicas.


    —¿Pero cómo lo caliﬁca?


    —Si es pecado, es pecado.


    —¿En ese caso sería un pecado «latente»…?


    —Claro, para que dejara de serlo tendría que confesarlo con ánimo de enmienda. Pero esas son normas genéricas. Son tan del Opus Dei como de la Compañía de Jesús, como de Schoenstatt, como de los Legionarios o de una parroquia.


    —¿Y también es pecado tomar la píldora anticonceptiva tradicional o la del día después?


    —Sí, no tenemos nada propio. Y a medida que hay más gente que se aparta de esa norma, es obvio que la palabra «pecado» empieza a aparecer más. Pero no es que en nuestras cabezas tengamos más moral del pecado. Yo abomino la moral del pecado. Lo que uno plantea es una cuestión positiva y enaltecedora sobre la entrega y el valor del matrimonio y de la familia.


    Reconoce Don José Miguel que el Opus Dei en Chile se la jugó como pudo contra la ley de divorcio:


    —Estaríamos incumpliendo nuestro deber, de no hacerlo. Un profesor de derecho como Hernán Corral —que integra una comisión asesora del Arzobispado sobre el tema— o como Raúl Bertelsen, por el lado constitucional, se la juegan a fondo. Yo mismo en mi frente he escrito el libro 21 slogans divorcistas.21 Cada uno se la juega tanto como puede. Pero la inmensa mayoría de las personas no tiene nada que hacer más que decirle al compañero de oﬁcina que lea la carta del cardenal. Hace lo que está a su alcance que puede ser muy poco. Puede irradiar la buena doctrina y se les ha enseñado, han leído. En la medida que tienen más posibilidades porque se es periodista, profesor universitario, columnista, se hace más. Y claro que se ha hecho mucho.


    


    SECRETOS Y LEYENDA NEGRA


    


    La sola mención del Opus Dei implica para muchos algo secreto. En Bélgica el Parlamento los acusó de tener las características de una secta y en Italia la Obra, además de críticas, ha debido afrontar un juicio. En Chile, no pocas personas cuando se les habla del Opus Dei maniﬁestan cierto miedo.


    —¿Por qué cree usted que les temen?


    —Eso es la más pura leyenda negra. Creo que has investigado bastante, has tenido bastante acceso. No tenemos secretos. Lo único que quiero es que la gente conozca el Opus Dei, que vaya a los centros del Opus Dei —responde.


    Según él, no se trata de un cambio en el tiempo.


    —No, desde que fui a la primera meditación en marzo de 1954 hasta el día de hoy hago lo mismo, ahora en Fray Martín, donde vivo, cerca del Cantagallo —decía en 2003— mi casa es un centro universitario donde viven profesores y alumnos numerarios, siete en total. Y van universitarios. Los sábados que van a meditación tenemos unos treinta y cinco. Y cuando hay retiro mensual son unos cincuenta. Entonces, ¿qué secreto? ¿Cómo puede haberlo si queremos que se conozca el Opus Dei lo más posible? Y el secreto de la espiritualidad… ¿En qué consiste nuestra labor apostólica si no es comunicar, difundir lo más posible… Para qué vamos a guardar el secreto? ¡Si es de locos!


    La música del Salve Regina cantada en latín se escucha desde afuera. En el patio interior de la Universidad de los Andes, el capellán general Juan Ignacio González Errázuriz22 está terminando la misa. José Miguel Ibáñez interrumpe la conversación. «Esto me recuerda la primera meditación a la que asistí en 1954 —comenta como al pasar—. No tiene importancia» —dice, pero se advierte que para él la tiene:


    —Lo que quiero decir es que me impresionó lo suﬁciente para decir «quiero seguir viniendo», aunque yo no era de sacramentos y solo iba a la misa dominical. Y la Salve Regina la canto al terminar la bendición del Santísimo los sábados, después de la meditación para universitarios y todos se la saben, porque ahora, gracias a Dios, ha vuelto y la gente se la aprende.


    El secreto pasa de nuevo al centro de la conversación y nos detenemos en la pertenencia al Opus Dei que durante muchos años ha estado rodeada de cierto misterio para quienes ven la Obra desde fuera.


    —La pertenencia al Opus Dei no es secreta, por la sencilla razón de que nadie puede mentir. Entonces, ¿qué hay que pueda dar pie a esos juicios? Si a una persona del Opus Dei se le pregunta: «¿Tú eres del Opus Dei?», esa persona del Opus Dei tiene que decir «Sí, soy del Opus Dei», así le vaya la vida o la muerte. No hay nadie que siendo del Opus Dei lo niegue. Lo que pasa es que la gente cree que medio mundo es del Opus Dei, entonces resulta que si preguntaban a Jaime Guzmán o a Julio Philippi o a los que sea, te decían que no, porque no lo eran. Los que son dicen que son. Pero no andamos publicándolo.


    —Ustedes aplican «la discreción»…


    —La discreción consiste en ser comunes y corrientes. El Opus Dei es una Prelatura equiparable a lo que es una diócesis o un vicariato castrense. Cuando una persona llega a su sitio de trabajo no dice el primer día delante de sus amigos: «Yo soy de la diócesis de Rancagua». Si lo hiciera, uno pensaría: «Qué tipo más raro. ¿Por qué anuncia su diócesis?». Una persona del Opus Dei no dice «yo soy de la Prelatura del Opus Dei» cuando llega a una parte. ¿A pito de qué? Ahora, si a los quince días no se han dado cuenta, es que ese «gallo» del Opus Dei lo está haciendo muy mal. Porque se nota en las conversaciones, en que rehúsa un panorama picante, en que deﬁende a la Iglesia. Entonces, no lo pregonamos, no lo publicamos, pero no lo escondemos.


    Y continúa Don José Miguel:


    —¿Sabes en qué ha consistido todo lo de Bélgica o lo de Italia? En Italia nos han acusado incluso ante la ley italiana, pero fue una ridiculez, porque los tribunales dijeron «no tienen por qué publicar en las calles las listas completas de adherentes». No hay una guía de adherentes del Opus Dei y ¿por qué la va a haber? Hay muchas instituciones que no publican su guía.


    —Pero hay un registro de los miembros de la Prelatura…


    —Supongo que como cualquiera institución medianamente organizada en el gobierno central, donde además ya no nos conocemos todos, tiene que haber listas con orden alfabético con sus teléfonos y direcciones y sus carnés, simplemente, por una mínima razón de organización. Pero no se andan publicando, porque no hay razón alguna para hacerlo. ¿Acaso las diócesis u otras instituciones andan publicando las listas? Nadie las publica, sería falta de naturalidad publicarla. Si alguien quiere saber, que le pregunte a la persona, a la familia o a los que están alrededor porque esa gente se da cuenta al tiro. No tengo ningún problema en decirte quiénes son de mi familia, uno por uno. Puede que se me olvide alguno porque son muchos, sobre todo los supernumerarios. Lo que pasa es que no publicamos una lista telefónica que se venda en los kioscos. Eso es todo.


    


    SANTIFICACIÓN Y LIDERAZGO


    


    José Miguel Ibáñez subraya que la característica más propia del Opus Dei es «la santiﬁcación en medio del mundo, a partir del mundo, tomando pasión del mundo. Esto signiﬁca primero, el trabajo, luego la familia, después en la vida cívica y social, que son los grandes ejes de la vida de una persona y cuantos otros ejes pueda haber en la vida normal de ella. Por lo tanto, muy especialmente el trabajo santiﬁcado. El trabajo bien hecho y ofrecido a Dios».


    La recomendación de Josemaría Escrivá —que es palabra escrita desde la primera edición de Camino— a sus ﬁeles de participar en puestos de liderazgo en la vida social es, según Ibáñez Langlois, «lo mismo que se señala en las Encíclicas Sociales: los católicos no deben inhibirse a la hora de ocupar puestos de responsabilidad. Para una persona será la junta de vecinos, para otra, el condominio en que vive, para otros ser candidato a jefe de departamento en la universidad y para Lavín es presentarse a candidato para presidente de la República».


    Según Don José Miguel, esa es la recomendación que ha hecho siempre la Iglesia: «No nos quejemos que las cosas están mal, si los cristianos se abstienen». El abstencionismo católico —dice— «es un gran mal. Si uno se dedica a su casita, a sus cosas y nada más, es más cómodo, pero el mensaje de Cristo debe ser difundido y multiplicado y cuanto más, mejor. Para la gente del Opus Dei esto vale. No deben quedarse atrás en su carrera. Si pueden ocupar tal cargo de responsabilidad y son capaces, competentes, claro que lo querrán hacer, por razones culturales, apostólicas y de realización personal».


    


    PLATAS, NEGOCIOS Y CRÉDITOS


    


    Otro tópico que le preocupa a Don José Miguel «que quede claro es el de las riquezas del Opus Dei». Su casa —describe— es una casa grande en Fray Gabriel, por el Camino de Asís. La llaman también Alto Colorado y allí se desarrolla «una cantidad enorme de actividades, de todo tipo. Retiros, convivencias, un club de literatura para universitarios que yo dirijo; hay clubes de historia, de ﬁlosofía, de fotografía, de cuanta cosa hay. Esa casa obviamente no es rentable. Aunque uno de los que vive ahí sea nada menos que el gerente general de Concha y Toro, Eduardo Guilisasti, los demás son unos muchachos que están empezando a trabajar por aquí y por allá. Y con lo que gana Eduardo Guilisasti, que tiene que entregar todo, no alcanza».


    Cuenta que «en mi casa para variar estamos endeudados». Pero se da la paradoja de que «cuando uno va a un banco a pedir un préstamo para construir cada una de las casas o de los centros, por ejemplo, cuando se construyó la residencia Alborada que ni con las generosas ayudas de las señoras Elinas Gianoli23 se podía hacer, nos conceden el préstamo porque dicen “esta gente tiene crédito”. Lo único que tenemos es crédito, no tenemos con qué pagar. Pero la Providencia se encarga y, gracias a Dios, cuando se cumplen los plazos, se paga. Hasta nos ayuda el que crean que tenemos empresas del Opus Dei. ¿Cómo podría el Opus Dei tener empresas? El Opus Dei por estatutos, por principios jamás puede tener ningún bien de producción. Las personas del Opus Dei claro que sí. ¡No faltaba más!»


    Según José Miguel Ibáñez, ni las imprentas Rialp ni otras empresas conocidas internacionalmente como «del Opus Dei» pertenecen a la Obra. «No son del Opus Dei. El Opus Dei no se hace responsable de los libros que se publiquen o de las revistas, salvo cuando se trata de publicaciones corporativas. Por ejemplo, la Universidad de Navarra tiene una editorial que se llama Eunsa, pero es de asuntos académicos. Es un caso un poco mixto, porque justamente a través de la Universidad tiene que ver con lo que se publica. Y en la Universidad habrá quien se preocupe de que no se publique ni pornografía ni herejía. Pero las demás, como Rialp y ediciones Palabra, sacan más que nada libros espirituales».


    Reconoce que el director de Rialp es Miguel Arango, «un español que es numerario, lo conozco porque he publicado con él. Pero los dueños no son del Opus Dei. De hecho, ha cambiado de mano», aﬁrma.


    Con la misma lógica según la cual la propiedad sería de las personas y no de la Obra, dice que la librería Proa en Chile, que se ha identiﬁcado como «la librería del Opus Dei» desde que los primeros seguidores de José María Escrivá se instalaron en Santiago, no sería de la Obra:


    —La librería Proa no es del Opus Dei. Se puso con plata que era de no sé qué benefactor; la administraba José Enrique Diez. Y además, andan ras, ras. No pierde, porque el Opus Dei no tiene plata que perder y los miembros del Opus Dei tampoco creo que quieran trabajar a pérdida, salvo alguna razón profundísimamente apostólica. Todas esas editoriales son de las personas que son —sostiene Don José Miguel.


    


    ¿APOYO MUTUO?


    


    Ibáñez Langlois conﬁrma que cada numerario «entrega lo que gana» al Opus Dei. «Y si necesita para algo, para comprar un traje, o para el bolsillo, lo pide. Cada uno saca una parte insigniﬁcante de lo que pone, porque vivimos muy austeramente. ¿Dónde van a parar todas esas entradas? A los centros del Opus Dei. En el Opus Dei nadie retira un centavo. Ninguna persona recibe nada. Aquí no se ha venido a vivir a costa de la Iglesia o a costa de la Obra».


    A los sacerdotes no les pagan sueldo. «Pero yo no pago por el auto ni por lo que como. En mi caso, gano en El Mercurio, he ganado en Canal 13, tengo un sueldo en la universidad y me da de sobra para mis gastos. Pero los sacerdotes normalmente son deﬁcitarios, porque no tienen sueldo. Hay ministerios que pagan y otros que no. A mí la universidad me paga, pero las confesiones en mi casa no me las pagan —dice riendo— y son seis horas diarias en la tarde».


    Existe la percepción de que los miembros del Opus Dei, «los hermanos» de la Obra, se ayudan entre ellos en materia de trabajo o de negocios. José Miguel Ibáñez lo rechaza en forma enérgica: «En Alborada hay muchos retiros para profesionales al mes, y van como cien personas. No puedo impedir que fulano, a la salida del retiro, se encuentre con mengano y le proponga un negocio. Sin embargo, para las personas del Opus Dei está prohibido que hagan una contratación o establezcan vínculos profesionales en el ámbito del Opus Dei. Pueden hacerlo fuera», dice mientras golpea la mesa para dar énfasis a sus palabras.


    Agrega que «se vigila cuidadosamente. Y si alguna vez he visto alguien ahí a la salida del retiro» en plan de negocios «le he dicho que eso no se hace aquí». Eso no signiﬁca que no puedan existir negocios entre supernumerarios. «No le puedo decir a mi hermano Gonzalo “oye, mira, no te vayas a asociar con fulano porque es supernumerario”».


    Niega también que exista un sentido de «apoyo mutuo» entre las personas del Opus Dei, como se suele comentar. «Se trata de que no haya, pero no puedo impedir que mi hermano que gana buena plata de repente sepa que fulano que es supernumerario está tan mal que le dice “hazme este trabajito”», apunta Don José Miguel, e insiste en que se preocupan de que no se apoye a alguien por el solo hecho de ser Opus Dei.


    Cuenta que hace poco se le fue a quejar una persona que «trabajaba en una institución bastante solvente con un numerario y un supernumerario. Esta persona era católica, empezó a ir a los retiros del Opus Dei y se hizo amigo de ellos. Pero en la plana mayor decidieron prescindir de sus servicios, porque no tenía “dedos para el piano”, era un poco ﬂojo y dejaba las cosas sin hacer. Este señor vino a mí con lágrimas en los ojos y me dijo: me han dejado en la calle».


    —¿Quién te ha dejado en la calle?, le pregunté —relata Don José Miguel.


    —El Opus Dei —le respondió el otro señor.


    —¡Perdón! Fulano y sutano del Opus Dei decidieron profesionalmente. ¿O qué creías tú? ¿Que por asistir a retiros estabas asegurado? ¿Tú crees que esta es una sociedad de ayudas mutuas? —le replicó Ibáñez.


    —Mire —insistió el hombre—, se lo conté a una amiga de mi mujer que es judía y me dijo «esto es el colmo, entre nosotros jamás habría pasado».


    —¡Claro que no!, le dije yo —continúa el sacerdote—. Entre ellos se ayudan, por supuesto. Pero en el Opus Dei ¡no! Si decidieron prescindir de tus servicios es porque te encontraron no apto para el cargo.


    El señor «siguió lloriqueando», agrega José Miguel Ibáñez y relata:


    —Me llegó contando después que un amigo masón le había dicho que entre ellos tampoco ocurría. «¡En el Opus Dei sí ocurre! —le dije—. No nos interesa que nadie entre por razones que no sean de formación cristiana y de amor de Dios. Porque en cuanto estuviera de por medio un ingrediente material, se terminó el Opus Dei. Lo enredamos todo, se oscurece todo». Si una persona entrara porque quisiera obtener una ventaja cualquiera, se le diría «no sirves, ándate».


    Si alguien se acerca por motivos económicos, según él, «se nota al tiro y se le dice: “Oye, aquí no tienes nada que hacer”. Si yo doy un retiro de señoras más bien de barrio alto y hay una que tiene amigas que van y que les suena que es muy in ir o que se van a topar con gente encopetada, ¿qué puede hacer el Opus Dei? ¿Podría decirle: usted lo que quiere es mezclarse con un nivel social o económico superior, así que váyase? No, pues. Pero no hace falta, porque esas personas se delatan a sí mismas en el camino. Y rápidamente el sacerdote director espiritual o un amigo suyo les dice: “No sé qué estás haciendo aquí, no veo que avances en tu vida de oración. En tus sacramentos, tus virtudes, tal vez anda otra cosa de por medio. No te aconsejaría que estés aquí”. Se da solo. La gente que se acerca al Opus Dei por cualquier interés material, político, económico, del tipo que sea, va quedando en el camino. No funciona».


    Admite José Miguel Ibáñez que más de algunos seguidores pueden haber aparecido motivados por la beatiﬁcación, la canonización de Escrivá, el éxito de los colegios, «y no podemos impedir que asistan a actividades públicas que tienen que ver con la Prelatura. A misa, a la universidad, a los colegios. Pero esas personas no tienen nada que hacer y a partir de un cierto grado mayor de conocimiento, de amistad, de intimidad, se delatan y hasta ahí llegan. Es que no tienen oxígeno que respirar. Si yo llevo la dirección espiritual quincenal, por decir, a unas cien personas y hay dos que están aquí por un motivo que no es del todo recto, te aseguro que a la quinta sesión me habré dado cuenta».


    


    EL OPUS DEI NO CAMBIA


    


    Para José Miguel Ibáñez, no hay diferencias de fondo entre el Opus Dei de los años cincuenta o sesenta cuando eran «cuatro gatos» —como él dice— hasta lo que se veía en 2003. Más que eso, «para mí no existe el Opus Dei antes y el Opus Dei ahora. Podríamos decir sí el Opus Dei chico y el Opus Dei más grande, sería cuestión de tamaño. Ha habido un crecimiento numérico. Y es lo único que yo he visto como cambio, porque el resto es lo mismo». Y eso sigue siendo válido.


    «Hay cosas, claro, que están muy ligadas al tamaño, que pueden haber cambiado. Pero los principios son los mismos, la espiritualidad es la misma. Hubo un tiempo en que yo conocía a todos los numerarios y a todas las numerarias, pero de eso hace muchas décadas. A la mayoría de los numerarios ya no los conozco y a las numerarias menos todavía, porque no trabajo con ellas. ¿Supernumerarias? ¿Supernumerarios? No tengo idea. Para la canonización de Don Josemaría en las calles de Roma me encontraba con chilenos que me decían Don José Miguel, qué gusto, yo soy un supernumerario de Iquique, nosotros somos de Concepción, yo vengo de Puente Alto o, por último, de La Dehesa, da lo mismo, yo ya no sé quiénes son. Y los saludaba y les decía “mucho gusto” pero no tenía ni idea de quiénes eran».


    En la misma medida en que el Opus Dei ha crecido en estos años y que sus miembros son rigurosos en su formación espiritual y en su constante «apostolado», su probabilidad de inﬂuir en la sociedad aumenta. Cuando le recordamos los planteamientos de Max Weber24 y la relación entre el calvinismo y la ética del capitalismo, José Miguel Ibáñez replica que «la tesis de Max Weber es bastante discutida».


    —Pero la suma del trabajo de hormigas que ustedes realizan en el Opus Dei implica desarrollar la laboriosidad, la disciplina, y todo eso genera o generará cambios en los comportamientos de la sociedad —le señalo.


    —El punto lo encuentro ambiguo, porque es efectivo que cierta conducta religiosa, ciertos principios religiosos dan lugar a una ética, especialmente a una ética del trabajo. Eso sin duda que pasa con el Opus Dei. Pero ¿en qué sentido? El Opus Dei da lugar como fenómeno cultural, podríamos decir, a la ética del trabajo bien hecho y a la cultura del trabajo bien hecho. ¿Que ese trabajo cristalice en estructuras de mercado o estatistas o intermedias o de tercera vía? No.


    Según José Miguel Ibáñez, «esa cultura cristaliza en la mentalidad de un trabajo bien hecho y eso será beneﬁcioso para cualquier sistema. Entonces, no veo por dónde la ética y la cultura del trabajo santiﬁcado —que eso quiere decir el trabajo bien hecho— favorezcan más tal tendencia política que tal otra. El trabajo bien hecho es el trabajo bien terminado, el trabajo terminado a tiempo, el trabajo puntual. Por otro lado, los calvinistas buscaban allí un signo de predestinación. La gente del Opus Dei busca en ese trabajo su camino de santidad».


    —¿Y a qué se debe esa «leyenda negra» sobre el Opus Dei que usted mencionaba? —le pregunté en la despedida.


    —A que estamos donde las papas queman. Si nos critican es porque estamos inﬂuyendo. Si solo hiciéramos buenas obras sociales, no habría ese combate que partió en España.

  


  
    


    CAPÍTULO 9


    


    Las lecciones de Camino


    


    «Voluntad. Es una característica muy importante. No desprecies las cosas pequeñas, porque en el continuo ejercicio de negar y negarte en esas cosas —que nunca son futilidades ni naderías— fortalecerás la gracia de Dios, tu voluntad para ser muy señor de ti mismo, en primer lugar. Y después, guía, jefe, ¡caudillo!… que obligues, que empujes, que arrastres, con tu ejemplo y con tu palabra y con tu ciencia y con tu imperio» (Camino, Máxima 19).


    


    La invitación de Josemaría Escrivá de Balaguer a sus seguidores es clara y se encuentra en las 999 máximas o sentencias de ese pequeño libro. Los numerarios y supernumerarios leen, meditan y releen estas frases —escritas con una especial puntuación llena de guiones, signos de exclamación y puntos suspensivos— en tono de sentencia, de relato o de reﬂexión, según el caso. Y tratan de ponerlas en práctica día a día y hora a hora. Hay mucho donde elegir, pero quizá esa máxima 19 sea una de las que mejor resume el espíritu de quienes han decidido dedicar su vida a la Obra de Dios. Al menos, es lo que pude constatar en decenas de conversaciones con miembros del Opus Dei que se esmeran por seguir al pie de la letra las enseñanzas del Fundador.


    


    Hasta el año 2011 se habían editado más de cuatro millones y medio de ejemplares del libro en todo el mundo, en 42 idiomas,1 y a eso se añadió la difusión por vía digital. Esos datos indican de por sí que Camino ha «irradiado» el mensaje de Escrivá bastante más allá del «apostolado» directo que efectúa el Opus Dei.


    Mucha gente conoció Camino antes de tener idea de la existencia del Opus. Niños, jóvenes e incluso adultos que en la década de los cuarenta o cincuenta leyeron Camino como «lectura católica» o lo mantuvieron como libro de meditación, no lo relacionaban con un movimiento especial dentro de la Iglesia ni supieron que el autor era quien había fundado el polémico movimiento.


    El librito de máximas, que se publicó por primera vez en 1934 bajo el título Consideraciones espirituales —y como Camino en edición ampliada en 1939— ha sido y sigue siendo lectura «de cabecera» insustituible para los ﬁeles de la Prelatura. Por eso, resulta una adecuada aproximación al conocimiento de la Obra y del pensamiento de su Fundador. En sus consejos se encuentran, a la vez, las claves que explican algunas acciones y costumbres de numerarios y supernumerarios. Y eso no varía con los años, sino que los seguidores de Escrivá buscan cumplir sus preceptos al pie de la letra.


    En cierto modo, Camino constituye un amplio y preciso conjunto de lecciones para seguir «la senda de la santiﬁcación», de acuerdo a los cánones de Josemaría Escrivá. La tarea de los miembros del Opus Dei es ponerlos en práctica.


    


    CAUDILLOS Y ÁGUILAS


    


    La imagen del «caudillo» está muy presente en Camino y el concepto es muy propio del léxico cargado de metáforas militares de San Josemaría, quien en reiteradas oportunidades llamó a sus seguidores a jugar ese papel:


    


    «¿Adocenarte? ¿¡Tú… del montón!? ¡Si has nacido para caudillo! Entre nosotros no caben los tibios. Humíllate y Cristo te volverá a encender con fuegos de Amor» (Máxima 16).


    


    «Tienes ambiciones: de saber…, de acaudillar…, de ser audaz…. Bueno, bien. Pero por Cristo, por Amor» (Máxima 24).


    


    «¡Caudillos! Viriliza tu voluntad para que Dios te haga caudillo. ¿No ves como proceden las malditas sociedades secretas? Nunca han ganado a las masas. —En sus antros forman unos cuantos hombres-demonios que se agitan y revuelven a las muchedumbres, alocándolas, para hacerlas ir tras ellos, al precipicio de todos los desórdenes… y al inﬁerno. —Ellos llevan una cimiente maldecida.


    Si tú quieres, llevarás la palabra de Dios, bendita mil y mil veces, que no puede faltar. Si eres generoso… si correspondes con tu santiﬁcación personal, obtendrás la de los demás: el reinado de Cristo que Omnes cum Petro ad Jesum per Mariam (Máxima 833).


    


    El afán de conquista «de almas» da lugar también a otras invitaciones:


    


    «No tengas espíritu pueblerino. —Agranda tu corazón, hasta que sea universal, “católico”. No vueles como un ave de corral, cuando puedes subir como las águilas» (Máxima 7).


    


    El espíritu de lucha es aludido con frecuencia:


    


    «¿Contemporizar? —Es palabra que solo se encuentra. —¡Hay que contemporizar!— en el léxico de los que no tienen ganas de lucha —comodones, cucos o cobardes—, porque de antemano se saben vencidos» (Máxima 54).


    «¡Que cuesta! —Ya lo sé. Pero, nadie será premiado —¡y qué premio!— sino el que pelee con bravura» (Máxima 720).


    


    DIRECCIÓN ESPIRITUAL


    


    La «dirección espiritual» es una instancia clave para los integrantes del Opus Dei. Su importancia se reﬂeja en Camino que tiene un capítulo destinado a ella con numerosas sentencias. Entre otras:


    


    «Madera de santo. —Eso dicen de algunas gentes: que tienen madera de santos. —Aparte de que los santos no han sido de madera, tener madera no basta. Se precisa mucha obediencia al Director y mucha docilidad a la gracia de Dios. Porque si no se deja a la gracia de Dios y al Director que hagan su obra, jamás aparecerá la escultura, imagen de Jesús en que se convierte el hombre santo» (Máxima 56).


    


    «Si no levantarías sin un arquitecto una casa para vivir en la tierra, ¿cómo quieres levantar sin Director el alcázar de tu santiﬁcación para vivir eternamente en el cielo?» (Máxima 60).


    


    «Director. —Lo necesitas. —Para entregarte, para darte… obedeciendo.— Y Director que conozca tu apostolado, que sepa lo que Dios quiere: así secundará, con eﬁcacia, la labor del Espíritu Santo en tu alma, sin sacarte de su sitio… llenándote de paz, y enseñándote el modo de que tu trabajo sea fecundo» (Máxima 62).


    


    «Tú —piensas— tienes mucha personalidad: tus estudios —tus trabajos de investigación, tus publicaciones—, tu posición social —tus apellidos—, tus actuaciones políticas —los cargos que ocupas—, tu patrimonio…, tu edad, ¡Ya no eres un niño!…


    Precisamente, por todo eso necesitas más que otros un Director para tu alma» (Máxima 63).


    


    «No ocultes a tu Director esas insinuaciones del enemigo. —Tu victoria al hacer la conﬁdencia te da más gracia de Dios. —Y además, tienes ahora para seguir venciendo, el don de consejo y las oraciones de tu padre espiritual» (Máxima 64).


    


    «¿Y cómo adquiriré “nuestra formación” y cómo conservaré “nuestro espíritu”? —Cumpliéndome las normas concretas que tu Director te entregó y te explicó y te hizo amar. Cúmplelas y serás apóstol» (Máxima 377).


    


    LA TROPA Y EL ESTADO MAYOR


    


    Josemaría Escrivá deja en evidencia en Camino la supremacía de los sacerdotes sobre los laicos, aunque en muchas oportunidades realce también el papel del laicado. Pero hay ciertas materias, al parecer, donde el asunto es distinto:


    


    «Cuando un seglar se erige en maestro de moral se equivoca frecuentemente: los seglares solo pueden ser discípulos» (Máxima 61).


    


    La distancia entre los numerarios y los «seglares» quedó marcada también en la famosa sentencia sobre el matrimonio. Aunque en las últimas décadas —a partir de la existencia de la Prelatura— se ha reiterado que tanto los numerarios como los supernumerarios son miembros en plenitud del Opus Dei, desde los tiempos de Camino el propio Escrivá hacía la diferencia entre los integrantes solteros y casados. Y la palabra del «Padre» no ha sido modiﬁcada:


    


    «El matrimonio es para la clase de la tropa y no para el estado mayor de Cristo. —Así, mientras comer es una exigencia para cada individuo, engendrar es exigencia para la especie, pudiendo desentenderse las personas singulares. ¿Ansia de hijos?… Hijos, muchos hijos y un rastro imborrable de luz dejaremos si sacriﬁcamos el egoísmo de la carne» (Máxima 28).


    


    ORDEN Y PLAN DE VIDA


    


    El «plan de vida» es prácticamente una obligación de todo miembro del Opus Dei. Este rige la vida del numerario, del agregado o del supernumerario desde que se levanta «en el minuto heroico» hasta que se acuesta tras rociar su cama con agua bendita. Josemaría Escrivá sentenció en diversas máximas de Camino sobre esto. Algunas muestras:


    


    «Si no tienes un plan de vida nunca tendrás orden» (Máxima 76).


    


    «Eso de sujetarse a un plan de vida, a un horario —me dijiste—, ¡Es tan monótono! Y te contesté: hay monotonía porque falta Amor» (Máxima 77).


    


    «Si no te levantas a hora ﬁja nunca cumplirás el plan de vida» (Máxima 78).


    


    «Cuando tengas orden se multiplicará tu tiempo, y, por tanto, podrás dar más gloria a Dios, trabajando más en su servicio» (Máxima 80).


    


    Un aspecto básico en la vida de un miembro del Opus Dei es la oración, eje central del «plan de vida»:


    


    «Si no eres hombre de oración, no creo en la rectitud de tus intenciones cuando dices que trabajas por Cristo» (Máxima 109).


    


    «Tu oración debe ser litúrgica. —Ojalá te aﬁciones a recitar los salmos, y las oraciones del misal, en lugar de las oraciones privadas o particulares» (Máxima 86).


    No obstante también recomienda la oración informal:


    


    «No sabes qué decir al Señor en la oración. No te acuerdas de nada, y, sin embargo, querrías consultarle muchas cosas. —Mira: toma algunas notas durante el día de las cuestiones que desees considerar en la presencia de Dios. Y ve con esta nota luego a orar» (Máxima 97).


    


    Muchas veces en Camino, y en otros escritos y homilías Josemaría Escrivá llamó a sus seguidores a dirigirse a Dios como niños. Les señaló:


    


    «Después de la oración del sacerdote y de las vírgenes consagradas, la oración más grata a Dios es la de los niños y la de los enfermos» (Máxima 98).


    


    «SANTA INTRANSIGENCIA Y SANTA COACCIÓN»


    


    Según Josemaría Escrivá, «el plano de santidad que nos pide el Señor está determinado por tres puntos: la santa intransigencia, la santa coacción y la santa desvergüenza», como dice en la Máxima 387 de Camino. Intransigencia para defender «la doctrina», desvergüenza para predicarla y aplicarla sin complejos, y «coacción» para tratar de llevar a otros por la senda que consideran correcta.


    Esta trilogía que sus seguidores llevan a la práctica en su día a día y, desde luego, en su «apostolado» ha sido foco de críticas y polémicas desde los tiempos en que por primera vez el Fundador del Opus Dei habló de estos santos elementos.


    Escrivá se reﬁere en diversas máximas de Camino a estos pilares de su pensamiento:


    


    «La transigencia es señal cierta de no tener la verdad. —Cuando un hombre transige en cosas de ideal, de honra o de fe, ese hombre es un… hombre sin ideal, sin honra y sin fe» (Máxima 394).


    «La santa intransigencia no es intemperancia» (Máxima 396).


    


    «Sé intransigente en la doctrina y en la conducta. —Pero sé blando en la forma.— Maza de acero poderosa, envuelta en funda acolchada. Sé intransigente, pero no seas cerril» (Máxima 397).


    


    «La intransigencia no es intransigencia a secas: “Es la santa intransigencia”. No olvidemos también que hay una “santa coacción”» (Máxima 398).


    


    «Si por salvar una vida terrena, con aplauso de todos, empleamos la fuerza para evitar que un hombre se suicide… ¿No vamos a poder emplear la misma coacción —la santa coacción para salvar la Vida (con mayúscula) de muchos que se obstinan en suicidar idiotamente su alma?» (Máxima 399).


    


    LA «SANTA DESVERGÜENZA»


    


    La «santa desvergüenza» es una característica que a Josemaría Escrivá le parecía vital para el ejercicio del «apostolado». Es motivo de numerosas máximas en Camino:


    


    «Pon la amable excusa que la caridad cristiana y el trato social exigen. —Y después, ¡camino arriba!, con santa desvergüenza, sin detenerte hasta que subas del todo la cuesta del cumplimiento del deber» (Máxima 44).


    


    «Una cosa es la santa desvergüenza y otra la frescura laica» (Máxima 388).


    


    «Ríete del ridículo. —Desprecia el qué dirán. Ve y siente a Dios en ti mismo y en lo que te rodea. —Así acabarás por conseguir la santa desvergüenza que precisas, ¡oh paradoja!, para vivir con delicadeza de caballero cristiano» (Máxima 390).


    «¿Si tienes la santa desvergüenza qué te importa del “qué habrán dicho” o del “qué dirán”?» (Máxima 391).


    


    LA «SANTA PUREZA»


    


    La pureza, la castidad y todo lo que tenga que ver con el Sexto Mandamiento de la Ley de Dios —«No fornicar»— fue, desde el principio, un tema central en las preocupaciones de Josemaría Escrivá de Balaguer. Las recomendaciones del Fundador en este plano van mucho más allá que la prohibición del acto sexual fuera del matrimonio. En sus dichos, sugiere que hay que atajar pensamientos, palabras y obras «impuros». Sus discípulos han proyectado este rigor en el comportamiento en todo lo que se relaciona con el cuerpo y lo sexual. Se ha ido dando así forma a una suerte de «teología» sobre el cuerpo que aborda desde alabanzas a «la virtud de la castidad» hasta recomendaciones en materia de moda.


    Escrivá profundizó en estos temas en prédicas, charlas y documentos que han conﬁgurado una «moral sexual» que según los miembros del Opus Dei «es la doctrina católica». Le dio a la pureza la categoría de «santa». Algunas máximas de Camino son elocuentes:


    


    «Hace falta una cruzada de virilidad y de pureza que contrarreste y anule la labor salvaje de quienes creen que el hombre es una bestia. —Y esa cruzada es obra vuestra» (Máxima 121).


    


    «Muchos viven como ángeles en medio del mundo. —Tú… ¿por qué no?» (Máxima 122).


    


    «Me escribías, médico apóstol: “Todos sabemos por experiencia que podemos ser castos, viviendo vigilantes, frecuentando los sacramentos y apagando los primeros chispazos de la pasión sin dejar que tome cuerpo la hoguera. Y precisamente entre los castos se cuentan los hombres más íntegros, por todos los aspectos. Y entre los lujuriosos dominan los tímidos, egoístas, falsarios y crueles, que son características de poca virilidad» (Máxima 124).


    


    «La gula es la vanguardia de la impureza» (Máxima 126).


    


    «El pudor y la modestia son hermanos pequeños de la pureza» (Máxima 128).


    


    «Sin la santa pureza no se puede perseverar en el apostolado» (Máxima 129)


    


    «Aunque la carne se vista de seda… —Te diré, cuando te vea vacilar ante la tentación, que oculta su impureza con pretextos de arte, de ciencia… ¡de caridad!


    Te diré con palabras de un viejo refrán español: aunque la carne se vista de seda, carne se queda» (Máxima 134).


    


    «Cuando has buscado la compañía de una satisfacción sensual… ¡Qué soledad luego!» (Máxima136).


    


    «¡Y pensar que por una satisfacción de un momento, que dejó en ti pozos de hiel y acíbar, me has perdido “el camino”!» (Máxima 137).


    


    «CASTIDAD PERFECTA»


    


    Para Josemaría Escrivá de Balaguer «la santa pureza», considerada por él un medio indispensables para «lograr el diálogo íntimo con Dios», fue una inquietud constante a la que se reﬁrió en muchas otras oportunidades. Una de las más famosas fue su homilía «Porque verán a Dios», pronunciada el 12 de marzo de 1954. Y aunque haya pasado más de medio siglo, para sus hijos la palabra del «Padre» sigue estando absolutamente vigente. Algunos párrafos de esa prédica ilustran su pensamiento al respecto:


    


    «La santa pureza actúa en la vida cristiana como la sal que preserva de la corrupción, y constituye la piedra de toque para el alma apostólica», dijo en aquella homilía. «Por eso, al recordaros ahora que el cristiano ha de guardar una castidad perfecta, me estoy reﬁriendo a todos: a los solteros, que han de atenerse a una completa continencia; y a los casados, que viven castamente cumpliendo las obligaciones propias de su estado».


    


    «Para ser castos —y no simplemente continentes u honestos—, hemos de someter las pasiones a la razón, pero por un motivo alto, por un impulso de Amor».


    


    «En el reino de los hombres (…) para una persona normal, el tema del sexo ocupa un cuarto o un quinto lugar. Primero están las aspiraciones de la vida espiritual, la que cada uno tenga; inmediatamente, muchas cuestiones que interesan al hombre o a la mujer corriente: su padre, su madre, su hogar, sus hijos. Más tarde, su profesión. Y allá, en cuarto o quinto término, aparece el impulso sexual».


    


    «Cuando he conocido gente que convertía este punto en el argumento central de su conversación, de sus intereses, he pensado que son anormales, pobres desgraciados, quizá enfermos (…) Esos desventurados me producían tanta lástima como me la producía un niño deforme con la cabeza gorda, gorda, de un metro de perímetro. Son individuos infelices, y de nuestra parte —además de las oraciones por ellos— brota una fraterna compasión, porque deseamos que se curen de su triste enfermedad…»


    


    «Mirad que el que está podrido por la concupiscencia de la carne, espiritualmente no logra andar, es incapaz de una obra buena, es un lisiado que permanece tirado como un trapo. ¿No habéis visto a esos pacientes con parálisis progresiva, que no consiguen valerse, ni ponerse de pie? A veces, ni siquiera mueven la cabeza. Eso ocurre en lo sobrenatural a los que no son humildes y se han entregado cobardemente a la lujuria. No ven, ni oyen, ni entienden nada. Están paralíticos y como locos (…) No permitáis que en vuestra alma anide un foco de podredumbre, aunque sea muy pequeño. Hablad. Cuando el agua corre, es limpia; cuando se estanca, forma un charco lleno de porquería repugnante, y de agua potable pasa a ser un caldo de bichos».


    


    «Pero, en cualquier caso, cada uno en su sitio, con la vocación que Dios le ha infundido en el alma —soltero, casado, viudo, sacerdote— ha de esforzarse en vivir delicadamente la castidad, que es virtud para todos y de todos exige lucha, delicadeza, primor, reciedumbre, esa ﬁnura que sólo se entiende cuando nos colocamos junto al Corazón enamorado de Cristo en la Cruz…»


    


    IMPRESCINDIBLE OBEDIENCIA


    


    La obediencia es una columna fundamental sobre la que se sustenta la organización y el trabajo del Opus Dei. Hasta 1982 los numerarios, agregados y supernumerarios hacían votos de castidad, pobreza y obediencia. Cuando entró en vigencia la Prelatura y las Constituciones dieron paso a los Estatutos, los integrantes de la Obra pasaron a hacer contratos privados y asumir compromisos. Uno de ellos es la obediencia a sus superiores.


    Muchas son las máximas de Camino que aluden a esta «virtud» imprescindible para los miembros de la Obra de Dios. Los numerarios y agregados deben ser esencialmente obedientes a sus superiores. También los supernumerarios, a sus directores espirituales y a los responsables de los centros donde participan. Algunas de las más ilustrativas referencias de Josemaría Escrivá se encuentran en un capítulo de Camino dedicado al tema:


    


    «En los trabajos de apostolado no hay desobediencia pequeña» (Máxima 614).


    «Iniciativas. —Tenlas, en tu apostolado, dentro de los términos del mandato que te otorguen. —Si se salen de esos límites o tienes duda, consulta al superior, sin comunicar a nadie tus pensamientos. —Nunca olvides que eres simplemente ejecutor» (Máxima 619).


    


    «Tu obediencia no merecería ese nombre si no estás decidido a echar por tierra tu labor personal más ﬂoreciente, cuando quien puede lo disponga así» (Máxima 625).


    


    «Ahora que te cuesta obedecer, acuérdate de tu Señor, factus obediens usque ad mortem, mortem autem cruces —¡obediente hasta la muerte, y muerte de cruz!» (Máxima 628).


    


    «Por esa tardanza, por esa pasividad, por esa resistencia tuya para obedecer, ¡cómo se resiente el apostolado y cómo se goza el enemigo!» (Máxima 616).


    


    «Obedeced como en manos del artista obedece un instrumento —que no se para a considerar por qué hace esto o lo otro—, seguros de que nunca se os mandará cosa que no sea buena y para toda la gloria de Dios» (Máxima 617).


    


    «Si la obediencia no te da paz, es que eres soberbio» (Máxima 620).


    


    «Tu obediencia debe ser muda. ¡Esa lengua!» (Máxima 627).


    


    «Obedecer… camino seguro. —Obedecer ciegamente al superior. —Obedecer en tu apostolado…el único camino: porque, en una obra de Dios, el espíritu ha de ser obedecer o marcharse» (Máxima 941).


    


    JERARQUÍA, SUPERIORES Y CRÍTICAS


    


    Muy relacionado con la obediencia está el sentido jerárquico presente en el Opus Dei y que Escrivá subraya en Camino:


    «Jerarquía.— Cada pieza en su lugar.— ¿Qué quedaría de un cuadro de Velásquez si cada color se fuera por su sitio, cada hilo de la tela se soltase, cada trozo de madera del bastidor se separase de los otros?» (Máxima 624).


    


    A la vez, el Fundador refuerza una actitud de sumisión al llamar explícitamente a sus seguidores a no juzgar a sus superiores ni criticar a quien «hace de cabeza». Por el contrario, les instruye para «pedir y sacriﬁcarse» por ellos y sus intenciones:


    


    «¿Quién eres tú para juzgar el acierto del superior? —¿No ves que él tiene más elementos de juicio que tú; más experiencia; más rectos, sabios y desapasionados consejeros; y sobre todo, más gracia, una gracia especial, gracia de estado, que es luz y ayuda poderosa de Dios?» (457).


    


    «Tienes obligación de pedir y sacriﬁcarte por la persona e intenciones de “quien hace Cabeza” en tu empresa de apostolado. —Si eres remiso en el cumplimiento de este deber, me haces pensar que te falta entusiasmo por tu camino» (953).


    


    «Es mala disposición oír la palabra de Dios con espíritu crítico» (Máxima 945).


    


    LA IMPORTANCIA DE LA DISCRECIÓN


    


    El tono de misterio y secreto que rodea al Opus Dei se relaciona con esta «discreción» que Josemaría Escrivá predicó y sus discípulos continúan practicando. En Camino hay un capítulo completo dedicado a este tema y diversas referencias a lo largo del libro. Estas son algunas de esas recomendaciones:


    


    «Nunca te habré ponderado con bastante encarecimiento la importancia de la discreción. —Si no es el ﬁlo de tu arma de combate, te diré que es la empuñadura» (655).


    


    «De callar no te arrepentirás nunca: de hablar muchas veces» (639).


    


    «Discreción no es misterio ni secreteo. —Es sencillamente, naturalidad» (641).


    


    «No pongas fácilmente de maniﬁesto la intimidad de tu apostolado: ¿no ves que el mundo está lleno de egoístas incomprensiones?» (642).


    


    «¡Qué fecundo es el silencio! —Todas las energías que me pierdes, con tus faltas de discreción, son energía que restas a la eﬁcacia de tu trabajo.


    —Sé discreto» (645).


    


    «Si callas lograrás más eﬁcacias en tus empresas de apóstol —¡a cuántos se les va “la fuerza” por la boca! y te evitarás muchos peligros de vanagloria» (648).


    


    «Hay mucha gente —santa— que no entiende tu camino. —No te empeñes en hacérselo comprender: perderás el tiempo y darás lugar a incomprensiones» (650).


    


    «Calla siempre cuando sientas dentro de ti el bullir de la indignación. —Y esto, aunque estés justamente airado. —Porque a pesar de tu discreción, en esos instantes siempre dices más de lo que quisieras» (656).


    


    «No cuentes hechos de “tu” apostolado como no sea para provecho del prójimo» (839).


    


    «Que pase inadvertida tu condición como pasó la de Jesús durante treinta años» (840).


    


    Pero la importancia que daba Escrivá a la discreción no se contraponía con el concepto de «unidad» y «espíritu de cuerpo» de su «familia sobrenatural» que impera en el Opus Dei:


    


    «No te importe si te dicen que tienes espíritu de cuerpo. ¿Qué quieren? ¿Un instrumento delicuescente que se haga pedazos a la hora de empuñarlo?» (381).


    


    LA CRUZ DE PALO


    


    En todas las casas y recintos del Opus Dei, a la entrada del oratorio, existe una cruz de palo negra, sin la imagen de Jesucristo. La explicación la entregó el propio Josemaría Escrivá en Camino:


    


    «Cuando veas una pobre Cruz de palo, sola despreciable y sin valor … y sin cruciﬁjo, no olvides que esa cruz es tu Cruz: la de cada día, la escondida, sin brillo y sin consuelo…, que está esperando el Cruciﬁjo que le falta: y ese Cruciﬁjo has de ser tú» (178).


    


    El Fundador destacó en otras sentencias de Camino la «mortiﬁcación» espiritual y física:


    


    «Si no eres mortiﬁcado, nunca serás alma de oración» (Máxima 172).


    


    «Ningún ideal se hace realidad sin sacriﬁcio. —Niégate.— ¡Es tan hermoso ser víctima!» (Máxima 175).


    


    «Donde no hay mortiﬁcación no hay virtud. —Mortiﬁcación interior.— No creo en tu mortiﬁcación interior si veo que desprecias, que no practicas, la mortiﬁcación de los sentidos» (Máxima 180).


    


    «El minuto heroico. —Es la hora, en punto, de levantarte. Sin vacilación: un pensamiento sobrenatural y… ¡arriba! —El minuto heroico: ahí tienes una mortiﬁcación que fortalece tu voluntad y no debilita tu naturaleza» (Máxima 206).


    


    «Agradece, como un favor muy especial, ese santo aborrecimiento que sientes de ti mismo» (207).


    


    AGUA BENDITA Y EL ÁNGEL CUSTODIO


    


    Josemaría Escrivá abunda en su libro en pequeñas lecciones sobre piedad, sacramentos y devociones. La recomendación de la comunión diaria quedó escrita desde los primeros tiempos:


    


    «¡Cuántos años comulgando a diario! —Otro sería santo— me has dicho—, y yo ¡siempre igual!


    —Hijo —te he respondido —sigue con la diaria Comunión y piensa: ¿Qué sería yo si no hubiera comulgado?» (Máxima 534).


    


    La invitación a rezar el Rosario también quedó consignada en Camino:


    


    «El Santo Rosario es arma poderosa. Úsala con conﬁanza y te maravillarás del resultado» (Máxima 558).


    


    Escrivá aconsejó también el uso diario de agua bendita, lo que constituye una costumbre arraigada en el Opus Dei:


    


    «Me dices que por qué te recomiendo siempre, con tanto ahínco el uso diario del agua bendita. —Muchas razones te podría dar. Te bastará de seguro esta de la Santa de Ávila (Santa Teresa): «De ninguna cosa huyen más los demonios que del agua bendita» (572).


    


    La devoción a los ángeles y muy en especial al ángel custodio o ángel de la guarda es, asimismo, muy propia de la Obra. Escrivá en el capítulo «Devociones» de Camino, habla de este ángel que —según él— hace «servicios» a quien lo invoca:


    


    «Ten conﬁanza en tu Ángel Custodio. —Trátalo como un entrañable amigo —lo es— y él sabrá hacerte mil servicios en los asuntos ordinarios de cada día» (562).


    


    «Gánate al Ángel Custodio de aquel a quien quieras traer a tu apostolado. —Es siempre un gran “cómplice”» (563).


    


    «Te pasmas porque tu Ángel Custodio te ha hecho servicios patentes. —Y no deberías pasmarte: para eso lo colocó el Señor junto a ti» (566).


    


    «Acude a tu custodio a la hora de la prueba y te amparará contra el demonio y te traerá santas inspiraciones» (567).


    


    «INFLUIMOS TANTO EN EL AMBIENTE»


    


    Ganar adeptos para su causa era cuestión primordial para Josemaría Escrivá quien, por eso, destacó en Camino el «proselitismo» y el «apostolado» como funciones fundamentales a las que debe orientarse la acción de sus ﬁeles. En distintas oportunidades se reﬁere a ellos:


    


    «Me gusta tu lema de apóstol: trabajar sin descanso» (373).


    


    «Proselitismo es la señal cierta del celo verdadero» (793).


    


    «Pequeño amor es el tuyo si no sientes el celo por la salvación de todas las almas. —Pobre amor es el tuyo si no tienes ansias de pegar tu locura a otros apóstoles» (796).


    


    «Querrías atraer a tu apostolado a aquel hombre sabio, a aquel otro poderoso, a aquel lleno de prudencia y virtudes.


    Ora, ofrece sacriﬁcios y trabájalos con tu ejemplo y tu palabra. —No vienen! No pierdas la paz: es que no hacen falta.


    ¿Crees que no había contemporáneos de Pedro, sabios y poderosos y prudentes y virtuosos fuera del apostolado de los primeros doce?» (802).


    


    En sentencias y comentarios, Josemaría Escrivá alude a la inserción de sus seguidores en el ambiente y a la inﬂuencia que pueden tener en diversos ámbitos de la sociedad:


    


    «Servir de altavoz al enemigo es una idiotez soberana; y, si el enemigo es enemigo de Dios, es un gran pecado. —Por eso, en el terreno profesional, nunca alabaré la ciencia de quien se sirve de ella como cátedra para atacar a la Iglesia» (Máxima 836).


    


    «“¡Inﬂuye tanto el ambiente!” —me has dicho. —Y hube de contestar: sin duda. Por eso es menester que sea tal vuestra formación, que llevéis, con naturalidad, vuestro propio ambiente, para dar “vuestro tono” a la sociedad con la que conviváis.


    Y entonces, si has cogido ese espíritu, estoy seguro de que me dirás, con el pasmo de los primeros discípulos al contemplar las primicias de los milagros que se obraban por sus manos en nombre de Cristo: “Inﬂuimos tanto en el ambiente!”» (Máxima 376).

  


  
    


    CAPÍTULO 10


    


    Entretelones de la Prelatura


    


    Ya en los días de la canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer, la expresión «Opus Dei» estaba en la punta de la lengua en Chile. Incluso se transformó en caliﬁcativo, de modo que, para algunos, «ser Opus» tiene una connotación de «conservador», como en otros tiempos se le dio al término «momio». Los jóvenes de entonces y los de ahora lo han seguido usando como sinónimo de «pacato», por los criterios restrictivos en asuntos sexuales que perciben en miembros de la Obra. Se escucha decir: «pareces Opus», o «no seas Opus». Pero si alguien quiere profundizar en el tema apreciará que hay poca información sobre la Obra de Dios —decíamos en 2003—, salvo que se trate de estudiantes de los colegios ligados al Opus Dei, a la Universidad de los Andes y a algunos otros círculos católicos. Y eso no ha cambiado demasiado, aunque el «Imperio» ha continuado su expansión.


    Quienes tienen miembros de la Obra en su familia, entre sus amistades o compañeros de trabajo y no han sido atraídos por las enseñanzas de Josemaría Escrivá de Balaguer suelen comentar que «los Opus dictan cátedra en temas personales»; que se sienten «juzgados por ellos»; que pretenden que «todos nos adaptemos a su moral»; que son «tremendamente estrictos con sus hijos y con quienes los rodean». Los ven como católicos distintos a los demás.


    Según el historiador numerario Bernardino Bravo, ellos no son diferentes.1 Señala que «el Opus Dei no puede darse el lujo de tener cosas propias, porque es para todos los seglares». Insiste en que «tiene lo que es de toda la Iglesia aplicado a la vida de trabajo». A lo más, admite que tendrían un estilo, así como «el aire de familia», pero aﬁrma: «Nosotros no tenemos ninguna conciencia de ser distintos de los demás».


    Para Bernardino Bravo «la esencia del Opus Dei es no ser distintos». Y alude a Josemaría Escrivá, quien «cuando se le preguntaba la diferencia entre una persona que es del Opus Dei y una que no es, él decía que era como tener dos faroles iguales; uno está prendido y el otro no…»


    El Opus Dei se deﬁne a sí mismo como «una Prelatura personal de la Iglesia Católica que ayuda a los ﬁeles a buscar la santidad en y a través de sus actividades diarias, especialmente mediante el trabajo».2


    El planteamiento de Escrivá se sustenta en que el llamado de Dios a la santidad es universal y que esta se logra a través del «trabajo profesional y las actividades cotidianas». El «espíritu del Opus Dei» —concepto generado por el Fundador y muy presente en todos los escritos sobre la Obra— «les anima a realizar con esmero las actividades diarias para ofrecerlas como algo valioso para Dios y prestar una ayuda mayor a su familia, a sus amigos y a la sociedad».


    En entrevista con la revista Time 3 en 1967, Josemaría Escrivá de Balaguer señaló: «El Opus Dei es una organización internacional de laicos, a la que pertenecen también sacerdotes seculares (una exigua minoría en comparación con el total de socios). Sus miembros son personas que viven en el mundo, en el que ejercen su profesión u oﬁcio. Al acudir al Opus Dei no lo hacen para abandonar ese trabajo, sino al contrario, buscando una ayuda espiritual con el ﬁn de santiﬁcar su trabajo».


    Muchas veces en su vida Escrivá puso énfasis en que los miembros de la Obra «no cambian de estado»: siguen siendo solteros, casados, viudos o sacerdotes. Y «procuran servir a Dios y a los demás hombres dentro de su propio estado». Asimismo, se trata de que cada uno se «santiﬁque en el medio que le tocó vivir». Ahí deberá «hacer bien su trabajo profesional» y ejercer su «apostolado».


    «Me preguntas y te contesto», decía Josemaría Escrivá en Camino: «Tu perfección está en vivir perfectamente en aquel lugar, oﬁcio y grado en que Dios, por medio de la autoridad te coloque».4


    


    EN «SINTONÍA CON DIOS»


    


    Según Bernardino Bravo, «entender la Obra de buenas a primeras no es fácil». Cuando habla de «entender», el numerario se reﬁere a algo que para él es crucial: «Comprender lo que signiﬁca la gracia es lo fundamental para entender al Opus Dei». Aﬁrma que «la Iglesia Católica está movida por la gracia y por el Espíritu Santo». A su juicio, «la clave en toda la historia de la Iglesia es la mejor o peor sintonía en su relación con Dios».


    Bernardino Bravo estudió historia de las creencias en la Universidad de Münster en Alemania: «Incluye religión, pensamiento, colores, simbolismo. Es la historia opuesta a la historia materialista», explica. Y agrega que la «gracia sobrenatural en la historia es un elemento capital de las ciencias históricas».


    Escrivá alude constantemente en Camino a la «gracia de Dios» que, junto a la propia voluntad, llevará a quienes siguen sus enseñanzas por la senda de la santiﬁcación que él proclama. Dijo a sus seguidores: «No lo dudes: tu vocación es la gracia mayor que el Señor ha podido hacerte. Agradécesela».5


    A la vez, insistía a «sus hijos» que deben «corresponder a la gracia de Dios» con sus buenas acciones, sus sacriﬁcios, su entrega y su esmero en profundizar en la práctica de «las virtudes humanas». En Camino expresó: «No necesito milagros: me sobra con los que hay en la Escritura. En cambio, me hace falta tu cumplimiento del deber, tu correspondencia a la gracia».6


    Para los miembros del Opus Dei estar en «estado de gracia», con «el alma limpia», es fundamental. Para lograrlo, rezan, van a misa y comulgan todos los días; se conﬁesan seguido y llevan su plan de vida espiritual.


    


    CHEQUE EN BLANCO


    


    Con la experiencia de haber sido parte del Opus Dei en distintas formas, Guillermo Alessandri Mönckeberg, ex numerario, explica las diferencias entre los miembros, a través de un ilustrativo ejemplo propio de un ingeniero comercial:


    —El numerario entrega un cheque en blanco al Opus Dei respecto a su vida y a su tiempo. La cantidad va en blanco. Le pueden decir: «Limita tu trabajo profesional, trabaja solo en las mañanas para dedicarle la tarde a la Obra».


    «El agregado —señala— es como numerario, pero no vive en centros del Opus Dei. Dependiendo de cada caso, entregan un cheque abierto, pero con restricciones. No más allá de esto, no más allá de lo otro. Por eso, no se les puede pedir más que lo acordado. Salvo casos muy excepcionales, como los que me tocó ver en Las Garzas, porque son profesores; entonces es mucho más fácil que vivan ahí mismo en la Escuela. Pero lo normal es que los agregados vivan con su familia: con su madre, o con una hermana. El crítico de arte Waldemar Sommer, por ejemplo, vivía con su madre hasta que ella murió».


    La tercera forma de ser parte del Opus Dei es la del supernumerario, «que entrega un cheque, pero él llena la cantidad», dice Guillermo Alessandri. Insiste, sin embargo, en que «las tres formas de estar en el Opus Dei tienen la misma obligación de buscar la santidad. La misma obligación de estar lo más entregados posible a Dios. Cada uno en lo suyo, cada uno en su profesión».


    Según Alessandri, los numerarios no son «destinados» en cuanto a trabajo, pero sí respecto de la ciudad en que deberán vivir y al tiempo que tienen que dedicar a la Obra. «Le pueden indicar: “Estamos pensando que te vayas a Concepción, así es que ándate buscando una ‘peguita’ para que te puedas mantener allá”. Te están diciendo implícitamente: “Renuncia a la que tienes o consigue traslado”. Evidentemente, lo pueden ayudar a buscar el trabajo. Y cuando se trata de ir fuera del país, donde en algunos sitios es muy difícil trabajar, se dedican a hacer posgrados».


    Por eso existe en el caso de los numerarios —agrega Alessandri— «la doble restricción que es dedicar menos tiempo al trabajo para entregarle más al Opus Dei. O en el caso de traslado, dejar el trabajo que tienes y buscar uno en otra ciudad».


    Los numerarios ﬁrman un contrato con el Opus Dei. Desde que se constituyó la Prelatura no hay «votos», pero se comprometen a practicar la obediencia, castidad y pobreza en términos similares a los sacerdotes, monjas y algunos laicos consagrados.


    En las conversaciones que sostuve con numerarios, insistieron en que no se trata de «votos», como era hasta 1982, cuando se aprobó la Prelatura, porque su realidad es muy distinta a la de los religiosos. Además, los miembros del Opus ponen énfasis en que tienen que perseverar en todas «las virtudes humanas», entre ellas la alegría, la sinceridad, la humildad, la laboriosidad, la lealtad, y no solo en las tres clásicas. Pero lo concreto es que numerarias y numerarios, lo mismo que los «agregados», deben ser célibes, obedientes y castos.


    Para muchos católicos o no creyentes que lo ven desde afuera la pregunta es por qué los numerarios simplemente no se hacen curas, sino que optan por esta forma de vida que parece extraña. Y es en ese punto donde está parte de lo peculiar del Opus Dei: la «vocación de numerario» es «santiﬁcarse en el mundo» y hacer el «apostolado» en su propio medio. Para seguir ese camino, piden el ingreso a la Obra en esa condición.


    Aﬁrman que ser «numerario» no es un escalón para ser sacerdote, sino una «vocación en sí». Los superiores eligen entre los numerarios a quienes consideran que reúnen el perﬁl adecuado para ser ordenados sacerdotes. Estos tienen que tener una «profesión civil», como todos los numerarios. Y en caso de ser seleccionados para el sacerdocio, los mandan a estudiar a Roma a la Pontiﬁcia Universidad de la Santa Cruz, que pertenece al Opus Dei. Tras una intensa preparación teológica y ﬁlosóﬁca, son ordenados. En ese momento, pasan a integrar la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y empiezan a formar parte del Presbiterio del Opus Dei.


    Hay otros —como se ha señalado— que son sacerdotes supernumerarios que pertenecen al clero secular y pueden formar parte de la Sociedad Sacerdotal, pero no del Presbiterio de la Prelatura.


    


    EL ALCANCE DE LOS NOMBRES


    


    Se cuenta que Josemaría Escrivá se inspiró en los profesores de las universidades españolas para dar los nombres a las diferentes categorías de «socios» de la Obra, como se les decía originalmente. Las denominaciones de los miembros llaman la atención a los ajenos a la organización y generan confusión cuando intentan entender al Opus Dei.


    La palabra «numerario», según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, deﬁne a la «persona incorporada con carácter ﬁjo al conjunto de los que componen un cuerpo determinado».7 Exactamente, ese es el sentido que tiene en el caso del Opus Dei. Por eso, insisten también en el carácter de «numerarios» que tienen los sacerdotes que pertenecen al Presbiterio de la Prelatura.


    Los supernumerarios no están «sobre» ni son superiores a los numerarios, como erróneamente se suele creer. Tampoco responden con exactitud a lo que dice la Real Academia: «Que excede o está fuera del número señalado o establecido»,8 aunque es probable que al principio el sentido que tuvo Josemaría Escrivá para denominarlos tuviera que ver con eso. Pero hoy en el Opus Dei aﬁrman que se trata de «miembros que solo diﬁeren en el estado».


    Bernardino Bravo destaca que «el Opus Dei no es para que la gente le dé un poco de tiempo y un poco de actividad a hacer la Obra de Dios. Es para que se dedique completamente». Según él, eso es posible «porque se hace a través del trabajo». Y explica su punto de vista:


    —No tiene que dejar nada para ponerlo todo. Eso es lo que hace posible algo que la gente no suele entender: que la vocación al Opus Dei de una persona casada o de una persona soltera es la misma, porque dan todo. Y en eso no hay diferencia. Lo único que se modiﬁca es qué es todo. Eso es lo que lo diferencia, por ejemplo, de los movimientos que son muy buenos, por supuesto, de las comunidades, congregaciones, que toman parte del tiempo.


    


    LOS «AGREGADOS»


    


    Los miembros del Opus Dei denominados «agregados» tienen las mismas obligaciones de un numerario o numeraria, pero —como se ha dicho— no viven en las casas de la Obra. Tampoco se les exige ser universitarios. «Son personas cuyo modo de vivir no se ajusta al de un centro del Opus Dei. Por distintas circunstancias, no calzarían con la vida de un numerario», me decía José Antonio Guzmán, quien lo explica así:


    —Puede ser porque es mayor, o porque tiene una serie de obligaciones familiares, o porque su genio es muy explosivo. O porque es una persona más independiente o le gusta levantarse más tarde, pero se compromete con todos sus esfuerzos a sacar adelante el Opus Dei.


    Desde el punto de vista del celibato, la obediencia y la pobreza, en cambio, los «agregados» tienen las mismas obligaciones que los numerarios. Así también se ciñen a iguales «normas de piedad».


    En teoría, un agregado tal como el numerario puede ordenarse sacerdote al servicio de la Prelatura. En Chile hay algunos «sacerdotes agregados», que han ingresado desde el clero secular.


    


    NUMERARIAS AUXILIARES


    


    También son parte de la Prelatura las llamadas «numerarias auxiliares», que en los primeros tiempos se denominaban «numerarias sirvientas». Estas mujeres «de origen modesto» —como reconocen en la Obra— se entregan en cuerpo y alma al Opus Dei y realizan las tareas domésticas en las casas y centros de la Obra. Como los niveles de exigencia en el trabajo son elevados y a la vez se les imparte educación y capacitación en tareas especíﬁcas, generalmente las numerarias auxiliares son empleadas de primer nivel y —desde luego— personas fundamentales en la mantención de las casas y centros. Ellas reciben un sueldo que, a la vez, reintegran a la Obra como todos los numerarios.


    El origen del centro Fontanar, que hoy es Centro de Formación Técnica, se relaciona justamente con el perfeccionamiento de las numerarias auxiliares. A la vez, en Santiago, el colegio técnicoprofesional Portezuelo —ubicado en la calle Mar del Plata, al lado de la residencia Alborada— tiene un internado donde las jóvenes que vienen desde otros puntos del país terminan la enseñanza media.


    En Concepción está la Escuela de Hotelería Amancay, donde las egresadas también completan su enseñanza secundaria y obtienen la especialización en hotelería.


    Igual que las numerarias universitarias o profesionales, las auxiliares se comprometen a perseverar en la obediencia, castidad y pobreza y a practicar las demás «virtudes humanas». Viven en centros de la Obra, habitualmente en las llamadas «casas de la Administración», y siguen el plan de vida espiritual como las numerarias, pero sus actividades de formación son separadas.


    El trabajo espiritual con las empleadas-numerarias es otro de los aspectos que ha provocado críticas por el «clasismo que implica», como nos planteaba un sacerdote. Incluso, en algunos países como Estados Unidos donde la institución de las «nanas» prácticamente no existe, no ha sido fácil para la Obra. En esos casos, jóvenes mexicanas que han ingresado como numerarias auxiliares se ocupan de las tareas domésticas en las casas.


    Aparte de las numerarias auxiliares, en algunas residencias también hay simples empleadas que no pertenecen a la Obra. Ellas realizan tareas como en cualquier otra casa particular pero, naturalmente, se les exigen niveles de eﬁciencia y comportamiento acorde con las normas del Opus Dei, a la vez que se les ofrece formación espiritual y capacitación.


    


    «ADMISIÓN, OBLACIÓN Y FIDELIDAD»


    


    Cuando una persona dice «quiero ingresar al Opus Dei», existe la posibilidad de que no se la admita. La institución «estima si esa persona reúne las condiciones como para ser del Opus Dei», señalaba el entonces Jefe de Informaciones, José Antonio Guzmán.9


    Para ingresar como numerario, después de conversar con las personas que están a cargo del centro al que concurre, un postulante debe dirigir una carta al Prelado pidiendo ser admitido. Desde ese momento, es considerado miembro de «la familia» del Opus Dei. Pero pasan seis meses antes de que reciba formalmente la respuesta. La «admisión» signiﬁca que es aceptado oﬁcialmente, pero a prueba. En esos períodos, los superiores pueden aconsejar al candidato que se vaya o este podría decidir irse.


    Si después de un año de prueba la persona se adapta al «espíritu» del Opus Dei —al estilo de vida, a las normas y obligaciones—, hace la «oblación», esto es, la promesa o contrato entre el numerario y la Prelatura. La primera «oblación» dura hasta el siguiente 19 de marzo, día de San José. Después, los compromisos se renuevan cada año en esa fecha y pasados cinco años, se ﬁrma el contrato deﬁnitivo que se denomina «ﬁdelidad».


    Para entrar como numerario o numeraria, actualmente se requiere tener dieciocho años y el compromiso de estudiar una carrera universitaria. Todos deberán ser profesionales, salvo las numerarias auxiliares.


    La rutina dentro de las casas está programada desde alrededor de las seis de la mañana, cuando dejan la cama, hasta la noche. Los desayunos, almuerzos, té y comidas son conjuntos, aunque, por razones de trabajo, muchos almuerzan afuera. Después de las comidas principales hay un espacio de «tertulia» que es una conversación entre los numerarios o numerarias —según sea el caso— sobre los hechos del día, la marcha de su «apostolado» o temas de interés común en torno a la Obra.


    Los numerarios y numerarias llevan un riguroso plan de vida espiritual que parte con la levantada entre seis y seis y cuarto de la mañana. Durante el día, además de asistir a misa, rezar las oraciones y el Rosario, tienen que respetar ciertos períodos de silencio. El «tiempo de la noche» en los centros del Opus Dei se inicia después de comer. Tras un rato de «tertulia» —en la que habitualmente están todos los que viven en esa casa— cada uno hace un examen de conciencia para terminar la jornada y después guardan riguroso silencio, como en los retiros. La idea —explican— es prepararse para la misa del día siguiente. En ese período, que antes llamaban «silencio mayor», tampoco pueden leer, salvo que sea una lectura previamente autorizada.


    También existe diariamente un «silencio menor» o «tiempo de la tarde» —como lo denominan— que transcurre entre las tres y media y las cinco aproximadamente: se inicia después de la tertulia posterior al almuerzo y se mantiene hasta las cinco, cuando hacen oración, antes de tomar té. En ese rato evitan las actividades bulliciosas; las conversaciones en voz alta, no escuchan música, salvo clásica y buscan concentrarse en su trabajo para estar «más en presencia de Dios», en palabras de un numerario.


    


    EL FACTOR TIEMPO


    


    Una característica de los integrantes del Opus Dei es la valorización que hacen del tiempo, al punto que no se ve con buenos ojos el ocio, e incluso el descanso tiene sus límites. Por esa razón, los numerarios no duermen más de siete a ocho horas y está proscrita la siesta, salvo que sea recomendada por razones de salud. Incluso los supernumerarios suelen abstenerse de dormir en el día.


    Los numerarios se levantan muy temprano en la mañana. Es el «minuto heroico», siempre a una hora ﬁja. Esta práctica también es extensiva a los supernumerarios, aunque la hora para despertar puede ser algo más tardía.


    Ese hábito tiene su origen en las palabras de Escrivá de Balaguer que desde las primeras ediciones de Camino dejó escrita la importancia de madrugar: «Véncete cada día desde el primer momento, levantándote en punto, a la hora ﬁja, sin conceder ni un minuto a la pereza», dice en su Máxima 191.


    La valorización del tiempo está muy presente también en otras Máximas de Camino: «Los que andan en los negocios humanos dicen que el tiempo es oro. —Me parece poco: para los que andamos en los negocios de almas el tiempo es ¡gloria!».10


    Para Don Josemaría el ocio era un pecado y por lo tanto inadmisible en un miembro del Opus Dei. Señaló el Fundador en Camino: «Todos los pecados —me has dicho— parece que están esperando el primer rato de ocio. ¡El ocio mismo ya debe ser un pecado! El que se entrega a trabajar por Cristo no ha de tener un momento libre, porque el descanso no es no hacer nada: es distraernos en actividades que exigen menos esfuerzos».11


    Quizá si en esa «distracción» pudiera haber espacio para el «ocio creativo» o para el «ocio fecundo» del que hablan los ﬁlósofos y que tan importante ha sido en la creación artística o en la reﬂexión intelectual, pero no hay una referencia explícita. Sentenció, en cambio, el fundador del Opus Dei: «Estar ocioso es algo que no se comprende en un varón con alma de apóstol».12


    Lo que no está permitido a ningún numerario ni numeraria es ir al cine, al teatro ni a espectáculos artísticos o deportivos. Solo podría hacerlo una persona que profesionalmente se dedicara a esos asuntos. La razón que nos dio una numeraria es que eso les quitaría tiempo que podría ser dedicado a alguna actividad de «apostolado», aunque hay otros factores, como los contenidos de películas y obras de teatro, o «los riesgos» que puede correr al asistir a lugares donde puede interrelacionarse con personas del otro sexo.


    En algunas oportunidades en las casas de la Obra arriendan alguna película —generalmente para mayores y menores— y las proyectan en video o en cine cuando tienen salas para ello, como es el caso de la residencia universitaria Alborada. Si los superiores consideran que hay alguna escena «inconveniente», un encargado se las arregla para eliminar previamente de la película las tomas que estiman inadecuadas.


    La televisión tampoco es un medio de entretención para los miembros del Opus Dei. En los centros de la Obra, nadie puede tener un aparato en su pieza. A lo más, hay uno en una sala de estar y su uso se limita a los noticiarios y a algún programa determinado. Pero las apretadas agendas espirituales de los numerarios tampoco dan mucho espacio para asumir el papel de telespectadores. La mirada crítica hacia la televisión se extiende a las familias de los supernumerarios que evitan que sus hijos sean consumidores de «violencia, sexo y otros contenidos inadecuados». Similares criterios imparten en los colegios ligados a la Obra.


    Los numerarios no tienen vacaciones. En la temporada veraniega el descanso es reemplazado por un «cambio de actividades»: un mes de estudios en lugares fuera de las ciudades, habitualmente en las casas de retiro, donde junto a la formación que reciben, hacen algunos paseos y vida al aire libre. Pueden levantarse a las ocho de la mañana y llevar una vida algo más descansada. Aseguran que eso les basta y que lo pasan bien. Pero reconocen que no tienen, en cambio, la posibilidad de viajar: ni aunque los padres, un hermano o un amigo los invite con gastos pagados, pueden conocer otros países, salvo por trabajo en misión de la Obra.


    


    SUELDOS Y TESTAMENTOS


    


    La mayoría de los numerarios trabaja. Puede ser en «labores» de la Obra o en empresas, universidades, colegios o actividades de diversa índole. Cuando reciben ingresos, tienen que entregar al Opus Dei el total del sueldo. A los numerarios les cuesta reconocer esto y algunos nos señalaron que el aporte era «voluntario». Pero de acuerdo a la investigación realizada, pudimos establecer que un numerario o numeraria debe integrar el total de sus ingresos provenientes del trabajo en las arcas de la casa del Opus Dei donde residen.


    El ex numerario Guillermo Alessandri vivió esa realidad y explica el sistema:


    —Los numerarios lo que ganan, lo entregan. Uno lleva su cheque y después le dan para sus gastos. Los agregados hacen lo mismo. En cada centro hay un secretario que es el encargado de llevar las cuentas de la casa. Ingresas el sueldo a la caja y uno va pidiendo para sus gastos.


    «El sistema es bien divertido —agrega Alessandri— porque cuando vives en un centro del Opus Dei es como si estuvieras en un pensionado: entregas tu sueldo, pero te hacen un giro para pagar la pensión. Te llevan la contabilidad exacta de tus gastos; por lo menos tienes que automantenerte. Te anotan lo que debes por la casa, por la comida, el servicio de limpieza, la lavandería, el sueldo de las empleadas, todo. Después, puedes sacar algo para tus gastos, pero no más de lo que ingresaste, a no ser que estés es un caso muy especial».


    En Chile, no es necesario hacer testamento para destinar los bienes después que la persona muera, porque la ley establece cuáles son los herederos naturales —hijos, esposos, padres, eventualmente nietos o hermanos— según los grados de consanguinidad o parentesco. Pero existe la posibilidad de testar, si decide entregar a otras personas ajenas a su familia alguna parte de su patrimonio o «mejorar» a un hijo o al cónyuge. En el caso del Opus Dei, cuando un numerario o numeraria hace la «ﬁdelidad», es decir, cuando se compromete deﬁnitivamente con la Obra, debe hacer testamento. Aunque muchos numerarios dicen que lo que se estipule en el testamento «es un asunto totalmente voluntario», lo que suele ocurrir es que cada uno dejará en herencia lo que la ley le permita a favor del Opus Dei, a través de alguna de las fundaciones o sociedades.


    Como todos, Guillermo Alessandri al ingresar deﬁnitivamente cumplió con este procedimiento:


    —Hice testamento. Una parte a nombre de mis papás, otra a una Fundación. Pregunté a cuál para dejar al Opus Dei y me lo indicaron. El sentido de eso es que uno tiene que dejar las cosas claras para que no haya líos después. Como yo tenía los padres vivos, ellos eran herederos forzosos. Por ley, no podía destinar más de la «cuarta de libre disposición» a otras personas o al Opus Dei y así tuve que hacerlo. Pero si hubiera querido dejárselo a otra persona, no habría sido falta contra el espíritu de la Obra.


    Los testamentos de personas solteras sin hijos suelen favorecer completamente al Opus Dei a través de algunas de sus fundaciones. Ese fue el caso de los numerarios españoles José Enrique Diez y José Manuel Domingo que murieron en la década del noventa: la Fundación Chilena de Cultura, la principal de las fundaciones del Opus Dei, fue la heredera universal de ambos, según pude constatar en las notarías respectivas.


    Pero en la economía personal, el compromiso de pobreza tiene otras implicancias prácticas para los numerarios: si son dueños de bienes patrimoniales no pueden administrarlos, sino que deben entregar poder a otra persona para que lo haga. No pueden manejar tarjetas de crédito ni talonario de cheques, salvo que los superiores les otorguen un permiso especial, considerando la labor que desempeñan. De hecho, los que tienen cuenta deben dejar los talonarios con cheques ﬁrmados en la caja de fondos de la casa. Tampoco les está permitido hacer regalos ni recibirlos; ni siquiera de parte de su familia. Si la madre de una numeraria, por ejemplo, le regala a su hija una blusa, esta deberá entregarla «para la casa» y la dirección estimará a quién se la da. Si se trata de alimentos, deberán ser compartidos.


    Todo esto —según se nos explicó en 2003— sería para fomentar el desprendimiento de las cosas materiales y evitar preocupaciones que los puedan distraer de su «apostolado».


    


    PIEZAS CLAVE EN EL ANDAMIAJE


    


    A simple vista, uno podría imaginar que los supernumerarios y las supernumerarias del Opus Dei son personas muy católicas, devotas, a quienes les ha llegado el mensaje de Josemaría Escrivá, y que dejan algún tiempo para colaborar con las actividades de la institución. Pero en la medida en que se indaga y se conversa con ellos y ellas y con otros integrantes de la Obra, uno percibe que su rol va bastante más allá de lo que se puede apreciar desde afuera.


    Estos supernumerarios y supernumerarias son piezas clave en el andamiaje del Opus Dei y en su posibilidad de multiplicar su acción, tanto por su trabajo «apostólico» como por su respaldo económico y la gestión de las actividades corporativas. Su entrega es similar a la de los numerarios, solo que en «estados diferentes», dicen ellos. La mayoría de los supernumerarios son casados y tienen responsabilidades como padres de familia, habitualmente muy numerosas.


    Se organizan en «centros» que a su vez están constituidos por grupos que asisten al mismo «círculo». Estos centros no necesariamente tienen sede, sino que suelen ser «virtuales», y se juntan en las casas de los miembros del grupo, en oﬁcinas, empresas o en los colegios. Es una estructura de células parecida a la del Partido Comunista. Cada grupo tiene un encargado y, a la vez, hay un equipo directivo del centro.


    La numeraria María Ester Pablo, cuando la entrevisté, era una de las responsables del centro Los Arcos, que aglutina a más de un centenar de supernumerarias. Explica cómo las ve:


    —Ellas tienen el mismo compromiso que yo, solo que su estado es diferente. La supernumeraria no es una comadre que si tiene buena voluntad me va a ayudar, que si le alcanza el tiempo echa una manito con unas amigas. No es que sean solo buenas colaboradoras. Yo vivo en un centro de la Obra porque puedo dedicar un ciento por ciento de mi tiempo al apostolado, a las supernumerarias. Estoy totalmente al servicio y disponible para la Obra. Si me necesitan, aquí estoy. Si es allá, será allá. En cambio las supernumerarias no, porque dependen de su familia. Pero ellas tienen el mismo compromiso que es buscar la santidad en lo que les toca vivir. Y a ellas le toca vivir con su familia. Eso no signiﬁca que toda su familia sea de la Obra.


    A su vez, una supernumeraria realiza un intenso «apostolado» en su ambiente y eso lo notan quienes las rodean. Así lo explica María Ester Pablo:


    —Indudablemente, que si ella está convencida de que es lo mejor del mundo, va a tratar de que su familia se acerque a Dios y ojalá a la Obra. Ella también tiene el deber de tratar de acercar a sus amigas a Dios, de ayudarlas en su vida diaria, de vivir las virtudes cristianas.


    Los supernumerarios tienen un plan de vida espiritual y normas de piedad rigurosas, como el de los numerarios. A su modo, también viven la obediencia y castidad adaptadas a sus circunstancias. La «pobreza» se traduce en su caso en «generosidad con la Obra» y una cierta austeridad personal, aunque suelen ser personas adineradas.


    Todos los días deben ir a misa y comulgar. Llevan un programa personal de meditaciones, oraciones y rezan por lo menos los cinco misterios del Rosario en el transcurso de la jornada. Algunos hasta tienen grabaciones —antes casetes y ahora discos compactos o pendrives— en el auto para seguirlo mejor. Una vez por semana deben confesarse, aunque en la Iglesia Católica la obligación es «una vez al año o antes si hay peligro de muerte». Y la confesión es —en lo posible— con «un sacerdote de la Obra».


    Un supernumerario que es profesional o empresario puede estar en una reunión a las doce del día y le suena la alarma de su agenda electrónica o de su celular: es la hora del Ángelus. En ese momento, tendrá que hacer un alto para rezar la clásica oración que recuerda la Anunciación del Arcángel Gabriel a la Virgen María.


    A la vez, los supernumerarios tienen que «vivir las virtudes en grado heroico, ser constantes en ellas», indica María Ester Pablo. Todos tienen también dirección espiritual con un sacerdote y con un laico numerario o un supernumerario que por su trayectoria está capacitado para ejercerla. Este laico de la Obra actúa como guía.


    Una antigua supernumeraria que ha desempeñado ese rol explica: «El sacerdote es como el médico que ve al enfermo, lo examina y receta; el numerario, o eventualmente el supernumerario, hace el papel de la enfermera que ayuda a poner en práctica los propósitos de dirección espiritual».


    


    RETIROS, CURSOS Y CÍRCULOS


    


    Parte fundamental de la formación de los supernumerarios es la periódica asistencia a retiros y convivencias, totalmente separados para los hombres y para las mujeres. Hay retiros mensuales de mediodía y «cursos de retiro», que son de dos o tres días. Una vez al año participan en una convivencia más larga, de una semana, donde hay cursos de teología o de temas candentes analizados desde el punto de vista de la doctrina cristiana. A lo largo del año, tienen cursos de ﬁlosofía y de teología, en los que abordan también la posición de la Iglesia Católica frente a temas de actualidad.


    Para muchos supernumerarios, la primera aproximación al Opus Dei ha sido una reunión de padres de familia en el colegio Los Andes, Tabancura, Cordillera o cualquiera de los demás ligados a la Obra. A otros, algún amigo o amiga los invitó a una charla. Después, cuando se acerca más, lo invitarán a los «círculos» de formación.


    Los «círculos» son verdaderas instituciones dentro del Opus Dei. Hay círculos de numerarios, de supernumerarios y de cooperadores, todos separados según la categoría a la que se pertenezca. Se caracterizan por ser reuniones cortas de menos de una hora de duración a la que todos los asistentes llegan a la hora señalada en punto, como se estila en la Obra. Los de supernumerarios y cooperadores se realizan en grupos todas las semanas. Los dirige, por lo general, un numerario o numeraria encargado del grupo, según sean hombres o mujeres. A la vez, este tiene un supernumerario como ayudante, quien da la charla en ausencia del director o directora.


    En los «círculos», después de leer el Evangelio, el director da una breve charla sobre algún aspecto de la lectura. Después repasa algunas «normas de piedad» y luego hace un «examen de conciencia» con una batería de preguntas que se van repitiendo a lo largo del año. «¿He cuidado la puntualidad sabiendo que no tengo derecho a hacer perder el tiempo a los demás?», es una pregunta recurrente.


    Finalmente, el encargado desarrolla una pequeña exposición sobre un tema de actualidad «visto desde el punto de vista de la fe católica». El ejemplo típico que dieron diversos integrantes del Opus Dei en 2003 fue el del divorcio. Hoy, seguramente, es el aborto y su despenalización un tema recurrente.


    En general, en las reuniones de formación no hay debate ni discusión entre los participantes. En los círculos, solo cuando se trata de «alguna cuestión doctrinal», al terminar la charla «los asistentes pueden hacer consultas o comentarios al expositor o intercambiar ideas».


    Para terminar el «círculo» semanal, los supernumerarios tienen diez minutos de «tertulia», en la que intercambian comentarios sobre su «apostolado», pero no se reﬁeren a los temas tratados en las charlas.


    


    APORTES MENSUALES


    


    Los supernumerarios entregan voluntariamente parte de su ingreso al Opus Dei, además del uno por ciento de cooperación a la Iglesia, conocido antiguamente como «dinero del culto» que los católicos deben pagar a través de sus respectivas parroquias. Aunque la Prelatura no especiﬁca una suma o porcentaje preciso y depende de la situación económica y la voluntad de cada uno, es un deber para ellos hacer un aporte mensual a la Obra. «Yo, por ejemplo, doy el equivalente al sueldo de mi empleada», me contó una supernumeraria.


    Por lo general los hombres que, sobre todo entre los mayores, son los principales proveedores del hogar, aportan signiﬁcativamente más que las mujeres. En casos de empresarios y altos ejecutivos, esa cuota suele superar el diez por ciento del ingreso. La idea es que la colaboración sea «hasta que duela». Algunos hablan de un aporte equivalente a «un hijo más».


    Si un supernumerario o supernumeraria recibe una herencia o hace un negocio que le da buenos dividendos, es probable que dé una dádiva especial para las obras de «apostolado» del Opus Dei. O si la Obra requiere fondos para algún objetivo determinado, también cuenta con su «generosidad» y la de los «cooperadores».


    


    LOS COOPERADORES


    


    A los sueldos de los numerarios y el aporte de los supernumerarios, se suma otra fuente de ingresos periódica y sistemática para el Opus Dei: la colaboración de los «cooperadores», que constituye una importante «ayuda generosa» para mantener su organización y sus actividades.


    Los «cooperadores» son amigos de la Obra, pero no miembros de la Prelatura. La mayoría de las veces comparten sus planteamientos, pero no están en condiciones de asumir el compromiso espiritual que signiﬁca ser supernumerario. De acuerdo a los documentos oﬁciales, son hombres y mujeres que sin estar incorporados al Opus Dei «ayudan en la realización de actividades educativas, asistenciales, de promoción cultural y social, junto a los ﬁeles de la Prelatura».


    Pueden colaborar en esas iniciativas «principalmente con su oración y también con su trabajo o con la ayuda económica», aﬁrman. Son, por lo general, «amigos, colegas y vecinos de los ﬁeles del Opus Dei, o bien de quienes tienen devoción a San Josemaría».


    Entre los empresarios y en algunos ambientes profesionales abundan los cooperadores que colaboran con aportes económicos periódicos o donaciones. Si tienen interés, pueden asistir a círculos, a retiros y «recibir la ayuda espiritual del Opus Dei que requieran». Es parte del compromiso que la Obra adquiere con ellos. De hecho, hay círculos especiales orientados a cooperadores y cooperadoras, por separado, como todas las demás actividades. Es también frecuente que, entre los cooperadores, algunos después pidan su admisión como supernumerarios.


    Pero adquirir el carácter de «cooperador» requiere cierto recorrido. El Vicario en cada país le concede esta categoría a una persona que «reúne los méritos» y que ha sido propuesta por un miembro del Opus Dei.


    Un dato curioso que anotan las fuentes oﬁciales es que entre los cooperadores de la Obra de Dios hay personas que no son católicas e incluso no cristianas. Aseguran que hay luteranos, judíos, musulmanes, budistas y también no creyentes o personas que no profesan religión.


    La acción de los cooperadores se orienta a apoyar iniciativas concretas como los colegios, escuelas, hospitales, universidades, fundaciones, centros de formación profesional y otras que el Opus Dei promueve por el mundo. Lo habitual es que en ese tipo de iniciativas aparezcan como responsables miembros del Opus Dei, junto a cooperadores o simpatizantes. Y, por cierto, la Prelatura se ocupa de infundir el espíritu de la Obra «proporcionando orientación doctrinal y atención sacerdotal» a esas iniciativas de interés social.


    


    LA «CORRECCIÓN FRATERNA»


    


    Un instrumento fundamental de «formación espiritual» dentro del Opus Dei es la denominada «corrección fraterna» que ejercen los miembros entre ellos.


    Mediante este procedimiento, un numerario o supernumerario le maniﬁesta a otro que tal actitud no le gustó o «no se ajusta al espíritu del Opus Dei» y eso debe ser mejorado. Pero antes de dirigirse a quien merecería ser corregido, el «corrector» debe acudir al director espiritual del que será corregido para plantearle el asunto. Por ejemplo, una supernumeraria puede intentar corregir a otra porque consideró que le respondió de mal modo a una tercera. El director le dará el pase para hacer la corrección o le indicará que se abstenga de plantearla. Si una persona está abatida o deprimida y le han insistido mucho en un punto, por ejemplo, le pueden aconsejar no hacer esa corrección. A la vez, evaluarán si hay elementos personales en el juicio del que pretende corregir.


    Esta «corrección fraterna» ha sido objeto de críticas en España y otros países, porque se considera que puede fomentar la actitud de delación. En el Opus Dei dicen que esta es una práctica que ejercían los primeros cristianos y que forma parte del bagaje de la Iglesia. Señalan que se parte de la base de que quien corrige «ayuda a crecer» al «hermano» en el «fortalecimiento de las virtudes». Consideran que la «consulta» al director va en beneﬁcio del «corregido», ya que este conoce más a fondo el asunto y evitará que «hundan a la persona, si en un grupo de diez, nueve llegan a hacerle la misma “corrección”», me explicaron.


    «Es un mecanismo excelente, porque me da seguridad de que no me arrancaré con los tarros. A veces, uno no se da cuenta y puede estar actuando mal en algún sentido», señala una supernumeraria que asegura que ella agradece la «corrección fraterna» y la ve como una «especie de seguro».


    Otros sacerdotes, en cambio, precisan que la corrección fraterna tradicional cristiana no incluye a esa tercera persona que «da la pasada a la corrección». Al hacer esa «consulta» —se nos dijo— la corrección perdería el carácter de fraterna para transformarse en una práctica que puede dar lugar a controversia desde el punto de vista de las relaciones humanas.


    


    SALUDOS Y RITOS


    


    Cuando un miembro del Opus Dei se encuentra con otro le dice «Pax». El interlocutor responde «In aeternum». Es la forma que los integrantes de la Obra en todo el mundo usan para saludarse. La práctica establecida por Josemaría Escrivá de Balaguer se lleva a cabo donde haya dos personas que pertenezcan a la Obra y se reconozcan entre sí. No obstante, este saludo —que podría ser interpretado como contraseña— no lo usan delante de personas externas.


    El sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois me conﬁrmó que se siguen saludando «casi siempre» con «Pax», a lo que el otro contesta «In aeternum». También me contó que el Papa Juan Pablo II tenía «un saludo muy parecido con mucha gente. Tanto que en una oportunidad, cuando estuve en la Comisión Teológica en una despedida, el Papa Juan Pablo II le dijo al cardenal Ratzinger algo en latín que no entendí y él le contestó «In aeternum». Yo me pregunté: ¿Será el mismo saludo? No era el mismo, pero era casi igual. Es como «Pax Domini». Esos saludos no signiﬁcan que andemos haciendo cosas raras».


    Esa es una de las muchas costumbres y ritos del Opus Dei. Sus miembros sostienen que tienen un fuerte asidero en la tradición cristiana. Algunos datan de los primeros tiempos de la Iglesia. Ninguno le parece «rareza» a José Miguel Ibáñez Langlois, tal vez —dice— porque «uno está tan acostumbrado que no me suena nada a rareza».


    En las mañanas, cuando se levantan, dicen «Serviam» y besan el suelo… «Sí, todos tenemos que decirlo», señala Don José Miguel y explica el sentido de este gesto:


    —Da lo mismo si dicen «Serviam» o si dicen «Dios mío». Unos dicen «Serviam» que es una jaculatoria, pero si otro no dice «Serviam», sino que «Jesús mío, te amo», está perfecto. Se inclinan los que pueden hacerlo, porque hay mucha gente que, por salud, no puede inclinarse y tal vez podrá arrodillarse.


    En la Iglesia —señala— «esto se llama “el ofrecimiento de obra del día”. De lo que se trata es de que el primer pensamiento del día vaya al Señor. Uno se levanta, los viejitos no se moverán de la cama, pero uno puede perfectamente inclinarse y en un acto de humildad decir “el día es para ti”. Son cuatro segundos, y es más antiguo que el hilo negro…»


    Aclara Don José Miguel que si alguien está en una pieza de hotel «y no ha podido tener habitación propia sino con otras personas, probablemente no se inclina».


    Otro de los ritos de los numerarios es rociar la cama por las noches con agua bendita. Cuando le comentamos al sacerdote José Miguel Ibáñez esa costumbre de las mujeres numerarias, precisó: «No solo las mujeres numerarias. Medio mundo le echa agua bendita a las camas».


    Ríe Don José Miguel cuando le pregunto si eso es para que se vaya el diablo. Y responde:


    —No; es una manera muy pintoresca de decirlo. El agua bendita es una devoción antiquísima recomendada por los Padres de la Iglesia, por los Santos, por los Papas. Mucha gente se santigua con agua bendita. En la sacristía del oratorio de la Universidad de los Andes hay un botellón con agua bendita. A veces me toca bendecirla. Los chiquillos y las chiquillas nos piden y traen un frasquito de remedio para echarla. Pero esto no solo es del Opus Dei; también los Schoenstatt tienen esa devoción. Lo que pasa es que hay una facilidad para atribuir al Opus Dei lo que a la gente no le suena de otras partes. Pero es común y corriente.


    Es así como una serie de ritos y costumbres que para los miembros de la Obra son habituales marcan el estilo Opus Dei. Sacerdotes ajenos a la Prelatura reconocen, por ejemplo, a los comulgantes miembros de la Obra, porque en el momento de la comunión le hacen una especie de saludo a Dios o al cuerpo de Cristo presente en la hostia. Cuando se instauró la comunión de pie, después del Concilio Vaticano II, esta modalidad vino a reemplazar para ellos a la acción de arrodillarse en el momento de recibir la hostia consagrada. Curiosamente, esa práctica es más habitual en los supernumerarios. La razón es simple: los numerarios en los oratorios de sus centros siguen hincándose para la comunión, y no tienen costumbre de hacer el leve saludo.


    


    LA MODA OPUS


    


    La moda no es indiferente en la Obra de Dios. Bajo la idea de que no sean provocativas, las numerarias tienen que ser especialmente recatadas en el vestir y esos criterios también los aplican las supernumerarias con ellas y con sus hijas, a la vez que los proyectan a las jóvenes estudiantes de los colegios e incluso a las universidades.


    Aunque han evolucionado desde los primeros tiempos, en que las numerarias no podían usar manga corta sino hasta el codo, y debían llevar las polleras a media pierna, es impensable ver a una con escote, minifalda o short. Tampoco pueden usar ropa ceñida, ni telas transparentes en blusas o vestidos. Hasta 1993, se les prohibía también el uso de pantalones. Pero los cambios experimentados en las indumentarias femeninas, con la incorporación de la mujer a la educación superior y la adopción del pantalón en todas partes como tenida de trabajo, hizo necesario modiﬁcar el criterio: hoy los pantalones son prendas habituales en las numerarias.


    Actualmente, las faldas pueden ser algo más cortas pero en ningún caso mini. Las numerarias no usan blusas sin mangas y las supernumerarias evitan en sus tenidas y en las de sus hijas cualquier atisbo de desnudez «excesiva», como escotes pronunciados, cinturas al aire, espaldas descubiertas o tajos que dejen ver los muslos.


    Tampoco ha transado el Opus Dei en el uso del bikini proscrito para sus integrantes, quienes a su vez tratan de que sus hijas, aunque sean de cortos años, se abstengan de usarlo. Desde la década del sesenta, cuando se popularizó el uso del traje de baño de dos piezas, en las playas chilenas se daban eternas discusiones donde las señoras aﬁnes al Opus condenaban en voz alta a quien se destapaba más de lo que ellas consideraban adecuado, y promovían un militante «No al bikini» entre sus familiares y conocidos.


    Por esas implicancias que se vinculan con la exposición del cuerpo, el tema de la moda es tan importante para el Opus Dei que la periodista numeraria española Covadonga O’Shea, fundadora de la revista Telva —la dirigió por más de veinte años entre 1970 y 1997—, encabezó la creación de un Instituto Superior de Empresas y Moda en la Universidad de Navarra (ISEM), desde el cual continuamente se están generando criterios al respecto.


    


    CILICIOS Y DISCIPLINAS


    


    De todas las costumbres y ritos que se practican en el Opus Dei, las llamadas «mortiﬁcaciones» físicas son las más sorprendentes, y también las más criticadas.


    Estas prácticas fueron recomendadas por Josemaría Escrivá en forma enfática: «Si somos generosos en la expiación voluntaria, Jesús nos llenará de gracias para amar las expiaciones que él nos mande», dice en la Máxima 222 de Camino. Y en la siguiente agrega: «Qué poco vale la penitencia sin la continua mortiﬁcación».


    De acuerdo a esos criterios, las numerarias duermen, por regla general, en camas de tablas, sin colchón. Los numerarios, al menos una vez por semana, hacen lo mismo. La ducha fría es otra forma de sacriﬁcarse, aunque la mayoría de las casas cuentan con agua caliente. A los numerarios no les gusta hablar de estas prácticas, tratan de restarle importancia y dicen que son voluntarias; pero salvo excepciones, por razones médicas o de edad avanzada, en los hechos son una costumbre cotidiana.


    Lo más impactante son los dos instrumentos usados para «mortiﬁcarse»: el cilicio y la disciplina, que tienen origen en tiempos pretéritos de la Iglesia Católica.


    El cilicio está constituido por un conjunto de anillos enrejados con púas, que se coloca en el muslo. Lo usan numerarias y numerarios todos los días durante dos horas.


    Según la ex numeraria española María del Carmen Tapia,13 «el cilicio se usa alrededor del muslo, atando las dos cintas extremas a guisa de pulsera» o bien «pasando la cinta por la anilla extrema y apretándola bien con una especie de semilazada». Indica que la «generosidad de esta mortiﬁcación depende de lo mucho que se apriete el cilicio». Ella dice que «llega a producir un daño en el muslo —pequeñas heridas— que obliga a que el cilicio sea cambiado frecuentemente de pierna, para evitar posibles infecciones».


    La disciplina es un látigo con el que se azotan al menos una vez por semana. María del Carmen Tapia señala cómo usan este instrumento de autoﬂagelación: «Hay que arrodillarse; se esgrime la disciplina con la mano y se imparten los latigazos por encima de los hombros a ﬁn de que los golpes lleguen a las nalgas. La generosidad de esta mortiﬁcación depende de la fuerza con que se den los latigazos».


    Para quien mira las cosas desde afuera, cuesta entender que a estas alturas de los tiempos los numerarios y las numerarias del Opus Dei se sigan «mortiﬁcando» con los cilicios y las disciplinas. Don José Miguel Ibáñez lo toma con calma:


    —Eso es lo mismo o muy parecido a lo que ocurre con la doctrina. Hace no tantos años era absolutamente corriente en la Iglesia, y la mayoría de las instituciones de la Iglesia lo usaban. Y no es nada del otro mundo, por lo demás, lo que se llama cilicio y disciplina.


    Conﬁrma Don José Miguel que los sacerdotes también usan el cilicio todos los días:


    —Para ser franco, es una pequeña molestia, no creas que nos andamos ensangrentando. Es una pequeña molestia; no es más que eso, para adquirir un espíritu de penitencia, por amor a Jesucristo cruciﬁcado, para prepararnos mejor para las otras penas que son mucho más importantes, que son las que la vida o el Señor manda. Pero eso era absolutamente corriente en las instituciones de la Iglesia».


    —Pero ahora no es corriente —le señalo.


    —Bueno, cada vez menos. Y cuando son cada vez menos parece que «el Opus Dei tuviera cuestiones medievales» —dice impostando la voz, como la de algún imaginario crítico de la Obra.


    Cuenta José Miguel Ibáñez que le ha tocado ver casos de otros sacerdotes ajenos al Opus Dei que también usan estos instrumentos:


    —El año pasado14 se murió un sacerdote de edad mediana y mientras acompañaba a la familia, fui a ver los libros que tenía, porque a veces los sacerdotes dejan tratados de teología muy buenos. Junto con los libros había un cilicio, el más común y corriente, que hoy lo fabrican muchas monjas. Quiero decir, hay sacerdotes y monjas y mucha gente que los usa. Es cierto que cada vez menos, porque las personas se sacriﬁcan cada vez menos por el amor de Dios, mientras se someten a inﬁnitas torturas por razones cosméticas y estéticas.


    «Yo me río de mis pobres mortiﬁcaciones comparadas con esas torturas», añade Don José Miguel. «Pero basta que uno tenga unas molestias durante un par de horas, que no es nada, para que provoque escándalo. ¿Por qué? Porque es para Jesús. Pero si fuera por el más mínimo motivo cosmético o para enﬂaquecer, parece lógico. Es cierto que hoy se están perdiendo muchas cosas. Es una pena. El día de mañana quizá vuelvan a ﬂorecer».

  


  
    


    CAPÍTULO 11


    


    Vida de numerarios


    


    Entre ellos y ellas no tienen contacto de ningún tipo, salvo que sean de una misma «familia de sangre», como le dicen en el Opus Dei a la familia de cada uno. Y la mayoría de las veces, entre numerarios y numerarias apenas se conocen de nombre o de vista, o simplemente no se ubican.


    Viven «en familia» en casas del Opus Dei, entregan sus sueldos o ingresos y deben obediencia a sus superiores. Tanto ellos como ellas trabajan en distintas actividades profesionales, dentro y fuera de la Obra, pero están muy presentes en las «labores corporativas», especialmente en lo relacionado con la enseñanza en los colegios y en la Universidad de los Andes. Ellos tienen presencia, a la vez, en la gestión de sociedades comerciales vinculadas al Opus y ellas en la administración de casas y centros y en labores asistenciales.


    La gran diferencia con los supernumerarios —como hemos visto— es que los numerarios tienen dedicación total a la Obra.


    En Chile, cuando fue canonizado San Josemaría había unos setecientos numerarios, es decir, personas que decidieron dedicar su vida al Opus Dei en calidad de laicos «en medio del mundo», donde desarrollan su trabajo profesional y despliegan su «labor» de apostolado. Hoy se estima que pueden ser alrededor de mil, en la medida en que las «vocaciones» han continuado aumentando.


    Algunos de ellos, muy seleccionados, pueden recibir «el llamado del Padre» para seguir el sacerdocio, en cuyo caso deben viajar a estudiar a Roma. Esa posibilidad —tal como ocurre con el resto de las mujeres en la Iglesia Católica— ellas no la tienen.


    Tanto numerarios como numerarias deben cumplir rigurosas «normas de piedad», y aunque «están en el mundo» a través de su trabajo profesional y su «apostolado», tienen una serie de limitaciones en comparación con el resto de los mortales: no pueden ir al cine, al teatro ni a espectáculos deportivos. Solo ven muy contadas películas en salas especiales, como la que existe en la residencia Alborada, para los hombres, pero los encargados se preocupan de pasarlas por una rigurosa revisión y aplicar tijeras si los superiores lo consideran necesario en las partes «inconvenientes». Tampoco tienen muchas facilidades para ver televisión. Desde luego, no pueden tener televisores en los dormitorios.


    José Antonio Guzmán Cruzat, hijo de un ex presidente de la Confederación de la Producción y del Comercio, y María Ester Pablo Roa, hija de un ex senador y de una ex alcaldesa, tienen en común el carácter de numerarios del Opus Dei. Ambos optaron por esta vida que implica rigores y entrega de su voluntad y su energía por una causa que los trasciende. A ninguno de los dos los habíamos visto nunca antes de establecer los contactos para estas conversaciones, sostenidas a principios de 2003. Y aunque José Antonio fue más reticente al comienzo, quizá por la misma distancia que existe en el Opus Dei entre hombres y mujeres, ambos estuvieron dispuestos a entreabrir las ventanas de sus propias vivencias.


    


    EL HIJO DEL EMPRESARIO


    


    En el primer piso de un departamento en avenida Ricardo Lyon con Lota estaba la Oﬁcina de Informaciones del Opus Dei en Chile. El dueño de casa era José Antonio Guzmán Cruzat, abogado y en ese momento vocero y Jefe de Informaciones del movimiento, y a la vez miembro de la Comisión Regional. Un miembro fundamental del «gobierno» de la Obra de Dios. Tanto, que doce años después asumió como rector de la Universidad de los Andes.


    Guzmán Cruzat hizo clases en la Universidad como ayudante de derecho constitucional de Raúl Bertelsen y de Julio Lavín Valdés, y llevaba unos diez años trabajando en la Oﬁcina de Informaciones cuando lo conocí. «Después me he dedicado a esto, a ayudar en las actividades de gobierno y de información de la Prelatura. Eso me ha signiﬁcado conocer mucha gente, muchas labores, conocer muy bien el Opus Dei», me dijo en aquella oportunidad.


    Al tocar el timbre, abrió la puerta personalmente un hombre joven, con camisa blanca, sin chaqueta. De treinta y seis años en ese tiempo, más bien alto y de buena facha, el hijo mayor del ex presidente de la Confederación de la Producción y del Comercio José Antonio Guzmán Matta y de Eugenia Cruzat Amunátegui me hizo pasar a un pequeño living con muebles clásicos y alfombra, donde recibía a los visitantes. Al lado, un comedor con una mesa y sillas de madera talladas que se usa para reuniones es el sitio elegido para conversar. No se ve escritorio, computador ni televisión. Tampoco un decorado moderno ni fotografías de San Josemaría. Da la impresión de ser un lugar de paso, que además sirve para reducidos «círculos» entre integrantes o simpatizantes de la Obra.


    En la primera entrevista —a principios de enero de 2003—, Guzmán se preocupó de recibirme con el libro El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno1 en la mano. El «aplicado» interlocutor no pudo ocultar un cierto tono defensivo al comenzar la conversación. Se notaba que quería marcar distancia con una visión que identiﬁcara al Opus Dei con el empresariado y sus grupos más inﬂuyentes.


    Partió aclarando en esa oportunidad que los empresarios Juan Hurtado Vicuña y Manuel Cruzat Infante, personajes aludidos en ese libro, «no son de la Obra» y que en el Opus Dei les interesan «Todas las almas por igual», no solo las de los empresarios. Aunque reconoció el carácter de supernumerarios de Eduardo Fernández León y de Gonzalo Ibáñez Langlois, recalcó que «el Opus Dei se preocupa tanto por la formación de un empresario, como por la de un profesor de Puente Alto». Y anotó parafraseando a Josemaría Escrivá: «De cien almas nos interesan las cien». Agregó que Escrivá «también decía que para llegar a todas se puede partir por sectores que tengan inﬂuencia, porque si yo hago apostolado, el líder va a arrastrar».


    José Antonio Guzmán también anotó el primer día que nos conocimos un punto sobre el que más de alguna vez volveríamos: «La Prelatura en cuanto tal no tiene bienes. Al Opus Dei no le interesa la plata, sino sacar adelante la Obra, la formación espiritual y el apostolado». Y repitió también una frase que escuché muchas veces durante esos meses y que, aunque sea «palabra de santo», a ojo periodístico merece el beneﬁcio de la duda: «San Josemaría decía que el Opus Dei es una organización desorganizada».


    


    VENTANAS ENTREABIERTAS


    


    En sucesivas sesiones, conversamos sobre las diferentes «labores» y «obras corporativas» del Opus Dei en Chile, sobre las formas que adquiere «la vocación». Me acompañó en visitas a terreno y accedió —después de dudarlo— a entreabrir las ventanas de sí mismo, con cierta timidez al comienzo, justo el día de su cumpleaños, el 14 de enero.


    Al poco rato quedó atrás el «usted» que suelen usar los numerarios con las personas «ajenas a la Obra», sobre todo cuando se trata de un hombre con una mujer, o viceversa. Y pudimos asomarnos en el mundo interior de un numerario del siglo XXI; un joven abogado célibe que se dedica por entero al Opus Dei; que renunció a enamorarse, casarse y tener hijos, mientras otros profesionales de su edad y de su ambiente viven el amor de pareja y la paternidad, y tratan de desarrollar su carrera para asegurarse un buen pasar. Supe que «su» casa era la sede central de la Obra en Marchant Pereira, donde vivían en ese momento los integrantes de la Comisión, junto al Vicario, con quienes hace «vida de familia». En junio de 2003, pasó a tener ese carácter el nuevo ediﬁcio de avenida Presidente Errázuriz, en el barrio El Golf.


    José Antonio Guzmán vivió de niño en Ecuador con sus padres y hermanos. Volvió a Chile a cursar la enseñanza media en el Tabancura. En el colegio, sin embargo, participó «muy esporádicamente» en el Opus Dei. «Supe del Opus Dei a través de los profesores. El director era Diego Ibáñez, que estuvo durante veinte años en ese cargo, pero en el colegio no me planteé ingresar. Los apreciaba, pero no participaba mayormente». En esa época era «bastante sociable» —dice— pero no pololeó nunca.


    En segundo año de derecho en la Universidad Católica, se dio cuenta de que quería pertenecer al Opus Dei. «No recuerdo quién me invitó, quizá un primo mío, a participar en un círculo, en alguna actividad formativa y me fue gustando más. Antes de hacerme numerario en 1986, fui durante un corto tiempo supernumerario. En la medida en que participé un poco más en las actividades, me empezó a entusiasmar la idea de tener una mayor entrega a Dios. Me daba cuenta de que procurar estar cerca de Dios da mucha alegría y mucha paz, tranquilidad».


    A esa altura, María Eugenia Cruzat, su mamá, se había incorporado al Opus Dei. «Creo que ella se hizo supernumeraria cuando llegamos de vuelta a Chile. La vi contenta, haciendo cosas por los demás, apoyando a mi papá, siendo buena mamá, y ese ejemplo a uno le queda y marca. Nunca me dijo que fuera a ninguna actividad, pero yo sabía que era del Opus Dei», dice el hijo, quien precisa que su padre, el ex presidente de la máxima entidad de los empresarios chilenos, no pertenece a la Obra, aunque fue a Roma a la canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    «Lo que a uno más lo entusiasma es la perspectiva apostólica, en el sentido de decir Jesucristo vino hace dos mil años a la tierra, la Iglesia está viva y pujante, pero todavía es poco conocido su mensaje. Y a uno se le abre el apetito de buscar cómo hacerlo más conocido entre tanta gente y, en especial, entre los que tengo más cerca. De abrirle a otros estos horizontes de alegría y tranquilidad. Eso fue un poco lo que me entusiasmó, más que un “deseo de realización personal” o de estar tranquilo conmigo mismo. Y me decidí sin darle mayor vuelta», conﬁesa.


    Como casi todos los integrantes de la Obra de Dios, el ex vocero chileno salpica a cada rato sus palabras con alguna cita del Fundador. «Decía Don Josemaría que el Opus Dei es como una gripe que se va pegando de persona en persona, de familia en familia». Y explica que «la principal de nuestras iniciativas apostólicas es acercar a su familia, a sus amigos y a sus colegas a Dios. Esa es la que no se ve».


    Pero al mismo tiempo, según Guzmán, «al lado de ese apostolado, de este trato con los parientes, con los amigos, con los colegas, hay algunas labores del Opus Dei que tienen un ﬁn especíﬁco, también enmarcado en esto mismo, que son colegios y otras obras. Siempre son iniciativas de beneﬁcio social. No sería concebible que el Opus Dei tuviese una empresa o impulsase alguna, aunque esta estuviera muy bien orientada en cuanto al modo de ver la doctrina de la Iglesia. Siempre son iniciativas educativas, asistenciales y de la más variada índole».


    


    «UN PRECIO MUY CARO»


    


    —Ahora que el Opus Dei proyecta una imagen exitosa con santo en los altares, ¿hay en esta sociedad chilena gente que por arribismo, por considerar que da estatus, quiera ser del Opus? —le consulto.


    El entonces vocero de la Obra ríe, mientras se toma tiempo para responder:


    —A lo mejor alguna persona lo podrá ver así, pero no creo que, en general, suba mucho los bonos ser del Opus Dei. Pero, como te habrás dado cuenta, el Opus Dei plantea un modo de vida exigente, que es de mucha alegría, pero a la vez de sacriﬁcio, de abnegación, de servicio a los demás. Eso necesariamente exige mucha rectitud. Si a una persona se le pasara por la mente ponerse la etiqueta de Opus Dei, si no se moviera por motivos sobrenaturales, tiene que pagar «un precio muy caro», porque tendría que hacer una serie de cosas que no siente y que a muy corto plazo le patearían y se haría insostenible. Pienso que, a lo mejor, algún caso se puede dar, aunque no tengo mayor experiencia de eso, pero creo que una persona así no persistiría mucho tiempo.


    En todo caso —dice—, «el Opus Dei en sus actividades formativas siempre tiene abierta la puerta a todo el mundo. Que venga el que quiera, y los centros están abiertos; uno no le va a cerrar la puerta a nadie porque dude de su rectitud de intención».


    La conversación se detiene en las exigencias que implica ser Opus Dei:


    —Muchas cosas cuestan, pero uno las hace más por lo que valen que por lo que cuestan. Uno tiene un norte apostólico de ser buen cristiano, de estar cerca del Señor, y eso cuesta, como todas las cosas buenas. Y hay que pagar precios. Es una vida sacriﬁcada en la que hay que hacer una serie de cosas. A uno le cuesta siempre la vida de servicio a los demás.


    Él se levanta «como a las seis de la mañana», igual que todos los numerarios. Pero dice que eso no le signiﬁca mayor sacriﬁcio. «Uno se acostumbra a todo. Duermo unas ocho horas. La casa tiene un horario de funcionamiento. Y para eso me debo levantar a las seis, más o menos». Asegura que hace la cama y el aseo del baño. «Dejo decente la pieza, la ropa en su lugar… Eso lo hacemos todos». Después, para reforzar esa limpieza, «aparece un equipo de la Administración del Centro a completar los detalles».


    José Antonio Guzmán cumple también rigurosamente una serie de obligaciones y ritos del plan de vida espiritual de un numerario. «La misa diaria y la comunión son medios para estar más cerca de Dios. Esa es la razón de ser del plan de vida, una ocasión de estar más cerca de Jesucristo, que es el verdadero motor de mi vida. La santa misa es la renovación de su muerte en el Calvario. Por eso, de la cruz de Jesucristo emana toda la vida de la Iglesia, toda la vida cristiana. Entonces, es lógico que un cristiano quiera unirse todos los días a la muerte de Jesucristo en la cruz, y eso es la misa. Y así como voy a misa, me gusta también hacer un rato de oración, rezar el Rosario. Ninguna de estas cosas obliga ni en la menor medida. Ni bajo pecado venial, decía Don Josemaría. Las hago porque quiero, porque me doy cuenta de que me acercan a Dios».


    —Y se siguen mortiﬁcando con cilicios y disciplinas…


    —Sí, por supuesto. En el fondo, Jesucristo nos quiso enseñar, porque así lo vivió él durante su vida en la tierra, que la cruz es el camino y libremente quiso sufrir su pasión. Los cristianos a lo largo de toda la historia del mundo han querido seguir ese camino de identiﬁcación con Cristo que es santiﬁcarse, ofrecer sacriﬁcios para unirse con Él. Para reparar los propios pecados y los de los demás, y también para pedir los frutos del Señor. Cualquier persona que se sacriﬁca, en el fondo, está siguiendo la pedagogía de Jesucristo.


    Según José Antonio Guzmán, los sacriﬁcios que pone la vida son «lo más importante y lo más difícil. Y también es una constante en la predicación de San Josemaría». Y lo cita: «El decía “lo que venga de afuera es lo que mejor hay que aceptar”. Es la mortiﬁcación, el sacriﬁcio más rico porque no está dado por lo que uno busca hacer, sino por lo que Dios le manda a uno. Esa es la mejor oportunidad. Recibir con alegría las contrariedades que le vengan dadas desde afuera, por sus circunstancias, por sus dolores familiares, por lo que sea».


    —Pero ustedes, además, se torturan físicamente…


    —No, no nos torturamos… A ese sacriﬁcio que viene desde afuera hay que añadir otras mortiﬁcaciones que, él decía, pequeñas. Que tienen que ser constantes pero pequeñas y la más importante —decía— es saber hacerle agradable la vida a los demás. Servir, ser atento, estar disponible para hacer favores, ser amable, ayudar a los otros cuando están muy tapados de trabajo, saber sonreír cuando uno no tiene ninguna gana. Esto es el sacriﬁcio más duro y más valioso y mucho más exigente que un rato de cilicio, que no duele prácticamente nada, que es una cintita que uno usa y no deja ninguna marca, ningún dolor. Es solo una pequeña incomodidad, que usan los numerarios que quieren, lo mismo que la disciplina que se aplica una vez por semana.


    A su juicio, estas «mortiﬁcaciones» tienen una raigambre muy antigua en la Iglesia. Y aunque admite que hoy es menos común su utilización, «creo que hay otras personas, sacerdotes y religiosas que las usan». Reitera, en todo caso, que esas «dos cosas que tú mencionas (se reﬁere al cilicio y la disciplina) son muy anecdóticas. Lo más difícil es estar constantemente atento para hacerle agradable la vida a los demás. Eso cuesta, porque uno tiene que olvidarse de sí mismo para servir. Y también, a veces cuesta la obediencia».


    —¿Quién decide cuál es el trabajo que tú haces?


    —¿Me preguntas si libremente me puedo dedicar al trabajo que me estoy dedicando?


    —Sí, ¿o te gustaría más ejercer la profesión de abogado, por ejemplo?


    —Me consultan, con toda libertad, si quiero dedicarme a eso. Y normalmente los numerarios, en razón de la entrega que tenemos, respondemos que sí. Pero yo podría decir otra cosa y me dirían bueno, muy bien.


    —¿Te gustaría ser sacerdote?


    Demora en responder. Medita la respuesta y ﬁnalmente señala:


    —La verdad es que no me lo he planteado en esos términos. No lo veo como una aspiración de mi vida. No lo tengo como un norte. Estoy muy contento haciendo lo que hago y en el futuro me dedicaré a otras actividades profesionales, universitarias o lo que sea. Ahora, si me lo piden, no tengo mayor problema.


    Trece años después, se ha podido comprobar que el llamado no fue al sacerdocio, pero la Prelatura tenía para él altas responsabilidades: desde 2014 José Antonio Guzmán Cruzat es la cabeza de la principal «labor» del Opus Dei en Chile: la Universidad de los Andes. Y se preparó en esa dirección: obtuvo un magíster en derecho en Harvard y un doctorado en la Universidad de Pennsylvania, con especialidad en educación superior. En la Universidad de los Andes fue vicerrector académico antes de llegar a la máxima posición.


    


    LA HIJA DEL SENADOR


    


    Detrás del supermercado Líder de Estoril, a pocos metros del santuario de Schoenstatt y de la avenida Las Condes, está la calle Río Claro. Tras un portón verde oscuro metálico, con un adorno de reja de inspiración colonial, se divisa una casa grande, de color gris claro, rodeada de un jardín. La vivienda, que lleva el número 10065 dibujado en cerámica, podría ser la de una familia más del sector. Nada la distingue de otras de la cuadra de esta callecita angosta del barrio alto santiaguino.


    Se trata, sin embargo, de una residencia de numerarias del Opus Dei. Allí vivía en 2003 María Ester Pablo Roa, junto a otras mujeres dedicadas full time a la Obra de Dios. La casa, equipada con muebles de estilo clásico, se ve muy limpia y cuidada. Algunos elementos de la decoración son conocidos para quien ha recorrido ya algunos centros y establecimientos ligados al Opus Dei.


    El oratorio, siempre «la mejor pieza de la casa», incluye reproducciones de Jesús, de la Virgen y los santos, y a la entrada, la negra cruz de palo con la jaculatoria para obtener indulgencias; a su lado está la pila de agua bendita.


    Alta y delgada, vestida de polera y pantalón, de estilo deportivo, sin pintura ni maquillaje, María Ester Pablo me hace pasar al living, en el primer piso de la casa. Todo se ve ordenado e impecable: los sofás y las banquetas bien conservados, la mesa de centro de madera con algunos adornos que buscan dar el aire «familiar»; la alfombra, los ventanales con vista al jardín y sus cortinas. Sobre una mesita lateral, un tríptico con fotografías de Josemaría Escrivá de Balaguer y de su sucesor Álvaro del Portillo, con marco de plaqué, similar a los que se encuentran en otras residencias. Más allá una virgen quiteña alada. En las murallas, dos grabados de estilo inglés con ﬁguras de patos —en colores verdosos uno, y en rojizos el otro— recuerdan la predilección de Escrivá por estas aves. «Los regaló una supernumeraria», dice la anﬁtriona.


    En la casa de Río Claro funciona también el Club Estoril, al que concurren durante todo el año niñitas de entre séptimo básico y cuarto medio. Van a diversos talleres, donde se mezclan los dibujos, la actuación y otras actividades recreativas con la enseñanza de «virtudes humanas», orientada a aﬁanzar la «formación espiritual» del Opus Dei.


    Fue una sorpresa saber que María Ester, la hija menor del ex senador democratacristiano Tomás Pablo Elorza —fallecido en diciembre de 1999— y de la ex alcaldesa de Concepción, Ester Roa —quien murió en octubre de 2010—, era numeraria del Opus Dei.


    De conversación fácil, María Ester Pablo parece una persona espontánea y comunicativa. Me habían dicho que era «muy sociable», lo que indudablemente facilitó las cosas para que ella no solo contara cómo funcionan las casas del Opus Dei —que era el motivo inicial de nuestro encuentro— sino también algo de su propia vida y de la Obra.


    Ella administraba en 2003 el Centro de Especialidades Médicas de la Universidad de los Andes (CUEM) que funciona en convenio con el Hospital Parroquial de San Bernardo, hasta donde viajaba todas las mañanas. Después se dedicaba a las supernumerarias y cooperadoras. Junto a otras numerarias, estaba a cargo de un centro de unas 130 señoras de diferentes edades, llamado «Los Arcos». No tiene sede, y sus integrantes se reúnen por grupos en diferentes casas de forma itinerante. Para muchas de ellas, María Ester ha sido una especie de guía y conﬁdente. Con el celular en la mano y el rosario en el bolsillo «para rezarlo cuando pueda», estaba pendiente, como amiga cercana, de una supernumeraria que tuvo guagua, de otra que se iba de viaje o de la de más allá que estaba con un niño enfermo.


    


    «NO TENEMOS UNA VIDA RARA»


    


    «Yo me pregunto qué será lo que llama tanto la atención. Lo ven como tan secreto, como que el Opus Dei fuera una especie de ciempiés que tiene brazos que le alcanzan para todo. Hay mucha gente que se imagina muchas cosas. Unos te dicen “lo que pasa es que ustedes no hablan nada, son supersecretos”», comenta tratando de desvirtuar las críticas que habitualmente se les hacen.


    Compara la Obra con una familia: «Te podría decir que el 95 por ciento de las familias chilenas tienen algo oculto, porque nadie va a predicar mostrando a su familia. La gente pública tendrá que dar explicaciones, pero los que no son públicos no dan explicaciones sobre lo que hacen y lo que no hacen. Uno no anda publicando que vamos a un retiro o a una convivencia», dice María Ester Pablo.


    Cuando la entrevisté —con ella sostuve varias conversaciones para este libro— era numeraria hacía treinta años: había pasado más de la mitad de su vida en el Opus Dei.


    Asegura que las numerarias «no tenemos una vida rara» y señala: «Creo que vivo igual que como lo hacía en la casa de mi familia. Vivimos en forma común y corriente. Y hacemos lo que hace cualquier persona. No es que hagamos una vida rara, distinta y aparte».


    No obstante, la vida de una numeraria —como la de un numerario— está marcada por la obediencia a sus superiores, el compromiso de castidad que se expresa en el celibato y el de pobreza que se traduce fundamentalmente en austeridad y en entregar todo lo que ganan al secretario o secretaria de su casa. Solo pueden dejar para sí lo necesario para sus gastos personales.


    «Yo efectivamente me comprometo a vivir la pobreza», aﬁrma esta mujer, en esa época de cincuenta años que no aparentaba. «No tengo nada como propio. Nosotros trabajamos como cualquier profesional, pero lo que gano es para mi familia Opus Dei. Si mi familia de sangre necesitara de mi ayuda, también vería cómo los puedo ayudar». Agrega: «Te comprometes a vivir todas las virtudes, no solo la pobreza, la obediencia y la castidad», aunque reconoce que «esas son las renuncias más radicales».


    María Ester Pablo explica en qué consiste su entrega a Dios: «Es un compromiso que yo hago sola, libremente, en el cual me comprometo a luchar por la santidad. Y el Opus Dei se compromete a darme toda la ayuda espiritual que yo necesite —sacerdote, dirección espiritual— para lograr este objetivo».


    La hija del ex senador Tomás Pablo está convencida de que «la santidad no ha pasado de moda» y, según ella, hay mucha gente católica y no católica que «trabaja muy bien y que puede hacerlo mucho mejor que nosotros, incluso si es agnóstica». Esas personas —indica— «se realizan como personas. Son gente honesta, luchadora, generosa, justa, preocupada de los más débiles, pero hacen lo que hacen porque les sale natural, por el gusto de hacer las cosas bien, y uno lo hace por tratar de agradar a Dios; esa es la diferencia».


    Insiste a lo largo de la conversación en que las numerarias funcionan «como cualquier familia». La diferencia —comenta— «está en que yo no tengo un hombre sino una familia espiritual, que vivo con otras mujeres que tienen los mismos ideales que yo».


    


    LA INFLUENCIA DE UN HERMANO


    


    María Ester Pablo aﬁrma que lo pasa bien y que ha sido «muy feliz en el Opus Dei», al que llegó por una amiga cuando era una joven «medio rebelde» en 1973, el mismo año del golpe militar. «Gracias a Dios, he sido muy feliz. Si ha sido fácil o difícil, creo que como todas las cosas en la vida tiene momentos más entretenidos y momentos menos entretenidos, pero haber tenido dudas de algo, en mi caso gracias a Dios, no».


    Su única hermana mujer vivía en Londres, casada con un diplomático y «muy simpatizante de la Obra, va a los medios de formación en Londres, cuando puede», contaba María Ester.2 Su hermano Tomás vivía en Barcelona «y ha conocido la Obra en España, pero no tiene cercanía», y Rodrigo vive en Santiago y «es próximo a los jesuitas».


    Rodrigo Pablo es ingeniero industrial y en 2003 coordinaba el Programa de Ética Empresarial y Económica del Centro de Ética de la Universidad Alberto Hurtado. En 2016 es gerente general de la Compañía de Seguros de Vida Rigel, integra el directorio de la Corporación Coanil —orientada al servicio de personas discapacitadas— y el de la Fundación Educacional de Escuelas Católicas Santo Tomás de Aquino.


    Él tuvo una inﬂuencia importante en la búsqueda espiritual de María Ester. Ex alumna del colegio Universitario Inglés y de las Monjas Francesas, dice que su vocación fue una cosa «súper normal, pero no tuvo que ver con el colegio»:


    —Mi hermano Rodrigo era de misa diaria y con bastante vida interior. No sé si él se dio cuenta, pero hizo su trabajo conmigo. Le preocupaba probablemente que yo fuera rebelde y me animaba a ir a misa, a que rezara. Nosotros vivíamos en aquella época en la calle Alonso de Ovalle, muy cerca del San Ignacio. Empecé a ir a misa y a confesarme con un sacerdote jesuita.


    Sin embargo, después María Ester comenzó a ir a la parroquia de El Bosque, «donde estaba el padre Fernando Karadima, porque mi hermano iba también a esa iglesia. Y ahí me encontré con unas niñas y nos hicimos amigas. Ellas me llevaron a un retiro a Antullanca, que lo dio Don José Miguel Ibáñez».


    El retiro le pareció muy interesante, «bueno, pero nada más». Nunca había ido a uno así, «porque los del colegio eran todos conversados, discutidos y estos eran más rezados, más recogidos. Fue una novedad para mí, pero no quedé marcada ni nada que se le parezca».


    Pero monseñor Iglesias, el sacerdote que la confesaba en El Bosque —continúa María Ester—, «me dijo “usted váyase al Opus Dei”, pero como quien dice vaya a confesarse allá. Fui y conversé con Don José Miguel Ibáñez. Al poco tiempo, pedí ser Opus Dei. Debo haber tenido diecinueve años. Era marzo de 1973».


    


    SECRETOS DE LAS ADMINISTRACIONES


    


    Durante diecisiete años, María Ester Pablo trabajó en las administraciones internas del Opus Dei y es una de las personas que más sabe del «teje y maneje» de casas y residencias.


    Según ella, no era muy buena para estudiar y no entró a la universidad, así que inmediatamente empezó a trabajar en eso. Después hizo cursos de hotelería, «porque en el fondo es lo que uno aprende en las administraciones. Nuestras administraciones son hotelería. Es un trabajo profesional. Nuestra función, nuestro trabajo es darle el aire de familia a la casa. Que no sea un cuartel u otra cosa».


    La administración se preocupa de la mantención de la casa, de la limpieza, la ropa, la comida. «En las de hombres, ellos se encargan de las reparaciones. Nosotros nos preocupamos de la parte hotelera propiamente tal: la cocina, los distintos regímenes de comida, lavado y planchado de la ropa; que la casa sea agradable, acogedora, bonita».


    María Ester Pablo da una explicación para la tajante separación entre las casas de hombres y mujeres y la división entre la administración y la residencia:


    —Se trata de que no se preste para ningún tipo de chiste ni para bromas de mal gusto, ni queden dudas de nada. Lo nuestro es una vocación; una opción de vida que uno ha tomado y la tiene que cuidar. Así como un casado tiene que cuidar su matrimonio porque si no, corre el riesgo de que no funcione. Además, porque esto es serio. No es asunto de compadres ni de amigos. Aquí, por carisma fundacional, la cuestión es separada. Los hombres a un lado, las mujeres a otro. Pero en esta parte profesional de la administración, tiene toda la connotación y el horario de un trabajo profesional. También en las residencias universitarias de mujeres la administración funciona aparte de la casa. Y es muy profesional, no solo para las auxiliares que están en la administración, sino para las numerarias que están a cargo de ella: es su trabajo profesional.


    La importancia que el Opus Dei le da al «trabajo bien hecho» en la administración de las casas ha llevado a algunas numerarias a especializarse en el sector hotelería. Justamente, esa es una de las dos carreras que ofrecía el colegio técnico Fontanar, obra corporativa del Opus Dei que se transformó en Centro de Formación Técnica (CFT) a ﬁnes de los noventa.


    La propia María Ester Pablo, tras los diecisiete años de experiencia en esas «labores» internas, trabajó en el Instituto Nacional de Capacitación (Inacap) donde fue directora de la Escuela de Gastronomía, de la que dependía la Escuela de Hotelería. Después trabajó en el proyecto Senior Suit, «que no tiene nada que ver con la Obra», pero sí con la hotelería: un ediﬁcio para la tercera edad en la calle Paul Harris —de las empresas Enaco y Cimenta— que se basa en un sistema al estilo norteamericano. Más tarde se hizo cargo de la administración del Centro Universitario de Especialidades Médicas (CUEM), que construyó la Universidad de los Andes, al lado del hospital parroquial de San Bernardo, para la atención primaria de enfermos.


    Hasta 2005 María Ester Pablo dirigió el CUEM. Después, fue designada en la dirección de la Fundación Educacional La Cuesta que administra el centro educacional Curacaví, donde estuvo hasta 2009. El domicilio de esa fundación es el mismo que de la residencia de hombres Alborada, Pedro de Valdivia 1150, en la comuna de Providencia.


    Desde 2009 María Ester Pablo fue la directora de administración y ﬁnanzas del Centro de Formación Técnica Fontanar, que pertenecía a la Fundación Fontanar, una de las «labores» más tradicionales del Opus Dei.


    


    «NUNCA HE PENSADO EN SALIRME»


    


    Reconoce María Ester Pablo que no es fácil la vida de numeraria. «No es que no cueste. Todo cuesta. Hay momentos que te cuestan más. Pero es parte de la vida, porque las cosas se logran con esfuerzo. Nada viene dado».


    No obstante —cuenta— la pregunta que «siempre te hacen las amigas es si alguna vez he pensado en salirme. Y la respuesta mía es “gracias a Dios, nunca”. Pero que podría ser una posibilidad que se pase por la cabeza de las personas, por supuesto que sí. Así como el casado quiere estar soltero, el soltero quiere casarse, la crespa quiere ser lisa y la lisa, crespa. Pero gracias a Dios, eso no me ha pasado y soy muy feliz en la Obra», reitera. Por supuesto que hay «cosas que me han gustado más y otras que me han gustado menos», admite. «Pero decir “la maté, la embarré”, gracias a Dios, no».


    Ha visto a algunas numerarias dejar el Opus Dei. «Es una cuestión tan personal que creo que debe ser lo mismo que le puede pasar a alguien que se casa con la ilusión de que el matrimonio es para toda la vida, y de repente se encuentra con que las cosas no caminan; entonces produce pena en los seres queridos, en los familiares, y varios sufren con el cuento. Entre nosotros, también. He tenido pocos casos cerca, pero algunos me han dado mucha pena, porque me tocó vivir con esas personas, y me irá a tocar ver todavía algunos más».


    


    CAMA DE PALO Y «MORTIFICACIONES»


    


    Los hábitos y costumbres de la vida diaria no han variado mucho para las numerarias desde los primeros tiempos. Según María Ester Pablo, ciertas cosas como dormir en cama de palo son «algo absolutamente personal. Yo no duermo en cama de palo. Alguna vez sí lo hice. A lo mejor quiero dormir en un par de años más de nuevo, o el próximo mes, pero depende de uno».


    Admite que las «mortiﬁcaciones» recomendadas por Josemaría Escrivá son parte de su «plan de vida» y que ella usa cilicio y disciplina. «Son mortiﬁcaciones que siempre han existido en la Iglesia… Es cierto que han cambiado los tiempos, pero no digamos que estamos en los mejores tiempos tampoco. El mundo está bastante revuelto y la gente está mucho más preocupada de su bienestar personal y de pasarlo bien, de ser exitosa y elitista que de ser un buen hijo de Dios. Por eso cuesta entender el sentido del sacriﬁcio», responde cuando le pregunto por estos instrumentos.


    Me confesó que ella usaba el cilicio todos los días y al menos una vez a la semana la «disciplina»:


    —El cilicio es una cuestión pinchuda que uno se la pone todos los días, pero unas temporadas más y otras temporadas menos, es ﬂexible. Porque no se trata tampoco de ponerse veinte cilicios. Uno no va a ser mejor que otro por eso. El cilicio tiene un sentido de mortiﬁcación, de puriﬁcación, de identiﬁcación con la cruz. No es para sentirte más chora por aguantar esta cuestión pinchuda. Hay épocas en que quiero usar más la mortiﬁcación y la penitencia. Y uno no está cómoda, porque tampoco es para tanto, es una cuestión incómoda no más. ¡Nadie se ha muerto por usar un cilicio! Es un problema de puriﬁcación, de identiﬁcación con la cruz. ¡Si Jesucristo pasó la cruz, el cilicio no es nada!…


    El látigo que llaman «disciplina» lo usa «una o dos veces a la semana, mientras rezo una oración». Según ella, es «una incomodidad», pero «no es una cuestión que tú digas ¡qué terrible! No es inaguantable».


    Recuerda que la primera vez que vio estos instrumentos de «mortiﬁcación», hace más de cuarenta años, le provocaron risa. «No sé si sería risa nerviosa, porque solo había leído sobre esto en las “Vidas ejemplares” de los santos. Pero tú vas de a poco, lo debo haber hecho cinco minutos la primera vez, diez minutos y así, aumentando».


    «Lo que pasa —argumenta María Ester Pablo— es que hoy la gente está tan preocupada de la vida blanda, de lo agradable, de no desgastarse, de no sufrir nada, de huir al dolor, que esto puede parecer incomprensible. Pero hay que darse cuenta que la redención nos vino por la cruz. Si no lo miras así, evidentemente que lo encuentras espantoso, cavernícola o prehistórico. Pero cuando uno tiene fe y cree que Jesucristo padeció lo que padeció por mí, pasar un poco de incomodidad diariamente no importa».


    


    LA COSTUMBRE DEL AGUA BENDITA


    


    Según María Ester Pablo, la costumbre que existe en el Opus Dei de rociar cada noche la cama con agua bendita responde a una devoción, porque «el agua bendita es un sacramental». Y explica:


    —Eso signiﬁca que te concede una gracia especial por ser agua que está bendecida y porque tú la echas con fe, por si la muerte te pilla en la noche en la cama el Señor nos encuentre preparados. Es una cuestión de devoción. No es que tengas que echar agua bendita ni es una rociada con manguera.


    Por lo demás —dice— «cada vez que salgo del oratorio, me persigno con agua bendita. Lo que pasa es que como lo vivo así, me parece tan obvio o tan natural. A lo mejor, vistas desde fuera, son cosas extrañas. Pero son propias de la fe católica de toda la vida. La Iglesia siempre ha vivido esto. Nosotros no tenemos nada que sea distinto a lo que pueda decir el obispo o el Santo Padre. Y si el Santo Padre dice el día de mañana que el agua bendita no sirve para nada, se guardará. Pero sí creo que, a través del agua bendita, recibo gracias que me ayuden a mí a estar más cerca de Dios, la uso encantada».


    Cuando comulgan, numerarios y supernumerarios no reciben la hostia en la mano. Aunque esto no es una «exclusividad» de los miembros del Opus, ya que muchos católicos preﬁeren comulgar directamente de manos del sacerdote o de quien reparte la comunión, en ellos sí es una característica. María Ester Pablo señala las razones:


    —Tengo entendido que recibir la hostia en la mano fue permitido por costumbres del lugar y luego se generalizó. Pero nosotros no recibimos la hostia en la mano, en principio, por delicadeza con el Señor, porque uno va a comulgar desde la calle y va así no más. También existe la probabilidad de que queden partículas de la hostia en los dedos y el cuerpo de Cristo está en cada una de las partículas de la hostia consagrada. Creo que se permitió porque en algunos países, por las costumbres del país, era bueno que fuera así. Pero no recibir la hostia en la mano no es solo modalidad nuestra. Si observas en muchísimas iglesias, numerosas personas que no son del Opus Dei también comulgan directo a la lengua.


    En el momento de la comunión los miembros del Opus Dei le hacen una especie de saludo a Dios, al cuerpo de Cristo. Ella lo explica: «Lo hacíamos, lo hacemos a veces, es como un saludo, una señal de respeto. Antiguamente, ¿te acuerdas que uno comulgaba hincado?, son tránsitos que se han dado después».


    María Ester considera que en la Iglesia y en general en la sociedad «se han perdido las formas. Y se dice “qué importa, todo es más natural”. Nosotros tratamos de cuidar en algún aspecto ciertos detalles, por ejemplo, cuando vamos a comulgar. Nos estamos acercando a Jesús. Es una cuestión de piedad interior. Y estos detalles que parecen tontos para mucha gente tienen ese sentido de respeto. Pero las prescripciones litúrgicas en el Opus Dei son las dadas por la Iglesia. Nosotros no somos más papistas que el Papa».


    


    «LAS ÚLTIMAS PIEDRAS»


    


    Según María Ester Pablo, en el Opus Dei «tenemos la rareza de no ser raros, entonces cuesta que nos entiendan». Cuenta que muchas compañeras de colegio «me han hecho preguntas increíbles sobre lo que hacemos y no hacemos. Me han dicho que el Opus Dei sería algo político. Pero esto no tiene ninguna clave ni es algo político, sino que es algo que Dios le transmite a una persona determinada que es San Josemaría y él trabajó en esto y nosotros creímos en este asunto y nos embarcamos. Es algo sobrenatural. Si es por meterme en un partido político, me habría quedado en mi casa que era súper entretenida. La discusión era muy interesante y gozábamos. Tampoco somos gente que tengamos un poder oculto. Somos personas donde hay algunos que aportan más, otros que dan menos, otros que donan muchas cosas porque les gusta lo que hacemos. Pero no tiene más cuento que eso».


    No le gusta que se hable del «Opus» porque ve en ello algo de peyorativo. «Me hace el mismo efecto que cuando a los democratacristianos les dicen “demos”. ¿Por qué no respetar los nombres completos?», dice.


    Ella nunca militó en la Democracia Cristiana. «No me metí al Partido, pero en la época de la Unidad Popular trabajaba con uno de mis hermanos en la agencia de noticias Orbe que era del Partido. También participé en las campañas de mi papá. Pero ahora estoy alejada de esas pistas y no me entusiasma», aunque «tengo simpatía por mucha gente que es democratacristiana, hoy no te podría decir que sea de un partido o de otro. No me convencen las personas. No me entusiasma».


    —Siempre al Opus Dei se le ha considerado de derecha, ¿te consideras una persona de derecha? —le planteo.


    —No me siento ni UDI ni Renovación Nacional. Si a eso lo llamamos ser de derecha, no, yo no me identiﬁco ahí. ¿Si me siento DC?, tengo muchas simpatías con mucha gente democratacristiana que me gusta y otros no me gustan. Evidentemente, yo era muy hincha de mi papá. Me gustaba oírlo hablar y encontraba que era súper idealista todo lo que decía. Me entusiasmaba, pero creo que antes la política era más idealista, más soñadora. Tal vez ahora las cosas son muy pragmáticas. Pero no me siento de ningún partido y cuando tengo que votar, me preocupa más la persona (…) Pero encuentro que la política es entretenida, es muy necesaria, es interesante oír un foro donde se deﬁenden bien las ideas y, en ese sentido, me da lo mismo que sea PPD, porque encuentro que hay gente del PPD que lo hace harto bien y socialistas que tienen buenas ideas.


    María Ester Pablo se muestra abierta y actual. Por su forma de hablar y las cosas que a ratos dice, uno casi se olvida de que es una numeraria del Opus Dei. Incluso se ríe de la imagen que proyectan: «Nosotros hacemos cosas y muchos tienen la impresión que somos unos pequeños genios que andan trabajando. No es verdad».


    Y agrega un elemento que puede explicar parte del éxito del Opus Dei:


    —Somos personas comunes y silvestres. A lo mejor, constantes en lo que hacemos. A lo mejor, terminamos lo que empezamos. Hay una cosa que decía monseñor Escrivá: «Bendecir las primeras piedras es una cosa que hace todo el mundo. Nosotros tenemos que bendecir las últimas piedras». Quizá por eso nos salen las cosas, porque empezar no cuesta nada; la cuestión es terminar. Él lo dijo aquí en Santiago públicamente en una de las tertulias. Y ese es tal vez el secreto. Pero si tú nos vas conociendo, te darás cuenta de que somos súper comunes y silvestres.

  



  

    


    CAPÍTULO 12


    


    Miradas desde afuera


    


    La reserva para decir quién pertenece a la Obra, en nombre de la «discreción» planteada por Josemaría Escrivá, es uno de los motivos por los que el Opus Dei es visto en todo el mundo —también en Chile— como un «movimiento secreto» o semisecreto, encerrado en sí mismo.


    Esa percepción suele estar acompañada por un cierto temor que maniﬁestan muchos interlocutores cuando se les habla de la Obra de Dios. En algunos, incluso, se advierte un franco miedo que se maniﬁesta en la pregunta «¿Por qué te metes en las patas de los caballos?». Es muy frecuente, asimismo, que hagan una analogía con la masonería.


    Esa comparación fue lo primero que saltó en la conversación con el ﬁlósofo Gabriel Sanhueza, quien fue profesor en la Universidad Católica desde que egresó de ese mismo establecimiento. Recién titulado, hizo clases en los Padres Franceses y en las Monjas Francesas, desde 1958 hasta 1960. Lo conocí en esa época cuando fue nuestro profesor de ﬁlosofía en quinto año de humanidades —tercero medio actual— del colegio ubicado en Diagonal Oriente.


    Incursionamos con él en el pensamiento de los clásicos griegos, de Tomás de Aquino y de los pensadores considerados modernos. El «profe», el único hombre en el colegio de niñas, uno de los guías en ese fascinante mundo del saber histórico y de la formación de las ideas y los ideales, partió a doctorarse en La Sorbonne, en París, recién casado con Beatriz Tohá, justo cuando nuestro curso egresaba del colegio al comenzar la mítica década del sesenta. Años después nos volvimos a encontrar en la Universidad Católica. Él ya era doctor en ﬁlosofía y de regreso a Chile en 1967 colaboró con Fernando Castillo Velasco en la elaboración de los contenidos de la histórica Reforma Universitaria de aquel entonces, que buscaba sacar a la universidad de su «torre de marﬁl» y comprometerla con la sociedad. Permaneció después como profesor del Instituto de Filosofía, hasta unos años después del golpe militar.


    Cuando nos encontramos para esta investigación, Sanhueza era el coordinador del Bachillerato en Humanidades de la Universidad de la República. Fue una conversación larga. Doce años después, en julio de 2015, supe de su muerte y no pude dejar de recordar su «mirada desde afuera».


    Nos reunimos una tarde, en su oﬁcina de la universidad que pertenece a la masonería. Era una situación un tanto curiosa, porque Gabriel Sanhueza no solo fue católico, sino que de joven estudió dos años en el Seminario Menor y «quería ser cura». El obispo Carlos González fue su director espiritual. En 2003 me dijo que se declaraba agnóstico, aunque indicó que no era masón.


    Gabriel Sanhueza deﬁnió en esa oportunidad al Opus Dei como «una especie de masonería católica». Según él, «tienen muchas cosas semejantes». Y algo risueño agregó:


    —Mis amigos masones se podrían sentir ofendidos, y creo que con razón, pero el parecido no es en el fondo del pensamiento; es en la manera de funcionar, en la estructura. Hay algo semejante en eso del secreto. Ellos tienen una tradición no escrita, pero muy dicha de que si uno es masón, aunque se sepa con anterioridad, ningún otro puede mencionarte como tal, salvo que tú explícitamente lo hayas autorizado. Le puedes preguntar a una persona «¿Este compadre es masón también?», pero no pueden contestarte.


    En los documentos públicos también se subraya el punto. De hecho, en el sitio web de la Prelatura una «pregunta frecuente» expresamente plantea el tema: «¿Es secreta la pertenencia al Opus Dei?»


    Se lee en la página: «No, cualquier tipo de secreto está expresamente prohibido por los estatutos que regulan el Opus Dei». Y a continuación la versión oﬁcial indica: «En la práctica, los colegas, amigos y conocidos de los miembros siempre sabrán su pertenencia porque ellos mismos lo dan a conocer, especialmente por el sentido apostólico que procuran dar a todas las cosas que hacen. Sin embargo, los ﬁeles de la Prelatura no tienen ninguna razón para destacar o hacer pública su pertenencia, porque la búsqueda de la santidad en el Opus Dei es personal, un rasgo de vida privada».


    El ﬁlósofo Gabriel Sanhueza había oído hablar del Opus Dei desde hacía mucho tiempo. «Yo era profundamente católico. Por mis inquietudes de tipo intelectual y teológicas, me interesaba en estos temas». Como profesor en la Universidad Católica, conoció a algunos integrantes o cercanos a la Obra. Sanhueza apunta a ciertos aspectos que le llamaron la atención desde que siguió la pista del Opus Dei:


    —Hay una compartimentación y una jerarquía de niveles de obediencia y, en última instancia, tú eres medido en relación con tu obediencia.


    Según Gabriel Sanhueza, la disciplina que advertía en sus miembros está muy vinculada con esa obediencia:


    —Veo al Opus Dei como una organización tremendamente disciplinada, con una política muy hábil y muy poco escrupulosa en ciertos aspectos. Suena muchísimo en ellos la «teología del doble ﬁn de los actos». Esto signiﬁca que una decisión puede producir un efecto positivo y colateralmente, en forma secundaria, un efecto negativo. Es posible tomarla si el efecto positivo tiene estas características y el otro esas consecuencias. Al ﬁnal, viene a ser así como que el ﬁn justiﬁca los medios, dicho desde un punto de vista teológico.


    


    BAJO EL PRISMA ATEO Y LIBERAL


    


    Agustín Squella Narducci, doctorado en derecho en la Universidad Complutense de Madrid y profesor de ﬁlosofía del derecho, era el asesor presidencial de Cultura del gobierno de Ricardo Lagos cuando conversamos para este libro. Fue rector de la Universidad de Valparaíso durante ocho años —entre 1990 y 1998—, es miembro de la Academia Chilena de Ciencias Sociales, Políticas y Morales, columnista habitual de El Mercurio y se declara liberal extremo.


    «A mí me cuesta mucho hablar de religiones y de las así llamadas iglesias, desde mi cada vez más sereno ateísmo», dice. Sin embargo, se atreve a hacer algunos comentarios desde esa óptica ajena al mundo católico:


    —Si hay algo que me llama la atención es que, en materias religiosas, a las personas no les baste con creer en Dios —que en realidad es algo sumamente difícil y hasta imposible, como en mi caso—, sino que luego de creer en Dios, hagan una opción por una religión: por ejemplo, el cristianismo. Y hecha esa opción, tengan que hacer otra por una iglesia determinada: por ejemplo, la Iglesia Católica. Y que no contentos con eso, tengan necesidades de optar dentro de la Iglesia Católica por el Opus Dei, o por cualquiera otra de las devociones, o como se las llamen, que existen. A mí eso me parece un reduccionismo creciente.


    Compara Agustín Squella esa sucesión de opciones con «una suerte de deslizamiento por un embudo». Sostiene que puede comprender esas actitudes considerando «esta sensibilidad de los tiempos que vivimos, donde hay una tendencia cada vez mayor a la fragmentación y a la individualización, a la búsqueda por parte de las personas a pertenencias o referencias cada vez más próximas y acotadas». Y agrega:


    —Lo puedo comprender en el marco de esa sensibilidad de nuestro tiempo, pero veo en eso también una suerte de reduccionismo peligroso. Una especie de confección religiosa a la medida, que me resulta difícil, y de alguna manera hasta sospechosa.


    Squella advierte que emite estos juicios «con la reserva de una persona no creyente que se puede referir a estos temas». No obstante, él tiene dos grandes amigos en el Opus Dei. Uno en España y otro en Chile, ambos numerarios. «Conozco personas del Opus Dei muy estimables, e incluso tengo un par de amigos bastante entrañables que son de esa devoción. Son admirables para mí no por ser del Opus Dei, porque no puedo tener admiración o rechazo por una persona por ese solo hecho, sino por sus condiciones personales. De manera que no tengo en este sentido ninguna inhibición o prejuicio».


    


    UN REGALO ESPECIAL


    


    Uno de esos amigos del jurista era un diputado del Partido Popular español. Cuenta Agustín Squella:


    —Un profesor de ﬁlosofía del derecho, la misma asignatura que yo enseño. Pero es andaluz, y en mis conversaciones con él siempre le pregunto, un tanto en broma, cómo un andaluz puede ser Opus Dei. Porque el andaluz sugiere un tipo de persona distinta, que hace opciones menos cerradas. Pero él es constitutivamente un andaluz que, además, es del Opus Dei. Hará unos quince años atrás en Granada, al despedirme después de conocer a este amigo, me hizo un regalo consistente en dos libros: uno era Camino, de monseñor Escrivá de Balaguer, y el otro era Juan de Mairena, de Antonio Machado,1 un libro que está tal vez en las antípodas de Camino.


    Machado, quien fue partidario de los republicanos en la guerra civil española, había empezado a publicar desde 1926 en la Revista de Occidente primero, y en diarios después, sus «Consejos, sentencias y donaires de Juan de Mairena y su maestro Abel Martín». A mediados de los años treinta, se editó la primera recopilación de pensamientos y sentencias de Juan de Mairena, el personaje creado por el poeta español. Después, Machado continuó dándole vida a su personaje y tras la muerte del poeta se publicó su libro póstumo Juan de Mairena.


    Una de las reﬂexiones propuestas por Machado en la voz de Juan de Mairena, que resume su espíritu, señala: «Aprende a dudar, hijo y acabarás dudando de tu propia duda. De este modo, premia Dios al escéptico y confunde al creyente».


    Para Agustín Squella, «los regalos revelan a las personas que los hacen, y un numerario del Opus Dei que fue capaz de regalarme Juan de Mairena —que es una colección de anécdotas y consejos liberales— simultáneamente con Camino, reﬂeja mucho de la riqueza de sí mismo. No se lo dije nunca a él, pero a mi vuelta a Chile, le regalé Camino a mi madre que es católica y estima mucho al Opus Dei, y Juan de Mairena lo conservé yo y lo leo y releo una y otra vez».


    Joaquín García-Huidobro, el ex director de Estudios de la Universidad de los Andes, hoy director de Estudios de la Facultad de Filosofía, director del Departamento de Filosofía del Derecho, y columnista de El Mercurio, es el numerario chileno amigo de Agustín Squella. «Una persona excelente desde el punto de vista de sus condiciones y de su trabajo académico», dice el ex rector de la Universidad de Valparaíso, donde García-Huidobro «trabajó durante mucho tiempo, en un área bastante próxima a la mía». Lo describe como «un excelente profesor». Y agrega: «No le resto ni un milímetro de sus merecimientos personales y académicos por el hecho de ser del Opus Dei. Recuerdo el día en que fue a mi oﬁcina de rector, diciendo que quería dejar la Universidad de Valparaíso porque tenía un proyecto interesante en la Universidad de los Andes. Lamenté realmente su partida».


    Reconoce Agustín Squella, eso sí, que García-Huidobro hacía «proselitismo» en esa universidad estatal:


    —Es imposible que no tratara de transmitir sus convicciones a los demás. Estoy cierto que él hizo una labor de difusión del Opus Dei desde la Universidad de Valparaíso. No tengo reproche contra eso, porque si hay un lugar donde todas las ideas pueden difundirse con total libertad son las universidades públicas. Es una ventaja que les veo sobre otro tipo de universidades. Lo decía con frecuencia cuando Joaquín enseñaba en el primer año, el mismo curso que yo. Entre ocho y media y diez de la mañana, podían asistir a una clase mía y entre diez de la mañana y once y media, a una de Joaquín García-Huidobro. Eran dos visiones muy disímiles de derecho y de su relación con la moral. Eso es un gran capital para los estudiantes.


    Por esa mirada pluralista y liberal, pese a la admiración que siente por esos dos amigos de la Obra, Squella sostiene que «frente al Opus Dei y frente a cualquier otro tipo de organización como esa, puedo comprenderlas pero, en lo personal, tengo siempre distancia». Y explica:


    —No tengo ningún sentido gregario ni de pertenencia a nada: no pertenezco a una religión, a un partido político, a clubes, no me reconozco en ningún colectivo. Me podría autodeﬁnir como un liberal individualista llevado al extremo. Tengo horror de los grupos, de las profesiones de fe religiosas y de cualquier tipo, políticas, ﬁlosóﬁcas, por contextura. Ni siquiera quizá por opción. No digo esto como si se tratara de un mérito. Soy así, me asumo así.


    En consecuencia —señala Squella—, «la distancia que yo pueda tener de organizaciones como el Opus Dei es la misma que tengo con cualquier otro tipo de entidad que vincula demasiado fuertemente a las personas, que las hace desarrollarse con un sentido de pertenencia muy severo y las hace actuar como cuerpo. Y que, en mi idea del asunto, puede estrechar la mirada que esas personas tienen sobre los problemas personales o sociales».


    


    LAS CRÍTICAS DEL CLERO


    


    En Chile el tema del Opus Dei no ha sido motivo de debate público, como en España, y poca gente dispone de información actualizada al respecto,2 pese al crecimiento constante de la Obra en las últimas décadas.


    Al profundizar en conversaciones con algunas personas de Iglesia, uno se encuentra con que la canonización de Josemaría Escrivá, si bien fue un hito importantísimo en la historia del Opus Dei, no ha puesto punto ﬁnal a la discusión sobre sus enseñanzas y su movimiento.


    Constatamos a través de la investigación que sacerdotes del clero secular, y de congregaciones que han mantenido los ojos abiertos sobre el tema, encaran críticamente diversos ángulos. Sin embargo, pudimos comprobar también que en el seno de la Iglesia Católica existe prevención y autocensura para hablar públicamente sobre el Opus Dei.


    Aunque los entrevistados estuvieron dispuestos a entregar sus puntos de vista, casi todos solicitaron omitir su nombre. Y si bien consideraron de interés conocer más sobre el Opus Dei, me dijeron que preﬁeren evitar polémicas, por la misma inﬂuencia que ellos tienen en sectores católicos.


    De acuerdo a lo que los propios sacerdotes consultados señalaron, la simpatía que mostraba tener el Papa Juan Pablo II por la Prelatura es también un marco de referencia para comprender por qué preferían no hacer críticas públicas.


    Como criterio general, hemos optado por entregar en este libro las versiones u opiniones expresadas por entrevistados que conversaron on the record. Pero en casos como este, en que aún sin dar a conocer la fuente las impresiones y opiniones pueden ser un aporte para entregar un panorama más completo a los lectores, nos pareció conveniente consignarlas.


    Pude comprobar, por ejemplo, que el paso de los años no ha cambiado la percepción inicial: muchos de los entrevistados ven el Opus Dei como una entidad «encerrada en sí misma», «poco participativa en las actividades de la Iglesia», que practica «un paralelismo» al interior. Incluso dicen que conocen poco al Opus Dei, porque no se topan con sus integrantes en actividades diocesanas ni en encuentros de ningún tipo.


    Sobre el riguroso plan de vida espiritual que deben seguir todos los miembros de la Obra, un sacerdote santiaguino de una congregación orientada a la educación comenta:


    —El Opus tiene una metodología que marca a la gente en muchos aspectos positivos. La centralidad de Dios en la vida de ellos es notable. El compromiso con su ideal. La búsqueda de integrar eso en su vida.


    Pero, de inmediato, el mismo sacerdote advierte:


    —Eso tiene sus inconvenientes, en el sentido de que los hace muy omnipotentes, muy seguros de sí mismos, poco críticos; fácilmente se sienten satisfechos con los logros que van obteniendo y, por lo tanto, superiores a los demás. Ellos lo tienen todo demasiado armado. Se cuestionan pocas cosas. Tienen un programa espiritual y es importante que lo tengan. Pero la santidad no es cumplir el programa. Este es un camino, un medio, un trampolín, un impulso que tú das. Pero no porque yo cumpla el programa soy santo. Lo que no me gusta es que se queden con la impresión de que «uno» se está santiﬁcando, que es uno el que va adquiriendo méritos, como que si a Dios no le quedara otra que santiﬁcarlo.


    Otro sacerdote entrevistado indica que la formación del Opus Dei le parece una «deformación», especialmente en el caso de los jóvenes: «Al darles todo hecho en términos de fe y de formación, les dan mucha seguridad, pero no buscan. En cierto modo, les castran el desarrollo, se lo detienen, porque les dan seguridades antes de tiempo».


    Así como el «secreto» o «semisecreto» de la pertenencia al Opus es motivo de crítica, también preocupa a los sacerdotes educadores la reserva que rodea a los jóvenes aspirantes a numerarios:


    —¿Por qué si el niño está metido en un grupo y va camino a ser numerario, tiene prohibición de contarle a sus padres? ¿Es malo? Si es malo, entonces que no lo haga. Si es bueno, ¿por qué no lo cuenta? ¿O creen que van a tener más luces que sus padres en el conocimiento de sus hijos? Que hay papás que son posesivos, de acuerdo. Pero no se pueden hacer cosas a escondidas.


    


    LA «MORAL SEXUAL»


    


    Aunque en el Opus insisten que la moral sexual que ellos predican es «la doctrina de la Iglesia Católica» y que no se apartan un ápice de ella, prácticamente todos los sacerdotes ajenos a la Obra con los que conversé destacaron que la «moral sexual del Opus es exagerada». En palabras de un entrevistado que suele confesar a jóvenes de colegios y universidades ligados a la Obra:


    —Hay una acentuación muy fuerte en torno al cuerpo, al sexo, tal vez porque durante los cincuenta años anteriores el pecado era todo lo que tenía que ver con el sexto y el noveno mandamiento («No fornicar» y «No desear la mujer de tu prójimo»). Cuando uno conversa con una persona del Opus o la conﬁesa, se da cuenta de que la centralidad no está puesta en el amor, en el servicio, en jugarse por los pobres, sino más bien en las miradas, en las acciones impuras. Eso implica una distorsión.


    Un alto representante de la Iglesia resumió así un punto de vista similar: «No tienen una adhesión a la doctrina social con la misma convicción y los mismos escrúpulos que en los temas sexuales».


    Para uno de los sacerdotes entrevistados, el problema de la «exagerada acentuación en lo sexual» reviste una doble consecuencia:


    —Les crea muchas «trancas», pero a la vez eso distorsiona el Evangelio. El único criterio que ahí se da es el amor. El amor concreto que se hace servicio, donación, respeto, preocupación por los otros. Eso es lo fundamental. Para eso existe la oración, para eso existe la misa, los sacramentos, para eso existe la Iglesia. Para que podamos amar. Eso no está suﬁcientemente destacado, por desgracia, en el Opus. En cambio, al contrario, está más subrayado todo lo que es preocupación por la pureza.


    


    «NEOCALVINISTAS»


    


    El ﬁlósofo Gabriel Sanhueza comentaba: «Son absolutamente inﬂexibles en todo lo que se reﬁere a los principios, pero parece que ahí adentro funciona mucho la ley del embudo. En cuestiones sexuales, por ejemplo, se advierte mucha preocupación de evitar el escándalo si un personaje importante tiene un desliz».


    A su juicio, el éxito del Opus Dei en las últimas décadas se debe a que «interpreta muchos factores del mundo moderno, donde se sacraliza el éxito, el bienestar económico, se sacraliza el poder. Ellos le encuentran la capa envolvente que lo dulciﬁca y lo hace cristiano». Y apunta en una línea interpretativa que han mencionado también algunos autores en Europa: la relación conceptual de Escrivá con los reformistas Martín Lutero y Calvino:


    —El calvinista inicial era un señor que vestía de negro, que sus hijas trabajaban y se hacían ellas mismas los trajes, aunque el padre tenía mucha plata y hacía todas esas cosas. Eran de un masoquismo tremendo y muy prohibitivos con lo sexual, con el teatro, con los bailes.


    En palabras de Gabriel Sanhueza, «en el Opus Dei, aunque las personas tengan plata, en general son sobrios o deﬁenden mucho eso. Una chica Opus es discreta para vestirse, pero siempre con un modelito ﬁno, con zapatos que no son chancletas. No me imagino que se vistan en la ropa usada. Tienen un toque especial», decía. «Como Calvino y sus seguidores, los veo con una gran rigidez, una gran obediencia, muy disciplinados y el éxito es para ellos fundamental».


    Otro factor a su juicio muy importante es que el Papa —se refería a Juan Pablo II—, «muy conservador y polaco, los ha beneﬁciado profundamente. Venía de Polonia, donde el demonio estaba muy cerca por todos lados. Les dio la autonomía que la Obra requería, en detrimento de otros sectores de la Iglesia y de otras congregaciones como los jesuitas».


    Agregaba Gabriel Sanhueza:


    —El poder y la capacidad de mística que genera el Opus Dei en sectores conservadores es notable. De eso no hay ninguna duda. No cabe rebeldía en ese modo de pensar. También tienen mucha potencialidad económica y habilidad política. Eso le viene como anillo al dedo en las dictaduras. Han prosperado en ese tipo de regímenes, con un poder económico muy bien manejado.


    Sanhueza sostenía que la gente que se acerca al Opus Dei «busca la espiritualidad que le sirve. No es que sea consciente, que digan “voy a buscar una cuestión cómoda para mi vida”. No. Es inconsciente, pero es».


    


    «LA CAUSA CATÓLICA»


    


    Un sacerdote que ejerce su trabajo pastoral en el sector oriente de Santiago resumió así lo que ve como el ﬁn último del Opus Dei:


    —Siento que ellos están convencidos de que hay que llevar adelante la causa católica, por decirlo así. Porque esa pareciera ser la causa de Dios, como que Él no tuviera otras. Y no se dan cuenta de que Dios actúa a través de la Iglesia Católica, pero también a través de muy diversas instancias. Que actúa por nosotros y también a pesar de nosotros. Y en personas que por ser ﬁeles con su conciencia están en ese momento en la gracia de Dios. ¡Cuánta gente que no tiene fe, que trabaja enormemente para que exista más respeto al ser humano, para que haya más justicia en el mundo, para que exista menos guerra, menos droga, mejor educación…! Pueden ser cristianos y pueden no ser cristianos.


    Interpreta que «en el entusiasmo de ellos por llevar adelante su causa veo a veces como que el ﬁn les justiﬁca cualquier medio. Y hay medios que no son buenos: la búsqueda del dinero y el uso del dinero indiscriminadamente no es un medio bueno. Conozco cosas que me llevarían a concluir, por ejemplo, que tal empresario se salta muchas normas legales y morales incluso porque está desarrollando una iniciativa que es beneﬁciosa para otros, pero también lo es para él. Entonces ahí van sacando las castañas con la mano del gato».


    


    EN LA ÓPTICA JESUITA


    


    Desde que el Opus Dei existe se le ha comparado con los jesuitas. Más aún, se ha dicho que Josemaría Escrivá tomó muchos de los elementos de la espiritualidad jesuita para dar forma a su movimiento. Sin ir más lejos, su confesor en los tiempos de la fundación del Opus Dei era un sacerdote ignaciano, Valentín Sánchez Ruiz, y a él se le atribuye hasta el nombre «Opus Dei». A la vez, en España muchos de sus principales críticos han sido sacerdotes de la Compañía de Jesús, sobre todo cuando los jesuitas empezaron a separar aguas de la dictadura de Franco. Por eso, resulta de especial interés observar la Obra de Dios en Chile desde la óptica ignaciana.


    El sacerdote jesuita Tony Mifsud, nacido en Malta y radicado en Chile, bachiller en literatura y en ﬁlosofía, doctorado en teología moral en la Pontiﬁcia Universidad de Comillas, España, investigador y ex director del Centro de Ética de la Universidad Alberto Hurtado,3 de la Compañía de Jesús, fue de los pocos sacerdotes que estuvo dispuesto a hablar con su nombre sobre el Opus Dei; advirtió sí desde un comienzo que no le gusta la polémica y que «trato de ver lo válido del pensamiento del otro o de lo que está diciendo, más que confrontarme». Desde agosto de 2015, Tony Mifsud es el director de revista Mensaje.


    A juicio del sacerdote jesuita, dentro de la Iglesia Católica hay «mucho campo para el pluralismo». Por eso considera «bueno que haya distintas maneras, diferentes estilos y para mí los movimientos entran en eso. Veo, por ejemplo, gente cercana a nosotros, a la Compañía de Jesús, que por carácter le calza bien la espiritualidad ignaciana. Pero a otras no. Nuestra espiritualidad es de búsqueda, de hacerse preguntas, y hay gente que eso le trae mucha inseguridad y que más bien quiere respuestas. Depende de las personas».


    —Muchas veces los han comparado a ustedes con el Opus Dei. Incluso han dicho que es como la nueva Compañía de Jesús…


    —¡Sí… uf… Así es! —comenta con una sonrisa—. Hacen una comparación en el sentido de que la Compañía surgió en parte como crítica de la reforma protestante y al Opus Dei lo presentan en el fondo como respuesta contra la reforma que hubo en la Iglesia, como una contrarreforma.


    En la conversación sostenida para este libro en 2003, Tony Mifsud señalaba que ni en conferencias ni paneles se había topado con sacerdotes del Opus, tampoco en su trabajo pastoral. Lo explica por el tipo de trabajo sacerdotal: entre 1980 y 1984 «yo trabajaba en la parroquia de Jesús Obrero y ellos no estaban presentes allá. Después trabajé en la Universidad Católica en la Facultad de Teología, en la cátedra de moral y estuve un tiempo en el Seminario».


    Recuerda que cuando estuvo en Colombia trabajando en la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELA), había algunos obispos del Opus Dei. «Uno de Ecuador que era bien sensato. Y había otro que no me acuerdo su nombre. Me impresionaba su apariencia».


    Le ha tocado a Tony Mifsud «atender algunas personas que son Opus o algunas personas que fueron Opus». Y hay algo que lo impresiona:


    —Por lo que he percibido, el Opus Dei genera gran adhesión o gran rechazo. Los que están en el Opus quieren mucho a la Obra y al Padre. Pero los que me ha tocado conocer que tuvieron una mala experiencia maniﬁestan un rechazo fuerte. Se ve que es un movimiento que no deja indiferente. Me impresiona mucho eso: los que están a favor están a favor, y los que están en contra, están muy en contra. Los que han dejado el Opus Dei se sentían un poco ahogados y necesitaban pensar y tener sus posturas.


    Cuando le pedí que comparara la espiritualidad del Opus Dei con la jesuita, Tony Mifsud dijo:


    —Nosotros estamos muy metidos en buscar activamente la voluntad de Dios, sin desconocer la importancia de las normativas. Pero creemos más en la presencia del espíritu, como un espíritu presente. Eso es la intuición básica de San Ignacio. Es la contemplación para alcanzar amor. En la parte última San Ignacio nos invita a buscar al Dios presente. En el fondo, junto con la ﬁdelidad a la Iglesia, a la vez invita a buscar a Dios en la persona que está hablando en cada minuto, en cada segundo. Por eso nosotros somos inquietos. Veo que quizá otros tienden a decir «esta es la norma», «cumple la norma y así vas a cumplir la voluntad de Dios». Nosotros sin negar eso, buscamos ver cómo se traduce la norma en su contexto.


    «A veces —admite— nos critican porque señalan que podemos caer en relativismo con esa búsqueda constante que nos caracteriza. Siempre digo: las dos posturas tienen peligro. Porque si al ﬁnal comienzas a obedecer la norma por la norma en sí, vas a caer en un legalismo que en el Evangelio es estrictamente condenado por Jesús, porque el hombre no está para la ley, sino la ley debe estar al servicio del ser humano. Es verdad que también en nuestro caso, si uno no es responsable va a acomodar el Evangelio. Por eso, creo que lo importante es ser responsable».


    Sin embargo, en su mirada desde afuera el sacerdote jesuita destaca dos aspectos positivos del Opus Dei:


    —Lo que a mí me ha hecho pensar mucho es la espiritualidad de la vida diaria. Y he visto personas a las que las ha ayudado. Eso de santiﬁcar el trabajo me ha impresionado. Ha sido un gran acento del Opus. Y lo segundo, es el protagonismo laical, que encuentro muy bonito. Me gusta que no dependa todo del cura, y creo que debe ser así.


    La comparación con los jesuitas pasa también por el poder que alcanzaron a tener. Y en el caso de los discípulos de San Ignacio de Loyola llegó a tanto que incluso el Vaticano los llegó a suprimir durante cuarenta años, desde 1773 a 1814. Al respecto, señala Tony Mifsud:


    —Que yo sepa, ha sido la única congregación que ha sido suprimida y después restaurada. Y ahí nos salvó la emperatriz de Rusia que estaba abierta al catolicismo; algunos jesuitas escaparon a Rusia y fueron bienvenidos. En los otros países, en América Latina o tenían que escapar o vivir dentro de las casas pero no mostrar que eran jesuitas.


    Según el padre Mifsud, el motivo de la supresión de la Compañía de Jesús a ﬁnes del siglo XVIII no está claro hasta hoy:


    —Algunos dicen que las riquezas en algunos países trajeron celos. Otros, que la causa estuvo en el poder político que tenían. Otros, que en América Latina los jesuitas teníamos las misiones (…) y la Compañía muchas veces tomó la defensa de los indígenas y eso a los españoles no les gustó para nada. ¿Cuál es la verdadera? No se sabe… Pero es verdad que tenían poder y riqueza en algunos países, porque había mucha gente que dejaba fundos y bienes.


    —El poder y la riqueza es otra razón de comparación de los jesuitas con el Opus Dei… ¿No le parece?


    —Hasta ahora nunca se suprimió el Opus… Pero se ve que tienen gente en puestos de poder. Yo, por ejemplo, no tenía idea de que Lavín era miembro activo. Y tengo entendido que entre los empresarios hay un grupo importante.


    Y con naturalidad, el padre Mifsud expresa:


    —Otra cosa que me impresiona del Opus es la facilidad de conseguir plata. Vi la Universidad de los Andes hace como un año. ¡Me impresionó! No estoy diciendo que eso sea negativo. Pero veo la adhesión de las personas. Porque cuando la gente se compromete con tantos miles de millones de pesos… está mostrando una gran adhesión.


    


    «EXTREMADAMENTE PELIGROSO»


    


    Pero el ex jesuita Renato Hevia4 va más lejos. Ex director de la revista Mensaje, profesor de ﬁlosofía y máster en educación, dejó el sacerdocio en 1999 después de 45 años en los que desempeñó cargos de alta responsabilidad en la Compañía de Jesús.


    Ex alumno del San Ignacio, hoy de ochenta años, Renato Hevia Rivas ha visto crecer el Opus Dei en Chile a lo largo de su vida. Cuando lo entrevisté en abril de 2003, no trepidó en caliﬁcarlo como «extremadamente peligroso y muy negativo para la Iglesia Católica y para la sociedad».


    Sostiene Hevia que «siempre han existido grupos católicos integristas que van adecuando a sus intereses el mensaje de Cristo». A su juicio, «estas tendencias resurgen en la historia de la Iglesia». Y agrega que la Obra, después de haber logrado «una fuerza formidable en las capas más pudientes en la España de Franco, llegó a tener fuerza universal y particularmente en América Latina. Es muy funcional a su situación de poder».


    El ex jesuita añade que el Opus Dei «tiene todas las características de una secta secreta que actúa para sus propios ﬁnes con la carátula de la obtención de la santidad personal. No se sabe ni quiénes son sus miembros».


    Considera asimismo que el Opus tiene una «obsesión por lo sexual, pero una ceguera total frente a lo social. Asumen el cristianismo como un asunto personal. El Opus Dei es esencialmente individualista, por eso calza tan bien con el pensamiento neoliberal. El cristianismo es esencialmente comunitario».


    Según Renato Hevia, con sus postulados el Opus Dei «le da carácter de cristiano al neoliberalismo». Y señala que «es muy funcional a la gente de derecha. Ven el cristianismo desde ese punto de vista. Es como ver a Chile con los ojos de El Mercurio o de Canal 13. Observan el mundo solo con esa mirada».


    


    LA COMPETENCIA DE LOS LEGIONARIOS


    


    «Los Legionarios de Cristo son similares al Opus Dei pero más toscos» —plantea Hevia. «No les importa el método. Efectivamente se disputan el nicho».


    El sacerdote jesuita Tony Mifsud a su vez indicaba: «Los Legionarios salieron de México. Tengo entendido que también hay muchos irlandeses. Al compararlos, la ﬁgura estereotipada del Opus es muy rígida. En cambio, a O’Reilly,5 de los Legionarios, cuando lo vi lo encontré simpático, sonriente. Y en México estuve con un sacerdote que era rector de una universidad de los Legionarios que también era muy suelto».


    Según el profesor Gabriel Sanhueza, «el Opus Dei tienen muchas semejanzas con los Legionarios de Cristo, pero la competencia es fuerte. Veo que la ideología de los Legionarios es mucho menos elaborada que la del Opus. Me parece que hay una actitud de espíritu muy conservadora. Y también se les suaviza la conciencia personal. Han tenido éxito unos y otros en los sectores altos y medios altos, pero no los veo como movimiento de masas. Tampoco les interesa mucho».


    En general, desde fuera de ambos movimientos, suelen ser vistos como similares, ambos de corte conservador y estrictos en los temas sexuales. Pero entre los sacerdotes e intelectuales que han seguido su desarrollo advierten las diferencias. En general, las apreciaciones coinciden: «El Opus Dei parece más profundo, mucho más teológicamente armado. Las cosas las hacen bien. En segundo lugar, son más laicales que sacerdotales. Los Legionarios buscan vocaciones sacerdotales en forma absolutamente desenfrenada; los Opus son más selectivos», resumió uno de los entrevistados.


    En esos días de 2003, aunque existían algunas investigaciones, aún no se conocía la otra historia de Marcial Maciel, el fundador de los Legionarios.6


  



  
    


    CAPÍTULO 13


    


    Ese vasto mundo de las fundaciones


    


    A los pies del cerro Calán, donde la calle Cardenal Newman termina en Punta del Este, una empresa de demoliciones echó abajo, a mediados de 2002, todas las casas construidas en los años sesenta que daban forma a media manzana, bordeada por las calles Dunkerque y Waterloo. Solo quedaba una vivienda con su parte trasera cortada. Su propietaria, doña Casta González Fernández, una octogenaria viuda, debió afrontar durante varios meses la insólita situación de tener una habitación al aire, porque originalmente su casa era pareada con otra que fue demolida.


    Después de muchas discusiones que estuvieron a punto de llegar a los tribunales de justicia, los nuevos dueños de los terrenos vecinos le colocaron unos paneles para que el inmueble pudiera seguir siendo habitado. Pero ya los arrendatarios de la casa de Waterloo 416 habían decidido dejar la inhóspita vivienda. Al terminar el año, el seco y descuidado patio de lo que alguna vez fue el jardín anunciaba que al ﬁnal la señora también terminaría transﬁriendo su propiedad.


    Aunque cada casa fue vendida por separado por sus respectivos dueños, a un precio de alrededor de 20 unidades de fomento (UF) por metro cuadrado, los vecinos supieron después que quien compraba era «una fundación del Opus Dei». Y fueron numerarios y supernumerarios quienes cerraron las negociaciones. Trascendió también el objetivo: construir una residencia universitaria para varones.


    La primera operación que se concretó fue la compra de una propiedad de 390 metros cuadrados de terreno en la calle Dunkerque. El precio pagado fue de 8.500 UF, lo que equivalía a más de 21 UF por metro cuadrado. Como en un juego de estrategia, la fundación fue tomando posiciones y terminó pagando por la «casa isla» mucho menos: 3.000 UF por 270 metros cuadrados, al comenzar el año 2003.1


    Las indagaciones en el Conservador de Bienes Raíces me llevaron a la oﬁcina del abogado Patricio Cavada Artigues, quien aparecía como uno de los vendedores. La vivienda de Waterloo 412, pareada con la número 416, que quedó aislada, había sido suya y él fue uno de los propietarios que, sin saber en un comienzo con quién estaba negociando, se encontró al frente de la mesa con José Antonio Guzmán Cruzat, el abogado miembro del Consejo del Opus Dei y entonces Jefe de Informaciones de la Prelatura en Chile. Después Cavada se percató de que el «comprador» era una Fundación de nombre Alameda.


    «Me di cuenta que eran del Opus, pero no me lo dijeron…», me comentó Patricio Cavada. Da la casualidad de que Cavada es uno de los abogados expertos en fundaciones y corporaciones en Chile. Precisamente, ese fue uno de los temas a los que se dedicó en los gobiernos de Patricio Aylwin y Eduardo Frei-Ruiz Tagle, cuando trabajaba en el Ministerio del Interior.


    Lo de la Fundación Alameda tiene historia en el Opus Dei: después que la residencia ubicada en la principal avenida de Santiago se trasladó a la comuna de Providencia, en 1968, el Opus bautizó como Centro Cultural y Universitario Alameda su casa ubicada en Galvarino Gallardo, al lado de la que fue su sede principal, en Marchant Pereira. Ahí vivió el Vicario, antes del traslado deﬁnitivo al ediﬁcio de avenida Presidente Errázuriz. Y en 1993, le pusieron el mismo simbólico nombre a la nueva Fundación.2 Esta obtuvo su personalidad jurídica el 31 de mayo de 1994.


    A principios de la primera década del siglo XXI el proyecto tomó forma. Hoy una imponente construcción de arquitectura moderna se extiende por toda la calle Dunkerque y dobla por las esquinas de Punta del Este a un lado y Waterloo al otro, con las que hace una «U» que ocupa más de media manzana.


    La elegante residencia Alameda, en ladrillos color café mezclados con muros beige, parece un amplio condominio; tiene dos pisos en unas partes y tres en otra, para albergar a numerarios y universitarios que estudian en la Universidad de los Andes. Se advierte también la entrada a un estacionamiento subterráneo. Todo el frontis del ediﬁcio está rodeado de enredaderas y arbustos que se empinan por sobre muros y rejas. Se observa, como en todas las casas del Opus Dei, que hay más de una entrada. En este caso una por Punta del Este, al frente de una plaza, otra por Waterloo y la principal por Dunkerque frente al número 9133.


    


    LA PATA Y LOS PATITOS


    


    Una de las herramientas que ha elegido el Opus Dei para multiplicar sus recursos y hacer funcionar sus «labores apostólicas», de acuerdo a la legislación chilena, son las fundaciones. Cuando José Antonio Guzmán me recibió en su oﬁcina en avenida Ricardo Lyon, en la primera de varias conversaciones me dijo: «La Prelatura no es dueña de nada. Las fundaciones no son de nadie. Responden a iniciativas de personas, los fundadores, que acuerdan pedir orientación espiritual al Opus Dei».


    El actual rector de la Universidad de los Andes recordó en aquella oportunidad la metáfora de Josemaría Escrivá con la mamá pata y sus patitos: «La pata echa a los patitos al agua para que aprendan a nadar y ellos, desde el comienzo, empiezan a nadar solos». La idea —según esa interpretación— sería que los miembros del Opus Dei, formados en lo espiritual, emprendan diversas actividades de «apostolado» por iniciativa propia.


    Pero estos «patitos» se mantienen muy conectados después de aprender a nadar porque, según la investigación realizada —que consideró revisión de archivos, escrituras y memorias—, todas las fundaciones ligadas al Opus Dei que logré detectar fueron constituidas por numerarios y supernumerarios. Y los integrantes de sus consejos directivos son también miembros de la Obra. A lo más, excepcionalmente se encuentra algún «cooperador». Al revisar los directorios de las fundaciones en este último tiempo, se puede observar que la constante se mantiene.


    Varias de estas fundaciones se orientan a fomentar y ampliar las tareas educativas en las que está involucrado el Opus Dei. Hay algunas de carácter asistencial, dirigidas a atender necesidades de los sectores pobres; tal es el caso de la Fundación Los Lagos, de la que depende el consultorio El Salto, una de las primeras «labores» en el país. Y hay otras que son propietarias de bienes, ediﬁcios y terrenos.


    Asimismo, por lo que se ve, una fundación hasta es dueña de otra «labor», como ocurre con la Fundación Chilena de Cultura respecto de la Escuela Agrícola Las Garzas, que se ha continuado desarrollando como centro agroindustrial.


    Según el abogado Patricio Cavada, «la fundación es un modelo ideal para estructuras autoritarias, porque las fundaciones son autocráticas. En ellas se da muy exactamente eso de que quien pone la plata pone la música». A su juicio, «es la estructura jurídica más adecuada para preservar una idea y asegurar que no cambie a través del tiempo. Las fundaciones en Chile no pueden alterar sustancialmente sus objetivos, aunque modiﬁquen los estatutos. Por eso, responden a criterios especialmente conservadores».


    A ello se suman dos ventajas adicionales, indica Cavada:


    —Una excelente imagen. Y, como son entidades sin ﬁnes de lucro, no tienen que pagar impuestos, si se acogen a leyes especiales. De acuerdo a la denominada Ley Valdés de Fomento al Arte y la Cultura, se permite a las empresas que efectúan donaciones a una fundación imputar el cincuenta por ciento de lo donado a impuestos y el saldo, cargarlo a gastos. El mismo tratamiento tributario lo tienen las leyes de las universidades privadas y los institutos profesionales.


    Al revisar las memorias e informes ﬁnancieros de algunas de las fundaciones de la Obra, se observa que las donaciones efectuadas al amparo de diferentes leyes constituyen la fuente central de ﬁnanciamiento de estas entidades. Y los donantes que suelen ser miembros del Opus Dei o colaboradores efectúan —a título personal o de sus empresas— generosas dádivas y a la vez obtienen rebajas tributarias signiﬁcativas.


    Según los estatutos de la Fundación Alameda, que constan en Escritura del 29 de septiembre de 1993, esta es una «Fundación de Beneﬁcencia de duración indeﬁnida», que tiene por objeto el «fomento, desarrollo e incentivo de la educación y la formación cultural y moral de toda clase de personas, excluyéndose todo ﬁn de lucro».3 A modo «ejemplar y sin que constituya enumeración taxativa» se indica que podrá: «Crear establecimientos educacionales formativos como escuelas agrícolas, industriales y técnicas. Administrar y cooperar con instituciones educacionales formativas o cientíﬁcas existentes. Establecer o regentar residencias de estudiantes. Crear centros de formación cultural. Crear publicaciones o colaborar con algunas ya existentes. Y crear bibliotecas o laboratorios, o colaborar con algunos ya existentes».


    El numerario abogado Francisco Ruiz-Tagle Decombe concurrió el mismo día 29 de septiembre a modiﬁcar los estatutos. Ese cambio estipuló que en caso de disolución, los bienes de la Fundación Alameda pasarán a la Fundación Chilena de Cultura. El otro numerario abogado que representaba a la Fundación Alameda en trámites legales y negociaciones era justamente José Antonio Guzmán Cruzat,4 quien participó en las negociaciones de las casas de Waterloo con Dunkerke, junto al ingeniero Enrique Bone, según recuerda el abogado Patricio Cavada.5


    La Fundación Alameda, que adquirió las propiedades en Waterloo con Dunkerque, partió con un capital de 53.500.000 pesos integrado por los fundadores, indica la Escritura. El ingeniero y empresario supernumerario Nicolás Hurtado Vicuña, hermano de Juan Hurtado y asociado en negocios con Eduardo Fernández León, aportó la mayor parte: cincuenta millones de pesos de la época.


    El resto —en cuotas de quinientos mil pesos cada uno— lo completaron otros socios fundadores, todos miembros de la Obra. Algunos de ellos participaban y participan también en otras iniciativas. Más adelante se multiplicaron las donaciones.


    


    QUIÉN ES QUIÉN EN ALAMEDA


    


    El presidente del consejo directivo de Alameda ha sido desde el comienzo el ingeniero supernumerario Enrique Bone Soto, casado con María Elena Bravo Atria y padres de siete hijos. Entre los fundadores y consejeros iniciales estuvieron también el ingeniero Rafael Ovalle Valdivieso, casado con Isabel Margarita Andrews Ariztía, y el ingeniero forestal Jaime Francisco Alcalde Costadoat. Hasta 2013, último año al que pude acceder a los directorios en el Ministerio de Justicia, estos supernumerarios se mantenían.6


    Continuaban también en el consejo directivo de Alameda el numerario Enrique Melchor Concha Blanlot y el «agregado» Waldemar Sommer Tuñón. Como secretario ﬁgura el abogado y profesor de la Universidad de los Andes Andrés Irarrázaval Gomien.


    Enrique Bone es ingeniero industrial especialista en transporte y en aplicación de tecnologías de la información. Preside la ﬁrma CIS Consultores fundada en 1976, donde es socio —entre otros amigos y colegas de la Universidad Católica— del ex vicepresidente de Codelco Marcos Lima y del ex decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Católica, Álvaro de la Barra.


    A la vez, desde 2012 es miembro del directorio de la empresa Express de Santiago Uno, operadora del Transantiago. Además, Enrique Bone desde mayo de 2014 preside el directorio de la tienda Hites e integra el de la inmobiliaria Paz Corp. Al mismo tiempo es profesor de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de los Andes y del Instituto Superior de Estudios de la Empresa (ESE) de la misma entidad.


    Jaime Francisco Alcalde Costadoat es uno de los 77 jóvenes que en 1977 juraron ﬁdelidad a Augusto Pinochet en el cerro Chacarillas. Se desempeñó durante veintisiete años como vicerrector y director de la Fundación DUOC de la Universidad Católica. En 2003 integraba el directorio de Seduc —la sociedad «sostenedora» de los colegios ligados al Opus Dei— y el de la Fundación Hacer Familia, pero ya no está en ellos. Es casado con Gabriela Kast Ritz, hermana de fallecido líder de la UDI, Miguel Kast —quien fue schoenstattiano— y del diputado por La Reina y Peñalolén José Antonio Kast, que en mayo de 2016 renunció a la UDI.


    La inﬂuencia de Alcalde, como la de muchos otros connotados supernumerarios, trasciende las actividades internas de la Obra no solo por sus relaciones familiares. En 1987 constituyó una sociedad dedicada a proyectos educacionales llamada Asses Limitada, con el actual presidente de la UDI, el senador Hernán Larraín; el ex director ejecutivo de la Corporación Santo Tomás Rodrigo Alarcón, y Aníbal Vial Echeverría, otro de sus amigos históricos, también antiguo joven de Chacarillas y después militante UDI, supernumerario del Opus Dei y ex rector de la Universidad Santo Tomás. Asses asesoró a diversas universidades privadas.


    El año 1993 Jaime Francisco Alcalde se retiró de la Consultora Asses, pero siguió como director ejecutivo de la Fundación DUOC y del Instituto Profesional hasta noviembre de 2012, cuando fue reemplazado por el profesor de la Universidad Católica Bernardo Domínguez Covarrubias.


    En noviembre de 2014 el ex director del DUOC fue elegido representante de los institutos profesionales privados en la Comisión Nacional de Acreditación (CNA), en el cupo dejado por Aníbal Vial. Jaime Alcalde quedó de vicepresidente de la CNA y está en ese cargo hasta ahora. Con anterioridad, había sido uno de los organizadores de una entidad que aglutina a los directivos de institutos profesionales y centros de formación técnica.


    Enrique Concha es diseñador y tiene una famosa tienda de decoración y antigüedades cerca de la iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles en avenida El Golf, una oﬁcina de diseño en Isidora Goyenechea y una «sucursal» en Huechuraba, de tres mil metros cuadrados. Entre otras obras, estuvo a cargo del diseño de los interiores y la decoración de la Universidad de los Andes, incluyendo su biblioteca. Es uno de los más cotizados diseñadores de interiores para clientes privados, muchos de ellos pertenecientes a la Obra, por cierto. Es uno de los numerarios que aporta recursos importantes al Opus Dei.


    El otro integrante del directorio de Fundación Alameda es Waldemar Sommer Tuñón, «agregado» del Opus Dei y profesor de la Universidad de los Andes, quien también es un personaje especial, ligado al mundo de la cultura. Es ingeniero agrónomo, pero su faceta más conocida es la de crítico de arte de El Mercurio desde hace cuarenta años.


    Como secretarios del comité de gestión ﬁguran los abogados Andrés Irarrázaval Gomien, en calidad de secretario, y Sergio Rubio Chacón, tesorero.


    


    ACTIVIDADES Y PLATAS


    


    De acuerdo al Balance de 2013, la Fundación Alameda tenía al 31 de diciembre de ese año un «capital efectivo» de más de 5.000 millones de pesos. El terreno y la residencia construida en Dunkerque se valoraban a esa fecha en casi 4.650 millones de pesos; además, la Fundación mantenía algunas inversiones en fondos mutuos administrados por la corredora Larraín Vial. Se puede concluir que todo eso fue posible gracias a las donaciones recibidas: el mismo Balance señala que las «donaciones en años anteriores» sumaron 4.644 millones de pesos.


    Las Memorias de los años 2011, 2012 y 2013 que Alameda entregó al Ministerio de Justicia son escuetas. Solo indican los nombres de los integrantes del consejo directivo, bajo la presidencia de Enrique Bone Soto, y una breve referencia a sus actividades.


    En la Memoria de 2012 se lee: «Cumpliendo los ﬁnes establecidos en los estatutos, las principales actividades desarrolladas por la Fundación durante 2012 fueron: tertulias y encuentros culturales en la Residencia Universitaria Alameda ubicada en calle Dunkerque 9133, comuna de Las Condes, con el objeto de fomentar el estudio cientíﬁco de los estudiantes universitarios».


    Similar es la referencia que aporta la Memoria de 2013. Destaca la realización de «jornadas académicas y seminarios culturales en la Residencia Universitaria Alameda, ubicada en calle Dunkerque 9133, comuna de Las Condes, con el objeto de fomentar la formación profesional y el interés cientíﬁco de los estudiantes universitarios».


    


    LOS OLMOS


    


    Más de veinte años antes que Alameda, otra institución similar fue creada por un grupo de numerarios y supernumerarios: la Fundación Educacional Los Olmos, que obtuvo la personalidad jurídica el 10 de junio de 1976.7 Los Olmos es dueña de la residencia universitaria Alborada, en avenida Pedro de Valdivia, en Santiago, y también dio origen a la residencia La Cañada en Concepción, la que después fue constituida en fundación aparte.


    Se estableció como objetivo de la Fundación Los Olmos «el fomento de la educación profesional, cientíﬁca, cultural y moral de toda clase de personas, excluyéndose expresamente todo ﬁn de lucro». Y su Escritura señala que «entre otros medios para alcanzar su ﬁnalidad, propenderá al establecimiento o fomento de residencias universitarias para estudiantes y trabajadores que participen en cursos de educación».


    Sus socios fundadores, tal como en Alameda, son miembros del Opus Dei: bajo la presidencia del primer supernumerario chileno, el ingeniero Eduardo Infante Rengifo, casado con Marta Tezanos Pinto, una de las primeras mujeres casadas que ingresó a la Obra, estuvieron Jaime Gana Matte, ingeniero comercial y socio de Eduardo Fernández León en diversos negocios, y Martín García Smart, quien murió hace unos años. Junto a ellos integraron el directorio los numerarios José Gabriel Joannon Vergara, Francisco Ruiz-Tagle Decombe y Jaime Echeverría Zegers, este último también fallecido.


    Se trata sin dudas de importantes ﬁguras dentro del Opus Dei. El numerario José Gabriel Joannon —a quien entrevisté en 2003 para la primera edición de este libro— es el director de la Escuela Agrícola Las Garzas, en Chimbarongo, una de las más antiguas y principales labores de la Obra. A la vez, está en la junta directiva de la Universidad de los Andes.


    Francisco Ruiz-Tagle Decombe, junto con ejercer como abogado especialista en arbitrajes —socio del estudio Irarrázaval, Ruiz-Tagle, Goldenberg, Lagos y Silva— es abogado de conﬁanza del Opus Dei, de sus fundaciones y de la universidad, en la que es profesor de derecho arbitral. En ese estudio jurídico, donde abundan los supernumerarios y profesores de la Universidad de los Andes, Francisco Ruiz-Tagle es socio con Arturo Yrarrázaval8 Covarrubias. Este último es un connotado abogado supernumerario, ex decano de Derecho de la Universidad de los Andes y de la Universidad Católica y actual presidente de la Fundación Arturo Irarrázaval Correa, que ha sido foco de polémica por los elevados sueldos de sus directivos.


    Aunque esa fundación no es del Opus Dei, algunos miembros del directorio pertenecen a la Obra y su gerente general es el supernumerario Aníbal Vial Echeverría, mencionado entre los amigos de Jaime Alcalde Costadoat.9 Orientada a apoyar establecimientos escolares, entre sus favorecidos ﬁguran la Escuela Agrícola Las Garzas y los colegios Nocedal y Almendral de La Pintana.


    A comienzos de los noventa, el secretario general de la Fundación Los Olmos era el numerario Pablo Elton Bulnes, quien en diciembre de 1992 fue destinado a Roma para ocupar un cargo de alta responsabilidad en la estructura central del Opus Dei: una especie de administrador general de la Obra, a nivel universal. Con el correr del tiempo los directorios han renovado algunos nombres, pero sus integrantes mantienen la característica de ser miembros de la Obra.


    En las memorias de 2010 a 2014, aparece como presidente de la Fundación Los Olmos el ingeniero numerario Pablo Salinas Errázuriz, uno de los socios de la empresa Salfacorp. Se mantienen en ese período en el consejo directivo el numerario médico Juan Cox Huneeus y el supernumerario Fernando Agüero Garcés. Junto a ellos aparece Jorge Arturo Ramírez Ceballos, también ingeniero; como secretario está Felipe Montes Cousiño y el tesorero es el numerario Alfredo Cox Costabal. Hasta 2013 estuvieron también el supernumerario Jaime Gana y el numerario José Gabriel Joannon; después el directorio se redujo.


    En la breve Memoria que envió la Fundación Los Olmos al Ministerio de Justicia se indica que «durante el año 2014 se ha continuado con la campaña para conseguir donaciones con ﬁnes educacionales». Y «adicionalmente, se ha comenzado a percibir los frutos de un contrato de servidumbre ﬁrmado con la Empresa de Transporte de Pasajeros Metro S.A.». No se indican detalles sobre ese contrato ni sobre las donaciones.


    En el rubro «actividades», el documento señala que la Fundación Los Olmos «en unión con otras entidades de beneﬁcencia, mediante convenios promueve dos actividades de enseñanza: el Colegio Técnico-Profesional Portezuelo, que imparte educación media técnico-profesional gratuita en la especialidad de hotelería y hogar, según planes y programas aprobados por el Ministerio de Educación. Esta actividad se lleva a cabo con la Fundación Alborada en Santiago». La segunda «actividad de enseñanza» se lleva a cabo mediante el centro de educación de Amancay, en la misma línea del anterior, pero que se desarrolla «en unión con la Fundación de Educación y Cultura La Cañada en la ciudad de Concepción».


    Pero se desprende de la lectura de las memorias y balances que la Fundación Los Olmos seguiría siendo la dueña de la propiedad de Pedro de Valdivia, donde funciona la residencia Alborada y el colegio Portezuelo.10 Es así como en el balance de 2014 la Fundación Alborada ﬁgura con activos ﬁjos de 300 millones de pesos. En cambio, la Fundación Los Olmos mostraba un total de activos superior a los 4.000 millones de pesos al 31 de diciembre de 2014.


    


    ALBORADA Y CURACAVÍ


    


    El 23 de marzo de 1992, a partir de la Sociedad de Amigos de Alborada se formó la Fundación Alborada que presidió el supernumerario Alberto López-Hermida, fundador y primer director de la Escuela de Estudios Superiores de la Empresa (ESE) de la Universidad de los Andes, quien falleció en diciembre de 2013.


    La Fundación Alborada está a cargo de la residencia Alborada, en avenida Pedro de Valdivia 1150, comuna de Providencia, en Santiago, donde viven numerarios; a la vez, es residencia para jóvenes —hombres— universitarios. Su símil orientada a las mujeres es Araucaria, en avenida Ricardo Lyon. Ambas aparecen destacadas en el portal web de la Universidad de los Andes, como alojamiento sugerido para alumnos o alumnas que vienen de provincias o del extranjero.


    Otra «labor» de Alborada, en conjunto con la Fundación Los Olmos es el colegio Técnico Portezuelo. De la Fundación Alborada depende también la casa de retiros que construyó el Opus Dei en Curacaví.


    En el primer consejo de Alborada estuvieron José García Pandiello, chileno hijo de españoles que fue numerario, trabajó en los primeros tiempos de la Universidad de los Andes y se retiró de la Obra; el numerario Henton Figueroa Aste, quien está fuera de Chile, y los supernumerarios Patricio Parodi Gil, actual presidente del Consorcio Financiero, y Jaime Gana Matte.


    Desde 2011 a 2014 ﬁgura como presidente de la Fundación Álvaro Lavín Cruz, y como «vocales» los numerarios periodistas José Miguel Armendáriz Azcarate y Carlos Rubilar Camurri. Secretario es Joaquín Solís de Ovando y tesorero José Tomás Zañartu.11 La misma directiva se mantiene en 2016, de acuerdo a la información del sitio web de Alborada.


    Aunque Armendáriz ejerció algún tiempo su profesión, en los últimos años se ha dedicado a trabajar en la Obra.12


    Carlos Rubilar es gerente de Main Comunicaciones, una empresa creada por José Miguel Izquierdo, asesor de Sebastián Piñera mientras fue presidente. Rubilar fue hasta abril de 2016 director de Formación General del DUOC. Y durante el gobierno de Sebastián Piñera se desempeñó como jefe de asesores de la supernumeraria Ximena Ossandón, mientras ella fue directora de la Junta de Jardines Infantiles, hasta que salió y se hizo famosa por su frase sobre el sueldo «reguleque» que percibía. Carlos Rubilar había sido antes secretario de la Facultad de Comunicaciones de la Universidad de los Andes y trabajó también en la Dirección de Investigaciones de esa universidad.


    Cuando en marzo de 2015 fueron formalizados Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano, Rubilar Camurri envió al diario La Tercera una carta en defensa de los dueños del grupo Penta, que tituló «Persecusión mediática».


    


    LA CULTURA EN EL ROSAL


    


    Su nombre no es conocido para quienes no se han detenido a seguir los pasos del Opus Dei. Podría ser una más entre tantas fundaciones que se han creado en Chile. No obstante, la Fundación Chilena de Cultura es una de las primeras iniciativas vinculadas a la Obra, que tuvo existencia legal desde que en 1950 llegó Don Adolfo Rodríguez, el primer sacerdote del Opus Dei que se instaló en tierra chilena. Tampoco parece ser una de esas fundaciones que desempeñan una «labor» social con publicidad para recaudar más fondos. Ni es una obra institucional con folletos a la vista para invitar a sus cursos o talleres.


    Más bien, se trata de una sociedad que articula diferentes acciones vinculadas al Opus Dei en Chile y que recibe donaciones y dineros. De hecho, al revisar las escrituras de una fundación más nueva, como Alameda, se señala que en caso de que esta desapareciera, sus bienes debían entregarse a la Fundación Chilena de Cultura. También fueron a dar a sus manos las herencias de los «históricos» numerarios españoles José Enrique Diez y José Manuel Domingo. Y es dueña de valiosas propiedades.


    La dirección oﬁcial que registraba en 2003 daba una pista: Victoria Subercaseaux 299, departamento 202. Corresponde a un piso del ediﬁcio de estilo clásico ubicado en esa calle esquina con Rosal, frente al cerro Santa Lucía, que era una antigua casa de numerarios del Opus Dei. «El Rosal» la llamaban los integrantes de la Obra. La Fundación también tiene una oﬁcina en Hernando de Aguirre 162 y actualmente registra su sede con dirección en el pasaje Humberto Bianchi 1821, Providencia, que corresponde a una entrada lateral de la residencia de Galvarino Gallardo con Marchant Pereira.


    Siete años después de la llegada de Don Adolfo Rodríguez a Santiago, sin bombos ni platillos, nació la Fundación Chilena de Cultura el 16 de diciembre de 1957, bajo el gobierno de Carlos Ibáñez del Campo. Ese día se aprobó el decreto que le concedió la personalidad jurídica. Su objetivo se describió así: «Facilitar la educación cientíﬁca, cultural, espiritual, etcétera a toda persona, sin ﬁn de lucro».


    En los estatutos se indica que «podrá por consiguiente crear cuantas obras e instituciones educativas o formativas tenga por conveniente, como residencias de estudiantes, centros de capacitación para profesionales, empleados, obreros, etcétera; periódicos, revistas, becas y cualquier otro tipo de establecimientos o beneﬁcios que favorezcan el mejor objetivo de la Fundación».


    La Fundación Chilena de Cultura es dueña de la Escuela Agrícola Las Garzas en Chimbarongo, de la casa de retiros Antullanca en La Dehesa, de terrenos en Santiago y hasta de otros negocios, entre los que estuvo hasta hace poco una lavandería. La dirige —al menos nominalmente— un consejo de diez miembros y «el gobierno y la administración» están a cargo de un comité ejecutivo integrado por presidente, secretario y tesorero.13


    Los socios fundadores pertenecen a las primeras generaciones de supernumerarios chilenos, casados con supernumerarias, salvo el abogado Luis Ochagavía Valdés —hermano del ex diputado del Partido Nacional y agricultor Fernando Ochagavía14—, cuya señora «no es de la Obra», según me dijeron.


    


    NOMBRES SIGNIFICATIVOS


    


    Por eso, si se quiere tener una idea de quién es quién en el Opus Dei en Chile, es necesario dar una mirada a esos estatutos y consejos directivos, que incluyen nombres signiﬁcativos dentro de la Obra de Dios. Más aún si se trata de la Fundación Chilena de Cultura, que fue la primera de todas y se podría pensar que es la principal.


    Junto a Luis Ochagavía, concurrieron a su nacimiento los ingenieros Eduardo Infante Rengifo, el primer supernumerario ya mencionado como fundador y presidente de la Fundación Los Olmos; Carlos Cuevas Valdés, casado con Ana Luz Ossandón Vicuña, también supernumeraria; Sergio Della Maggiora Bascuñan, casado con Marta Silva;15 Guillermo Noguera Larraín, casado con Alejandrina Valdés, y el industrial Juan Ríos Vial, casado en primeras nupcias con Rosa Irarrázaval, quien murió posteriormente. Completaba el grupo fundacional el numerario Fernando Hurtado Ruiz-Tagle, quien perdió la vida en 1964 en un accidente.16


    De esos «socios» primitivos que constituyeron la Fundación Chilena de Cultura, al menos dos tienen hijas que pasaron a ser numerarias: Francisca Cuevas Ossandón —quien en 2003 estaba en la Administración de Las Garzas—, y Paula Ríos Irarrázaval.


    Luis Ochagavía, Carlos Cuevas, Sergio Della Maggiora, Eduardo Infante y Juan Ríos Vial permanecieron por más de treinta años en el Consejo de la Fundación Chilena de Cultura. En 1988 aún estaban allí. Lo presidía en ese entonces el numerario chileno-español José Enrique Diez Gil.17 El secretario y el tesorero, a esa fecha, también eran numerarios: el español nacionalizado chileno José Manuel Domingo Arnaiz y Jorge Mönckeberg Bruner, enviado hace veinticinco años por el Opus Dei a Ecuador. Los tres numerarios integrantes del comité ejecutivo eran ingenieros comerciales.


    Completaba el Consejo de la Fundación Chilena de Cultura el supernumerario Pedro Undurraga Mackenna, el mayor de los hermanos Undurraga, que eran dueños de la Viña Undurraga. Casado con Elena Echeverría, tenía dos hermanas numerarias: María Emilia y Carmen Undurraga, quien murió a ﬁnes de la década de los setenta. A la vez, Pablo, uno de los hijos del matrimonio Undurraga Echeverría, es numerario y dirigió la Escuela Agrícola Las Garzas hasta 2004. Después fue enviado a Concepción, donde fue director de la Residencia La Cañada hasta 2010. Actualmente dirige el colegio Pinares.


    


    INCORPORACIONES Y PARENTESCOS


    


    Al comenzar los años noventa permanecían todavía en el Consejo de la Fundación los mismos integrantes supernumerarios, mientras que el numerario Juan Ignacio Morandé Montt —hijo de la supernumeraria Carmen Montt— sucedió en la presidencia a José Enrique Diez.


    Hacia 1993, se integraron al Consejo Francisco Ruiz-Tagle Decombe y el ingeniero agrónomo supernumerario Ricardo Ignacio Cruzat Infante, hermano del empresario Manuel Cruzat y cuñado de Fernando Larraín Peña. Los lazos de parentesco no terminan ahí: Ricardo Cruzat es casado con la supernumeraria Paz Ochagavía Valdés, hermana de Luis y de Fernando Ochagavía. El abogado Francisco Ruiz-Tagle Decombe es hermano de Alicia Ruiz-Tagle, quien era casada con Fernando Ochagavía, cuñado de Ricardo Cruzat.


    También se incorporó en esa época al Consejo de la Fundación Chilena de Cultura el supernumerario Alfonso Larraín Santa María, presidente desde 1998 de la Viña Concha y Toro, la que controla junto a la familia Guilisasti.


    En mayo de 2002, pasó a ser presidente de la Fundación el numerario Rodrigo Hoyl Moreno; secretario, el supernumerario José Pedro Ruiz-Tagle Decombe y tesorero, el numerario Jorge Antonio Baeza Torrealba. En el Consejo continuaban los supernumerarios Ricardo Cruzat, Carlos Cuevas, Pedro Undurraga y Juan de Dios Ríos. A ellos se sumaron el numerario Juan Cox Huneeus y el supernumerario Rodrigo Ramón Donoso Silva, empresario y ex dirigente de la Cámara Chilena de la Construcción, además de Miguel Alfonso Ortiz Lizarralde, viñatero de la zona central.


    


    VINCULACIONES POLÍTICAS


    


    De acuerdo a la información del Registro Civil entregada en julio de 2016, el último directorio de la Fundación de Cultura fue elegido el 1 de octubre de 2014 por un período de cinco años. Lo preside Luis Emilio Donoso Silva, el secretario es el supernumerario Jaime Andrés Fuenzalida Alessandri y el tesorero Alfredo Cox Costabal. Integran el directorio Rodrigo Ramón Donoso Silva, Maximiano José Lemaitre del Campo, el ingeniero comercial Nicolás Mc Intyre Castro, el abogado laboralista Marcelo Andrés Soto Ulloa, José Eduardo Omeñaca Piteira, Álvaro Muñoz Jorquera y el numerario José Gabriel Joannon Vergara.18


    Aunque no tienen un perﬁl público reconocido, llaman la atención dos nombres ligados a la acción política de derecha. Uno es el abogado Marcelo Soto Ulloa —quien fue subsecretario del Trabajo durante los primeros seis meses del gobierno de Sebastián Piñera—, socio del estudio Uribe, Hubner & Canales. Se le ubica como muy cercano al senador Andrés Allamand, y ha sido uno de los asesores de la bancada opositora a la reforma laboral planteada por el segundo gobierno de Michelle Bachelet. Además, es profesor de su especialidad en la Universidad de los Andes.


    Otro miembro del directorio de la Fundación Chilena de Cultura que merece párrafo aparte es Álvaro Muñoz Jorquera, quien desde noviembre de 2012 es subadministrador de la Universidad de los Andes. Antes, fue rector del Instituto Profesional Providencia por casi siete años, desde 2004 —cuando lo compró el grupo fundador de la Universidad del Desarrollo (UDD) encabezado por los socios Joaquín Lavín, Ernesto Silva Bafalluy, Cristián Larroulet, Federico Valdés Lafontaine y los dueños de Penta— hasta 2011. Pero la relación con los dueños de la UDD venía de antes: entre 1990 y 2004 Álvaro Muñoz fue vicerrector económico de esa universidad que ha sido centro neurálgico de la UDI. Y hay otro dato: Muñoz fue administrador de la campaña electoral de Joaquín Lavín cuando postuló al Senado en 2009 y es casado con su hermana María Luisa, supernumeraria como él.


    Según los datos del balance incluidos en la memoria de 2014, la Fundación Chilena de Cultura tenía un activo ﬁjo superior a los 15.000 millones de pesos, principalmente compuesto por bienes raíces y construcciones.


    


    DE VISITA EN LAS GARZAS


    


    A menos de mil metros de la carretera Panamericana 5 Sur en el kilómetro 150, pasado San Fernando, después de doblar hacia la cordillera se llega a la Escuela Agrícola Las Garzas. El predio de cien hectáreas está ubicado en la localidad de San Juan de la Sierra, en la comuna de Chimbarongo.


    Tras recorrer un trecho por un camino de tierra está la entrada. Un parque centenario con abetos, eucaliptus gigantescos, encinas enormes y árboles autóctonos a un costado del ediﬁcio central sorprende al visitante al llegar. Más allá, se extienden unos cuatro mil metros cuadrados de construcciones, la mayor parte de ladrillo rojo. Los ediﬁcios están rodeados de jardines, donde destacan prados con agapantos y hortensias. Todo muy bien cuidado.


    La Escuela tenía en el año 2003 una capacidad para 160 alumnos y un internado para 90 jóvenes. En 2015 los cupos alcanzaban a 230. El establecimiento imparte enseñanza a estudiantes de primero a cuarto medio y les otorga el título de técnicos agrícolas. Además de los dormitorios para los internos y los profesores, tiene salas de estudio y lugares para estar. Hay también una residencia para los numerarios, así como la consabida casa aparte para la Administración.


    No se ven mujeres, aunque hay un pequeño grupo que está a cargo de ejecutar el trabajo doméstico. Profesores y alumnos son todos hombres, y según nos han contado algunas numerarias, ninguna conoce Las Garzas, aunque lleve muchos años en la Obra, salvo si le ha tocado prestar servicio en «la Administración», porque incluso los retiros que se hacen en ese lugar son solo para varones.


    Una lástima por ellas, porque Las Garzas es un sitio atractivo, que al menos desde un punto de vista estético vale la pena conocer. Y entre la gente del Opus Dei, tiene ese toque casi legendario con que suelen adornar las primeras iniciativas. Cuentan que el nombre de la escuela se debe a las visitas de bandadas de esas aves que hace un tiempo eran frecuentes en el lugar.


    Desde hace unos años José Gabriel Joannon —quien ha tenido altas responsabilidades en la gestión económica del Opus Dei— vive en Las Garzas. Una vez a la semana viaja a Santiago a otras tareas que mantiene en la Obra. José Gabriel Joannon se mostró amable y, tras conversar en un salón, nos invitó a recorrer las instalaciones mientras proseguíamos la entrevista. Pero cuando intenté tocar temas como su participación en algunas sociedades, sus respuestas fueron elusivas.


    La Escuela comenzó en 1963. «Hubo un grupo de personas, algunas ligadas a la Obra, otras simplemente amigos, que quería hacer algo para la formación de la gente del campo, para la promoción técnica y social, y surgió la idea de esta Escuela», explica José Gabriel Joannon.


    Los nombres de algunos legendarios personajes que dieron tierras y dinero a la Obra de Dios en sus primeros tiempos se repiten. Es el caso del agricultor Fernando Silva Silva, dueño del fundo La Esmeralda y hermano de Raúl Silva Silva, quien fue obispo auxiliar de Rancagua. Fernando Silva donó el predio donde levantarían su vuelo Las Garzas. El regalo incluía las casas patronales y el parque, donde partió la Escuela Agrícola hace más de medio siglo. «Después se compró algo más de tierra y se construyeron nuevas instalaciones. Solo subsiste una parte de la casa antigua, porque el resto se cayó», dice Joannon.


    Las Garzas es propiedad de la Fundación Chilena de Cultura. «A mí el sueldo me lo paga la Fundación», conﬁrma José Gabriel Joannon. El ﬁnanciamiento de la Escuela Agrícola proviene de la subvención estatal, de la explotación de la lechería y viñas y del «aporte de amigos y empresas a las que se le pide apoyo». Las donaciones privadas representan alrededor de un treinta por ciento de los ingresos, señala.


    Un moderno ediﬁcio de biblioteca en el pabellón central, al lado de un auditorio para unas setenta personas, con paneles desplegables para ser usado como sala de estudio —tiene instalaciones para computación y cuenta con espacios para profesores— forman parte de la última construcción, diseñada por los arquitectos Alliende, Guridi y Rodríguez, una de las ﬁrmas que habitualmente construye casas y ediﬁcios para personas y entidades ligadas al Opus Dei.


    La biblioteca y las salas contiguas se levantaron gracias a un proyecto del Ministerio de Educación, cuenta José Gabriel Joannon. «El proyecto Montegrande, que se está terminando de desarrollar, ha sido una importante ayuda en el último tiempo. Casi trescientos colegios municipalizados y gratuitos subvencionados del país postularon a un concurso de desarrollo pedagógico y resultaron seleccionados 51 establecimientos, entre los que estuvo la Escuela Agrícola Las Garzas», y comenta con satisfacción: «Nuestro proyecto comprendía fundamentalmente reforma curricular y de los planes de estudio, capacitación de los profesores y biblioteca. Lo hemos estado desarrollando durante los últimos cinco años, en forma muy coordinada con el Ministerio y nos ha ido muy bien en su desarrollo», manifestaba Joannon en 2003.


    


    INTERNADO EN LA ESMERALDA


    


    Juan Kratzer, un ingeniero agrónomo supernumerario de ascendencia alemana, quien murió poco tiempo después, y el sacerdote Eugenio Zúñiga San Martín fueron los iniciadores de la Escuela en las antiguas casas de La Esmeralda. Esta partió con un pequeño grupo de quince alumnos, «con una atención también precaria por parte del Opus Dei, porque no había mucha gente que pudiera atenderla. El año 63 la Obra solo llevaba trece años en Chile», recuerda Joannon.


    En 1966 asumió como capellán el obispo auxiliar y emérito de La Serena, Luis Gleisner, quien fue responsable de la formación espiritual en la Escuela Agrícola hasta 1979. Además, enseñaba religión y matemática. Después de dedicarse durante diez años a otras «labores», Gleisner volvió a Las Garzas entre 1984 y 1990. En total, casi veinte años. El internado se construyó en 1967. Los dormitorios están en el segundo piso y en el primero hay comedores y salas de estudio. Según José Gabriel Joannon, «se trata de que los chiquillos, al menos en algún período, estén internos. A nosotros nos interesa por el aspecto formativo, porque el sistema es muy bueno para los jóvenes, por los hábitos de estudio, de comportamiento social. Hay muchos que son de Chimbarongo, de las cercanías, del camino de San Juan de la Sierra y ellos mismos piden internarse. A veces no se puede, porque no hay cupos, pero se trata de que por lo menos estén un año internos».


    El ritmo de estudio y trabajo es intenso: abarca las tareas propias de una escuela de esta índole, pero además, la formación al estilo Opus Dei. La jornada comienza temprano, y antes de las clases los alumnos hacen sus camas, limpian su dormitorio y dedican una hora al estudio personal. Después del desayuno, a las ocho y media, empiezan las clases teóricas para la mitad de los jóvenes hasta el almuerzo. La otra mitad se dedica a la práctica agrícola. Esto lo hacen alternadamente.


    Hay cursos desde primero a cuarto medio. Los estudiantes pueden ingresar a primero, a segundo o a tercero; pero, por lo menos, tienen que hacer tercero y cuarto en Las Garzas.


    La enseñanza se centra en lo técnico-profesional. La clase de religión es parte del currículo y los que quieran pueden asistir a charlas y a la misa que celebra el capellán todos los días a las siete y media de la mañana, en el oratorio. Es una capilla amplia que luce reproducciones de cuadros sacros bien destacados. A un costado, hay una ilustración de Josemaría Escrivá de Balaguer con una aureola iluminada. Y a la entrada, a un lado de la puerta, la infaltable cruz de madera negra sin cruciﬁjo, verdadero sello de identiﬁcación en toda casa del Opus Dei. Estampas de la Virgen con el Niño Jesús en brazos son parte de la decoración de salas y galerías, con ese inconfundible «aire familiar» de la Obra.


    Asegura José Gabriel Joannon que para los estudiantes no es obligación asistir a las charlas ni a la misa diaria, en la que, naturalmente, participan los numerarios y agregados. «Van los alumnos que quieren; cada día se ven entre diez y quince». Tampoco se les exige ser católicos para ser admitidos como estudiantes, aﬁrma.


    Para ingresar, los postulantes dan una prueba con contenidos de matemática y de expresión verbal. Pero es fundamental la actitud de los padres, según José Gabriel Joannon:


    —Junto con los antecedentes de las notas se tiene una entrevista con el postulante y con sus papás, para no quedarse solo con el resultado de una prueba. Y después, se trata de comprometer a los padres para que participen junto con nosotros en la formación de sus hijos. Que conozcan la Escuela y también que se integren a algunas actividades formativas y se preparen para ello. Aquí se organizan cursos de orientación familiar para los padres; les gusta y lo agradecen mucho.


    En 2003 en Las Garzas había veinticinco profesores; de biología, historia, matemática, castellano, inglés, música, educación física y todos los demás ramos de enseñanza media. Los docentes del área técnica son médicos veterinarios o ingenieros agrónomos. Y hay técnicos agrícolas que se desempeñan como monitores de los trabajos prácticos. «Los del Opus Dei somos pocos, solo ocho personas trabajamos aquí», señaló en esa oportunidad José Gabriel Joannon.


    


    VACAS, VIÑAS Y LABORATORIO


    


    La Escuela tiene actividades productivas que contribuyen a su ﬁnanciamiento. En esa línea está la lechería «que nos gustaría mucho que nos ayudara económicamente, porque hoy estamos con cifras rojas», indicaba Joannon. «Se trata de tener un trabajo agrícola real, no ﬁcticio y que aporte al sostenimiento de la Escuela». Las otras fuentes de ingreso son las viñas y el laboratorio.


    Cuando visité Las Garzas, tenía un plantel de 250 vacas en producción de leche, una sala de ordeña para diez animales y tres turnos al día. En la Escuela Agrícola trabajaban veinte obreros permanentes, de los cuales ocho estaban dedicados a la lechería. «Pero no cubrimos los gastos de operación con los ingresos de la leche. La mitad de las lecherías del sector ha debido cerrar. Cuando llegué, había unas seis lecherías importantes y han desaparecido tres. Si la lechería sigue funcionando mal, habrá que pensar en otra cosa», me comentó Joannon con tono de agricultor atribulado por el precio del producto.


    Mejor les iba con las viñas, según contó, pero no todo lo bien que habían imaginado. El laboratorio también les aporta ingresos: «Hacemos análisis foliar, de suelos, de nematodos, de aguas, de capacidades nutritivas de los alimentos. Hay demanda en la zona y el laboratorio tiene bastante prestigio». Y a la vez sirve para el aprendizaje de los alumnos. Joannon me muestra los equipos que fueron adquiridos con el aporte de la fundación belga Limmats —vinculada al Opus Dei—, entre los que hay un «espectrógrafo de absorción atómica con técnicas muy avanzadas», explicó. En otra sala hay variados microscopios.


    De los seiscientos técnicos agrícolas egresados hasta 2003, la mayoría trabajaba en empresas de las regiones de O’Higgins y del Maule, y en las zonas de Melipilla y Casablanca.19 «Por el carácter que ha tenido la agricultura en los últimos años, muchos ex alumnos se están empleando en viñas y en bodegas», señalaba José Gabriel Joannon.


    La Escuela Agrícola tiene tradición lechera, pero en épocas de depresión de esa actividad, la mayor parte de los ex alumnos «va a la viña, a la fruta y también a la agroindustria. Por ejemplo, Superpollo y Ariztía son empleadores de alumnos nuestros. Hay empresas que tienen buena experiencia con nuestros egresados y que todos los años están pidiendo gente».


    —¿En qué se maniﬁesta el estilo Opus Dei en ellos? —le pregunté.


    —En el resultado ﬁnal. En la formación integral de la gente. Y lo aprecian sus empleadores. Las escuelas agrícolas tienen currículos más o menos estándar. Pero lo que aprecian es la formación del chiquillo egresado de Las Garzas, según nos dicen. En general, son personas responsables, serias, honradas, y eso le da el sello de prestigio.


    Según José Gabriel Joannon, lo más innovador que tiene Las Garzas es precisamente esa vida con los alumnos que hacen los miembros del Opus Dei responsables de este centro:


    —Es importante que haya un grupo de personas aquí que seamos miembros de la Obra, que estamos continuamente con los alumnos. Y eso marca una diferencia. Es distinto un colegio que tiene un horario, profesores que llegan a una hora y se van al terminar la jornada a las seis de la tarde. Aquí estamos en contacto permanente con los alumnos. Los ﬁnes de semana se quedan estudiantes en turno que se van rotando para atender las necesidades de la lechería. La viña descansa sábado y domingo, pero la lechería no.


    Y agrega: «Para los propietarios de las empresas que contratan a los técnicos que egresan de Las Garzas —muchos de ellos miembros, cooperadores o aﬁnes a la Obra— es una ventaja contar con mano de obra y mandos medios especializados de su conﬁanza, tanto desde el punto de vista del trabajo que realizan como de su formación personal en la línea del Opus Dei».


    


    NEXOS PERDURABLES


    


    Una característica de las instituciones educacionales del Opus es la existencia de asociaciones de ex alumnos, hacia quienes se dirigen en forma permanente un conjunto de actividades formativas y sociales. A través de ellas la Obra mantiene sus contactos y su inﬂuencia después que los estudiantes se titulan. La Escuela Agrícola Las Garzas también tiene una Asociación de Ex Alumnos.


    Todos los años organizan un día dedicado a ellos. Les envían información de lo que está haciendo la Escuela y desarrollan cursos de capacitación profesional en asuntos técnicos para ex alumnos. «Normalmente, cuando hay un curso de estos hay, a la vez, uno sobre virtudes humanas. Algunas veces se aprovecha para hacer algo de contenido más formativo», cuenta Joannon.


    La formación impartida en Las Garzas ha propiciado así la existencia de simpatizantes de la Obra de Dios en esos hijos de campesinos educados como técnicos agrícolas y en sus padres. Le preguntamos a José Gabriel Joannon si algunos han ingresado al Opus Dei como numerarios, supernumerarios o agregados, y responde que «algunos se han hecho de la Obra: hay supernumerarios y agregados». Numerarios no, porque estos requieren ser universitarios. Tampoco había surgido entre los egresados de Las Garzas —al menos hasta 2003— ningún sacerdote del Opus Dei.


    


    EL LAVASECO ALBO


    


    Pero así como la Fundación Chilena de la Cultura tiene obras orientadas a la formación de las personas también ha incursionado en el campo de los negocios de diversa índole. Entre estos, ﬁguró durante muchos años una labor tan corriente como una lavandería: el Lavaseco Albo Limitada, con locales en Compañía 1093 y Monjitas 720: una empresa que fue formada por numerarios de la Obra de Dios y que después fue traspasada a la Fundación Chilena de Cultura, dueña de un 85 por ciento. El 15 por ciento restante aparecía hasta 2003 a nombre de un doctor en ﬁlosofía, el numerario Jorge Peña Vial, con domicilio en San Carlos de Apoquindo 2200, lo que corresponde a la Universidad de Los Andes, donde él es profesor.20


    Al pasar frente a esas direcciones de Compañía y Monjitas pude comprobar en 2003 que efectivamente había locales de servicios de limpiado de ropa. Estos se anunciaban con sendos letreros en fondo rojo y letras blancas con el nombre de la lavandería. Concurría gente de los alrededores, como en cualquier tintorería de barrio. La diferencia es que estos Lavaseco se ubicaban en pleno centro de Santiago. Carteles modestos anunciaban las ofertas. Grandes pizarras negras —como en otros lugares semejantes— daban los precios de algunas prendas, incluyendo cortinas, y hasta trajes de novia.


    Vecinos y oﬁcinistas concurrían a llevar y recoger sus prendas como es habitual en este tipo de establecimientos.


    No está a la vista la relación directa entre la «cultura», el desarrollo de la ciencia y el servicio de limpiado de ropa, aunque probablemente se trataba de uno de los negocios para incrementar los recursos de la Fundación. El capital declarado de la sociedad en noviembre de 2001 era cinco millones de pesos y el objeto «la explotación del negocio de lavandería de ropas y telas en general, y la realización de los demás negocios que los socios o los administradores acuerden».


    Volví a visitar el sector en 2016, y en el lugar donde estaba el local de calle Compañía, encontré una cafetería Starbucks. Un atento vendedor que conocía el barrio me dijo que hasta hacía alrededor de dos años había ahí un lavaseco. El negocio de Monjitas también había desaparecido.


    La sociedad Lavaseco Albo fue constituida el 18 de enero de 1973 por los numerarios Enrique Blanco Martínez, médico, quien residía en la casa de José Miguel Infante 9, y Francisco Ruiz-Tagle Decombe, abogado,21 con domicilio en Compañía 1068, oﬁcina 701, y por el sacerdote Eugenio Zúñiga San Martín,22 quien en la Escritura ﬁgura como profesor, con domicilio en esa fecha en avenida Ricardo Lyon 1082.


    Con posterioridad, otros numerarios tomaron «la posta» en la propiedad del Lavaseco. Antes de que la Fundación de Cultura apareciera directamente en el negocio de lavado de ropa, Lavaseco Albo Limitada pertenecía a los numerarios José Manuel Domingo Arnaiz, con domicilio precisamente en Compañía 1093, sede principal de la lavandería; Luis Béjar Delgado, quien vivía en San Juan de la Sierra, Chimbarongo, lo que corresponde a la Escuela Agrícola Las Garzas; el numerario venezolano Helí José Badell Velasco y Sergio Boetsch Matte, quien se ordenó sacerdote en 1980 y actualmente es el Vicario de la Prelatura en Chile. Cuando Boetsch se retiró de la sociedad, fue reemplazado por el numerario ﬁlósofo Jorge Peña Vial, a quien cedió el 15 por ciento que tenía a su nombre en esta empresa, según documentos de junio de 1993.23


    Béjar y Badell, en cambio, se mantuvieron en la sociedad hasta el año 2001, cuando cedieron sus acciones a la Fundación Chilena de Cultura, que quedó con el 85 por ciento, y Jorge Peña Vial con 15 por ciento; José Manuel Domingo Arnaiz había muerto.24


    En noviembre de 2015 se registró un nuevo cambio: otra modiﬁcación registrada en el Diario Oﬁcial indica que la Fundación de Cultura traspasó casi la totalidad de las acciones del Lavaseco Albo a Jorge Peña Vial, quien quedó como dueño principal de la lavandería.25 No resulta muy acorde este negocio con el perﬁl del numerario: Jorge Peña es ﬁlósofo, se desempeña como director del Instituto de Filosofía de la Universidad de los Andes y es miembro de número de la Academia de Ciencias Sociales, Políticas y Morales. Fue también durante varios años miembro de la Junta Directiva de la Universidad de los Andes. Heredero de una aristocrática y acaudalada familia, Peña Vial es hijo del abogado Jorge Peña Riesco y de Isabel Vial Larraín, hermana de Juan de Dios, el ex rector delegado de la Universidad de Chile. Su hermano Ricardo Peña, abogado y supernumario, ha resultado ser un exitoso productor de vinos «boutique» en Peñalolén.


    Los Peña Vial son primos hermanos por parte materna de los Vial Echeverría, y primos en segundo grado, por el lado paterno, de los Larraín Peña. Sus antecesores, los Peña Otaegui, eran dueños de vastos fundos en lo que hoy es la comuna de Las Condes.


    


    LOS LAGOS EN EL SALTO


    


    En la misma época en que el Opus Dei creó la Escuela Agrícola Las Garzas en Chimbarongo, también abrió un policlínico en lo que entonces era Conchalí y hoy es la comuna de Recoleta, para atender a los vecinos del sector.


    El sitio lo donó doña Alicia Fleishman de Silva, una de las señoras que acogieron a don Adolfo Rodríguez cuando llegó a Chile. Ella era la dueña del fundo El Salto, en Santiago. Gracias a ese aporte, dieron la partida a la primera labor asistencial del Opus Dei en Chile. Desde un comienzo esta fue «labor» de la sección femenina, y se hicieron cargo de su gestión numerarias y supernumerarias. Recoleta reúne barrios antiguos de la capital, con una alta proporción de adultos mayores, por lo que el apoyo en salud, en especial en los sectores más pobres, es muy bien recibido.


    Con el tiempo, otros benefactores, como la familia de Jorge Yarur a través del Banco de Crédito e Inversiones (BCI), hicieron posible la construcción de los ediﬁcios que actualmente albergan el policlínico El Salto y el Centro de Apoyo a la Familia. En los últimos años, ha colaborado con esa «labor» la Fundación Consorcio Nacional de Seguros del Consorcio Financiero, que integran Eduardo Fernández León, Juan y Nicolás Hurtado Vicuña y su grupo. Sus aportes han permitido adecuar las instalaciones y equipos para gestionar los programas de salud mental y la clínica odontológica.


    En la calle Antonia Prado 0199 se aprecian tres construcciones sólidas de ladrillo. El complejo asistencial, que pertenece a la Fundación de Educación y Desarrollo Social Los Lagos —conocida también por la sigla Fedeso—, está bien cuidado y rodeado de jardines. «Se trata de que la gente tenga un entorno agradable cuando viene a la consulta», me indicó Beatriz Mönckeberg Barros, miembro del directorio de Fedeso desde que esta fundación nació oﬁcialmente en 1981, quien me acompañó en una visita en 2003.


    No se advertía lujo, y las anﬁtrionas dijeron que les faltaba mucho, pero todo se veía limpio y ordenado. «La gente puede pedir la hora por teléfono, con anticipación para no tener que esperar», destacó la supernumeraria María Cristina Mac-Pherson. Señaló que el perﬁl de quienes concurren corresponde a «maestros especializados, pequeños comerciantes, dueñas de casa y sus hijos y también muchas personas de la tercera edad».


    En la decoración de oﬁcinas, salas de trabajo y pasillos de El Salto, como en todo recinto ligado al Opus Dei, hay reproducciones de Josemaría Escrivá de Balaguer y numerosas imágenes de la Virgen María con el niño Jesús. En un ediﬁcio está el policlínico, que ofrece servicios de medicina general para adultos, ginecología, obstetricia, pediatría, enfermería, odontología y exámenes. Todo a precios módicos. También hay atención psiquiátrica y psicológica. El recinto tiene salitas especiales para psiquiatría con diván; una de ellas cuenta con un panel de vidrio-espejo, separada de otra donde los médicos y estudiantes de medicina pueden analizar una sesión sin que el paciente se inhiba con su presencia.


    A la entrada del policlínico unos letreros blancos «artesanales» anuncian las tarifas de algunas consultas. Se ofrece también terapia familiar y de pareja. Más pequeño es el centro dental, con tres sillones y las respectivas máquinas y sala para radiografía.


    El centro dispone de una farmacia que permite regalar los remedios a los pacientes. María Cristina Mac-Pherson explica que el banco de medicamentos se forma «con donaciones de gente que quiere ayudar y con muestras médicas».


    


    «SÓLO MÉTODO NATURAL»


    


    Según me decía en aquella oportunidad María Cristina Mac-Pherson, los médicos aportan su trabajo en forma gratuita y solo se les pagaba la bencina. Además, cuentan con enfermeras y equipos de voluntarias y con la colaboración de alumnos de medicina y psicología de la Universidad del Opus Dei.


    Tres mujeres profesionales —una ginecóloga y dos matronas— eran por entonces las encargadas de la atención ginecológica. «En el policlínico no se coloca ni se receta ningún tipo de anticonceptivo». Ni píldoras, ni inyecciones ni dispositivos intrauterinos. «Nada que favorezca el aborto», sentenció una integrante del equipo. «No ponemos dispositivos sino que los sacamos, si la persona está de acuerdo. Les explicamos que eso les hace mal y que no está bien lo que está haciendo», añadió. Lo único que puede ser usado para planiﬁcar la familia —no se habla de «control de la natalidad»—, reiteraban nuestras interlocutoras, es el «método natural». Y en eso, nada ha cambiado.


    Junto al policlínico —que corresponde a los «dispensarios» españoles—, años después el Opus Dei impulsó la creación de un Centro de Madres, donde las mujeres del sector «podían recibir una formación que les permitía mejorar su capacidad profesional —clases de cocina, costura y otras materias— y su vida cristiana», según un artículo26 de las supernumerarias Lillian Calm —periodista y actual integrante de la Junta Directiva de la Universidad de los Andes— y Juanita Arteaga de Vergara.


    La iniciativa se amplió en 1981, cuando se constituyó la Fundación de Educación y Desarrollo Social Los Lagos y dicho centro de madres llegó a ser el actual Centro de Apoyo a la Familia El Salto.


    


    LO PRÁCTICO Y LO ESPIRITUAL


    


    En el Centro de Apoyo a la Familia se imparten programas contra el alcoholismo y se ofrecen talleres de capacitación laboral para mujeres, donde aprenden cocina, tejido, artesanía, bordado, tapicería, peluquería, entre otras especialidades. María Cristina Mac-Pherson sostiene que estos cursos se van adaptando a las nuevas realidades y demandas. Durante el año 2002 tuvieron gran acogida los de «huertos caseros» y «hierbas medicinales». Otro taller que convocó a muchas interesadas ha sido el de «cuidadoras de enfermos», que incluye práctica en asilos de ancianos de la Fundación Las Rosas.


    Asimismo, pese a las importaciones de ropa hecha, se seguía dando el tradicional curso de corte y confección, pero orientado a la reparación de prendas. En materia de cocina, se ofrecen diversas especialidades tanto en platos salados como dulces. Los cursos se imparten de marzo a noviembre y «el objetivo es que las alumnas, en su mayoría dueñas de casa, puedan tener una entrada extra por un trabajo que pueden hacer en su hogar», explica María Cristina Mac-Pherson. Vienen una vez por semana o una tarde y pagan una cuota mínima, la que en 2003 era de dos mil pesos al mes.


    «También las alumnas pueden asistir a charlas de iniciación en la fe católica, y entienden ahí —con profundidad— el sentido de la vida, del trabajo y el valor del servicio a los demás», escribieron en su artículo Lillian Calm y Juanita Artega. Por eso, agregan, muchas mujeres que no habían recibido ninguna formación después del Bautismo «y que apenas conocen a Jesucristo y la función de la Iglesia, allí descubren el sacramento de la Confesión, como manifestación de la misericordia de Dios, y si lo desean, reciben la formación necesaria para la Primera Comunión».


    Tal como en otras actividades del Opus Dei, lo práctico va así entrelazado con lo espiritual, la capacitación para el trabajo con las enseñanzas religiosas y morales. Eso se explicita en la nota de internet de Lillian Calm y Juanita Arteaga: «La visión cristiana que impulsa el trabajo que se realiza, está animada por el espíritu del Opus Dei, Prelatura de la Iglesia Católica que promueve la santiﬁcación de las personas en medio del mundo, en el ámbito de la propia familia y del trabajo ordinario».


    La Fundación de Educación y Desarrollo Social Los Lagos, formada en 1981, obtuvo su personalidad jurídica el 19 de abril de 1982, con el objetivo de «dar ayuda material o de otra índole a los habitantes del país que más lo necesiten para contribuir al mejoramiento de sus condiciones educativas, de capacitación laboral, de salud, higiene, habitacionales y culturales…»27


    A diferencia de otras fundaciones donde la mayoría son hombres, en la Fundación Educacional Los Lagos —así como en Fontanar, Los Aromos y Hacer Familia— solo hay mujeres. Todas las integrantes pertenecen al Opus Dei. El primer consejo directivo estuvo formado por las numerarias María Joseﬁna Haeussler Fontecilla, Carmen Luisa Sáenz Hernández,28 Mónica Ruiz-Tagle Irarrázaval, la «agregada» Virginia González Iturra y las supernumerarias María Estrella Vilaplana de Rabat, María Soledad Larraín Troncoso de Ossandón, Beatriz Mönckeberg de Alessandri, Joseﬁna Carrasco Amunátegui de Joannon y Verónica de Luca Alday de Naranjo. Todas ﬁrmadas así, con el apellido del marido a continuación del suyo.


    Más de veinte años después, el directorio de Fedeso se mantenía bajo la presidencia de la numeraria Joseﬁna Haeussler. Actualmente, de acuerdo a la Memoria del año 2015 y al certiﬁcado obtenido en agosto de 2016 en el Servicio de Registro Civil, el directorio lo preside la supernumeraria María de la Luz Parodi Gil, hermana de Patricio Parodi, brazo derecho de Eduardo Fernández León. La secretaria es Carmen Luisa Sáenz Hernández, del grupo fundador, y tesorera Graciela Garrido Castro. En el consejo directivo ﬁguran la supernumeraria Constanza Said Somavía, hija del empresario José Said, y Ana Luz Cuevas Ossandón, hija de Carlos Cuevas y Ana Luz Ossandón.29


    Entretanto, el consultorio ubicado en El Salto ha seguido creciendo. En 2006 se estableció un Centro de Salud Mental en conjunto con la Escuela de Psicología de la Universidad de los Andes.


    Y en 2011 se instaló un Programa de Rehabilitación. A su vez, las ampliaciones del policlínico continuaron a partir de 2013 y actualmente, el centro El Salto opera como campo clínico de la Universidad de los Andes.


    


    FONTANAR


    


    Al pasar por avenida Vicuña Mackenna frente al número 229, el transeúnte puede seguir de largo sin saber que ese lugar es otra de las más antiguas fundaciones del Opus Dei. Por fuera, una construcción de ladrillo rojo, muy sobria, con una entrada que no reﬂeja lo que hay en su interior, pasa inadvertida para quien no tiene la intención especíﬁca de buscar el Centro de Formación Técnica Fontanar. Apenas se advierte que son dos ediﬁcios.


    Tras cruzar la mampara, se abre la puerta y nos encontramos ante una recepción con un mesón alto. Hacia el fondo, pasando el vestíbulo, se divisa un inesperado escenario: patios con luz natural a cielo abierto y dos ediﬁcios —uno de tres y el otro de unos seis pisos— se abren a otro mundo, dedicado fundamentalmente a la enseñanza de la gastronomía y la hotelería. Además, Fontanar continúa con los cursos, los miércoles y jueves, para empleadas de casas particulares.


    La Fundación Fontanar fue creada en 1965, al año siguiente del nacimiento de la Escuela Agrícola Las Garzas, cuando el Opus Dei le encomendó a un grupo de numerarias y supernumerarias, entre las que había asistentes sociales y profesoras, la misión de mejorar la caliﬁcación de las asesoras del hogar y «revalorizar la labor de servicio». Su creación responde a una línea de acción a nivel mundial que originalmente tuvo que ver con la preparación de personal capacitado para la atención de sus casas y residencias, embajadas y otros recintos.


    El sentido primero de estas escuelas del Opus Dei ha sido el «perfeccionar la labor doméstica». En Chile «la Academia» que dirigió la numeraria Carmen Undurraga fue la precursora de Fontanar. En los primeros tiempos, desde que nació cerca de la plaza Brasil, ese centro formaba a las empleadas que atendían las residencias del Opus. Después empezaron a concurrir las «asesoras del hogar» de las supernumerarias y de simpatizantes de la Obra. Incluso abrieron un colegio para que las jóvenes regularizaran su enseñanza media y a la vez recibieran «formación espiritual».


    La Academia se trasladó después a Ramón Carnicer 73 y, al transformarse en Fontanar, se instaló en Vicuña Mackenna 229, donde sigue hasta hoy.


    El 23 de noviembre de 1966 el Ministerio de Justicia concedió la personalidad jurídica a «Fontanar, Fundación de Educación Técnico-Profesional». Las fundadoras fueron las numerarias Otilia Trenova Balharry, profesora de matemáticas, domiciliada en ese entonces en Almirante Montt 465, y Sandra del Campo Mullins, asistente social, que vivía en la casa de Holanda 514, además de la supernumeraria Carmen Morandé Campino. Tal como en el caso de la Fundación Los Lagos, solo mujeres, al igual que las integrantes de su Consejo.


    Según su estatuto, el objetivo de Fontanar es «el fomento de la educación y formación profesional, cientíﬁca, cultural y moral de toda clase de personas». En un lenguaje a tono con esos tiempos en los que se hablaba de «promoción popular», las fundadoras de Fontanar manifestaron que, para alcanzar su ﬁnalidad, la Fundación «creará o propenderá al establecimiento o fomento de centros de promoción social o popular; de residencias para estudiantes, obreros, empleadas domésticas, etcétera; de institutos, de centros o escuelas de capacitación o perfeccionamiento para profesionales, universitarios, estudiantes secundarios, primarios, técnicos; de escuelas agrícolas, revistas, bibliotecas, laboratorios e investigación cientíﬁca o técnica».30


    Se excluyó expresamente de sus propósitos «toda ﬁnalidad de lucro, pues la Fundación persigue únicamente el ejercicio de la beneﬁcencia», según el estatuto.


    En caso de que, por cualquier causa, la Fundación Fontanar se disuelva —se estipuló— «sus bienes pasarán a la o las personas jurídicas que designe el Comité Ejecutivo en sesión especialmente convocada para este objeto, señalándose desde luego a la Fundación Chilena de Cultura».


    Fontanar impartió durante más de tres décadas una «formación académica, humana y espiritual a las asesoras del hogar» quienes, junto con terminar la educación escolar en el colegio Fontanar, «han podido complementar sus estudios con clases de cocina, repostería, lavado de ropa, limpieza y mantención, entre otras», indicaba el sitio web de Fontanar31 en 2003.


    La supernumeraria Luz María Videla de Irarrázaval, tía abuela de la ex directora Rosita Errázuriz Ruiz-Tagle, presidió el primer Consejo de Fontanar; como secretaria estaba la numeraria Carmen Mackenna Dávila y como tesorera Sandra del Campo Mullins. Las otras integrantes eran las supernumerarias Paulina Ruiz-Tagle de Prado, hermana de Mónica y Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval; Juanita Montalva de Ugarte, María Teresa Menéndez de Aldunate, Magdalena Hiriart de Menéndez, Carmen Morandé Campino y la numeraria Otilia Trenova.


    En 2003 la Fundación Fontanar era dirigida por un equipo de mujeres profesionales de la Obra, lo que —de paso— ya denotaba el acceso de las mujeres en forma más signiﬁcativa a la educación universitaria: en el cargo de presidenta estaba la supernumeraria abogada Julia Gladys Hormazábal Espinoza. La misma profesión tiene la numeraria María Cecilia Rabat Vilaplana, hija de la supernumeraria María Estrella Vilaplana y del empresario José Rabat. La tesorera era la supernumeraria María de la Luz Larraín Ríos, ingeniera comercial.


    En el consejo estaban las numerarias Jane Gibson Zugarramurdi, una de las primeras «vocaciones» de Rancagua; Francisca Izquierdo González y María Isabel Bianchi Martínez; junto a ellas, la «agregada» María Teresa Cofré Urroz y las numerarias auxiliares Virginia del Rosario Prado Mora y Flor Joseﬁna Concha Norambuena.


    Varias de las integrantes del Consejo aún permanecen. De acuerdo a la Memoria de 2015, lo preside la abogada María Sofía Benoit Larraín; la secretaria es la administradora pública María Ignacia Subiabre Johnston y la tesorera, la abogada Carolina García-Huidobro Prieto. De las antiguas se mantienen Francisca Izquierdo González —hija del empresario y miembro de la junta directiva de la Universidad de Los Andes Matías Izquierdo Menéndez—; María Cecilia Rabat Vilaplana, Jane Gibson Zugarramurdi, Julia Gladys Hormazábal y María de la Luz Larraín Ríos. A ellas se sumaron Elsa María Isabel Bianchi, Trinidad Cruz Fleishman y Verónica de Landa Larraín.32


    


    LA BISNIETA DE DOÑA MERCEDES


    


    Las relaciones de familia que han caracterizado al Opus Dei desde sus inicios tanto en España como en Chile se proyectan en los descendientes de los primeros miembros casados de la Obra. Rosita Errázuriz Ruiz-Tagle, la directora del Centro Técnico Fontanar en 2003, es bisnieta de doña Mercedes Rojas de Yrarrázaval, una de las primeras señoras que acogió a Don Adolfo Rodríguez cuando llegó a Chile en 1950, y sobrina de la numeraria Mónica Ruiz-Tagle y del presidente de la Sociedad de Amigos de la Universidad de los Andes, el supernumerario Juan Ruiz-Tagle Yrarrázaval.


    Rosita Errázuriz, casada con Alfredo Montes del Sante —«que no es de la Obra»—, madre de tres hijos, ex alumna del Villa María, fue durante dieciocho años profesora de arte en el colegio Los Andes. Aunque estaba rodeada de miembros del Opus Dei y fue «cooperadora» durante mucho tiempo, ella solo ingresó como supernumeraria después de empezar a trabajar en Fontanar. «Fontanar me cautivó», aﬁrma, y a partir de ahí comenzó a sentirse atraída más a fondo por las enseñanzas de Josemaría Escrivá. La entonces directora, hablando entusiasmada de esta «labor», me explicó cómo esta se vincula con su ingreso al Opus Dei:


    —Me impresionó ver a nuestras alumnas, que entran con una ilusión tan grande que esperan todo de uno. Empecé a entregarme, sin darme cuenta, mucho más de lo que pensaba involucrarme. Por otro lado, esta es una Fundación que no tiene recursos económicos. Hay mucha gente que cree que el Opus Dei tiene plata. Es verdad que hay personas que están en la Obra que tienen mucha plata, pero no por eso nosotros vamos a poder hacer uso de ella. Y cuando yo veía que todos los meses me faltaba plata para terminar el mes, me ponía a rezar y rezar, tratando de obtenerla. Y aparecía una señora que me decía: «Mira, Rosita, te puedo dar tanto».


    La conversación derivó durante un rato hacia esa «vocación» que —asegura— empezó «a ver el milagro día a día». «Antes tenía la idea de que un milagro era curarse de un cáncer, a lo mejor que un niño que abandonaba la casa volviera; era algo extraordinario, pero me empecé a dar cuenta que los milagros uno los vive todos los días». Y me dio otro ejemplo en el que alude a «sus niñitas» de Fontanar:


    —Una chiquilla me decía: «No puedo seguir estudiando porque no tengo con qué pagar». Y aparecía un regio trabajo y podía seguir estudiando y sacar la carrera. Me empecé a dar cuenta que en verdad esos eran los milagros de la vida diaria. Algo me empezó a dar vueltas. No tenía idea que eso era la vocación, pero comencé a entusiasmarme. A tener una conexión con Dios distinta. A mirar las cosas en forma diferente. Había trabajado muchos años en un colegio de la Obra y no me había ocurrido esto. De repente, aquí, empecé a leer libros sobre quién era monseñor Escrivá.


    A simple vista, Rosita Errázuriz se veía una mujer activa. Delgada y bien vestida, cuando nos encontramos llevaba una blusa de color verde fuerte y una pollera a media pierna de corte algo agitanado. Cuesta imaginársela rezando por las calles. Pero ella también —como muchas otras y otros de nuestros interlocutores— recuerda una cita de Escrivá: «Él decía que el oratorio de la calle es mucho más maravilloso que estar metido en un oratorio todo el día. Porque es ahí donde tú estás viendo y puedes ir conociendo a Dios en las personas, en la gente que te rodea».


    Asegura que le gusta «estar en la cola de un banco haciendo oración en lugar de estar pensando en qué feos son los zapatos de esa mujer que está al lado o qué gorda es». Va a misa todos los días y tiene su media hora de oración. «Y cuando me voy en el auto a la oﬁcina, en lugar de estar con la radio a todo lo que da oyendo música de lo mejor, puedo rezar el rosario». Aunque al comienzo tenía «susto de ser inconstante, de no poder cumplir», Rosita Errázuriz siente que ser supernumeraria forma parte de su vida. «Es compatible con lo que hago; me ayuda a poder trabajar bien, a ser más dije con mis niños, a tener más paciencia, a estar más relajada». Y agrega: «No me he arrepentido ni un día de mi vida de haber ingresado a la Obra, porque me ayuda enormemente. He aprendido a querer más a la gente, a darme mucho más y sobre todo a sacar este Centro adelante que es de todos nosotros».


    Rosita Errázuriz explica la evolución de Fontanar:


    —Empezó como capacitación de asesoras del hogar. Junto con eso, se dieron cuenta de que ellas venían de un nivel cultural muy bajo y se creó, en 1978, el colegio, que era un establecimiento técnico con la mención en hotelería. Funcionó hasta ahora y se está acabando, porque cada vez hay menos alumnas; esto sucede porque las jóvenes salen con la licencia secundaria y las que no la tienen hacen en una academia dos cursos en un año. Además, se abrió hace una década el vespertino del colegio Los Andes que cumplía un objetivo similar, aunque es cientíﬁco-humanista. Como se iban reduciendo los potenciales alumnos, en 1998 formamos el Centro de Formación Técnica.


    «Cuando se creó la Fundación Fontanar, junto con tener esta capacitación para empleadas de hogar y el colegio también se abrieron unos talleres laborales, a los que venían dueñas de casa de distintos lugares de Santiago y tenían su capacitación en peluquería, tejido, pintura, durante todo el año», señala Rosita. «Con los años —indica— muchas municipalidades han ido haciendo lo mismo y consideramos que era mejor terminar con los talleres y concentrar nuestros esfuerzos en el Centro de Formación Técnica (CFT). Por eso, los talleres terminaron el año 2001».


    


    LOS PROBLEMAS DEL CFT


    


    El CFT partió en 1998 con unas treinta alumnas en horario vespertino. En octubre de 1999 se trasladaron a Vicuña Mackenna, donde nació el diurno. En ese momento se hizo cargo Rosita Errázuriz. Las carreras ofrecidas se vinculan con lo que ha constituido desde siempre un afán en el Opus Dei: hotelería y gastronomía. En cierto modo, es un campo en el que las mujeres de la Obra de Dios se han especializado, por la relación que tiene con la administración de sus casas.


    La directora de Fontanar señalaba en 2003 que querían sacar adelante el Centro. Buscaban «darles una oportunidad a chiquillas que en una carrera como gastronomía no la tienen en otro instituto, ya sea por el valor de la mensualidad y por toda la formación valórica y humana que aquí reciben. Lo técnico lo pueden adquirir en cualquier instituto de calidad. Pero lo que deﬁne este proyecto Fontanar es la formación valórica y humana para poder trabajar en el servicio».


    Explica el sentido que le daban en ese momento a las carreras que ofrecían:


    —La gastronomía es un boom y provoca mucho interés. Hotelería, no tanto, porque se presentan algunos problemas en el mercado ocupacional: nuestras alumnas estudian dos años que dura la carrera o tres en el vespertino y podrían aspirar a ser un mando medio. Pero aquí no siguen administración hotelera, porque tienen déﬁcit en inglés y no lo aprenderían en dos años. Entonces, van a un lugar técnico en el hotel: puede ser un ama de llaves que puede llegar a ser la house keeper, la jefa del área; también en mantención y en recepción en el hotel, siempre que maneje algo de inglés; en ventas y en servicio de comedor, que en Chile está ocupado en la mayoría de los casos por hombres. Pero deben comenzar de mucamas y meseras y ganan poco.


    Aunque lamenta que «en Chile los técnicos no tienen el lugar que corresponde», en 2003 habían salido ya dos promociones del Centro Fontanar y aseguraba que todas sus ex alumnas estaban trabajando. En lugares como «el hotel Radisson han tenido una muy favorable acogida», decía.


    En ese tiempo los títulos que otorgaba Fontanar eran «técnico de nivel superior en Servicios Gastronómicos» y «técnico de nivel superior de Servicios Hoteleros». Ambas carreras duraban cuatro semestres en horario diurno y seis en vespertino. Los requisitos de ingreso eran la licencia secundaria, un examen de admisión y una entrevista personal.


    En 2004 abrieron la carrera de técnico en Enfermería y de técnico en Farmacia. En 2005 fusionaron Gastronomía y Hotelería. Incluso dieron la posibilidad de estudiar a hombres. Y también inauguraron la carrera de Asistente Ejecutiva en 2011.


    Sin embargo, el CFT Fontanar no tendría larga vida. Pese a que habían logrado acreditarlo por cinco años, en 2013 optaron por cerrarlo. Y en 2014 no hubo admisión de nuevas alumnas ni alumnos. En 2015 entregaron sus diplomas a los últimos titulados. En la Memoria no se dan razones para el cierre, pero se desprende que el origen estuvo en problemas de disminución de matrícula en los últimos años.


    La Fundación continuó su actividad con educación escolar técnico-profesional en alianza con otras entidades y diferentes cursos de capacitación. Uno de estos acuerdos —desde 2012— es con el Instituto Res Pública, entidad de derecha que preside José Manuel Silva Cerda, director de inversiones de Larraín Vial, empresa que pertenece en más de un cincuenta por ciento al supernumerario Fernando Larraín Peña.33


    El director ejecutivo de Res Pública es el médico Jorge Acosta y el director de investigación es el numerario del Opus Dei e historiador Alejandro San Francisco.34 Res Pública, que se caracteriza por planteamientos «pro vida» y antiaborto en lo valórico y por defender la propiedad privada y la subsidiariedad del Estado en lo económico, tiene alianzas también —según informa en su sitio web— con otros establecimientos educacionales con los que sintoniza: el colegio Los Andes del Opus Dei, la red de colegios de la Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago que encabeza Patricia Matte Larraín, y la Universidad Santo Tomás, controlada por el grupo de Juan y Nicolás Hurtado Vicuña.


    


    «ANTROPOLOGÍA DEL SERVICIO»


    


    Cuando efectué esa visita a Fontanar en 2003, Rosita Errázuriz me hizo un recorrido por sus instalaciones: biblioteca, sala audiovisual, sala de computación y las dependencias de cocina y pastelería equipadas con muebles refrigerados de acero inoxidable, hornos de última generación, máquinas diversas y todo tipo de utensilios. En gastronomía, cada alumna trabajaba en un módulo y después de usarlo tenía que dejarlo impecable. En una inmensa despensa se guardaba la batería de cocina. Los modelos de aluminio, que tenían varios años, brillaban como si estuvieran recién salidos de la tienda, sin un rastro de hollín. Una lista identiﬁcaba todo lo que había, y una alumna se hacía responsable de lo que se sacaba y lo que entraba.


    El registro de todas las compras y lo que se usaba en los talleres se llevaba en computación. Tenían al minuto los costos de pastelería o de cualquier actividad que hicieran. Los insumos que no se ocuparon en la sesión de la mañana volvían al poco rato pesados y etiquetados. Nada se perdía ni se desechaba, salvo que no estuviera en condiciones de ser cocinado.


    Junto al rigor de la enseñanza técnica, Fontanar se caracterizó siempre —tal como las otras «labores»— por la formación valórica impartida por el Opus Dei que ha desarrollado una especie de «doctrina» del servicio. Explica Rosita Errázuriz:


    —La gracia de nuestras alumnas es que, junto con la educación técnica con profesoras de primer nivel, les damos esta formación humana que las hace distintas. Ellas tienen un área de formación humana y valórica con ramos como antropología del servicio en el que se estudia por qué tienes que servir, por qué es digno hacerlo. En Chile, el servicio no está desarrollado; no es como en Argentina que entras a una tienda y te sientes feliz por la atención que te dan.


    Formaban también parte del currículo los ramos de ética y teología. «Ellas saben que eso es obligatorio», agrega Rosita Errázuriz, y señala que entran a Fontanar jóvenes de cualquier religión:


    —Hay muchísimas evangélicas, Testigos de Jehová y desde el primer momento, cuando conocen Fontanar, les decimos que van a tener teología. En esas clases ven lo que son las virtudes, los valores, y eso hace bien para cualquier religión. Y en esta área de servicios tienen que tener virtudes.


    Además de las carreras técnicas, Fontanar mantenía otras actividades dirigidas a sectores especíﬁcos. La principal era un departamento de capacitación orientado a las empresas:


    —Son cursos cerrados y abiertos. Es un departamento aparte y nos interesa mucho que crezca, porque es una entrada para poder ﬁnanciarnos. La idea es que entren recursos por capacitación. Nosotros somos una OTEC (Organismo Técnico de Capacitación) y estamos acogidos al Sence (Servicio Nacional de Capacitación y Empleo). Hemos hecho cursos a distintos hoteles en servicio de comedores, a la Fundación Las Rosas en el cuidado de adultos mayores, a servicios al cliente de muchas empresas, como Telesat, por ejemplo.


    Los miércoles ofrecían, además, cursos de capacitación destinados a empleadas de casa particular. «Durante la mitad de una clase, una media hora aproximadamente, les damos formación espiritual. Y la gente que quiere recibir sacramentos o solamente formación tiene esa posibilidad. Vienen sacerdotes».


    


    NOCEDAL EN LA PINTANA


    


    Había escuchado que las escuelas Nocedal son «los proyectos estrella» del Opus Dei en los últimos años. Las «joyitas» que demuestran que su afán educacional y formativo no se dirige solo «a los de arriba».


    En las conversaciones con miembros de la Obra, apareció reiteradamente la mención a Nocedal. Destacaban el esfuerzo «notable por impartir educación, como la que se da en los colegios pagados, a quienes no tienen posibilidad de llegar a un establecimiento particular». Que es «admirable lo que se está haciendo con esos niños».


    Entre quienes no miran con simpatía al Opus Dei, se advierte que «ahí solo tratan de adiestrar personas para que sean funcionales a su ideología», que «los empresarios buscan forjar a futuros empleados de conﬁanza para sus empresas», que estas iniciativas «responden a la inquietud de la derecha por penetrar las poblaciones» o al «afán proselitista del Opus». Las recomendaciones y contra recomendaciones fueron suﬁcientes para concitar mi interés y quise conocer más. Fui hasta el lugar que provoca tantos comentarios.


    Dos amplios ediﬁcios se levantan al costado derecho de la avenida Primavera, en la población El Castillo de La Pintana, separados por unos trescientos metros de distancia. Avenida Primavera 02815 es el número del colegio Almendral y 03187, el de Nocedal. Para llegar hasta ahí, a la altura del paradero 41 de Santa Rosa, pasado La Granja, se dobla a la izquierda, por la plaza del Ombú.


    En el barrio, del sector sur de Santiago, los vecinos los conocen. Muchos de los niños de las cercanías concurren a las aulas de los colegios técnicos Nocedal y Almendral, pertenecientes a la Fundación Nocedal. Impactan a primera vista por su construcción de concreto ocre y ladrillo, sus espaciosos patios y los jardines recién formados en ese tiempo, todo rodeado de rejas, en una zona donde las viviendas de uno o dos pisos, la mayoría de madera, se aprietan unas contra otras en estrechos sitios.


    


    EN LA PARTIDA


    


    A mediados de 1992, en las oﬁcinas de la Corporación de Capacitación de la Construcción —de la Cámara Chilena de la Construcción— se reunió un grupo de empresarios y profesionales ligados al Opus Dei con el numerario Juan Cox Huneeus. Estuvieron los ingenieros Alberto Ureta Álamos, Mario Ramón Domínguez Rojas y Pedro Huerta Barros; los ingenieros comerciales Sergio Silva Alcalde, Alejandro Prieto Franzoy y el contador auditor Carlos Arteaga Marchant. «Su objetivo era desarrollar un proyecto para construir un liceo técnico-profesional y escuela básica gratuitos en un barrio de extrema pobreza de Santiago», se consigna en la Memoria de Nocedal.35


    Primero pusieron los ojos en Puente Alto, donde el Opus Dei también desarrolla «actividades formativas». El lugar elegido inicialmente se llamaba Nocedal. De ahí el nombre de la Fundación y del colegio de hombres. Pero ﬁnalmente no llegaron a acuerdo con los propietarios del sitio. Tras ver otras posibilidades en Renca, optaron por La Pintana, «un barrio que tenía necesidad y que como hemos podido comprobar tiene gente muy empeñosa», dice el numerario Andrés Ruiz-Tagle Vial, subdirector en 2003 del establecimiento.


    El proyecto cobró vida en 1995 cuando la naciente Fundación Nocedal recibió «una generosa donación a través de una fundación española, la cual nos permitió el deﬁnitivo despegue de nuestro proyecto, coincidiendo con la obtención de la personalidad jurídica de la Fundación», dice su presidente, el supernumerario Alberto Ureta en la Memoria institucional.36 De acuerdo a los datos consignados en ese documento, la donación inicial ascendió a un millón de dólares, que fue la base para la compra del terreno de cinco hectáreas en el sector El Castillo, de La Pintana, donde hoy se levanta el colegio Nocedal, y para la construcción de su primera parte.


    Menos de un año después, el 4 de marzo de 1996, se inauguró el colegio Nocedal para niños. El proyecto ha experimentado ampliaciones gracias a nuevos aportes de personas y empresas. Lo desarrollaron los arquitectos Cristóbal Edwards Prado y Alberto Sofﬁa García de la Huerta, y lo construyó, en pocos meses, la empresa del supernumerario Nicolás Hurtado, mientras el director Manuel Dannemann salía —literalmente— a la plaza a explicarle a la gente que en el sitio iba a haber un colegio.37


    El colegio Nocedal es gratuito —está en la categoría de particular subvencionado— y recibe el subsidio del Estado por asistencia de alumnos, como todos los establecimientos de ese tipo. «Los apoderados no pagan mensualidades. La subvención estatal alcanza para ﬁnanciar alrededor de un tercio y el resto hay que salir a buscarlo», explica Andrés Ruiz-Tagle. Personas naturales, empresas y algunas fundaciones completan el ﬁnanciamiento. Los desayunos y almuerzos los proporciona la Junta de Auxilio Escolar y Becas, igual que en los otros colegios subvencionados, pero además «hay empresas que nos ayudan a fortalecer la dieta. Nos han regalado pollos, chocolates o cereales».


    El colegio está constituido por un ediﬁcio central de tres pisos y dos construcciones de salas de clases. En el ediﬁcio central está la administración, que reúne a la biblioteca, servicios, salas de entrevistas. Además, el oratorio —que en realidad es lo que usualmente se identiﬁca como capilla—, el comedor de alumnos y el camarín.


    Así como en las casas y recintos del Opus Dei el oratorio es un lugar primordial, también las bibliotecas revisten especial importancia. Suelen ser lugares donde no solo hay libros y estanterías sino también salas de estudio y de consulta. Había en 2003 mesas y sillas con capacidad para cincuenta estudiantes sentados.


    Según logramos establecer, el ediﬁcio de administración de Nocedal, incluida la biblioteca con su mobiliario, fue posible gracias a la donación de un «benefactor», Agustín Huneeus Cox, empresario viñatero quien vive desde hace décadas fuera de Chile.


    Agustín Huneeus —hermano del sociólogo Pablo Huneeus— fue durante más de diez años gerente general de la Viña Concha y Toro, hasta que se fue del país en el período de la Unidad Popular. Estuvo en Argentina y después se radicó en Estados Unidos, donde hizo fortuna gracias al espectacular éxito que tuvo con la producción de vino en el valle de Napa en California.38 Actualmente, participa también en la Viña Veramonte en Casablanca y suele venir a Chile con frecuencia. En uno de sus viajes conoció el proyecto Nocedal.


    El amoblado de diseño moderno en madera de pino con cubiertas de un suave tono verde hace agradable el lugar. Nos instalamos junto a las amplias ventanas desde las que se observa en panorámica buena parte del colegio y su entorno. Se divisa la cancha de fútbol de pasto, que es parte del establecimiento, y una arboleda de tilos. Más allá, un parque de coníferas y un invernadero.


    


    EL SUBDIRECTOR «JARDINERO»


    


    Hijo del fallecido escritor Carlos Ruiz-Tagle39 y de la supernumeraria Mercedes Vial Urrejola, Andrés Ruiz-Tagle, el subdirector, es profesor de biología, numerario y entusiasta «jardinero». Después de estudiar en el colegio Tabancura, entró al Opus Dei en 1983, cuando tenía diecinueve años. Ingresó a la Universidad de Concepción, mientras «vivía en un centro de la Obra» en esa ciudad, donde se recibió. A ﬁnes de 1996, era profesor del colegio Cordillera en San Carlos de Apoquindo, cuando el entonces director del colegio Nocedal, Manuel Dannemann, le propuso que se fuera a trabajar con él.


    Andrés Ruiz-Tagle se preocupó personalmente de plantar los árboles, arbustos y plantas para dar forma a los jardines de Nocedal que circundan el ediﬁcio. Todas las plantas son aportes de diferentes personas. «Muchos padres de familia de por acá —cuenta— tienen sus pequeños viveros y han colaborado». Los alumnos lo ayudan a cuidar los árboles. El sitio está rodeado por largas ﬁlas de liquidámbar, regalo del alcalde de La Pintana, el PPD Jaime Pavez. «Él nos quiere mucho; con frecuencia viene a vernos y almuerza con nosotros. Incluso estuvo plantando todo un día con los apoderados», dice Ruiz-Tagle.


    En 2002 habían tenido seiscientos alumnos y en 2003 eran alrededor de setecientos. Los mayores estaban en tercero medio y comenzaban a especializarse. Hasta el segundo medio, tienen las asignaturas comunes a todos los colegios. En tercero, además de los ramos tradicionales, siguen los propios de la especialización, ya que «entran a lo técnico-profesional». Partieron con orientación hacia la electrónica.


    «A través de estudios, se ha comprobado que hay mucha demanda potencial en ese campo», anotaba el ex vocero del Opus Dei, José Antonio Guzmán, quien me acompañó en la visita a Nocedal. «Más adelante se agregará electricidad y telecomunicaciones. La idea es que los niños puedan sacar un título de técnico profesional del nivel medio», añadía Andrés Ruiz-Tagle.


    La matrícula continuó aumentando en los últimos años y una década después, en 2014, casi se duplicaba: según la información oﬁcial de la Fundación, el colegio Nocedal llegaba a 1.164 alumnos.40 Las instalaciones ocupan más de seis mil metros construidos.


    La jornada escolar es larga. Empieza a las ocho y media de la mañana y termina a las cinco de la tarde, desde kínder a segundo medio, y desde tercero medio tienen clases hasta las seis y media de la tarde, cuatro de los cinco días de la semana. Todos toman desayuno y almuerzan en el colegio.


    En Nocedal se da, naturalmente, educación católica al estilo Opus Dei. Explica Andrés Ruiz-Tagle:


    —Se parte de las virtudes humanas que son las que puede pedir cualquier persona que se enseñen en una familia: el orden, la sinceridad, el respeto por los demás, el cuidado de las cosas materiales, la alegría, la amistad, el compañerismo.


    


    LOS PADRES TAMBIÉN APRENDEN


    


    Pero la Fundación va más allá. Las escuelas de Nocedal «tienen como objetivo fundamental transmitir valores y formación no solo a los alumnos, sino que también a sus padres y a los profesores. Asimismo, se pone especial énfasis en estimular un ambiente de conﬁanza y convivencia social entre las familias, los profesores, administrativos, auxiliares y alumnos», indican en su sitio web.41


    Andrés Ruiz-Tagle dice que ellos siempre plantean que los padres son los primeros educadores:


    —El colegio no es lo permanente para los niños. Un niño se puede cambiar de ciudad, de barrio, pero nunca de papás. Ellos son los principales educadores. Con ese principio, hemos armado un curso de orientación que se hace todos los sábados en el mismo colegio. Enviamos a cuatro profesores nuestros que están haciendo un Diplomado de la Familia en la Universidad de los Andes y ellos imparten el curso de educación familiar para los papás. Incluye aspectos de formación desde el trato entre el marido y la mujer, temas familiares, permisos para los hijos, castigos, premios y virtudes humanas en general. Los papás participan y hacen preguntas. El noventa por ciento de los apoderados asiste. La idea es darles a los padres la misma formación que se les da a los hijos.


    La Fundación cuenta, además, con una radio que salió al aire en agosto de 1999 con el nombre de Radio Nocedal FM, en la frecuencia 107.3, con una cobertura local de cinco kilómetros a la redonda. «Ahí se transmite a los padres la misma formación que se les da a los niños, virtudes humanas y cosas de sentido común».


    Andrés Ruiz-Tagle señala que el proyecto Nocedal es «educativo con repercusiones sociales»:


    —Nosotros pensamos que el mejor modo de solucionar los problemas sociales es mediante un proyecto educativo. Va de lo educativo a lo social. Se trata de darle a la persona la capacidad para superar las diﬁcultades que tiene. Por ejemplo, aquí en el barrio hay mucha drogadicción, pero la apuesta nuestra para superar eso es que el niño esté muy entretenido y ocupe muy bien su tiempo libre.


    


    AL SON DE LA MÚSICA


    


    El orgullo de directivos, profesores y «Amigos de Nocedal» es la orquesta infantil que partió en marzo de 2002. «Por segunda vez ganamos el concurso de la Fundación Andes», cuenta su director, el profesor Felipe Hidalgo, quien incluso continuó en las vacaciones de verano con los ensayos. Hay 32 niños estudiando música y 42 instrumentos. «Pero los planes son aumentar a casi el doble en los próximos meses, con las nuevas donaciones», explicaba Hidalgo en 2003.


    Los integrantes de la orquesta se responsabilizan por los instrumentos. «Necesariamente tienen que llevárselos a sus casas para estudiar, lo que constituye un riesgo, pero no puede ser de otro modo. Si no, no sirve. Todos los días tienen que practicar una hora», dice Hidalgo, con la música de fondo que dan los acordes de un violonchelo, interpretados por un empeñoso estudiante.


    «La orquesta es muy educativa. Para un niño que vive en un lugar complicado es muy positiva, porque requiere mucha disciplina, perseverancia, debe estudiar todos los días. Es un medio espectacular para sacar a muchos niños de la posibilidad de la droga», refuerza Andrés Ruiz-Tagle.


    Felipe Hidalgo destaca que incluso los estudiantes mayores, que son más aptos para los instrumentos de más tamaño como el contrabajo o la viola, tienen interés por ser parte de la orquesta. Los seleccionan mediante pruebas auditivas, de acuerdo a las aptitudes que perciben en ellos.


    Áxel Rojas, de doce años en esa época, detiene su ensayo con el violonchelo. Cuenta que lleva un año en la orquesta y está muy contento. «He tocado “en cualquier concierto”,42 en Viña, en la Escuela Militar y en varias partes de Santiago». Ensaya en su casa con el violoncelo todos los días. Vivía entonces con su mamá y sus hermanas. «Ellas se alegran de que yo toque». En sus sueños de futuro aún no aparece la electrónica, la especialidad técnica que tendrá la escuela; dice que cuando grande le gustaría ser músico. «Es bonito ser músico».


    Alicia es la mamá de Jorge Jofré, quien ensayaba con su violín junto al profesor. Viven en Puente Alto y fue a buscar al niño. Ella y su familia antes vivían en el barrio, pero —cuenta— se trasladaron por un tiempo a Iquique y cuando volvieron estaba este colegio que se lo recomendaron sus vecinos «que son gente sencilla igual que yo. Ellos me dijeron llévalo a ese colegio y como él venía con buenísimo promedio, dio su prueba y entró. Lleva ya cuatro años. Me gusta que los niños puedan aprovechar todas las cosas que les facilita el colegio. Cuesta sacarlos de la calle. Pero este colegio le gusta. Está todo el día acá, hasta las seis, siete, puede estar un niño». Ella es católica y está muy contenta porque el niño ya hizo la Primera Comunión y se preparaba para la Conﬁrmación.


    Jorge pasaba a octavo. «Aquí hay hartas oportunidades para nosotros, podemos aprovechar muchas cosas», me dijo mientras guardaba su violín que llevará para su casa para continuar ensayando.


    Además de la orquesta de cuerdas, había otra de música andina. Y en la misma línea de fomentar la entretención, en Nocedal impulsan también el fútbol, el básquetbol y el pimpón «que es un deporte de alta precisión», indica Ruiz-Tagle. Además hay talleres de ajedrez y de invernadero. Un motivo más de satisfacción lo constituyen los logros deportivos. «Somos campeones de atletismo interescolar de La Pintana», contó entusiasmado el subdirector del colegio, quien después nos llevó a ver los trofeos ganados. Andrés Ruiz-Tagle agrega:


    —En vez de ir directo contra la droga, que creo que no sirve, mucho mejor es enseñar al niño que ocupe el tiempo libre de modo más digno. Tratamos de que estén muy entretenidos, con deportes, con la biblioteca, con las zampoñas, quenas, charangos, con el fútbol o los invernaderos.


    


    RUTINA DE ORACIÓN


    


    Héctor Canquil es profesor de educación básica y hace clases de castellano, matemáticas y ciencias naturales en Nocedal. Tiene dos hijos violinistas que participan en la orquesta. Ha recorrido como profesor diferentes puntos del país. Partió en Rengo y después estuvo en Osorno, en San Bernardo y en el colegio Nueva Aurora de Chile, en Recoleta, donde fue inspector general, subdirector y director. Llegó al Nocedal en 1996, cuando se iniciaba el colegio. Cuando conversé con él en 2003 me señaló:


    —A través de la conversación que tuve con el director don Manuel Dannemann, me di cuenta de que sus postulados calzaban con lo que yo creo que es la educación. Entonces elegí quedarme aquí aunque me habían aceptado en otros dos colegios donde había presentado los papeles. Me ha llamado la atención que se preocupan por las personas.


    —¿Usted pertenece al Opus Dei?


    —En este instante estoy participando en algunas actividades a las que he sido invitado y en algunos círculos.


    Cuando le pregunté a Andrés Ruiz-Tagle en qué se reﬂeja el énfasis de la «asistencia espiritual» del Opus Dei en los colegios Nocedal y Almendral, respondió:


    —En mucho respeto por la libertad (aquí hay niños que no son católicos, tal vez un veinte por ciento) y en una atención a las personas de modo cercano. Es un colegio muy personalizado donde se atiende a los alumnos y a los padres siempre. Pueden hablar con el director, con el subdirector, con quien quieran.


    Tienen un capellán —que en esa época era el sacerdote Max Valdés Irarrázaval y hoy es Don Patricio Astorquiza— y un oratorio que inauguraron el 9 de enero de 2003 —el día del «cumpleaños de San Josemaría»—, donde hay misa todos los días. El oratorio ha sido decorado también con especial dedicación. Al fondo, al medio, luce un colorido mural con la Virgen del Carmen, que «protege al colegio». En el primer plano se ve una familia con niños cantando. La pintura representa a Chile, e ilustra escenas de religiosidad popular en diferentes zonas. La Tirana, La Candelaria y las diferentes modalidades por las que se conoce a la Virgen María, se unen en el cuadro a grupos de devotos de algunos santos que a lo largo del país maniﬁestan sus creencias.


    Indica Andrés Ruiz-Tagle que «a nadie se le obliga a asistir a las actividades de la Obra. Se les invita». Lo que sí hay es «una rutina de oración habitual», como dice Héctor Canquil:


    —En la mañana, las clases se inician con una oración de agradecimiento por el día; después viene la parte que se relaciona con la formación de hábitos, a la que se dedican unos quince minutos. Se trata una virtud que se va desarrollando durante un período con diferentes metas en la semana. Se ve con los niños la ventaja que tiene el poder adquirirla y se va evaluando en el mes.


    La clase de religión es obligatoria para todos los alumnos, incluso para los evangélicos, conﬁrma Andrés Ruiz-Tagle. Y explica:


    —Los papás lo saben desde que entran al colegio. Cuando llegan, se les plantea que este es un establecimiento con formación católica, pero a nadie se le obliga a ser católico. Hay familias que son evangélicas. Nosotros hacemos Mes de María, pero ellos ya saben a qué vienen al colegio si vienen para acá, y en realidad no hemos tenido problemas nunca. Tal vez porque uno enseña muchas virtudes humanas y trata de que las personas vivan una vida ordenada, que tengan una situación familiar lo más estable posible, porque a eso es lo que aspiran las personas. Esa formación que tiende hacia Dios, si uno se pone quisquilloso, puede que le incomode. Pero en la primera reunión se les dice a los papás «el colegio da formación católica» y se les habla de esto y lo otro.


    Indica Ruiz-Tagle que a nadie le preguntan «cómo es su familia, si está bien armada o no, si tiene hijos fuera del matrimonio o no». Aﬁrma:


    —No seleccionamos por eso. Nosotros seleccionamos niños que tengan las condiciones mínimas para poder ser un técnico profesional. Pero en los aspectos humanos, familiares o espirituales damos formación, pero no se obliga. No los encajonamos.


    —¿Hay niños de Nocedal que han manifestado interés por integrase al Opus Dei?


    —Hay niños que participan de algunas actividades de la Obra, con libertad. En La Florida hay una casa donde la Obra tiene como un apeadero; van a círculos, es como un club. Partió hace dos o tres años y algunos niños van para allá. Pero tienen que tomar micros, les queda lejos, por lo tanto, el que va es porque tiene mucho interés. En el colegio también se les dan charlas. El capellán da charlas todos los viernes para el que quiera. Y hay misas todos los días un cuarto para las nueve. Participan por cursos, alternadamente. Eso también les va dando un sentido cristiano a la vida.


    


    LAS NIÑAS DEL ALMENDRAL


    


    Una tarde de julio de 1998, cuando ya habían terminado las clases en el colegio Nocedal, una apoderada se acercó al director del colegio y le consultó: «Don Manuel, ¿cuándo vamos a tener un colegio para las niñitas?». El director, sorprendido, respondió: «Es difícil que esto sea una realidad a corto plazo, porque no hay recursos suﬁcientes para hacerlo». Y a su vez preguntó: «Señora, ¿y por qué el apuro de un colegio para niñas?» La respuesta no se hizo esperar y dejó sorprendido al director: «Si no hay colegio de niñas, ¿con quién vamos a casar a nuestros hijos que se están formando en Nocedal?».


    El relato publicado en el sitio web de la Fundación Nocedal marca, de acuerdo a esta historia oﬁcial, el origen del colegio de mujeres en la población El Castillo de La Pintana.


    «La Fundación, al saber la inquietud de esta madre, se colocó rápidamente en campaña para este nuevo proyecto. La donación de una familia muy generosa permitió que, en septiembre del año 1998, se compraran los terrenos para que en marzo del año siguiente comenzara a funcionar el colegio Almendral para niñas, con cursos que iban desde primero hasta cuarto básico, y un total de 140 ilusionadas nuevas alumnas»,43 señala la misma publicación.


    Con un proyecto de los mismos arquitectos y la ejecución de los mismos constructores que trabajaron en la Escuela Básica Nocedal, se iniciaron a principios de noviembre de 1998 las faenas del segundo colegio. Las obras terminaron la primera semana de marzo de 1999, y ese mes inició sus clases el colegio Almendral para niñas.44


    Una donación por un millón doscientos mil dólares, según se consigna en la Memoria de la Fundación Nocedal, «permitió la compra de un terreno de dos hectáreas y la construcción en su primera etapa de la escuela para niñas Almendral».


    Durante el año 2000 continuaron con algunas ampliaciones en el segundo piso, comenzando con un kínder para niñitas. Aunque pertenecen a la misma Fundación, los colegios se organizan en forma totalmente separada.


    Y el horizonte de las niñas es distinto al de los varones. La orientación que desde la infancia se les da es diferente: para los hombres, la educación técnico-profesional se orienta al área electrónica y después vendrá electricidad e informática; a ellas, en cambio, se las encamina al área de la salud.


    Desde los primeros años escolares, a las niñas se les traza el marco en el que deberían trabajar cuando lleguen a ser adultas. «Las alumnas de Almendral reciben una enseñanza de primera calidad, tanto en la formación técnica como en la formación personal, con fuerte énfasis en las virtudes y valores personales. Se postula a que una vez egresadas de cuarto medio, con un título técnico en el área salud, puedan desarrollarse profesionalmente en los distintos hospitales, clínicas o consultorios del país».45


    Es probable que muchas de esas niñas puedan acceder, cuando tengan su título, a trabajos técnicos y auxiliares en las clínicas y consultorios de «labores» vinculadas al Opus Dei, a establecimientos de salud con los que la Universidad de los Andes tiene convenio, o en los que sus miembros o simpatizantes tienen signiﬁcativa inﬂuencia.


    En 2003 el Almendral tenía cursos desde kínder hasta octavo básico, con una matrícula de más de setecientas alumnas. En 2014, ya con una cobertura de preescolar a cuarto medio, las matrículas bordeaban las mil doscientas.46


    El régimen escolar es similar al de los niños, con jornadas desde las ocho y media de la mañana hasta un cuarto para las cinco de la tarde, con desayuno, almuerzo y tareas en el colegio. En ese momento, la enseñanza era básica porque iba subiendo los cursos. «Todavía no empieza la escuela técnica», explicó Adelina Italiani, agregada del Opus Dei y administrativa de la escuela Almendral, quien hacía clases de religión.


    Lo mismo que en el colegio de niños, Almendral tiene un capellán. En 2003 era Don Francisco Baeza y actualmente es el sacerdote Carlos Rodríguez. Todos los días hay misa en el oratorio. Los cursos se turnan para asistir. Los sacerdotes son los únicos hombres dentro del recinto, ya que las profesoras y administrativas son todas mujeres.


    La línea de contenidos «formativos» es similar a la de Nocedal. «Se pone una virtud al mes que tratan de desarrollar. Por ejemplo, la alegría, la generosidad, la fortaleza», dice Adelina Italiani, coincidiendo con lo que relataba el profesor Héctor Canquil del colegio de hombres. También las niñas tienen todos los días un espacio de quince minutos que llaman «asamblea», donde la profesora jefa les habla sobre el tema, las hace reﬂexionar y les da ejemplos de cómo vivir las virtudes. Señala la agregada Adelina Italiani:


    —Se espera que lo que estas niñitas aprendan lo lleven a sus casas. Es una cosa a largo plazo. Hay talleres en los que se les enseñan temas como la forma de vestirse, a combinar colores, a poner la mesa. Me contaba una mamá que a ella le encanta que llegue su hija después del taller, porque ella le enseña a poner la mesa, ya que ella no sabía. Ellas aprenden a poner el plato, las servilletas, el pan donde se debe. En todos los sentidos las mamás van aprendiendo de sus hijas, no solo religión.


    Cuando le preguntamos por la educación sexual, Adelina Italiani dice que esta se les da a las niñitas de los cursos más grandes y a los papás en forma paralela. Se llaman «clases de afectividad, porque la educación sexual no es solo del sexo, sino que toma a la persona entera». Este tipo de enseñanza se entrega en talleres, aparte de la clase de religión, que —tal como en Nocedal— es obligatoria.


    Lo mismo que el colegio de varones, el de niñas también se preocupa de la formación de los padres sobre la manera de guiar a sus hijos en las diferentes etapas de la vida escolar. Un activo programa de charlas, entrevistas personales y cursos de orientación familiar está dirigido a ellos. Incluye al menos una charla mensual. «Se promueven iniciativas para mejorar la formación de las familias de la escuela y el desarrollo de las virtudes morales», se informa en el sitio web. «Se busca nivelar en este aspecto a los padres con sus hijas y se les dan charlas de virtudes humanas», anota Adelina Italiani.


    En el caso de padres «que se encuentren en diﬁcultades, tales como alcoholismo, drogadicción, cesantía o madres solteras, la escuela intentará intervenir para ayudar a solucionar el problema, siempre comprometiendo a los propios interesados», aﬁrma la Fundación Nocedal en su sitio web.


    


    LOS NOMBRES DE LA FUNDACIÓN


    


    En pleno barrio El Golf, en Gertrudis Echenique 348 oﬁcina A, a pocas cuadras del nuevo «cuartel general» del Opus Dei en Chile, se encuentra la sede de la Fundación Nocedal. Su fundador y presidente por años fue Alberto Ureta Álamos, ingeniero civil de la Universidad Católica y supernumerario del Opus Dei, casado con Isabel Vial Risopatrón. Ella es hermana del ex obispo de San Felipe y después de Temuco, Manuel Camilo Vial, y de otras dos supernumerarias: Patricia, casada con Gonzalo Ibáñez Langlois, y María Cristina, casada con el director de El Mercurio Cristián Zegers Ariztía.


    El primer consejo directivo de Nocedal lo integraron el empresario Ronald Bown Fernández, presidente de la Asociación de Exportadores y activo miembro de la Obra, y el ingeniero comercial Sergio Silva Alcalde, ex director de Odepa (Oﬁcina de Planiﬁcación Agrícola) en el gobierno de Augusto Pinochet. Completaban el consejo en 2003 el numerario Juan Cox Huneeus, Francisco Barros Ayala, María Angélica Juneman y Pedro Huerta Barros.


    Gerente general de la Fundación Nocedal era Jaime Vergara y tesorero, el supernumerario Cristián Valdés Zegers, ingeniero industrial que se desempeñaba también como director ejecutivo de la Asociación de Amigos de la Fundación Nocedal.47


    El estatuto de la Fundación data del 7 de diciembre de 1994 y como socios fundadores ﬁguran el ingeniero supernumerario Alberto Ureta; los ingenieros comerciales Sergio Alejandro Prieto Franzoy y Sergio Silva Alcalde, el ingeniero Raúl Domínguez Rojas y el contador Carlos Arteaga Marchant.


    En ese documento se indica que la Fundación «bajo la inspiración cristiana, tiene por ﬁnes crear, organizar, administrar y sostener establecimientos para la educación de alumnos de escasos recursos; sea por sí misma o en conjunto con otras personas naturales o jurídicas». También podrá realizar «todo tipo de acciones de capacitación, en cualquier modalidad que ellas sean».


    En el primer consejo designado por los fundadores quedaron, además de ellos, el numerario Juan Cox Huneeus, el abogado supernumerario Luis Carlos Valdés Correa, los ingenieros civiles Patricio Huneeus Salas —padre de Don José Huneeus Domínguez—, Pedro Huerta Barros, Francisco Barros Ayala y el ingeniero comercial Andrés Olivos Bambach.


    Se determinó asimismo que si se extinguiera la Fundación, «sus bienes o el remanente de ellos después de liquidados, pasarán a la Fundación Educacional Los Olmos, creada por decreto supremo número 1126 del Ministerio de Justicia de fecha 21 de junio de 1976». La Fundación Los Olmos —como se ha visto antes— es otra de las fundaciones ligadas al Opus Dei y es la propietaria de la Residencia Universitaria Alborada y de la Residencia La Cañada de Concepción.


    En 2015, el presidente del comité ejecutivo de la Fundación Nocedal era Mario Raúl Domínguez Rojas, gerente general de la empresa de telecomunicaciones GTD Larga Distancia; vicepresidente, el numerario Manuel José Vial Echeverría; secretario, José Luis Prieto Larraín, y tesorero, Rafael Valdés Guilisasti. Como consejeros ﬁguraban el supernumerario Santiago Vial Echeverría y la ingeniera y directora de la Escuela de Administración de Servicios de la Universidad de los Andes Cecilia Rossi Sofﬁa. Como gerente general, Fernando Álvarez Gálvez y como subgerente general León Urruticoechea Ríos, hermano del sacerdote numerario y capellán general de la Universidad de los Andes Sebastián Urruticoechea.


    


    LOS «BUENOS AMIGOS»


    


    Una institución muy típica de toda «labor» vinculada al Opus Dei es la Asociación de Amigos. Son los «buenos amigos» los que hacen donaciones en dinero, especies o bienes raíces. Todo es bienvenido. En el caso de la Fundación Nocedal su respectiva Asociación de Amigos se constituyó a ﬁnes de 1996, «como un organismo externo a la Fundación, con el objetivo de allegar los recursos que necesitarían los colegios para suplir la parte de los gastos operacionales no cubiertos por la subvención estatal, ya que por tratarse de establecimientos con jornada completa, el costo mensual por alumno alcanza a las 4 UF y la subvención es de alrededor de 1,2 UF aproximadamente», según la Memoria ya citada.


    Pero esta organización ha dado crías y se ha multiplicado en los últimos años. Actualmente existen tres ramas: Asociación de Amigos Personas, que preside Rafael Valdés Guilisasti; Asociación de Amigos Empresas, presidida por Ronald Bown Fernández y Asociación de Amigos Estudiantes, la más joven también, que surgió entre quienes estudiaron Ingeniería Comercial en la Universidad de los Andes y desde 2014 es encabezada por Ignacio Ruiz-Tagle Mena, director de IM Trust Credicorp Capital y ﬁel exponente de la educación impartida por el Opus Dei: la enseñanza básica y media la cursó en el colegio Cordillera, la universitaria en la Universidad de los Andes y el postítulo en el IESE de ese mismo establecimiento.


    Ignacio Ruiz-Tagle se casó en el año 2004 con Carmen Irarrázaval Délano, hija de Carmen Délano Abbott —supernumeraria y hermana de Carlos Alberto Délano, uno de los socios de Penta— y de Samuel Irarrázaval Larraín, quienes también se vieron envueltos en ese polémico caso que aún está bajo investigación.


    De acuerdo a los informes ﬁnancieros de la Fundación Nocedal año a año se registran sumas signiﬁcativas que recibe por donaciones de diferentes tipos. En la Memoria de 2015 se incluye el Informe de 2014. Según este, el total de donaciones recibidas ese año, alcanzó casi los 3.700 millones de pesos.48 Este ítem resulta así la principal fuente de ingresos de la Fundación, seguida por las subvenciones escolares aportadas por el Estado que alcanzaron a cerca de 1.700 millones de pesos.


    Por otro lado el principal gasto, de acuerdo al mismo documento, lo constituyen las remuneraciones de directivos que bordearon los 2.580 millones de pesos. No se especiﬁca quiénes recibieron ese pago.


    La Fundación Nocedal, entretanto, ha seguido adelante con sus proyectos y abrió un tercer colegio. Esta vez un establecimiento de hombres en el sector Bajos de Mena, comuna de Puente Alto. El colegio Puente Maipo fue inaugurado en marzo de 2014 con cursos de primero y segundo básico.


    En la Memoria de 2014, la Fundación destaca que a la ceremonia de bendición del colegio, presidida por el arzobispo de Santiago Ricardo Ezzati, asistió «la señora María Luisa Vial de Claro, quien fue la principal donante de la ediﬁcación del establecimiento». María Luisa Vial es la viuda del abogado y empresario Ricardo Claro Valdés, única heredera de su fortuna.


    Progresivamente Puente Maipo irá aumentando la matrícula y la superﬁcie que se construirá. Partió con dos mil quinientos metros cuadrados y la meta es llegar a los ocho mil para un total de 980 alumnos, incluyendo niveles preescolares. Y siguiendo el rito, después vendrá uno de mujeres. El modelo educacional será similar a Nocedal y Almendral.


    Lo que está claro en todos estos proyectos es que su horizonte es la enseñanza técnica. De hecho ya con el tiempo transcurrido se puede observar que los jóvenes egresados de esos colegios no llegan —sino excepcionalmente— a la universidad, como demuestran las cifras de matriculados. Está claro que es ese el objetivo.


    


    LA FUNDACIÓN TABANCURA


    


    Los nombres Tabancura y Los Andes, con los que fueron bautizados los dos primeros colegios del Opus Dei en Chile, se repiten para denominar otras actividades. Así ocurre con la Fundación Educacional Tabancura, una «labor» desarrollada en el país por los seguidores de Escrivá que tiene más de cuatro décadas. Su personalidad jurídica data del 21 de febrero de 1975 y su ﬁnalidad es «el fomento y desarrollo de la educación en los niveles parvularios, básico, medio y técnico-profesional, sin ﬁnes de lucro, propiciando la educación de alumnos de escasos recursos». En sus orígenes tuvo domicilio en la calle Josué Smith Solar 411, el mismo de Seduc.


    Tradicionalmente, el consejo directivo de la Fundación Tabancura, igual que en el caso de Seduc y de las promotoras educacionales lo han integrado supernumerarios. En su mayor parte, el de esta fundación se repite con el de Seduc.


    Entre 1980 y 1986 —según las memorias de esos años— presidía el consejo de Tabancura el supernumerario José Correa Errázuriz, el mismo que le prestó el auto a Josemaría Escrivá de Balaguer en su visita a Chile en 1974. Vicepresidenta era Luz María Videla de Irarrázaval. Secretario, Carlos Cuevas Valdés, también miembro del directorio de la Fundación Chilena de Cultura.


    Como tesorero de la Fundación ﬁguraba el numerario Emilio Donoso Donoso, quien después fue parte de la Comisión, y como protesorero estaba el ingeniero Guillermo Birrell Simpson. Integraban el Consejo, además, Gabriela Mönckeberg de Cuevas, Víctor Galilea Linares y Luis Ochagavía Valdés,49 quien como se ha visto forma parte de otros directorios de fundaciones.


    En 1991 la Fundación Educacional Tabancura aparece comprando en 12.800 UF un terreno en Tabancura 1359 esquina de avenida Las Hualtatas al médico Santiago Ibáñez Langlois y a su mujer María Luisa Lecaros de Reisset, de profesión paisajista. Representaron a la Fundación Tabancura en la transferencia José Correa Errázuriz y Mario Cuevas Valdés, quien presidía Seduc, ambos domiciliados en Josué Smith Solar 411.50


    Al seguir la pista a esos terrenos a través de los documentos que existen en el Conservador de Bienes Raíces y en el Archivo Judicial, se puede observar un hecho que llama la atención: es frecuente la compra y venta de propiedades entre miembros del Opus Dei o personas aﬁnes. En este caso, Santiago Ibáñez Langlois, médico, aunque no es supernumerario —según su hermano sacerdote «es como si lo fuera»—, era el principal dueño del terreno que adquirió la Fundación Tabancura en esa oportunidad. A su vez, el menor de los hermanos Ibáñez Langlois había adquirido ese sitio en 1983, tras la liquidación de una sociedad que compartía con el empresario Nicolás Hurtado Vicuña y con Carlos Hurtado Ruiz-Tagle.51 Originalmente, el terreno que correspondía al lote nº 7 de la chacra La Esperanza, pertenecía a Eduardo Fernández León,52 el gran benefactor del Opus Dei, quien lo había obtenido por «cesión» de parte de Manuel Castro Muñoz.53


    El sitio en cuestión está a pasos de los colegios Tabancura y Los Andes, y colinda con otro cuya propietaria en el momento de la transacción era la Fundación Chilena de Cultura.


    La principal actividad de la Fundación Educacional Tabancura se ha centrado en cursos vespertinos en los que proporciona «capacitación técnica y formación religiosa a mujeres de escasos recursos», en el caso del colegio Los Andes, y talleres en el colegio Huelén y Los Alerces.


    De acuerdo a la Memoria del año 2011 —la más reciente que pude obtener en el Ministerio de Justicia— presidía hasta esa fecha el consejo directivo de la Fundación José Miguel Ureta Varas, y lo integraban Felipe Izquierdo Íñiguez, Karin Becker Schmidt, María Debesa Aldunate y Gonzalo Celis Montt. El tesorero era el ingeniero Enrique Bone Soto, el presidente de la Fundación Alameda, y protesorera Karen Jurgensen Elbo, decana de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de los Andes. Como domicilio ﬁgura Las Hualtatas 10030, la misma dirección de Seduc.


    


    DONACIÓN DE LA JUNTA MILITAR


    


    Pero la Fundación Tabancura encierra claves sobre la relación que se dio durante la dictadura entre la Junta de Gobierno y el Opus Dei.


    Al poco tiempo de haber nacido, la Fundación recibió favores del régimen, como consta en las Actas de la Junta.54 El 7 de julio de 1976 la tabla de sesiones del documento rotulado «secreto» incluye en su punto 9: «Proyecto de Decreto Ley que faculta a la Municipalidad de Las Condes para donar un sitio a la Fundación Tabancura». El terreno fue identiﬁcado como «sitio Nº 23 del plano de loteo L-D-37».


    Cuando se trató el tema «la señorita asesora legal de la Presidencia» dio la siguiente explicación: «Según sus antecedentes, la Fundación tiene un colegio que se formó o surgió del Colegio Saint George cuando estaba en manos de la UP y la Congregación Holy Cross, a raíz de que se empezó a implantar un sistema de ENU en tal colegio. Añade que entonces un grupo de apoderados se salió de ese establecimiento y organizó la Fundación Tabancura, que según se ha informado estaría en estos instantes en manos del Opus Dei».


    La decisión quedó pendiente, pero ﬁnalmente se aprobó el 3 de noviembre de ese año, en «Sesión Secreta Legislativa», presidida por Pinochet. El mismo día fue promulgado el Decreto Ley 1.591 con la ﬁrma de los cuatro integrantes de la Junta: Augusto Pinochet, José Toribio Merino, Gustavo Leigh y César Mendoza.


    El Decreto facultó a la Municipalidad de Las Condes para efectuar la donación del sitio a la Fundación Tabancura, «para que lo destine a la construcción de un colegio de enseñanza básica y media y a seminario de perfeccionamiento del profesorado».


    


    «HACER FAMILIA»


    


    Una de las inquietudes centrales del Opus Dei en Chile y en el mundo es la estabilidad de la familia y todo lo que a juicio de sus integrantes se relaciona con eso. La expresión «hacer familia» es por lo tanto, más que un nombre, una invitación que convoca y hasta un imperativo para sus miembros. Y aunque en la Prelatura dicen que la fundación que lleva ese nombre «no es de la Obra», sus postulados, los contenidos que difunde y la identidad de sus directivos reﬂejan su estrecha vinculación.


    La Fundación Hacer Familia55 fue creada en 1981. Su denominación completa es «Fundación para la Educación y Orientación Familiar Hacer Familia». Y sus objetivos, promover la «orientación familiar, destacando el valor de los principios de la ley natural, la indisolubilidad del matrimonio, el amor conyugal y la ﬁdelidad de los esposos, el derecho a la vida, la procreación y la educación de los hijos».56


    En 1994, la fundación comenzó a editar la revista Hacer Familia, dirigida fundamentalmente a los padres. Más de setenta páginas a todo color, brillante papel couché y abundantes avisos de diversa índole dan cuenta de su interés por crecer. Al mismo tiempo, la publicación se vende solo por suscripciones, a 25 mil pesos los doce números del año. En su sitio web, la revista57 identiﬁca a su público objetivo, según se indica en un estudio de la empresa Mori:


    «Familia: ABC1, alto poder adquisitivo y nivel educacional, promedio de 3,5 hijos, estilo de vida conservador y que aspiran a formar familia.


    Donaciones: familias C2, C3, con un promedio de 1,9 hijos, aspiran a formar familia y preocupados de la formación de los hijos».


    De acuerdo a esta clasiﬁcación tendiente a captar avisos publicitarios, los suscriptores corresponderían al sector ABC1 y los que las leen por donaciones «a instituciones colaboradoras» serían los de C2 y C3.


    En la misma información se explica que se venden veinte mil suscripciones anuales.


    La Fundación y la revista funcionaban en una casa en Estoril 917, en Las Condes, y después se trasladaron a otra en Estoril 670. En 2003 el presidente del directorio era el empresario supernumerario Juan Enrique Zegers Hochschild, el mismo que presidía Seduc, la sociedad educacional que gestiona los colegios vinculados al Opus Dei.


    Formaban parte del consejo directivo de la Fundación los supernumerarios Jaime Alcalde Costadoat —en ese entonces subdirector del DUOC— y Jorge Montes Varas, quien dirigía el colegio Cordillera. Su mujer, la supernumeraria Isabel Margarita Arraztoa, era la encargada de los cursos. Consejeros de la Fundación eran el numerario Hernán Corral Talciani, abogado y profesor de la Universidad de los Andes, y las supernumerarias María Ester Roblero Cum, periodista y directora en ese tiempo de la revista Hacer Familia, y María Angélica Cardoen del Real.


    A la vez, hay un consejo de la revista integrado por supernumerarios y cooperadores de la Obra. Entre ellos estaba en esa época la ex decana de la Facultad de Educación de la Universidad Católica Joseﬁna Aragonese; Andrea Huneeus Domínguez, hermana del sacerdote numerario José Huneeus; la supernumeraria María Luisa Vial, casada con el historiador Gonzalo Vial Correa; María Loreto Fontaine, Fernando Echeverría y María Eliana Irarrázaval, hija de la supernumeraria Luz María Videla, una de las primeras integrantes de Seduc.


    Con posterioridad se fueron produciendo cambios y en 2015 presidía la fundación el ingeniero comercial supernumerario Felipe Guzmán Cruzat, hermano del rector de la Universidad de los Andes. En 2016, componen el consejo directivo los abogados Jimena Valenzuela y José Ignacio Díaz; los ingenieros comerciales Gregorio Donoso Ibáñez y Mauricio Johnson Undurraga; el ex director del colegio Cordillera Jorge Montes Varas; María Cecilia McIntyre, vicedecana de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de los Andes, y Bebi Calvimontes, y subdirectora de Formación y Familia de Seduc y directora de la empresa de comunicación Needo.


    El comité editorial de la revista lo integran en 2016 el abogado José Pedro Baraona, la periodista Ana María Gálmez, Bebi Calvimontes, Manuel Uzal, subdirector del colegio Tabancura, magíster en Matrimonio y Familia de la Universidad de los Andes e investigador de la Fundación Jaime Guzmán, y una serie de profesores de esa Universidad: Cristina Errázuriz Tortorelli, abogada supernumeraria y directora de comunicaciones de la clínica; Francisco Bustamante, psiquiatra y profesor de la Escuela de Psicología; Braulio Fernández Biggs, director del Instituto de Literatura; Álvaro Pezoa, profesor de la Escuela de Estudios Superiores de la Empresa (ESE) y ex decano de la Facultad de Filosofía de la Universidad Adolfo Ibáñez, y Jimena Valenzuela, profesora de la Facultad de Derecho.58 CONGRESO EN EL ESPACIO RIESCO


    


    Hacer Familia se ha dedicado también a difundir y proyectar una visión educacional y formativa a través de otros mecanismos. Un hito fue el Congreso Internacional convocado por la Fundación bajo el lema «La familia hoy y siempre», que se celebró el 9 y 10 de agosto de 2002, en homenaje al centenario de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Más de dos mil quinientas personas, padres de familia —más mujeres que hombres y en su mayoría de treinta a cincuenta años de edad— y educadores llegaron durante esos días hasta el recinto del Espacio Riesco, en Huechuraba. Los hombres y las mujeres de la organización circulaban ajetreados entre los asistentes con sendas tarjetas que los identiﬁcaban: estaban Jorge Montes, quien se preocupó especialmente de atender al arzobispo de Guayaquil, Juan Ignacio Larrea, uno de los invitados ilustres; el secretario general del Congreso, el numerario Francisco Lavín Infante, hermano del entonces alcalde de Santiago Joaquín Lavín, y los consejeros Ronald Bown Fernández, María Angélica Errázuriz y Jimena Valenzuela.59


    A la entrada del recinto, donde se entregaban las carpetas a los asistentes, las empresas auspiciadoras que hicieron posible con sus aportes la realización del congreso lucían pendones con sus símbolos corporativos: Johnson, Cristal Chile, Inmobiliaria Manquehue, El Mercurio, BCI, Banco Santander, Almacenes París, Seguros Mapfre, Banmédica, DUOC y Falabella, además de la Municipalidad de Vitacura.


    En el acceso al salón plenario, un panel con la vida y obra de San Josemaría recordaba que este era un evento en homenaje al fundador del Opus Dei. Por los parlantes se informaba el horario de misas en las iglesias cercanas: a las ocho de la mañana en San Francisco de Sales, en Vitacura, y a la una y media en Nuestra Señora de los Pobres, en la capilla del cementerio Parque del Recuerdo.


    El presidente del Congreso, Jorge Montes, estuvo a cargo de la inauguración en el recinto, que se encontraba repleto. Aunque había mucha gente de pie, la ceremonia se podía seguir sin diﬁcultad gracias a dos pantallas gigantes a los costados. En la testera se encontraban los expositores. Al fondo del escenario, unas gigantografías mostraban la imagen del evento: la ﬁgura incompleta de un papá jugando con su pequeña hija sobre los pies. Grandes arreglos ﬂorales de liliums amarillos y anaranjados adornaban el amplio recinto.


    Algunos expositores extranjeros eran directivos de organizaciones internacionales de familia, como el español Rafael Pich-Aguilera, quien habló sobre «Los ideales en la educación de los hijos». Fundador de la Fundation Internacionale de la Famille y vicepresidente de la International Federation for Family (IFFD), según se indicaba en su currículo, «ha viajado alrededor de todo el mundo impartiendo escuelas para padres». Pich-Aguilera fue supernumerario del Opus Dei y murió en julio de 2008.


    


    PESTES Y PULGAS


    


    Pero quien logró una mayor empatía con su auditorio fue Victoria Gillick, una señora inglesa de anteojos y moño, alta y delgada, de unos sesenta años, vestida con una chaqueta blanca y una falda café al tobillo, que hasta demandó al Ministerio de Salud británico por promover el control de la natalidad. Su marido, al que aludió reiteradamente en su intervención, se encontraba en el auditorio.


    En su currículo se señala que la señora Gillick es «ilustradora, casada, diez hijos», y que «a ﬁnes de los setenta libró una batalla en contra de los servicios conﬁdenciales de la contracepción y aborto a niñas menores de dieciséis años creados por el gobierno de su país». Desde 1991, es «consejera de embarazadas en la fundación Pro-Vida Life» y ha continuado con su lucha a través de todo el mundo.


    Aunque expuso en inglés, su correcta pronunciación permitía entender con facilidad, pero además, los organizadores repartieron audífonos para recibir la traducción simultánea. Su colorida exposición «Mi batalla por mi familia» incluyó frases como «el sexo anda suelto, ha abandonado los lazos maritales y ataca a la gente joven que no está casada, incluso a los niños (…) los padres deben reconocer a este delincuente que es el sexo y atacarlo».


    La expositora hizo una analogía entre la peste bubónica y esta «peste moral» que ataca al mundo y que es transmitida «por pulgas humanas encarnadas en profesores con odio». Gente —dijo— que «tiene un punto de vista ateo» y que «está contra la cristiandad». Aﬁrmó la señora Gillick que «esta plaga ha pasado a ser pandemia, saltando a cada continente (…) esta peste moral está creando un trastorno social (…) esta es la cultura de la muerte; es una paradoja que se vuelca como un arma en contra de la vida misma».


    Según Victoria Gillick existe un «antídoto» contra esos males, constituido por «la espiritualidad, el amor y los sacramentos». Preguntó si a Chile habían llegado «esas pulgas» y exhortó a la gente a descubrirlas: «No se engañen; tras esas caras sonrientes con discursos como “paternidad planiﬁcada” descubrirán ratas». Llamó, además, a cerrar ﬁlas y a no temer.


    


    LAS «RECETAS» DE LOS IBÁÑEZ


    


    Una de las exposiciones más concurridas fue la de Don José Miguel Ibáñez Langlois; el sacerdote logró una rápida conexión con su auditorio, que reía con sus comentarios y anécdotas contados con expresión seria y sin apoyo tecnológico de ningún tipo mientras daba sus «claves» para que los matrimonios duren hasta que la muerte los separe. «Recomendaciones muy simples de decir, pero a la hora de practicar son difíciles…», reconoció.


    «Custodia de la ﬁdelidad» era el título de su charla en el programa, pero el expositor aclaró que este no correspondía a su exposición. Ibáñez Langlois destacó la importancia de tener «un proyecto común de vida, un proyecto espiritual, moral respecto de la natalidad, el tipo de educación que se dará a los hijos». Llamó a los integrantes de la pareja a «hablar todo antes de casarse» porque después «las cosas andan a tirones». Señaló también que «gratiﬁcarse sexualmente y afectivamente uno mismo pareciera ser el pecado original de muchos matrimonios hoy día» y lo atribuyó al «resultado de una sociedad suavemente hedonista, egoísta», en contraposición con «la verdadera felicidad» que en su opinión «radica en hacer feliz al otro».


    El sacerdote recomendó asimismo no dar por conquistado al marido o a la esposa:


    —Debe haber algo parecido a una conquista permanente, hay que seguir seduciendo, porque siempre, tanto para los hombres como para las mujeres habrá de paso hombres y mujeres encantadoras, sólidas, bonitas… hay que tener cuidado.


    Ibáñez insistió en las palabras de monseñor Escrivá: «Hay que quererse como novios; no puedo dejar de recordar esto». En contraposición, aludió a las mascarillas de belleza, los rulines y las pantuﬂas de las mujeres que las harían poco atractivas ante sus maridos. «Que se gasten unos pesos en arreglarse», sugirió.


    Llamó también a los casados a no moverse en la vida profesional «con aire de solteros». Dijo Don José Miguel:


    —Guarden, con naturalidad, la distancia propia de la vida matrimonial. No galanteen; sé que todos queremos agradar, especialmente los hombres a las mujeres y al revés (…) Pero ya no se está en el mercado de las cotizaciones. Un hombre casado debe ser natural, con la naturalidad de un casado que no es la misma de un soltero. Hay una cierta distancia, un respeto que separa al casado sin necesidad de mostrar el anillo.


    Otra de las «claves» expuestas por José Miguel Ibáñez es la conversación: «No puede faltar en una pareja, ni a los cinco, a los diez ni a los veinte años de casado. Conversar de todo y nada, no dar nada por supuesto, no hay temas tabú ni intocables. Marido y mujer deben ser artistas del arte de conversar», aunque insistió en las diferencias entre hombres y mujeres. «Una mujer suele querer más conversación que la que un hombre puede darle. Para el hombre el amor es más implícito (…) para la mujer debe ser explícito, declarado constantemente y con todas sus letras», aﬁrmó.


    El hermano de Don José Miguel, el educador Diego Ibáñez Langlois,60 director académico en ese entonces de Seduc y autor de numerosos libros, entre ellos Niños felices, también intervino en el Congreso. Su tema fue «El amor inteligente por los hijos».


    Casado y padre de siete hijos —uno de ellos sacerdote del Opus Dei—, el académico recurrió a una metáfora para destacar que cada hijo es diferente: «Hay una llave para cada cerradura, no hay una ganzúa que abra a todos los hijos». Y agregó que «para entender a los hijos hay que tener tiempo para el silencio, para penetrar en uno mismo».


    Según Diego Ibáñez, «el amor inteligente es la brújula» y lo comparó con «el amor espontáneo» que a su juicio es como la veleta. «La espontaneidad no es lo mismo que la naturalidad; la espontaneidad lleva a las perezas, a tener acciones desmedidas», concluyó.


    La supernumeraria Ana Isabel Larraín, enfermera matrona y profesora de la Escuela de Enfermería de la Universidad de los Andes, quien desde 2013 es la nueva directora de Estudios de ese establecimiento, abordó en esa ocasión el rol de «Padres y profesores en la educación sexual». Especialista en «planiﬁcación familiar natural», su conferencia también estuvo entre las más concurridas.


    Ana Isabel Larraín se reﬁrió a la necesidad de educar a los profesores para dar respuestas sabias a los alumnos y dijo que hay que generar un acuerdo sobre «la abstinencia como la mejor forma de prepararse para el matrimonio». Lo mejor —indicó— «es el autocuidado y las alianzas con los padres». Destacó la inﬂuencia que pueden ejercer los padres en los hijos en este ámbito, «especíﬁcamente la madre, que debe tener una muy buena relación con los hijos pues eso inﬂuye para que estos no tengan relaciones sexuales».


    Los asistentes pudieron disponer de todos los contenidos del Congreso por un valor de cien mil pesos. Se ofrecía también un disco compacto con algunas de las exposiciones, que costaba veinte mil.


    En la clausura, el arzobispo de Quito, Juan Ignacio Larrea, habló contra «el relativismo y la ola de destrucción y muerte que quiere destruir el sentido de la vida; reemplazar la dignidad humana por tendencias utilitaristas y hedonistas». Recalcó que «la familia y el matrimonio son un camino a la santidad» y recordó a Josemaría Escrivá, quien «predicó la santidad a hombres y mujeres y enseñó a los novios y cónyuges a quererse con amor limpio».


    El arzobispo numerario señaló que Escrivá hablaba del «sentido positivo de la castidad» y de la «perfecta unión de alma y cuerpo de los cónyuges». Según Larrea, el mundo moderno «está en crisis, sobre todo en el sentido de la castidad». Y reiteró que Don Josemaría puso de relieve «la santidad y la paternidad como manifestación de lo divino».


    El Congreso terminó con la bendición impartida a todos los asistentes por el arzobispo Larrea, quien invocó al ángel de la guarda para que acompañara a los participantes de regreso a sus casas. Una presentación de la orquesta y del coro de niños de la Fundación Nocedal pusieron el punto ﬁnal al evento, pero las enseñanzas se siguieron transmitiendo, tal como los organizadores esperaban.


    


    MULTIPLICACIÓN DE AMIGOS


    


    Además, tras las despedidas quedó una tarea pendiente. A la hora del cierre, Juan Enrique Zegers anunció la creación de una nueva entidad para multiplicar la acción en la que están comprometidos: la Asociación de Amigos Fundación Hacer Familia, con la que se busca beneﬁciar a más de cien mil familias, según dijo. Antes se había repartido un díptico sobre esta iniciativa, con una ﬁcha de inscripción para colaborar y otra para indicar la forma de pago de los aportes.


    En el texto se destacó que la Asociación reúne a toda persona que «aspira a promover el trabajo realizado por la Fundación Hacer Familia desde hace más de dos décadas y canaliza la ayuda necesaria para el desarrollo de nuevos y necesarios proyectos como son el Centro de Apoyo y Atención para la Familia y el Instituto de Estudios sobre Familia y Sociedad».


    Según el documento, el Instituto de Estudios Familia y Sociedad pretende reunir a un grupo de expertos «que puedan abocarse a la tarea de investigar, con estudios empíricos y conceptuales, la situación de la familia en Chile». En este sentido —indica— «el Instituto se propone reformular el tratamiento tributario de la familia para que la ley contemple como algo positivo para la sociedad los matrimonios estables y las familias con hijos, y reformular aspectos de la ley laboral para incentivar la contratación de mujeres o de personas con serias obligaciones familiares, como son el cuidado de hijos pequeños o de padres mayores».


    A su vez, como objetivo del Centro de Apoyo y Atención se planteaba «atender gratuitamente a las familias de escasos recursos, a quienes se les brindará una atención integral con siquiatras, sicólogos, sicopedagogos y orientadores familiares».


    La Asociación de Amigos, a la vez, es «un cauce abierto a cuantos quieran contribuir a que los medios de comunicación que Hacer Familia sostiene —una revista y un portal en la red—, los servicios sociales que presta —Aló, Hacer Familia y cursos de orientación familiar— puedan mantener su inﬂuencia en el tiempo y crecer sostenidamente».


    


    AROMOS PARA MUJERES JÓVENES


    


    Así como la Fundación Hacer Familia ha deﬁnido como su público los matrimonios, y en particular los de sectores acomodados, hay otra entidad extraescolar orientada a las niñas, jóvenes y adultas jóvenes del estrato ABC1, en lenguaje de marketing: la Fundación Los Aromos de Santiago, que busca ayudar con «formación cristiana» a adolescentes y jóvenes en las comunas de Vitacura y Las Condes.


    Entre sus lemas están «la cultura como elemento enaltecedor del espíritu» y «la mujer como protagonista de los cambios culturales y sociales». Las actividades, entre las que destaca la relación entre arte y religión, están en la línea de los clubes característicos del Opus Dei que incluyen clases de teatro, pintura, canto, estudios de literatura, a la vez que conferencias y «desayunos de amistad» con personas que les parecen interesantes.


    La sede de la Fundación Los Aromos está en Vitacura, en la calle Espoz, donde funciona el centro cultural Espoz para estudiantes universitarias. De ella dependen también otros centros distribuidos en el barrio alto de Santiago: el tradicional club Vidalay; el centro Las Compuertas; el club juvenil Estoril —que funciona en la casa de numerarias en Río Claro 1065, a pasos de la clínica Las Condes—, y el centro de estudios Aconcagua, para universitarias, en la residencia de Camino Las Flores, en Los Dominicos.


    Y como en el caso de Nocedal, también en el sitio web de Los Aromos se invita a efectuar donaciones a personas naturales y a empresas. Aunque a las personas se les advierte que —en este caso— no podrán obtener rebajas tributarias.


    


    «LABORES PERSONALES»


    


    Hay otras fundaciones que suelen vincularse al Opus Dei y en las que algunos de sus directivos son supernumerarios de la Obra. Es el caso de la Fundación Oftalmológica Los Andes, cuyo fundador y presidente, el empresario Nicolás Hurtado Vicuña,61 es integrante del Opus Dei, aunque él recalca que se trata de una «labor personal». Lo mismo aﬁrmaba José Antonio Guzmán, el ex vocero de la Prelatura.


    También hay supernumerarios en la Fundación Las Rosas, con la que, además, muchas entidades vinculadas al Opus Dei mantienen estrecho contacto. De hecho, el sacerdote supernumerario y monseñor Sergio Correa Gac fue durante décadas vicepresidente ejecutivo de la Fundación Las Rosas, orientada a los adultos mayores. Correa Gac es otra de las ﬁguras que el Opus Dei destaca en un artículo sobre los inicios de la Obra en Chile —en su sitio web oﬁcial— y señala que fue uno de los primeros sacerdotes con que estableció contacto Don Adolfo Rodríguez. Y agrega que fue el histórico presidente de la Fundación Las Rosas, quien le presentó a «un sacerdote joven amigo que después se incorporaría a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, y desde hace unos ocho años es el obispo de Calama (…) monseñor Guillermo Vera».


    Actualmente preside el consejo de Las Rosas Gustavo Alcalde Lemarie —otro de los jóvenes de Chacarillas del año 1977—, tesorero de la fundación Banigualdad, ex presidente y ex gerente de la AFP Provida. El actual vicepresidente ejecutivo de Las Rosas es el sacerdote del clero secular Andrés Ariztía de Castro.


    En el consejo está el ingeniero y empresario supernumerario Fernando Agüero Garcés, quien a la vez es miembro del directorio de la Fundación Los Olmos, dueña de la residencia Alborada del Opus Dei. También lo integra el ingeniero comercial Felipe Joannon Vergara, gerente corporativo de la empresa Quiñenco —del grupo Luksic—, profesor de ESE de la Universidad de los Andes y hermano del numerario José Gabriel Joannon.


    Hay también fundaciones ligadas a empresas donde tienen participación supernumerarios, como la del Consorcio Nacional de Seguros que mantiene el colegio Monte Olivo de Puente Alto. Y otras vinculadas a familias como la Fundación de la Santa Fe formada y gestionada por el clan Izquierdo Menéndez, que tiene los colegios del Espíritu Santo en San Antonio y Talcahuano, ambos técnico profesionales. Además, de la ya mencionada Fundación Yrarrázaval, que preside el abogado supernumerario Arturo Yrarrázaval Correa y el gerente es Aníbal Vial Echeverría.


    Otras entidades donde hay supernumerarias que tienen un rol signiﬁcativo son la Fundación Paula Jaraquemada, que presidió durante años Eugenia Costabal, y la Fundación Barnechea, encabezada por María Luisa Vial Cox, la viuda del historiador Gonzalo Vial Correa. Pero ese tipo de actividades son consideradas «labores personales» de integrantes de la Obra.


    Estas iniciativas también son parte de la historia de la mamá pata y los patitos, que se expanden por este vasto mundo de las fundaciones, impregnados del espíritu del Opus Dei, llevando a cabo su «apostolado».

  


  
    


    CAPÍTULO 14


    


    En el núcleo duro


    


    En la calle Mac Iver 140, en pleno centro de Santiago, un local comercial con su fachada pintada de verde oscuro anuncia, con sobriedad, la presencia de un antiguo establecimiento: Librería Proa. En sus vitrinas y sobre sus mesones se divisan libros, diccionarios y cuentos infantiles, como en cualquiera otra del rubro. Al observar con más detención, a un costado del escaparate se aprecian títulos de literatura católica y publicaciones referidas al Opus Dei.


    En el interior, las murallas también verdes dan el marco a las estanterías y a los amplios mesones donde se exponen más libros de diferentes contenidos, entremezclados con guías de Santiago, revistas de jardinería y de arte, y cuadernos para colorear.


    Hasta ahí todo se ve muy normal. Una librería clásica, tradicional, abierta a quien se interese por ese tipo de lecturas. El logotipo de la proa elevada y curva, de una nave con una especie de torre de ladrillo atrás, marca el sello en algunos papeles. Todo público y notorio.


    Una amable vendedora sencillamente vestida atiende a quienes ingresan a la tienda, mientras ordena los anaqueles repletos. En la caja, un hombre joven con barba responde atento cuando le pregunto por el libro Camino. Saca de la estantería que está a un costado el pequeño volumen con las «Máximas» de Josemaría Escrivá de Balaguer, y ante mi consulta, me dice que cuesta seis mil doscientos pesos. «Está bien caro», le comento y continúo mis preguntas. Todo está igual que trece años antes, cuando realicé la investigación original para este libro. El tiempo parece no haber pasado por este recinto.


    Al preguntarles sobre otros libros relacionados con el Opus Dei y su ahora Santo Fundador, las miradas de quienes atienden Proa reﬂejan especial interés y me dicen que están abajo. La vendedora entonces —como en 2003— guió mis pasos por una escalera que conduce a un nivel inferior, repleto de libros.


    Diviso al bajar los tomos de la Historia de Chile de Gonzalo Vial y más allá mucha literatura religiosa. En la sala de ventas subterránea hay compartimentos completos dedicados a la Obra de Dios. Ediciones sencillas y otras elegantes de Camino, Forja, Surco, de las Homilías y las Conversaciones. De lo que escribió el Santo y de lo que cuentan sus seguidores sobre él. Biografías varias y sus propios escritos. Una de las pocas diferencias es que ahora aparecen también a la venta historias de la vida de Álvaro del Portillo, el sucesor y amigo de Escrivá de Balaguer que ya fue ungido beato. También las hay de otros candidatos a los altares. Muchos tomos lucen la rosa «estofada»1 de cuatro pétalos, el sello inconfundible de la editorial española Rialp, vinculada al Opus Dei.


    Comparten espacio en este reducto de lecturas espirituales las encíclicas de los papas Juan Pablo II y Benedicto XVI, y escritos de Francisco. Volúmenes de Santo Tomás de Aquino, Santa Catalina de Siena, Santa Teresa de Ávila. Nuevos y Antiguos Testamentos en elegantes empastes de cuero y biblias para niños, ilustradas con brillantes colores. Libros y libritos de oraciones para los más pequeños y para la tercera edad. Al lado, otra sala con la puerta entreabierta permite guardar más escritos y quizá algunos secretos.


    A ﬁnes de 2002, un piso más arriba, en el mismo ediﬁcio pero en la entrada contigua por Mac Iver número 142, después de subir una escalera, una gran puerta de madera gruesa tallada —con protección de ﬁerro y ojo mágico— se distinguía entre consultas de médicos y oﬁcinas. Una inscripción identiﬁcaba a la Librería Proa cuando observé por primera vez en terreno este sitio. Desde el interior se escuchaban melodías de música clásica. En agosto de 2016 no vi nada de eso. Al subir la misma escalera, solo encontré una serie de ópticas y algunos clientes que subían o bajaban, y más bulla que música, pero nada que aludiera a la librería.


    


    UNA DIRECCIÓN ESPECIAL


    


    Lo que pocos saben es que esa dirección, Mac Iver 140 y la vecina 142, aparecen como domicilio de muchas de las sociedades que integran la red de lo que podría ser parte del «núcleo duro» de los dineros y negocios vinculados al Opus Dei en Chile. Al menos, es la dirección que ﬁgura en numerosos documentos legales. Y no parece tratarse de una mera coincidencia.


    Para llegar a esa conclusión, fue preciso revisar los contenidos del Diario Oﬁcial en las últimas décadas y recorrer los empolvados tomos del Archivo Judicial —que cuando inicié esta investigación estaba ubicado todavía en la calle Carmen de Santiago—. Ahí se encontraban las escrituras públicas de las diferentes notarías que certiﬁcan las operaciones legales realizadas por personas y personajes integrantes de la Obra de Dios. Las escrituras más antiguas, en disímiles caligrafías, dan pistas sobre esta parte de la historia no contada que se registra en documentos oﬁciales desconocidos incluso para muchos seguidores de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    Como en los grupos económicos, la constitución y modiﬁcación de sociedades de responsabilidad limitada y anónimas cerradas, o de las más modernas sociedades por acciones (SpA) que solo rinden cuenta a sus propios integrantes, parecen ser parte del «plan de vida» de algunos numerarios y supernumerarios elegidos por alguna instancia superior para desempeñarse en estas «labores» ﬁnancieras del Opus Dei. La versión oﬁcial —como se ha visto— es que nada pertenece a la Obra y que todo responde a iniciativas personales de los miembros, más que a un estratégico programa de acción corporativo.


    Es recurrente la aclaración de que se trata de «labores» de personas interesadas en hacer el bien y que «le piden» a la Prelatura la atención espiritual para una determinada iniciativa. Incluso citan con frecuencia una frase de San Josemaría que dice: el «Opus Dei es una organización desorganizada», cosa que no parece tan clara al ver desde afuera a sus huestes de numerarios y supernumerarios, muy disciplinados y rigurosos.


    El «voto de pobreza» —transformado en «compromiso» desde la vigencia de la Prelatura— no inhabilita a los numerarios para estas tareas empresariales que a su juicio apuntan a un bien mayor, como sería el engrandecimiento de la Obra y la gloria de Dios en el mundo. Los integrantes del Opus y sus simpatizantes insisten en que cualquiera de estas acciones u operaciones son a título «totalmente personal». No es, dicen, la Prelatura la dueña de las sociedades, sino cada uno de los integrantes. Y en algunos casos, especiﬁcan, es la tarea que el numerario desempeña con el ﬁn de obtener un ingreso para vivir.


    Lo curioso es que muchas de ellas solo pertenecen y han pertenecido siempre a numerarios. Es decir, a esos hombres que sin ser sacerdotes, viven en casas del Opus Dei, se esmeran por santiﬁcarse en el trabajo entre los laicos y en las «labores apostólicas», y que entregan sus ingresos a la Obra. Las sociedades constituidas por ellos son una realidad comprobada en las propias escrituras que les han dado vida.


    El estado civil de «soltero» que registran los documentos legales es una pista sobre la condición de estos socios que son obligatoriamente célibes. Otro indicio es el domicilio, que generalmente es la casa donde residen en el momento de constituir una sociedad o de modiﬁcarla. Por lo demás, muchos son numerarios identiﬁcados como tales por amigos y conocidos en universidades y empresas o en sus familias.


    En este tipo de sociedades —al menos en las que he podido detectar hasta ahora— que están en el «núcleo duro» de la gestión económica del Opus Dei, la gran mayoría de los integrantes son hombres, como se veía también en el caso de las fundaciones. Hay participación femenina solo en algunas donde se hace «labor social», en Seduc, el consorcio educacional que conduce los colegios de la Obra, y en la dirección de la Universidad de los Andes.


    Las evidencias demuestran que, a través de una serie de sociedades «de papel», se ha ido tejiendo una silenciosa y estrecha red. Esta se ha fortalecido durante décadas, entre muchísimas oraciones, fructíferos negocios e incansable y disciplinado trabajo, orientado a ampliar la inﬂuencia de la Prelatura en sus diversas áreas de interés.


    El «apostolado», es decir, la captación de adeptos para la causa, es una tarea prioritaria. Y eso requiere gestionar los recursos económicos y multiplicarlos con el objetivo de ﬁnanciar sus acciones y seguir creciendo. Obtener aportes periódicos, donaciones, herencias y hacer negocios rentables resulta así parte consustancial de la acción del Opus Dei.


    


    SOCIEDAD DE NUMERARIOS


    


    El 2 de noviembre de 1970, dos días antes de que Salvador Allende Gossens asumiera como presidente de Chile, un grupo de numerarios concurrió hasta la notaría de Raúl Undurraga Laso para formalizar la constitución de una ﬁrma: Sociedad General de Administraciones Limitada.


    Tres de los «socios» eran españoles, aunque dos de ellos nacionalizados chilenos. Obtener la nacionalidad era importante porque permitía más facilidades en las operaciones comerciales y ﬁnancieras, en momentos en que el Opus Dei aún no tenía el carácter de Prelatura y que en Chile existían temores frente a las eventuales expropiaciones que pudiera efectuar el recién electo gobierno de la Unidad Popular.


    José Enrique Diez Gil, el ingeniero comercial y primer numerario español que llegó a establecerse en Chile al comenzar los años cincuenta, aparece en la Escritura de constitución de esa sociedad, con domicilio en Mac Iver 140, la dirección de la Librería Proa. José Manuel Domingo Arnaiz, también español e ingeniero comercial, igual que Diez Gil, residía en ese momento en Salvador 31, donde estaba entonces la casa principal del Opus Dei. Y Luis Fernández Cuervo vivía en José Miguel Infante 553, donde hoy está el Instituto de Neurocirugía doctor Alfonso Asenjo.


    Los otros accionistas de la sociedad fueron el ingeniero industrial y numerario venezolano Danilo Sánchez Villasmil y el abogado Felipe Cox Huneeus; vivían en Galvarino Gallardo 1858, en la casa que hasta 2003 era la sede principal del Opus Dei en Santiago. Posteriormente Felipe Cox, hermano del primer numerario chileno Juan Cox, dejó la Obra.


    Según la Escritura, la Sociedad General de Administraciones nació con un objeto tan amplio como su nombre: «Aceptar mandatos generales o especiales para administrar bienes de terceros. Administrar bienes constituidos en ﬁdeicomisos cuando así se haya dispuesto en el acto constitutivo. Realizar inversiones en acciones, bonos, debentures y otros valores mobiliarios en sociedades de todo tipo de bienes raíces y muebles. Organizar, administrar, formar parte de todos las sociedades civiles o comerciales, y adquirir derechos en ellas, sean anónimas, colectivas limitadas o comanditas, pudiendo ser socios gestores de estas últimas. Y los demás negocios que los socios acuerden».2


    LOS ÁRBITROS


    


    En el mismo documento se estipuló que en caso de «diﬁcultad que se suscite entre los socios o entre uno de ellos y la sociedad», se designa árbitro al abogado Patricio Prieto Sánchez, quien actuaría «en forma de juicio y en cuanto a sus resoluciones no procederá recurso alguno». Como árbitro suplente fue designado el abogado supernumerario José María Eyzaguirre García de la Huerta.


    Eyzaguirre es socio del estudio Claro y Compañía, junto a sus cuatro hijos varones, todos abogados como él. Militante de Renovación Nacional, especialista en arbitrajes y litigios, fue uno de los defensores de Augusto Pinochet en el juicio por la Caravana de la Muerte. Bajo la dictadura estuvo a cargo de la comisión que redactó la garantía constitucional del derecho de propiedad en la Constitución de 1980. En su juventud colaboró —en calidad de ayudante de los primeros cursos— con el equipo fundador de la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica, dirigido por Patricio Prieto. Después ha sido profesor en las facultades de Derecho de las universidades de Chile y Católica.


    La elección del árbitro, con atribuciones plenas, no es trivial. Patricio Prieto Sánchez es un hombre de total conﬁanza del Opus Dei en Chile desde hace medio siglo y, por eso, se le suelen asignar tareas estratégicas y de alta responsabilidad.


    En los años sesenta, tanto Prieto como Eyzaguirre fueron abogados del grupo BHC que se formó en torno al antiguo Banco Hipotecario de Chile y que fue conocido como «Los Pirañas». Los artíﬁces de ese grupo fueron el supernumerario Fernando Larraín Peña —cuñado de Prieto, casado con Francisca Larraín Peña—, el empresario Javier Vial Castillo y el abogado Ricardo Claro Valdés,3 los dos últimos fallecidos.


    En septiembre de 1986, la Sociedad General de Administraciones fue modiﬁcada. En esa oportunidad se retiraron los numerarios españoles, el venezolano Sánchez, y Felipe Cox. Los reemplazaron tres chilenos que empezaron a tener mayores atribuciones en la gestión económica opusdeísta junto a José Enrique Diez: los numerarios José Gabriel Joannon Vergara, actual director de Las Garzas, ingeniero civil, quien en ese tiempo era parte de la Comisión y vivía en la casa de Marchant Pereira 575 esquina de Galvarino Gallardo; José Luis Benavente Carrasco, con domicilio en otra casa de la Obra, en Renato Sánchez 3801, detrás de la parroquia Santa Elena en el barrio El Golf, y Fernando Eguiguren Tagle, abogado, con domicilio en Estado 359, noveno piso, quien en 1988 fue ordenado sacerdote y actualmente es el párroco de la iglesia de la Veracruz, en el barrio Lastarria de Santiago.


    Los nombres de los integrantes, sus domicilios y las relaciones con otras sociedades similares reﬂejan la actividad de los numerarios en estos negocios, pero no hay huellas nítidas sobre los movimientos de la Sociedad General de Administraciones, salvo algunas menciones en la constitución de otras sociedades. En años más recientes han representado a esta sociedad los numerarios Ignacio Morandé Montt y Francisco Ruiz-Tagle Decombe —mencionado en el capítulo anterior—, como se ve en la Escritura de diciembre de 2013, referida a una ﬁrma que pertenece a la Sociedad General de Administraciones: Inmobiliaria Educacional Puente Alto SpA.4


    Hay más ﬁrmas formadas por estos mismos u otros miembros de la Obra involucradas en actividades ﬁnancieras y mercantiles que empiezan a aparecer cuando se va levantando el velo de misterio que cubre a las sociedades que integran el núcleo duro del Opus Dei en Chile. Proinsa, Proa y Las Bardenas, por ejemplo, constituyen un trío que se tornó familiar a lo largo de la investigación. Aunque no son las únicas, están sin duda entre las principales, así como las sociedades de inversiones Flandes y Peñablanca. Pero estos no son temas sobre los que les guste hablar a los numerarios que ﬁguran en estos negocios.


    


    PROMOCIÓN DE INVERSIONES


    


    El 28 de diciembre de 1971, día de los Santos Inocentes, se constituyó la sociedad Promotora de Inversiones Limitada,5 una de las piezas que por lo que se ve, sustentaría el engranaje económico de la Obra en el país. Sus fundadores y socios son todos numerarios y el domicilio, Mac Iver 140, es el mismo de la Librería Proa y de la Sociedad General de Administraciones.


    Formaron la sociedad hace 45 años Fernando Iacobelli Gabrielli, quien en esa Escritura aparece como profesor, domiciliado en avenida Ricardo Lyon 1082, pero después fue ordenado sacerdote; el numerario español Luis Béjar Delgado, ingeniero agrónomo, con residencia en San José de la Sierra, Chimbarongo, en la Escuela Agrícola Las Garzas, de la que fue director; el numerario José Enrique Diez Gil, hombre clave del Opus en Chile durante medio siglo, y el abogado Fernando Eguiguren Tagle, en ese entonces un joven numerario que hoy es sacerdote.


    Según la Escritura de constitución, el objetivo de la Promotora de Inversiones Limitada, transformada después en sociedad anónima y que puede usar el nombre de fantasía Proinsa, es «efectuar inversiones en acciones, bonos, debentures y otros valores inmobiliarios en sociedad de todo tipo en bienes raíces o inmuebles. Formar parte de todo tipo de sociedades civiles o comerciales, incluso comunidades y adquisición de derechos y acciones en ellas, sean estas anónimas, colectivas limitadas o en comandita, pudiendo convertirse en socia gestora de estas últimas (…) Mantener industrias o establecimientos comerciales de cualquier naturaleza (…) Efectuar importaciones y exportaciones de todo tipo y realizar todos los demás negocios que los socios acuerden».


    Para el cumplimiento de su objetivo social —se especiﬁca—, la sociedad podrá celebrar «todos los actos y contratos que sus administradores estimen convenientes o necesarios».


    Ante la eventualidad de que se presentara algún conﬂicto, designaron árbitro —igual que la Sociedad de Administraciones Generales Limitada, nacida un año antes— al abogado Patricio Prieto Sánchez. Y «en su defecto», a otro abogado de larga trayectoria opusdeísta que llegaría a ser años más tarde gravitante en la escena política chilena: su cuñado supernumerario Carlos Larraín Peña, quien reemplazó a Joaquín Lavín en la Alcaldía de Las Condes cuando este dejó el municipio para presentarse como candidato a la Presidencia de la República en 1999. Después Carlos Larraín volvió a ser elegido concejal de Las Condes en los períodos siguientes. Había ingresado a Renovación Nacional en 2003 y llegó a ser presidente del partido en 2006. En 2011 fue designado senador por la Región de Los Lagos en reemplazo de Andrés Allamand que pasó a ser ministro de Defensa de Sebastián Piñera.


    En tercera prioridad, anotaron como potencial árbitro al abogado numerario Francisco Ruiz-Tagle Decombe, uno de los asesores legales de la Obra, quien ﬁgura en diverso tipo de documentos desde esa época y es también representante de la sociedad de inversiones Proa.


    Con el correr de los años, se han producido algunos cambios de personas entre los «accionistas», pero la condición de numerario del Opus Dei parece ser un requisito indispensable para ser socio de la Promotora de Inversiones. Al menos, desde su creación hasta la modiﬁcación efectuada en el año 2001, todos reunían esa característica. Y solo participan numerarios hombres. Nunca ha sido «socia» una numeraria mujer.


    Al trío inicial integrado por José Enrique Diez Gil, el español Luis Béjar y el chileno Fernando Eguiguren, se sumó el médico y periodista numerario Luis Fernández Cuervo, quien falleció en enero de 2016 en El Salvador. Diez y Fernández Cuervo eran también, por la misma época, «accionistas» de la Sociedad General de Administraciones Limitada, como se ha señalado.


    Fernando Iacobelli —fundador de la Promotora de Inversiones junto a Diez, Béjar y Eguiguren— dejó esa sociedad para dedicarse a tareas de su ministerio sacerdotal. Actualmente es uno de los dos capellanes del colegio de niñas Los Alerces, en Lo Barnechea.


    


    FIGURAS CENTRALES


    


    Quince años después de su nacimiento, la Promotora de Inversiones experimentó en 1986 un nuevo cambio. En esa oportunidad, se retiraron Fernández Cuervo y Béjar y cedieron sus derechos a Fernando Eguiguren y a los otros dos numerarios chilenos que pasaron a ser ﬁguras centrales del mapa económico del Opus en Chile: el ingeniero comercial José Luis Benavente Carrasco y el ingeniero civil José Gabriel Joannon Vergara.6


    Esto ocurrió exactamente el mismo día 3 de septiembre de 1986 cuando se efectuó similar operación en la Sociedad General de Administraciones Limitada. En resumen, Eguiguren, Benavente y Joannon, acompañados por José Enrique Diez, a partir de esa fecha ﬁguran como únicos socios de dos sociedades clave en el núcleo duro de las actividades del Opus Dei: la Sociedad General de Administraciones Limitada y la Promotora de Inversiones S.A.


    El domicilio declarado por José Enrique Diez era el mismo de la Promotora de Inversiones y de la librería Proa: Mac Iver 140. Luis Béjar vivía en Victoria Subercaseaux 299, departamento 202, la casa que tenía el Opus Dei en el centro de Santiago. La dirección entregada por José Luis Benavente corresponde a otra residencia de numerarios: Renato Sánchez 3801, esquina de Polonia, en el barrio El Golf. José Gabriel Joannon vivía en la residencia principal de la Obra, en Marchant Pereira con Galvarino Gallardo, en Providencia. Helí José Badell, estaba de paso en Santiago, ya que residía en la Escuela Agrícola Las Garzas.


    


    LA HERENCIA DE DIEZ


    


    Transcurrieron otros quince años, y ya en el siglo XXI, los numerarios chilenos José Gabriel Joannon —domiciliado en esa oportunidad en la casa de calle Renato Sánchez—, Fernando Eguiguren —en Victoria Subercaseaux 299— y José Luis Benavente —quien se trasladó a Galvarino Gallardo 1858— continuaban como socios de la Promotora de Inversiones Limitada. Los tres ﬁrmaron el 23 de octubre de 2001 una modiﬁcación de la sociedad después del fallecimiento de José Enrique Diez, quien murió en Nueva York el 17 de agosto de 1999, cuando se fue a tratar un cáncer fulminante.


    Pocos meses más tarde, el 20 de abril de 2000, el Segundo Juzgado Civil de Santiago estableció la «posesión efectiva, como heredera única universal a la Fundación Chilena de Cultura». La solicitó el numerario Juan Ignacio Morandé Montt, nombrado por Diez como su albacea. José Luis Benavente fue designado suplente. El rol de «partidor de la herencia» recayó en el abogado numerario Francisco Ruiz-Tagle. El nombre de Carlos Larraín Peña —por ese tiempo concejal de Las Condes y próspero empresario— aparece como posible reemplazante.


    La herencia de José Enrique Diez fue declarada exenta del pago de impuestos por resolución del 12 de julio de 2000, emanada del mismo juzgado. De acuerdo al inventario de los bienes, protocolizado el 25 de abril de 2000 en la notaría de Sergio Rodríguez, «consta derecho de 22,222 por ciento de la sociedad Proin Ltda. o Promotora de Inversiones Limitada», el veinte por ciento de los derechos de la Sociedad Librería Proa y el diez por ciento de la Sociedad General de Administración Limitada. Además, Diez era dueño del fundo Las Mercedes en Pudahuel. La Fundación Chilena de Cultura quedó como única sucesora legal de esos derechos.


    La muerte de Diez y su herencia motivaron así el ingreso de la Fundación Chilena de Cultura a la sociedad Promotora de Inversiones y la transformación de la Promotora en sociedad anónima cerrada, la que podría usar el nombre de fantasía Proinsa. El legado de Diez permitió elevar el capital social —que originalmente había sido de novecientos mil pesos— a 337.064.797 pesos.7


    Quedaron como «socios en la Promotora» los numerarios José Gabriel Joannon, José Luis Benavente y Fernando Eguiguren, junto a la Fundación Chilena de Cultura, deﬁnida como «entidad educacional de beneﬁcencia sin ﬁnes de lucro». La Fundación estuvo representada en la modiﬁcación de la sociedad por el ingeniero supernumerario Jorge Arturo Ramírez Ceballos y por el abogado numerario Jorge Baeza Torrealba, miembro en ese momento del directorio de la Fundación Chilena de Cultura; Baeza es hijo de la numeraria Ana María Torrealba Marchant, que fue durante años profesora del colegio Los Andes. Tanto Jorge Baeza como Jorge Arturo Ramírez ﬁguran con domicilio en Hernando de Aguirre 162.


    Se estableció que Proinsa tendría un directorio de tres miembros y en forma provisoria lo constituirían los numerarios Eduardo Guilisasti Gana, el actual gerente general de Viña Concha y Toro y miembro de la junta directiva de la Universidad de Los Andes; el ya mencionado abogado Francisco Ruiz-Tagle Decombe, y Juan Ignacio Morandé Montt, miembro de la Comisión, el máximo órgano colegiado de gobierno de la Prelatura.8


    Como heredera universal de los bienes de José Enrique Diez, la Fundación Chilena de Cultura se quedó también con el lote M del fundo Las Mercedes, en calle San Pablo sin número, comuna de Pudahuel, que era un predio dedicado al cultivo de viñas. Sin embargo, por Escritura del 15 de enero de 2001, el numerario José Luis Benavente Carrasco, albacea suplente, aparece comprando ese predio, por un valor de 230 millones de pesos.


    


    UN PATRIARCA DEL SIGLO XXI


    


    En otra dimensión, las informaciones que entregan decenas de documentos investigados revelan la estrecha relación entre las sociedades integradas por numerarios del Opus Dei y el grupo económico que encabeza el supernumerario Eduardo Fernández León.


    Identiﬁcado como uno de los grandes mecenas de la Obra, de setenta y ocho años, ingeniero comercial, casado con Valerie Mac-Auliffe Granello con quien tiene dos hijos, Eduardo y Tomás, «el Negro» desempeña oﬁcialmente desde hace más de una década el cargo de vicepresidente de la Sociedad de Amigos de la Universidad de los Andes. Y aunque en la Prelatura no lo conﬁrman, es un secreto a voces que donó los terrenos en los que se construyó la Universidad en San Carlos de Apoquindo, como trascendió incluso en algún medio de comunicación,9 y después ha sido, junto a su familia e hijos, el principal donante de la universidad.


    Eduardo Fernández León es el quinto hijo de doña Sofía León y del hacendado Luis Alberto Fernández Larraín, presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura, a mediados del siglo XX,  primer presidente de la Asociación de Productores de Leche de Chile y hermano del abogado y ex parlamentario Sergio Fernández Larraín.10 La hacienda San Diego en la zona de Puangue —entre Melipilla y San Antonio— formaba parte del patrimonio familiar de los Fernández Larraín.


    Don Luis Alberto tenía, además, los fundos Las Brisas en Llolleo y La Leonera en Graneros.11 Su hijo Eduardo estudió en el colegio San Ignacio de Alonso Ovalle —como sus hermanos— y optó por seguir ingeniería comercial en la Universidad Católica. No obstante, el tema de su memoria para titularse en 1963 fue «Rentabilidad agrícola en la zona central». Su primer trabajo con cargo ejecutivo fue la gerencia de Productos Alimenticios PAC Cervinia, donde estuvo hasta 1966. Después, cambió de actividad y fue gerente de la empresa automotora Agesa, y en 1970 y 1971, a comienzos del gobierno de la Unidad Popular, vivió en Paraguay, donde estuvo a cargo de una planta exportadora de carne.


    Además de desarrollar actividades agrícolas, Eduardo Fernández León formó parte del grupo Cruzat-Larraín como accionista de Forestal S.A., la empresa matriz del otrora poderoso conglomerado económico de Manuel Cruzat Infante y Fernando Larraín Peña. Fernández y Manuel Cruzat eran amigos desde sus tiempos de estudiantes en el colegio San Ignacio y en la Escuela de Economía de la Universidad Católica.


    El ingreso al Opus Dei de Eduardo Fernández se produjo a mediados de los setenta. Desde ese entonces, «el Negro» ha sido un pilar para la Obra y sus «labores».


    Su «socio estratégico» Juan Hurtado Vicuña es «compañero de ruta» desde la época de Forestal. Ambos alcanzaron a vender sus acciones antes de la bancarrota de Cruzat-Larraín en 1982.


    La participación en las privatizaciones de algunas empresas que eran del Estado chileno, en la segunda mitad de los ochenta, y la actividad desplegada en el ámbito ﬁnanciero e inmobiliario constituyeron la apuesta que los transformó en ganadores netos en los últimos cuarenta años. Hoy, tanto Eduardo Fernández León como Juan Hurtado encabezan los rankings de los hombres más ricos y poderosos del país.


    Patriarca de los negocios inmobiliarios en Chile en las primeras décadas del siglo XXI, como su padre lo fue de la agricultura en el siglo pasado, Eduardo Fernández León, en compañía de sus hermanos y junto a sus hijos, es dueño de grandes extensiones de terrenos que ha ido urbanizando —especialmente en el sector alto de Santiago— y de sociedades inmobiliarias a granel. Desde su oﬁcina en el piso más elevado de su cuartel general en avenida El Golf con Isidora Goyenechea, frente a la iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles, lleva los hilos de sus múltiples actividades.


    Los loteos Las Brisas de Santo Domingo —donde antes la familia tenía uno de los fundos— y Las Brisas de Chicureo son algunos de los proyectos más conocidos que ha llevado a cabo. Antes, con otros socios, desarrolló las urbanizaciones de Los Dominicos y San Carlos de Apoquindo y ha sido el gran impulsor de la remodelación del barrio El Golf, donde ha construido numerosos ediﬁcios corporativos y habitacionales. Uno de los más destacados es el imponente ediﬁcio proyectado por el arquitecto Borja Huidobro que alberga el nuevo Club de la Unión, en la esquina de Apoquindo con avenida El Golf.


    A la vez, junto al grupo que encabeza su socio Juan Hurtado, Eduardo Fernández León está en el primer lugar del mercado de seguros con el Consorcio Financiero y el Consorcio Nacional de Seguros, en los que participa también el supernumerario y gran amigo suyo José Antonio Garcés Silva.


    Por lo que se ve, Eduardo Fernández León no solo es un mecenas del siglo XXI que saca de vez en cuando la chequera o regala sitios para labores de beneﬁcencia ligadas a la Obra de Dios. Él ha construido su grupo económico en compañía de miembros del Opus Dei, que están entre sus principales colaboradores. Y sus socios son, en su mayoría, supernumerarios, cooperadores o simpatizantes. Jaime Gana Matte, Gonzalo Ibáñez o Nicolás Hurtado Vicuña son empresarios de antigua trayectoria y elevada conﬁanza para la Prelatura, que estuvieron en las últimas décadas vinculados estrechamente con Eduardo Fernández León.


    La conﬁguración del directorio de su empresa Desarrollo Inmobiliario FFV S.A. —creada en 1995— es también ilustrativa. Bajo su presidencia, están su hijo Eduardo Fernández Mac-Auliffe, su hermano Arturo Fernández León, su cuñado Juan José Mac-Auliffe Granello, los supernumerarios Gonzalo Ibáñez Langlois, José Antonio Garcés Silva y Patricio Parodi Gil, el numerario Eduardo Guilisasti Gana y el inversionista Leonidas Vial Echeverría.


    Pero hay otro hecho: muchas de las sociedades que conﬁguran el «núcleo duro» de las inversiones del Opus Dei, esas que están formadas por numerarios-gerentes con alguna presencia de supernumerarios de máxima conﬁanza, vienen caminando de la mano de este mítico personaje y obtienen, por lo tanto, junto a él y a sus socios habituales importantes utilidades. La ﬁgura de Eduardo Fernández León es, por eso, parte clave de ese «núcleo duro» del Opus Dei en Chile.


    Eduardo Fernández, Juan Hurtado y José Antonio Garcés formaron, asimismo, en 1999 el Consorcio Financiero al que incorporaron en calidad de socio a otro supernumerario que se convirtió en uno de sus lugartenientes: el ingeniero comercial Patricio Parodi Gil, gerente general hasta hoy. El Consorcio ha ido creciendo y aparte de las actividades de seguros que desarrolla a través del Consorcio Nacional de Seguros, formó el Banco Consorcio.


    Fernández León también ha sabido hacer excepciones en materia de la religiosidad de sus socios o directivos de conﬁanza cuando lo considera adecuado para la marcha de sus negocios. Es el caso de la ya histórica relación con el ex ministro de Hacienda Hernán Büchi y sus hermanos. El grupo ha construido una especial amistad con los integrantes de esta familia de máxima conﬁanza de Juan Hurtado, quien fue compañero en la Escuela de Ingeniería de la Universidad de Chile del mayor de los Büchi.


    El esplendor de la actividad económica de Fernández León, los Hurtado y sus socios se reﬂeja, en cierto modo, en una de las más admiradas obras de arquitectura de Chile contemporáneo: el semicircular ediﬁcio de avenida El Bosque con Tobalaba, que proyectaron a comienzos de los noventa los arquitectos Borja Huidobro y Enrique Browne. Sus simples líneas y las buganvilias que bajan por sus jardineras resaltan ante las miradas de los transeúntes y dan un toque de verde que se transforma en rojo intenso en el caluroso verano capitalino.


    Nada hacía predecir que ese sólido ediﬁcio construido por el Consorcio se vería remecido doce años después —en diciembre de 2014— por un bullado escándalo económico que protagonizó otro supernumerario de toda la conﬁanza del patriarca Fernández León, amigo de Patricio Parodi y pieza clave del grupo: el ingeniero comercial Juan Bilbao Hormaeche, quien había llegado a ser presidente del Consorcio Financiero y estaba presente en diversos directorios del grupo.


    Bilbao fue demandado por la SEC (Securities and Exchange Commission) de Estados Unidos por uso de información privilegiada en transacciones que lo beneﬁciaron al vender acciones de la ﬁrma CFR —ex Laboratorios Recalcine— a Laboratorios Abbott en el transcurso de 2014. Cuando se conoció el escándalo que reventó en Nueva York, Juan Bilbao tuvo que dejar los directorios que integraba; entre otros, el de Entel —controlada por Eduardo Fernández León y Juan Hurtado Vicuña— y la presidencia del Consorcio. En noviembre de 2015, se comprometió a pagar trece millones de dólares para que la SEC le retirara las acusaciones.


    Desde que estalló el escándalo, asumió el máximo cargo del Consorcio Financiero Marcos Büchi Buc, hermano del ex ministro de Hacienda Hernán Büchi.


    


    BANMÉDICA Y LAS CLÍNICAS


    


    Al controvertido capítulo de Bilbao se sumó desde agosto de 2014 otra situación que ha tenido como protagonistas a socios de Eduardo Fernández León. Él es dueño del principal holding de salud, Empresas Banmédica, en sociedad con el grupo Penta que encabezan los empresarios Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano, formalizados por la justicia en el caso de ﬁnanciamiento ilegal a la política, tras las acusaciones derivadas de los usos de boletas y facturas ideológicamente falsas.12


    La investigación del Ministerio Público que llevó a la formalización de los dos socios del grupo Penta Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano —en marzo de 2015— fue sin duda otro remezón que impactó a Eduardo Fernández León, gran amigo de Carlos Alberto Délano, con quien además de hacer negocios juega golf. Junto a José Antonio Garcés —también vinculado al «Choclo» Délano y a su familia en la Minera Dominga— y Leonidas Vial, Fernández fue uno de los primeros visitantes de los dueños de Penta en la cárcel Capitán Yáber, cuando «los Carlos» cumplían prisión preventiva en marzo de 2015. Mientras continuaban las investigaciones, Délano y Lavín vendieron el Banco Penta y compañías de seguros, pero se mantuvieron en el negocio de la salud privada junto a Fernández León.


    Hasta julio de 2016 cada grupo tenía un 28,7 por ciento de Empresas Banmédica. Fernández León ejerce su control a través de la sociedad Santa Valeria —que pertenece a él, a su señora Valerie Mac-Auliffe y a sus hijos Eduardo y Tomás—,13 que, como se verá más adelante, han sido los principales donantes de la Universidad de los Andes. Empresas Banmédica es dueña de la isapre de ese nombre que se convirtió en la mayor institución de salud privada del país, después de la fusión con Vida Tres, de Penta, en agosto de 2000.14


    Además de la isapre, la alianza Fernández León-Penta controla una red de clínicas entre las que están Santa María, Dávila y Vespucio en Santiago; la clínica Ciudad del Mar en la Región de Valparaíso, y la Bío-Bío en Concepción; tiene los servicios de emergencia móvil Help, que absorbió a Banmédica Móvil; Home Medical Clinic Service; el cincuenta por ciento de Avansalud, y los servicios de atención ambulatoria Integramédica. En los últimos años Banmédica ha expandido sus operaciones a Perú, donde a través de Empremédica controla la clínica San Felipe de Lima y tiene intereses en compañías de seguros médicos. También está presente en Colombia, donde controla la clínica La Colina y tiene otras inversiones en rubros aﬁnes.


    


    LOS ÁRBOLES Y LA PROMOTORA


    


    Diversos documentos demuestran que en la década de los noventa la sociedad Promotora de Inversiones Limitada, constituida exclusivamente por numerarios, está vinculada a los negocios de Eduardo Fernández León. Estos parecen indicar también que los árboles son fuente de inspiración de los ﬁnancistas y operadores ligados al Opus Dei, ya que las sociedades en que participan suelen tener nombres alusivos a la ﬂora chilena. Resulta curioso constatar que mientras la tradición de los empresarios y agricultores locales es bautizar sus propiedades, sociedades o fundos con nombres de santas o santos que generalmente evocan a sus señoras, a su madre o a su padre, los numerarios —o quien determine sus acciones— optan por estos apelativos ligados a la naturaleza, quizá para remarcar el carácter «laico» de sus negocios. La misma tendencia se advierte en los colegios vinculados a la Obra. Ninguno lleva nombre de santo o santa, como muchos colegios católicos.


    En 1997, la Promotora de Inversiones era dueña de un 6,8 por ciento de las acciones de la Inmobiliaria Los Arrayanes S.A., controlada por el grupo Fernández León. Tanto la Promotora como los demás socios de Los Arrayanes completaron el capital de esa sociedad «mediante aporte en dominio de acciones» de Inmobiliaria Los Maitenes S.A.


    El accionista mayoritario de Los Arrayanes, transformada en septiembre de 1997 en sociedad de responsabilidad limitada,15 es Eduardo Fernández León, a través de Servicios Profesionales FM Limitada, que tiene el 28,7 por ciento de los derechos. Junto a él participan en Los Arrayanes varias personas de su familia, las que habitualmente se vinculan en sus actividades de la construcción, como sus hijos Tomás y Eduardo Fernández Mac-Auliffe, su sobrino Sebastián Fernández Riesco, hijo de Luis Alberto Fernández León, y su cuñado y antiguo socio de muchas iniciativas económicas, Juan José Mac-Auliffe Granello.


    También son socios de Los Arrayanes los supernumerarios Gonzalo Ibáñez Langlois y José Antonio Garcés Silva, socio de Fernández y de Hurtado en el Consorcio Financiero.


    La misma Promotora de Inversiones Limitada, con domicilio en Mac Iver 140 —la ya mentada dirección de la Librería Proa y de una serie de otras sociedades— aparece en una Escritura Pública que da cuenta de la existencia de otras sociedades con nombres alusivos al reino vegetal: la Inmobiliaria Los Espinos, que en su tercera junta general extraordinaria de accionistas celebrada el 21 de abril de 1998 en Santiago, aumentó el capital de cinco millones de pesos a más de 123 millones, mediante la emisión de nuevas acciones. Esta operación implicó la «fusión por incorporación de Inmobiliaria El Piñón S.A.».16


    


    LAS BARDENAS Y LOS GIANOLI


    


    Pero hay más. Al revisar archivos y escrituras, destaca una sociedad con nombre especial y peculiar procedencia: Sociedad Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada, constituida el 17 de noviembre de 1980 por José Enrique Diez Gil, domiciliado en Mac Iver 140, y otro numerario chileno, el ingeniero comercial Jaime Echeverría Zegers, que aparece con la misma dirección, en calidad de «apoderado» de la sociedad anónima cerrada Las Bardenas S.A., con sede en la calle Aquilino de la Guardia 8, en Ciudad de Panamá.


    Aunque dicen que la sociedad es de la familia uruguaya y no del Opus Dei, el nombre recuerda un especial paisaje español: una imponente extensión desértica de más de cuatrocientos kilómetros ubicada al lado de los valles del río Ebro, entre el sureste de Navarra y la zona occidental de Zaragoza, a unos ochenta kilómetros de Pamplona. El lugar, rodeado de leyendas de castillos en ruinas y bandidos, es conocido como Las Bardenas Reales de Navarra y se distinguen en él una meseta y dos depresiones principales. Una vez más los símbolos y las casualidades que no parecen tales se conjugan.


    El objetivo de Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada, según la Escritura, es amplio: «La comercialización de toda clase de mercaderías, productos y bienes, el ejercicio de representaciones, comisiones y consignaciones y agencias de sociedades o casas comerciales y compañías de seguros nacionales o extranjeras y demás actos de comercio». Además, la sociedad quedó facultada para «adquirir o enajenar y arrendar toda clase de bienes raíces o muebles corporales o incorporales ganados en hipotecas o prendas de cualquier clase, lotear o urbanizar terrenos, elaborar contratos de sociedades, hacer negocios, ejecutar contratos, ejercitar operaciones».


    El capital inicial fue de quince millones de pesos de la época, de los cuales Las Bardenas S.A. aportó trece millones quinientos mil y el numerario Diez Gil, un millón quinientos mil pesos. El dinero de Las Bardenas S.A., según los documentos citados, provino de la «liquidación de un aporte de capital de dólares norteamericanos ingresados al país por contrato de inversión extranjera».


    José Enrique Diez quedó con «la responsabilidad de administración y representación de la sociedad» y podía «ejecutar contratos y llevar a cabo negocios». La Escritura especiﬁcó, además, que Diez tendría “amplias facultades de administrar y disponer de bienes, sacar y recibir bienes en hipoteca incluso con cláusula de garantía general, cambiar contratos para establecer agentes, representantes y comisionistas, abrir cuentas corrientes bancarias de crédito y depósito, renegociar cuentas, importación y exportación de mercaderías…»17


    Un mes después, el 19 de diciembre de 1980, la sociedad fue modiﬁcada. En esa ocasión fueron designados delegados, además de José Enrique Diez y Jaime Echeverría Zegers —quien murió poco tiempo después, antes de cumplir los treinta años—, José Manuel Domingo Arnaiz y los hermanos Sergio y Elina Patricia Gianoli Gainza; el primero, uruguayo, y Elina Patricia, nacionalizada chilena, vive en Argentina.


    Según una versión oﬁcial del Opus Dei, Las Bardenas sería de propiedad de la familia uruguaya que habría encargado a José Enrique Diez la administración de la sociedad constituida en Chile. Llama la atención, en todo caso, que en esa sociedad y en otras similares todos los delegados y representantes pertenecen al Opus Dei, lo que reﬂeja una relación estrecha con la Obra.


    Esta ﬁrma también es socia de Fernández León y de la familia Hurtado Vicuña en Pacíﬁco Quinta Región, que fue sociedad matriz de Chilquinta, distribuidora eléctrica de la Región de Valparaíso. Y desde 1990 también participó de la privatizada planta de Enami Minera Punta del Cobre, conocida en la Bolsa de Comercio por su sigla Pucobre. Asimismo, Las Bardenas mantenía inversiones inmobiliarias junto al grupo encabezado por Fernández León.


    Los Gianoli, junto a José Enrique Diez y José Manuel Domingo, incursionaron también en la industria del calzado con la fábrica de zapatos Jarman, que ﬁnalmente no resultó un buen negocio. El Diario Oﬁcial da cuenta de sucesivas peticiones de marcas en los años noventa para Calzados Jarman, a nombre de la sociedad Las Bardenas.


    


    DE LOS AJOS A MOLYMET


    


    El padre de los Gianoli Gainza, Cirilo Gianoli Patroni, se casó con Elina Gainza y llegó a Chile desde Uruguay en la primera mitad del siglo XX. Empezó a trabajar en la exportación de ajos junto a su hermano Antonio, quien se asoció con un inmigrante griego, George Mustakis. Se dedicaron durante un tiempo a la exportación de frutas a través de la ﬁrma Gianoli Mustakis y después por medio de la Frutera Sudamericana. En 1936 formaron la empresa Carbomet (Carburo Metalúrgica), la que con el tiempo dio origen a Molymet (Molibdenos y Metales), dedicada al procesamiento y venta de óxido de molibdeno. Los Gianoli y los Mustakis siguieron con el negocio minero, que les deparó grandes fortunas.


    En los años cincuenta, en aquellos primeros tiempos de la Obra, Sergio Gianoli Gainza, el único hijo hombre de Cirilo Gianoli y doña Elina, conoció a José Enrique Diez en la Universidad Católica de Chile, cuando estudiaban ingeniería comercial.


    Desde ese entonces José Enrique Diez pasó a ser representante de los negocios de la familia Gianoli en Chile; después de su muerte heredó ese rol Gonzalo Ibáñez Langlois. Diez fue presidente de Molymet y Gonzalo Ibáñez integra el directorio de esa empresa hasta hoy, junto al numerario Eduardo Guilisasti Gana, gerente general de la Viña Concha y Toro. Preside el directorio de Molymet en 2016 el arquitecto George Anastassiou Mustakis, nieto de George Mustakis.18


    


    EN HONOR A LA BENEFACTORA


    


    Cirilo Gianoli y su mujer Elina Gainza —también uruguaya, nacida en 1899— tuvieron cinco hijos: Carmen, Sergio, Beatriz, María Luisa y Elina. Fueron dueños de la histórica casa del Opus Dei en avenida Cristóbal Colón, y después se trasladaron a Las Condes, a lo que es hoy el barrio San Damián.


    La vinculación de doña Elina Gainza de Gianoli con el Opus Dei se remonta a la época en la que Don Adolfo Rodríguez se instalaba en Santiago. En 1954, Elina Gainza de Gianoli pidió ser aceptada como supernumeraria, según cuenta el sitio web del Opus Dei de Uruguay. «Al quedarse viuda y con cinco hijos, un año más tarde decidió regresar a Uruguay», señala la misma fuente. «Ayudó mucho a la Obra», dicen en Santiago. Después continuó su actividad en Uruguay. Tras su muerte en noviembre de 1989, a los noventa años, el Opus Dei publicó en la revista Romana, uno de sus medios oﬁciales, en la sección In Pacem —como es de rigor— la fecha de nacimiento y muerte de la generosa supernumeraria.


    La histórica casa de avenida Cristóbal Colón, que fue durante décadas el principal centro de actividad de las mujeres, pertenecía a doña Elina, quien se la donó al Opus Dei. La mayor parte de la familia continuó su senda en Uruguay. Una de las hijas, Elina Patricia, numeraria nacionalizada chilena vive en Argentina. Su hermana Beatriz es supernumeraria.


    Años después de publicado por primera vez este libro, conocí otra cara de la historia de los Gianoli: existe una rama de los nietos de doña Elina que no heredó fortuna y se fue alejando del Opus Dei. Son los hijos de Carmen, la mayor de los Gianoli Gainza, casada con el médico veterinario chileno Mauricio Mujica Becker. Ella murió en Argentina en 1985, adonde se fueron a radicar durante el gobierno de la Unidad Popular. A sus descendientes —me aseguraron— nada les tocó de lo que se suponía una gran fortuna, ya que la señora Elina, después de enviudar, habría donado en vida todos sus bienes al Opus Dei. Nueve de los diez hijos de Carmen —ella era de nacionalidad chilena— viven en Argentina y el otro en Uruguay, pero no pertenecen al Opus Dei.


    En Santiago, el agradecimiento del Opus hacia la «generosa familia» —como la identiﬁcan muchos de sus miembros— quedó estampado en la Universidad de los Andes: así como la Biblioteca de esa casa de estudios estrenada en 2002 tiene el nombre de Juan Enrique Diez, el Aula Magna de ese recinto fue bautizada Elina Gainza de Gianoli. Una sobria placa honra la memoria de la benefactora.


    


    LAS BARDENAS VEINTE AÑOS DESPUÉS


    


    Casi veinte años después de su creación, tras la muerte de Juan Enrique Diez, la Sociedad Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada fue modiﬁcada. Los cambios reﬂejan, una vez más, la identiﬁcación de esta sociedad con el Opus Dei. En octubre de 1999, comparecieron en representación de la sociedad «panameña» Las Bardenas S.A., Elina Patricia Gianoli, chilena, con carnet de identidad y domicilio en Buenos Aires, Argentina, en calle Paraguay 1545, piso 4, «de paso en Santiago», y Sergio Pedro Gianoli Gainza, uruguayo, inversionista, casado, con domicilio en Guayaquil 3223, Montevideo, Uruguay, también «de paso en Santiago».


    En la Escritura se señala: «Por este acto dejan constancia que por fallecimiento de José Enrique Diez Gil y José Manuel Domingo Arnaiz han quedado sin efecto en todas sus partes las designaciones de esos delegados». También todas las otras designaciones y poderes conferidos con anterioridad, en especial de aquellos delegados que constan de la Escritura Pública del 18 de noviembre de 1993.19


    El 13 de octubre de 1999, la sociedad designó como delegados a cinco personas de la familia Gianoli: Sergio Pedro Gianoli Gainza, su esposa Silvia Quesada Berhouet, su hijo Alberto Gianoli Quesada, su hermana numeraria Elina Patricia Gianoli Gainza, y su otra hija Claudia Gianoli Quesada.


    Junto a los representantes del clan uruguayo, se incorporaron en 1999 a Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada los chilenos Gonzalo Ibáñez Langlois; el numerario y ex rector de la Universidad de los Andes, Óscar Cristi Marﬁl, y el abogado supernumerario Gregorio Donoso Ibáñez —sobrino de Gonzalo y José Miguel Ibáñez—, hijo de Carmen Ibáñez Langlois y de Gregorio Donoso Barros. A la vez, permaneció como delegado Guillermo Varas Valdés, un numerario que ha sido gerente de la Editorial Proa y dirigente de la Cámara Chilena del Libro, en representación de la Editorial. Se integró también el ingeniero supernumerario Jorge Claude Bourdel, vicepresidente ejecutivo de la Asociación Chilena de Aseguradores.


    Gonzalo Ibáñez, Silvia Quesada, Sergio y Elina Gianoli, podían representar a la sociedad Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada, actuando en forma individual o separadamente, según la Escritura. Los restantes delegados tenían que actuar de a dos, en forma conjunta.


    


    EL RÍO TÍBER


    


    El mismo 13 de octubre de 1999 y en la misma notaría de Martín Vásquez Cordero, casi todos los «socios» de las Bardenas S.A. y Compañía Limitada concurrieron a modiﬁcar los estatutos de la Sociedad Inmobiliaria Los Lingues Limitada, la que había sido constituida por Escritura Pública el 22 de noviembre de 1985.20 Pertenecía en esa fecha a la Sociedad Inmobiliaria Río Tíber Limitada y a Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada. Las tres sociedades aparecen con la misma dirección: una vez más, Mac Iver 140.


    Aunque los miembros del Opus Dei no denominan sus sociedades con nombres de santos, algunas denotan una cierta nostalgia por los lugares venerados para la Obra. Es el caso de «Río Tíber», un nombre que usaron primero los numerarios españoles José Enrique Diez y José Manuel Domingo para identiﬁcar a la sociedad que distribuía los calzados Jarman.


    Originalmente Río Tíber Limitada había nacido el 14 de noviembre de 1985 y José Enrique Diez representaba en la sociedad a Elina Gianoli, y José Manuel Domingo a su hermano Sergio.21 Río Tíber es la sociedad «madre» de Los Lingues, pero se había formado en Santiago solo una semana antes, integrada por Sergio y Elina Gianoli Gainza y la sociedad Las Bardenas S.A.


    Después de muertos Diez y Domingo, y aunque desaparecieron los Calzados Jarman, Río Tíber sobrevivió en la malla de sociedades opusdeístas en Chile, dentro de la actividad inmobiliaria.


    El símbolo de Tíber es elocuente. El principal río de Roma da su nombre —en italiano— a la casa central del Opus Dei en el mundo: Villa Tevere.


    


    GONZALO IBÁÑEZ Y SUS PODERES


    


    En esa operación legal de 1999, el ciudadano uruguayo Sergio Pedro Gianoli Gainza representó a Inmobiliaria Río Tíber Limitada, y los chilenos Guillermo Varas y Felipe Montes concurrieron a nombre de Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada.


    En el nuevo «artículo especial» de los estatutos de la Inmobiliaria Los Lingues, se consigna la designación como delegados de un grupo similar al de Las Bardenas: Elina Patricia Gianoli Gainza, María Angélica Algorta del Castillo, Sergio Pedro Gianoli Gainza, Gonzalo Ibáñez Langlois, Gregorio Donoso Ibáñez, Jorge Claude Bourdel, Guillermo Varas Valdés y Óscar Cristi Marﬁl. Se estipuló también que Sergio Gianoli y Gonzalo Ibáñez pueden actuar en forma individual y por separado en representación de la sociedad, y que Gregorio Donoso, Jorge Claude, Guillermo Varas y Óscar Cristi deben actuar de a dos.


    Los hermanos Gianoli comparecieron «por sí y en representación de Las Bardenas S.A.», consigna la Escritura. A su vez, designaron «delegados para representar, administrar y usar la razón social» a los numerarios Diez y Domingo.


    En octubre de 1999, ﬁguraban como delegados de la Inmobiliaria Río Tíber Limitada cinco personas de la familia uruguaya Gianoli Gainza. El número es igual al de Las Bardenas, pero se repiten solamente los nombres de tres de ellos: Sergio Pedro y Elina Patricia Gianoli Gainza y Silvia Quesada Berhouet, la esposa de Sergio Gianoli. Los otros delegados de Río Tíber son Beatriz Gianoli Gainza, su marido Roberto Tyler Baüer y su hijo José Tyler Gianoli.


    Junto a ellos ﬁguran los integrantes chilenos del Opus Dei Guillermo Varas Valdés; el ex rector de la Universidad de los Andes, Óscar Cristi Marﬁl; el empresario Gonzalo Ibáñez Langlois, su sobrino Gregorio Donoso Ibáñez y el ingeniero Jorge Claude Bourdel.


    Se estipuló también que los hermanos Gianoli Gainza —Sergio Pedro, Elina Patricia y Beatriz—, Roberto Tyler Baüer y Silvia Quesada Berhouet, además de Gonzalo Ibáñez Langlois, pueden representar a la sociedad ﬁrmando de a uno y el resto de a dos.22


    Los poderes de Gonzalo Ibáñez en las sociedades Las Bardenas, Los Lingues y Río Tíber —que le entregaron los Gianoli—, así como su presencia en el directorio de Molymet y de la Minera Punta del Cobre resaltan un hecho: el empresario fue el sucesor principal de José Enrique Diez en el manejo de estas inversiones ligadas al grupo uruguayo y al Opus Dei. Además, entre los chilenos presentes en los directorios de esas sociedades destacaba la presencia de personas de su conﬁanza: el supernumerario Jorge Claude Baudel, ingeniero comercial, por ejemplo, era ejecutivo de Banmédica en ese tiempo, y Gonzalo Ibáñez lo llevó a la Universidad de los Andes cuando él era decano de Economía.


    


    EN LAS PRIVATIZACIONES


    


    Como se trata de una sociedad anónima cerrada, no es posible acceder a la información en detalle sobre los negocios y operaciones que ha realizado Las Bardenas en su historia en el país, ni cuánto han multiplicado sus directivos los dólares que aportaron a la sociedad madre «panameña» en 1980. No obstante, al revisar otros documentos que registran episodios de la vida de Chile en ese período surgen pistas interesantes.


    La sociedad Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada fue una de las que se beneﬁció directamente con la privatización de la empresa eléctrica Chilquinta, de la mano del ingeniero Juan Hurtado Vicuña, quien fue asesor del gobierno de Augusto Pinochet, gran amigo del ex ministro de Hacienda Hernán Büchi y de Gonzalo Ibáñez Langlois, hombre de conﬁanza de Eduardo Fernández León, como se ha visto. Bajo la conducción de Büchi, se produjeron las privatizaciones de las más importantes empresas del Estado chileno, con excepción de Codelco. En ese escenario, la primera en pasar totalmente a manos privadas fue Chilquinta.


    Al completarse la privatización de Chilquinta, en 1987, Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada era el tercer accionista de la empresa que provee de electricidad a Valparaíso, Viña del Mar y sus alrededores. Tenía un 8,2 por ciento de las acciones de la ex empresa del Estado chileno que surgió de la división de Chilectra, lo mismo que Chilmetro y Chilgener.


    En ese momento encabezaban el ranking de accionistas la Sociedad de Desarrollo Inmobiliario Ltda., de Eduardo Fernández León, y la Sociedad de Inversiones Industriales y Pesqueras S.A. (Sipsa), de las familias Izquierdo Menéndez y Lecaros Menéndez, que participó también en las privatizaciones de la Compañía de Acero del Pacíﬁco (CAP), Chilmetro y Chilgener.


    Entre los diez primeros accionistas de Chilquinta se mantuvo desde esos años otra sociedad vinculada directamente al grupo de Eduardo Fernández León y al Opus: Agrícola y Comercial Santa Juana Limitada, la que posteriormente se fusionó con la Inmobiliaria Los Dominicos Oriente. Y otra conexión ilustrativa: la Promotora de Inversiones (Proinsa), de propiedad de numerarios, llegó a tener casi el once por ciento del capital social de Santa Juana en 1993.23


    También se vincula con numerarios del Opus Dei la Agrícola San José de Maipú,24 nacida en 1981, que se transformó en agosto de 1988 en Inmobiliaria San José de Maipú. Esta es una sociedad de responsabilidad limitada, cuyos principales accionistas en esa fecha eran la Inmobiliaria Los Lingues Limitada, una sociedad administrada por numerarios y emparentada con Las Bardenas, con un 33 por ciento, y la sociedad Proyectos Industriales Limitada, de Juan Hurtado Vicuña, con otro 33 por ciento.


    El resto del capital accionario de San José de Maipú lo compartían —a esa fecha— la Inmobiliaria Río Maipo Limitada, representada por José Antonio Guzmán Matta, ex presidente de la Confederación de la Producción y el Comercio y padre del numerario José Antonio Guzmán Cruzat, hoy rector de la Universidad de los Andes, y Monteverde S.A., representada por su hermano Alfonso Guzmán Matta.25


    La Inmobiliaria Los Lingues Limitada se había constituido en 1985 y su representante era el numerario José Manuel Domingo. A su vez, Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada había controlado antes más del 25 por ciento de San José de Maipú. Como se verá más adelante, la relación de Los Lingues con la familia Gianoli y con los numerarios del Opus Dei continuó siendo estrecha.


    


    SIPSA Y LOS MENÉNDEZ


    


    Los Izquierdo Menéndez y los Lecaros Menéndez, hijos de las hermanas Menéndez Prendes, son conocidos como herederos de grandes fortunas provenientes de la explotación ganadera en la Patagonia chilena y argentina, lo mismo que Julio Menéndez Prendes, casado con Luz Ross Santa María, quien también participa en el grupo. En las últimas décadas, desplegaron su actividad en la industria pesquera; en los ochenta, a través de la Sociedad de Inversiones Industriales y Pesqueras (Sipsa) se habían beneﬁciado con las privatizaciones de empresas públicas.


    Sipsa era la dueña del 13,5 por ciento de las acciones de Chilquinta en 1987. Y en 1988 había superado el catorce por ciento.26 En la misma época, encabezaba la lista de accionistas de la recién privatizada Compañía de Acero del Pacíﬁco (CAP), con un 8,7 por ciento.27 En Chilectra Generación (Chilgener) tenía un 2,2 por ciento.28


    En ese momento, el principal accionista de Sipsa era Duncan Fox S.A., de la propia familia Menéndez, que poseía más de 24 por ciento. El año 2002, los Lecaros y los Izquierdo separaron aguas. Sipsa quedó en manos de los primeros, dedicados fundamentalmente a la industria pesquera y a otros negocios en el sur del país, mientras que los Izquierdo Menéndez continuaron en Pacíﬁco Quinta Región junto a los Hurtado Vicuña y a Eduardo Fernández León.


    El ingeniero civil Matías Izquierdo Menéndez, el mayor de los hijos de Roberto Izquierdo Phillips y de Graciela Menéndez Prendes, es antiguo supernumerario. Socio de la empresa constructora Bravo e Izquierdo, ha sido director también de diversas empresas del grupo. Es hermano del ingeniero forestal Roberto Izquierdo,29 presidente de la Asociación de Industriales Pesqueros (Asipes) y ex presidente de la Sociedad Nacional de Pesca (Sonapesca). Su hermana Carmen es numeraria y profesora de historia. Otras dos hermanas, Alejandra y Gracia, son monjas benedictinas.


    Padre de trece hijos, entre ellos una numeraria, Matías Izquierdo es uno de los empresarios más connotados de la Prelatura. Integrante del grupo fundador de la Universidad de los Andes, a través de su empresa ha construido diversos ediﬁcios del Opus Dei, entre estos nada menos que el ediﬁcio central de la Prelatura en Presidente Errázuriz con Burgos. Hasta ahora es miembro de la junta directiva de la Universidad de los Andes.


    Los Izquierdo Menéndez son sobrinos de la supernumeraria Herminia Menéndez Prendes y primos hermanos de la periodista María José Lecaros Menéndez, ex vicerrectora de la Universidad de los Andes y actual integrante de la junta directiva de esa universidad. A su vez, su hermana Graciela es casada con Luis Felipe Sahli Cruz, también ligado a la sociedad Sipsa.


    


    CHILQUINTA Y EL OPUS DEI


    


    La privatización de empresas públicas representó un signiﬁcativo subsidio para las sociedades de inversiones de estos grupos privados y se tradujo en cuantiosas ganancias para ellos. En el caso de Chilquinta, el subsidio implícito en la venta del 84 por ciento de las acciones traspasadas, entre 1985 y 1987 a favor de los nuevos accionistas, alcanzó un 51,4 por ciento de su valor.30


    Entre los hombres fundamentales en ese proceso estuvieron Juan Hurtado Vicuña, quien había sido director de Chilectra antes de la división. Desde 1987, mientras su amigo Hernán Büchi era ministro de Hacienda, Juan Hurtado integró el directorio de Chilquinta, y ya privatizada, fue su vicepresidente entre 1995 y 1999. En 1989, durante unos meses, fue también director de Chilquinta el numerario José Enrique Diez.31


    Dos años antes, en 1987, había ingresado al directorio de Chilquinta Gonzalo Ibáñez Langlois,32 quien desde 1988 hasta su venta en 1999, fue el presidente de la empresa. Durante el mismo período fueron directores de esa distribuidora de electricidad Juan José Mac-Auliffe Granello, cuñado de Eduardo Fernández León y antiguo ejecutivo del grupo económico Cruzat-Larraín, y Luis Felipe Sahli Cruz, el marido de Graciela Lecaros Menéndez que representaba a Sipsa.


    En la década de los noventa, la sociedad Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada, administrada por numerarios, siguió junto a Fernández León, Gonzalo Ibáñez, Hurtado Vicuña y los Menéndez en el negocio eléctrico hasta la venta de Chilquinta Energía —como bautizaron después a la empresa eléctrica— a las compañías estadounidenses Sempra Energy y PSEQ Global, en abril de 1999.


    El consorcio Chilquinta —del que formaba parte Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada y Sipsa en aquel entonces— se involucró también en la privatización de Laboratorios Chile, otra ex empresa del Estado chileno. En 1989, Chilquinta era accionista principal de Laboratorios Chile con casi veinte por ciento de las acciones. El presidente de esa empresa era Juan José Mac-Auliffe, cuñado de Fernández León. En ese tiempo también Richard Büchi, hermano de Hernán, quien se desempeñaba como gerente de ﬁnanzas y desarrollo de Chilquinta, era miembro del directorio de Laboratorios Chile.


    Aunque aparentemente sería una casualidad, diez años antes había sido gerente general de Laboratorios Chile Ronald Bown Fernández, quien ocupó ese cargo como representante del gobierno militar entre 1975 y comienzos de los ochenta, cuando Laboratorios Chile era una empresa del Estado.33 El presidente de la Asociación de Exportadores —que abarca solo a los exportadores de frutas— es supernumerario, casado con la supernumeraria María Teresa Sepúlveda y tienen un hijo numerario, Ronald Heinz Bown Sepúlveda.


    


    MILLONES DE IDA Y VUELTA EN ENTEL


    


    A su vez, Chilquinta llegó a tener más del 25 por ciento de las acciones de la Empresa Nacional de Telecomunicaciones, Entel,34 cuando esta pasó a manos privadas a principios de 1990. Inversiones Longovilo, de la familia Hurtado Vicuña, destacó entre las principales accionistas de la empresa de telecomunicaciones, seguida por el Comando de Apoyo Administrativo del Ejército. Durante los años noventa y hasta diciembre de 2000 el grupo Chilquinta controló Entel en conjunto con la compañía italiana Telecom.


    Presidía el directorio Juan Hurtado —quien sucedió en ese cargo al ex ministro de Hacienda Jorge Cauas en 1990— y lo acompañaba Juan José Mac-Auliffe, hasta que vendieron a la empresa italiana.


    La venta de Entel a comienzos de 2001 signiﬁcó para Fernández León, Hurtado Vicuña y las sociedades que integraban el grupo cerca de quinientos millones de dólares que les quedaron disponibles para seguir haciendo negocios y obtener ganancias en otros campos. Esto se sumó a la venta de Chilquinta y a las utilidades por el traspaso de las acciones que tenían en el Banco de Chile al grupo Luksic. En 2006, Eduardo Fernández León y el grupo Hurtado Vicuña volvieron a comprar Entel a la compañía italiana Telecom. La operación se materializó tras un viaje a Italia de Juan Hurtado, acompañado de Bernardo Matte y el abogado Alfredo Alcaíno.


    Esos grupos mantienen la propiedad de la empresa de telecomunicaciones hasta hoy, a través de la sociedad Altel S.A.. Esta pertenece a la sociedad Almendral, matriz del conglomerado encabezado por Fernández León y los Hurtado Vicuña, al que se unió parte de la familia Izquierdo Menéndez y los Matte Larraín. Los activos de Almendral corresponden casi en un ciento por ciento a su participación en Entel, que también tiene ﬁlial en Perú.


    El directorio de la sociedad Almendral, de acuerdo a la Memoria de diciembre de 2015, lo encabezaba Luis Felipe Gacitúa Achondo, quien en abril de 2016 asumió como presidente de la Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones (CMPC), en reemplazo de su principal dueño Eliodoro Matte Larraín, tras el escándalo por la colusión del papel. Como vicepresidente aparece Gonzalo Ibáñez Langlois y directores Paul Spiniak Vilensky, Roberto Izquierdo Menéndez, Gastón Cruzat Larraín, José Ignacio Hurtado Vicuña y Cristián Arnolds Reyes, quien en abril de 2015 fue elegido presidente de Empresas Banmédica en lugar de Gonzalo Ibáñez.


    A su vez, en 2016 es presidente del directorio de Entel Juan Hurtado Vicuña y vicepresidente Luis Felipe Gacitúa. Como directores están Juan José Mac-Auliffe, el supernumerario Patricio Parodi Gil, Richard Büchi Buc, Alejandro Pérez Rodríguez, Andrés Echeverría Salas, Carlos Fernández Calatayud y Bernardo Matte Larraín.35 El gerente general es Antonio, el menor de los hermanos Büchi Buc.


    


    EL NEGOCIO DE PUNTA DEL COBRE


    


    Una privatización desconocida para la gran mayoría del país en la que participó el grupo Chilquinta fue la de la minera Punta del Cobre, uno de los yacimientos de la Empresa Nacional de Minería (Enami), ubicado en la Región de Atacama, en la comuna de Tierra Amarilla. Este proceso se inició en agosto de 1989 y culminó en febrero de 1990, al terminar la dictadura de Pinochet.


    Punta del Cobre era una ﬁlial de Enami que había sido constituida primero como sociedad limitada. La empresa estatal era la accionista mayoritaria, pero también tenía intereses el grupo Neff, que controlaba la sociedad Manto Verde. En septiembre de 1988, los ejecutivos de Enami encargaron a una ﬁrma del ingeniero Bruno Philippi y Asociados un estudio con el objetivo de valorizar el aporte de los accionistas a partir de las pertenencias mineras que tenían, y formar la Sociedad Minera Punta del Cobre S.A. Philippi fue uno de los «privatizadores» que inﬂuyó con sus opiniones para el proceso que desencadenó su amigo Hernán Büchi en la segunda mitad de los ochenta.36 El 11 de julio de 1989, en las postrimerías del régimen militar, por instrucciones del Ministerio de Hacienda se separó la Sociedad Minera Punta del Cobre deﬁnitivamente de la Enami, para convertirla en sociedad anónima ﬁlial.


    Dos meses después, en septiembre de 1989, los ejecutivos de entonces iniciaron un proceso de venta de acciones a los trabajadores de la Sociedad Minera Punta del Cobre y de la Enami, con cargo a sus indemnizaciones, bajo la fórmula del «capitalismo popular». Dirigió la operación el ﬁscal de Enami de esa época, el abogado Fernando Harambillet Alonso, quien cuando se completó la privatización pasó a ser el presidente de Punta del Cobre. Un caso similar al de Roberto de Andraca en la CAP, quien de la gerencia general de la empresa estatal pasó a la presidencia a perpetuidad de la compañía privatizada, como se ha visto después. El modus operandi fue similar al empleado en otras ex empresas del Estado, pero Harambillet y su equipo jugaron con el tiempo en contra.


    La primera venta se efectuó a partir del 7 de septiembre de 1989, solo tres meses antes de la elección presidencial en la que Patricio Aylwin derrotó a Hernán Büchi. Cada trabajador de la Minera Punta del Cobre podía adquirir hasta 914 acciones, que en moneda de la época sumaban 2.670.373 pesos. El personal de Enami tenía derecho a una compra máxima de 250 acciones por empleado. También se ofrecieron acciones a pequeños mineros y pirquineros de la Región de Atacama.37


    La premura de las autoridades de Enami por vender antes de que terminara la dictadura fue evidente. El 25 de enero de 1990 lanzaron una segunda ronda de venta orientada a los trabajadores de Enami que no habían adquirido acciones en la primera oportunidad.38 El 22 de febrero, un nuevo acuerdo del directorio decidió ofrecer más acciones a los trabajadores de Punta del Cobre y con un máximo de 54 acciones por persona a los de Enami, hasta un tope de 267 por cada uno. El traspaso de estas últimas ventas se debía hacer efectivo el 14 de marzo de 1990, tres días después de que asumiera Aylwin.


    Alcanzó a quedar un paquete de 18 por ciento de acciones en manos de Enami, que ﬁnalmente lo vendió en 40 millones de dólares en 1995, después de intentar recuperar el patrimonio estatal. Pero ya era tarde, porque rápidamente los «capitalistas populares» empezaron a vender sus acciones y revertir la situación no era fácil.


    Las nuevas autoridades entablaron demanda por incompatibilidad entre las funciones públicas de Harambillet y otros ejecutivos y sus intereses personales. Incluso terció el Consejo de Defensa del Estado, el que posteriormente siguió con el caso ante la justicia penal, mientras la Enami se ocupaba de renegociar en mejores términos otros contratos comerciales que habían quedado amarrados con Punta del Cobre, con condiciones que los nuevos ejecutivos consideraron poco favorables para el Estado. Finalmente, el caso resultó sobreseído y el ex ﬁscal Harambillet fue desde 1991 hasta abril de 2008 el próspero presidente de una importante empresa de la mediana minería del cobre.


    Según han manifestado los ejecutivos de Enami de antes de 1989, el Ministerio de Hacienda en esa época los habría obligado a vender Punta del Cobre para obtener ﬁnanciamiento con el objetivo de desarrollar la planta de ácidos y de oxígeno en Ventanas, en la Región de Valparaíso.


    En agosto de 1990 hizo su aparición el poder comprador del grupo Chilquinta a través de la Sociedad Pacíﬁco Quinta Región, que adquirió las acciones a los trabajadores y pequeños mineros. En este negocio estuvieron involucrados el grupo de Eduardo Fernández León, el de los Hurtado Vicuña y, lo mismo que en Chilquinta, el de los Menéndez, a través de Sipsa. Junto a ellos, la sociedad Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada y «Proa S.A. AFI para Proa FIDE», ligadas al Opus Dei.


    Incluso, el numerario José Enrique Diez fue director de Punta del Cobre recién privatizada, desde el 5 de abril de 1991, y vicepresidente de la empresa desde el 30 de marzo de 1994 hasta su muerte en Nueva York, el 17 de agosto de 1999.


    La presencia de José Enrique Diez en el directorio de la compañía por ocho años, y el hecho de que durante cuatro fuera su vicepresidente, marca la estrecha relación entre Punta del Cobre —conocida también en la Bolsa de Comercio como Pucobre— y los miembros del Opus Dei.


    En el directorio presidido por el abogado Harambillet estaban también Juan Hurtado Vicuña, el supernumerario Jorge Claude Bourdel, ex gerente de ﬁnanzas de Banmédica, hasta hoy vicepresidente ejecutivo de la Asociación de Aseguradores; el ingeniero comercial Gonzalo Ibáñez Langlois, el ingeniero forestal Roberto Izquierdo Menéndez y Felipe Sahli Cruz, casado con Graciela Lecaros Menéndez.


    Después de la muerte de José Enrique Diez lo sucedió como vicepresidente de Pucobre Juan Hurtado, e ingresó al directorio de Pucobre el supernumerario y gerente general del Consorcio Financiero, Patricio Parodi Gil. Cuando Harambillet dejó la presidencia en 2008, en su reemplazo asumió Juan Hurtado, quien preside la empresa hasta hoy.


    


    PROA Y PROSA


    


    Otras sociedades vinculadas estrechamente al Opus Dei participan en diversas actividades mercantiles y han corrido la exitosa suerte del grupo Fernández León.


    En septiembre de 1989 había nacido una sociedad perteneciente a este «núcleo duro» del Opus Dei en Chile: la Editorial Proa S.A., constituida también por el numerario José Enrique Diez Gil. En esa oportunidad, lo acompañaron otros dos numerarios chilenos: Pablo Elton Bulnes, ingeniero civil domiciliado en Marchant Pereira 575, esquina de Galvarino Gallardo, la casa central de la Obra en esa época, quien formaba parte de la Comisión, y el ingeniero comercial José Luis Benavente Carrasco, que vivía en la casa de calle Renato Sánchez 3801 en el barrio El Golf. José Enrique Diez quedó de presidente y Benavente fue designado gerente general el 29 de noviembre de 1989.


    La editorial tomó el nombre de la que había sido la primera «labor» del Opus Dei en Chile: la Librería Proa que funciona en MacIver 140, la misma dirección de Las Bardenas y de la propia casa editora. A su vez, el nombre Proa fue elegido bajo la inspiración de Josemaría Escrivá, que había bautizado así otra iniciativa editorial de la Obra en España.


    En la Escritura Pública que marca el nacimiento de Editorial Proa se señala que el objetivo es «la edición, impresión, comercialización, importación, exportación, representación y distribución de libros, revistas, impresos, derechos de autor, papeles y útiles de escritorio, obras artísticas, láminas, grabados y en general todos los demás negocios y actividades aﬁnes».39 El capital social declarado fue de un millón de pesos de entonces, dividido en diez mil acciones nominativas. La minuta que llevó la constitución de la sociedad a Escritura la realizó el abogado numerario Francisco Ruiz-Tagle Decombe.


    La Editorial Proa ha incursionado en negocios muy ajenos a su rubro inicial y al objetivo declarado cuando se creó, lo mismo que la Promotora de Inversiones. Destaca su presencia en la actividad inmobiliaria en sociedades ligadas al grupo Fernández León. Aparece, por ejemplo, como una de las integrantes de la sociedad Prosa Limitada junto a una larga lista de entidades de ese conglomerado, y de otras ligadas a ese rubro, entre las que hay también algunas de la familia Menéndez Prendes.


    La Inmobiliaria y Comercial Prosa Limitada fue constituida el 23 de octubre de 1974 en la notaría Alfredo Astaburuaga. Más de dos décadas después, el 9 de octubre de 1995, se consignó en Escritura Publica su división.40 La principal accionista de Prosa era en ese momento FM Limitada, perteneciente a Fernández León y asociados, con domicilio en Burgos 167, sede del grupo en esa época.41 También se cuentan entre los socios personales de Prosa dos ejecutivos de primera línea cercanos a Eduardo Fernández: los supernumerarios Gonzalo Ibáñez Langlois y Patricio Parodi Gil.


    La conformación de Prosa es parecida a las de la Inmobiliaria Los Arrayanes. Además de las sociedades de Eduardo Fernández León, aparecen en esta inmobiliaria sus hijos, sus sobrinos Fernández Riesco y el cuñado Juan José Mac-Auliffe Granello.


    Después de la división de 1995, la Inmobiliaria y Comercial Prosa Limitada mantuvo el 91,6 por ciento del capital que tenía originalmente, y con el 8,4 por ciento restante se constituyó el patrimonio de una sociedad formada por los mismos integrantes de Prosa, bautizada como Inmobiliaria San Luis de Chicureo Limitada. Pero esta tuvo fugaz vida, ya que fue disuelta el 27 de diciembre de 1995 para fusionarla con Pinoplac, otra ﬁrma con similar cartelera de socios.42


    Muy semejante a la conformación de Prosa Limitada es la de Inmobiliaria Pinoplac Limitada, originalmente denominada Sociedad de Terciados Estructurales Pinoplac. Los socios son prácticamente los mismos, según se puede establecer tras revisar el entramado de sociedades y modiﬁcaciones de la década de los noventa. FM Limitada —de Eduardo Fernández León— mantenía hasta marzo de 2000, fecha de la última modiﬁcación detectada, el 25 por ciento de las acciones de Inmobiliaria Pinoplac Limitada, mientras que la editorial Proa, constituida a nombre de tres numerarios del Opus Dei, un 6,8 por ciento.43


    El objeto de Pinoplac, según la Escritura de marzo de 2000, es «la adquisición, explotación, construcción, urbanización y comercialización de bienes raíces, de sus frutos y productos; efectuar toda clase de inversiones en acciones, bonos, debentures y otros valores mobiliarios, efectos públicos, o títulos de crédito ya sea por cuenta propia o ajena; y en general, todos los negocios que los socios acuerden».


    


    LOS NOMBRES DE FLANDES


    


    Si se revisa minuciosamente el Diario Oﬁcial se pueden encontrar muchas otras sociedades donde participan numerarios. Para no ir muy lejos en el tiempo, entre las que aparecen en la década de los noventa está Inversiones Frutade Limitada, constituida en 1992 por los ya mencionados Francisco Ruiz-Tagle Decombe y Pablo Elton Bulnes. Pero hay dos que revisten especial interés: Flandes y Peñablanca, propietarias de algunas de las casas principales del Opus Dei.


    La sociedad Flandes «pertenece» a un grupo de numerarios y es la dueña de la residencia Alameda, como llaman a la casa de Galvarino Gallardo y la contigua de Marchant Pereira 575, sede hasta 2003 del gobierno de la Obra.


    Flandes es una sociedad anónima cerrada que nació el 27 de noviembre de 1991, creada por tres destacados numerarios: el doctor en ﬁlosofía y profesor de la Universidad de los Andes Jorge Peña Vial, con domicilio en ese momento en Bustamante 86, que fue la primera sede de la universidad; el médico Enrique Blanco Martínez, con domicilio en Salvador 31, donde instaló un laboratorio que lleva su nombre en lo que antes fue una casa del Opus Dei, y el ingeniero comercial y ex ejecutivo de Endesa —en tiempos de José Yuraszeck— Francisco Javier Silva Johnson, miembro de la Comisión en 2003 y director de la Fundación Alborada a comienzos de los noventa.


    La estructura de su directorio provisional denota que allí estaba parte de los que eran el alto mando laico de la Prelatura: lo integraron en aquella oportunidad los numerarios José Enrique Diez, Francisco Javier Silva Johnson y José Luis Benavente Carrasco en calidad de titulares. Los suplentes eran Eduardo Guilisasti Gana, gerente de Concha y Toro, que al igual que Benavente y Silva pasó a ser después parte de la Comisión; Patricio Prieto Larraín, hijo de Patricio Prieto Sánchez, y Enrique Blanco Martínez.44


    Como inspectores de cuenta titulares quedaron José Gabriel Joannon Vergara y Guillermo Mönckeberg Balmaceda, quien fue ordenado sacerdote en 1995 y en 2003 era el Director Espiritual de la Obra; y los suplentes eran el entonces rector de la Universidad de los Andes, Óscar Cristi y Luis Emilio Donoso Silva, también integrante de la Comisión.


    El objetivo declarado de Flandes es similar al de otras sociedades del estilo: «Efectuar todo tipo de inversiones, pudiendo adquirir, enajenar toda clase de bienes muebles o inmuebles, administrar y explotar los referidos bienes e inversiones; desarrollar y participar en toda clase de actividades, negocios o empresas relacionadas con la realización de inversiones agrícolas y agroindustriales, mobiliarias e inmobiliarias y de explotación, subdivisión, loteo y comercialización (…) Participar en otras sociedades u otras personas jurídicas o empresas».


    Flandes partió con un capital inicial de treinta millones de pesos, pero tras sucesivos aumentos, superó los 1.630 millones en el año 2000. El 16 de agosto de ese año se efectuó la tercera junta de accionistas de Inversiones Flandes, en Mac Iver 142, oﬁcina 206, la misma dirección de la Librería Proa y de la Editorial. Concurrieron «la totalidad de los accionistas»: Enrique Blanco Martínez; Jorge Peña Vial representado por Eduardo Guilisasti Gana; Francisco Javier Silva Johnson, quien, además, representó a Inversiones Conchalí; Francisco Ruiz-Tagle Decombe, por Inversiones Frutade Limitada.


    Aparecen también en Flandes otros integrantes de la Obra que no ﬁguraban antes en sociedades de este tipo: el numerario Pablo Salinas Errázuriz, hijo de Ramón Salinas, uno de los socios de la empresa Salinas y Fabres que hoy se conoce como Salfacorp; el numerario Gonzalo Rojas Sánchez, profesor de la Escuela de Derecho de la Universidad Católica, y el abogado Luis Fernando Silva Ibáñez.45 Este último es hijo de Teresa Ibáñez Larraín, quien fue por diez años directora del colegio Los Andes.


    Según el acta notarial, presidió la reunión el numerario José Luis Benavente y actuó como secretario el numerario Federico McKay Alliende, quien en 2003 era uno de los hombres que manejaba los fondos y depósitos a plazo y «papeles» que mantiene el Opus en bancos y entidades ﬁnancieras en Chile a través de estas sociedades de inversión.


    La sociedad Asesorías e Inversiones Conchalí Limitada, que ﬁgura como accionista de Flandes, fue constituida en marzo 1992 por solo dos socios, ingenieros comerciales y numerarios: Francisco Javier Silva Johnson, cuyo domicilio era Victoria Subercaseaux 299 departamento 201, y Pablo Elton Bulnes, quien vivía en Galvarino Gallardo 1858. El objeto declarado de la sociedad era «la prestación de servicios y asesorías en el campo de la ingeniería, ﬁnanzas y gestión empresarial, y la inversión en todo tipo de valores mobiliarios como acciones, y en bienes raíces tanto urbanos como rurales».46


    


    EL PESO DE PEÑABLANCA


    


    El 14 de octubre en 1992 se conﬁguró otra sociedad de numerarios: Jorge Peña Vial —el mismo ﬁlósofo que aparece como dueño de Lavaseco Albo47— y el médico Enrique Blanco Martínez —dueño de los Laboratorios Blanco—, haciendo honor a sus apellidos paternos, constituyeron la sociedad de Inversiones Peñablanca S.A. con un objeto similar al de Flandes.48


    El capital consignado en Peñablanca fue de cuarenta millones de pesos dividido en cuarenta mil acciones sin valor nominal. Como en otros casos, su directorio estaba compuesto solo por numerarios. Lo presidió en un comienzo José Enrique Diez y lo integraron José Luis Benavente y Patricio Prieto Larraín, en calidad de titulares, y como suplentes quedaron Enrique Blanco, Juan Ignacio Morandé y José Gabriel Joannon.


    Designaron como inspectores de cuentas a Luis Joannon Johnson, quien fue ordenado sacerdote en 1999, y a José Manuel García Pandiello, que después dejó la Obra. Y como suplentes, a Luis Emilio Donoso, numerario miembro de la Comisión, y Óscar Cristi Marﬁl, el ex rector de la Universidad de los Andes.49


    Menos de dos años después, en abril de 1994, Peñablanca tuvo un signiﬁcativo aumento de capital: de cinco millones 413 mil pesos saltó a casi 350 millones de pesos.50 En esa oportunidad, se efectuó la primera Junta General Extraordinaria de Accionistas, bajo la presidencia del numerario José Luis Benavente. Asistieron los directores Diez, Prieto Larraín, Morandé y José Gabriel Joannon, y los accionistas, que a esa fecha eran Jorge Peña Vial, Inversiones Conchalí, representada por el numerario Francisco Javier Silva, y María Angélica Yrarrázaval Larraín, la primera numeraria chilena, en representación de diez mil acciones, lo mismo que los otros dos «socios».


    La Inmobiliaria Peñablanca tenía una misión especial: compró en los años noventa las dos casonas en la avenida Presidente Errázuriz esquina Burgos, en la comuna de Las Condes, donde se ediﬁcó la sede central del Opus Dei en Chile que se estrenó en 2003.


    


    ENTRE AMIGOS


    


    En febrero de 1995, Peñablanca adquirió a la Sociedad de Inversiones San Roque S.A. y a la Sociedad Agrícola Los Maitenes de Cocalán la propiedad de Presidente Errázuriz 4144, y le pagó por transferencia algo más de 480 millones de pesos51 de ese momento. Inversiones San Roque pertenecía al grupo Cruzat-Larraín —a través de las sociedades San Nicolás y Cochamó— y, después de la hecatombe de los años ochenta, fue objeto de convenio extrajudicial e intervino una comisión liquidadora de sus bienes.52


    Posteriormente, San Roque aparecía directamente relacionada con Patricio Prieto Sánchez, el abogado y árbitro de otras sociedades de miembros del Opus Dei. En 1992, San Roque se fusionó con Inmobiliaria Santa Teresa S.A., de la que Patricio Prieto era socio. A partir de esa fecha, Patricio Prieto y familiares suyos, accionistas de las sociedades El Quilembre y Fontelar S.A.,53 son los «únicos socios» de San Roque. El ingeniero comercial Jorge Prieto Sánchez, hermano de Patricio Prieto, fue el representante de Los Maitenes de Cocalán en la compraventa que adjudicó a Peñablanca la propiedad.


    Dicen en la Prelatura que Patricio Prieto no sería supernumerario, sino «cooperador». No obstante, ha sido uno de los abogados de máxima conﬁanza de la Obra y tiene tres hijos numerarios: Patricio, uno de los socios de Peñablanca, José Luis y Cristina Prieto Larraín.


    La misma sociedad Peñablanca compró la propiedad de Presidente Errázuriz 4015, colindante con la anterior, al supernumerario José Pedro Ruiz-Tagle Decombe, miembro del directorio y secretario de la Fundación Chilena de Cultura y hermano del numerario abogado Francisco Ruiz-Tagle. Según la Escritura del 17 de abril de 1997, el valor de la transacción fue de cincuenta mil unidades de fomento que en ese momento se tradujeron en un pago de 676.695.000 pesos que efectuó Peñablanca a Ruiz-Tagle, en tres cuotas que se completaron en septiembre de ese año.


    Las casas de avenida Presidente Errázuriz fueron demolidas para ediﬁcar la sede central de la Prelatura en Chile.


    


    POR VOLUNTAD DE SAN JOSEMARÍA


    


    En más de una ocasión, le consulté al entonces Jefe de Informaciones de la Prelatura, el numerario abogado José Antonio Guzmán, sobre las sociedades que detectamos en la investigación constituidas solo por miembros del Opus Dei. Puse como ejemplo los casos de Flandes y de Peñablanca, integradas por numerarios y dueñas de importantes y valiosas casas. «No son sociedades auxiliares nuestras», enfatizó Guzmán.


    —¿Por qué no ponen las propiedades a nombre de la Prelatura directamente? ¿Por qué tienen ese modo de operar, a través de las sociedades de numerarios y supernumerarios? —le pregunté.


    —Por una parte, muchas instituciones de la Iglesia a lo largo de la historia han tenido lo que se llama «bienes eclesiásticos» que están contemplados en la legislación civil chilena. Son de entidades de la Iglesia y tienen un estatuto totalmente distinto. Por ejemplo, los de la Universidad Católica, del Arzobispado o de las diócesis, que se rigen en muchos aspectos por la legislación eclesiástica, por el derecho canónico. Sin embargo, San Josemaría no quiso que el Opus Dei tuviera bienes eclesiásticos, sino que dispuso que todos los que se usan en las iniciativas apostólicas del Opus Dei fueran bienes completamente sujetos a la legislación civil del país en el cual está situado, es decir, que no haya ninguna excepción en cuanto al régimen de una casa.


    Según Guzmán, esa decisión se debe también a «un asunto laical, porque si el Opus Dei enseña que debemos ser cristianos en medio del mundo, iguales a cualquier hijo de vecino, es lógico que los bienes que se usan para las iniciativas apostólicas tengan el mismo régimen jurídico que cualquier bien de una persona». Y a continuación agregó:


    —Otra cosa que quiso San Josemaría es que la Prelatura como tal no tuviera bienes. Y esto también lo planteaba para prevenirse de un peligro que ha sido histórico en la Iglesia, porque cuando se tienen bienes materiales se puede perder de vista el ﬁn sobrenatural que lo mueve y empezar a vivir en función de los bienes, de administrar cosas, de acumular y, a veces, se puede perder el norte de una iniciativa que tiene un ﬁn completamente espiritual de la Iglesia.


    


    LA MARCA OPUS DEI


    


    Sin embargo, en el Diario Oﬁcial del 20 de noviembre de 2002 aparecía una noticia sorprendente. Por primera vez, la Prelatura del Opus Dei en cuanto tal se mostraba vinculada a actividades económicas.


    En tres páginas y media, el texto da cuenta que la Prelatura solicitó al Ministerio de Economía la denominación «Opus Dei» para una larguísima y variada lista de servicios comprendidos en las clases 35, 36 37, 38, 39, 40, 41 y 42. Estos van desde «servicios de importación, exportación y representación de toda clase de artículos y productos», pasando por administradoras de empresas de hoteles, consultorías para la dirección de negocios y problemas de personal; construcción de barcos, producción de programas de radio y televisión, estudios de cine, organización de congresos y seminarios, prospección pesquera, geológica y de petróleo, peluquerías para perros, adiestramiento de animales, establecimientos funerarios, organización de concursos de belleza, centros de estética y todo lo que uno se pueda imaginar, incluyendo bares, restaurantes y sitios de diversión.


    El signiﬁcado de este paso no se explica en la publicación. Podría ser una nueva estrategia del Opus Dei en materia de negocios, que incluye el «mostrarse» con más naturalidad en su multifacético accionar. O quizá, una forma de protegerse por anticipado ante el eventual uso de la «marca» Opus Dei por personas ajenas a la Obra.


    Esa última posibilidad, según José Antonio Guzmán, fue la que se tuvo en cuenta. «Imagínate que aparezca un cabaret con el nombre Opus Dei», comentó risueño ante mi consulta. «Es una forma de protegerse para que el nombre Opus Dei no sea mal usado por otras personas», conﬁrmó el abogado numerario.


    El tiempo transcurrido desde que el alto mando de la Obra tomó esas medidas indica que efectivamente fueron por precaución, porque hasta ahora ninguna sociedad, empresa o producto lleva el nombre del Opus Dei. Ni siquiera los establecimientos educacionales o las fundaciones, menos algún bar o sitio de diversión.


    


    HEREDEROS Y SOCIEDADES TRILLIZAS


    


    En el «núcleo duro» del Opus Dei en Chile y sus actuales vinculaciones con Punta del Cobre y con la Empresa Nacional de Comunicaciones Entel, entretanto, se observan modiﬁcaciones que tienen que ver con la muerte de algunos personajes, pero el aﬁatado poder de estos grupos se mantiene intacto.


    Tras la muerte de Sergio Gianoli en Montevideo en 2011, quien junto a Juan Enrique Diez y a Gonzalo Ibáñez llevaba los intereses de esa familia en Chile, se produjeron cambios en torno a la antigua sociedad Las Bardenas. Fue así como entre 2014 y 2015 se inscribieron en el Registro de Comercio de Santiago tres sociedades en las que participan Las Bardenas y los hijos y herederos de Sergio Gianoli Gainza: Cirilo, Claudia y Alberto Gianoli Quesada. Las aludidas ﬁrmas son todas «sociedades por acciones», una nueva fórmula que se viene usando para sociedades aún más «secretas» que las anónimas cerradas o de responsabilidad limitada.


    Las de los hijos de Sergio Gianoli se llaman Pifemarno SpA., Allegra SpA., y Flomanju SpA.54 Las tres fueron, a su vez, modiﬁcadas el mismo día: el 15 de enero de 2015.


    Desde esa fecha, dejó de aparecer Las Bardenas como accionista de Pacíﬁco Quinta Región y estas tres sociedades SpA., trillizas, se quedaron con la misma participación: un 2,6 por ciento cada una.


    El presidente y vicepresidente de Pacíﬁco Quinta Región son dos connotados supernumerarios: el ingeniero comercial Gonzalo Ibáñez Langlois, y el ingeniero civil Nicolás Hurtado Vicuña, respectivamente. Completan el directorio Patricio Parodi Gil, Tomás Mac-Auliffe, José Ignacio Hurtado Vicuña y Arturo del Río Leyton.


    El principal accionista de Minera Punta del Cobre en 2002 era Pacíﬁco Quinta Región con 66,2 por ciento, pero aumentó con los años su participación y, al 31 de diciembre de 2015, era dueña de casi el ochenta por ciento, de acuerdo a la Memoria institucional. Los principales accionistas de Pacíﬁco son Inversiones Paso Nevado y Compañía Limitada, del clan Hurtado Vicuña, con 30,9 por ciento de las acciones; Inversiones FF Minerals Limitada, de Eduardo Fernández León, señora e hijos, un 30,2 por ciento; Comercial Marchigüe S.A. de Fernando Izquierdo Menéndez, su esposa Ida Ester Etchebarne y sus hijos con un 7,6 por ciento; a eso se suma Inmobiliaria Escorial, también de los Izquierdo Etchebarne, con casi 3,8 por ciento.55


    


    CON SEDE EN SUIZA


    


    Otra de las sociedades accionistas principales es Inversiones Green Limitada, con casi 7,6. Según la Memoria, se trata de una sociedad cuyo «controlador ﬁnal directa e indirectamente es la Fondation G&D Ginebra, Suiza», con un noventa por ciento de su capital social. En otros documentos que encontré, Inversiones Green ﬁgura en el mismo domicilio que otras sociedades del grupo controlador de Pucobre y de Entel, en la avenida Isidora Goyenechea 3642, piso 7, Las Condes. Y en la lista de accionistas de Almendral, la sociedad matriz que está detrás de Entel, también aparece Inversiones Green S.A., con un porcentaje menor.


    Los socios principales de Almendral —como se veía antes— son Eduardo Fernández León y los Hurtado Vicuña, y con menos acciones, Fernando Izquierdo Menéndez. La diferencia es que en el caso de la empresa de telecomunicaciones también tiene participación el grupo Matte.


    En la Memoria de 2015 de Almendral, se puede corroborar que esa sociedad Inversiones Green, que tiene como «controlador indirecto» a la Fondation G&D de Ginebra, pertenece al grupo Gianoli. Además, en Almendral también tienen acciones las sociedades «trillizas» creadas por los hermanos Gianoli Quesada y la sucesión de su padre Sergio Pedro Gianoli Gainza: Pifemarno SpA., controlada por Claudia; Allegra SpA., por Cirilo, y Flomanju SpA., por Alberto Gianoli Quesada.


    Este último es socio del estudio de abogados Gianoli y Ubilla, en Montevideo. El nombre de Alberto Gianoli Quesada aparece en la lista de uruguayos detectados en los Panama Papers, con carácter de «intermediario» de algunas operaciones offshore. En esos documentos no se hace referencia a la extraña «fundación» con sede en Ginebra, Suiza, que está detrás de Inversiones Green S.A., con intereses en las empresas chilenas aludidas.

  


  
    


    CAPÍTULO 15


    


    Casas y casonas


    


    Una de las diferencias entre el Opus Dei y las órdenes y congregaciones religiosas es la forma de vida de sus integrantes. Desde la fundación de la Obra en España, Josemaría Escrivá quiso marcar distancia de otros movimientos dentro de la Iglesia Católica y alejarse de un estilo que los asimile ante los ojos del mundo con los monasterios y conventos de sacerdotes y religiosos.


    La búsqueda del carácter «laical» y del «espíritu de familia» distinguieron así, desde los orígenes a sus residencias. Los criterios que imperan en la construcción y decoración de las casas que el Opus Dei destina al uso habitacional de sus sacerdotes y numerarios están impregnados de las preferencias estéticas y de las normas de funcionamiento que instauró el Fundador. Cuentan que él siempre se preocupó de cada detalle de los centros, que se fueron multiplicando a medida que transcurría su vida y se asentaba su obra.


    La expansión territorial de las propiedades que albergan a los numerarios ha sido una constante en Chile, desde que en 1950 el sacerdote español Adolfo Rodríguez instaló la primera sede del Opus Dei en Santiago, en dos pisos de una casa arrendada en la Alameda. En lo que va corrido del siglo XXI, se advierte un «boom habitacional» que es una muestra más del crecimiento experimentado por la Obra de Dios.


    


    SÓLIDA INVERSIÓN


    


    Estas casas y casonas, repartidas por los más acomodados barrios de Santiago —desde donde la Prelatura ejerce su labor de «apostolado»—, reﬂejan la solidez del «Imperio», que elige para sus construcciones materiales ﬁrmes, maderas nobles y terminaciones reﬁnadas.


    Cuando hice el primer recorrido detectando direcciones en el año 2002, pude observar que en las más antiguas, ubicadas en el centro de Santiago y en Providencia, prevalecían el estilo francés y el neoclásico, con una estética propia de los sectores más tradicionales. Fueron residencias construidas por familias para uso habitacional en los años cuarenta o cincuenta, que posteriormente el Opus Dei —a través de sociedades formadas por miembros de la Obra— adquirió y remodeló. Algunas de esas «históricas» casas del centro, como «El Rosal» en Victoria Subercaseaux o «Costanera», como llamaban a la de Almirante Montt, ya dejaron de ser residencias de la Obra. Otras más nuevas, en el barrio alto de la capital, las han reemplazado.


    Aunque al comienzo muchas de esas casas eran arrendadas por el Opus Dei —o por una de sus sociedades— con el correr de los años la situación cambió y la mayoría llegaron a ser «propias».


    En los barrios más nuevos, en Las Condes o Vitacura, las elegantes viviendas de la Obra se levantan revestidas en ladrillo, estucadas, o de concreto, de estilo contemporáneo. En algunas de las más recientes se observan rasgos de arquitectura moderna.


    El aporte constante de los supernumerarios y las generosas donaciones recibidas han permitido al Opus Dei ir consolidando una sólida inversión en terrenos y bienes inmuebles que suma decenas de millones de dólares.


    Cuando realicé la investigación en 2003, no logré tener acceso a una lista de las propiedades por parte de la Prelatura. Tampoco a sus direcciones precisas, salvo algunas excepciones. Pero, poco a poco fue surgiendo un dato y otro desde diversas fuentes. La observación en terreno y las averiguaciones efectuadas en las diferentes municipalidades contribuyeron para tener un panorama de las casas y residencias del Opus Dei en Santiago. Llegué a contar más de veinte, pero solo conocí por dentro unas pocas.


    La mayoría de estas casas ha experimentado ampliaciones sucesivas, lo que es otra señal del visible y constante crecimiento: necesitan más espacios para albergar a más residentes e invitar a más adeptos, en el caso de las que abren sus puertas al «apostolado».


    En algunas, las remodelaciones dieron lugar a nuevos pisos ediﬁcados, como en las casas de mujeres de la comuna de Providencia, la de calle Holanda y en la residencia Araucaria de avenida Ricardo Lyon. Un rasgo común que se puede observar desde el exterior en muchas de ellas es el tipo de ventanas de las mansardas, protegidas por cortinas de tul blanco.


    Tres casonas ya tradicionales del Opus Dei en Chile han experimentado, a su vez, notables crecimientos en los últimos años: la casa de retiros Antullanca en La Dehesa, la histórica casa Alameda en Galvarino Gallardo y la Escuela Agrícola Las Garzas. Esas propiedades lo más probable es que sigan en el futuro en manos del Opus Dei porque en ellas estuvo el santo Fundador en su visita de 1975 y las bendijo con su presencia. Pasaron así a ser reliquias arquitectónicas.


    Las entidades que ﬁguran como dueñas de estas casas y casonas son algunas de las sociedades de numerarios o fundaciones incluidas en capítulos anteriores: el complejo de Galvarino Gallardo 1858 y Marchant Pereira 575, que fue por años la «casa central» de la Obra, ﬁgura a nombre de la sociedad de numerarios Flandes. En 2010 la oﬁcina de arquitectura Proyekta realizó una gran ampliación en la parte interior, que da a la pequeña calle sin salida Humberto Bianchi.


    La Fundación Técnico Profesional Fontanar, reconocida como «labor corporativa» de la Prelatura, es propietaria de la Residencia Universitaria Araucaria y de la nueva construcción de la sección femenina en el Camino Las Flores 10126, en Los Dominicos.


    Y, como ya se ha señalado, Las Garzas es de propiedad de la Fundación Chilena de Cultura, lo mismo que Antullanca. La Residencia Universitaria Alborada, de avenida Pedro de Valdivia y la contigua construcción de Mar del Plata destinada al colegio Portezuelo, pertenecen a la Fundación Los Olmos.


    


    SIN IDENTIFICACIÓN


    


    Los numerarios y las numerarias suelen vivir en grupos de entre diez y quince, porque consideran que esa es una buena cantidad de personas para mantener «el espíritu de familia». Excepcionalmente, hay algunas casas que albergan a grupos más numerosos. En las residencias universitarias viven también estudiantes que pagan por su hospedaje, por lo que cuentan con más huéspedes. Otras, por su tamaño, tienen una dotación menor, especialmente en las ciudades de regiones, donde los centros son más reducidos.


    La falta de identiﬁcación externa de estas propiedades contribuye a alimentar el misterio que las rodea. Sin embargo, aquellos centros en los que se desarrolla una «labor» reciben frecuentes visitas: supernumerarios, cooperadores, simpatizantes de la Obra y cercanos que asisten a círculos, charlas y reuniones. Algunas tienen mayor movimiento porque en ellas funcionan los clubs de niños y jóvenes.


    En Santiago, la Residencia de hombres Alborada luce una placa de madera y letras de bronce con su nombre: Residencia Universitaria y Centro Cultural Alborada.


    Araucaria tiene en el ediﬁcio de la entrada una sobria inscripción de piedra que la identiﬁca, acompañada de una imagen del árbol que le da su nombre. Las demás casas y casonas tratan de pasar inadvertidas, generalmente tras la protección de rejas que apenas dejan ver los antejardines, con cercos de hiedra y prados de pasto. En todas hay portero eléctrico.


    


    EL PORQUÉ DE LAS ESQUINAS


    


    Cuando se logra traspasar las barreras de la privacidad, se puede llegar a reconocer ciertas pautas comunes en estas casas y casonas, cualquiera sea el tamaño que tengan.


    Las que albergan a hombres se ubican en la esquina de dos calles. Esto tiene una explicación que se origina en la separación total de las secciones masculina y femenina de la Prelatura. Las esquinas facilitan la doble entrada, sin que los residentes varones —sacerdotes y numerarios— se vean con las mujeres encargadas de la administración y el servicio doméstico. Ellas entran por el otro lado.


    En realidad se trata de dos casas distintas con sus respectivas puertas de acceso. Adentro, los habitantes de una y otra vivienda no se mezclan. Las mujeres encargadas —numerarias auxiliares o simples empleadas cercanas a la Obra— solo traspasan esas barreras y van a la residencia de los hombres en las mañanas para hacer el aseo y a las horas de comida. Las auxiliares entran a limpiar las habitaciones y baños cuando ellos han dejado el sector de los dormitorios. Durante el resto del día no se pueden topar. Ellas también preparan las comidas. Existe conexión entre ambas casas a través del comedor, pero las puertas permanecen cerradas con llave.


    Tienen sistemas de citófonos para comunicarse. La persona encargada «del lado de ellos» tiene que avisar cuántos almuerzan y cuántos comen, y si hay algún residente que esté enfermo. Pero en ese último caso, el cuidado y la compañía están a cargo de otros numerarios que se turnan.


    Sin embargo, aunque haya dos casas, las numerarias auxiliares y las empleadas que trabajan en «las Administraciones» no siempre viven en los ediﬁcios contiguos. En algunos centros de hombres el régimen de trabajo de ellas es «puertas afuera» y las encargadas del servicio solo van a efectuar sus tareas durante el día y se vuelven a alojar a sus casas de mujeres.


    


    ORATORIOS Y CONFESIONARIOS


    


    Lo primero es lo primero, se nos dijo y se ve: en todos los centros del Opus Dei hay un oratorio que es considerado la parte principal de la casa, el lugar «dedicado al Señor», al «dueño de casa», a quien cada vez que entra y sale un numerario tiene que saludar: hace una genuﬂexión y una pequeña oración.


    En muchas residencias, sobre todo en las más grandes o en las casas de retiro, el recinto destinado a Dios es una verdadera capilla con uno o dos altares y varias ﬁlas de bancos, como en una iglesia.


    La importancia de los oratorios proviene de un mandato que Josemaría Escrivá de Balaguer formuló desde los primeros tiempos. En Camino el Fundador recuerda el «deber de ser espléndidos en el culto de Dios», y señala: «Todo el lujo, la majestad y la belleza me parecen pocos. Y contra los que atacan la riqueza de los vasos sagrados, ornamentos y retablos, se oye la alabanza de Jesús: Opus enim bonum operata est in me: una buena obra ha hecho conmigo».1


    El altar y el sagrario —donde se guardan las hostias consagradas— constituyen un motivo de preocupación especial. «En todas las casas hay oratorios. Tienen lindas imágenes y los sagrarios son muy bonitos. El Opus Dei se preocupa mucho de ese aspecto y son de mucho gusto», comenta la ex numeraria Carmen Gloria Vives y recuerda otra cita de Escrivá: «El Padre decía que si los novios le regalaban cosas buenas a sus novias, nosotros teníamos que darle lo mejor al Señor. El oratorio tiene que estar siempre muy bien. Debe ser lo mejor».


    Aparte de los cuadros de santos, en los oratorios no falta la imagen de San Josemaría junto al altar. Generalmente es la misma, con su característica sotana negra, mirando de frente, como la que vimos en las capillas de los colegios y en las fundaciones.


    Se pueden advertir también los símbolos del Opus Dei en la decoración de los altares: el círculo que representa al mundo con la cruz y sus brazos que quieren llegar a todas las actividades humanas, así como la rosa «estofada» de Rialp.


    A la entrada del oratorio, a mano izquierda, siempre la cruz de palo negra que —según dice en una plancha ubicada en la muralla— da indulgencias al que la bese. Y junto a ella, la pila de agua bendita para santiguarse.


    Otro elemento especial en los recintos del Opus Dei son los confesionarios. Estos ya no son como los típicos de madera de las iglesias tradicionales, sino que los construyen «en obra» y más parecen un clóset o una despensa: el sacerdote tiene acceso por una puerta y el penitente por otra, que suele estar a la entrada o a un costado del oratorio. A veces, el ingreso del sacerdote es a través de la sacristía y en su lado tiene comodidades, como si estuviera en un escritorio. Quien llega a confesarse debe estar atento a las luces verde y roja sobre la puerta, que indican si está libre y puede entrar o debe esperar.


    La privacidad y el aislamiento acústico del confesionario son otros asuntos a los que le dan mucha importancia: así resguardan que el sacerdote no vea a quién conﬁesa —para eso la ventanilla recibe un tratamiento técnico especial— y que no se escuche ni una sílaba desde afuera. Esto es un tema de particular preocupación en las casas y recintos de mujeres. Los hombres, en cambio, si lo preﬁeren, pueden recibir este sacramento cara a cara, fuera del confesionario.


    


    DETRÁS DE LAS PUERTAS


    


    Dentro de las casas se puede advertir una decoración similar. Casi se podría hablar también en esto de un «estilo Opus Dei», con un aire clásico, más bien antiguo, al que se suman objetos que estuvieron de moda hace unos años y alguien regaló.


    Sofás, sillas y poltronas con tapices de felpa y cretona. Priman —al menos en los lugares donde estuve— los colores oscuros y neutros: concho de vino, verde botella, café y beige. Vitrinas y mesitas barnizadas de madera oscura o color caoba. Alfombras en los livings, en salas y salitas. Algún gobelino en la muralla, dobles cortinas en las ventanas; grabados ingleses, óleos y reproducciones de vírgenes con el niño, santos y santas; policromías de ángeles y marcos de plaqué a veces labrado, para destacar las fotografías de Josemaría Escrivá y de sus sucesores. En 2003 lucían una reproducción a todo color del Papa Juan Pablo II en el living o en las salas de estar. También muchos adornos de recuerdo.


    El «trabajo bien hecho» se proyecta en el mantenimiento y aseo de estas viviendas donde los pisos de parqué o cerámica lucen lustrosos, y sobre ellos alfombras en salas y salones. Los vidrios cubiertos por inmaculados visillos de tul y los muros con su pintura bien mantenida. Las cocinas amplias y funcionales; sus muebles y útiles muy limpios y todo en orden. Es el resultado de horas y horas de trabajo de las numerarias auxiliares, que «santiﬁcan su día a día» en las tareas domésticas.


    La numeraria María Ester Pablo,2 quien me mostró «su» casa en la calle Río Claro, detrás del supermercado Ekono —ahora Líder— de Estoril, me acompañó a la residencia del Camino de Las Flores en Los Dominicos y a la casa de retiros Antullanca. Ella trabajó durante muchos años en las Administraciones de esos centros. Destaca el contenido que buscan darles:


    —Nosotros nos preocupamos de la casa porque tenemos un espíritu de familia. Si salgo todas las mañanas y vuelvo a comer y dormir sería una pensión. Estas no son pensiones; son casas de familia y, por lo tanto, algo tengo que hacer en mi casa. Haré un arreglo ﬂoral, ayudaré en cualquier cosa.


    Dice María Ester Pablo que, actualmente, los hombres hacen su cama. «Y cuando no las dejan muy bien hechas», una auxiliar «se las puede arreglar». Y agrega: «Ellos también colaboran en la mantención y el cuidado» de los centros.


    Todas las casas tienen un director —o directora—, un subdirector y un secretario. Ese trío de numerarios integra el consejo local, que —explica María Ester— «se ocupa de todo. Del aspecto espiritual, personal, material, profesional de los habitantes de la casa». Agrega que en cada casa de mujeres «viven otras numerarias que pueden trabajar ahí o en otra parte». Además, «las auxiliares de la Obra y algunas que están estudiando y hacen prácticas y ese tipo de cosas. Ellas no necesariamente son de la Obra».


    Otra numeraria que pidió omitir su nombre señaló:


    —Nosotros vivimos en un ambiente muy de familia. Hay un horario de comida y después de almuerzo siempre nos juntamos un rato en la «tertulia», una palabra muy española, y lo mismo hacemos después de comida. En el caso de las supernumerarias, hacen tertulia después de sus círculos, conversan un rato, se conocen, cuentan lo que han hecho. La idea es como la sobremesa que se hace en las casas a la hora del café.


    


    BURGOS OTRA VEZ


    


    Los ediﬁcios de avenida Presidente Errázuriz esquina Burgos, en el barrio El Golf, a pocas cuadras de la parroquia de Santa Elena y frente al colegio Verbo Divino, pertenecen oﬁcialmente a la sociedad Peñablanca, una entidad constituida solo por numerarios.3 En abril de 1994 ﬁguraban como socios de Peñablanca el ﬁlósofo y profesor de la Universidad de los Andes Jorge Peña Vial, María Angélica Yrarrázaval Larraín —la primera mujer numeraria y la primera que aparece en estas sociedades— y la Sociedad de Inversiones Conchalí, representada por el ingeniero comercial Francisco Javier Silva Johnson. Como señalé en el capítulo anterior, Peñablanca compró en los años noventa las dos casas que después demolió.


    La Prelatura tuvo que sortear una disputa legal en la que intervino el comité Defendamos la Ciudad, que acusó a los nuevos propietarios de no respetar las disposiciones estéticas establecidas para la conservación de esa parte del barrio El Golf, pero salió con su construcción adelante. No obstante preﬁrió mantener el interior de los ediﬁcios de la sede central en Chile al resguardo de las miradas externas.


    «Es nuestra casa, ¿por qué la vamos a mostrar?», me respondió José Antonio Guzmán en una de las tantas ocasiones en que le solicité una invitación para conocer la construcción terminada en Presidente Errázuriz. Y al ﬁnal, a las únicas «casas de hombres» que logré entrar fue a la Residencia Universitaria Alborada y a Las Garzas. Las demás siguieron siendo territorio vedado.


    De acuerdo a los planos, cuyas copias están en la Municipalidad de Las Condes, pude establecer que el palacio de gobierno del Opus Dei en Chile lo integran tres ediﬁcios que suman seis mil doscientos metros cuadrados de construcción. Tres pisos más mansardas, con sus inconfundibles ventanas más pequeñas arriba y grandes subterráneos en los que hay estacionamientos de autos, servicios y bodegas. Una construcción sólida, de concreto armado y ﬁnas terminaciones que debiera prevalecer por siglos. El terreno bordea los tres mil seiscientos metros cuadrados.


    Desarrolló el proyecto la oﬁcina de arquitectos Fuenzalida, Rosende & Asociados, del entonces numerario Osvaldo Fuenzalida — quien poco después dejó el Opus Dei y se casó— y el supernumerario Guillermo Rosende. El golpe que provocó la salida de Fuenzalida fue grande puesto que esa ﬁrma —la misma que ejecutó la Biblioteca de la Universidad de los Andes y que realizaba en esos momentos la mayor parte de los ediﬁcios del Opus Dei— era de la máxima conﬁanza de la Obra. La construcción estuvo a cargo de la empresa Bravo e Izquierdo, del ingeniero supernumerario Matías Izquierdo Menéndez, quien también ediﬁcó la Biblioteca de la Universidad.


    No logré obtener en la Prelatura información sobre el costo ni el ﬁnanciamiento de las casonas. Pero si se calcula que el precio de un metro cuadrado construido con ese tipo de materiales ascendía en 2003 a unas 30 UF el metro cuadrado, el valor total de los ediﬁcios habría sido de unas 186.000 UF, lo que equivalía a unos cuatro millones y medio de dólares de junio de 2003. A eso hay que sumarle el terreno por el que en su momento la sociedad Peñablanca4 pagó alrededor de mil doscientos millones de pesos —cerca de tres millones de dólares de la época— al adquirir, entre 1995 y 1997, las dos casas de avenida Presidente Errázuriz que después demolió.


    Es posible que sus dueños hayan logrado construir su sede por un valor algo menor, porque la ﬁrma de arquitectos y las empresas constructoras pertenecían a miembros del Opus Dei. Pero, en cualquier caso, se trató de una gran inversión, superior a los siete millones de dólares de entonces.


    


    CONSTRUIR EN GRANDE


    


    En los trece años transcurridos desde que se estrenó el ediﬁcio, la propiedad ha tenido una importante valorización. El avalúo ﬁscal en 2016 es superior a los 5.700 millones de pesos, lo que representa más de 8.500 millones de dólares. Pero, como es sabido, el valor comercial de una propiedad es más elevado que el avalúo ﬁscal. De acuerdo a una tasación efectuada por especialistas para este libro, el valor actual de los ediﬁcios de Presidente Errázuriz sería de 320.000 UF, lo que equivale a casi 8.400 millones de pesos, o más de 12.500 millones de dólares.5


    Según explican diferentes personas de la Obra, cuando la Prelatura decide ediﬁcar una casa o un establecimiento, lo hace en grande para «que dure», ojalá, unos «doscientos años o más». El empresario Nicolás Hurtado, que ha construido muchas de estas propiedades, conﬁrma esos criterios. «Se trata de que las propiedades cumplan con sus funciones de la mejor forma, que sean cómodas y no den problemas en términos de mantención», me señaló cuando lo entrevisté.6


    Y eso es una norma que aplicó San Josemaría, quien se ocupó personalmente de la construcción de la sede central en Roma en los años cuarenta. Desde entonces, sus «enseñanzas» y preferencias en este ámbito también se respetan y siguen con devoción. El Padre —cuentan— manifestó en diversas oportunidades su desagrado ante las construcciones ligeras.


    En el ediﬁcio de Presidente Errázuriz 4144, revestido en parte con ladrillos rojos, viven el Vicario Sergio Boetsch y la Comisión que constituye el gobierno central de la Prelatura. Son unas diez personas entre sacerdotes y numerarios. En esa casa están también las oﬁcinas y salones de la sede central del Opus Dei en Chile.


    Al lado, en la esquina con Burgos, está la casa de la Administración, encargada del funcionamiento de las otras. Y por Burgos, unos pasos más hacia el norte, tiene la entrada el ediﬁcio de la Asesoría, es decir, la dirección de las mujeres. Ambos fueron terminados con pintura orgánica color crema.


    El recuerdo de la ciudad española donde vivió Escrivá al ﬁnalizar la guerra civil, antes de volver a Madrid, aparece como símbolo. Desde enero de 1938 el Fundador vivió en Burgos y «desde allí viajó a numerosos lugares, visitando a sus hijos dispersos por los frentes de guerra».7 En ese período escribió una parte de las máximas de Camino y, a través de cartas y de la publicación Noticias, forjaba con sus enseñanzas a sus primeros seguidores.


    


    EL NUEVO PALACIO DE GOBIERNO


    


    En una búsqueda por conciliar las normas de construcción del sector con los gustos y necesidades de la Prelatura, las inmensas casonas de Presidente Errázuriz con Burgos parecen ser una posmoderna reinterpretación del neoclásico francés. Las dos destinadas a mujeres traen reminiscencias de castillos galos y alemanes. El ediﬁcio de ladrillo rojo, que alberga a los mandamases de la Prelatura, evoca más algunas universidades inglesas o bostonianas. Pero no pudieron ocultar un cierto aire monacal, como me dijo un connotado arquitecto.


    Desde la perspectiva estética, llama la atención, la diferencia de la fachadas de la sede del gobierno central respecto de las dos de mujeres, cuestión que no se advierte en otros casonas de la Obra. Quizá hay en eso un intento por evitar la excesiva ostentación y mostrar un perﬁl más bajo. Por las dimensiones de la construcción, el conjunto se habría visto probablemente más imponente aún de lo que se ve, si hubiera seguido una sola línea arquitectónica.


    En los ediﬁcios están también los respectivos centros de estudio para los numerarios hombres y para las mujeres. Hay amplios espacios destinados a salones y salas de trabajo y tres oratorios, uno por cada construcción. Todo bien separado, como tiene que ser en el Opus Dei.


    Las casonas cuentan con más de cuarenta dormitorios estrenados por sus ocupantes en 2003. Tienen cómodos y modernos baños individuales —solo con duchas eso sí, porque los numerarios y las numerarias no usan tinas—, y amplios comedores y equipadas cocinas funcionales para preparar las comidas. Cuentan con calefacción central, lavanderías y «plancheros»8 para dejar impecable la ropa. Hasta el último detalle fue previsto, entre los que se considera, desde luego, el sistema de puertas, chapas, citófonos y timbres, para que las encargadas de la Administración no se topen con los hombres a los que atienden.


    La decoración y equipamiento de la sede del Opus Dei en Presidente Errázuriz estuvo a cargo del decorador numerario Enrique Concha Blanlot, quien eligió muebles y accesorios en Buenos Aires y Santiago.


    Por las rejas trepan las hiedras, y dos enormes maceteros —con camelias rosadas en uno, blancas en el otro— ﬂanquean la puerta de entrada en el antejardín de la casona con ladrillos donde vive el Vicario.


    


    DE MUDANZA


    


    Hasta 2003 las mujeres integrantes de la dirección de la Asesoría en Chile vivían en Eliodoro Yáñez 2416, al llegar a Los Leones. La «casa Las Lilas» le decían las numerarias, por el antiguo nombre de esa avenida. Era una casona grande, de dos pisos, y las características mansardas con pequeñas ventanas arriba en el tercero. Reja negra afuera, con portero eléctrico. Sobre la mampara, a la que se llegaba tras subir unas gradas, se veían unos adornos en estuco.


    Los hombres de la Comisión vivían, antes de que se inaugurara el conjunto de Presidente Errázuriz, en las casas del complejo Galvarino Gallardo con Marchant Pereira, junto a un grupo de numerarios. En ese sitio hay tres propiedades que hasta ﬁnes de 2003 constituyeron la sede principal del Opus Dei. Una es la denominada Residencia y Centro Cultural Alameda, en Galvarino Gallardo 1858. Era una casa de dos pisos, neoclásica de los años cuarenta, refaccionada después, que se distinguía por una entrada con un gran portal gris en el frontis y, más al interior, una puerta con pequeñas ventanas. A diferencia de otras, la fachada era perfectamente visible desde la calle y a falta de cerco verde, una totora sobre la reja negra trataba de resguardar la privacidad.


    El sitio tiene casi 1.300 metros cuadrados y la superﬁcie ediﬁcada original era de 528 metros cuadrados.9 Hoy la casa luce pintada de color ocre. Y cuando hice un nuevo recorrido una mañana de agosto de 2016, había en el antejardín tres autos relativamente chicos —un Toyota Yaris, un Citroen Coupe y un Nissan March—, seguramente de numerarios que la habitan. Similares vehículos pude observar en otras casas y casonas en los recorridos efectuados. Del mismo tipo y de esas marcas u otras como Renault Clio o Fiat Palio. Nada muy ostentoso. Y priman los de color blanco.


    Al observar más allá de la casa, se puede ver que por su parte trasera está unida por dentro con una especie de ediﬁcio de departamentos, al que también se conecta la vecina casa de Marchant Pereira que hace esquina con Galvarino Gallardo y, por el otro lado, con Humberto Bianchi.


    En la calle Humberto Bianchi, a la vuelta, donde se había construido la casa para la Administración de Alameda y de Marchant Pereira y como vivienda de numerarias auxiliares y empleadas encargadas de atender las otras dos casas del complejo, se produjo un cambio signiﬁcativo. Es ahí donde se levantó parte del nuevo ediﬁcio que asemeja un condominio en altura. Después del traslado del «estado mayor» del Opus Dei a Presidente Errázuriz, estas casas siguieron siendo centros de la Obra. Y muy activos.


    Esta última remodelación —que también incluyó mejoras en las antiguas casonas y en los corredores y patios interiores— fue efectuada por la oﬁcina Proyekta en 2011, según se muestra en su sitio web. El resultado del conjunto es extraño, pero impacta por sus características: la nueva construcción conectada con las originales se eleva a cinco pisos, como se ve cuando se observa de cerca. La puerta tiene una entrada enrejada y discreta que da a la calle sin salida Humberto Bianchi número 1821. Es la misma dirección que aparece actualmente como domicilio de la Fundación Chilena de Cultura y de la Escuela Agrícola Las Garzas en su sede capitalina.


    Para los miembros del Opus Dei, Alameda —como se llamó a estas casas hasta antes de la construcción ubicada en la calle Waterloo, comuna de Las Condes— no solo tenía el simbólico nombre de la primera residencia. En la casona de estilo español de Marchant Pereira 575 alojó Josemaría Escrivá de Balaguer en 1974, cuando visitó Chile. Después esta casa albergó a los integrantes del gobierno de la Obra, hasta la mudanza al actual cuartel central en el barrio El Golf.


    


    MÁS CAMELIAS ROSADAS Y BLANCAS


    


    La casona de dos pisos, hoy pintada de blanco y con tejas color ladrillo, fue construida originalmente por el empresario Sebastián Rodillo, en 1954. Tiene forma redondeada al frente y terminaba en un ángulo en la parte trasera, en la conﬂuencia de las calles Galvarino Gallardo y Marchant Pereira.


    Desde afuera se puede observar un gran portón negro, una muralla pintada de blanco que hace esquina, los balcones y las ventanas del segundo piso que dan a la calle. Una camelia grande llena de ﬂores rosadas y otra con ﬂores blancas se empinan en el antejardín cerrado. Las mismas ﬂores y los mismos colores que en los maceteros de la casa de Presidente Errázuriz. No parece casual. Tal vez las ﬂores de allá fueron elegidas para recordar las de esta histórica casona. O hasta pueden haber nacido de las mismas plantas.


    Los documentos municipales indican que esta casa partió con 457 metros cuadrados construidos en dos pisos. Después creció, cuando la compró una sociedad del Opus Dei en la década de los sesenta. La propiedad, refaccionada primero por el arquitecto Alberto Sartori, fue desde 1969 la residencia del Vicario. A partir de agosto de 1974 fue también la sede de la Comisión.


    Un dato aporta una idea de su valor: la segunda cuota de contribuciones de 2016, correspondiente al 30 de junio, era de 3.200.000 pesos.10 Fue pagada por su «dueña», la sociedad de Inversiones Flandes, a través de una cuenta del Banco Security.


    El avalúo ﬁscal en 2016, de acuerdo al certiﬁcado del Servicio de Impuestos Internos (SII), es superior a los 1.140 millones de pesos. Su valor comercial alcanzaría a las 95 mil UF, lo que equivale a más de 3.700 millones de dólares.


    En agosto de 2002 aparecían como accionistas de la sociedad Flandes los numerarios Enrique Blanco Martínez, Jorge Peña Vial, Francisco Javier Silva Johnson, quien además representaba a Inversiones Conchalí e Inversiones Frutade, también de numerarios y representada por el abogado Francisco Ruiz-Tagle Decombe;11 con posterioridad, no hay cambios registrados en el Diario Oﬁcial.


    


    DE LA PRIMERA ÉPOCA


    


    En el centro de Santiago permanecía hasta 2003 la antigua casa de numerarias que llamaban Costanera, en Almirante Montt 465, rodeada de antiguos ediﬁcios, con su alto portón doble de ﬁerro rodeado de hiedras. Hoy la casona, con su letrero Hostal, luce su entrada abierta de par en par. Invita a los turistas a través de un sitio web en el que destaca, además de sus instalaciones, su cercanía con la estación Metro Bellas Artes y con la Plaza de Armas. Se puede traspasar el portón y llegar hasta su hall para ver la imponente escalera de mármol de la que fue señorial residencia que albergó por décadas a decenas de numerarias.


    Otra propiedad céntrica estaba ubicada al frente del cerro Santa Lucía, en Victoria Subercaseaux 299 esquina de Rosal, donde prácticamente dos pisos —el segundo y el tercero— del ediﬁcio de líneas clásicas, de color grisáceo como otros del barrio, pertenecían al Opus Dei. Destinado a residencia de «numerarios mayores» y muy próximo a la parroquia de la Veracruz, se le conocía dentro de la Obra como «El Rosal».


    Subiendo desde la plaza Italia, en las primeras cuadras de la comuna de Providencia, logré ubicar en 2003 dos centros del Opus, ambos de hombres. Una era la casa que perteneció a la familia Errázuriz Talavera en la calle María Luisa Santander, en el barrio Seminario. Ahí funcionaba el centro Carén, que abrió también una sede en La Florida.


    La otra casa de la primera época era la tradicional propiedad de José Miguel Infante 9, esquina de Providencia, donde también residían sacerdotes y numerarios. Pertenecía a la familia Vial Correa, que se la arrendaba al Opus Dei desde hacía años, según me indicaron. Hoy se levanta un ediﬁcio en esa esquina de Infante con avenida Providencia.


    


    LA RESIDENCIA ALBORADA


    


    En avenida Pedro de Valdivia 1150, entre Mar del Plata y Eliodoro Yáñez, en la comuna de Providencia, se levanta un ediﬁcio más ancho que alto, de ladrillos rojo oscuro barnizados, con algunos paños y ribetes blancos en los muros. Llama la atención por su extensión. El sitio, de más de cinco mil ochocientos metros cuadrados, pertenece a la Fundación Los Olmos, integrada por miembros del Opus Dei, que en 1981 construyó la Residencia Alborada.


    Todas las ventanas, largas y angostas, dan a la calle y tienen los vidrios cubiertos por cortinas blancas, aparentemente de tul, que las aísla del exterior. Y bajo cada una de ellas hay un pequeño balcón de ﬁerro. Delante del frontis, un antejardín con pasto. El ediﬁcio no impresiona por su belleza, pero sí por su tamaño. Tiene una entrada de adoquines en medio del pasto, y una reja negra con portón eléctrico que pone el límite con la calle. Un letrero de madera —como señalaba antes— permite identiﬁcar el lugar: Residencia y Centro Cultural Alborada.


    Si se camina por Pedro de Valdivia hacia Providencia y se dobla a la derecha por Mar del Plata, se encuentra la entrada a una casa con el mismo estilo de ladrillos rojos. Lleva el número 2025 por Mar del Plata. Alberga a la Administración y al colegio femenino técnico profesional Portezuelo, donde estudian niñas de primero a cuarto medio que obtienen el título de técnico en hotelería y gastronomía. Algunas alumnas vienen desde regiones y están internas. Se les enseña todo tipo de tareas domésticas y, por cierto, se les entrega la formación espiritual del Opus Dei. El establecimiento escolar funciona desde 1982 y recibe subvención del Estado.


    Lo curioso es que, pese a que se trata de un colegio, no hay ni un solo letrero que lo indique. La arquitectura es la misma que en la residencia Alborada, casi como un módulo de ella y se advierte que las construcciones están conectadas por dentro. En la fachada, la decoración la constituyen unos cardenales blancos en el segundo piso y en las jardineras del pequeño antejardín, azaleas en ﬂor mezcladas con enredaderas.


    De acuerdo a cálculos basados en consultas al mercado de propiedades, la Fundación Los Olmos tendría en ese lugar una inversión de unas 500.000 UF, es decir, más de 13.000 millones de pesos. En octubre de 2016 esa suma se traducía en un valor comercial de 20 millones de dólares.12


    El avalúo ﬁscal para la propiedad registrada “con ﬁnes educacionales” —que aparece con la dirección de Mar del Plata 2025—, Providencia, para el segundo semestre de 2016 alcanza a cerca de los 3.500 millones de pesos.


    En total, Alborada y el colegio Portezuelo tienen casi siete mil metros cuadrados construidos, en cinco pisos según se puede comprobar en el Permiso de Ediﬁcación otorgado por la Dirección de Obras Municipales de Providencia en 1981.13


    En Mar del Plata 1975, atravesando Pedro de Valdivia, hay una imponente casona de dos pisos de estilo francés, con un techo que remata en grandes balaustradas y columnas en el frontis. Esta casa de numerarias es propiedad de la Fundación de Educación Las Arenas.


    La casa —con destino de oﬁcina— tiene un avalúo ﬁscal de más de 333 millones de pesos en el segundo semestre de 2016. Su avalúo comercial se estima en 44.000 UF, lo que se puede traducir a más de 1.100 millones de pesos, y a cerca de 1.700.000 dólares.


    El nombre de la fundación se repite en la casa que se conocía como centro Las Arenas, en la calle Ángel Pino 130, a una cuadra de la Plaza Ñuñoa, una construcción de los años cuarenta refaccionada, que ha sido residencia de mujeres, con actividades para adultas y colegialas.


    


    ALBORADA POR DENTRO


    


    Una tarde de marzo de 2003, logré conocer por dentro la Residencia Universitaria y el Centro Cultural Alborada. Me acompañó el entonces Jefe de Informaciones del Opus Dei, José Antonio Guzmán. Nos recibió el director de la residencia, José Tomás Zañartu, un joven y buenmozo numerario, con un aire al actor Leonardo di Caprio —en versión más delgada— que guió nuestros pasos por los «espacios públicos» del ediﬁcio. Los dormitorios siguieron siendo tabú, porque a esa hora los estudiantes estaban llegando y podían estar desordenados, nos dijo.


    Estuvimos en el living, donde todas las noches se reúnen después de comida en «tertulia». Me mostraron las salas de estar, las de computación, la biblioteca, el comedor y el auditorio con butacas, donde de vez en cuando proyectan una película y, con más frecuencia, los residentes escuchan alguna charla que ofrece un invitado, que puede ser un economista, un historiador, un abogado, un ﬁlósofo.


    Cuando dimos un paseo por el jardín detrás de los ediﬁcios, surgió una pista sobre el nombre de la Fundación dueña de la residencia: junto a unos ginkos y tilos, se levantan también unos olmos que pueden haber inspirado a quienes bautizaron la entidad legal: Fundación Los Olmos.


    El director de entonces José Tomás Zañartu, ingeniero civil de profesión, tenía a su cargo el funcionamiento de la residencia. José Antonio Guzmán tuvo esa responsabilidad antes. Explican que en esa casa hay «un ambiente de estudio y de familia». Destacan el «énfasis cultural» que buscan darle y «la formación cristiana» que se imparte. Actualmente Zañartu es el tesorero de la Fundación Alborada, de la cual depende esta Residencia.


    Fundada en 1982 y administrada desde entonces por la Prelatura del Opus Dei, Alborada tenía capacidad para alojar a sesenta estudiantes cuando la visité.


    En 2016, por 375.000 pesos al mes, los estudiantes tienen alojamiento y cuatro comidas diarias, lavado y planchado de ropa y acceso a las comodidades que ofrece el recinto. Para ser huéspedes tienen que postular con anticipación y si son elegidos, los nuevos deben pagar como «matrícula» otros 187.000 pesos.


    Pero no es un hotel ni una pensión. Las reglas son claras: las piezas deben estar desocupadas a las ocho y media de la mañana para el aseo y se deben respetar los horarios de comida y llegada. Los días de semana el límite es a las once de la noche y los ﬁnes de semana, a las tres y media de la mañana.


    Como en muchas otras iniciativas del Opus Dei, existe una «sociedad de amigos de Alborada» que en esa época presidía Alberto López Hermida, el director del Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (ESE) de la Universidad de los Andes. Esta sociedad se preocupa de reunir recursos para subsidiar a los residentes y contribuir a la mantención de la casa.


    


    LA RELIQUIA


    


    En Alborada se ofrecen programas de conferencias, charlas y diversas actividades culturales y formativas orientadas tanto a residentes como a visitantes. Por eso le han dado la denominación de «Centro Cultural». Y, por supuesto, tiene el apoyo espiritual del Opus Dei y un capellán, Don Juan Manuel Varas, ingeniero comercial de la Universidad de los Andes y doctor en teología.


    El oratorio de Alborada es una gran capilla con su interior enchapado en madera y vigas de color rojizo que hacen juego con los bancos de la iglesia. En la decoración destaca un colorido retablo con marco de madera policromada. Una ﬁgura representa a la Virgen María y San José en la visita a la prima Santa Isabel; otra es la imagen de la Inmaculada Concepción y una tercera ilustra el taller de carpintero de José.


    La veneración por Josemaría Escrivá de Balaguer tiene expresión en dos objetos que adornan el oratorio: un cuadro con su rostro y un relicario de bronce plateado que parece plata antigua. Cuenta José Antonio Guzmán que él mismo lo fue a comprar cuando les llegó «la reliquia». Cuando pregunté qué contiene en su interior, los anﬁtriones respondieron: «Un pedacito de muela de San Josemaría».


    La dentadura del Santo español se ha convertido en recuerdo venerado y está repartida por diferentes lugares del mundo. El día de la canonización en Roma, el 6 de octubre de 2002, se pudo ver por televisión un gran relicario con forma de tríptico en metal dorado, con un forro de terciopelo rojo. En las puertas de esa especie de caja labrada estaban grabados en oro los símbolos del Opus Dei: el mundo con la cruz y la rosa. Adentro estaba la reliquia, que era también el trozo de una muela de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    


    LA CAÑADA


    


    A imagen y semejanza de Alborada se creó una residencia en Concepción. Situada en calle Barros Arana —pleno centro de esa ciudad—, en el número 1672, se encuentra la Residencia Universitaria y Centro Cultural La Cañada. Solo para varones, pertenece a la misma Fundación Los Olmos dueña de Alborada, que presidió el ingeniero supernumerario Eduardo Infante Rengifo. Hoy la encabeza el numerario Pablo Salinas Errázuriz, uno de los herederos de la empresa Salinas y Fabres, conocida en la actualidad, como Salfacorp, de la cual es director.14


    La Cañada está a escasos metros de calle Ainavillo, donde se emplaza la Universidad del Desarrollo, fundada por Joaquín Lavín, Cristián Larroulet, Ernesto Silva Bafalluy y Federico Valdés Lafontaine. Francisco Lavín, hermano del ex ministro y ex alcalde, fue director de la residencia hasta que se vino a Santiago a trabajar en la Universidad de los Andes, donde hoy es vicerrector de Comunicaciones.


    La calle Barros Arana en Concepción es parte de un barrio residencial, de frondosos árboles, que en los últimos años ha experimentado un fuerte cambio en sus construcciones. Hasta comienzos de la década de los noventa, gran parte de las casas eran antiguas viviendas señoriales. Poco a poco, las más viejas se fueron vendiendo y dieron paso a modernos ediﬁcios de departamentos, habitados principalmente por personas mayores, por estudiantes y profesionales jóvenes.


    De arquitectura más moderna que Alborada, La Cañada es también un ediﬁcio de ladrillos rojos, de grandes dimensiones, que abarca alrededor de media cuadra. Sus líneas, un tanto rígidas, se suavizan en parte con el antejardín de pasto verde, ﬂores y arbustos. Todo el perímetro de la construcción está protegido por una alta reja metálica, con entrada para vehículos y acceso controlado por un portero eléctrico.


    Sus ventanas permanecen casi siempre cerradas, con los visillos blancos corridos, salvo en época de verano. Nada se alcanza a divisar desde el exterior. Tampoco es posible ver jóvenes en el jardín o en la puerta. Si uno no supiera que se trata de una residencia universitaria no se imaginaría que ese es el destino del inmueble: tanta es la pulcritud y silencio que se advierte en torno a la casona.


    No obstante, en la Residencia Universitaria La Cañada la vida de los estudiantes comienza todos los días a las ocho de la mañana y muchas veces antes —relataba el diario El Sur hace unos años15—, «ya que cuarenta minutos más tarde no puede quedar nadie en los dormitorios ubicados en el tercer piso del ediﬁcio, que también sirve de centro cultural».


    En la residencia se efectúan diversas actividades y cuenta con oratorio, biblioteca y salones para tertulias, en un modelo muy similar al de Alborada. De acuerdo a un informativo de la Universidad del Desarrollo, en 2016 la cuota mensual por residir en La Cañada es de 270 mil pesos al mes.


    


    RECORRIDO POR ARAUCARIA


    


    De regreso en Santiago, pasando al territorio de las mujeres, se puede encontrar un sistema similar al de Alborada y La Cañada en la Residencia Araucaria. Está ubicada solo a unas cuadras de Alborada, en avenida Ricardo Lyon 1168, muy cerca de Eliodoro Yáñez, frente a la sede principal de la Universidad Gabriela Mistral.


    Originalmente eran dos casas que fueron refaccionadas especialmente. El aspecto externo es el de una gran residencia estilo francés de los años cincuenta, de sólida construcción, con balaustradas arriba.


    Sobre la fachada original de dos pisos se levantó la característica mansarda con pequeñas ventanas. Y más atrás, como en un segundo plano, se aprecia la ampliación que se elevó hasta seis pisos. El ediﬁcio luce grandes ventanales tapados con cortinas de tul blanco, y está rodeado de un amplio antejardín y una reja cubierta con hiedra. Tras pasar la reja de ﬁerro negro uno encuentra dos entradas: la principal es la de la residencia, y a mano izquierda está la Administración.


    El vestíbulo es amplio, con sillones de tapices ﬂoreados y patas de madera. Al costado, un gran espejo tiene a los lados colgadores para los abrigos. En una mesa de arrimo, dos ﬂoreros con rosas artiﬁciales tomaron el sitio de un ángel que vi en la primera visita efectuada en 2003. Brilla el piso de cerámica, y sobre él una alfombra en colores rojo, terracota y café.


    El living principal de la casa es un salón grande con muebles clásicos, confortables. Cuadros pintados por numerarias con dotes artísticas decoran las murallas. No faltan los grabados de la Virgen. En algunas mesitas hay fotografías de las jóvenes en paseos, ﬁestas y reuniones. La imagen de Josemaría Escrivá de Balaguer, cuidadosamente enmarcada, mira de frente.


    Otra sala de estar espaciosa; más asientos y fotografías del Santo. Hay también salas de estudio con computadores y tableros de dibujo para jóvenes que estudian arquitectura. Y desde luego, la biblioteca.


    En la casa hay también una sala de música; las residentes están autorizadas para leer diarios y libros, pero no pueden ver televisión. Solo hay un aparato guardado con llave que se saca para algún evento especial, como un partido de fútbol de campeonato mundial o un acontecimiento similar, me explicaron cuando estuve en 2003. Tienen, en cambio, un salón de actos donde se dan conferencias. De vez en cuando, arriendan películas —con la autorización correspondiente— y hacen representaciones, me explicaron.


    El régimen de la residencia, igual que el de Alborada, incluye cuatro comidas al día y el almuerzo lo pueden cambiar por un “picnic” para llevarse a la universidad. El comedor solo se abre en los horarios establecidos para comer. Todas las noches, las residentes se reúnen en tertulias en ese salón, después de la comida. De lunes a jueves, la hora tope de regreso es a las diez. Los ﬁnes de semana hay mayor holgura y si lo requieren, pueden obtener autorización para salir a alojar en casas de parientes.


    Las numerarias auxiliares y empleadas hacen el aseo, cocinan, sirven y les lavan la ropa a las estudiantes, quienes solo deben preocuparse de hacer su cama. Cada pieza es compartida por tres residentes. El personal es exclusivamente femenino. Las niñas que hacen la comida estudian en el colegio técnico Portezuelo —que está muy cerca, al lado de Alborada— con régimen de internado.


    Como en Alborada, en Araucaria hay una gran capilla engalanada con pinturas religiosas tras el altar. Tal como en las otras residencias, tienen también un capellán. A la casa no pueden entrar hombres, salvo el sacerdote que celebra la misa y que conﬁesa a quienes lo requieran en horarios preestablecidos.


    Los precios para los residentes son similares a los de Alborada. En 2016 la mensualidad es de 385.000 pesos y una «matrícula» para las nuevas de 185.000 pesos al iniciar la estadía.


    Existe también un «patronato», que es como una asociación de amigos de Araucaria constituida por supernumerarios, cooperadores y simpatizantes de la Obra que dan aportes económicos a la residencia. Esta residencia pertenece a la Fundación Fontanar que tiene allí una importante inversión, como ocurre con Los Olmos respecto de Alborada.


    El terreno de esta propiedad abarca una superﬁcie cercana a los dos mil metros cuadrados, con más de dos mil construidos.


    El avalúo ﬁscal de la Residencia Araucaria —registrada con destino Educación y Cultura— alcanza en el segundo semestre de 2016 a cerca de dos mil millones de pesos, lo que representa unos tres millones de dólares.16 Como en los casos anteriores, el valor comercial es bastante superior: 230.000 UF, lo que equivale a más de seis millones de dólares.


    


    MILLANTUÉ EN HOLANDA


    


    Al seguir un recorrido por la comuna de Providencia, aparte del conjunto de Galvarino Gallardo-Marchant Pereira, Alborada y Araucaria se encuentran otras casas que fueron adquiridas a ﬁnes de los setenta y comienzos de los ochenta, a medida que la Obra fue creciendo.


    En Holanda 514, entre Carmen Sylva y Lota, frente a la Universidad San Sebastián —donde estaba anteriormente el colegio Santiago College—, está la casa que en un principio llamaron Millantué, donde funcionaba un centro para formación de mujeres de distintas comunas de Santiago.


    De apariencia neoclásica en color arena, tres pisos y las típicas mansardas en el frontis, esta propiedad —disimulada por una reja metálica tupida color verde oscuro— experimentó una importante ampliación que ha permitido dar uso al sitio largo y en apariencia angosto: hacia atrás se levanta un ediﬁcio de seis pisos que es residencia de numerarias y numerarias auxiliares. Los planos de la ampliación, cuyas copias están en la Municipalidad de Providencia, tienen fecha de agosto de 1991.


    La casa de Holanda, además de ser vivienda de numerarias, «se orienta a estudiantes pero de un nivel más técnico. Van muy pocas universitarias. Está en un barrio en que es más fácil que llegue gente de otros sectores más lejanos», nos explicaron en la sección femenina. También allí había cursos para empleadas de casa particular.


    Esta propiedad, con destino «educación y cultura», tiene un avalúo ﬁscal de algo más de 1.344 millones de pesos en el segundo semestre de 2016. El valor comercial alcanzaría a 200.000 UF: superaría los 7.800.000 dólares.


    


    HACIA EL BARRIO ALTO


    


    «Las casas se relacionan con el objetivo que tienen, según el barrio donde están y el público que va. Hay algunas que son centros universitarios», explica una numeraria.


    Esa misma vinculación con su ﬁnalidad ha determinado que en los últimos años las casas han ido «subiendo» hacia el sector alto de la ciudad, a medida que se abren nuevos barrios y se convierten en preferidos por los sectores acomodados, entre los que el Opus Dei tiene la mayor parte de sus miembros. Otro tanto ha sucedido paralelamente con los colegios.


    Entre las casas del barrio alto más antiguas está una de hombres en Renato Sánchez con Polonia, en pleno barrio El Golf, a pocas cuadras de las casonas de la Prelatura en Presidente Errázuriz. Construida en 1950 y remodelada después, tiene un terreno de casi mil metros cuadrados y una superﬁcie construida de más de ochocientos.


    También funciona hace unos años la de Vitacura, en Espoz 5606, entre Luis Carrera y Luis Pasteur, casi al frente de la parroquia San Juan, en Jardín del Este. Es una casa grande, de ladrillos oscuros por fuera, donde hay «labor» con señoras, con universitarias y un club para colegialas. La identiﬁcan como Centro Cultural Espoz. La casa tiene un avalúo ﬁscal de algo más de 817 millones de pesos, y se estima un valor comercial de 90.000 UF, lo que sería del orden de los 3.500.000 dólares.


    Más arriba, en Las Condes, detrás del Líder de Estoril, en la calle Río Claro 10065 con Campanario está la casa —también de mujeres— que llaman Estoril. Ahí funciona el club de ese nombre, donde van niñitas desde séptimo básico hasta jóvenes de cuarto medio. Tienen clases de artesanía, de guitarra, teatro, charlas de formación religiosa y cultural. «Pueden venir de cualquier colegio, aunque muchas son de los colegios ligados al Opus Dei», me explicó en 2003 María Ester Pablo, quien vivía en esa casa. Y cuenta que «también hacen catecismo los sábados en distintas poblaciones periféricas de Santiago, desde Lampa hasta la Pintana. Hay grupos que se reparten».


    Comparada con otras, no parece ser una casa muy grande. Su avalúo ﬁscal es de casi 370 millones de pesos, y ﬁgura con destino habitacional en el Servicio de Impuestos Internos. El valor comercial sería de 30.000 UF, lo que se traduce en cerca de 1.200.000 dólares.


    A unas cuadras, en Lo Fontecilla 400 con Paul Harris, a pasos de la Clínica Las Condes, en la esquina norponiente hay una casa de dos pisos, estucada color ladrillo oscuro y rodeada de jardín. Las ventanas con visillos blancos y persianas dan su tono ya conocido. Tiene, como es habitual, entrada por las dos calles. Es una casa de numerarios que llaman Los Montes. Hasta ese lugar se trasladó, además, el club de niños Aillarehue. Los inconfundibles autos Toyota y Nissan estacionados en el antejardín contribuyen a marcar el sello de una casa de numerarios.


    El avalúo ﬁscal de la propiedad es de 280 millones de pesos. Y la tasación comercial, de 45.000 UF, por lo que bordearía la suma de 1.800.000 dólares.


    Más arriba, por San Francisco de Asís, detrás del centro comercial Cantagallo está la calle Fray Gabriel. En el número 437 se encuentra una gran casa de la que apenas se logra divisar un cuidado parque. En el año 2008, la ﬁrma Proyekta —la misma que hizo la ampliación de Galvarino Gallardo y de Las Garzas— se hizo cargo de una ampliación de más de mil metros. Es otra sede de numerarios: la llaman Alto Colorado. Cuando hice la primera investigación para este libro en esa residencia vivían el sacerdote José Miguel Ibáñez y otros destacados numerarios, como Eduardo Guilisasti, el gerente general de Viña Concha y Toro, y el director de Estudios de la Universidad de los Andes, Joaquín García-Huidobro.


    El avalúo ﬁscal para el segundo semestre de 2016 de Alto Colorado es casi 1.150.000.000 de pesos. El valor comercial se estima en unas 70.000 UF, lo que elevaría su valor sobre los 2.700.000 dólares.


    


    EN COMANDANTE MACBETH


    


    Lugar casi mítico para el Opus Dei es Antullanca: la primera casa de retiros de la Obra en Chile, construida en la década del cincuenta, hoy está enclavada en medio de La Dehesa en un terreno de tres hectáreas. Al entrar se ve el jardín, muy cuidado por las manos de Benjamín Toro —hermano de la numeraria auxiliar Texia Toro—, quien desde que se construyó la casa va hasta allá todos los días desde su hogar en Lo Barnechea. Otros dos jardineros lo ayudan a mantener los macizos de hortensias y camelias y los extensos prados de rosas de todos colores.


    Entretanto, han crecido los árboles. Hay secuoyas, abedules, canelos, robles americanos, castaños y nogales. Y el legendario pino «que plantó monseñor Escrivá». La casa, que nació de dos pisos, creció años después con un tercero de madera. El corredor de entrada de los primeros tiempos fue techado y se transformó en una galería. El oratorio, después de la visita del Fundador a Chile, fue forrado completamente en madera y lo alfombraron.


    El siguiente es el relato de la visita que efectué en 2003, y que publiqué en la primera versión de este libro. Pero en 2008 Antullanca fue sometida a cirugía mayor. Una parte de la construcción antigua fue demolida, y le hicieron una importante ampliación. Quedó con una superﬁcie construida total de casi siete mil metros cuadrados, según la ﬁcha técnica de Asesorías Prigan. La construcción estuvo a cargo de Penta Ingeniería, según informaba esa empresa en su sitio web.17


    Detrás de una piscina se encuentra una ermita dedicada a la Virgen de la Inmaculada Concepción que construyeron para celebrar los cincuenta años de vida del Opus Dei. Una placa recuerda la fecha: 2 de octubre de 1978. Y una leyenda junto al santuario de la Virgen: «Poco cristiano sería el que a esta puerta llegase y por vergüenza dejase de decir “Ave María”, y más aquel que oyendo esta palabra debida no respondiere diciendo “Sin pecado concebida”».


    Dentro del pequeño recinto religioso, a un lado está escrita la letra de la Salve y al otro lado la del Acordaos, dos oraciones católicas tradicionales que se rezan mucho en la Obra. «Rezamos la Salve todos los sábados, porque es el día que se dedica a la Virgen», dice la numeraria María Ester Pablo, mientras caminamos por el jardín un día de marzo de 2003.


    Hacia el lado de la casa, en un garaje-vitrina está expuesto un auto antiguo muy brillante, con patente de Talagante. Es el Dodge Dart de los años sesenta de color beige con capota negra que prestó el supernumerario José Correa para trasladar a Josemaría Escrivá cuando vino a Chile. Después, lo donó para que la Obra lo guardara como recuerdo.


    Un poco más allá, una cancha de fútbol reemplazó los árboles frutales de los primeros tiempos. Por el otro lado, un vivero donde los jardineros reproducen las plantas.


    Según María Ester Pablo, «el Padre felicitó a sus hijos de Chile, porque siempre se decía que esta casa era tan agradable y era una casa de materiales pobres que estaba muy bien puesta». Lo mismo sucedió —aﬁrma— «con el colegio Tabancura que estaba en medio de un barrial, que se había hecho a pesar de la escasez y las diﬁcultades de la época de la Unidad Popular».


    Pero la visita del Fundador fue determinante para los arreglos del oratorio. «Él decía que no nos teníamos que encoger ante la falta de cosas materiales, pero teníamos que echarle para adelante y las cosas tenían que estar bien hechas, sobre todo lo que está en los oratorios porque es para el Señor», agrega María Ester Pablo.


    Antullanca tiene dos oratorios. Uno es de la casa de retiros, y otro de la Administración. Pasamos primero a este último. Es pequeño y los símbolos del Opus Dei se ven por todas partes, incluso en las lámparas. En el pie del altar de madera, la cruz en medio del mundo y la rosa están hechas de bronce.


    Por una puerta distinta entran los que van a retiro al oratorio principal de Antullanca. Es en realidad una capilla donde caben unas cien personas. A la entrada, la cruz de palo negra sin Jesús y la pequeña pila de agua bendita. Leemos con calma la famosa jaculatoria inscrita en una placa, como en todas las casas y recintos religiosos del Opus Dei:


    


    «Su Santidad el Papa Pío XII por el breve apostólico Cum Socialitates del 28 de junio de 1946 se dignó benignamente conceder 500 días de indulgencia cada vez que devotamente se besare esta cruz de palo o delante de ella se rece una piadosa jaculatoria».


    


    Más allá se ve el confesionario con su luz. Averiguamos cómo funciona: la roja se prende instantáneamente cuando el penitente se hinca; así los demás saben que está ocupado.


    En su interior, el oratorio está completamente revestido en madera, después de una remodelación que se hizo en los años ochenta. En el presbiterio —el sector de la iglesia donde se oﬁcian las ceremonias— hay dos altares, como suele suceder en los recintos religiosos del Opus Dei: uno es el antiguo, el que se usaba antes del Concilio Vaticano II, cuando el sacerdote celebraba misa de espaldas a la concurrencia. En él colocan ahora el Sagrario. Ese altar de Antullanca encierra para la Obra un valor especial: fue bendecido por Josemaría Escrivá de Balaguer cuando vino a Chile en 1974, tal como lo señala nuestra anﬁtriona.


    Detrás hay unos cuadros quiteños. Nuevamente, uno se encuentra con una pintura sobre la visita de la Virgen María a su prima Santa Isabel. El otro es la presentación de Jesús Niño a los doctores de la ley. En la parte inferior predomina una decoración de ﬂores policromadas que realizó la numeraria María Angélica Yrarrázaval.


    El altar que se usaba para la misa es de piedra. En su pie están impresos los dos símbolos característicos del Opus Dei en bronce dorado: la circunferencia con la cruz que representa la presencia de Jesucristo en el mundo, y la rosa de Rialp.


    En el año 2003, dieciséis personas a cargo de la numeraria Joseﬁna Herrera se preocupaban de que la casa estuviera impecable y de mantener todo perfecto mientras se realizaban los retiros. Ellas tenían, a su vez, la atención espiritual de Don Francisco Baeza.


    A los retiros van supernumerarios y simpatizantes. A través de un largo e iluminado corredor que da al jardín se llega al living y al sector de los dormitorios. En el hall por el que se iba a las habitaciones —antes de la remodelación—, una fotografía de la plaza de San Pedro en Roma el día de la beatiﬁcación de San Josemaría. Escrivá. Las piezas son todas iguales, de una cama, distribuidas en dos pabellones. Los baños de ducha, compartidos. El segundo piso tiene la misma distribución. En total en ese momento eran treinta habitaciones para quienes iban a los retiros, más las dependencias de la administración.


    Las piezas individuales se ven cómodas y están bien arregladas. En cada una hay una confortable cama y un pequeño lavamanos empotrado en la pared.


    En cada piso hay un living, y en el tercero, una amplia sala donde el ﬂexit del piso, negro con vetas, el mismo de los años cincuenta, brillaba como si hubiera sido instalado el día anterior. En una mesa estaba el tríptico con las fotografías de Escrivá y del Papa Juan Pablo II, con su consabido marco plateado. Había también un «estudio» con un telón donde se podía proyectar material audiovisual.


    El living principal es amplio y tiene una gran chimenea de piedra. Recordaba por dentro una casa de los años sesenta. Las chapas se abren por dos lados: una por la Administración y otra por la residencia. Cuando hay hombres, el director cierra con llave la puerta del living por el lado de la residencia. Pero también cuando hay retiro de mujeres, las «niñas» de la Administración cierran por dentro desde el sector de la cocina «para que no se metan las señoras para allá mientras están trabajando», explican nuestras anﬁtrionas.


    Esa vez, para nosotros la puerta se abrió. La cruzamos para conocer ese otro mundo al otro lado del comedor. El recinto de cocina tiene todo tipo de máquinas, incluida una lavadora de platos industrial. Ollas, sartenes y utensilios varios, antiguos pero lustrados y refulgentes como recién salidos de la tienda, sin una gota de restos de carboncillo, como los vi también en Fontanar. El «trabajo bien hecho» de las doce numerarias auxiliares supervisadas por cuatro numerarias y la directora, estaba a la vista. Ellas constituían la dotación estable de la casa.


    Las numerarias auxiliares tienen su comedor aparte. También realizan actividades con amigas y parientes que concurren a meditaciones. Y van surgiendo nuevas «vocaciones».


    Antullanca pasa ocupado, cuenta María Ester Pablo. Van hombres y mujeres de diferentes edades. Y eso, pese a que las casas de retiro en los últimos años se han multiplicado.


    Esa mayor necesidad de ampliaciones motivó la refacción en grande de esta histórica casa de retiros que fue sometida a la demolición de una parte y quedó con una construcción nueva total de casi siete mil metros cuadrados, según informa la sociedad de Proyekta.18


    La misma ﬁrma muestra en su cartelera de obras realizadas la ampliación en 2011 de la casa de retiros para hombres en Las Garzas, junto a la Escuela Agrícola, que aumentó en casi dos mil metros cuadrados; están también Halcones, cerca de Pichilemu; las Palmas, en Rengo; Los Nogales en Machalí; Papudo en la Región de Valparaíso, entre Papudo y Zapallar, y Tres Puentes, en los alrededores de Concepción. Y la más nueva en Curacaví, con espacio para treinta y cinco ocupantes, que se construía cuando apareció la primera edición de este libro.


    


    EL «BOOM» HABITACIONAL


    


    En el Camino Las Flores en Los Dominicos, en la comuna de Las Condes, una casa de tres pisos con aspecto de castillo y una gran arcada al medio es uno de los más nuevos centros del Opus Dei.


    Una demostración más del verdadero «boom» habitacional que ha vivido la Obra en los últimos años. Empezó a ser habitada al comenzar el año 2003, solo unos meses antes de que se completara la construcción del triple ediﬁcio del gobierno de la Prelatura. En ese tiempo pude conocerla.


    Según me dijeron, los recursos se originaron con la venta de la legendaria casa de avenida Colón, vendida a mediados de 2001.


    La residencia de Camino Las Flores 10126-A y 10126–B, entre Las Lavándulas y Piedra Roja, en Los Dominicos, se levanta al fondo de un amplísimo antejardín. Sus ladrillos de un anaranjado tirando a amarillo —al parecer de revestimiento— se ordenan uno sobre otro siguiendo las líneas ya clásicas de los ediﬁcios del Opus: tres pisos en este caso, con arcadas en madera que dibujan medios círculos en las ventanas. El proyecto fue desarrollado por la misma oﬁcina que trabajó en la sede central de la Prelatura: la del arquitecto supernumerario Guillermo Rosende Álvarez —hijo de quien fuera ministro de Justicia de Pinochet, Hugo Rosende Subiabre— y su socio de entonces, el arquitecto Osvaldo Fuenzalida, quien después dejó la Obra.


    Muebles y recuerdos se trasladaron hasta Las Flores. Y hasta un pino, que fue el primero en inaugurar el jardín de la nueva residencia. Por fuera la casa parece un pequeño palacio con sus torreones, sus arcadas y sus ladrillos. Portones negros impiden la vista al jardín.19


    Las Flores pertenece a la Fundación de Educación Técnico-Profesional Fontanar y el permiso de ediﬁcación fue solicitado en la Municipalidad de Las Condes en enero de 2001 por la entonces representante legal de la Fundación, la numeraria Cecilia Rabat Vilaplana.


    En los datos consignados en el permiso, se establece que el terreno tiene 5.649 metros cuadrados y la superﬁcie construida bordea los tres mil. Eso signiﬁcó una inversión de 56.490 UF en el sitio —960 millones de pesos en ese momento—, si se estima un valor de diez UF el metro cuadrado, que era en ese tiempo el precio de mercado en ese sector de Las Condes. En la primera edición de este libro señalaba que, por el tipo de construcción de calidad que se observa, el valor del inmueble sería de unas treinta unidades de fomento por metro cuadrado, lo que sumaría 88.530 UF. En total, la propiedad habría costado entonces unas 145.000 UF, equivalentes a 2.465 millones de pesos de esa época y a unos 3.500.000 dólares.


    Hoy la tasación comercial se eleva al doble, unas 310.000 UF: más de 12 millones de dólares. Como en los casos anteriores, la plusvalía ha sido notable para Las Flores. El avalúo ﬁscal del segundo semestre de 2016 es de 2.870 millones de pesos.


    «Las casas del Opus Dei son buenas», admite María Ester Pablo. «En general, estamos pensando que son para siempre y son para mucha gente, no solo para quienes viven en ellas, sino para gente que pasa por los medios de formación que entregamos. Todas las personas que quieren asistir vienen y las casas son para ese uso. Y tienen que durar».


    Al entrar a la casa de Las Flores, uno se encuentra con una especie de hall hexagonal de doble altura, con grandes pinturas en los muros. La casa es amplia, con varios salones y piezas de a tres para las numerarias estudiantes que la habitan. Las cubrecamas de tonos alegres dan un ambiente agradable. La directora tiene su dormitorio aparte, independiente.


    En la residencia vivían unas veinticinco personas y, además, funciona allí el centro de formación para alumnas universitarias. «Es una residencia solo para gente de la Obra», explica la entonces directora, la numeraria arquitecta Carolina von Unger. Pero también asisten otras jóvenes ajenas al Opus Dei. «Vienen a meditaciones, a clases, a charlas, igual como era en Colón», señala.


    Entretanto, sumando y sumando se puede calcular tras el recorrido por estas casas y casonas que solo en Santiago y sin considerar Antullanca ni otras casas de retiro, ni la Universidad de los Andes ni tampoco los colegios, ni otras «labores», las inversiones en casas y casonas del Opus Dei tendrían en 2016 un valor comercial del orden de los 70 millones de dólares.


    Pero hay más novedades. En Las Hualtatas 10981, esquina de Pamplona, el barrio de los colegios Tabancura y Los Andes, donde algunas calles han sido bautizadas con nombres de lugares que recuerdan la España de Escrivá —Barbastro y Pamplona—, como en el barrio El Golf, se construyó una nueva casa para hombres que más parece un ediﬁcio de departamentos de dos pisos.


    El estilo moderno de la construcción rompe la línea de las otras casas: de formas cúbicas en color ocre, con grandes ventanales que parecen de oﬁcina, en un comienzo costaba asociar su imagen con la de las tradicionales casas del Opus Dei. Es el mismo estilo que se puede apreciar en Waterloo con Dunkerque, a pocas cuadras del mall Alto Las Condes, donde se levantó la residencia universitaria de hombres de la Fundación Alameda.


    La Universidad de los Andes, instalada en San Carlos de Apoquindo, fue sin duda un importante «imán» para atraer hacia esos barrios las nuevas casas del Opus Dei al comenzar el siglo XXI. Esa residencia de Las Hualtatas, donde viven numerarios y que acoge a estudiantes de la universidad, heredó el nombre Alameda.


    


    EL SISTEMA RET


    


    La Administración de este ediﬁcio está por el lado de la calle Waterloo. Pero al parecer a quienes dirigen la fundación y sus destinos les pareció más atractivo el nombre «Punta del Este» —como se llama la calle del otro costado— para bautizar una de las «innovadoras» iniciativas que ha puesto en marcha el Opus Dei en los últimos años: las residenciales de estudio y trabajo que denomina por su sigla RET.


    «A pasos del centro comercial Alto Las Condes, en pleno barrio Las Condes, las residentes no solo podrán pagar con su trabajo la pensión de alojamiento, sino que también vivir en un ambiente de familia rico en actividades deportivas, culturales y solidarias», anuncia el sistema RET, brindando la oportunidad de trabajar en la casa de Waterloo, contigua a la nueva Residencia Alameda.


    Por lo que pude detectar, junto a esta RET en Las Condes hay otras dos «labores» con estas características que encontré en algunos de los lugares recorridos: la que llaman «Bianchi», que está partiendo en el complejo de Galvarino Gallardo en una nueva construcción que parece condominio.


    «Bianchi es la primera residencia de estudio y trabajo implementada en el país que comenzó el año 2011 con seis residentes. A la fecha lleva veintiséis entre ex residentes y residentes», proclama el aviso referido a la casa de Humberto Bianchi, contigua a las de Galvarino Gallardo y Marchant Pereira.20


    La otra se incuba en el colegio técnico subvencionado Portezuelo de calle Mar del Plata, al lado de la residencia Alborada, en el mismo lugar de la Administración, como en los otros casos. La propuesta sería que las alumnas internas puedan, a la vez, prestar servicios para «pagar con su trabajo la pensión» en la residencia. En ella, aparte de las habitaciones —se destaca— cuentan con salas de estudio. Y por cierto, «ambiente de familia», apoyo espiritual y el respectivo oratorio.


    El llamado a jóvenes de regiones para concurrir a Portezuelo señala: «Situada a pasos del metro Pedro de Valdivia, Portezuelo ofrece la posibilidad de vivir en Santiago en una comuna de excelente ubicación y atractivos, con todo lo necesario para estudiar, pasarlo bien y compartir con jóvenes que se encuentran en la misma situación (…) Sus instalaciones permiten el desarrollo de verdaderas profesionales del hogar, de cada uno de los servicios hoteleros, y junto con ello se hace posible el pago del alojamiento».


    Como se anuncia en el sitio web del sistema RET, estas residenciales para mujeres ofrecen «empleo part time» a estudiantes que residen en la casa. Alumnas universitarias o secundarias que no tienen alojamiento en Santiago trabajarían así parte de la jornada en la Administración de las residencias, a cambio de alojamiento y comida.


    De acuerdo a las fotografías que acompañan esos textos, las tareas se relacionan con cocina —gastronomía y repostería—, lavandería y aseo de las casas y residencias. Un rubro al que desde sus comienzos el Opus Dei le ha dedicado energía y «trabajo bien hecho», como ellos dicen. Testimonios de algunas residentes y ex residentes destacan en la página oﬁcial de esta iniciativa las ventajas del sistema que les ha permitido estudiar en Santiago en ambientes gratos y a la vez «aprender haciendo» esas especialidades.

  


  
    


    CAPÍTULO 16


    


    Supernumerarios en acción


    


    La gran mayoría son casados y suelen tener muchos hijos, aunque también los hay solteros. Tienen responsabilidades familiares y profesionales, pero el compromiso con el Opus Dei está en el centro de sus vidas. No son unos simples católicos que colaboran o ayudan a la Prelatura, como se suele creer: son parte de ella y así lo sienten.


    Desde niños han tenido formación católica. Ex alumnos de colegios tradicionales como los Padres Franceses, el San Ignacio, el Saint George y el Verbo Divino —los mayores—, en los últimos años priman los egresados del Tabancura, y más recientemente del Cordillera y de los demás colegios del Opus Dei en regiones.


    Ingenieros civiles y comerciales, médicos, abogados, algunos con cátedra en universidades, todos aportan recursos materiales e intelectuales para el desarrollo de la Prelatura. Empresarios, ejecutivos y descendientes de familias antiguas, con historia y tierras, están en sus ﬁlas.


    Las mujeres supernumerarias de los primeros tiempos eran señoras de importantes hombres de negocios, agricultores o profesionales. La mayoría dueñas de casa. Estudiaron en las Monjas Inglesas, las Monjas Francesas, las Ursulinas o el Villa María. Pero en las últimas décadas se han incorporado también numerosas profesionales. Hay periodistas, psicólogas, abogadas, arquitectas, ingenieras comerciales, médicas, enfermeras y profesoras. Y, en las nuevas generaciones, prevalecen las ex alumnas de los colegios Los Andes y Huelén. En Viña del Mar ya desde hace varios años hay egresadas del Albamar, y en Concepción del Itahue. Pero también, lo mismo que ocurre entre los hombres, se han sumado algunas que provienen de establecimientos particulares laicos.


    Existen familias completas de miembros del Opus Dei en las que abundan los numerarios y supernumerarios. Hay también empresas o universidades donde se percibe más «densidad» que en otras, porque el «apostolado» de algunos ha sido más eﬁcaz. La Universidad Católica es la que más ex alumnos aporta. Y, a partir del siglo XXI, empezaron a destacar los de la Universidad de los Andes.


    Los supernumerarios se reúnen en grupos llamados «círculos» —separados ellos y ellas— a cargo de un guía espiritual y ejercen su «apostolado» en las principales ciudades del país.


    Cumplen un riguroso plan de vida espiritual, se levantan muy temprano, van a misa todos los días, rezan al menos un Rosario completo —con los cinco misterios— cada jornada y hacen media hora de oración. Todas las semanas se conﬁesan, participan en los círculos, y asisten periódicamente a retiros. Los que tienen hijos en edad escolar, los matriculan, en lo posible, en los colegios de la Obra.


    A pesar de que muchos son personas de elevados ingresos, no suelen ser ostentosos para vivir ni estridentes en su vestuario. Tampoco están pendientes de aparecer en las páginas de «vida social» de diarios o revistas ni de lucirse en autos último modelo. Sus preocupaciones tienen que ver con la vida espiritual, la educación de sus hijos, la transmisión de «valores morales» relacionados con la familia.


    Aunque las generalizaciones son riesgosas, se puede señalar que los supernumerarios son, por lo general, personas muy ocupadas, puntuales, ordenadas, sin tiempo ni para respirar. Y para ellos y ellas la Obra está en el centro de sus vidas.


    De los dos mil quinientos miembros del Opus Dei que según la Prelatura había en Chile en 2003, unos mil ochocientos eran supernumerarios.


    Aunque en la Prelatura señalan que han aumentado los supernumerarios «entre gente más sencilla», en Chile el Opus Dei partió en las universidades Católica y de Chile, y entre jóvenes de colegios particulares. Y eso lo ha marcado.


    Buscan «santiﬁcar su trabajo cotidiano», entregan aportes económicos para mantener las «labores» y desarrollar la Obra. A la vez, hacen «apostolado» entre sus familiares, amigos, compañeros de trabajo o vecinos, para captar nuevos prosélitos. En cierto modo, son el brazo a través del cual se proyecta realmente el Opus Dei en la sociedad. Parte importante de su misión es dar a conocer las enseñanzas del Padre e inﬂuir por todos los medios que estén a su alcance para que se pongan en práctica.


    


    NICOLÁS HURTADO, UN EMPRESARIO ESPECIAL


    


    Entre los muchos empresarios vinculados al Opus Dei, el nombre de Nicolás Hurtado Vicuña es uno de los que salta con frecuencia en las conversaciones. Lo conocí cuando era niño, en los veranos algarrobinos de ﬁnes de los cincuenta y comienzos de los sesenta, pero desde esa época juvenil no nos habíamos vuelto a topar personalmente hasta el momento de esta entrevista en junio de 2003.


    Activo y multifacético, Nicolás Hurtado es dueño de un tercio de la empresa constructora que lleva el nombre de su padre, Constructora Ignacio Hurtado, a la que en ese momento dedicaba gran parte de su tiempo. A la vez, pertenece a uno de los grupos económicos más potentes de los últimos años: junto a sus hermanos y a Eduardo Fernández León controlan la sociedad Pacíﬁco Quinta Región, la que participó en la privatización de la eléctrica Chilquinta y controla Entel.1 Nicolás Hurtado ha seguido de cerca los pasos de la minera Punta del Cobre, donde es director hasta hoy, y de los nuevos negocios emprendidos por el grupo, como el correo privado Chile Post.


    Al mismo tiempo, participa en fundaciones y obras sociales, ayuda de diversas maneras a la Obra e integró por años el directorio de Alameda, la Fundación propietaria de los terrenos donde se levantó la nueva residencia universitaria masculina del Opus Dei en Las Condes. Incluso, en su Escritura ﬁgura como su principal fundador en 1992.


    Fue también miembro del directorio de Seduc, la Sociedad Educacional responsable de dirigir los colegios Los Andes, Tabancura, Huelén, Cordillera y Los Alerces y motor en la puesta en marcha de los más nuevos.


    Su empresa construyó los colegios de la Fundación Nocedal y la catedral de San Bernardo. Era hombre de conﬁanza de Orozimbo Fuenzalida cuando era obispo de esa diócesis. Además, Nicolás Hurtado integraba el directorio de la Fundación Hospital Parroquial de San Bernardo que presidía el obispo.


    Según Hurtado, en el Opus Dei «hay gente muy distinta». Él mismo se deﬁne como «medio atípico, no muy letrado, bastante mal hablado y medio huaso». Pero asegura que «lo que más nos une a todos es el espíritu de lucha que tenemos para seguir peleándola, para no aﬂojar en tratar de identiﬁcarnos con Cristo en el día a día».


    


    SOBRINO DEL PADRE HURTADO


    


    El quinto de los seis hijos de Ignacio Hurtado Echenique es supernumerario desde 1973. Nicolás Hurtado Vicuña tenía cincuenta y cuatro años cuando lo entrevisté y cinco bypass coronarios que le habían puesto dos años antes. Dice que quedó muy bien, no hace régimen y juega golf de vez en cuando. Estudió en el Saint George y en la Universidad Católica, donde se recibió de ingeniero civil. Cuenta sobre sus raíces religiosas:


    —Provengo de una familia católica bastante tradicional. Los papás no tenían participación en el Opus Dei, pero vivían una vida bastante practicante. Fui compañero de colegio y de universidad de Felipe Bacarreza,2 obispo auxiliar de Concepción. Como estudiábamos juntos y él iba a misa en las tardes a la iglesia de El Bosque, yo me plegaba. Para mí era bastante natural tener una vida de piedad medianamente intensa.


    Su padre era primo hermano del padre Alberto Hurtado. «Pero a diferencia de otras cosas que la genética transmite, en lo de la santidad, parte en cada uno. Por lo tanto, el ser pariente de un santo no da ventaja, salvo el haber vivido en el mismo ambiente en que se hizo ese santo. Pero esto es una lucha personal, un esfuerzo que cada cual toma a lo largo de la vida», dice el sobrino empresario del santo chileno.


    «Nico» —como le dicen desde niño— es sencillo en el trato y reconoce que su familia ha tenido «un pasar bastante bueno». Pero sus integrantes, «todos profesionales, se han empeñado en el estudio y el trabajo» y «cuando tocaron años más duros, cada uno tuvo que apechugar en lo suyo».


    Como muchos seguidores de Josemaría Escrivá, Nicolás Hurtado se acercó al Opus Dei en los tiempos de universidad, en pleno gobierno de la Unidad Popular. «Estudié Ingeniería en la Universidad Católica y, al momento de egresar, hacia el 71 y 72, empecé a asistir más regularmente a algunos “medios de formación”. Iba a un retiro mensual y después comencé a tener dirección espiritual».


    Se recibió de ingeniero ese mismo año 1972 y al siguiente, en 1973, se casó con Ximena Cruzat Amunátegui, ex directora de Bibliotecas, Archivos y Museos entre 2003 y 2010, con quien tuvo cuatro hijos. Habla de esa época previa al golpe militar:


    —Era el tiempo de la Unidad Popular y no había trabajo para los profesionales que venían saliendo. Yo hacía ayudantías en la universidad, construía, andaba en micro por todos lados, mientras la empresa familiar, la Constructora Ignacio Hurtado, estaba tomada. A mi padre le dio un derrame cerebral y tuvo que dejar de encargarse de las cosas; por lo tanto, debí asumir más o menos rápido y estar un poco a la cabeza de los asuntos de la familia, porque mi hermano mayor vivía fuera y Juan, que es casi de mi edad, se había ido a Estados Unidos. Como yo me quería casar, me quedé aquí.


    Andaba con su maletín en la mano «que era como mi oﬁcina portátil». Después surgieron «bastantes oportunidades que las fui aprovechando y me fue relativamente bien en los primeros años».


    Recuerda cómo se acercó al Opus Dei:


    —Era un tiempo de bastante confusión. Se generaban antagonismos y luchas muy incómodas. Eso me confundía un poco. No me calzaba el espíritu cristiano que yo tenía con lo que pasaba. Y buscando ayuda, dirección espiritual, me arrimé al Opus Dei para orientarme. Luego descubrí más a fondo la espiritualidad que ya conocía en parte. La empecé a vivir y me atrajo. No tuve que incorporar prácticas de piedad nuevas, porque yo era una persona que rezaba. Me enseñaron a hacer oración mental, pero ya tenía un plan de vida que, a lo mejor, mis hermanos también lo tenían. Éramos personas de confesión medianamente regular, de misa más que dominical y vivíamos ordenadamente el pololeo… En 1972, pedí la admisión a la Obra.


    Dice que es «el único de la Obra» del clan Hurtado Vicuña. Que su hermano Juan, empresario como él y socio de Eduardo Fernández León en muchas actividades, no pertenece al Opus. Tampoco Mercedes, profesora de castellano del colegio Los Andes y viuda del abogado Ricardo Rivadeneira. Que su cuñado Carlos Larraín Peña, casado con Victoria Hurtado y también supernumerario, es su familiar más cercano en el Opus Dei, y que hay también algunos sobrinos supernumerarios. Eso sí, todos son católicos y «le tienen cariño a la Obra».


    Todos también, con la excepción de José Ignacio, que vivía en Buenos Aires, «han educado a sus hijos en los llamados colegios del Opus Dei que no lo son exactamente, sino que son labores personales de alguna gente del Opus Dei que los han sacado adelante y que están muy cerca de la Obra».


    Sus hijos, de entre veintiocho y diecinueve años en 2003, tampoco pertenecían al Opus. «Con la gracia de Dios, a lo mejor alguno llegará a serlo, porque aprecio mucho esta vocación y esta espiritualidad», señala.


    


    LOS NEGOCIOS DE PACÍFICO


    


    Nicolás Hurtado fue muy amigo de José Enrique Diez, el numerario hispano-chileno que llegó casi junto con Don Adolfo Rodríguez a fundar el Opus Dei en Chile. «Me tocó vivir bastante cerca de él incluso, en el ámbito empresarial. Era un gran empresario y un gran aporte». Conﬁrma que Diez «tuvo que armar algunos entes jurídicos que ayudaran a sustentar las cosas. Alguien tenía que ser el dueño de Antullanca y se creó una Fundación Chilena de Cultura para que fuera dueña de la casa de retiros y de la Escuela Agrícola las Garzas».3


    Hurtado y Diez fueron juntos directores en Pacíﬁco Quinta Región, la sociedad de inversiones que participó en la privatización de la compañía eléctrica Chilquinta,4 donde los Hurtado Vicuña están asociados con Fernández León y los Izquierdo Menéndez. «José Enrique fue presidente de Pacíﬁco y yo sigo siendo director hasta ahora. Él representaba a la familia Gianoli», señala Nicolás Hurtado, quien en 2016 continúa en ese directorio.


    Pacíﬁco Quinta Región es la principal accionista de Punta del Cobre (Pucobre), la sociedad minera que nació de la privatización de una planta de Enami al ﬁnal de la dictadura y cuyas acciones se transan en la Bolsa de Comercio de Santiago. Nicolás Hurtado ha sido protagonista de estas sociedades. En ellas se han mezclado los negocios de los Gianoli —la familia uruguaya representada por numerarios y supernumerarios chilenos— con los potentes grupos económicos locales Fernández León, Hurtado Vicuña y los Izquierdo.


    —¿En Pacíﬁco estás con tu hermano Juan?


    —Mis hermanos y yo tenemos como un veinte y algo por ciento de la propiedad en Pacíﬁco Quinta Región. Y ahí también sigue estando la familia Gianoli, a la que representaba José Enrique Diez. Y están los Izquierdo, cuyo representante en el directorio es Gustavo Subercaseaux. También está Tomás Fernández, hijo de Eduardo Fernández León.


    —¿Conoces a los Gianoli?


    —Conozco a Sergio Gianoli5 y a alguna de las hermanas. Son una familia uruguaya. Sergio vino a Chile a estudiar en la universidad, luego se volvió a Uruguay y dejó a José Enrique Diez la administración de algunos de sus bienes. Nunca han querido sacar la plata de Chile. Probablemente, tienen también inversiones en Argentina y en Uruguay. Pero han mantenido las inversiones aquí. Han sido socios en Carburo Metalúrgica; en Jarman, que no fue un negocio muy exitoso; han participado también en algunos negocios inmobiliarios; en Pacíﬁco, y estuvieron en Chilquinta en su momento. Son muy buena gente.


    —¿Las Bardenas es una sociedad de ellos?


    —Sí, ellos participan en Las Bardenas. José Enrique Diez era el administrador de ellos y de vez en cuando Sergio Gianoli venía a Santiago o José Enrique le iba a rendir cuenta allá, como buen administrador de sus bienes.


    —Después de la muerte de José Enrique Diez, han seguido puros numerarios y Gonzalo Ibáñez Langlois actuando en representación de esas sociedades…


    —Me parece que Patricio Parodi es director por ellos también. Es que a la muerte de José Enrique, que era el gran administrador, han tenido que buscar otras personas.


    —Patricio Parodi también es supernumerario…


    —Te vas a reír de mí, pero nosotros no necesariamente sabemos quién es supernumerario. No es algo que nos interese porque es muy personal. Al ﬁnal, ser de la Obra es una entrega a Dios. Y no desﬁlamos juntos, entonces si uno a veces se topa en los medios de formación o en un retiro mensual, va conociendo gente que no es de la Obra. Por lo tanto, hay bastante confusión.


    Aunque Nicolás Hurtado no es miembro del directorio de Punta del Cobre, en su calidad de socio y director de Pacíﬁco —la sociedad «madre» de la compañía minera— entrega su punto de vista sobre lo que ocurrió con la planta que era de la empresa pública:


    —Era una planta de Enami y de unos privados. Estaba la familia Neff y otros señores. Punta del Cobre fue uno de esos procesos de capitalismo popular en que se les vendieron las acciones como indemnización a los empleados. Hasta hoy6 en Punta del Cobre existen mil y tantos accionistas que son antiguos empleados de Enami, que recibieron acciones de Punta del Cobre como indemnización.


    —Esos son los menos, actualmente… —le señalé.


    —Nunca fueron los más tampoco… La familia Neff nos vendió a nosotros y también Enami vendió una parte.


    —Después de muchos tironeos terminó de vender lo que le quedaba… —le comenté.


    —Más que tironeos, conveniencias: Punta del Cobre era y es la principal abastecedora de la planta Matta que tiene Enami en Copiapó. Por lo tanto, era bastante importante para dar trabajo. Y han ido cambiando los tiempos. Ya no tiene mucho sentido que el Estado sea propietario de los yacimientos, si acaso igual le van a llegar los minerales de las minas aledañas a esa planta. Por lo tanto, en este momento Enami sigue siendo la dueña de la planta Matta y tiene un contrato con Punta del Cobre para que la abastezca, cosa que ha sido bastante útil para ambos. Porque sucedía que cuando bajaba el precio del cobre, a la planta Matta no le llegaba ningún mineral. Y ahora, por contrato, se obliga a Punta del Cobre a enviarle un tonelaje mínimo para ser tratado ahí. Y con eso mantienen el trabajo en la zona.


    Nicolás Hurtado me contó que Pacíﬁco Quinta Región también es dueña de una sociedad que se había creado poco tiempo antes de nuestra entrevista: Chile Post, constituida el 10 de abril de 2001 como Consorcio Nacional de Distribución y Logística S.A. La describió así:


    —Es una empresa de correo privado que da bastante trabajo. Se reparten cartas y eso signiﬁca llegar casa a casa por mano. Una de las cosas que a uno lo motiva tanto en Punta del Cobre como en esta otra empresa es eso. Yo me jacto un poco, porque uno pone el esfuerzo para dar trabajo y para ayudar a otros. En Punta del Cobre deben trabajar unas doscientas personas. Y en Chile Post, que es nueva, con bastantes diﬁcultades, porque hay una competencia leonina de correos privados y porque Correos de Chile tiene algunas prerrogativas que no tienen los privados, tenemos otras doscientos personas. Es gratiﬁcante.


    A la vez, dice que eso le implica un constante desafío:


    —A ﬁn de mes tengo que pagar sueldos a más de mil o mil quinientas personas, entre la Constructora, la Fundación y distintas empresas en las que participo. Y eso no es fácil de lograr, porque los negocios no siempre son buenos. La construcción es muy cíclica y cuesta mucho mantener gente. Eso es parte de lo que a uno le toca.


    Chile Post fue aumentado su personal y en 2014 trabajaban en la empresa más de quinientas personas.7 También la actividad fue creciendo y abarcó el despacho de cuentas de grandes empresas de servicios. «Hace varios años se comenzó una nueva línea de negocio que consiste en la lectura de medidores de ese tipo de compañías. A mediados del año 2010 Chile Post ganó la licitación de lectura de medidores de la empresa Aguas Andinas S.A. en un sector que cubre la mitad del área que comprende la Región Metropolitana. A comienzos del año 2014 se obtuvo también la lectura de medidores de Aguas Maipú (Smapa S.A.), con lo que se sigue consolidando nuestra actividad en esta línea de negocios», señala la Memoria de 2015.


    De acuerdo a esa memoria, los accionistas de Chile Post son, con un tercio de las acciones cada uno, Pacíﬁco Quinta Región, Inversiones Penta III Limitada e Inversiones Postales Limitada. En el directorio presidido por Diego Errázuriz Vidal junto a Nicolás Hurtado —ambos en representación de Pacíﬁco— ﬁguraba el ex gerente de Penta formalizado por el caso de las boletas y facturas, Manuel Antonio Tocornal Blackburn.


    


    «ESTRUCTURA MÍNIMA»


    


    Como otros miembros del Opus Dei, Hurtado recurre en el transcurso de la conversación a citas del Fundador. Reitera eso de la «organización desorganizada que tiene la estructura mínima para sacar adelante la misión». Y desde su óptica de empresario supernumerario, explica el asunto de las sociedades ligadas al Opus Dei:


    —Si la Obra tiene que conformar una personería jurídica, que puede ser una corporación, una fundación o una sociedad, es porque la necesita para sustentar algo material que tiene que hacer. Pero no es más; no va a tener más organización que eso. Tampoco va a tener menos, porque es legalmente necesario.


    «En Chile, para funcionar tienes que tener personería jurídica», dice Hurtado y agrega:


    —Si el día de mañana Las Garzas necesita una estructura para poder ser sustentadora del sistema educacional del Estado, se va a constituir en colegio o en instituto agrario, con todos los títulos necesarios para eso. Y lo mismo, si mañana yo hago una hospedería. La estructura va a ser siempre la mínima necesaria para esto, porque la Obra no participa en sí en las cosas temporales. Pero tiene que tener algún medio y alguien debe ser el dueño del medio; pero cada socio de la Obra, como empresario, estudiante o deportista, se organiza por su cuenta en todo lo suyo.


    


    SIN BARRERAS


    


    Desde que ingresó al Opus Dei, cuenta Hurtado, «he ido recibiendo mucha formación». A su juicio, «lo que hay que agradecerle a la Obra es que se dedica a formar a los supernumerarios y a la gente que se acerca a ella. Eso ayuda muchísimo en lo doctrinal».


    Como buen ingeniero, Nicolás Hurtado aprecia que «hay un sistema, un método. Los plazos se cumplen y si a uno lo invitan a una charla, esa charla se da y hay una persona que está preparada para hacerlo y es de buen nivel. Al ﬁnal, eso rinde».


    A diferencia de otros numerarios y supernumerarios que preﬁeren no hablar de su religiosidad personal, Nicolás Hurtado no se inhibe ni levanta barreras frente a las preguntas sobre su vida y su experiencia religiosa. Por el contrario, se entusiasma, y en un momento él mismo dice riendo: «Parece que te estoy predicando».


    Como integrante del directorio del Seduc, le tocó participar en la dirección de los colegios Tabancura y Los Andes —en los ochenta y a comienzos de los noventa— y en la creación del Cordillera y de Los Alerces. Deﬁende la educación que se imparte en esos establecimientos; cuando le consulté sobre la estrictez en la admisión de niños, que se limita solo a los provenientes de las denominadas «familias bien constituidas», replica:


    —Se trata de partir con familias que quieren lo mismo y que aspiran a crear un clima. Y eso no es fácil si los niños en sus casas o en las de sus amigos viven un ambiente de liberalidad muy grande. Por lo tanto, en principio era una buena condición atraer familias que estuvieran bien constituidas y que quisieran eso. A lo largo de los años, pasa de todo. Y hay familias que partieron y se pueden quedar. Yo tengo una experiencia personal: estuve separado casi ocho años. Pero me mantuve y, gracias a Dios y milagrosamente, me junté de nuevo con mi mujer y hemos seguido adelante el matrimonio después de algunos años de «veraneo».


    En ese período de separación —dice—, él permaneció en el Opus Dei:


    —Se puede seguir siendo supernumerario y participando en la Iglesia, mientras uno voluntariamente no haga leseras. Pero si uno se mete con otra persona, es más complicado, porque la Iglesia pone sus normas y está en su derecho.


    Aunque Nicolás Hurtado no lo expresa, quizá esa vivencia propia de haber experimentado una crisis matrimonial prolongada es también algo que lo hace sentirse «atípico», en un ambiente donde para estar «en gracia» y tener el visto bueno de los demás hay que estar «casado como Dios manda».


    Un tiempo después de esta entrevista, supe que Nicolás Hurtado y Ximena Cruzat se separaron en forma deﬁnitiva. Ella nunca formó parte de la Obra.


    


    LA FUNDACIÓN OFTALMOLÓGICA


    


    La «labor personal» a la que Nicolás Hurtado más energía dedica entre las otras tareas sociales, es la Fundación Oftalmológica Los Andes, que creó junto al médico Santiago Ibáñez Langlois, el menor de los hermanos de Don José Miguel, en 1988. Hurtado fue el fundador y ha sido desde el comienzo el presidente de la Fundación, que tiene una clínica con más de veinte médicos especialistas en Las Hualtatas 5951, al llegar a Manquehue.


    Una amplia sala del tercer piso de la Clínica Oftalmológica que pertenece a la Fundación Los Andes, con sofás y sillones, es la oﬁcina donde el presidente y fundador se instala tres veces por semana. Le sirve como escritorio, como sala de reuniones y lugar para recibir a sus visitas.


    En la Prelatura me anticiparon que esta es una «labor personal» de «Nico» Hurtado, que no es una actividad del Opus Dei. De acuerdo a los estatutos de la entidad y a juzgar por el entusiasmo con que habla de ella, parece ser así. Él creó la Fundación, puso la plata para que partiera y sigue siendo el presidente. Cuenta que su amigo de toda la vida, «compañero de banco» en el Saint George y vecino en Las Hualtatas con Tabancura, el médico oftalmólogo Santiago Ibáñez Langlois, le transmitía en largas conversaciones su preocupación por la falta de atención médica especializada en oftalmología para personas más pobres. Le hablaba —recuerda— de las pocas posibilidades que tenía de desarrollar esta especialidad médica entre el hospital público y la consulta privada.


    Un día, Nicolás Hurtado venía viajando en avión con una suma de dinero «lista para comprar un fundo en Osorno», y se le ocurrió cambiar el destino de esa plata:


    —¿Para qué quería yo un fundo en Osorno?, me pregunté. No lo necesitaba… Dibujé entonces un mono en una servilleta de papel y anoté las ideas que después le propuse a Santiago Ibáñez. Se trataba de atender gratuitamente a personas que no tienen con qué pagar y, a la vez, recibir pacientes privados cuyos pagos permitieran el desarrollo de la oftalmología.


    Hurtado le pidió a Ibáñez —«amigo mío de toda la vida, pero que no pertenece a la Obra»— que juntara a diez médicos especialistas elegidos «con pinzas por sus condiciones profesionales y humanas». Santiago Ibáñez los eligió y los diez se entusiasmaron. Incluso después se asociaron en la empresa. Así partieron. Y «para que no hubiera ningún tipo de suspicacia —dice Nicolás Hurtado— en el caso de que por alguna razón la Fundación se disolviera, quedó estipulado que los bienes fueran a parar al Hogar de Cristo». Así consta en la Escritura8 y en los estatutos aprobados por el Ministerio de Justicia en 1987.


    Pero la Fundación Oftalmológica está lejos de disolverse. Desde que nació, se ha ampliado y el personal médico en 2003 ya era el doble que al inicio. Su fundador se muestra muy contento con lo realizado:


    —Es una labor absolutamente personal mía, cuyo origen se puede resumir en el espíritu familiar que recibí de mis padres, de mi ambiente y mis posibilidades, por la formación que he tenido en la Obra. Por eso se me ocurrió hacer esto. Y ha resultado un éxito. Creemos que hacemos una labor oftalmológica de muy buen nivel profesional y estamos prestando un servicio a mucha gente. Hay un policlínico que funciona mañana y tarde. La mitad de lo que aquí hacemos es gratuito. Con un esfuerzo muy grande, con la generosidad de los médicos que destinan un porcentaje muy alto de su tiempo a la Fundación, para que una vez evaluados algunos pacientes de escasos recursos sean atendidos por ellos.


    Señala Nicolás Hurtado que en la clínica «se hacen varios miles de cirugías gratis al año. Casi el mismo número que las privadas, considerando incluso las de Fonasa. Y son muchos miles de consultas médicas, exámenes tecnológicos y días de hospitalización. ¡Eso es una cosa fantástica! Y yo estoy involucrado a fondo».


    Cuando la visité, trabajaban en la Clínica, 170 personas. De ellas, veinte eran médicos. Tenían seis pabellones quirúrgicos y más de veinte camas de hospitalización. Agrega Nicolás Hurtado:


    —Suelo pasar por aquí como tres mañanas a la semana. Me preocupo bastante de las cuentas y también un poco del espíritu que aquí reina, en el sentido de animar a la gente, de pulir detalles, de tratar que todo esté bien, porque en la medida que las cosas están en mejor estado, todos están más contentos para trabajar y dar.


    


    SIMPLE COINCIDENCIA


    


    La arquitectura del ediﬁcio de ladrillos rojos con pequeñas ventanas en el tercer piso le da a esta Fundación un evidente «aire de familia» con otros ediﬁcios vinculados a la Obra, como suelen decir en el Opus Dei. Además, el nombre «Los Andes» es el mismo del colegio y de la universidad. Por eso, mucha gente que se ha atendido allí o que simplemente sabe de ella suele aﬁrmar que la clínica «es del Opus Dei». Sin embargo, según Nicolás Hurtado, el asunto del nombre «Los Andes» y su relación con otras «obras corporativas» del Opus Dei es simple coincidencia:


    —La Fundación partió en 1988 y todavía no existía la Universidad de los Andes. Yo pensaba ponerle «Fundación Austral», pero la marca estaba tomada y no resultó. En el apuro por sacar los estatutos, dijimos «Los Andes». Yo no era partidario de darle un nombre personal ni menos alusivo a mí que era el fundador. Así que le pusimos Los Andes y cuando salió la Universidad de los Andes, nos pidieron permiso para usar el nombre.


    También existía la Fundación Andes «que se dedica a asuntos de educación y cultura, no a salud. En su momento hablé con el actual senador Hernán Larraín, que me llamó porque teníamos el nombre parecido. Le dije: “Si vamos a tener que circular por la vida con apellidos parecidos —lo mío es Fundación Oftalmológica, lo de ellos es Fundación Andes—, bueno, pórtate bien, porque de lo contrario, andando con ese apellido, me pueden desprestigiar”. No le pareció muy gracioso», cuenta riendo Nicolás Hurtado.


    La Fundación, eso sí, tiene un convenio con la Universidad de los Andes y le imparte el ramo de oftalmología al pregrado de medicina. Además, dan unas becas de formación de oftalmólogos a través de un concurso abierto a los egresados de todas las escuelas del país que se llama «beca Universidad de los Andes», porque la otorgan en conjunto con la universidad, pero los alumnos de Los Andes —precisa el supernumerario— son unos postulantes más.


    En 2003 la Fundación abrió una sede de la clínica en La Serena, que actualmente tiene un equipo de ocho médicos oftalmólogos, y en 2009 empezó a funcionar otra en el barrio Providencia en Santiago, con una decena de profesionales.


    


    «UN CIERTO ESTILO»


    


    Aunque la Clínica Los Andes no pertenezca a la Obra, el Opus Dei tiene que ver en algo medular: «Tal vez esta Fundación no existiría si yo no hubiera sido del Opus Dei», comenta Nicolás Hurtado. Sus palabras surgen rápidas y enfáticas para sustentar sus dichos:


    —El ser del Opus Dei conforma un cierto estilo que principalmente es luchar, luchar todos los días por estar más cerca de Dios, por ser mejor persona, mejor cristiano, mejor padre de familia, mejor hijo de sus padres, mejor amigo de sus amigos, más servicial, mejor hijo de la Iglesia.


    Su día parte «haciendo un ofrecimiento de obra» dice, y añade que esta es una costumbre cristiana milenaria que consiste en ofrecerle todo a Dios:


    —Hay gente que también bendice los alimentos antes de almorzar. Hay distintas costumbres personales y tradicionales de la Iglesia, pero junto con eso, lo que uno pone para que no se quede en las palabras es lucha por comportarse mejor a lo largo del día. Tenemos algo que decir y un granito que aportar. Y si el Papa —alude a Juan Pablo II— se sustenta a su edad y con esa ﬁrmeza, es porque hay varios granitos que se aportan. Yo asumo una parte y trato todos los días de que ese ofrecimiento tenga enjundia.


    Avanza más en su explicación sobre cómo entiende su «ofrecimiento a Dios»:


    —Lo que tiene uno a lo largo del día son horas de trabajo, horas de familia, horas de descanso, horas de deporte y todo lo podemos ofrecer. Una hora de trabajo, decía Josemaría Escrivá, es una hora de oración cuando uno la ofrece y la pone en manos de Dios. Cuando la perfecciona, cuando la rectiﬁca, si se da cuenta de que no está a la altura.


    


    «TÉCNICAS PARA ORAR»


    


    Nicolás Hurtado es, por supuesto, hombre de misa diaria y sigue con rigor su plan de vida:


    —Lucho por confesarme con frecuencia, por no fallar a la misa diaria. Trato de que eso sea a primera hora del día para estar con la mente más despejada. Hago un ratito de oración mental, que es conversar con el Señor de sus cosas y de las mías. Y se pasa la revista a los temas familiares y a lo que voy a hacer a lo largo del día. Se puede seguir también el año litúrgico. Es un ejercicio que cuesta empezar, no digo que sea exento de esfuerzo. Es una lucha por hacerlo bien y por concentrarse para que sea mejor. En mi oración mental trato de no dispersarme y de no irme con las ideas no sé dónde o a la contingencia, que me lleve a pensar en que tengo que hacer siete llamadas telefónicas.


    Con su mirada de ingeniero y empresario, Hurtado aﬁrma que existen «técnicas para orar»:


    —No se trata de un esquema rígido, pero hay que partir por ponerse en la presencia de Dios. Así, cuando uno entra a un oratorio o a una iglesia debe saludar al Señor. A las personas se las saluda de la mano, pero al Señor, con el corazón y uno parte diciendo: «Estoy cerca de ti, estoy contento de estar aquí, me voy a quedar un rato contigo». Y luego hay ayudas espirituales. Están los libros tradicionales, desde el Kempis y Camino, que tanto divulgó Monseñor Escrivá y que le ayudan a tanta gente.


    Según Hurtado, las máximas de Camino «todos los días le dicen algo distinto, porque a uno lo pillan parado de distintas formas» cuando reﬂexiona sobre ellas. Y a lo mejor —señala— «uno descubre que lo que ha leído por años ahora me hizo ver otro aspecto». Se reﬁere a esta experiencia espiritual:


    —Cuando se conversa con el Señor, Él responde. Hay que agradecer el estar con el Señor, callado, para que Él hable. Y me hace ver cosas. Esto no es milagrería; esto lo han experimentado desde los primeros cristianos hasta hoy. Es lo que han hecho los cristianos de toda la vida.


    Para los miembros del Opus Dei, hacer «apostolado», hablar de Dios y al ﬁnal, ganar adeptos para la causa, es algo esencial de su misión.


    —¿Dónde haces tu apostolado, en tu empresa?


    —Lo que más quiere la gente hoy es que la escuchen. Cuando puedo, la ayudo. Con eso, uno a la larga se comunica con las personas y una vez abiertos los dos corazones, ya somos amigos. Y no hace falta ni ser de la misma edad, ni siquiera del mismo sexo. Hay muchas oportunidades de poder ayudar. Por supuesto que me ha tocado en mi empresa, donde tengo mucho contacto con la gente y hay un grupo humano muy rico. Me he encontrado con obreros y supervisores a los que he tenido la oportunidad de hablarles de Dios y de acercarlos a ver que existe otra manera de vivir las cosas y de ser optimistas.


    Recalca que «a las virtudes sobrenaturales se llega por las virtudes humanas». Y estas últimas —dice— «las viven muchísimas más personas que lo que uno cree»:


    —Un hombre que es responsable, que a lo mejor no cree en Dios pero que es amistoso, buen amigo, muy ﬁel a su mujer… Y eso es una base fantástica para construir después vida sobrenatural. Porque esa gente descubre de repente que, además, todo esto se lo podría ofrecer a Dios. Ese es el gran «descubrimiento» del Opus Dei.


    


    ¿LAVADO DE CONCIENCIA?


    


    —Si la dedicación al Opus Dei es una forma individual de vivir la religión, ¿hasta qué punto no es una forma de sentirse buenos y descargar las conciencias, en el caso de empresarios como tú? —le pregunté.


    —Eso se podría decir de cualquier persona que haga el bien, ya que lo que está haciendo es descargar conciencia. Y a lo mejor, existen personas que descargan conciencias. Pero te aseguro que en la Obra, por el esfuerzo que uno hace por luchar, por comportarse mejor, no está eso en primera ﬁla. Yo llevo treinta años en el Opus Dei. No voy a estar todo ese tiempo lavando conciencia. Tiene que haber algo más interior que me mueve a actuar de esta manera. Si no, no se sustenta. Lo demás puede ser para un wikén, para una temporadita, pero nadie da la vida —porque de alguna manera uno se gasta la vida en esto— por lavar conciencia. Se la da a Dios y se la agradece a Dios. Él nos eligió sin ningún mérito de nuestra parte.


    Y continúa con su argumento:


    —La espiritualidad del Opus Dei es una espiritualidad para toda la gente. Para los empresarios y los obreros, y todos los que no son religiosos. Y no creo que los obreros vayan a lavar conciencia.


    —Pero en Chile el Opus Dei prendió en sectores altos y es, lejos, donde más se ha expandido…


    —Eso es porque los primeros contactos que llegaron fueron profesionales y tiene bastante lógica. Si quiero promover una idea, me voy a los que me van a ayudar a expandirla más. Por lo tanto, me voy a los universitarios. Pero también, desde el primer día, Don Adolfo Rodríguez visitaba a un curita en la costa de Pichilemu, porque era su apostolado. Y actuaba con auxiliares, con mujeres modestas para llegar a todos. Gracias a Dios, el Opus Dei ha tenido una expansión bastante grande y se ha llegado a muchísimos más.


    En otros países —señala— «entiendo que han llegado a un ambiente no tan elevado y han partido de ahí». Y agrega:


    —Eso se da naturalmente según las condiciones que uno tiene. Es como mi apostolado. ¿A dónde lo puedo ir a hacer yo? Lo hago con los obreros con que trabajo, con los empresarios con que me contacto, con mis parientes y en el ambiente donde veraneo. No me voy a ir a la Cochinchina.


    Pero, como muchos de los entrevistados, recuerda el trabajo que hacen en sectores de menos recursos. Un «clásico» lo constituyen las escuelas Nocedal. Nicolás Hurtado se encargó de la construcción de los ediﬁcios:


    —Puse harto esfuerzo para que quedara más bonito y ayudar a los arquitectos a sacar el proyecto más adecuado y lo más barato posible. Además, siempre se construye como de noviembre a marzo, porque hay que estar listo para la entrada a clases. Nocedal es realmente una obra fantástica. Uno va allá y los chiquillos están contentos y sus familias también. Los profesores que hay allí trabajan con un esfuerzo titánico y es rico ver eso.


    


    REDES DE APOYO


    


    Hurtado participaba también en la Fundación del Hospital Parroquial de San Bernardo, que es una «obra corporativa» pero congrega a varios integrantes del Opus Dei. De hecho, el motor fue desde los años ochenta el médico Carlos García, también supernumerario, quien hasta comienzos de 2003 era el director de ese centro hospitalario.


    —El hospital es paupérrimo, pero con ese nivel de pobreza es increíble la labor que hace. La atención que logran es bastante digna y hacen un esfuerzo muy grande, con muy pocos medios. Es otro de los lugares donde he echado una mano, con algunos medios económicos y dirigiendo.


    —Eso demuestra que hay una suerte de red de apoyo entre las personas del Opus Dei…


    —Es que no lo pongas así. La gente de buen corazón se preocupa. Incluso hay gente no creyente que ayuda a curas en las parroquias, porque se da cuenta que ellos hacen mucho por la gente más pobre. Y lo mismo pasa en esto. Está más a ﬂor de piel, porque uno lucha por ser mejor.


    —Pero cuando ves a otra persona del Opus Dei empeñada en una «labor», la ayudas…


    —Me resulta más natural apoyar esa idea, pero no es que nos organicemos para sacar adelante tal cosa entre pura gente de la Obra. En esta Fundación Oftalmológica no hay nadie más. Santiago Ibáñez es mi principal colaborador aquí en la Fundación, fuimos amigos de toda la vida, compañeros de colegio, pero él no es del Opus Dei.


    —¿Y entre los empleados de la Fundación?


    —Algunos se han ido acercando a la Obra, por el apostolado que he hecho yo o algunas otras personas.


    —Esa suma de voluntades de numerarios y supernumerarios como tú, comprometidos en diversas actividades, apuntando en un mismo sentido y con un ﬁn sobrenatural, va generando a la vez una inﬂuencia terrenal en la sociedad…


    —Deja huella. Porque cada uno de nosotros quiere hacer bien las cosas, pero no nos juntamos necesariamente para hacerlo. Estamos en una parte que yo he sacado adelante: la Fundación Oftalmológica Los Andes, con unos señores que se persignan y otros que no se persignan. Y ninguno más de la Obra. Aquí hay médicos socialistas, pero son buenos profesionales y están felices de colaborar en esto.


    Y reitera un aspecto al que aludió antes en la conversación:


    —Pero esto que hago en la Fundación Oftalmológica no lo haría tal vez si no tuviera la formación de la Obra. Porque podría llegar a la casa a descansar, a relajarme. Pero me meto en estas cosas. Yo voy a morir con las botas puestas, como eran en la generación de mis papás que sin ser Opus Dei entendieron así el cristianismo. Ellos dieron hasta el último minuto de su vida y creaban empresas y se sacaban la mugre por lo que hacían. Luchaban por hacer un regadío o un jardín un poco mejor.


    


    ALTA FIDELIDAD


    


    Al comparar lo que era el Opus Dei en Chile en los años cincuenta y lo que ha llegado a ser, Nicolás Hurtado destaca la ﬁdelidad con que esos pioneros transmitieron el mensaje de Escrivá:


    —Por supuesto que cuando llegó la Obra el alcance que tenía era de muy pocas personas, pero ¡de una entrega maravillosa! El espíritu que transmitían era de alta ﬁdelidad con lo que monseñor Escrivá les había alcanzado a dar a esos chiquillos jóvenes que eran Don Adolfo, que llegó de veintinueve años, y José Enrique Diez, que tenía veinte. Imagínate la ﬁdelidad para transmitir en Chile, sin mucho escrito, sin mucha correspondencia, sin internet, el espíritu de la Obra y difundirlo íntegro. No acomodándolo a su manera ni a la localidad, y haciendo lo que Dios quería que hicieran.


    A juicio de Nicolás Hurtado, esto da señales sobrenaturales:


    —Eso habla mucho de que la Obra es de Dios. Si no, no podría haber sido así. Porque si yo mando a mis hijos a Arica a iniciar una actividad y no me comunico con ellos a diario, al cabo de unos meses probablemente lo que mandé a hacer se va a estar haciendo muy distinto. Eso es muy humano. Y que haya sucedido esto en Chile es un milagro. Esto maniﬁesta que la Obra es un querer divino. Y así es en África y en Oceanía y en los países europeos y en todas partes. Se acomoda a la idiosincrasia de los pueblos, pero el espíritu de la Obra es el mismo y la gente que partió a cada lugar lo hizo con mucha ﬁdelidad.


    Hurtado corrobora lo que muchos otros numerarios y supernumerarios me han dicho y lo que se percibe a través de lecturas y conversaciones:


    —El espíritu es el mismo, pero ahora hay más documentos, existe un sitio en internet, ha habido una gran difusión de los escritos de Monseñor Escrivá con motivo de la beatiﬁcación y de la canonización y mucha gente ha llegado a acercarse a Dios, gracias a esa espiritualidad escrita, pero el cuento es el mismo. Y no he sentido que haya cambiado la metodología.


    «A mí —dice— me han predicado siempre que lo mío es santiﬁcarme personalmente y que si uno se acerca a Dios, tiene que transmitirlo, por lo tanto, tiene que haber un apostolado. Y que eso nace de lo que yo pueda hacer con mis amigos, con las personas que estén al lado mío», resume.


    A la vez, Hurtado busca también dejar en claro que «la santiﬁcación es la tradicional de la Iglesia. No se ha inventado ningún sacramento nuevo para los del Opus Dei ni ningún Rosario nuevo. Rezamos las oraciones de siempre. Pero lo que más nos une a todos es el espíritu de lucha que tenemos para seguir peleándola, para no aﬂojar».


    


    RECOGIMIENTO Y «PEQUEÑOS VICIOS»


    


    Nicolás Hurtado destaca también el papel que juega el «recogimiento»:


    —El alma humana necesita del recogimiento. Uno necesita estar recogido y, en ese sentido, el plan de vida y las cosas que uno hace lo ayudan, pero eso no es una limitación. Eso es una potencialidad. A lo mejor mis pequeños vicios se harían dueños de mí y me terminarían anulando.


    —¿Cuáles son esos pequeños vicios?


    —Las sensualidades, los egoísmos, la soberbia.


    —¿Te obsesionas con el pecado?


    —No, no hay ninguna obsesión con el pecado.


    —¿Y por qué esa obligación de confesarse tan seguido…?


    —La confesión es una gracia de Dios como la Eucaristía: poder recibir diariamente al Señor. O como es una gracia de Dios hacer oración. El plan redentor de Dios consiste en venir a salvar a los hombres, en liberarlos del pecado que es lo que los ata. Con su muerte en la cruz, Jesucristo redimió a la gente. Dios se hizo hombre para eso, por la realidad del pecado nuestra. No de esos señores de hace dos mil años, sino también de los de hoy. Por lo tanto, el Evangelio sigue tan vivo y tan fuerte… No es una obsesión por el pecado. El pecado es una realidad. Lo que podría ser casi obsesivo es el afán de mucha gente de hacerlo a un lado. Cuando uno acepta la cruz, se hace muy liviana. No hay obsesión con la confesión y creo que el mundo realmente cambiaría si nos confesáramos más.


    —¿Te conﬁesas con el mismo sacerdote siempre?


    —No necesariamente, pero ojalá que sí para que me pueda ayudar como director espiritual. Si voy con el cura que me tope, me va a confesar, me va a dar un consejo general, pero no va a conocer la lucha en que estoy empeñado.


    Aunque el «apostolado» es parte básica de sus tareas, considera que «ser de la Obra es una llamada de Dios, una vocación». Esta puede aparecer —dice— «en algún momento en la vida y puede tenerla mucha gente. Hay que descubrirla y ser generoso en decirle que sí. De ahí para adelante se adquiere un compromiso con Dios de luchar por ser mejor y vivir la espiritualidad de esta manera. Pero por supuesto que no es para todos. Es un lugar en la Iglesia para muchos y es más universal que las vocaciones de religiosos». Y concluye:


    —He vivido treinta años en esta espiritualidad, con alzas, bajas, aciertos, desaciertos, con lucha. Los del Opus somos luchadores. Si hay algo que nos deﬁne es eso. Y por eso no se van a echar a morir y van a sacar adelante empresas y no hay tiempos buenos o malos, le echamos para adelante… Lo que más veo es un espíritu, una alegría por vivir. Estar felices de vivir y estar felices de morir. He visto morir harta gente de la Obra y mueren felices. Se han estrujado haciéndole empeño y le habrán pedido perdón a Dios por los fallos, por las miserias, por las cosas que no hemos podido hacer, por las omisiones, pero bien contentos, es una manera buena de vivir… y de morir.


    


    EL DOCTOR CARLOS GARCÍA


    


    Médico cirujano especializado en geriatría, el nombre de Carlos García Brahm fue uno de los que circuló, a ﬁnes de 1999, como posible ministro de Salud de un eventual gobierno de Joaquín Lavín.


    Fue director del hospital parroquial de San Bernardo hasta abril de 2003, cuando le ofrecieron hacerse cargo de la gerencia médica de Megasalud, la red de atención primaria de centros médicos y dentales del holding Consalud, ligado a la Cámara Chilena de la Construcción.


    García es supernumerario desde 1992, casado con Ana Isabel Larraín, profesora de enfermería y también supernumeraria, quien desde 2014 es la directora de Investigación de la Universidad de los Andes. Tienen siete hijos. Cuando conocí al doctor García, hace trece años, el menor tenía cuatro años y el mayor, Federico, de veintidós, ya era numerario. La segunda, de dieciocho, siguió los pasos del padre y estudió medicina en la Universidad de los Andes. Vivían en La Dehesa, al lado de sus suegros y de María Elena Larraín, la directora de la Escuela de Psicología de la misma universidad, a quien también entrevisté para este libro.


    Visité a Carlos García Brahm en San Bernardo una mañana de ﬁnes de enero de 2003, cuando todavía era director del Hospital Parroquial, al que después empezó a ir solo una vez por semana, para participar en el Consejo que siguió integrando.


    Alto, de buena facha y de barba —cosa poco frecuente entre los integrantes de la Obra—, nos habían dicho que por lo Brahm se le notaba su ascendencia alemana. Se percibe, en todo caso, un hombre riguroso y ordenado para exponer sus puntos de vista. Serio en el trato, con distante amabilidad y asertivo en sus juicios, me contó de sus primeros contactos con el Opus Dei, treinta años antes:


    —Conocí la Obra en 1970, cuando estaba en primer año de medicina de la Universidad Católica. Después vino el período de la Unidad Popular. El 73 fue un año difícil, lleno de huelgas; el 74, complicado. Era la típica etapa de juventud en que uno buscaba algún camino de santiﬁcación. El primer contacto con el Opus Dei funcionó igual que siempre: un compañero de curso, con quien estudiábamos juntos y nos hicimos bastante amigos, me invitó a un retiro.


    Se entusiasma cuando recuerda a Josemaría Escrivá de Balaguer, a quien llama «nuestro Padre»:


    —Me tocó conocer a nuestro Padre cuando vino a Chile en 1974. Estuve en una charla en la casa Alameda, en Galvarino Gallardo. Fui con un sobrino mío y le comenté: estamos frente a un santo. Realmente me impresionó mucho. Tenía un aura especial, irradiaba felicidad.


    Después —continúa— «el estudio y el trabajo me hicieron dejar un poco la Obra». Y prosigue el relato:


    —Me casé y tuvimos el primer hijo que ingresó al Santiago College, porque mi señora había estudiado en ese colegio. Pero empezamos a notar que la formación propiamente humana del Santiago College, ya en kindergarten, no era lo que nosotros esperábamos. Buscamos otro colegio y ahí llegamos al Tabancura. Y nuevamente retomamos el contacto con el Opus Dei, alrededor de 1989 o 1990. Ingresé como supernumerario en 1992 y desde entonces participo de las actividades de la Obra.


    Como ha sucedido con muchos padres de familia, el ingreso de los niños a ese colegio fue decisivo para la incorporación de García y su señora al Opus Dei, aunque en su caso no fue el único elemento:


    —Pasó una cosa bien divertida, porque era secretario general del Tabancura Jorge Montes, casado con la hija del doctor Juan Arraztoa, de quien yo fui ayudante alumno. A través de ellos establecimos los primeros contactos. Mi señora empezó también a asistir a círculos de formación y se metió en la Obra. A su vez, la Anita llevó a su hermana María Elena. Así va ocurriendo. Pero a mucha gente la invitan, la llevan y concluyen que no es parte de su vocación cristiana. La gracia del Opus Dei es que es una vocación muy laical. Muy propia nuestra.


    —Pero tienen harto rigor religioso…


    —Es una religiosidad laica. Ese es el tema. No hay votos en el Opus Dei.


    —Existen compromisos…


    —Pero es un compromiso espiritual, que uno lo adhiere por cariño, porque creo que esta es mi vocación. Ser numerario o supernumerario es una vocación. Es un llamado de Dios para pertenecer a esta porción de la Iglesia Católica que es el Opus Dei. No todos tienen vocación para el Opus Dei. Algunos son religiosos o son sacerdotes diocesanos o forman parte de otro movimiento tan legítimo como este. Hay que tener vocación para ser schoenstattiano, para ser jesuita, para ser dominico y para ser Opus Dei. La vocación es lo clave.


    Y agrega el doctor García:


    —La gracia que tiene la Obra es que es una forma muy concreta para un laico de santiﬁcarse. Se le está diciendo, mire, usted puede llegar a ser santo de altar si es capaz de ofrecer a Dios su trabajo profesional bien hecho. Y lo que es importante y vale la pena recalcar es que da lo mismo en lo que usted trabaje, siempre que sea honesto. Porque depende de la intención de amor que le ponga al trabajo que hace. Esa es la gracia que tiene esto.


    —¿Qué signiﬁca eso para un médico con tanta actividad profesional, casado y padre de familia?


    —Signiﬁca como tres cosas importantes. Primero, que uno tiene la convicción profunda de que somos hijos de Dios. Que es nuestro Padre, que no es un juez castigador que nos quiere llevar al inﬁerno, sino que es un Ser que se comporta como un padre cariñoso, preocupado de nosotros permanentemente y que lo único que quiere es que lleguemos a su casa, a la vida eterna después de nuestra vida terrenal. Para que podamos cumplir nuestra misión en el mundo en forma adecuada como laicos corrientes: nuestra forma personal de santiﬁcación es a través del trabajo profesional. Y para que este sea santiﬁcable, tiene que ser bien hecho porque no se puede santiﬁcar algo a medias. Y para eso la Obra pone a su disposición su espiritualidad.


    Explica que «para entender la espiritualidad están los medios de formación». Resume en qué consisten:


    —Básicamente, son un círculo semanal en el cual se estudian los caminos concretos a través de los cuales uno puede, debe o quiere santiﬁcarse. Los retiros mensuales de tres horas, en los cuales se da una visión sobrenatural de nuestra vida natural. Un retiro anual que es más largo, desde jueves en la noche o viernes en la mañana hasta el domingo. Un retiro trimestral de dos o tres días. Y un curso de doctrina anual que empieza un jueves y termina un domingo, y ahí se ve doctrina de la Iglesia pura.


    


    «DIFERENTES EN TODO»


    


    A esos retiros y cursos van las mujeres por un lado y los hombres por otro. No hay en el Opus Dei ninguna instancia matrimonial y a él le parece «súper razonable, porque las formas de santiﬁcarse son distintas en los hombres y en las mujeres».


    —¿En qué sentido cree que son tan distintas?


    —En todo sentido. Hay una clara diferencia y hay una visión muy especial de nuestro Padre que entendió que los hombres y las mujeres son distintos. Son complementarios, pero son diferentes en todo: en la forma de ver la vida, en la manera de enfrentar los problemas. En la forma de vivir su propia santiﬁcación. De vivir en forma natural y de vivir en forma sobrenatural. Por lo tanto, se requieren métodos, formas de pedagogía diferentes.


    —Y eso lo aplican a los colegios y hasta en los trabajos de verano…


    —Para todo. Porque somos distintos.


    —¿No cree que a los más jóvenes esa separación los puede inhibir o generar algún tipo de problema, al no tener una relación más directa con las mujeres?


    —Para nada. Creo que aprenden a vivir su masculinidad en forma muy concreta, muy llana, muy fácil y adecuada. No como una cosa ambigua en la relación hombre-mujer. No. Esto es ser masculino, ser femenino, con todo lo que signiﬁca.


    —¿Proviene esto de un temor a que tengan mayor contacto entre hombres y mujeres, por ejemplo, en los colegios?


    —No, creo que no. Es una pedagogía básica, no más. Y le insisto en que es muy sabio. Mi señora es supernumeraria. Conversamos con ella algunas cosas de la meditación en los retiros y eso es importante; es diferente cómo se enfoca en forma concreta la espiritualidad.


    —¿Hay sacerdotes especialistas en hombres y otros en mujeres?


    —No, no. Hay sacerdotes asignados a centros de retiros. Por ejemplo, Antullanca tiene por un tiempo un sacerdote que predica sus retiros ahí y esa es una de las pocas casas «mixtas», en el sentido de que una semana hay retiro de hombres y otra de mujeres. Y es el mismo sacerdote que predica en ambos casos. Hay también casas dedicadas a los hombres y unas diferentes a las mujeres.


    Cuenta Carlos García que se puede elegir el lugar de retiro, de acuerdo al programa previsto: «Las casas tienen los retiros asignados a comienzos de año. Antullanca tiene retiros para hombres tal día de marzo, de abril, de mayo y así. En Las Garzas hay retiros estos otros días. En Papudo, en tal fecha. Y uno se acomoda para ir al que más le convenga desde el punto de vista profesional». Dice que él trata de asistir en los primeros meses del año. «En marzo y en abril somos poquitos, unos dieciocho, veinte. Pero conozco compañeros que dejan el retiro para el ﬁnal, y en noviembre son 36 o más».


    —Son obligatorios estos retiros…


    —Pero no es una obligación de deber ser. Puede sonar cursi, pero es una obligación de amor. No tengo obligación de darle un beso a mi señora todos los días cuando salgo para el trabajo, ni darle un beso en la noche y decirle que la quiero, pero sale en forma natural. A mí me pasa lo mismo con los retiros. No es que tenga obligación de hacerlo, pero es obligación de amor, porque lo necesito.


    —¿Cómo se las arregla con sus hijos cuándo la mamá va a retiro? ¿Se quedan con usted los niños?


    —Con las nanas, con mi hijo mayor…


    —El resto de la religiosidad cotidiana se expresa en ir todos los días a misa. ¿Usted va todos los días a misa? ¿Y comulga todos los días?


    —Sí, sí.


    —Confesión una vez por semana…


    —Sí.


    —¿Qué otras cosas tiene el plan de vida de un supernumerario?


    —Le voy a contar lo que hago yo: me despierto y me levanto a las seis de la mañana. Hago media hora de oración mental, que es una meditación. Después tomo desayuno y me vengo a San Bernardo. En el trayecto aprovecho de rezar una parte del Rosario. Vengo a misa aquí, en el hospital, a las ocho de la mañana. A las doce rezamos el Ángelus. En la tarde, hago nuevamente media hora de oración mental y quince minutos de lectura espiritual, por lo general en mi casa, cuando llego, a las siete u ocho; a veces, un poco más tarde. Habitualmente, uno lo que hace también es ofrecer cada trabajo a Dios antes de iniciarlo y, cuando puedo, una jaculatoria, un acto de desagravio. La idea es tratar de que el trabajo se haga oración. Si uno es capaz de ofrecer su trabajo inicialmente, cuando es un trabajo intelectual, lo que está tratando de hacer es transformar el trabajo en oración constante. Todo lo ofrezco a Dios para mi propia santiﬁcación. Eso es.


    Igual que otros entrevistados del Opus Dei, el doctor Carlos García aﬁrma que el compromiso de ellos es «servir a la Iglesia y santiﬁcarse a través del trabajo profesional. Nosotros como laicos corrientes dependemos del obispo ordinario de la diócesis a la que pertenecemos. El obispo nos da la dirección en cuanto a la línea pastoral que él quiere en su diócesis».


    —Pero tienen un director espiritual del Opus Dei…


    —Es que esa es la espiritualidad personal, propia. ¿Cómo yo llevo a cabo lo que me manda mi obispo?, a través de una línea especíﬁca de actitud y actividad espiritual. Yo tengo que llevar en forma concreta mi propia vocación.


    —La dirección espiritual se ejerce a través de la confesión, ¿o no necesariamente?


    —La confesión es una forma, pero uno puede estar en contacto con el director espiritual cuando lo estime conveniente. Uno tiene una cierta norma de una confesión frecuente. En general es semanal. Pero puede ser quincenal.


    


    APORTE «EN CONCIENCIA»


    


    Conversamos con Carlos García acerca de la obligación que tienen los numerarios de entregar mensualmente al Opus Dei una suma que va más allá del «dinero del culto» que dan los católicos en general.


    —Yo doy mi uno por ciento religiosamente, en este caso a la diócesis de San Bernardo, porque la mayor parte de mi tiempo lo paso aquí. Y mi señora da su uno por ciento a la parroquia que le corresponde, donde vivimos. Y aporto a la Obra lo que en conciencia creo que debo aportar libremente.


    —¿Todos dan?


    —Hay de todo. Hay gente que no da.


    —¿Aun teniendo?


    —Si uno tiene, da. La gente que no da es porque no puede hacerlo. Todos aportan algo.


    —Eso es lo estable, pero además hacen donaciones…


    —También. Esto es igual que con el Hogar de Cristo. Si uno se compromete a dar una donación porque cree que la obra es buena, lo hace. En el Opus Dei uno hace con su plata lo que quiere, siempre que sea un negocio honesto. Y si es deshonesto, uno lo verá después «arriba». Nadie tiene que decirle nada.


    


    HIJO DE SCHOENSTATTIANA


    


    Carlos García cree que los diferentes movimientos que hay en la Iglesia Católica tienen que ver con «la vocación de cada uno». En su caso su mamá, Sylvia Brahm, formó parte de Schoenstatt durante muchos años. Dice que conversaban sobre «la espiritualidad especíﬁca de cada uno». Y agrega:


    —El movimiento schoenstattiano, el movimiento carismático, a lo mejor Lumen Dei, son parte de la Iglesia Católica. Si están con el visto bueno del obispo de la diócesis serán un movimiento local; si tienen un visto bueno del Santo Padre de Roma son movimientos oﬁciales de la Iglesia, por lo tanto, son parte de la exquisita diversidad en la espiritualidad. Son movimientos que apuntan en un mismo camino, pero como los hombres somos distintos, uno se encuentra con una cierta vocación y sigue un camino especíﬁco.


    —Se ha dicho que los Legionarios de Cristo y el Opus Dei están en el mismo nicho del mercado religioso…


    —Bienvenido sea…


    —¿No constituye ese nicho un territorio de disputa en el «apostolado»?


    —No, para nada. Aquí la única disputa, si pudiera haberla en ese sentido, es llevar más almas a Dios. A mí me da lo mismo que dentro del Hospital Parroquial o entre mis amigos haya gente de distintos movimientos católicos. Yo estoy feliz de que aquí sea. Aún más, cuando la Obra llega a un sector, como sus miembros comienzan a hacer apostolado, empieza a mostrar el camino para ser santos; aparecen otras vocaciones. Bienvenidas. De repente despierta una vocación sacerdotal. Y te dicen «gracias porque me mostraste esto, pero me parece que mi camino va por ser sacerdote diocesano». Empieza a haber más gente que va a misa, más gente que se conﬁesa, que se acerca al sacerdote diocesano, que comienza a participar en movimientos apostólicos diversos. Y eso es bueno y nosotros nos alegramos.


    —¿Es cierto que ustedes, entre los «hermanos» del Opus Dei, se ayudan mucho, no solo desde el punto de vista espiritual?


    —Lógico. Hay una relación natural porque los conoces más íntimamente y sabes que es un individuo que lucha por ser mejor. Por lo tanto, es digno de conﬁanza y uno puede recomendarlo con bastante más base de conocimiento. No hay otra ayuda. Pero es verdad que hay una cierta fraternidad. Si yo tengo un hermano de sangre que está con problemas económicos, lo ayudo, y de hecho ha pasado. Sería el colmo que yo no ayudara a mi madre que tiene ochenta y cinco años.


    «Así pasa también con la gente de la Obra —continúa—. Son amigos nuestros, uno los conoce mucho más. Uno sufre por sus preocupaciones. Además, uno se ve en las instancias de formación, en un curso de doctrina, donde te toca, al azar, según la fecha que a uno le conviene. Y se encuentra con personas de Puerto Montt, de Arica o de Santiago que no tenía idea que existían, pero se empieza a formar un cierto vínculo y a conocer lo que hace el otro».


    


    POLÍTICAS PÚBLICAS Y OPCIONES PRIVADAS


    


    Después de las numerosas conversaciones con personas del Opus Dei y de leer decenas de documentos, uno puede concluir que las políticas públicas, en particular las referidas a temas sociales que afectan la vida de los ciudadanos, no se maniﬁestan como prioritarias para la Obra. No hay, por ejemplo, planteamientos sobre redistribución de ingresos, pese a la desigualdad que se vive en Chile. Conceptos como «equidad», «justicia social» o «igualdad de oportunidades» no parecen ser parte de los afanes de los seguidores de Escrivá, como nos dijeron algunos críticos del Opus dentro de la propia Iglesia Católica.


    Le planteamos el asunto a Carlos García Brahm:


    —¿Cómo visualizan el tema de las políticas públicas? Por ejemplo, se ven diferencias abrumadoras entre niños que rendían la Prueba de Aptitud Académica9 que provienen de colegios particulares y los que vienen de escuelas municipales o públicas. ¿Es inquietud del Opus Dei el tema de las políticas públicas en el ámbito social?


    —Puede ser inquietud personal, porque en la Obra no cabe ninguna línea concreta en cuanto a política. Tengo amigos que son miembros del Opus Dei que piensan distinto que yo en las políticas públicas y es absolutamente legítimo. Uno tiene una posición libre en lo que son las formas en que uno cree que debe llevarse la sociedad en las políticas contingentes corrientes, que tienen que apuntar al bien común. Algunos pensarán que la salud y la educación deben estar en manos del Estado y otros dirán la salud deben estar en manos privadas. Y en eso no hay ningún drama.


    


    SOLO «PLANIFICACIÓN NATURAL»


    


    Distinto es el caso en lo referente a los denominados «temas valóricos», que también conciernen a toda la población, donde los postulados de los integrantes de la Prelatura se advierten con más nitidez.


    —Como médico y supernumerario del Opus Dei, los temas valóricos sí que lo inquietan…


    —Como católico, no solo como supernumerario…


    —¿Cuál es su sensibilidad frente al control de la natalidad? Entiendo que para ustedes solo está permitida la «planiﬁcación natural»…


    —Eso es una ley natural permanente que no es, ni mucho menos, un monopolio de la Obra. Aún más. Yo soy geriatra, pero soy el único médico en Chile que es consultor en planiﬁcación natural de la familia con título en Creighton University y ese título lo tengo de 1982, bastante tiempo antes de ser supernumerario. Estoy preocupado de este tema como católico, desde que era chico, porque me parece que la única forma natural de planiﬁcar es respetando los ciclos biológicos de la pareja humana. Todo el resto es violentar la naturaleza.


    Cuenta el doctor García que desde 1985, cuando llegó al Hospital Parroquial de San Bernardo, «se sabe que en este hospital no se dan anticonceptivos, no se colocan dispositivos intrauterinos, no se hacen esterilizaciones tubarias ni masculinas ni femeninas…»


    —¿Y se sacan anillos intrauterinos?


    —Por supuesto, a cada rato estamos sacando dispositivos. Y tenemos un programa de planiﬁcación natural de la familia que lo empezamos a hacer en 1986. Llegué en diciembre de 1985 y en marzo de 1986 ya teníamos organizado el programa. En esta misma oﬁcina se eligió el primer directorio de la Sociedad Chilena de Planiﬁcación Natural de la Familia. Y en el Congreso que organizamos en 1987 participaron más de 250 personas, desde Antofagasta hasta Punta Arenas, enviadas por todas las diócesis.


    Destaca, asimismo, «un programa de educación para adolescentes en el liceo Elvira Brady que ha sido súper combatido». Se explaya en el tema:


    —Es un programa destinado al reconocimiento de la fertilidad en las niñitas, que ha tenido como consecuencia una disminución del embarazo adolescente en más del cincuenta por ciento. No nos podían creer en el Ministerio de Educación, porque ellos con todos sus programas de condones, de sexo seguro, han aumentado la tasa de embarazo en adolescentes, y nosotros la hemos bajado a la mitad.


    —Antes de la elección presidencial pasada, su nombre se mencionó como posible ministro de Salud si hubiera sido elegido presidente Joaquín Lavín, junto a otro doctor de apellido Vial…


    —Pablo Vial Claro, que es el actual10 decano de Medicina de la Universidad del Desarrollo (UDD).


    —Si usted estuviera a la cabeza de un eventual Ministerio de Salud, ¿propiciaría a nivel de país el método natural?


    —De hecho, no voy a ser ministro de Salud ni tengo interés en serlo, pero supongo que Joaquín va a salir elegido la próxima vez y espero que sea así. Y claro que voy a cooperar con el gobierno en Salud, en lo que estime conveniente. Con respecto a las políticas de planiﬁcación familiar, me parece que lo que se está llevando a cabo es un poco peligroso. Somos un país que requiere tener más natalidad. Hay que ayudar a la natalidad. Debemos hacer ver que es bueno tener familias un poco más numerosas. Hay que recalcar la generosidad de los hijos, de tener hijos y de la labor fundamental de la mujer en el cuidado de ellos. Esta es una posición absolutamente personal y la Obra no tiene nada que meterse en ese sentido más que en otorgarme las herramientas para poder discernir en forma adecuada, de acuerdo a mis convicciones morales.


    —De hecho, coinciden las opiniones de gente del Opus Dei en este sentido…


    —En el sentido de que hay que incentivar la maternidad, sin duda.


    —Y respecto al «no» frente a todo instrumento de control que ustedes juzgan artiﬁcial…


    —Lo que nosotros decimos no es un «no». Es un sí a la vida. Siempre se ha mirado esto de la planiﬁcación de la familia como un «no» a un montón de cosas. Es todo lo contrario. Nosotros estamos abiertos a la vida.


    —Pero, a juicio de ustedes, no se pueden usar anticonceptivos…


    —No es que no se puedan usar. Hay que tomar en cuenta que nosotros, las personas encargadas de salud, cualquiera que sea su convicción política, religiosa, no podemos dañar. Y lo que se hace con una mujer al darle un anticonceptivo, al ponerle un dispositivo intrauterino, es violentar la naturaleza en contra de la salud. Le estamos agregando una enfermedad. Es la única acción médica en que se le agrega una enfermedad.


    —¿Agregando una enfermedad? ¿Hay estudios al respecto?


    —Está lleno. Todos los anticonceptivos provocan problemas. Algunos más y otros menos, pero todos tienen problemas.


    —¿Sería partidario de aplicar a nivel de Estado el «método natural»?


    —Evidente. Habría que potenciarlo y dar a la gente las herramientas para que tenga una opción libre para acceder a la forma natural de planiﬁcación de la familia.


    —¿Cómo encaran ustedes ese mandato de tener «todos los hijos que Dios mande» ante las familias más pobres que no tienen recursos para educarlos?


    —Aquí hay un problema que uno lo ve muy frecuentemente: aﬁrmar que los pobres son seres humanos de segunda categoría, que no son capaces de aprender, que alguien tiene que guiarlos de arriba, porque no tienen libertad posible de elegir, que no saben porque no están en condiciones de hacerlo. Eso es absolutamente falso. Son seres humanos igual que nosotros. Tienen la misma dignidad. El mismo derecho de que los traten como personas. Que les den posibilidades de educarlos. El mismo derecho a poder acceder a lo mejor y no ser tratados como animalitos.


    De las palabras del doctor García se deduce que, aun en esos casos, la solución va por el lado del «método natural», basado en la abstinencia sexual en ciertos períodos.


    Convencido de que la educación en esas prácticas es lo que corresponde hacer porque se basa en la «moral natural», vuelve al ejemplo del programa que se llevó a cabo en el liceo Elvira Brady de San Bernardo «que tiene niñitas de baja condición socioeconómica que respondieron». Asegura que «llegan a emocionar sus testimonios». Y agrega:


    —Nos dan gracias por haberles dado la posibilidad de aprender una nueva forma de vida y no «meterles» una pastilla anticonceptiva u obligarlas a usar condones. Lo que se hace es verdadera educación. Algo que lo absorben para toda la vida, que está dentro de sus valores propios como ser humano, como niñitas. La educación que se les imparte es solamente orientada a valores. Se les enseña dónde tienen que poner la cabeza, el corazón, sus sentimientos. Se les trata como personas, no como animales. Y responden. Son niñitas de octavo a cuarto medio, que respondieron con una cosa tan concreta que nosotros ni siquiera teníamos presupuestado: cincuenta por ciento menos de embarazo. Y si tomamos al grupo que recibió la educación, ninguna de ese grupo se embarazó.


    


    MARÍA ELENA LARRAÍN, LA PSICÓLOGA DE LOS ANDES


    


    A diferencia de la mayoría de los seguidores de Josemaría Escrivá, María Elena Larraín Sundt —directora de la Escuela de Psicología de la Universidad de los Andes y cuñada del doctor Carlos García— no tuvo una formación cristiana en el colegio. Cuando la visité en 2003 para entrevistarla me comentó que en su opinión hay muchos prejuicios contra el Opus Dei, que se basan en «el desconocimiento de la gente». Y conﬁesa que ella también los tenía antes de entrar. «Tenía todos los prejuicios habidos y por haber, todos los que mucha gente sigue teniendo sobre la Obra».


    En aquella oportunidad me contó que la primera vez que postuló a su hija mayor al colegio Los Andes, no la aceptaron. «Por nosotros», dice. María Elena Larraín creyó que había sido por falta de vacantes.


    Sin embargo, al año siguiente, cuando la volvieron a postular y ella le comentó a la persona que la estaba entrevistando que en el período anterior su hija no había obtenido cupo, escuchó la siguiente respuesta:


    —Pero no fue ella la que no quedó; no quedaron ustedes, porque no tenían ningún conocimiento, no habían indagado nada, estaban llenos de dudas y llenos de prejuicios.


    Y comenta María Elena Larraín:


    —Yo les encontré mucha razón, porque aceptar un par de papás que lo único que van a hacer es atacar al Opus Dei desde dentro no tiene mucho sentido, porque la espiritualidad que está detrás del colegio es la de la Obra. Entonces me pareció que tuvieron toda la razón. Yo también me habría rechazado a mí misma.


    Ex alumna del Santiago College y de la Universidad Católica, la «hora» de pedir el ingreso como supernumeraria le llegó en 1994. Su hermana, Ana Isabel, casada con Carlos García Brahm, era en esa época directora de Estudios de la Escuela de Enfermería en la Universidad de los Andes, y fue determinante para la decisión de María Elena. Hoy Ana Isabel Larraín es la directora de Investigación de toda la universidad.


    «Llegué por ella, gracias a sus rezos», aﬁrma con convicción esta profesional casada con Felipe Infante Saavedra, primo hermano de Joaquín Lavín. María Elena y Felipe son padres de cinco hijos, que en 2003 tenían desde dieciséis a un año. Vivían en una agradable casa en La Dehesa, donde conversamos de su acercamiento a la religión, su ingreso al Opus Dei, de los múltiples roles que desempeña como mujer casada, madre de familia, profesional, directora de Escuela y… supernumeraria.


    A través de su hermana la invitaron a participar «en un plan básico, que son unos cursos de formación doctrinal bien elemental para gente que no sabe nada de religión católica». Explica:


    —Nos educamos en el Santiago College y mi mamá también. Éramos ignorantes en cuanto a doctrina, aunque ella era bien piadosa. Hicimos la Primera Comunión, pero yo me conﬁrmé hace pocos años. La clase de religión no era muy sistemática y la Anita, mi hermana, me confesó años después que había estado rezando para que me convirtiera a la religión católica. Porque aunque somos bautizados y había hecho la Primera Comunión, había dejado de ir a misa y estaba bastante alejada, en parte porque no entendía lo que era el catolicismo. Me había quedado con una fe y una doctrina de niña chica. Después, el estudio de la psicología me llenó de cuestionamientos y de dudas. Y cuando me invitaron a ese plan básico, dije «no, muchas gracias».


    Pero después de un año —cuenta—, la volvieron a convidar. A esa altura, su hija mayor Sofía había entrado al colegio Newland en La Dehesa, «que es bilingüe, mixto y católico».


    —La Sofía entró a prekínder. Después empezó a tener clases de religión y me comencé a dar cuenta de mi ignorancia. Esta niñita me hacía preguntas y yo no sabía absolutamente nada. La había metido en ese colegio por el inglés, porque nació en Estados Unidos y veníamos con mi marido con esto de que el inglés es fundamental. Pero me dije: «esto es una vergüenza; si la metí a un colegio católico, tengo que saber. No puede ser que ella me traiga tareas y que me pregunte qué es Pentecostés y yo no sepa». Y acepté la invitación.


    Relata sus primeras experiencias:


    —Fui a la casa de Ana María Gálmez, periodista, casada con el abogado Cristián Aninat «el Titi», que era amiga de mi hermana. Ahí había otras mujeres con distintos niveles de conocimiento. Me interesó mucho, porque vi que preparaban muy bien los temas, con bibliografía y que eran puntuales. Las charlas las daban distintas supernumerarias; además de la Ana María Gálmez, estaban la Constanza Huneeus y la Isabel Lezaeta, casada con el abogado Ricardo Peña. Ellas sacaban unas hojas escritas en el computador y nos daban una especie de clase de cuarenta a cuarenta y cinco minutos sobre distintos temas. Después nos dedicábamos a conversar; conocí harta gente; me hice amiga de varias y todo eso me empezó a resultar bien atractivo. Ese fue mi primer encuentro con el Opus Dei.


    


    «CAMBIO SIN TERAPIA»


    


    Junto a la motivación de «saber más», originada en las preguntas de la hija, surgió otra, vinculada a su hermana:


    —La Anita es miembro del Opus Dei desde 1991. A ella y su marido los admiro mucho, porque tienen gran vocación de servicio. Desde mi punto de vista, ella había experimentado una transformación y no me la podía explicar. Como psicóloga, además, tenía una curiosidad enorme, porque yo había estado en psicoanálisis cuatro años, tendida en el diván cuatro veces a la semana, tratando de transformarme o de conocerme y yo decía: «¡Cómo ha cambiado la Anita!» Y la respuesta la encontré en su vida interior. Se había puesto una persona mucho más virtuosa, en términos generales. Más cariñosa, más caritativa, mucho más justa y más prudente en sus opiniones; veía una serie de virtudes que uno, como psicóloga, las evalúa como parte de la personalidad madura.


    Dice María Elena que ella ni siquiera sabía que su hermana era miembro del Opus Dei. «No éramos muy amigas en esa época, pero ella se encargó de que nos encontráramos en este camino y hoy somos íntimas. Confío plenamente en la Anita; nos ayudamos, trabajamos en la misma institución, aunque somos muy distintas. Ella es enfermera, tiene una mente muy biológica; es capaz de hacer unas clases con un juicio lógico perfecto; yo soy más intuitiva».


    Fue así como el «cambio sin terapia» que percibió en su hermana y la educación de sus hijos encaminaron a esta psicóloga hacia el Opus Dei. De paso, trasladó a los niños de colegio y matriculó «a las niñitas en el colegio de Los Andes y a los niños en el Tabancura», como es habitual entre los miembros de la Obra. En 1994, María Elena Larraín pidió ingresar al Opus Dei, después del período de puesta al día en su formación:


    —Primero debo haber ido como un año a plan básico, a esos cursos de doctrina que me abrieron el mundo del catolicismo. Cada vez quería saber y leer más. Al mismo tiempo, es propio en el Opus Dei ir conversando con otro laico que te va ayudando a tener vida interior. En mi caso fue la Ana María Gálmez. Ella me empezó a enseñar a relacionarme con Dios, no como algo genérico sino a mí, María Elena Larraín. Este fue un camino que debe haber durado unos dos años, en el que nos reuníamos cada quince días y ella me iba dando señales de cómo amigarme con Jesús. Primero me enseñó a tener presencia de Dios en la vida cotidiana. Esto para mí era totalmente nuevo. Yo no pensaba en Dios durante el día.


    Explica María Elena Larraín que «además de la enseñanza de la doctrina, en el Opus Dei un laico miembro del Opus Dei le enseña a otro cómo tener vida interior. Y así lo dejó escrito nuestro Santo. Es como una cadena». Cuando la entrevisté en 2003, me contó que con su hermana ellas hacían lo mismo: «Tenemos un grupo los lunes y les damos doctrina, pero al mismo tiempo converso con algunas personas para ayudarlas en su vida espiritual».


    De lo que se trata, según ella, es de «hacer propias las enseñanzas de San Josemaría y después, ser capaces de transmitirlas. Saberme hija de Dios constantemente, no solo cuando entro a una iglesia el día domingo. Y eso toma tiempo. Y es distinto en las diferentes personas. En unas puede tomar meses y en otras, años».


    Recurre con cierta frecuencia, como otros entrevistados, a palabras de Josemaría Escrivá. Cita la metáfora de un collar para referirse a las «prácticas de piedad» que siguen día a día:


    —Hay un plan de vida que lo compartimos todos los que somos miembros del Opus Dei pero, como dice el Santo, es como un collar que tiene distintas cuentas. Cada una es una norma de piedad, una norma de amor a Dios. Ahí está la Santa Misa, la Comunión, la Confesión, la presencia de Dios.


    Se reﬁere a su «plan de vida» como «un compromiso de amor», en términos similares a los de su cuñado el doctor Carlos García y de otros supernumerarios:


    —Nadie me chequea en eso. Uno va creciendo en el amor, y en la medida que eso ocurre, te va resultando necesario. Yo voy todos los días a misa por necesidad, no por deber. Como trabajo en la universidad, es fácil ir temprano. En el año, voy diez para las ocho de la mañana. Después de la universidad me voy a la consulta y después de las seis me gusta estar en la casa para supervisar los baños de los niños, la comida y ver tareas.


    —¿Te ha inﬂuido el ingreso al Opus Dei en tu ejercicio profesional?


    —Sí, porque a raíz de mi pertenencia al Opus Dei me empezó a interesar la ﬁlosofía. Partí con la antropología. Cuando me titulé de psicóloga en la Universidad Católica, salí con una confusión muy grande respecto de quién era el ser humano. A uno le enseñan quién es de acuerdo a diferentes teorías psicológicas. Y desde el punto de vista psicoanalítico, parece otro que el del punto de vista cognitivo conductual o el humanista existencialista. Nunca logré deshacer el enredo que tenía. Y en la ﬁlosofía y la antropología encontré respuestas de fondo que están detrás de la psicología. Tomé el diplomado en ﬁlosofía en la Universidad de los Andes y fue para mí crucial, porque me uniﬁcó al ser humano.11 Antes tenía este ser humano partido: el de Freud, el de Young, pero me preguntaba: ¿dónde está la persona? Y eso me pasó por años.


    —¿Tendrá que ver con las certezas que aporta el Opus Dei?


    —A uno se le va produciendo la síntesis interna. No es que Jorge Peña, el profesor de antropología, me diera la certeza de quién es el ser humano. Hacen, por ejemplo, un repaso desde la creación, las teorías del evolucionismo, las del big bang, y se ve cómo se concilian con el Génesis; es muy amplio e intelectualmente muy rico. Las certezas vienen por la fe. Ahí es donde uno encuentra certezas, si es que tiene fe suﬁciente. Porque las certezas son muy pocas. Y la ﬁlosofía no te las da.


    


    A PUNTA DE ORACIÓN


    


    La fe para María Elena Larraín es fundamental, e incluso atribuye el éxito del Opus Dei a lo mucho que rezan sus integrantes:


    —Es eminentemente de carácter sobrenatural. Como decía el Santo, «oración, mortiﬁcación y acción». La Obra ha salido a punta de eso. Si uno lee la vida de San Josemaría, uno se da cuenta de que oraba constantemente; todo lo ponía en manos de Dios. Y te diría que la Universidad de los Andes salió así; la Escuela de Psicología también. Todos rezamos por los proyectos. No es una cosa humana solamente. Lo que nos caracteriza es que somos todos muy rezadores.


    Esa «alta ﬁdelidad» de la que habla Nicolás Hurtado, que se expresa en la similitud de los juicios y las opiniones entre los miembros de la Obra, se advierte en las respuestas de la psicóloga a las preguntas sobre el énfasis en los temas «valóricos»:


    —Lo que creo es que somos más ﬁeles a la doctrina, porque no hacemos nada distinto de lo que han dicho los Santos Padres, de lo que está escrito. Y eso también me atrajo mucho. Yo quería conocer lo que decía la Iglesia, las Encíclicas, lo que dice la Humanae Vitae. Cada encíclica nueva la leemos y la estudiamos. Una de las cosas que nos caracteriza es la adhesión a las enseñanzas del Magisterio y a la tradición de la Iglesia y, en el fondo, al Santo Padre. Otras espiritualidades tal vez se alejan un poco y hacen ciertas innovaciones que nosotros creemos que no nos corresponde hacer. Hay cosas que Jesucristo las dejó planteadas así, y así tratamos de cumplirlas.


    —Todo lo que tiene que ver con el Sexto y Noveno Mandamiento es motivo de preocupación especial para el Opus Dei. El Sexto, «No fornicar», se relaciona con la educación de los niños y los jóvenes… En la propia universidad se pone un énfasis formativo en esos aspectos… —le comento.


    —Sí… se pone énfasis. Y lo que estamos tratando de hacer en Psicología, y que es un objetivo por lograr, es hacer psicología en cristiano. Y surgen los puntos de encuentro: la Iglesia Católica tiene una sabiduría milenaria que la psicología no tiene y, en ciertos momentos, de mayor sabiduría, esta ciencia se encuentra con los planteamientos cristianos. Por ejemplo, si uno educa a los niños en que la vida sexual es para vivirla dentro del matrimonio, es concordante con la psicología del desarrollo que lo plantea desde otro punto de vista.


    Y continúa: «Hoy, después de todos los cambios que va teniendo la psicología, ya se sabe que no es deseable que un adolescente tenga vida sexual. No es deseable para el aparato mental, para el aparato psíquico, porque no está maduro, porque no tiene una afectividad madura, porque probablemente, más en el caso del hombre que la mujer, va a tener una disociación entre el amor y el sexo y eso se logra superar con la mayor madurez. Además, la vida sexual implica una responsabilidad; no es solo una cosa de ejercicio placentero».


    Según María Elena Larraín, «uno va viendo que hay muchos puntos de encuentro, que ﬁnalmente lo que la Iglesia ha ido enseñando respecto de lo que es sano para el desarrollo de un ser humano es concordante con una psicología sana».


    —En el Opus Dei ustedes maniﬁestan una preocupación especial por el tema del «cuerpo», lo miran como «ocasión de pecado»…


    —Más que como ocasión de pecado, de lo que se trata es mirar el cuerpo de los dos sexos como lo que realmente es: bonito, atractivo, sensual, con todas esas cosas que nos puso Dios, con nuestros órganos de los sentidos. Desde un punto de vista humano, uno dice «este es el cuerpo con sus sentidos y tiene capacidad de conocer a través de los órganos de los sentidos y de sus facultades propias que nos distinguen de los animales, que son la inteligencia y la voluntad». Pero al mismo tiempo, somos las criaturas más perfectas de la creación, porque tenemos la capacidad de conocernos a nosotros mismos. El animal no tiene capacidad de reﬂexionar sobre quién es él. No tiene una identidad deﬁnida. Ni sabe para qué está aquí ni qué es lo que quiere.


    Y agrega María Elena Larraín:


    —Lo que se busca es ayudar al ser humano a mantener esa integridad entre lo que es animal, como decía Aristóteles, porque compartimos muchas cosas con los animales —los apetitos, las pasiones, la sensibilidad—, pero somos racionales al mismo tiempo: es decir, somos capaces de pensar. Desde la antropología se plantea que la sensualidad y la sexualidad no pueden ser vividas solo desde el vértice animal. De hecho, el ser humano puede vivir la sexualidad como un perro y tener vida sexual con cualquiera, sin amor. Y esa posibilidad la hemos visto en todos los ámbitos desde que el mundo es mundo. La posibilidad de disociar el sexo del amor, el amor de la responsabilidad, existe. Esas escisiones las podemos hacer solamente los seres humanos. Las vacas, los perros, los gatos copulan cuando tienen que copular y no tienen posibilidad de pensar sobre qué pareja van a escoger. Algunas especies más evolucionadas forman núcleos familiares, pero no pueden disociar.


    


    EL DISCUTIDO BIKINI


    


    La preocupación del Opus Dei por la vestimenta es histórica. Uno de los símbolos de esa inquietud ha sido el rechazo al bikini, desde que esta prenda de dos piezas apareció en playas y piscinas. Quisimos profundizar en los fundamentos de estas costumbres.


    —Ustedes se oponen al bikini, ¿lo consideran provocativo?


    —Es desafortunado decirlo así, porque se saca de contexto. Lo que en el fondo sucede es que el ser humano, al tener esta capacidad de pensar y reﬂexionar, tiene también lo que se llama una intimidad que los animales no tienen. Un mundo interior, pensamientos, fantasías, deseos, emociones, afectos que son nuestros. Alguna gente la puede poner más sobre el tapete. La ropa y esto del bikini hay que verlo en ese contexto, porque si no, queda como una norma tonta y sin fundamento.


    «Quiero que trates de entender el fundamento que hay detrás, porque no es un “no” porque no, porque va a excitar al fulano que está sentado dos toallas más allá. Tiene que ver con esta intimidad que se protege. Con el pudor. Y la vestimenta se relaciona con eso, con no exhibir más de la cuenta. Lo que no signiﬁca ser fome para vestirse ni mojigato, pero tampoco mostrar más de lo necesario».


    —Hay una búsqueda constante en el tema de la moda en el Opus Dei…


    —Sí, claro. Es un tema muy interesante. Leí un artículo genial de Montserrat Herreros en la revista Humanitas  que habla de la moda en el posmodernismo y va relacionando la moda exhibicionista con la sociedad de consumo, con una ética frívola, con una mirada moral de consumo, transitoria, y además con características psicológicas. Va planteando cómo la manera de vestir, tanto de los hombres como de las mujeres, tiene que ver ﬁnalmente con quién es él o ella. Con la personalidad.


    A su juicio, detrás de la forma de vestirse hay mucho que se puede concluir desde un punto de vista psicológico:


    —La mujer que se exhibe más, que anda con mucho escote o con mucha transparencia o muy apretada, mostrando todo, también a nosotros nos llama la atención desde el punto de vista psicológico. Y eso no es porque yo sea miembro del Opus Dei, sino que uno se pregunta: «¿Por qué esta señora tiene que andar como seduciendo tanto, más aún si es casada?». Y uno dice: «Ojalá que seduzca al marido en la cama, en su vida conyugal, pero ¿por qué tiene que andar con una actitud de seducción frente a la vida?». A veces, uno ve eso en las adolescentes, como una actitud un tanto autoaﬁrmativa y desaﬁante, como diciendo «aquí estoy yo y esta soy, aquí estoy con todo mi cuerpo». Y entonces, el problema lo ves desde una perspectiva antropológica.


    Según María Elena Larraín, «si uno pone como tarjeta de presentación ese tipo de actitud, todo lo que es lo más propiamente humano queda como tapado, detrás de eso, de ese cuerpo». Y agrega que «eso los hombres te lo dicen». Cita un ejemplo:


    —He escuchado decir: «A esta niña no le puedo entender nada de lo que me habló, porque solo le miré las pechugas», porque el cuerpo humano es bonito y la vista se le va.


    Señala que «lo que se trata de fomentar es una moda elegante, atractiva, al día, que no tiene que ver con ser “ganso” ni fome ni andar con las faldas hasta los tobillos ni con el escote cerrado hasta el cuello. Tiene que ver con dar el relieve a la persona humana más que al cuerpo».


    


    CASTIDAD Y GOCE SEXUAL


    


    Le consulté si ella tiene un compromiso especial de castidad. «No, la castidad propia del estado», responde.


    —Desde fuera de la Obra se les ve tan rigurosos en eso del Sexto Mandamiento, que se preguntan si ustedes como supernumerarias pueden tener goce sexual…


    —¡No te puedo creer! ¡Eso es una vergüenza! No solo pueden, tampoco te puedo decir que «deben», porque pobre de la que no pueda; esa tendrá que ir al psiquiatra por un posible problema de frigidez o él tendrá problemas de impotencia o de eyaculación precoz. Ojalá una lleve una vida sexual absolutamente plena. Y eso implica todo el placer del que uno es capaz con el marido. Por eso, la castidad es la de cada cual en cada estado. Yo soy una mujer casada y vivo mi sexualidad. Y no es como la gente piensa, que tengo vida sexual solo para tener los niños, que es otro prejuicio que se origina en la ignorancia.


    —Lo que sí está proscrito es el control de natalidad y la planiﬁcación familiar…


    —Pero eso no es propio del Opus Dei, no te confundas. Los «no» del Opus Dei son los de todos los católicos y en realidad son los Diez Mandamientos. Entre ellos está el «No matar» que incluye la planiﬁcación familiar artiﬁcial, el aborto, cualquier tipo de píldora, el condón…. La mayoría de las píldoras anticonceptivas son abortivas. Esa proscripción es propia de cualquier católico.


    —Teóricamente. Porque muchos católicos observantes, que van a misa y comulgan, usan la «T», la píldora, el condón —argumenté.


    —Es posible, pero si uno va a lo que está escrito, no se deben usar esos instrumentos. Por eso es que a mí me atrajo tal vez el Opus Dei. Porque si uno lee y revisa la historia de la Iglesia, hay cosas que no han variado: el divorcio, la anticoncepción, los planteamientos sobre el aborto. La Iglesia es muy sabia y la Encíclica del Santo Padre Juan Pablo II Fides et Ratio («Fe y razón») habla de cómo la fe y la razón no tienen por qué ser incompatibles, sino que se tienen que potenciar. La fe no puede vivir en oposición a la razón ni viceversa. En ese sentido, la psiquiatría, la psicología, la pedagogía, la educación, todas van aportando. Los últimos documentos del Consejo para la Familia sobre Sexualidad, que hablan sobre el desarrollo sexual del niño, son geniales. Un psicólogo podría encontrar muchas respuestas.


    —Tienen también en el Opus un tabú fuerte ustedes respecto de la masturbación…


    —La palabra masturbación es equívoca. Tenemos que deﬁnir de qué estamos hablando. En psicología nosotros hablamos de que un niño se masturba, pero no es el mismo concepto, porque el concepto de masturbación del adolescente y del adulto es un acto deliberado y consciente en búsqueda de un placer orgásmico. El niño de dos, tres años —como lo he visto— puede pasar un verano entero paseándose pilucho, sujetándose su pene y jugando con él. Desde el punto de vista psicológico, eso podría ser denominado masturbación, pero no es lo mismo que la masturbación del adulto que sabe lo que está haciendo. Este es un niño que se encontró su aparato y que está fascinado explorándolo.


    —¿Cuál es tu juicio respecto de la masturbación de los adolescentes y de los adultos?


    —La masturbación del adolescente puede tener también el ﬁn de la autoexploración, pero ya hay una conciencia mucho más clara de lo que se propone: el placer sexual. Psicológicamente sabemos que en la mayoría de los casos acarrea fuertes sentimientos de culpa, incluso en personas sin formación religiosa. Y en el adulto es muy semejante, aunque ya está ausente el elemento de exploración.


    —¿Es considerada pecado entonces la masturbación en adolescentes y adultos?


    —Sí, es considerada pecado, porque se está haciendo uso de la sexualidad de manera disociada de los ﬁnes para los cuales los órganos sexuales del cuerpo humano fueron creados: el ﬁn unitivo, es decir, la unión de la pareja y el ﬁn procreativo.


    


    MUNDOS DIFERENTES


    


    Como todos los entrevistados que son parte del Opus Dei, María Elena Larraín deﬁende con convicción la separación por sexo de las actividades de formación espiritual y de los colegios:


    —Comulgo, como psicóloga, perfectamente con eso, porque el hombre y la mujer somos sumamente distintos. Y no tiene que ver con lo que la gente habitualmente cree que es un temor a la contaminación sexual. Tiene que ver con intentar darles una educación a las niñitas que es propia de ellas y a su ritmo. Las mujeres maduran antes. Hay velocidades del desarrollo que son distintas. Hay temas del desarrollo que son diferentes en el hombre y la mujer.


    —Pero el mundo real es mixto… ¿no los afecta eso?


    —No, porque en las casas ven al papá y tienen hermanos. No es que queden amputadas de la visión masculina, sino que en la educación —y no solo en términos de los valores—, sino que tiene que ver con el desarrollo y creo que ayuda a la identiﬁcación con el propio sexo. Me ha tocado entrevistar a estudiantes de colegios mixtos y las niñitas te dicen «los gallos te tratan como un compadre más, no tienen noción de que tú eres mujer». Tiene que ver con eso.


    También María Elena Larraín justiﬁca las actividades separadas para los adultos:


    —En un retiro, te pueden estar hablando de una determinada virtud que puede ser la paciencia. En ese caso, la paciencia que puede desarrollar una mujer que es madre y que está en su casa es distinta a la que desarrolla un hombre. Incluso en la que trabaja afuera, porque la mujer —trabaje o no— tiene a su cargo la casa, la nana, los menús y es una virtud que tiene que desarrollar en forma diferente al hombre. El sacerdote que hace el retiro te pone ejemplos que tienen que ver con tu propia vida y, a lo mejor, los que le pone a los hombres a mí no me interesa escucharlos. No quiero escuchar cómo se vive la paciencia en una empresa si no soy empresaria. Es más que nada para darle a cada cual lo que le es propio.


    —Hasta los trabajos de verano de los estudiantes universitarios son aparte…


    —Por lo mismo. En la universidad, una de las razones de fondo para que se hagan trabajos de verano separados es para que vayan y de verdad trabajen.


    —¿Para que no se transformen en pololeos de verano?


    —Un poco por eso. Lo que interesa es que vayan realmente a servir. Mi hija fue a Dichato el verano pasado. Fueron a trabajar, a hacer catequesis, a pintar la iglesia, a arreglar algo en los colegios. Y es ingenuo creer que si hay hombres no se dé ese atractivo heterosexual. Eso me parece normal. Justamente porque sabemos que eso se da, uno dice ¿cuál es el objetivo de esto? No es que hagan vida social, para eso tienen todo febrero, todo diciembre; el objetivo del trabajo de verano es ir a servir a la comunidad. Entonces, habrá que ir a trabajar en pos de ese objetivo. Y si hay chiquillos y chiquillas, lo más probable es que también trabajen, pero seguramente un poco menos, porque voy a empezar a mirar al gallo que está arreglando el techo de la casa del lado. En cambio, aquí es en verdad trabajo.


    


    «BESOS LARGOS» Y TENTACIONES


    


    A juicio de María Elena, en estos tiempos de tecnologías y de globalización, donde llegan los ecos y las imágenes de culturas más permisivas a través de la televisión o de internet, «la familia sigue siendo el núcleo formativo fundamental».


    —Ese acceso a los medios de comunicación y a internet lo tienen todos los niños, pero la familia es la encargada de ir matizando, mostrando, educando. Es la labor que como madre tengo cuando no tienen capacidad de discriminar. Uno va enseñando. Así como uno enseña «no te comas esto porque el durazno está podrido», así puede enseñar «no veas esto porque es podredumbre». Sobre una película pornográﬁca, sin trama, con puras escenas de perversión sexual, le voy a decir a un niño «no te contribuye, no te ediﬁca, no te abre el mundo, te contacta más a lo más animal tuyo, más a los animales que a lo que somos nosotros que somos personas».


    Le pregunté sobre algunas enseñanzas que se les imparten a las alumnas de la Universidad de los Andes:


    —Me han contado que en el ramo de teología, que es obligatorio, les decían a las estudiantes que no podían darse «besos largos»…


    —Te contesto desde otro ángulo: si uno tiene una pareja de pololos que están solos en una casa y tienen las hormonas bien puestas y empiezan a tener una relación de intimidad mucho mayor, es muy probable que lleguen a la relación sexual. Esas mamás que dicen «no, si no va a pasar nada» son idiotas… Si las hormonas uno las siente y es cosa de conocerse un poco uno misma, cómo uno se sintió atraída por el pololo, por el actual marido… Eso de los besos dicho así solo suena horrible. Pero si uno lo entiende como que el ser humano tiene esta parte instintiva, más animal, es muy fácil que uno pueda caer en la tentación. Es lo que uno reza en el Padrenuestro todos los días. Si la tentación está ahí mismo. El que dice «yo no», ese para mí es alguien que no conoce la naturaleza humana y que es soberbio.


    —Pero tocan ese tipo de temas…


    —No soy alumna de teología en la universidad, pero tal vez alguna alumna lo puede haber planteado. Pero los temas son más soﬁsticados que decir no le toque la pechuga o no dé besos muy largos de más de cinco minutos… Porque es como esta tontera del bikini, cuántos centímetros, cuántos más…, cuánto escote. Y el fondo tiene que ver con la intimidad, con que la sexualidad hay que cuidarla, preservarla para la vida conyugal, en el contexto del amor, del compromiso, del respeto por el otro. Solo así yo pienso que se puede entender; lo contrario es banalizar el tema.

  


  
    


    CAPÍTULO 17


    


    El «holding» educacional


    


    A ﬁnes de la década del sesenta, cuando muchos colegios católicos iniciaron un proceso de mayor compromiso social y el país se veía convulsionado por las diferencias políticas, el Opus Dei decidió fundar dos colegios. A tono con los tiempos, quisieron llamarlos «liceos», uno para hombres y otro para mujeres, porque Josemaría Escrivá y sus seguidores nunca han sido partidarios de mezclar a niños y niñas en un mismo establecimiento, aunque sean pequeños.


    Desde los años setenta esos colegios han sido la carta de presentación más conocida del Opus Dei, aunque oﬁcialmente la Prelatura niega su paternidad e insiste en que sus «dueños» son los padres de familia constituidos en sociedades que tienen la forma de «comandita por acciones». No obstante, estos establecimientos son, en los hechos, los principales centros de formación de niños y jóvenes en las enseñanzas de Josemaría Escrivá de Balaguer, y constituyen también semilleros de donde surgen vocaciones de numerarios y numerarias. Asimismo, son muchos los padres que partieron en una reunión a la que concurrieron interesados en la educación de sus hijos y llegaron a pedir el ingreso a la Obra como supernumerarios.


    Los colegios «del Opus Dei» no tienen nombres de santas ni de santos. Pese al impresionante culto que sus seguidores rinden al Fundador, ninguno se llama San Josemaría, sino que —tal como sus sociedades y fundaciones— llevan nombres que evocan la naturaleza o lo autóctono. Por deﬁnición, no se declaran «colegios católicos», a pesar de que eso provoca molestia en el resto del clero, ni sus capillas tienen por fuera cruces que las identiﬁquen, como a otras iglesias.


    En 1969, inició sus actividades el «Liceo Los Andes» para mujeres, en una casa de la calle Biarritz, que había pertenecido a la familia Ureta Castro. Su primera directora fue la numeraria Carmen Prieto, profesora de ﬁlosofía. Empezaron con cursos para niñitas más chicas: primero, segundo y tercero básico, y después fueron subiendo. «Cuando comenzaron los colegios, partimos tan de cero que nosotros barríamos las salas de clase», recordaba cuando conversamos la supernumeraria Gabriela Mönckeberg, quien junto a su marido, Mario Cuevas Valdés, estuvo desde los primeros tiempos en la dirección de la Sociedad Inmobliaria y Educacional, conocida en la Obra por la sigla Seduc.


    Una parcela en lo que hoy es avenida Las Hualtatas pasado Tabancura, donde solo había una casa antigua, fue la sede elegida para abrir el colegio de hombres. En la casa se instalaron las oﬁcinas y el oratorio, y se construyeron ocho salas de clase para los primeros cursos que abrieron en 1970. El numerario médico Juan Cox Huneeus, quien había sido gran impulsor de los clubs y actividades de «apostolado» entre los jóvenes, fue el fundador y primer director del establecimiento. Preﬁrió llamarlo desde el comienzo «colegio» y no «liceo». Cox estuvo en ese cargo hasta 1978, cuando el gobierno militar lo nombró director del Centro de Perfeccionamiento del Magisterio del Ministerio de Educación en Lo Barnechea.


    


    DIEGO IBÁÑEZ, EL EDUCADOR


    


    Sucedió a Juan Cox el supernumerario Diego Ibáñez Langlois, el hermano educador de Don José Miguel y del empresario Gonzalo Ibáñez, quien completa este trío de hermanos que han tenido un rol estratégico en el Imperio del Opus Dei en Chile. Diego Ibáñez fue durante veinte años director del colegio Tabancura y después pasó a ser director académico y pedagógico de Seduc. Cuando lo entrevisté en 2003, desde ese cargo supervisaba los planes de estudio y los contenidos de la enseñanza de los cinco colegios de la Obra.


    La Sociedad Inmobiliaria y Educacional Seduc, nació formalmente en 1971, mucho antes de que el Opus pasara a ser Prelatura. Al principio la sociedad estuvo integrada por miembros de la Obra a título personal. Después se fueron armando sociedades anónimas cerradas, limitadas y en comandita por acciones, que dieron origen a un complejo sistema de administración. La entidad matriz tomó después la forma de sociedad por acciones, como indica hoy su nombre oﬁcial Seduc SpA.


    La responsabilidad de fundar los colegios y gestionarlos recayó en supernumerarios, y la línea de formación y asistencia espiritual en los sacerdotes. En 2003 los colegios de Seduc —o los colegios del Opus Dei, como los identiﬁca la gente— eran cinco. Todos ubicados en el barrio alto de Santiago: Los Andes, Huelén y Los Alerces, de mujeres, y Tabancura y Cordillera, de hombres. Con modernos ediﬁcios y excelentes instalaciones, han logrado renombre académico. En 2010 se fundó uno nuevo para varones: el colegio Huinganal, en la comuna de Lo Barnechea, que partió con prekínder. Hoy, en un modernísimo ediﬁcio, va en quinto año básico.


    Están también el jardín infantil Valle Alegre y el preescolar Cantagallo, que desde 2014 funcionan en las mismas instalaciones, ubicadas en avenida Monseñor Escrivá de Balaguer 13.332, en la comuna de Lo Barnechea.


    El jardín infantil Valle Alegre —que antes estaba en la avenida Francisco de Asís en Las Condes— es el único que recibe niños y niñas, pero ellos y ellas no se mezclan con los alumnos del preescolar.


    


    CON EL NOMBRE DEL FUNDADOR


    


    A medida que ha crecido el Imperio, también las calles y avenidas que llevan el nombre del Fundador, sus discípulos y los lugares que signiﬁcan algo para la Obra se extienden. Lo pude comprobar en el recorrido efectuado a colegios y casas en 2016.


    Algo muy especial ocurre con el nombre mismo de Escrivá de Balaguer. La avenida que fue bautizada así en 1979 era la antigua Nueva Costanera. Esta calle de la actual comuna de Vitacura parte a la altura del parque Bicentenario, donde está ubicado el nuevo ediﬁcio de la Municipalidad. Y tras recorrer un largo trecho por esa comuna, al costado sur del Río Mapocho, a la altura de avenida Padre Hurtado —en una especie de rotonda— se bifurca en dos y da lugar a una segunda calle con el mismo nombre que hace una «U» para volver a encontrarse con la principal. Luego continúa hacia arriba como «Avenida San Josemaría Escrivá de Balaguer». Después de unas cinco cuadras, pasado la calle La Aurora, topa con un gran terreno amurallado donde hay una copa de agua de la empresa Aguas Cordillera. Se supone que ese sería el término de la calle del Fundador del Opus Dei.


    No obstante, la avenida con el nombre de San Josemaría encierra algunos misterios: vuelve a aparecer en el mapa en la parte alta de avenida Las Hualtatas, otra antigua calle de Vitacura, unas cuadras más hacia el oriente del colegio Tabancura y de Seduc, casi al frente de la parte trasera del Colegio Los Andes, donde hay un estacionamiento de autos, una caseta y donde también se divisa un parque y unas canchas. Pero si uno transita por la calle, sigue observando los letreros que dicen «Las Hualtatas», la que deja de existir a poco andar, pasado la parte norte de la calle San Damián.


    Llaman la atención, en cambio, otras dos denominaciones de calles más pequeñas en el mismo barrio, que evocan al Fundador del Opus Dei: Barbastro —la ciudad de nacimiento de Escrivá en España—, que tiene una doble salida hacia Las Hualtatas, y Pamplona, que recuerda el lugar elegido por el Fundador para instalar la Universidad de Navarra. En el sector está también la casa de numerarios aludida en el capítulo anterior, ubicada en Las Hualtatas 10981.


    La Municipalidad de Lo Barnechea, donde fue alcaldesa durante catorce años la supernumeraria Marta Ehlers,1 no se ha quedado corta en los homenajes a las ﬁguras del Opus Dei. La avenida San Josémaría Escrivá de Balaguer, vuelve a aparecer en esa comuna y en tres tramos diferentes: el primero es cerca del río, desde el Camino San Francisco de Asís hacia arriba, próximo al Instituto Hebreo. Luego desaparece y «resucita» en San José de la Sierra. Pero además, hay una tercera avenida, «Monseñor Escrivá Norte», que pasa por el Jardín Infantil Valle Alegre y el Preescolar Cantagallo, para llegar juntas hasta la plaza San Enrique, y la Municipalidad de Lo Barnechea.


    Surge en todo caso la pregunta de si ese extraño trazado de las avenidas que recuerdan al Fundador del Opus Dei ya ha sido discutido y acordado en los concejos edilicios e incluido en los respectivos planos reguladores. Quizá la Avenida San Josemaría Escrivá de Balaguer esté destinada a unir en el futuro a estas dos comunas del sector alto capitalino, de municipalidad a municipalidad.


    


    TAMBIÉN EN LOS BOSQUES DE MONTEMAR


    


    En Concepción y Viña del Mar hay otros establecimientos «hermanos», cuya propiedad se ha constituido a partir de sociedades similares a Seduc, en las que tienen acciones los padres de familia. En Concón, el colegio de hombres Montemar tiene su nueva sede en la calle que bautizaron también con el nombre del Fundador del Opus Dei: San Josemaría Escrivá de Balaguer 955, en el sector Bosques de Montemar. Y en Reñaca funciona su paralelo de mujeres, que nació en 1989. Al comienzo habitó casas arrendadas en Viña del Mar, hasta que en 1996 llegó a su sede actual.


    En Concepción, además de los colegios Itahue —de mujeres— y Pinares —de hombres—, ambos ubicados en el camino a Chiguayante, funciona el preescolar Alto Río.


    Todos los establecimientos cuentan con uno o dos capellanes, que son sacerdotes de la Obra encargados de la formación espiritual de los niños y las niñas. La preocupación por desarrollar la devoción a Jesús, a la Virgen y a San Josemaría está presente en la educación que inculcan en los establecimientos del Opus Dei desde los primeros años. Y la veneración por el Fundador llega lejos y alto. Así lo muestra la oración «A Jesús y San Josemaría», publicada en el sitio web del preescolar Cantagallo —entre otras oraciones clásicas católicas como el «Avemaría» o el «Ángel de mi guarda»— para que sea recitada por los más chicos:


    


    Jesús que amaste mucho a San Josemaría


    y juntos hiciste cosas tan bonitas


    haz que yo sepa quererte y ayúdame a ser como tú


    (…)


    San Josemaría, que estás cerca de Dios y de la Virgen, diles que 


    me ayuden. Por eso te pido… (pide lo que deseas y no olvides a tus 


    padres, hermanos, amigos y profesores).


    


    POR MANDATO DE SAN JOSEMARÍA


    


    En la Prelatura cuentan que la creación de los colegios fue promovida directamente por Escrivá de Balaguer.


    Según Diego Ibáñez, Escrivá «les dijo a supernumerarios que lo visitaron en Roma hacia 1968 que sería muy necesario crear colegios en Chile». Cuenta que «los empezó a animar para que organizaran un colegio con el apoyo del Opus Dei. Y se llegó a una especie de acuerdo entre los padres de familia fundadores y se juntaron algunas personas, en su mayoría ingenieros y abogados que tienen que ver con la Obra y otros con cierta cercanía».


    Igual que sus hermanos, Diego Ibáñez Langlois estudió en el Saint George y después derecho en la Universidad Católica, pero «a pesar de que mi padre era abogado, yo sabía que lo mío era la enseñanza». Se fue, entonces, a Navarra becado por el Instituto de Cultura Hispánica a principios de 1962, cuando la universidad fundada por Josemaría Escrivá de Balaguer en Pamplona recién partía. En España, estudió ﬁlosofía y letras, se doctoró y volvió a Chile en 1967.


    Se casó con Carmen Masramon, catalana, quien también se doctoró en la misma especialidad que su marido. Tuvieron siete hijos. «Y de hecho marcamos, porque tenemos tres hijas profesoras. Una de ellas, Verónica, es numeraria y reside en Concepción, donde trabaja en el colegio Itahue. Y Juan Diego es sacerdote de la Obra, y está en el colegio Cordillera», me contó en 2003. Juan Diego Ibáñez es en 2016 uno de los capellanes de la Universidad de los Andes, junto a su tío José Miguel.


    Diego Ibáñez conoció el Opus Dei a través de Don José Miguel. Pero dice: «Cuando volví de España no era miembro. Había asistido a medios de formación desde muy chico, pero con interrupciones, a veces largas. Conocí mucha gente de la Obra, pero ingresé mucho más tarde».


    En 1968, al regresar a Chile, hizo clases de literatura en la Escuela de Economía de la Universidad Católica. Después dirigió el Instituto Cultural de Providencia y trabajó en la oﬁcina de informaciones de la Compañía Minera Andina, «porque no encontraba dónde hacer clases». Por esa época, escribía también en El Mercurio y en la revista Qué Pasa.


    


    EL COLEGIO TABANCURA


    


    En un terreno en Vitacura arriba, en Las Hualtatas, inició sus clases en 1970 el colegio Tabancura para hombres. Las salas de clase se fueron construyendo de a poco, en una línea sencilla, propia de esa época, similar a las escuelas públicas que por ese entonces construía la Sociedad Constructora de Establecimientos Educacionales. Partieron con niños desde kínder a octavo básico. Los pioneros fueron padres de familia de los colegios Saint George, el Verbo Divino, los Padres Franceses —Sagrados Corazones— de la Alameda y del Manquehue, que trasladaron a sus hijos al nuevo establecimiento.


    «Después empezaron a construir más salas en el Tabancura. Era el tiempo de la UP así es que se hicieron con materiales muy económicos. Después ediﬁcaron Los Andes un poco más allá», señala Gabriela Mönckeberg.


    Al comienzo tuvieron diﬁcultad para encontrar profesores hombres que tuvieran el perﬁl buscado para el Tabancura. «Organizar un colegio es complicado y más para este grupo de personas que venía de la ingeniería y las leyes. No encontraban profesores, y como hay más profesoras mujeres que hombres, partió con mujeres», explica Diego Ibáñez. Después «masculinizaron el profesorado» hasta que el cuerpo docente quedó constituido solo por hombres. Según Ibáñez, al comienzo Seduc era una sociedad que más bien administraba los colegios.


    El colegio Tabancura partió de octavo básico. «Fue una generación difícil. A esa edad yo aconsejo muy poco los cambios, porque los desarraiga», dice Diego Ibáñez. Pero a pesar de los riesgos, los creadores del nuevo colegio optaron por ese camino:


    —Hubo una crisis en esa época de muchos colegios tradicionales. Los del Tabancura venían del Saint George, de los Padres Franceses y del Verbo Divino. Yo me había educado en el Saint George, pero cuando volví de España en 1968, fui a ese colegio y los que estaban entonces no quisieron insertarme, porque suponían que yo tenía un pensamiento político determinado y nunca he estado en ningún partido. Pero diría que el Tabancura, tal como yo lo dirigí, y el Saint George, como lo viví en mi época de estudiante, eran colegios muy similares. Con características un poco distintas. Los curas eran full time. Nosotros procuramos que los profesores no vayan de un lado a otro a hacer clases.


    Otros recuerdan que, durante los dos primeros años, la mayoría de los alumnos del Tabancura venía del Saint George. Muchos padres rechazaban a ﬁnes de los sesenta los cambios que experimentaba ese colegio en la línea de la opción por los pobres, comprometida por los obispos latinoamericanos en Medellín. Junto con un mayor compromiso social de sus estudiantes, promovía criterios de autodisciplina en la educación de los niños y jóvenes. A partir de 1970, el colegio de la Congregación de Santa Cruz2 abrió sus puertas a las mujeres y pasó a ser mixto, con la integración de niñas en los diferentes cursos.


    En el telón de fondo de estos episodios subyacía el conﬂicto ideológico político que se vivía en Chile y que llevó al golpe militar de 1973, así como las diferentes concepciones en torno a la educación de niños y jóvenes. El caso del Saint George, que cuenta entre sus egresados a muchos supernumerarios, es ilustrativo.


    Después del golpe, en esos años en que el Tabancura daba sus primeros pasos, el Saint George fue el único colegio particular intervenido por la Junta Militar: un comandante de la Fuerza Aérea en retiro fue puesto en la rectoría en septiembre de 1973, en el lugar del padre Gerardo Whelan, quien después incluso estuvo preso por razones políticas.


    La Congregación de Santa Cruz, la misma de la Universidad de Notre Dame de Estados Unidos, experimentó «persecución y sufrimientos durante los años del régimen militar. Varios de nuestros religiosos fueron obligados a dejar el país y otros estuvieron en prisión», indica su sitio web.3 La intervención del colegio se prolongó hasta que, gracias a las gestiones del cardenal Raúl Silva Henríquez, fue entregado en comodato al Arzobispado de Santiago en 1977. Bajo la rectoría del profesor Hugo Montes Brunet,4 el colegio logró salir adelante, y diez años después, en 1987, la Congregación de Holy Cross lo recuperó.


    


    LOS PASOS DE LOS ANDES


    


    En 1973 el «liceo» Los Andes cumplía cinco años y la numeraria Mónica Ruiz-Tagle asumía como directora. Estuvo en ese cargo una década. En 2003, cuando dirigía el colegio Albamar de Viña, habló de esos primeros tiempos de Los Andes:


    —Nos tocó trabajar harto. La línea se tenía muy clara: formación en virtudes y además toda la parte doctrinal, que es como el asiento de lo ascético; estaba muy deﬁnido. También lo académico, porque tenía que ser un colegio que diera una verdadera educación integral, que en ninguno de los aspectos de la formación se extrapolara. Desde el principio se vio así, tanto en lo académico como en la formación humana y espiritual. Todo era y es muy importante.


    Indicaba entonces que el colegio «comenzó muy bien desde su primera hora, con muchas alumnas. La casa de Biarritz muy luego quedó chica, después se construyó arriba, como se pudo, porque era un tiempo difícil para construir. Yo me fui al colegio en 1973, cuando ya estaba en Tabancura. Después nos separamos y se quedaron los hombres ahí y nosotras nos fuimos muy cerca, a Las Condes».


    Para Mónica Ruiz-Tagle, la «labor» educacional es muy atrayente, «porque es un poco como esculpir a las niñitas. La gente responde muy bien. ¡Es muy bonito!». Recuerda que el colegio Los Andes se construyó por etapas: «Primero se hicieron unas pocas salas de clase con un comedor; después parte del ediﬁcio central que es alargado, bastante grande. Me tocaron casi todas las secciones de construcción, pero en estos últimos años se ha ampliado más».


    Terminado recién al comenzar el siglo XXI, después de una total reconstrucción, el colegio Tabancura en Las Hualtatas luce en primer plano su nueva capilla, con los muros cubiertos de ladrillos, en un estilo con un cierto parecido al nuevo colegio Los Alerces, en el camino a La Dehesa.


    


    LOS FUNDADORES DE LA SEDUC


    


    Cuando los miembros del Opus Dei se decidieron a incursionar de lleno en la fundación de colegios y dieron vida a Los Andes y Tabancura, un grupo de supernumerarios formó, el 30 de abril de 1971, la Sociedad Inmobiliaria y Educacional, que dentro de la Obra se ha conocido por su sigla Seduc.


    Con posterioridad, se fue desarrollando un entramado de sociedades y nacieron otras «en comandita por acciones», que reúnen las acciones de los padres de cada colegio. De este modo, por ejemplo, Seduc Limitada y Compañía por Acciones, CPA 1, correspondía al colegio Los Andes; la CPA 2 a Tabancura, y así hasta completar los colegios que integran el grupo.


    Diego Ibáñez Langlois señalaba en 2003 que «la administración de las sociedades es descentralizada», pero admite que la línea pedagógica y formativa es común.


    En lenguaje económico, podría identiﬁcarse a Seduc como el «holding» educacional del Opus Dei, aunque en la Prelatura todos los voceros oﬁciales y oﬁciosos se encargan de precisar que «Seduc no es del Opus Dei, sino de los padres de familia de los colegios». Aclaran también que las entidades propietarias de los colegios similares de Viña del Mar y de Concepción fueron hechas «a imagen y semejanza de la Seduc, pero no son de esta sociedad».


    Guillermo Alessandri, ex gerente de Seduc, explica así la situación de estas sociedades:


    —Un grupo de personas, muchas de ellas supernumerarios o relacionadas con el Opus Dei, formaron un joint venture con el Opus Dei para educar a sus hijos. Después han ido cambiando los padres, los antiguos han sido reemplazados por gente más joven. Y los primeros ya son abuelos y bisabuelos. Entonces se va produciendo el relevo.


    Lo que nadie discute es que la formación espiritual de alumnos y alumnas es responsabilidad de sacerdotes de la Prelatura y que la línea educativa es inconfundible: rigurosos, ordenados, perfeccionistas, muy católicos, son algunas de las características que se observan y que ellos no desmienten.


    También se aprecia que quienes concurrieron a la fundación de la primera sociedad de responsabilidad limitada, es decir, ese Seduc inicial, no eran simples padres de familia. Tenían, además, la característica de haber sido puntales de la actividad del Opus Dei en Chile durante varias décadas: los abogados Luis Ochagavía Valdés y Patricio Prieto Sánchez; los ingenieros civiles Mario y Carlos Cuevas Valdés; el médico Fernando Orrego Vicuña, los empleados Jaime Vergara González y Víctor Galilea Linares y las dueñas de casa Luz María Videla Pacheco de Irarrázaval y Cecilia Alliende Correa de Mackay.5


    Estos supernumerarios, que fueron motores de la gestión educacional del Opus Dei, eran ingenieros y abogados que tenían en común largos años de militancia en la Obra. La mayoría de ellos son padres de largas familias en las que han surgido «vocaciones» de numerarios y supernumerarios.


    Luis Ochagavía y Patricio Prieto estuvieron desde el comienzo vinculados a las sociedades del «núcleo duro» del Opus Dei. Ochagavía fue miembro fundador de la Fundación Chilena de Cultura6 y participó en la Fundación Tabancura. Patricio Prieto, hombre de conﬁanza en los aspectos legales de la Obra, ha sido designado árbitro de una cantidad de sociedades de numerarios. Aunque fuentes próximas a la Prelatura nos indicaron en 2003 que no seguiría siendo miembro activo, permanece muy cercano y tiene tres hijos numerarios.


    Mario Cuevas Valdés, casado con Gabriela Mönckeberg Barros, ingeniero y empresario, era socio de la empresa Salinas y Fabres (Salfa). Fue presidente de Seduc durante veinte años, hasta 1999. Era padre de tres hijas numerarias.7 Su hermano Carlos, también ingeniero, casado con Ana Luz Ossandón Vicuña, es uno de los primeros supernumerarios y tiene una hija numeraria.


    El médico Fernando Orrego Vicuña, primer decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de los Andes, hoy viudo de Cristina Sánchez Edwards, es supernumerario y tiene tres hijos numerarios.


    Jaime Vergara González, casado con la supernumeraria Mónica Correa Ossa, fue designado más tarde en el grupo directivo de la Fundación Nocedal. Tres de sus hijos son también numerarios.


    José Correa Errázuriz, casado con Elena Reyes, ambos supernumerarios, fueron también pioneros en la instalación del Opus Dei en el país. «Pepe» Correa fue un personaje clave de Seduc desde que partieron los colegios y dirigió el Cordillera.


    Otro de los «históricos» es Víctor Galilea Linares, ex presidente de la Cámara Chilena de la Construcción, casado con la supernumeraria Gloria Vial Rodríguez. Ellos son padres del ex intendente de la Región del Maule en el gobierno de Sebastián Piñera, Rodrigo Galilea Vial, quien también fue presidente de la Cámara Chilena de la Construcción y desde 2015 es director de la Zona Sur de esa entidad empresarial.


    Las señoras que originalmente formaron parte de la Sociedad Inmobiliaria y Educacional están estrechamente vinculadas a la Obra por lazos familiares, y también fueron de las primeras supernumerarias. Luz María Videla Pacheco de Irarrázaval es madre de Luz María Irarrázaval, quien siguió sus pasos espirituales. Inés Wielandt, hermana de Elena Wielandt, una de las primeras numerarias chilenas, es casada con Ezequias Alliende Correa, hermano de Cecilia Alliende, también supernumeraria e integrante de Seduc, quien murió posteriormente. Su viudo, Jorge Mackay, volvió a casarse con otra viuda, la supernumeraria Carmen Sylvia de Toro, con quien juntó dieciocho hijos. Dos de los Mackay Alliende, Cecilia y Federico, son numerarios.


    El primer directorio de cinco personas de Seduc lo constituyeron Mario Cuevas Valdés, Víctor Galilea, Luz María Videla, Cecilia Alliende y José Correa Errázuriz; todos —como se ha visto— miembros activos de la Obra.


    El objetivo de Seduc Limitada quedó escrito en los siguientes términos: «Adquirir inmuebles, construir ediﬁcios para el funcionamiento de establecimientos educacionales secundarios, primarios, técnicos y profesionales o de cualquier otra índole, y de ornamento y dotación de establecimientos de dicha naturaleza y creación de establecimientos educacionales y su administración y dirección por cuenta propia o de terceros».


    Se estableció que el domicilio social estaría en Santiago. La primera sede durante largos años fue una oﬁcina arrendada en el garage de una casa en la calle Barros Errázuriz, al llegar a Carlos Antúnez, en la comuna de Providencia. En 1981 se trasladaron a Josué Smith Solar 411, en el mismo sector. Actualmente, las oﬁcinas de Seduc están en una casa aparte en Las Hualtatas 10030, al lado del colegio Tabancura.


    


    SOCIEDADES MELLIZAS


    


    Más adelante, la Sociedad Inmobiliaria y Educacional experimentó modiﬁcaciones en su estructura, pero las personas ligadas a ella continuaron siendo prácticamente las mismas. Los socios individuales se retiraron en cuanto tales para dar paso a dos sociedades de papel «mellizas»: la Promotora Educacional Número Uno S.A. y la Promotora Educacional Número Dos S.A. Ambas fueron creadas el 7 de octubre de 1988 y tienen igual objetivo.8


    La doble operación que marcó el nacimiento de estas sociedades se selló dos días después del 5 de octubre, cuando triunfó el «No» en el plebiscito sobre la permanencia del general Pinochet en el poder.


    El objetivo de las sociedades mellizas, domiciliadas también en Josué Smith Solar 411, era el mismo que el de la sociedad anterior integrada por las personas naturales, según el resumen publicado en el Diario Oﬁcial. El capital suscrito de cada sociedad fue de cien mil pesos de esa época.


    La única diferencia entre las dos sociedades anónimas cerradas es su número: uno y dos. Incluso algunos de los integrantes de sus directorios ﬁguran como inspectores de cuenta de la otra, y viceversa. La Promotora Educacional Número Uno la formaron el ingeniero civil José Correa Errázuriz y Víctor Galilea Linares, identiﬁcado en la Escritura como «factor de comercio». Ambos con domicilio en la calle Josué Smith Solar 411. En el directorio quedaron José Correa Errázuriz, Víctor Galilea Linares y Nicolás Hurtado Vicuña. Como inspectores de cuentas de la Promotora Número Uno fueron designados los supernumerarios Mario Cuevas Valdés y Jorge Montes Varas.


    La Promotora Educacional Número Dos fue constituida como sociedad anónima cerrada, el mismo día, por el abogado Patricio Prieto Sánchez y el ingeniero Mario Cuevas Valdés, según consta en el extracto del Diario Oﬁcial.9 La Escritura dispuso que a sociedad sería administrada por José Correa Errázuriz, Víctor Galilea Linares y Nicolás Hurtado Vicuña. Quedaron como inspectores de cuentas, en calidad de titulares, Carlos Cuevas Valdés y Jorge Montes Varas.


    En ambas sociedades designaron inspectores de cuentas suplentes a los supernumerarios Joaquín González Errázuriz y Fernando Orrego Vicuña.


    Joaquín González Errázuriz es hermano de los sacerdotes José Antonio y Juan Ignacio, el actual obispo de San Bernardo.


    Dos meses y medio después de la formación de las Promotoras mellizas, se realizó una modiﬁcación a la Sociedad Inmobiliaria y Educacional Limitada. Con Escritura fechada el 22 de diciembre del mismo año 1988, se retiraron de Seduc los socios individuales de esa sociedad Fernando Orrego, Mario y Carlos Cuevas, Patricio Prieto Sánchez, Nicolás Hurtado, Cecilia Alliende de Mackay, Inés Wielandt de Alliende y Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval, y entregaron sus derechos, equivalentes al diez por ciento de capital cada uno, a la Promotora Educacional Número Uno. Lo mismo hicieron Víctor Galilea Linares, Nicolás Hurtado Vicuña y José Correa Errázuriz, quienes cedieron sus derechos a la Promotora Número Dos.


    Como se puede observar, a los otros socios fundadores de Seduc se habían sumado, a esas alturas, dos empresarios que son personajes prominentes del Opus Dei: Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval, ingeniero civil y hasta hoy presidente de la Sociedad de Amigos de la Universidad de los Andes, y Nicolás Hurtado Vicuña, hermano de Juan Hurtado y activo miembro de la Obra.10 El gerente general de ambas sociedades era en esa fecha el numerario e ingeniero comercial Guillermo Varas Valdés.


    La razón de estas modiﬁcaciones legales estaría —según entendidos en estas sociedades «de papel»— en buscar formas más expeditas de gestionar las sociedades, ya que la fórmula de «anónima cerrada» que se buscó para las Promotoras socias de Seduc permite «más libertad de movimiento» que una sociedad limitada integrada por personas naturales. Y eso facilitaría la gestión de la sociedad «madre» del holding.


    


    LAS COMANDITAS


    


    La administración de este consorcio de colegios quedó a cargo de Seduc Limitada, hoy transformada en Seduc SpA, mientras que las sociedades comanditarias son legalmente las dueñas de los inmuebles —terrenos y ediﬁcios—, y a la vez cumplen la función de «sostenedores» de cada establecimiento frente al Ministerio de Educación.


    Las sociedades en comandita por acciones se diferencian de las anónimas debido a que cuentan con un socio gestor —en este caso Seduc— y con un socio comanditario —cada una de las sociedades del respectivo colegio—. Explica Guillermo Alessandri:


    —El capital de una sociedad en comandita se encuentra dividida en acciones que compran los padres cuando ingresan sus hijos al colegio. Cuando egresan las pueden conservar, vender a otro papá cuyo hijo va a entrar al colegio o transferirlas. La gestión de cada sociedad la lleva Seduc Limitada.


    En 1998, el empresario Juan Enrique Zegers Hochschild, el mismo que en 2003 presidiría la Fundación Hacer Familia, pasó a ser el presidente de la Sociedad Inmobiliaria y Educacional Seduc. Zegers encabezó también el Congreso Internacional Hacer Familia, realizado en agosto de 2002 en Espacio Riesco.


    A partir de 2012, las ﬁrmas en comandita integrantes de Seduc se transformaron en sociedades por acciones. La primera que experimentó la mutación fue la matriz Seduc S.A., que pasó a ser Seduc SpA en enero de ese año. A su vez, las «propietarias» de Seduc SpA son la Promotora Educacional Número Uno S.A. y la Promotora Educacional Número Dos S.A.11


    Al mismo tiempo, en la medida en que aumentaron los colegios, también lo hizo el número de sociedades que hoy integran Seduc. Actualmente son parte de la Sociedad Educacional los seis colegios Opus Dei del sector alto de Santiago; los preescolares Cantagallo y Valle Alegre; los dos colegios de Concepción, Itahue y Pinares, y la unidad preescolar Alto Río, también en la Región del Bío-Bío. Los establecimientos de Viña del Mar mantienen sociedad aparte, aunque tienen la misma línea formativa y, por cierto, asistencia de capellanes.


    


    EL DIRECTORIO DE LA «MATRIZ»


    


    El actual presidente de Seduc SpA es el ingeniero boliviano Luis Siles Santa Cruz, descendiente de los presidentes Siles de ese país: es hijo del ex mandatario de Bolivia Luis Adolfo Siles Salinas; nieto del ex presidente Hernando Siles, quien tras su caída, en 1930, se exilió en Chile, y sobrino del ex presidente Hernán Siles Suazo.


    Siles Santa Cruz fue gerente de la empresa IBM para Ecuador y después para Bolivia y Chile, hasta que fue nombrado director de esa compañía para América Latina. Es casado con la chilena Jimena Valenzuela del Valle y son padres de siete hijos.


    El grupo de supernumerarios integrantes del directorio lo componen la periodista María Joseﬁna Lecaros Sánchez, quien fue directora de la revista Hacer Familia y de la Fundación Educar, y actualmente es socia de la empresa de comunicaciones Taller A2; la ingeniera comercial Karin Jürgensen Elbo, vicedecana académica de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de los Andes, quien enviudó en agosto de 2016 del economista, profesor y ex decano de la Universidad Católica Francisco Rosende Ramírez; el abogado Rafael Vergara Gutiérrez, socio del estudio Carey y Compañía, profesor de las universidades de Chile y de los Andes, y el ingeniero civil industrial Jaime Fuenzalida Alessandri, consultor de empresas y profesor de ﬁnanzas en las carreras de Ingeniería Comercial e Ingeniería Civil en la Universidad de los Andes.12


    El secretario general de Seduc es el abogado numerario Rodrigo Hoyl Moreno, actual secretario académico y profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes. Hoyl es otro de los personajes de máxima conﬁanza del Opus Dei que ha estado en algunas de las más importantes entidades, como la Fundación Chilena de Cultura que presidió durante varios años.13 Integró también el directorio de SIEL SpA, la sociedad gestora de los colegios Montemar y Albamar de Viña del Mar.


    En 2016 Seduc se deﬁne como «una sociedad sostenedora de varios colegios ubicados actualmente en Santiago y Concepción», según se lee en su sitio web. Y explica que «como tal, se encarga del estudio y puesta en marcha de nuevos colegios y del nombramiento de los miembros de cada Consejo de Dirección».


    Le corresponde, asimismo, «dar las orientaciones formativas, ﬁjar metas educativas a los Consejos de Dirección y velar por su ejecución, respetando la autonomía propia de cada colegio».


    


    LA «SUBIDA» DEL HUELÉN


    


    Diez años después del colegio Los Andes, en 1978, nació el Huelén para mujeres, bajo la dirección de la ex profesora del Saint George Ruby Mac-Pherson. La «miss» Ruby se había ido al Tabancura cuando recién se fundó, y un tiempo después ingresó al Opus Dei como supernumeraria.


    La idea era «orientar el colegio Huelén a gente de medianos ingresos», como me dijo Diego Ibáñez en 2003. Por eso, este inició sus clases en Vicuña Mackenna, donde «arrendó» a la sección femenina del Opus Dei la sede de Fontanar. «Como Seduc, teníamos que pagar por adelantado y le construimos a Fontanar unas salas y un oratorio», recuerda Guillermo Alessandri.


    Pero el colegio Huelén, que partió con esa idea y con menos horas de clases, fue subiendo en la escala socioeconómica sin habérselo propuesto: «Es la ley de la vida. Los mismos padres empezaron a exigir más horas y más instalaciones. Y hoy sigue estando en un rango ligeramente distinto, pero prácticamente es lo mismo», admitía Diego Ibáñez cuando lo entrevisté para este libro.


    Después de cuatro años en avenida Vicuña Mackenna, tomaron la decisión de trasladar el colegio «más arriba». Seduc compró un terreno en Manuel Montt al llegar a Providencia y construyó un establecimiento de dos pisos.


    Cuentan también que, en los años de la crisis económica de los ochenta, hubo padres de familia que tenían a sus hijas en Los Andes o en otros colegios particulares, cuyos ingresos disminuyeron y optaron por cambiar a las niñas al Huelén que ya se había trasladado a Manuel Montt.


    Pasado un tiempo, se vendió esa propiedad para llegar con el colegio deﬁnitivamente al barrio alto: compraron lo que había sido la sede de la Empresa Nacional de Computación (ECOM), en avenida Santa María, cerca del ediﬁcio de El Mercurio. En el espacioso local de dos pisos, que fue una de las primeras construcciones del sector en los años sesenta, a los pies del cerro Manquehue, funciona desde esa época el colegio Huelén.


    


    EL CORDILLERA


    


    Entretanto, los dos colegios más antiguos, Los Andes y Tabancura, llegaban a ser privilegiados en los sectores altos de la sociedad y las plazas se peleaban año tras año, mientras los resultados de las pruebas nacionales los empezaban a situar en elevados lugares.


    «Los colegios del Seduc tuvieron muy buen resultado y se iban copando las matrículas. Teníamos el Tabancura, Los Andes, Huelén, y ni siquiera alcanzaban los cupos para recibir a los hermanos de los niños de esos colegios», señala Guillermo Alessandri.


    Esa situación llevó a Seduc a impulsar la creación del colegio Cordillera en 1981, el segundo establecimiento para hombres. Recuerda Diego Ibáñez:


    —El Tabancura tenía dos líneas; máximo setenta alumnos y el tope de treinta y cinco por clase, y recibía trescientas solicitudes cada año. Esto nos creaba un problema inﬁnito, porque no podíamos acceder a toda esa gente. Yo mismo promoví entonces la creación del Cordillera, que nació en la «incubadora» del Tabancura.


    Reconoce Ibáñez que el colegio se fue poniendo «algo de moda» y señala que «los resultados académicos ya eran buenos». Fue necesario entonces crear este cuarto colegio de la Obra y el segundo masculino. Se trasladó, entonces, el colegio Los Andes desde el local de Las Hualtatas a Las Condes, frente a San Damián, al sitio donde está ahora, y fue objeto de sucesivas ampliaciones y remodelaciones. Incluso abrieron una calle al lado sur de Las Condes, que viene a ser San Damián norte, donde está actualmente la entrada del colegio.


    Nació así al comenzar los años ochenta el Cordillera, bajo el techo del Tabancura, «en las salas de clases pobrísimas en que había estado Los Andes» —según Diego Ibáñez—. Durante seis años funcionó en el mismo recinto. «Era la manera de convencer que era necesario. Partimos sin hacer ningún gasto, con prekínder y kínder. Pero los colegios van creciendo».


    Agrega Diego Ibáñez:


    —Quedaron unas salas de clase y ahí acogimos al Cordillera. Estuvo durante los cinco primeros años, pero llegó un momento en que se hizo necesario el cambio, porque nosotros promovemos la idea de que los colegios no sean gigantes y anónimos. Yo, como director, conocía a todos los profesores, ojalá a todos los padres de familia y desde luego a todos los niños. Aprenderme el nombre de todos me costó, pero cuando ya tenía el Cordillera que iba creciendo se hizo difícil.


    Después separaron el Cordillera del Tabancura, y en 1986 se construyó el nuevo colegio en la calle Los Pumas, en el sector de San Carlos de Apoquindo, a una cuadra del Camino Las Flores. De arquitectura contemporánea, similar a las casas del barrio, con tejas a la vista, estucado de un color entre ocre y ladrillo claro, el colegio que en 2003 dirigía el supernumerario Jorge Montes tiene una apariencia acogedora. Al fondo del terreno, que ocupa alrededor de media manzana, los estudiantes disponen de una cancha de fútbol. A la entrada está el oratorio. Como en todos los colegios vinculados al Opus Dei, es una verdadera capilla con características similares a las de otros recintos de la Obra.


    Al empresario Nicolás Hurtado le tocó, como directivo de Seduc, ese tiempo del nacimiento del Cordillera. Vivía en Las Hualtatas con Tabancura, al lado del colegio, y sus niños estudiaron en el Tabancura y en Los Andes. «En algún relevo de alguien mayor, cuyos hijos ya se salían, me pidieron que entrara al Consejo de Dirección para administrarlo». En esa época —cuenta— «el grupo que había partido y estaba a cargo hasta ese momento ya no tenía hijos de colegio y seguían un poco pedaleando en el esfuerzo de sacarlos adelante». Cuando se creó el colegio Cordillera, y después Los Alerces, «yo ya estaba bastante incorporado al Seduc y me tocó participar».


    Nicolás Hurtado reconoce que «los colegios se pusieron un poco de moda porque los resultados han sido buenos y había mucha gente que quería esto». Se siente contento con lo que han logrado:


    —El resultado es consecuencia del esfuerzo que uno pone, como en todas las cosas. Si yo quiero que mis hijos sepan piano, me consigo un piano por viejo que sea, y probablemente voy a conseguir un resultado. En los colegios, si uno pone los medios para que haya un ambiente de estudio, para que los profesores hagan las clases regularmente y para que no se capee a destajo, para que haya un ambiente de concentración y las cosas se hagan con metodología, los resultados se van dando.


    Y agrega que está seguro «que si nos juntamos seis personas, papás con sentido común y partimos poniéndole esfuerzo a un colegio en Puchuncaví, ese colegio va a funcionar si es que le dedicamos el esfuerzo. Pero es una lucha grande, porque hay que formar profesores y hay que formar a los papás y hay que estar encima de los niños».


    


    MÁS Y MÁS CONSTRUCCIONES


    


    Así como se advierte un boom inmobiliario en el Opus Dei en torno a sus casas y centros, el resultado con los colegios también va teniendo su expresión visible en los ediﬁcios que se han ido levantando. Después del Cordillera vino el colegio femenino Los Alerces, en La Dehesa.


    De señorial aspecto, con ladrillos rojos y algunos ribetes blancos, el más nuevo de los colegios de mujeres tiene una imponente entrada, con elevadas columnas de doble altura en la calle El Radal 437, después de cruzar el Puente Nuevo, a mano izquierda, en la comuna de Lo Barnechea. Los Alerces se orientó desde el primer momento a los sectores más acomodados, tal como había sucedido con Los Andes.


    Con su escudo —con tres triángulos que asemejan tres árboles— en colores rojo y verde y su himno, el colegio que funciona desde hace veinte años tiene ya diez generaciones de egresadas. En su sitio web se pueden ver todas las promociones de ex alumnas retratadas desde 2006 hasta 2015. Los capellanes del colegio son dos antiguos sacerdotes del Opus Dei, Fernando Iacobelli y Francisco Quingles.


    La cuota de incorporación al matricular a la primera niña costaba 90 UF en 2016, lo que equivalía en marzo de este año a 2.356.000 pesos; y el arancel mensual ascendía a 12,05 UF, es decir, 446.357 pesos en esa fecha, según el ranking publicado en marzo de este año por la revista Qué Pasa.14 El pago es el mismo que en los colegios Los Andes, Tabancura y Cordillera. En el caso del Huelén, tanto la colegiatura como la cuota de incorporación son más bajas.


    A esas cifras se suma lo que deben «invertir» los padres en la acción en las sociedades miembros del Seduc, que en 2003 era alrededor de 30 UF más.


    Llama la atención, en todo caso, la diferencia que se registra respecto de 2003, si se mantiene el valor en unidades de fomento. Ese año el arancel mensual de los colegios Los Andes, Tabancura, Cordillera y Los Alerces era de 12 UF, lo que se traducía en 200.000 pesos mensuales de esa época. En el Huelén se pagaba 8,8 UF al mes, alrededor de 150.000 pesos.


    Pero existe una tabla de rebajas para las familias numerosas y, como estas son frecuentes en el Opus Dei, hay una buena cantidad de alumnos que están subsidiados. Además, hay un fondo de becas, pero es un tema del que se habla poco, no solo por aquello de que «la mano derecha no sepa lo que hace la izquierda» y por evitar que entre los estudiantes conozcan quién está o no becado, sino porque preﬁeren mantener reserva para no despertar presiones exageradas de solicitudes de ayuda.


    También es más bajo el precio de la colegiatura en los colegios de Concepción y Viña del Mar.


    Entretanto, la expansión de los colegios vinculados al Opus Dei en las laderas cordilleranas continúa. La construcción más reciente es la del colegio Huinganal en La Dehesa, donde en 2012 se bendijo la primera piedra y en 2013 se inició la construcción de un gran colegio —el tercero de hombres en Santiago— de arquitectura ultramoderna. La primera etapa estuvo lista en 2014 y sus «sostenedores» esperaban concluir la segunda a ﬁnes de 2016.


    Entretanto, la calle a la que da el colegio fue bautizada con el nombre del fundador del Opus Dei en Chile: Monseñor Adolfo Rodríguez. «Con el ﬁn de destacar y conmemorar las labores realizadas por el sacerdote que inició las actividades apostólicas del Opus Dei en Chile, el alcalde Felipe Guevara, anunció el cambio de nombre de la calle avenida. Panorámica Sur por avenida Monseñor Adolfo Rodríguez, entre Camino El Huinganal y avenida La Dehesa», publicó en su sitio web la Municipalidad de Lo Barnechea el 28 de agosto de 2015.


    A la ceremonia concurrió el Vicario regional del Opus Dei, Sergio Boetsch Matte, quien agradeció la iniciativa y destacó las virtudes de Don Adolfo, quien «levantó el lema “no he venido a ser servido sino a servir”».


    Los habitantes de Lo Barnechea, salvo los integrantes de la Obra o las familias que tienen hijos en el Huinganal, en el preescolar Cantagallo o en el jardín infantil Valle Alegre, poco deben saber quién es Adolfo Rodríguez. Él, en cambio, conoció Lo Barnechea. Fue en ese sector donde se ediﬁcó Antullanca, la primera casa de retiros del Opus Dei en Chile. Aunque en ese entonces la casona de la calle capitán Malbec todavía pertenecía a la comuna de Las Condes.


    


    «RED DE VIRTUDES»


    


    Cuando le hablé a Diego Ibáñez de Seduc como de un «holding», respondió que «los colegios tienen plena autonomía» y agregó:


    —De hecho, yo dirigí el Tabancura y la verdad es que el contacto con Seduc era mínimo. Nunca recibí mayor instrucción, sino que me batí por mi propia cuenta, salvo para ponernos de acuerdo que el colegio de hombres y de mujeres salieran el mismo día de vacaciones o tuvieran horarios que no complicaran a la familia. Pero en todo lo demás, tenía autonomía.


    Reconoce Diego Ibáñez que «evidentemente conocía con mucha claridad la línea del colegio. Sabía que nosotros les damos mucha importancia a los padres de familia. Trabajamos conjuntamente con ellos, siguiendo lo que tenía escrito el Fundador que dice que en el colegio lo primero son los padres, luego los profesores y en último lugar los alumnos». Y destaca el rol fundamental que atribuye a los padres:


    —Ellos son los responsables de la educación de sus hijos. Uno no puede sustituir a los padres. Son ellos los que tienen que tomar las decisiones, los que marcan el estilo de la educación.


    Nicolás Hurtado destaca el mismo punto:


    —Una cosa muy importante es que los papás participen mucho en la educación de los hijos. Por lo tanto, teníamos que estructurar la manera de darles formación para que ellos pudieran educar a sus hijos dentro del espíritu cristiano, y ayudar a preparar un grupo de profesores que hiciera lo mismo, y así llegar a formar a los niños. Se trata de evitar que los padres endosen a los hijos al colegio. Eso es fatal, porque aparece una especie de dicotomía entre lo que dice el colegio y lo que quieren los papás.


    Según Hurtado, «los colegios no son una monedita de oro que le gusten a todo el mundo. Son colegios que tienen una intencionalidad, una personalidad, así como cualquier familia tiene derecho a tenerla». Cuenta cómo se planteaba esto desde la época en que él tenía a sus hijos en el colegio:


    —Era un grupo de familias que se juntaron, por lo tanto, no tiene por qué gustarle a toda la gente. Lo que queríamos es tener papás que quisieran estar ahí y había que darles a conocer qué es lo que éramos. Qué les íbamos a pedir de esfuerzo a ellos y a sus hijos para que se educaran en ese ambiente. Nadie se creía la película de que fuéramos los mejores, ni la única versión para educar hijos. Era una forma de hacer las cosas. Entre los profesionales de distinto tipo que participábamos en Seduc, había economistas, periodistas, médicos, ingenieros, profesores, y cada uno aportaba su visión con entera libertad y con su intuición personal.


    Diego Ibáñez resume el espíritu que se les infunde a los niños y sus padres en estos colegios:


    —Lo primero son las virtudes humanas que son propias del ser humano independientemente de sus creencias. Puede ser un masón o alguien de cualquier parte. Son las virtudes que hacen que la persona sea persona: la generosidad, la sinceridad, la lealtad, la responsabilidad, la laboriosidad. Esa es la base, porque esa es la base también del Opus Dei. El Padre decía que él no quería beatos. Beato es el que se golpea el pecho, y es mal amigo de sus amigos, trabaja mal, no atiende a su mujer y se despreocupa de los hijos. El fundamento de las virtudes sobrenaturales son las virtudes humanas. Porque así hay un hombre de una sola pieza. No se trata solo de tener una vida de piedad desligada de su vida normal. Esa es la clave.


    Explica Ibáñez que concibe «virtudes humanas como una red»:


    —Si tú luchas por ser generoso, más responsable, serás más laborioso. Es una red que si uno tensa un hilo se tensan los demás. Siempre uno está luchando en ese sentido… Sobre esas virtudes humanas están las virtudes sobrenaturales, la fe, la esperanza y la caridad. Porque así el hombre será de una pieza y no llevará una doble vida.


    Añade que «esta dimensión es trabajada con los padres, que tienen que ir a cursos». Da algunos ejemplos de temas de esos cursos: la educación de las virtudes humanas; la educación de la libertad; la educación para el amor; las relaciones marido y mujeres. «Son cursos como para hacer el rayado de la cancha», subraya.


    


    «NO TENEMOS MANU MILITARI»


    


    Desde luego, Diego Ibáñez es partidario de la separación en colegios de hombres y mujeres como se usa en el Opus, porque «las mujeres maduran antes» y porque por «razones pedagógicas es preferible». Además, lo cree recomendable para «mantener un cierto respeto».


    —Una de las críticas que se les hace es que son muy exigentes con los alumnos y que los resultados académicos los están logrando a un costo muy alto en materia de rigurosidad y ellos se sienten muy presionados… —le comenté.


    —Siempre es una exigencia razonable, amable. Una exigencia humana. No tenemos manu militari. Siempre hemos hablado que el trato debe ser personal, atendiendo a las diferencias de cada uno. La línea es que sea una exigencia razonable, justa y adecuada a la circunstancia de cada niño.


    —¿Les dan recomendaciones especiales a los padres sobre permisos a los niños para ver televisión?


    —Evidente. Lo que yo he dicho es que cuando un niño pregunta «¿Puedo ver televisión?», deben decirle: «¿Qué programa quieres ver?». Además, trabajando tantos años en los colegios, uno observa que esos niños que ven mucha televisión tienen cada vez una atención más dispersa, menos imaginación y luego vienen las reacciones. Los niños que ven menos televisión imaginan personajes, los otros copian más. Por eso, ponemos más énfasis en la lectura. Claro que la televisión es un medio y puede ser un medio formidable, pero bien administrado y bien digerido. Yo procuro que saquen los televisores de las piezas y ojalá los matrimonios también lo hagan para que conversen. Tengo libros escritos sobre eso y se los planteo en charlas.


    —¿Y cuál es el criterio de ustedes respecto de internet?


    —Con internet sucede lo mismo. Es un medio maravilloso. El acceso que da a la información es impresionante. Pero si un niño llega a su casa y se aísla por conectarse a internet y está muchas horas frente a una pantalla y no convive ni con sus hermanos, eso nos preocupa. Por eso, estamos más en la línea de mucha lectura, despertar la imaginación y administrar los nuevos medios, que pueden ser formidables o desastrosos.


    Mónica Ruiz-Tagle, la directora de Albamar en 2003, rechaza al igual que Diego Ibáñez la crítica sobre el extremo rigor que estos colegios pondrían sobre los alumnos.


    —Dicen que ustedes no les dan a las alumnas tiempo para nada, que las agobian de exigencias…


    —Eso depende de las personas. Hay gente que tiene muchas facilidades para estudiar y saca tiempo para todo. Lo mismo en la universidad. Unos dicen que es una delicia la universidad, porque la formación del colegio ha sido muy buena. Pienso que estudiar todos los días avala una preparación muy buena en la proyección de la vida de una persona, porque la vida es trabajo.


    Cuenta que «en el colegio Albamar tenemos bastante sistematizado el estudio de las niñitas. Por ejemplo, en primero y segundo básico ellas tienen tareas para media hora diaria. Tercero y cuarto, para tres cuartos de hora diarias, y así… Pero hay mamás que te dicen “esta niñita se me va a andar en bicicleta a la calle, tiene tan pocas tareas” y otras “¿qué hago con la fulanita que pasa tanto tiempo haciendo tareas?”. Porque depende de las personas».


    Nicolás Hurtado argumenta en el mismo sentido:


    —No son tan rigurosos. Tienen que tener un estilo y un nivel de exigencia. Cuando yo participaba en el Seduc, muchas veces le recomendábamos a alguna familia que lo mejor que podía pasar era que sacara a sus niños del colegio y a veces se negaban a eso, porque tenían como una especie de estereotipo que se pone, una especie de emblema, que mi hijo tiene que estar en el Tabancura o en el Cordillera. Como si uno se uno se salvara o no pudiera llegar a ser profesional si no estaba ahí. Y esas son cosas que hay que desmitiﬁcar.


    


    «ESTAMOS INVADIDOS DE SEXO»


    


    Le planteamos a Diego Ibáñez que otra cosa que se proyecta de la educación en los colegios vinculados al Opus Dei es el tabú en torno al sexo.


    —El Sexto Mandamiento es el sexto, no el primero ni el segundo —replica. Y en la vida de una persona normal el Sexto Mandamiento ocupa el sexto lugar. No tenemos ninguna obsesión. Yo he dado clases de religión en el Tabancura a niños de tercero medio y lo primero que he escrito con mayúscula en el pizarrón es: «Dios creó el sexo», «Dios creó el placer sexual». Por lo tanto, no hay que esconderse en los subterráneos para que hablemos de esto. El sexo es un regalo de Dios, pero hay que saber administrarlo. El placer sexual está reservado al matrimonio y tiene como ﬁn la procreación. Eso lo ha dicho la Iglesia desde sus inicios hasta ahora. No tenemos ninguna obsesión ni ningún tabú.


    Señala Diego Ibáñez que «la gran preocupación que tenemos en este momento es que los padres de familia eluden el tema, pese a que estamos invadidos de sexo en todas partes». Cuenta que les han dado a los padres de familia muchas charlas, «porque la iniciación callejera en estos temas es una deformación en un lenguaje muy brutal, muy animal». Y agrega:


    —Son los padres los que con más delicadeza y ﬁnura tienen que hablar de estas cosas y no una vez. Nuestra gran preocupación es que los padres asuman y no deleguen esta responsabilidad.


    Recibí, no obstante, testimonios de jóvenes que consideran que en el colegio Tabancura, en Los Andes y en los demás, son exagerados en la disciplina y les «crean traumas y culpas a los estudiantes» por la rigurosidad frente a los temas sexuales. Se lo comenté a Ibáñez, quien en forma genérica respondió:


    —El fundamento es la ﬁliación divina, que somos hijos de Dios, que nos quiere más que todas las madres del mundo y, sin embargo, me he encontrado con alumnos de segundo medio que dicen que por primera vez les hablan de ﬁliación divina. Si al chiquillo se le queda solamente lo relacionado con el tema del sexo, es cuestión de ellos.


    Insiste además, como otros entrevistados, en que lo que enseña el Opus Dei sobre estos temas es «la doctrina de la Iglesia».


    La clase de religión es obligatoria pero, según Diego Ibáñez, «la actividad espiritual es voluntaria y libre. No hay misa obligatoria. La misa diaria coincide con la hora de estudio y van los que quieren. Varía la asistencia de colegio a colegio y de curso a curso. Es la libre adhesión al Señor».


    A diferencia de otros colegios católicos donde los sacerdotes son también profesores, en el Opus Dei ellos no hacen clases de religión. Estas las hacen numerarios y supernumerarios. Los sacerdotes son capellanes y se dedican a administrar los sacramentos; celebran la misa todos los días a las diez de la mañana, conﬁesan y «dan dirección espiritual a los alumnos que quieran». En cada colegio hay uno, dos o hasta tres capellanes, según el tamaño del establecimiento.


    La numeraria Mónica Ruiz-Tagle precisa: «El Opus Dei te asegura la vocación integral. La Obra se hace responsable de esa formación. Es como la capellanía».


    


    EL EXAMEN A LOS PADRES


    


    Antes de llegar a matricular a un niño o niña, los padres también deben rendir un examen. Esto es habitual en otros establecimientos particulares, lo mismo que dar la primera prioridad a quienes ya tienen hijos en el colegio. Luego vienen los requerimientos especíﬁcos de los establecimientos de Seduc. Diego Ibáñez explica:


    —Es necesario que la familia entienda los principios y fundamentos del colegio, porque si empieza a decir que en este colegio son unos exagerados, o a criticar por diferentes motivos al colegio, no vamos a ayudar a formar a los niños, porque va a estar tironeado entre dos mundos. La idea es que la familia y el colegio hablen en lo posible un mismo lenguaje y vayan en la misma dirección.


    —¿Eso signiﬁca que los padres deben ser matrimonios católicos?


    —Claro, porque el fundamento de la familia es el matrimonio. Sin embargo, hemos mantenido alumnos que los padres se han separado y hemos aceptado especialmente hijos de mujeres que han sido abandonadas por los maridos y que no han vuelto a casarse. Esa es una condición sine qua non. Porque nosotros enseñamos que el matrimonio es uno, indisoluble, hasta que la muerte los separe, y el niño podría empezar a juzgar a los padres. Niños con papás que se «rejuntan» tendrían problemas de llevar a otros a su casa. Además, son colegios de familias bastante numerosas y ya los hermanos te copan gran parte de las vacantes. Por lo tanto, el margen que queda es muy poco.


    Mónica Ruiz-Tagle conﬁrma que los procedimientos de admisión del Albamar son similares. Pero apunta que «antes de poner a los niños en el colegio los padres consideran la formación que se da, entonces los papás y las mamás ya tienen una aﬁnidad». Señala que «el examen de admisión de los papás consiste en preguntarles si quieren esta formación, porque esta es un beneﬁcio para los padres y solo la podemos dar a quienes estén dispuestos a recibirla. El asunto de la entrevista es saber si realmente quieren este colegio para poder darle el servicio que busca».


    


    A IMAGEN Y SEMEJANZA


    


    En Viña del Mar, además del colegio de mujeres, Albamar, está el de hombres, Montemar, con una sociedad que sustenta a ambos. Otro tanto ocurre en Concepción con los colegios Itahue de mujeres y Pinares de hombres, que pertenecen a la sociedad limitada Adesa —en la que tienen acciones los padres de familia—, que en 2012 se hizo parte de Seduc. Como admitía Nicolás Hurtado, «son bastante a imagen y semejanza» de Seduc. Y tienen la misma línea pedagógica y orientación espiritual.


    Hay también otros focos desde donde irradia una concepción de la educación similar a la que imparten los colegios de Seduc y los de Viña y Concepción, pero orientados a sectores de menores ingresos.


    En los años en que se creó el Huelén, «se consideraba también que había una “deuda pendiente” en torno a la creación del vespertino del Tabancura, en las mismas salas de clases del colegio». Cuenta Diego Ibáñez que eso «dio algún problema no porque se ocuparan las clases, sino porque no se encontraban los alumnos en este barrio».


    —Donde está hoy el Tabancura, en la continuación de Las Hualtatas pasado Tabancura, había una población que fue erradicada. Y nosotros nos quedamos sin alumnos para el vespertino. Entonces tuve que empezar a buscarlos entre los parientes de los auxiliares del colegio, recogedores de pelota, pololos de las empleadas, hermanos, pero tuvimos que darles bonos de locomoción. Desde el comienzo, estaba esta idea de crear estos colegios para gente de ingresos menores.


    Según Diego Ibáñez Langlois, «la idea es dar educación cristiana a todos los sectores. Esto venía en las bases fundacionales, y de hecho ya en Las Garzas existía».


    No obstante, las marcadas diferencias sociales, que rompieron la estructura del barrio en los sectores aledaños al núcleo formado por los colegios Los Andes y Tabancura, han conspirado en cierto sentido contra el desarrollo de los colegios vespertinos para sectores más pobres, en los términos en que venía planteado desde los tiempos de Escrivá: los colegios deberían dar educación en el mismo lugar y con los mismos profesores en forma gratuita a gente con menores recursos.


    Así y todo, han desplegado esfuerzos por otorgar ese tipo de educación. Hacia los sectores de menores ingresos están dirigidas también las iniciativas de corte técnico-profesional, como es el caso de la Escuela Agrícola Las Garzas, las escuelas Nocedal y Almendral, y el colegio técnico Portezuelo.


    Hay, además, en Santiago y otros puntos del país, «labores» educacionales llevadas a cabo por supernumerarias o supernumerarios y que reciben el «apoyo espiritual» del Opus Dei. Es el caso de los colegios de María Luisa Vial en Lo Barnechea. También el Opus Dei da ese apoyo espiritual a otros colegios, como el particular Chañares en Antofagasta.


    


    SEMILLEROS DE «VOCACIONES»


    


    Aparte de la formación que han impartido a las familias de supernumerarios y de simpatizantes del Opus Dei, los colegios de Seduc se han transformado en verdaderos «semilleros de vocación» para nuevos numerarios y numerarias. Mónica Ruiz-Tagle sostiene:


    —Es lógico que eso sea así y ojalá fuera mucho más. Es natural que, teniendo una formación con el espíritu de la Obra dentro del colegio, las niñitas crezcan en ese espíritu. Hay que considerar que en el colegio pasan catorce años. En ese tiempo se alcanza a masticar muy bien lo que es una formación y pasas por edades muy críticas. En ese observar el colegio, vivirlo por dentro y mirarlo desde afuera cuando ya te vas alejando, es lógico que aprecies mucho lo que has tenido. Como imagino que sucede con los otros colegios también. Por supuesto que tiene que sacar de ahí sus nuevas vocaciones.


    Diego Ibáñez destaca que no solo han alimentado al Opus Dei. «Ya van como dieciséis para el clero diocesano», y hay otros sacerdotes del Opus Dei. Y de los Andes han salido monjas carmelitas y trapenses también».


    Entretanto, a partir de 1974 egresaron los primeros estudiantes del colegio Tabancura, que habían ingresado a octavo básico en 1970. «Ya acaban de graduarse hijos de ex alumnos», decía Diego Ibáñez con orgullo en 2003.


    A Ibáñez le hubiera gustado —conﬁesa— que entre los egresados hubiera «más vocaciones pedagógicas». Sin embargo, «desgraciadamente las familias, salvo casos contados, tratan de matar esas vocaciones. Yo me acuerdo que en los ochenta yo les decía que no era posible que tuvieran como opciones las mismas que tuvieron nuestros bisabuelos: las carreras liberales: ingeniería civil, ahora ingeniería comercial… Pero ahora he tenido la alegría de comprobar que están también algunos saliendo hacia ﬁlosofía, historia, literatura, cosa que hace muchos años no se daba», señalaba en 2003.


    Según Diego Ibáñez, por lo que dicen sus propios ex alumnos ellos tendrían un sello común. Él les ha preguntado: «¿Qué te ha dejado el Tabancura?». Y resume así las respuestas obtenidas:


    —Un rayado de la cancha que aunque no lo esté siguiendo, sé que no estoy bien si no lo sigo. Y eso me ha ayudado mucho, porque no voy a cambiar los principios porque yo lo esté haciendo mal. Eso es una huella que deja el Tabancura. Lo otro que me han dicho decanos y profesores de la universidad es que se nota, porque tienen las ideas claras y un trato distinto con las personas.


    


    A DÓNDE VAN LOS ESTUDIANTES


    


    En los últimos años los colegios de Seduc han destacado en los rankings de resultados de la Prueba de Selección Universitaria (PSU) pero, como argumentan muchos expertos, este no es un «indicador» adecuado para medir la calidad educacional de un establecimiento. No fue hecho para eso. Con todo, en los rankings que se hacían hasta 2015 los colegios Tabancura, Los Andes, Cordillera y más recientemente Montemar aparecían año tras año entre los primeros lugares.


    Al calcular el promedio de los puntajes en la PSU de lenguaje y matemáticas, de los procesos de admisión entre 2011 y 2016 a partir de la base de datos del Demre,15 destaca el resultado del colegio Cordillera que durante todos estos años ha estado en los primeros lugares, marcando un promedio sobre los 647 puntos en estas pruebas de selección para ingresar a la educación superior.


    En la última temporada de admisión, en 2016, el Cordillera fue sobrepasado por su colegio hermano de Concón, el establecimiento de varones Montemar, que superó a todos los demás del Opus Dei y se instaló en el sexto lugar nacional, de acuerdo a esos cálculos.


    Hay que aclarar, eso sí, que como se habla de promedios los colegios más numerosos tienden a tener números más bajos que los de pocos estudiantes, como es el caso del Montemar: solo veintinueve alumnos de ese colegio rindieron la PSU, mientras que en el Cordillera lo hicieron 67 y en el Tabancura 128.


    Pero más allá de los rankings, con las estadísticas del sistema de admisión que entrega el Demre se pueden obtener otros resultados. Por ejemplo, al cruzar datos puede surgir una interesante pista para conocer hacia dónde dirigen sus pasos los alumnos de los colegios del Opus Dei cuando egresan. A través de este ejercicio se puede comprobar una hipótesis: aunque la inﬂuencia de la Universidad de los Andes ha ido en aumento de manera notable en las últimas décadas, todavía una gran cantidad de estudiantes de los colegios de la Obra, a la hora de elegir, si les alcanza el puntaje, opta por la Pontiﬁcia Universidad Católica, donde se congregan cada año decenas de ex alumnos de colegios de Seduc, en especial en carreras como ingeniería comercial y derecho.


    A partir de la base de datos del Demre, el sociólogo Sebastián Chávez me ayudó a establecer en qué universidades —entre las del Sistema Único de Admisión del Consejo de Rectores y Universidades Adscritas— se matricularon en los últimos años los egresados de los colegios de la Obra. Los datos que se obtienen conﬁrman la notoria preferencia por la Universidad Católica, seguida por la Universidad de los Andes.16 El tercer lugar lo ha ocupado casi siempre, desde 2012, cuando empezó el sistema de admisión conjunto, la Universidad del Desarrollo. Llama la atención, en cambio, que los ex alumnos santiaguinos de colegios del Opus Dei no se matriculan en forma preferencial en la Adolfo Ibáñez —otra universidad de la denominada «cota mil»—, aunque sí lo hacen en la casa matriz de esa universidad en Viña del Mar los estudiantes de esa ciudad.


    En términos porcentuales, el más elevado registro de matrículas en la Universidad Católica entre los ex alumnos de establecimientos de Seduc corresponde al colegio Los Andes: de las 66 egresadas que se matricularon en 2016 en una de las universidades del sistema único, el 68,2 por ciento —es decir, 45 jóvenes— se inscribió en la Católica. La Universidad de los Andes ocupa el segundo lugar de las preferencias con un 25,8 por ciento —diecisiete niñas— y la Universidad del Desarrollo, con un escuálido tres por ciento, apenas matriculó dos estudiantes.


    Esas cifras —variaciones más o menos— se vienen repitiendo desde 2013. Así, en 2012 el 59,2 por ciento de las egresadas de Los Andes se matriculó en la PUC, pero al año siguiente ese porcentaje bajó a 48,3 por ciento al tiempo que la Universidad de los Andes subió a 36,7 por ciento. En los años posteriores se mantuvo en esas cantidades, hasta que en 2016 la matrícula en la Universidad de los Andes bajó a 25,8 por ciento, y en la Universidad Católica se empinó por sobre el sesenta por ciento.


    Similar es la tendencia en el más joven colegio de mujeres, Los Alerces. De las 72 egresadas que rindieron en 2015 la PSU, 38 estudiantes —61,3 por ciento— se matricularon en el proceso de admisión 2016 en la Universidad Católica; catorce lo hicieron en la Universidad de los Andes, lo que representa un 22,6 por ciento, y siete en la Universidad del Desarrollo, con un 11,3 por ciento. En cuanto al resto, una se matriculó en la Universidad de Chile, otra en la Andrés Bello y una tercera en la Adolfo Ibáñez.


    En el caso de las ex alumnas de Los Alerces se registró un cambio respecto de la admisión 2015, cuando un 45 por ciento había llegado a la Universidad de los Andes y poco más de 40 por ciento a la Universidad Católica.


    En 2016, los egresados del colegio Tabancura, el más tradicional de los colegios de hombres del Opus Dei, continuaron marcando, como en años anteriores, una preferencia clara por la Universidad Católica. De un total de 105 matriculados en las universidades adscritas al sistema coordinado por el Demre, 49 lo hicieron en esa casa de estudios, lo que equivale a un 46,7 por ciento. A la Universidad de los Andes llegaron veintinueve estudiantes, lo que equivale a un 27,6 por ciento, mientras que en la del Desarrollo se matricularon doce jóvenes, es decir, un 11,4 por ciento. El cuarto lugar lo ocupó este año la Universidad de Chile con seis alumnos del Tabancura en toda la universidad.


    Muy similar en términos porcentuales fue la matrícula 2016 de los estudiantes provenientes del colegio Cordillera: veinticuatro se matricularon en la Católica, lo que da un 42,1 por ciento; dieciséis en la Universidad de los Andes, lo que representa un 28,1 por ciento, y nueve en la del Desarrollo, con 15,8 por ciento. Solo dos ex alumnos del Cordillera entraron a la Universidad de Chile, otros dos a la Mayor, y dos a la Finis Terrae; cada una de esas preferencias representa un 3,5 por ciento.


    La situación es un tanto distinta entre las egresadas del colegio Huelén: las matrículas en la Universidad de los Andes suelen superar a las de la Universidad Católica, como ocurrió en 2016, cuando alcanzaron al 38,3 por ciento, al matricularse veintitrés estudiantes. En segundo lugar quedó la Universidad Católica, con diecisiete estudiantes y un 28,3 por ciento; luego la Universidad del Desarrollo, con doce estudiantes, lo que representa un 20 por ciento. Tres se matricularon en la Universidad de Chile —5 por ciento— y dos en la Diego Portales, equivalente a 3,3 por ciento. Además, una se matriculó en la Universidad Mayor y otra estudiante en la Andrés Bello.


    


    EN CONCEPCIÓN Y VIÑA DEL MAR


    


    Los egresados de los colegios de regiones vinculados a la Obra, en cambio, no llegan en forma tan signiﬁcativa a la Universidad Católica ni tampoco a la de los Andes. De los treinta alumnos del colegio Pinares que se matricularon en el Sistema Único en 2016, doce —es decir, el cuarenta por ciento— se quedó en su región, en la laica Universidad de Concepción; ocho —26,7 por ciento— en la Universidad del Desarrollo, cuya sede original está en esa ciudad, y solo tres se matricularon en la Universidad de los Andes, dos en la Universidad Católica de Santiago y otros dos en la Universidad Católica de la Santísima Concepción. Los números de los dos años anteriores son similares.


    Con las egresadas del colegio Itahue sucedió otro tanto, aunque sus preferencias las encabeza la Universidad del Desarrollo, con diez matriculadas —37 por ciento—. Después viene la Universidad de Concepción con cinco estudiantes —18,5 por ciento—, y en tercer lugar la Universidad Católica con tres, y un 14,8 por ciento. Solo dos egresadas de Itahue se matricularon en la Universidad de Los Andes.


    Los colegios viñamarinos vinculados al Opus Dei marcan sus preferencias por las universidades católicas y por la Adolfo Ibáñez, que tiene su sede principal en Viña del Mar. Los egresados de Montemar se matricularon en 2016 en mayor proporción en la Universidad Católica de Valparaíso y en la Católica de Santiago, con cinco jóvenes en cada una —20,8 por ciento—, e igual cantidad lo hizo en la Universidad Adolfo Ibáñez. Esto marcó una tendencia diferente a años anteriores, cuando la UAI obtenía la mayor cantidad de inscripciones. Siguen la Universidad Andrés Bello, con cuatro estudiantes y un 16,7 por ciento; la Universidad de Los Andes, con tres estudiantes y 12,5 por ciento, y la Universidad de Valparaíso con dos estudiantes y un 8,3 por ciento.


    Las egresadas del Albamar maniﬁestan una clara opción por la Adolfo Ibáñez, que reunió el 41,9 por ciento de las matrículas, con trece estudiantes. La segunda preferencia fue la Universidad de los Andes, con seis matriculadas y casi un veinte por ciento. Las siguen la Universidad Andrés Bello, con cuatro estudiantes y un 12,9 por ciento, la Universidad Católica de Valparaíso con tres y un 9,7 por ciento, y la de Valparaíso con solo dos estudiantes y un 6,5 por ciento.


    


    LOS DE NOCEDAL


    


    Aunque la enseñanza que imparten los colegios de la Fundación Nocedal apunta a lo técnico-profesional y no a la universidad, resulta interesante dar una mirada a los resultados de las postulaciones de esos jóvenes que estudian en los colegios de La Pintana. Así, por ejemplo, en 2015 rindieron la PSU 51 estudiantes del colegio Nocedal y 69 de El Almendral. Pero solo diecisiete de las niñas de Almendral y quince ex alumnos de Nocedal pudieron matricularse en el proceso de admisión 2016 en universidades adscritas al sistema del Consejo de Rectores.


    El destino de las matrículas de los jóvenes de Nocedal es muy diferente al de quienes estudian en los colegios de Seduc del barrio alto de Santiago. Tres de los quince ex alumnos de Nocedal llegaron a la Universidad Técnica Metropolitana (UTEM), dos a la Universidad de Chile, dos a la Alberto Hurtado, dos a la Andrés Bello, y otros a la Diego Portales, la Mayor y la Católica de Valparaíso. Ninguno a la Universidad Católica ni a Los Andes.


    Las egresadas del colegio Almendral, en tanto, llegaron en su mayoría a la Universidad Andrés Bello —nueve de las diecisiete—, lo que se traduce en un 52,9 por ciento; dos se matricularon en la USACH, una en la UTEM, una en la Mayor, otra en la Federico Santa María y una en la Universidad Católica.


    El resto de los jóvenes egresados de esos establecimientos se puede suponer que derivó al mundo del trabajo, a otras universidades no adscritas al sistema común de admisión o a institutos profesionales y centros de formación técnica. No deja de ser curioso, en todo caso, que desde 2012, cuando la Universidad de los Andes se integró al Sistema Único de Admisión, solo se hayan matriculado en ese establecimiento cinco estudiantes provenientes del colegio Nocedal, y ninguna niña de Almendral.

  


  
    


    CAPÍTULO 18


    


    La Obra de los Andes


    


    En los faldeos cordilleranos de San Carlos de Apoquindo, en la parte alta del oriente santiaguino, se construyó en los años noventa una de las más imponentes universidades que existen hoy en Chile. Su diseño, sus ladrillos rojos, sus espigadas columnas que terminan en arcadas ovales en las puertas y ventanas traen remembranzas de las antiguas y tradicionales universidades europeas.


    Su aspecto es, desde la primera mirada, muy distinto al de otras casas de estudio púbicas o privadas del país, incluso a las que han construido ediﬁcios especiales.


    La universidad del Opus Dei inició sus actividades a ﬁnales de los ochenta, pero en 1996 estrenó sus ediﬁcios en la avenida San Carlos de Apoquindo 2200, muy cerca del Hospital Clínico de la Universidad Católica, hoy conocido como Red de Salud UC Christus, después de la venta de la mitad de su patrimonio a esa empresa estadounidense.


    «¿Has visto cómo levantaron aquel ediﬁcio de grandeza imponente? Un ladrillo y otro. Miles. Pero uno a uno. Y sacos de cemento, uno a uno…»


    Al observar la enorme construcción de la Universidad de los Andes surge el recuerdo de las palabras de José María Escrivá de Balaguer, escritas en Camino cuando todavía instalar grandes universidades no estaba entre los propósitos del Fundador del Opus Dei.


    Dicen que esas frases se reﬁeren a «construcción espiritual», pero vienen muy bien al caso cuando se ve esta universidad con sus imponentes ediﬁcios rodeados de jardines y corredores de baldosas. Los primeros fueron el de Ciencias, el de Humanidades y la Biblioteca. Ahora el campus se ve ampliado con el ediﬁcio de Rectoría y servicios centrales, en un estilo diferente y ultramoderno, con una especie de triángulo de cristal apuntando hacia lo alto, estructuras livianas enrejadas simulando montañas transparentes, así como escalinatas de piedra para acceder en medio del empinado terreno. La construcción diseñada por el arquitecto Borja Huidobro se suma a las originales de ladrillos rojos y a las posteriores: el Reloj —como apodan al ediﬁcio de Derecho y Economía—, el del Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (ESE) y la nueva e imponente clínica levantada en la parte de atrás, por avenida La Plaza, de cara a la cordillera.


    En el libro El negocio de las universidades en Chile, publicado en 2007, aludí a la clínica que se iba a construir y al cambio de nombre de la calle que en esa época era lateral: «La alta inﬂuencia de quienes conducen la Universidad de los Andes se expresa también en otros detalles. La Municipalidad de Las Condes —donde era concejal el supernumerario Carlos Larraín Peña, presidente de Renovación Nacional— no solo cambió el plano regulador para aprobar la construcción de la clínica en ese terreno. Necesitó también el visto bueno edilicio el cambio de nombre de la avenida General Blanche, al oriente de San Carlos de Apoquindo, al costado norte de la universidad. Ese tramo, que hoy es solo de unas cuadras, fue rebautizado con el nombre de Álvaro del Portillo, el obispo español que sucedió a Escrivá de Balaguer como Prelado del Opus Dei cuando murió el Padre».


    Impactante en su estética y en lo que deja traslucir el campus y sus ediﬁcios, se ve que está pensado y construido para perdurar por muchos años. Por lo que se observa y por los alcances que llegará a tener, se la puede identiﬁcar como la principal «obra corporativa» de la Prelatura en Chile, donde se forjan jóvenes profesionales y académicos en diversas disciplinas, de acuerdo a los criterios y valores impulsados por Josemaría Escrivá que sus seguidores buscan perpetuar.


    No solo eso. La Universidad de los Andes representa un centro vital del «imperio» del Opus Dei: el lugar del conocimiento y de la proyección de las ideas y enseñanzas hacia la sociedad en su conjunto y hacia las generaciones jóvenes que se están formando. El sitio para la investigación académica y la divulgación de sus estudios, análisis y apreciaciones sobre este mundo y el otro. El espacio para congresos y encuentros, a través de los cuales los miembros más ilustrados de la Obra de Dios podrán ir acentuando su inﬂuencia.


    El telón de fondo natural que da la cordillera de los Andes y los jardines con extensos prados de pasto, árboles, arbustos y ﬂores, senderos, plazoletas y escalinatas, contribuyen a resaltar aún más la majestuosidad del paisaje y dan sentido al nombre de la universidad.


    Hoy su entrada oﬁcial es por avenida Monseñor Álvaro del Portillo, el Vicario ingeniero que fue amigo y sucesor de José María Escrivá de Balaguer, y fundador de esta universidad. La dirección lleva el número 12455 de esa calle que sube hacia la cordillera en la parte alta de General Blanche.


    


    DE VISITA


    


    El campus de San Carlos de Apoquindo se inauguró en 1996 con las dos primeras construcciones —los ediﬁcios de Humanidades y de Ciencias—, donde se ubicaron las salas de clases y oﬁcinas de profesores de las diferentes carreras y las diversas dependencias. Entre ambos suman casi quince mil metros cuadrados de construcción.


    Cuando visité la universidad por primera vez, la entrada era por avenida San Carlos de Apoquindo, y donde está el ingreso actual solo había un gran estacionamiento de autos, el que continúa a un costado de la entrada. Llama la atención la cantidad de autos —en su mayoría nuevos y de tamaño pequeño— que rodean al campus. El panorama es hoy similar.


    En ese tiempo, cuando uno ingresaba, a la derecha se veía el ediﬁcio de Humanidades, que en el primer piso tiene un oratorio del tamaño de una capilla y en el segundo se instalaron al comienzo las oﬁcinas de la Rectoría. En esa construcción estaban también las carreras de derecho —que en 2009 se fue a un nuevo ediﬁcio junto con economía—, periodismo, psicología, pedagogía y pasó por ahí el Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (ESE), antes de tener su casa propia en otro lado de la extensa sede universitaria, en la esquina de avenida Álvaro del Portillo con La Plaza.


    Frente al ediﬁcio de Humanidades, al otro lado del jardín, el ediﬁcio Cientíﬁco —que también tiene su propio oratorio— albergaba las carreras de medicina, enfermería, ﬁlosofía, ciencias económicas y empresariales —que emigró junto con derecho—, ingeniería civil e industrial y el Instituto de Ciencias de la Familia.


    Cada una de estas construcciones da a unos inmensos patios interiores, donde los estudiantes se reúnen, conversan o estudian entre las clases.


    En 2003, cuando estuve en el campus, la novedad era el ediﬁcio de la Biblioteca que se levanta atrás, si se entra por San Carlos de Apoquindo, marcando la unidad del conjunto. Esta no es una biblioteca común. Las tecnologías de punta se conjugan en esta obra de doce mil quinientos metros cuadrados construidos. El diseño del proyecto original, de marcada inspiración en Frank Lloyd Wright, es de la ﬁrma estadounidense Shepley Bulﬁn Richardson and Abbott de Boston, y el desarrollo y dirección estuvieron a cargo de la sociedad Fuenzalida, Rosende & Asociados Arquitectos, encabezada por el entonces numerario Osvaldo Fuenzalida, quien proyectó también la construcción de la sede central del Opus Dei en avenida Presidente Errázuriz, y poco tiempo después dejó la Obra.


    El nuevo ediﬁcio para la Rectoría y los servicios centrales, terminado en 2016, se enfrenta a la Biblioteca, rompiendo el estilo de las otras construcciones, como en una exposición permanente de manifestaciones arquitectónicas.


    Todo este impactante y sostenido crecimiento ha sido posible con el ﬁnanciamiento aportado por los dadivosos supernumerarios, que junto con rebajar parte de su impuesto global complementario o de primera categoría —en el caso de las empresas— contribuyen a consolidar esta magna obra de los Andes. Con el tiempo, las inversiones y los ladrillos se han ido multiplicando, en un espacio que según cifras de la propia universidad alcanza a 52 hectáreas en los valiosos terrenos precordilleranos de Santiago.


    


    DE BUSTAMANTE A SAN CARLOS


    


    En septiembre de 1989, solo unos meses antes de que Augusto Pinochet dejara el gobierno de Chile, un grupo de académicos —muchos de ellos provenientes de la Universidad Católica— y empresarios pertenecientes al Opus Dei fundó oﬁcialmente la Universidad de los Andes.


    Aunque sus «dueños» conmemoran el aniversario en septiembre, la Universidad de los Andes fue reconocida por el Ministerio de Educación en febrero de 1990, al mismo tiempo que su vecina Universidad del Desarrollo, bajo la forma de una Fundación a la que concurrieron signiﬁcativos personajes de la Obra en Chile: Raúl Bertelsen, rector de la Universidad Católica de Valparaíso en dictadura y uno de los autores de la Constitución de 1980; los ﬁlósofos numerarios Patricia Moya Cañas, ex directora del Instituto de Filosofía y el ﬁlósofo Jorge Peña Vial, actual director de ese instituto clave para la universidad; la periodista y profesora de castellano, también numeraria, Elena Vial Correa; el numerario Eduardo Guilisasti Gana, ingeniero comercial y gerente general de Viña Concha y Toro, y los empresarios supernumerarios Matías Izquierdo Menéndez, ingeniero civil, dueño de la empresa constructora Bravo e Izquierdo, y el empresario Eduardo Fernández León, cabeza de uno de los más grandes conglomerados económicos del país y principal mecenas de esta casa de estudios superiores.


    Cuando realicé la investigación para la primera edición de este libro, conversé con María José Lecaros Menéndez, periodista y doctora en Comunicación Pública de la Universidad de Navarra. María José me señaló que «cada uno de los integrantes de ese grupo fundador tiene relaciones personales con la Obra. Este equipo se planteó una serie de metas, como la misión de la universidad, y le pide a la Prelatura del Opus Dei que se haga cargo de dos cosas especíﬁcas: de la formación doctrinal y la atención pastoral».


    La junta directiva tuvo desde el principio un perﬁl similar al del grupo fundador e incluso se repiten algunos de los signiﬁcativos nombres del Opus Dei insertos en la actividad académica y empresarial. En 2003 formaban parte de ella el rector Óscar Cristi Marﬁl, numerario, ingeniero agrónomo y hermano de la ex diputada de la UDI María Angélica Cristi; los numerarios Patricia Moya Cañas y Eduardo Guilisasti a los que se sumó la entonces directora del colegio Albamar, Mónica Ruiz-Tagle; el «agregado» y crítico de arte Waldemar Sommer Tuñón; el anterior rector Raúl Bertelsen y los empresarios supernumerarios Eduardo Fernández León y Matías Izquierdo Menéndez, además del ingeniero industrial y presidente de la empresa Pizarreño Canio Corbo Lioi, hermano del presidente del Banco Central de esos años, el economista Vittorio Corbo, hoy presidente del Banco Santander.


    La sala donde se reunía la junta directiva estaba en el espacio de la rectoría, con una linda vista al patio de entrada de la universidad. Junto a la mesa de reuniones, sobre un mueble había un busto de Don Álvaro del Portillo, el sacerdote-ingeniero que fue «mano derecha» de Josemaría Escrivá, quien en este lugar aparece solo en una fotografía precisamente con su sucesor.


    Un cuadro de homenaje con el escudo de la casa de estudios y un marco blanco y negro destaca en la muralla al fundador de la casa de estudios:


    


    La Universidad de los Andes, por acuerdo unánime de su Junta Directiva del 7 de junio de 1993 tiene el honor de otorgar al excelentísimo y reverendísimo monseñor Álvaro del Portillo Obispo Prelado del Opus Dei el nombramiento de Rector Honorario de la Universidad. Esta casa de estudios ha recibido de su persona, siguiendo la huella del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer inspiraciones decisivas para su creación y desarrollo, así como también un aliento poderoso para preservar en las naturales diﬁcultades de sus inicios. Es una alegría para la Universidad de los Andes contar siempre con los cuidados eﬁcaces del Prelado para asegurar que toda su actividad de investigación y docencia estén imbuidas de doctrina y sentido cristiano.


    Estando la Universidad desde su creación vinculada a la Prelatura del Opus Dei como garante de todo su quehacer formativo, este nombramiento vitalicio se extiende en el tiempo a los sucesores de monseñor del Portillo a la cabeza de la Prelatura.


    


    El texto del 7 de diciembre de 1993 lleva la ﬁrma del rector Raúl Bertelsen Repetto. Tras la muerte de Álvaro del Portillo en 1994, lo reemplazó como Vicario del Opus Dei Don Javier Echevarría Rodríguez. Pero Álvaro del Portillo sigue ﬁgurando como rector honorario de esta casa de estudios.


    Cuando le comenté a María José Lecaros que la Universidad de los Andes se percibe como la principal «labor» del Opus Dei en el país, respondió:


    —Te lo pongo así: el carisma de la Obra es la búsqueda de la santiﬁcación y el apostolado. La universidad es un espacio que permite esa búsqueda de santiﬁcación y apostolado.


    María José Lecaros conﬁrma que es una universidad «construida para cien años o más». Y agrega: «Lo importante es que la universidad misma esté a la altura del ediﬁcio». Y en eso ha estado ella, tratando de que así sea.


    En 2016 María José es una de las integrantes de la junta directiva, la máxima instancia de la universidad.


    Al actual rector y presidente de la junta directiva lo conocí en 2003. José Antonio Guzmán Cruzat, abogado y numerario, era entonces el vocero del Opus Dei en Chile.1 De cuarenta y siete años actualmente, máster en Educación en Harvard y doctorado en Educación en Pennsylvania, se puede ver que se estaba preparando —o lo estaban preparando— para una tarea de esta índole: hoy tiene sobre sus hombros la conducción de esta obra de Los Andes en una etapa de desarrollo tanto o más decisiva que las anteriores, en medio del revuelto ambiente de la educación superior en el país. Antes había sido vicerrector académico de la casa de estudios.


    En la junta directiva lo acompañan varios de los experimentados numerarios y supernumerarios de la etapa de fundación, ex decanos y consejeros que han estado desde los primeros tiempos en el diseño, puesta en marcha y desarrollo de este proyecto clave y estratégico para la Obra de Dios. Integran la junta directiva los ex rectores supernumerarios Raúl Bertelsen y Orlando Poblete; el mecenas Eduardo Fernández León; el empresario supernumerario Canio Corbo; el empresario numerario Eduardo Guilisasti; el ex decano de Medicina y numerario Fernando Figueroa Elizalde; el numerario José Gabriel Joannon Vergara; la numeraria española María Dolores Fernández y las supernumerarias y periodistas María José Lecaros y Lillian Calm.


    La vicerrectora académica es Adela López, también periodista, doctorada en Comunicación en la Universidad de La Sabana de Colombia y en Filosofía en la Universidad de la Santa Crocce, en Roma. Ambas entidades son del Opus Dei. Como vicerrector de Investigación se desempeña Juan Ignacio Martínez, abogado de la Universidad de Valparaíso y doctor en Derecho de la Universidad de Santiago de Compostela. Ambos de bajo perﬁl fuera de la Obra. El vicerrector de Comunicaciones es el numerario Francisco Javier Lavín, hermano de Joaquín. Administrador general es Alejandro Gutiérrez, ingeniero civil químico de la Universidad de Concepción, y secretario general es Luis Alejandro Silva, abogado de la Universidad Católica y doctor en derecho de la Universidad de los Andes.


    


    RAÚL BERTELSEN, EL PRIMER RECTOR


    


    Un hombre alto, canoso y delgado me recibió en una pequeña salita en el recinto de la Rectoría. Se veía atento, pero marcando cierta distancia. «Yo me he dedicado a las universidades toda la vida», aﬁrma quien fue elegido para ser el primer rector: el abogado nacido en Valparaíso Raúl Bertelsen Repetto, un hombre de intensa vida espiritual y universitaria que formó parte del equipo fundador y fue rector hasta septiembre de 2000. Cuando lo entrevisté, era vicerrector de la Universidad de los Andes e integraba la junta directiva, donde sigue participando. A la vez, es profesor de derecho constitucional de la Facultad de Derecho.


    Raúl Bertelsen tiene hoy setenta y un años y un hermano mellizo, Ernesto,2 ingeniero comercial que estuvo ligado estrechamente al grupo de Agustín Edwards. El abogado es supernumerario, pero no cuenta cómo llegó al Opus Dei porque a su juicio eso es «parte de mi vida personal». No tiene inconveniente, en cambio, en reconocer que es artíﬁce de la polémica Constitución de 1980 y «no me he arrepentido nunca de serlo».


    Entre 1983 y 1985 fue rector de la Universidad Católica de Valparaíso, y destaca que llegó a ese cargo «designado por el obispo Francisco de Borja Valenzuela», gran canciller de la UCV en esa época. Él había estudiado en esa universidad y se recibió en 1968. Tras obtener un doctorado en Derecho en la Universidad de Navarra, se quedó en Pamplona durante el gobierno de la Unidad Popular. Permaneció entre 1971 y 1974 como profesor de historia del derecho y secretario de la Facultad de Derecho de la Universidad de Navarra.


    De regreso a Chile, volvió a la Católica de Valparaíso donde hizo clases entre 1974 y 1985, y después, simultáneamente, asesoraba al régimen de Pinochet. Luce también en su currículo el cargo de profesor de la Academia de Guerra Naval.


    Raúl Bertelsen destaca entre los constitucionalistas de la derecha chilena. Su opinión suele ser consultada desde hace años por las directivas de los partidos de ese sector, aunque «más que las directivas, las que más me consultan son las comisiones de Constitución de la Cámara o del Senado».


    Colaboró también con la defensa de Pinochet, aunque él precisa que en «un solo punto especíﬁco de tipo constitucional me consultaron, no formé parte del staff de abogados del general Pinochet», cuando se planteó la primera acusación constitucional en el Congreso.3


    Raúl Bertelsen estuvo por años ligado al Tribunal Constitucional. Primero como abogado integrante, y desde 2006 a 2015 como ministro de ese Tribunal, el que presidió entre 2011 y 2013.


    Su opinión pesa no solo en la Universidad de los Andes; eso es sabido en los ámbitos políticos y jurídicos. Fue una de las voces que salió al encuentro de los dichos del ministro del Interior, el supernumerario Mario Fernández, cuando recién asumió su cargo en el gabinete de Michelle Bachelet y manifestó que suscribía el programa de gobierno, lo que implicaba incluir la despenalización del aborto y el matrimonio igualitario. Bertelsen no lo dejó pasar: «No sé qué razones puede haber tenido para expresar ese punto de vista respecto al aborto, que efectivamente a mí me ha sorprendido porque no eran las ideas que sostuvo en el Tribunal Constitucional cuando concurrió al fallo de la píldora del día después. Yo confío en que después de estudiar con detenimiento el proyecto, él cambie su punto de vista», manifestó en aquella oportunidad el ex rector de la Universidad de los Andes reﬁriéndose a los dichos de Fernández, de quien es cercano y fueron «colegas» en el Tribunal Constitucional.4


    La defensa de los principios de la Obra en los denominados temas valóricos, el resguardo de la Constitución de 1980 que contribuyó a generar y la puesta en marcha y desarrollo de la Universidad de los Andes han sido las tareas centrales de este inﬂuyente abogado en las últimas décadas.


    Así me explicó Raúl Bertelsen lo que es para él ser Opus Dei:


    —El compromiso que tenemos las personas que somos del Opus Dei es esforzarnos por procurar la santidad. Eso es a través del trabajo profesional. En eso consiste el distintivo del Opus Dei, pero cada persona en su propio trabajo, desde los más sencillos y humildes hasta los que tienen mayor relieve social, procura trabajar bien en lo suyo. El alumno, el profesor investigador o el rector en lo suyo. A algunos les va bien en la vida, a otros no les va bien; pero eso no es lo importante.


    


    CONTINUO CRECIMIENTO


    


    «Como ocurre con toda fundación, los socios fundadores constituyeron la junta directiva de la universidad y esta efectuó los primeros nombramientos», indicó Raúl Bertelsen. El equipo inicial se completó con decanos que combinaban su experiencia académica con su vinculación al Opus Dei. El primer decano de Derecho fue el abogado especialista en derecho económico Arturo Yrarrázaval Covarrubias, profesor de la Universidad Católica, quien estuvo en el cargo entre 1990 y 1996; y el primer decano de Medicina fue el médico supernumerario Fernando Orrego Vicuña, que venía de la Universidad de Chile, quien se desempeñó hasta 1999 y después continuó como profesor.


    Mientras recorríamos los grandes ediﬁcios de ladrillo rojo y columnas blancas, hicimos un alto con María José Lecaros para echar una mirada a la historia de esta universidad privada que partió en 1990, justo el año en que Chile volvía a la democracia.


    Su primera casa estuvo en avenida Bustamante, cerca de plaza Italia y a unas cuadras del centro de Santiago, en un ediﬁcio que antes había sido una Sinagoga. Tenía otra en la antigua calle Ejército 412, en el palacio Piwonka, donde después se instaló la rectoría de la Universidad Diego Portales.


    María José Lecaros venía de la Católica, como muchos de los iniciadores de la Universidad de los Andes. Había sido directora de la Escuela de Periodismo y se trasladó en esos primeros tiempos; después fue la primera decana de la Facultad de Comunicaciones, creada en 2002.


    Recuerda esos días de los comienzos, con la misma sencillez de sus tiempos de estudiante:


    —Eran casas antiguas bonitas, pero pronto quedaron chicas. Cuando no cupimos en esas dos, se arrendó una en Las Condes que había sido un lugar donde vendían autos. Nosotros le decíamos la «pecera», porque era toda de vidrio transparente, muy incómodo.


    El terreno para la construcción del campus en San Carlos de Apoquindo lo donó el empresario Eduardo Fernández León, según nos dijeron diversas fuentes. Pero Raúl Bertelsen no quiso conﬁrmarlo: «Yo no le puedo revelar lo que las personas han hecho discretamente. Eso yo no lo voy a airear. Si usted recorre las distintas salas, se podrá encontrar con algunas placas…»


    Seguí el consejo del vicerrector y observamos en el Aula Magna del primer ediﬁcio, el de Humanidades, una discreta placa con el nombre de Luis Alberto Fernández Larraín, padre de los Fernández León, colocada por las autoridades de la Universidad en su memoria. Y al frente de esta, una sala que servía de complemento, provista de equipos multimedia, tenía la respectiva inscripción con el nombre de Chilquinta, la privatizada empresa eléctrica que fue del grupo Fernández León.


    «Todas las construcciones se han hecho gracias a donaciones, más algunos créditos hipotecarios que todavía no están pagados», admitió Bertelsen. Y agregó que desde las segunda mitad de los años noventa el funcionamiento de la universidad estaba «equilibrado en los gastos operacionales, con los aranceles».


    Derecho fue la primera carrera que ofreció la Universidad de los Andes, siguiendo la tradición del Opus Dei. Dice Bertelsen:


    —Las universidades nacen en la Edad Media en torno a las Facultades de Derecho. También en la tradición universitaria chilena uno ve que la Universidad de Chile, la Católica y la misma Universidad de Concepción partieron con la Facultad de Derecho o fue una de las primeras.


    Así también había ocurrido en España con la Universidad de Navarra, que comenzó solo con la Escuela de Derecho cuarenta años antes que la de los Andes.


    En 1991, empezaron en la Universidad de los Andes las carreras de Medicina y Filosofía. Después, Ingeniería Comercial, Pedagogía y Periodismo. En cierto modo, marcan la línea de aquellas profesiones que desde los tiempos de Josemaría Escrivá fueron prioritarias para el «apostolado» del Opus Dei. Les siguieron Ingeniería Civil Industrial y Odontología, que se inició en 2002. En esa fecha había seis facultades y cinco escuelas e institutos. Y con el nuevo siglo empezaron también los posgrados.


    Todos los integrantes de la rectoría son miembros de la Obra. En 2003 el numerario Óscar Cristi Marﬁl era el rector desde el año 2000, y los supernumerarios Raúl Bertelsen y María José Lecaros, ambos vicerrectores, en igualdad de rango. El secretario general era el numerario español José María Diez, quien hasta este año estaba a cargo del proyecto de la Biblioteca. Su primer nombre y el apellido son los mismos del numerario español José Enrique Diez, a cuya memoria está dedicada la propia Biblioteca, «pero es simple coincidencia, no son parientes», precisa María José Lecaros.


    Completaban el equipo el ﬁlósofo numerario Joaquín García-Huidobro Correa, director de estudios, profesor de ﬁlosofía del derecho y habitual columnista de El Mercurio; el abogado supernumerario Juan José Mitjans, administrador general; el numerario Francisco Ruiz-Tagle Decombe, abogado de numerosas fundaciones y sociedades vinculadas a la Obra, y la supernumeraria Susana Bunster, magíster en Literatura.


    Otros personajes que ﬁguraban —y aún ﬁguran— en cargos elevados dentro de la universidad son el abogado supernumerario Hernán Corral Talciani, que era director de Investigación, y el numerario Francisco Lavín Infante, que fue coordinador de Asuntos Estudiantiles y actualmente es vicerrector de Comunicaciones.


    «Nuestro trabajo es muy colegiado», destacaba María José Lecaros. «Aquí todo lo vemos dos o tres personas, y dentro del equipo de rectoría estamos en condiciones de suplirnos cuando uno no está».


    Para Raúl Bertelsen «el sello especial de la universidad está en la forma como se trabaja. Lo dije en más de una ocasión en los discursos que me tocó pronunciar, desde la primera vez que abrimos la universidad»:


    —La Universidad de los Andes no tiene una nueva idea de universidad, porque eso sería pecar de orgullo. Lo que queríamos era hacerla bien. La universidad existe desde hace siglos. Nadie va a inventar la rueda, sino que se trata de cultivar las distintas disciplinas con rigor y enseñarlas. Ahí está el secreto de toda universidad. Pero para eso, hay que tener profesores dedicados a ella. No profesionales de buena voluntad que como una limosna le dan unas pocas horas de su día.


    Según Bertelsen, el profesional que egrese de la Universidad de los Andes «debe salir bien formado cientíﬁca, profesional y humanamente, lo que incluye tener ideas éticas claras. Saber lo que es correcto y lo que no lo es».


    


    NÚMEROS QUE CRECEN


    


    En 2003, trece años después de su fundación, unos setecientos setenta profesores constituían el plantel de la Universidad de los Andes. Y de ellos más de ciento cincuenta tenían dedicación exclusiva. En total había más de tres mil alumnos. En 1994 empezaron a egresar los primeros profesionales de Derecho. Después se les fueron sumando los de otras carreras.


    La cantidad de estudiantes de pregrado se había duplicado en 2012 y ya superaban los seis mil. En 2016 bordean los siete mil. La mayor parte de ellos proviene de colegios particulares pagados; los aranceles están entre los más elevados de las universidades chilenas, pero tienen un porcentaje de alumnos que recibe becas. A ellos se agregan más de dos mil estudiantes en los programas de posgrado; en total, cerca de nueve mil estudiantes, según las estadísticas del Consejo Nacional de Educación.


    Los profesores también han aumentado en forma signiﬁcativa: en 2016 alcanzarían a más de mil ochocientos, considerando a los docentes por horas.


    Año a año fueron subiendo los puntajes promedio de los alumnos que ingresan, lo que le signiﬁcó a esta universidad situarse en los primeros lugares de los receptores de Aporte Fiscal Indirecto (AFI) entre las privadas pos-81, después de la Universidad Adolfo Ibáñez y en competencia con la del Desarrollo y la Diego Portales. Ese aporte estatal, que se redujo a la mitad en el año 2016 para orientar esos recursos a la gratuidad, se entrega de acuerdo al número de estudiantes con altos puntajes —según tramos de puntos— que ingresen a un establecimiento de educación superior.


    En 2015 la Universidad de los Andes recibió del Estado más de 695 millones de pesos por ese ítem. La Adolfo Ibáñez superó los 1.000 millones y la del Desarrollo alcanzó 662 millones de pesos.


    Con la reducción del AFI en 2016, la Universidad de los Andes obtuvo 460 millones de pesos por 969 estudiantes con AFI y la Del Desarrollo 268 millones por 715 alumnos con igual «bono».


    Los profesores de la Universidad de los Andes, asimismo, participan regularmente en los concursos de Fondecyt (Fondo Nacional de Desarrollo Cientíﬁco y Tecnológico) a nivel nacional, donde compiten con académicos de las universidades tradicionales y de algunas otras privadas. Al comenzar el año 2003 —comentaba Bertelsen— estaban desarrollando seis importantes proyectos ﬁnanciados por Fondecyt:


    —No es poco, si uno lo compara con otras. Dentro de las universidades privadas, la de los Andes es la que tiene una actividad investigadora más importante, centrada sobre todo en las facultades de Derecho, Filosofía y Medicina.


    Con el paso de los años, esas cifras también fueron aumentando. En 2014 los académicos de los Andes se adjudicaron nueve proyectos del Fondecyt Regular; once en 2015 y doce en 2016. Si bien estos resultados están muy lejos de los de las universidades tradicionales, como la Universidad de Chile o la Católica, de todos modos la sitúan entre los primeros lugares de las privadas nacidas después de 1981.


    


    MARÍA JOSÉ, LA EX VICERRECTORA


    


    La Escuela de Periodismo de la Universidad de los Andes partió en 1993 con un grupo de docentes encabezados por María José Lecaros Menéndez, quien ha ostentado cargos de alta responsabilidad en el establecimiento de educación superior del Opus Dei.


    Conocí a María José en 1968, en la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica, donde ella se tituló en 1970. A los veinticuatro años ingresó como supernumeraria al Opus Dei. Dedicada siempre a la docencia en la UC, se doctoró en Comunicación Pública en la Universidad de Navarra. Cuando emigró a la Universidad de los Andes, echó a andar la Escuela de Periodismo y la Facultad de Comunicación.


    El año 2000 fue designada vicerrectora junto con Raúl Bertelsen. Compartía la dirección de la Universidad con las clases en Periodismo, y hasta ahora es miembro del Consejo de Ética de la Federación de Medios de Comunicación Social. En 2003 la entonces vicerrectora describía cómo se ha ido conﬁgurando la universidad:


    —El criterio es que se parte con una carrera y funciona con un sistema colegiado. A cargo de esta, hay un decano, que tiene un consejo. La carrera parte con esa instancia de a lo menos tres personas y las decisiones son del consejo, aunque el decano es el que la presenta. Y se trata de tener los profesores conversados, no solo de primer año, sino hasta quinto año, al menos de los cursos fundamentales. Porque el riesgo es que en tercer año no tengas el profesor clave de un ramo vital para la carrera.


    Insiste en la importancia que les dan a los profesores «porque son quienes transmiten al alumno no solo un montón de conocimiento, información y destrezas profesionales, sino modos de vida. Por eso, nos importa mucho que sea gente profesionalmente muy sólida, que ojalá haya investigado; otros que sean muy fuertes en la parte profesional, que sean capaces de formar a los alumnos».


    —¿Te reﬁeres a formación cristiana, católica?


    —Fundamentalmente a formación humana. Nosotros le pedimos a los profesores, por ejemplo, que sean súper puntuales en el inicio de la clase y en el pedido de los trabajos y pruebas, para poder decirle al chiquillo: «Esta es la hora de cierre». El ideal es formar no un profesional eﬁciente, sino un profesional sólido, bueno: que sea cumplidor, que sea responsable, que le preocupe el otro, que esté mirando el tema macro y no su cuestión micro.


    Cuenta que el ex rector Óscar Cristi era el administrador general de la universidad cuando ella ingresó y le dio «tres o cuatro pistas» en ese sentido:


    —Si un alumno dice que no va a dar una prueba porque no alcanzó a estudiar, uno lo convence que tiene que darla, porque es parte de su responsabilidad. Óscar me dio una receta que yo la aplico y me resulta impecable.


    Y explica María José la «fórmula» de Cristi, que consiste en recordarle al estudiante que «en la vida real nunca va a poder evadir una reunión o dejar de entregar un informe cuando se lo han pedido. Entonces —dice— lo animo a hacer lo siguiente»:


    —Da la prueba; si no has estudiado nada, te vas a sacar el mismo uno que si no la das, pero has dado la cara. Te sientas, das tu nombre y entregas el papel en blanco. Si eres un tipo con algún grado de atención en clase, vas a poder contestar a medias dos preguntas y te sacarás un uno y medio, y has probado. Si tienes un poco más de memoria y tienes cachativa, te podrás sacar un tres.


    «A mí me ha resultado, porque al día siguiente me encuentro con el alumno que dice: “Sí, di la prueba y me saqué un dos y medio, con cierta chochera de haber asumido la responsabilidad”. La invitación es a asumir la vida adulta».


    Otro aspecto al que dan mucha importancia es al orden y la limpieza:


    —Nos preocupa mucho la limpieza. Por eso les decimos a los chiquillos que no boten los cigarrillos en el suelo. Hay señoras que hacen el aseo, pero uno le dice al estudiante: «Tú eres mucho más joven que ella; te levantaste más tarde que esa señora que se levantó a las cinco de la mañana para llegar hasta acá después de andar dos horas en micro».


    Señala que «cada ediﬁcio tiene una dueña de casa» y que parte de su tarea es instruir a los alumnos en torno al orden y cuidado de las salas de clase y los espacios del recinto.


    —Los estudiantes dicen que más que universidad parece «un colegio católico estricto», en el que los tratan como niños chicos —le comenté. Ella replicó:


    —Lo que nos preocupa es mantener la limpieza y hacemos ver a los chiquillos que para pintar y mantener se hace esfuerzo y que deben contribuir a cuidarla. También somos exigentes respecto a la puntualidad, pero sobre todo con los profesores. Para ellos, es una exigencia ser puntuales. A los chiquillos tratamos de inculcarles valores como no faltar, no mentir, dar la cara. Tratamos de resaltar lo más valioso. Y respecto del tema religioso, respetamos a los de otras religiones, pero los cursos de cultura católica son obligatorios.


    


    LA OBLIGATORIA TEOLOGÍA


    


    La Universidad de los Andes tiene tres o cuatro ramos semestrales de doctrina católica por carrera: dos de teología fundamental, uno de teología moral y uno de doctrina social de la Iglesia. «En el primero tratan la realidad de la fe, el por qué cree el hombre; en el segundo, los sacramentos; el tercero es teología moral, los mandamientos, y el cuarto es doctrina social de la Iglesia. El intento es ser muy cercanos a los chiquillos y que la doctrina social sea lo más aterrizada posible a las disciplinas», señala María José Lecaros. Explica el sentido que para ellos tiene esta teología obligatoria:


    —La teología es una disciplina cientíﬁca igual que la química, entonces la idea es plantearles a los chiquillos que es fundamental que la conozcan. Algunos lo viven porque tratan de vivir los mandamientos y viven los sacramentos porque son católicos practicantes. Otros no lo hacen, pero todos tienen que tomar los cursos. Y lo saben de antemano. En ese sentido, todo es transparente. Algunos de ellos pertenecen a otras religiones y eso lo respetamos. Incluso si sabemos que hay alumnos judíos en un curso, el decano le debe decir a sus profesores que no ponga pruebas en sábado, por ejemplo, porque sería como darle jamón a una persona que va a comer a tu casa y tú sabes que es judío practicante. Es una mala educación, una falta de ﬁnura y en deﬁnitiva una falta de libertad.


    —¿Pero ese curso es obligatorio, incluso si son observantes de otra religión…?


    —Cuando pertenece a otra religión, se le dice: «Esto tómalo tú como un conocimiento que no posees y que te estamos dando». Los chiquillos jóvenes en esto son muy desenrollados. A mí una niña judía me dijo que a ella le interesaba conocer la teología católica, porque ella es médico y el día de mañana el noventa por ciento de los pacientes que va a tratar serán católicos. «Por eso me interesa saber el concepto de la muerte en el catolicismo y los sacramentos, aunque son dos religiones tan cercanas la judía y la católica», me explicó. «Y me pareció muy positivo que lo viera de esa manera», agregó.


    A partir de 2011 se estableció un Plan de Estudios Generales común a todas las carreras de la Universidad de los Andes. «Es un conjunto de ocho asignaturas que busca complementar tu formación profesional con una visión sapiencial e integradora de las ciencias y la cultura humana», anuncia el sitio web del establecimiento. Dentro de este Plan están los cursos de Teología I, II y III con carácter de obligatorios, lo mismo que los ramos del área ﬁlosóﬁca: Antropología y Ética. Además, tienen ramos optativos —uno por área— dentro de los ámbitos de ciencias, historia, pensamiento contemporáneo, artes y literatura.


    


    DIEZ CAPELLANES


    


    La atención pastoral corre por cuenta de la Prelatura. En 2003 había una capellanía con cuatro sacerdotes, todos de la Obra. La encabezaba y coordinaba Don Juan Ignacio González Errázuriz, quien fue nombrado obispo de San Bernardo en octubre de ese año. El resto del «equipo» lo conformaban Don José Miguel Ibáñez Langlois, Don José Antonio Guillamón, que es médico, y Don Luis López Sánchez Caballero, quien actualmente es uno de los capellanes del colegio Tabancura.


    Los sacerdotes tienen un horario de atención en la capellanía, donde están disponibles para confesar a los estudiantes o hacer dirección espiritual. Todos los días hay misa en la mañana y al mediodía.


    «Hay un horario de confesión y el que quiere confesarse llega. Hay libertad completa», decía María José Lecaros.


    Trece años después, el grupo se ha multiplicado y en 2016 la capellanía de la Universidad de los Andes, encabezada por Don Santiago Urruticoechea, la integran diez sacerdotes, todos pertenecientes a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Se mantienen en ejercicio Don José Miguel Ibáñez y Don José Antonio Guillamón. A ellos se sumaron los sacerdotes José Huneeus, Enrique Colom, Jaime Andrés Williams, Eduardo Algorta, Raúl Williams, Álvaro Rocha y Juan Diego Ibáñez. Este último, sobrino de Don José Miguel e hijo de Diego Ibáñez, es ex alumno de derecho de la Universidad de los Andes, lo mismo que Don Jaime Andrés Williams.


    El primer día de clases los alumnos nuevos hacen un tour guiado por la universidad. Contaba María José Lecaros:


    —Se les muestra la Biblioteca, los computadores, las salas. Así también se les indica: «Este es el oratorio, aquí encuentran al capellán, aquí está el confesionario». Si no sabe lo que es un confesionario, lo preguntará. Pero tienen mucha libertad y se les dice también, esto ustedes lo usan o pasan sin usarlo sin ningún cargo de conciencia. Una de las cosas que tenemos como meta y que uno trata de cuidar a concho es la libertad del alumno.


    


    EN EL CONFESIONARIO


    


    Los dos oratorios que había cuando conocí la universidad eran verdaderas capillas con sus respectivos confesionarios construidos «en obra» y la infaltable cruz de madera negra a la entrada.


    Si una joven se va a confesar, entra al confesionario estilo closet, con las mismas características de los que vi en las casas de numerarias y en otros recintos del Opus Dei. Todo muy cuidado para que no se escuche. Una lámina de un material tipo papel metálico separa al otro lado, donde está el sacerdote. Ahí en el reclinatorio podrá revisar sus pecados y formular su arrepentimiento al confesor.


    En aquella oportunidad encontré junto al confesionario un pequeño volante para ayudar al joven penitente, con el sello de la Universitas Studiorum Andinensis. Este reproduce párrafos de La confesión: el mejor negocio, el mejor regalo, del padre Pablo Arce Gargolo, que sirve de pauta. En él se recuerdan los Mandamientos de la Ley de Dios y de la Iglesia, las posibilidades de pecar y se describen los «pecados capitales».


    El volante decía, por ejemplo, que contra el precepto de «Amar a Dios sobre todas las cosas», es pecado «creer en cosas supersticiosas» y «practicar el espiritismo», así como «colaborar con quien ataca a la Iglesia, miembros de alguna secta, masones, etc.».


    Contra el Quinto Mandamiento, «No matarás», el folleto anotaba como pecados: «Hacer daño de palabra u obra a otro»; «Intentar el suicidio e ingerir drogas» y «Aconsejar o colaborar en un aborto». Y advertía también que este último «pecado grave está además penado con excomunión».


    Muy relacionados siempre, el Sexto Mandamiento, «No fornicar» en la formulación antigua, y el Noveno, «No desear la mujer de tu prójimo», en el folleto se recuerda el Sexto como «No cometerás actos impuros». Cataloga como pecados que atentan contra ese mandato: «Tener conversaciones indecentes»; «Realizar acciones deshonestas consigo mismo o con otros»; «Ver espectáculos indecentes, cine, algunos programas de TV, libros revistas, etcétera»; «Inﬁdelidad y mal uso del matrimonio».


    Cuando se reﬁere al Noveno, formulado como «No consentir pensamientos ni deseos impuros», se indican como pecados: «Consentir un deseo de una acción impura aunque no se haga después» y «Pensar en cosas deshonestas».


    Al hablar de los «pecados capitales» —soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza—, que todo católico se aprendió de memoria cuando niño, esta Guía Práctica para el Sacramento de la Confesión, recuerda que es «pecado de soberbia», por ejemplo, «pensar solo en uno mismo y en sus intereses», así como «la vanidad» que se manifestaría en «preocupación excesiva en el vestido y adornos»; el orgullo, el egoísmo y la hipocresía. Y deﬁne el «pecado de gula» como «apetito desordenado en el comer y el beber». Establece que son pecados la embriaguez y «comer más de lo necesario por placer».


    


    LA BIBLIOTECA


    


    Del oratorio nos dirigimos a otro recinto que en más de una ocasión ha sido caliﬁcado por sus impulsores como «el alma de toda la universidad»: la biblioteca.


    Tras caminar por los senderos rodeados de jardines se llega a un impactante ediﬁcio. En la fachada de ladrillos rojos, destacan al centro cuatro columnas angulares blancas.


    Al entrar después de subir las escalinatas hay un gran hall, y en el centro, una escalera de mármol blanco que contrasta con el piso oscuro y brillante con incrustaciones también blancas. Todo de arquitectura moderna y materiales de lujo.


    Antes de subir, el visitante se encuentra con una placa en el pie de la escalera, que señala en letras doradas «Biblioteca Central José Enrique Diez», en recuerdo del numerario hispano que se nacionalizó chileno y fue uno de los iniciadores del trabajo del Opus Dei en Chile: «El empresario y profesor, quien fuera uno de los promotores de la Universidad de los Andes», como dice la inscripción. Arriba, grande, el símbolo de la universidad en latín: Universitas Studium Andinensis Chile, también impreso en dorado.


    El ediﬁcio de tres pisos en realidad es muchísimo más de lo que habitualmente se podría identiﬁcar en este país como una biblioteca. La espectacular construcción inaugurada oﬁcialmente el 8 de agosto de 2002 tiene 12 mil 400 metros cuadrados de extensión y se invirtieron en ella ocho millones de dólares de esa época.


    Cuenta con una imponente Aula Magna y con salas de lectura, de trabajo y de reuniones para profesores y alumnos. Más que libros, se ven computadores. Tenía 525 puntos de conexión a internet para que los visitantes pudieran instalar sus notebooks.


    En el segundo piso se encuentran las amplias salas de lectura para estudiantes, con vista a los cerros y prados, dotadas de mesitas con lámparas individuales. En el tercero, las salas para profesores. El decorador numerario Jaime Concha Blanlot estuvo a cargo de alhajar los espacios interiores y elegir el mobiliario y alfombras mandadas a hacer especialmente.


    


    FOCO DE ATRACCIÓN


    


    La concepción de la biblioteca como un espacio clave de la universidad responde a un motivo de fondo. Es sin dudas un foco de atracción, tanto para estudiantes como para profesores. Y la idea es que no se remita a prestar un servicio a los alumnos o docentes de la Universidad de los Andes, sino que incluso vayan a utilizarla personas de otros lados. María José Lecaros cuenta con entusiasmo:


    —El tercer ediﬁcio se pensó mucho y decidimos lanzarnos con lo que iba a ser la biblioteca del campus. Por eso, está más al centro del terreno para que el alumno no tenga que «ir» a la biblioteca. La idea es que el chiquillo, vaya donde vaya, pase por la biblioteca. Lo que dijimos es que si le damos todas las posibilidades materiales para el estudio, los alumnos van a estudiar más. El ediﬁcio mismo lo abrimos en abril de 2002 —después hicimos una inauguración más elegante en agosto—, y ha sucedido algo notable. La gente de la biblioteca nos informa que desde que se abrió, se triplicó la consulta de libros, con los mismos libros.


    «La biblioteca ha sido una gran apuesta», dice María José Lecaros, porque «siempre hemos intentado que el alumno lea. El estudiante chileno es un estudiante que tiende a no leer. Incluso el profesor chileno lee menos que lo que leen sus pares en el extranjero». Agrega que el profesor de jornada completa es más lector y está «muy al tanto de los temas de su especialidad». En cambio, indica, «a ese profesional que su trabajo no le da habitualmente tiempo para leer, si tú le das todas las posibilidades con los libros y las revistas a mano, hay menos excusas para no hacerlo».


    Optaron por un sistema de «estantería abierta» después de «bastante discusión interna». Lo explicaba así la entonces vicerrectora:


    —Es completamente distinto tener un libro en la mano y mirar, a leer unas letritas en una ﬁcha bibliográﬁca o en un computador. Es mucho más tentador; tú miras el índice, lo hojeas, haces todas esas cosas que uno hace en una librería. Además, como se ven otros libros, se empiezan a interesar por leer incluso más allá de su especialidad. Tiene un montón de ventajas y dio resultados, pese a los riesgos que había de que se los llevaran para la casa. Pero eso no ha ocurrido.


    Señalaba María José Lecaros en esa oportunidad que la Biblioteca tenía todavía mucha capacidad de crecer:


    —Los estudiantes están súper cómodos y los profesores también. Vienen cada vez más alumnos que no son nuestros a estudiar acá, lo que nos encanta. Lo que más nos interesa es ver gente instalada leyendo. Da un ambiente de lectura muy bueno. Por eso está abierto para gente en general que se inscribe mediante un sistema de carné.


    «El fondo bibliográﬁco —reconoce María José— no es todavía muy grande comparado con otras universidades importantes del mundo y tampoco es relevante con respecto a los de otras grandes universidades chilenas, pero es muy potente para una universidad privada». Anota sin embargo que «casi el cuarenta por ciento de los títulos que tenemos no están en otras universidades chilenas. Y eso lo hace muy atractivo». Y agrega:


    —Nosotros partimos con un presupuesto alto para libros para ser universidad nueva. Y no se tiende nunca a recortar. Al comienzo, llegaron donaciones y se compró lo que los alumnos necesitan, los manuales, los códigos, las clásicas cosas que requieren leer y después, a medida que los profesores investigadores iban ingresando a la universidad, se les iban comprando libros en su línea. Hay algunas líneas muy potentes, especialmente en derecho y en ﬁlosofía antigua. Los profesores investigadores leen en originales y nosotros tenemos textos de los griegos o las obras de Kant no solo en castellano, sino que está completo en alemán. En toda gran universidad la inversión primera es una biblioteca.


    La importancia que otorga el Opus Dei a los ﬁlósofos clásicos se reﬂeja también en su Instituto, donde hay un programa especial de conocimiento de los autores griegos, apoyado por la Fundación Mustakis que auspicia la lectura de los clásicos. Gracias a un convenio con esa Fundación existe el Programa de «Aula Socrática», que «ha permitido realizar algunas actividades más bien de extensión dirigidas a profesores de colegios y escuelas municipalizadas», explica Raúl Bertelsen.


    


    UNIVERSIDADES HERMANAS


    


    La idea de tener una universidad no es un asunto excepcional del Opus Dei en Chile. Además de la Universidad de Navarra en España que nació en los años cincuenta, el Opus Dei ha fundado en los últimos años casas de estudios superiores en diferentes países del mundo. En América Latina, son «obras corporativas» de la Prelatura, al igual que la Universidad de los Andes, la Universidad de la Sabana en Colombia, que partió en los años setenta, la de Piura en Perú y la Austral de Buenos Aires en Argentina.


    Hay, además, institutos y universidades que sin pertenecer oﬁcialmente al Opus Dei, están vinculados a miembros de la Obra y adscriben a los postulados de Josemaría Escrivá, como la Universidad de Montevideo, entidad privada creada en los años noventa en Uruguay, que en su sitio web promueve sus enseñanzas y sus libros.


    Las «obras corporativas» intercambian experiencias y profesores, pero no hay un holding de universidades que coordine sus actividades. «Pueden ser inspiradas en los mismos principios pero funcionan en forma autónoma», dice Raúl Bertelsen. Reconoce, eso sí, que la Universidad de Navarra —en la que él estudió y trabajó— ha tenido «alguna inﬂuencia» en el diseño y concepción de la de los Andes:


    —Uno siempre trae algunas ideas del alma mater donde estudió, pero la universidad pretende ser adecuada a las tradiciones universitarias chilenas. Fernando Orrego, cuando fue decano de Medicina, lo recalcó mucho: él venía de la Chile y señalaba que en la Facultad de Medicina de los Andes íbamos a procurar mantener y continuar las mejores tradiciones universitarias chilenas de las facultades de Medicina. No se pretende ser una copia, pero a partir de esas tradiciones se trata de construir las propias facultades, desde la realidad del propio lugar.


    


    EL EX RECTOR CRISTI


    


    Desde septiembre de 2000 hasta marzo de 2004, fue rector de la Universidad de los Andes el ingeniero comercial numerario Óscar Cristi Marﬁl, quien reemplazó a Raúl Bertelsen, el rector-fundador. Hermano de la ex diputada de la UDI María Angélica Cristi, el rector Cristi obtuvo después un máster en Economía Agraria y Recursos Naturales en la Universidad de Maryland.


    Además de su cargo y de ejercer la docencia en la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes, Cristi era miembro del directorio de Empresas Banmédica, de propiedad de Eduardo Fernández León y el grupo Penta. Asimismo, aparecía en los directorios de las sociedades limitadas Las Bardenas y Río Tíber, vinculadas a la familia uruguaya Gianoli.5


    La presencia del Opus Dei en el ámbito universitario, pese a tener su foco en la Universidad de los Andes, se expande también a otros establecimientos. Aparte de las universidades católicas hay destacados supernumerarios en otras no confesionales. Es así como Óscar Cristi Marﬁl es actualmente vicerrector académico de la Universidad San Sebastián, uno de los establecimientos privados pos-81 que más ha crecido en número de alumnos en los últimos años y cuyo rector es el economista Hugo Lavados Montes.


    Entretanto, sucedió a Cristi en la rectoría de la Universidad de los Andes el ex ministro secretario general de Gobierno de Pinochet —en 1987 y 1988—, Orlando Poblete Iturrate, quien en ese momento era el decano de la Facultad de Derecho. Poblete estuvo diez años como rector –—entre 2004 y 2014— y es actualmente miembro de la junta directiva de la Universidad de los Andes.


    


    LOS LAZOS DE ORLANDO POBLETE


    


    La Facultad de Derecho fue la primera carrera de la universidad del Opus Dei en Chile. Como dice Raúl Bertelsen, «eso es parte de la tradición universitaria». Pero también formar abogados y hacer «apostolado» entre ellos ha estado entre las prioridades del Opus Dei desde sus inicios. En Chile, además de las escuelas de Ingeniería, desde los años sesenta la Facultad de Derecho de la Universidad Católica ha sido uno de los bastiones universitarios del Opus Dei.


    Todavía después de la fundación de la Universidad de los Andes en la Escuela de Derecho de la Pontiﬁcia Universidad Católica permanece la inﬂuencia de la Obra. Sin ir más lejos, el numerario Gonzalo Rojas Sánchez recuperó su cátedra de historia del derecho en la Universidad Católica. Y el ex decano de la Universidad de los Andes, Arturo Yrarrázaval, fue entre 2006 y 2010 decano de la Católica, donde sigue siendo profesor. Lo sucedió como decano en la Universidad de los Andes Orlando Poblete Iturrate, ex ministro Secretario General de Gobierno de Pinochet —en 1987 y 1988— y ex director del diario La Nación, quien después llegó a ser rector.


    Profesor de derecho procesal, civil y penal, Poblete mantuvo su amistad con el retirado general Pinochet después del término de la dictadura y fue parte del equipo defensor del ex gobernante en las diversas instancias que debió enfrentar ante la justicia y el Congreso.


    Abogado de la Universidad de Chile, obtuvo también un magíster en derecho en ese plantel, donde hizo clases entre 1998 y 1990. Poblete es supernumerario y desde 1991 es profesor de la Universidad de los Andes. Junto con la docencia, se dedica a la actividad profesional y es árbitro de la Cámara de Comercio de Santiago. A la vez, fue miembro del Foro para la Reforma Procesal Penal y de la Comisión de Estudios para el Código de Procedimiento Civil.


    Orlando Poblete es casado con su colega María Olga Ortúzar Feliú, hija de la también abogada, ex senadora designada y ex presidenta del Colegio de Abogados —hasta 2015— Olga Feliú Segovia.


    En 2003, como decano de la Universidad de los Andes, Poblete presidía el Consejo de su Facultad, integrado también por el director de estudios, Enrique Brahm García, que venía de la Universidad Católica, y el secretario académico Jaime Arancibia Mattar.


    Entre los profesores, además de los directivos destacaban, entre otros, el vicerrector Raúl Bertelsen, el abogado Hernán Corral, Joaquín García-Huidobro, el capellán Juan Ignacio González Errázuriz, Cristóbal Orrego Sánchez y Alejandro Barril Rodríguez, profesor de derecho procesal. Junto a ellos, el sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois, se ocupaba de impartir la cátedra de teología a los futuros profesionales.


    Después se han ido sumando Santiago Ortúzar Decombe y Alfredo Sierra Herrero, actual vicedecano. También algunas mujeres, entre ellas la vicedecana de alumnos Soledad Bertelsen Simonetti, Maite Aguirrezábal Grünstein y Tatiana Vargas Pinto.


    El actual decano es el abogado y doctorado en Navarra Alejandro Moreno Seguel, secretario general de la Asociación Chilena de Derecho Sanitario, mientras que el actual secretario académico es el numerario Rodrigo Hoyl Moreno.


    Desde el año 2002, la Facultad empezó a impartir el Programa de Doctorado en Derecho, dirigido a formar investigadores en las diversas disciplinas jurídicas y posgrados intermedios de investigación: certiﬁcados, diplomados y el magíster en derecho e investigación jurídica.


    


    HERNÁN CORRAL, OTRO HOMBRE DE NAVARRA


    


    Un inﬂuyente hombre del Opus Dei, con bajo perﬁl comunicacional pero con una voz muy escuchada, es el abogado Hernán Corral Talciani. Profesor de derecho civil de la Universidad de los Andes tras estudiar en la Universidad Católica, Hernán Corral viajó a España y se doctoró en Navarra. Ha sido presidente de la Alumni Navarrense en Chile, es decir, de la asociación que reúne a los ex alumnos chilenos de la Universidad de Navarra. En 2004 reemplazó como decano de la Facultad de Derecho de Los Andes a Orlando Poblete, cuando el ex ministro fue nombrado rector. Corral estuvo en ese cargo hasta 2010.


    Su pensamiento y su acción se expanden en muchas funciones y tareas. Especialista en derecho de familia, fue director de Investigaciones de la Universidad de los Andes. Además de ejercer la docencia en la Facultad de Derecho, donde es director del departamento de Derecho Civil y Romano desde 2011, es profesor del Instituto de Ciencias de la Familia, que imparte varios programadas de magíster y diplomados.


    Asiduo expositor sobre temas de derecho civil, familia y otros aﬁnes, Hernán Corral colabora con la Revista Humanitas de la Universidad Católica, que dirige el ex editor del Cuerpo E de El Mercurio, Jaime Antúnez Valdivieso. Asimismo, integra el consejo directivo de la Fundación Hacer Familia y es uno de los investigadores asociados al Instituto Libertad y Desarrollo.


    Los temas de interés sobre los que escribe o presenta charlas son variados: desde los males del divorcio hasta la bioética. Fue secretario general de la Asociación de Derecho Sanitario, creada en 1999 para abordar estudios en el plano valórico, ético y jurídico. Como señalaba antes, el mismo cargo tiene hoy el decano de Derecho de la Universidad de los Andes Alejandro Moreno Seguel. Hernán Corral, a la vez, integra desde hace años la comisión que asesora a la jerarquía de la Iglesia Católica en materias referidas a matrimonios, separaciones, unión entre personas homosexuales, entre otros temas aﬁnes. Sin duda, una voz inﬂuyente. Oﬁcialmente su nombre aparece como integrante de la comisión jurídica asesora de la Conferencia Episcopal de Chile.6


    LOS INGENIEROS COMERCIALES


    


    En 1992 se inició la carrera de Ingeniería Comercial en la Universidad de los Andes. Más que a personas de perﬁl académico la designación de los decanos se ha dirigido a profesionales estrechamente vinculados al mundo empresarial, lo que es concordante con el nombre de la Facultad: Ciencias Económicas y Empresariales.


    El supernumerario Gonzalo Ibáñez Langlois, actual presidente de Empresas Banmédica y brazo derecho de Eduardo Fernández León, fue el primer decano de esa Facultad. Lo sucedió Carlos Antonio Díaz Vergara, también supernumerario, quien desempeñó ese cargo entre 1997 y 2011. Díaz fue subgerente de Endesa después de la privatización, en tiempos de José Yurasceck, lo mismo que el numerario Francisco Javier Silva Johnson, de quien es gran amigo. Carlos Antonio Díaz es, a la vez, miembro del directorio de las empresas Watt’s, de Fernando Larraín Peña. En 2012 Díaz volvió a la Universidad Católica, donde es el director de la Escuela de Administración.


    La planta de profesores de la carrera de ingeniería comercial de la Universidad de los Andes está constituida por ingenieros comerciales y algunos ingenieros civiles que, en su mayoría, estudiaron en la Católica. Y, entre ellos, como en las demás escuelas, muchos son miembros o simpatizantes del Opus Dei.


    El actual decano es un ingeniero agrónomo de la Universidad Católica, Claudio Lucarelli Herrera, doctor en Economía en la Universidad de Pennsylvania, y como vicedecana académica está Karin Jürgensen Elbo, ingeniera comercial y viuda del economista Francisco Rosende.


    Ya no ﬁguran entre los profesores algunos que estaban en 2003, como el numerario Francisco Javier Silva Jonhson, Juan Guillermo Agüero Vergara —director ejecutivo de BGT Pactual y sobrino del ex presidente de la Sofofa, Fernando Agüero—, el empresario Gonzalo Ibáñez Langlois o el ingeniero comercial Felipe Joannon Vergara, gerente corporativo de Quiñenco, matriz del grupo Luksic, quien continúa como profesor del Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (ESE).


    


    PERIODISMO DE LOS ANDES


    


    Aunque las autoridades de la Universidad de los Andes nos repitieron que solo un tercio de los profesores serían miembros de la Obra, se observa que al menos en su cúspide casi todos son integrantes del Opus Dei. Y en las diferentes carreras se puede apreciar que los encargados de su conducción son académicos y profesionales supernumerarios, además de algunos connotados numerarios. Eso se puede concluir con solo observar la plantilla de derecho, ﬁlosofía, economía, periodismo, por ejemplo.


    La carrera de periodismo, que partió en 1993, depende de la Facultad de Comunicaciones. En 2003 el decano era Patricio Dussaillant Balbontin, abogado y supernumerario, quien reemplazó en el cargo a María José Lecaros en el año 2000. Dussaillant, militante de la UDI, había sido el primer secretario ejecutivo de la Fundación Jaime Guzmán Errázuriz.


    El actual decano de la Facultad, que tiene además las carreras de comunicación audiovisual y publicidad, es el periodista de la Universidad Católica Juan Ignacio Brito Munita, quien se desempeñó como subeditor general del diario La Tercera entre 2004 y 2008 y hasta ahora es columnista de ese diario. Suele aparecer también escribiendo en el diario digital de derecha El Líbero, creado por el ex ministro de Hacienda de Pinochet Hernán Büchi, junto al director del Instituto Libertad y Desarrollo Luis Larraín y al ex ministro del Deporte durante el gobierno de Sebastián Piñera, Gabriel Ruiz-Tagle.


    El vicedecano de la Facultad de Comunicaciones es el periodista y ex alumno de esa Universidad Cristóbal Benavides Almarza, doctor en Comunicación Pública en Navarra. María José Lecaros ﬁgura como consejera de la Facultad.


    Al revisar el plantel docente, se observa que han aumentado en forma signiﬁcativa los profesores egresados de la misma universidad, salvo excepciones de trayectoria conocida como el director de radio Agricultura Alejandro de la Carrera Díaz, el ex director de Prensa de Canal 13 Nicolás Vergara Varas, María José Lecaros o Francisca Greene, todos miembros de la Obra.7


    En 2003, la entonces vicerrectora María José Lecaros resumía así el perﬁl del periodista que pretenden que egrese de Los Andes:


    —Queremos que tenga una sólida formación profesional; afán de perfeccionamiento. Que sea humanamente de una pieza; coherente, para producir cambios en los medios; creativo y con capacidad crítica. Muy trabajador, que se dé tiempo para cotejar, averiguar, rectiﬁcar cuando es necesario. Que no esté preocupado de las pequeñas rencillas, que mire el mundo y a las personas en el mundo y que, por sobre todo, más que el rating y el golpe noticioso, lo obsesione el público y sus necesidades.


    En la práctica, el ideal propuesto por María José Lecaros se puede topar —según nos señalaron diversas fuentes tanto estudiantiles como profesionales que conocen la universidad y a sus egresados— con un problema que se originaría en la falta de diversidad ideológica del equipo docente y con límites como la prohibición de ciertos libros que pueden solicitar los profesores a los alumnos. Y eso no parece haber cambiado.


    


    MEDICINA Y SUS CONVENIOS


    


    Desde que nació la Universidad de los Andes se propuso tener una Facultad de Medicina y en 1991 la echó a andar, y se convirtió en la primera universidad privada en lograrlo. Su primer decano fue el médico supernumerario Fernando Orrego Vicuña, profesor de ﬁsiología, de larga experiencia en la Universidad de Chile. Lo sucedió en el cargo el numerario Fernando Figueroa Elizalde, médico con posgrado en reumatología e inmunología, quien hoy integra la junta directiva.


    Actualmente el decano es el médico internista de la Universidad de Chile y doctorado en Navarra, Rogelio Altuzarra Hernáez, y el vicedecano, el doctor Sebastián Illanes, especialista en medicina fetal.


    En 1992 partió la Escuela de Enfermería —solo para mujeres— como complemento de Medicina, y en 2003, inició sus actividades la Facultad de Odontología. Ese mismo año se abrieron los postítulos en obstetricia y ginecología, junto con ortopedia y traumatología, oftalmología y cirugía general. En 2002 abrió el postítulo en psiquiatría y salud mental. En 2010 se inauguró la carrera de kinesiología, la que fue seguida por las de terapia ocupacional y nutrición y dietética.


    Pero desde que Medicina comenzó en 1991, requería de un «campo clínico». Para ello era imprescindible obtener convenios con algunas instituciones, porque en ese tipo de estudio la observación directa y la práctica son imprescindibles. Sin eso, no puede haber docencia médica.


    La Universidad de los Andes logró convenios con una serie de entidades, entre las que destacan el Hospital Parroquial de San Bernardo, que se ha convertido en un importante espacio de docencia; el Hospital Militar, el Hospital Luis Tisné Brousse, el consultorio El Salto, donde el Opus Dei desarrolla «labor» de atención primaria; la Fundación Oftalmológica Los Andes, donde se hacen las prácticas de oftalmología, y las clínicas Santa María y Dávila, del grupo de empresas Banmédica, cuyos principales accionistas son el empresario supernumerario Eduardo Fernández León y el grupo Penta.


    La vinculación con ese holding de salud permite a los alumnos de la universidad contar también con un recinto para efectuar sus prácticas, bajo la guía de los profesores y con modernos equipos. Los médicos recién recibidos pasan, por ejemplo, cuatro meses en cardiología en la Clínica Santa María después de terminar sus estudios. Ese mismo recinto también recibe en práctica a alumnas de enfermería.


    


    EL HOSPITAL PARROQUIAL DE SAN BERNARDO


    


    El antiguo Hospital Parroquial de San Bernardo ha sido el principal «campo clínico» de la Universidad de los Andes desde hace ya más de dos décadas. El doctor Carlos García Brahm,8 supernumerario y actualmente gerente médico de Megasalud —la red de atención primaria de las empresas Consalud—, fue su director hasta abril de 2003 y luego continuó como miembro de su consejo.


    El hospital nunca llegó a ser un centro docente de la Facultad de Medicina de la Universidad Católica, como lo había proyectado, en 1897, su fundador monseñor Joaquín Larraín Gandarillas, primer rector de esa casa de estudios. No obstante, ha desempeñado en los últimos años ese rol para la universidad del Opus Dei. El doctor García, protagonista central de este convenio, resume su historia:


    —Monseñor Larraín Gandarillas fue un hombre realmente importante en Chile, fue el fundador de la primera universidad no estatal de Latinoamérica: la Universidad Católica de Chile. Joaquín Larraín Gandarillas dijo: «Una universidad no es tal si no tiene Facultad de Medicina, y una Facultad de Medicina no será completa si no tiene hospital donde sus alumnos practiquen la Medicina de acuerdo a los principios operativos de la moralidad o de la ética católica. Fundamos el Hospital Parroquial para que la Pontiﬁcia Universidad Católica de Chile tenga un hospital donde sus alumnos puedan hacer su práctica». Curiosamente, el Hospital Parroquial de San Bernardo se fundó cincuenta años antes que la Facultad de Medicina de la Universidad Católica.


    Sin embargo, el sueño de monseñor Larraín no se concretó. Cuenta García: «La Católica intentó hace mucho tiempo llevar alumnos al Hospital Parroquial. Pero cincuenta años atrás San Bernardo era una aldea separada de Santiago; era difícil llegar y decidieron construir un hospital propio en la década del cuarenta».


    El hospital quedó así a cargo de la parroquia de San Bernardo, que dependía del Arzobispado de Santiago. Después de una profunda crisis que se agudizó con el terremoto de 1985, el arzobispo Juan Francisco Fresno le pidió al rector de la Universidad Católica que se hiciera cargo nuevamente del Hospital Parroquial, porque el Arzobispado de Santiago se encontró con que no tenía cómo ﬁnanciarlo. «La Católica puso dos consejeros, Juan Dubernet, médico antiguo con mucha experiencia y Juan Yaconi, que fue el último ministro de Salud del general Pinochet», señala Carlos García, quien asumió la dirección en 1985.


    Dice que la idea era «retomar la relación docente asistencial con la Universidad Católica. Y desde 1985 a 1988 hicimos una cantidad de esfuerzos para lograr un convenio, porque considerábamos que parte de la misión que tiene el hospital es participar en la docencia. Después de bastantes estudios, nos dijeron que a la Universidad Católica no le interesaba el Hospital Parroquial y no se iba a involucrar en esto, porque, además de su Hospital Clínico, tenía convenio con el Sótero del Río».


    En 1987, cuando se formó la diócesis de San Bernardo y el obispo Orozimbo Fuenzalida fue trasladado de Los Ángeles para fundarla, el hospital pasó a pertenecer a ella. Explica Carlos García que «el Hospital Parroquial es una institución autónoma de la Iglesia Católica, particular de San Bernardo. Depende directamente del obispo, don Orozimbo,9 por lo tanto, recibe directrices pastorales de su obispo. Y hay una congregación religiosa —Hijas de Santa Ana— que está hace setenta años y un capellán que es un cura diocesano».


    Lo que siguió marcó el camino hasta hoy. Cuenta el doctor García:


    —En 1990, la Universidad de los Andes conversó directamente con el obispo, diciéndole que le interesaba una Escuela de Medicina y que quería su permiso para hacer un convenio con el Hospital Parroquial. Cuando don Orozimbo nos consultó, le dijimos algo muy simple: «Dentro de la constitución del hospital la docencia está como una línea de misión fundamental. Por lo tanto, nos parece que tenemos que tener la unión con una Facultad de Medicina. La Católica ya nos dijo que no; otras universidades con las que conversamos tampoco se interesaron, si a usted le parece la Universidad de los Andes una buena posibilidad, ﬁrmamos.


    Y así ocurrió. Después de la creación de la Escuela de Medicina empezaron a llegar los alumnos y más adelante los internos. En 1999 la universidad construyó el Centro Universitario de Especialidades Médicas (CUEM), un ediﬁcio de tres mil seiscientos metros cuadrados al que se trasladó el policlínico del hospital. Comenzaron también los postítulos en medicina, cirugía, obstetricia y pediatría.


    El ingeniero comercial Guillermo Martínez presidía en 2003 la Fundación Hospital Parroquial. El centro hospitalario tiene un directorio cuyo presidente es nombrado directamente por el obispo, quien además designa otros nueve consejeros. Dos de ellos los propone la Universidad de los Andes. En esa época eran Nicolás Hurtado y Ricardo Cruzat Infante, ambos supernumerarios, que fueron designados por Orozimbo Fuenzalida.


    En el viejo hospital había en ese tiempo una «población ﬂotante» de unos doscientos estudiantes haciendo su práctica. Provenían de medicina, psicología, psiquiatría, enfermería, y después llegaron también los de odontología.


    En 2016 el presidente es Emilio Sahli Cruz, integrante de la agrupación «Voces católicas», que nació para la defensa de temas valóricos en diciembre de 2012. Inspirado en un movimiento de igual nombre surgido en Gran Bretaña, tiene por objetivo promover en los medios de comunicación la posición frente a cuestiones como el aborto, la píldora anticonceptiva o la del día después, el acuerdo de vida en pareja, el matrimonio gay o la eutanasia.


    Entre los consejeros designados por el actual obispo Juan Ignacio González ﬁguran Enrique Urrutia Hewstone, gerente de desarrollo de Empresas Banmédica desde 1999, y Juan Pablo Laporte Ribera, hijo de Pilar Ribera, hermana de Teodoro, el ex ministro de Justicia de Sebastián Piñera. Los Ribera son los dueños de la Universidad Autónoma. El director médico en 2016 es el doctor Luis Alberto López Navarro.


    El Hospital Parroquial de San Bernardo es un recinto «de mediana complejidad», según García. En 2003 tenía 192 camas, más de setecientos profesionales, más de cien médicos contratados. «Podemos satisfacer las necesidades básicas de salud y los servicios de apoyo más importantes; tenemos un gran banco de sangre, servicio de rayos, un buen laboratorio».


    Contaban con tres tipos de médicos: los contratados por el hospital para hacer labor asistencial, donde había profesionales antiguos y nuevos, con dependencia directa del hospital; un grupo mixto entre los que había contratados por el hospital y por la universidad, y los académicos contratados por la universidad para hacer docencia, que no estaban involucrados en la asistencia sino que iban a hacer clases.


    Según García, el ﬁnanciamiento estatal no alcanzaba para los gastos operacionales. «De hecho nos alcanza apenas para pagar los sueldos. Y se requiere todo lo demás, gasas, algodón, oxígeno, todo el resto, más el equipamiento», reclama.


    A través de un convenio con el Ministerio de Salud, el establecimiento tiene el carácter de «hospital delegado», porque no hay un hospital público en San Bernardo. «El Ministerio delega la función pública en el Hospital Parroquial y nos da presupuesto y nos regimos por las normas de los establecimientos públicos con un adendum especial de un decreto con fuerza de ley, que dispone cómo se traspasan las platas del sector público al sector privado, porque nosotros somos una entidad privada sin ﬁnes de lucro». Asimismo, explica el doctor García, el hospital tiene convenio con todas las isapres, «las que nos mandan a los pacientes ya sea al pensionado o a sala».


    De acuerdo a lo que el hospital publica en su sitio web, en la actualidad realiza más de 47 mil consultas al año, más de cien mil consultas de urgencia, más de treinta mil procedimientos, ocho mil cirugías, quinientos veinte mil exámenes y más de doce mil hospitalizaciones. Indica también que cuenta con noventa médicos, cuarenta y siete enfermeras y veinticuatro matronas; tiene 197 camas y seis pabellones quirúrgicos.


    


    LA CLÍNICA DE LOS ANDES


    


    El gran paso en materia de instalaciones para la salud ha sido la construcción de la clínica de la Universidad de los Andes que fue inaugurada en 2014. Un ediﬁcio de 56 mil metros cuadrados construidos en ocho pisos, de cara a la cordillera, se levanta en el sector suroriente del campus.


    La arquitectura de la clínica estuvo a cargo de la ﬁrma estadounidense Shepley, Bulﬁnch, Richardson and Abbot, la misma que diseñó el «plano conceptual» de la Universidad de los Andes. Según explica en su sitio web10 para el proyecto de la clínica, actuó en coordinación con la tradicional ﬁrma chilena Barreda, Alemparte y Asociados. La construcción la efectuó la sociedad Cerro Provincia, formada por tres ﬁrmas de ingenieros chilenos que habitualmente construyen ediﬁcios para la Obra: Echeverría e Izquierdo, Bravo Izquierdo, y Lagos y Danús.


    El recinto cuenta con 117 cómodas habitaciones individuales de hospitalización, además de modernos pabellones y salas de exámenes, maternidad, laboratorios y consultas médicas.


    Desde su inauguración se ha visto aumentar el número de médicos que atienden en ella en diferentes especialidades y que, a la vez, son docentes de la universidad. Algunos connotados profesionales se han trasladado desde la clínica Santa María, la del Desarrollo u otras privadas a ejercer en este «santuario» del Opus Dei, que entre sus instalaciones tiene también un gran oratorio.


    La directora médica de la clínica es la doctora de la Universidad Católica, especialista en pediatría y endocrinología pediátrica, Francisca Ugarte Palacios, quien antes trabajaba en la Clínica Alemana y en el Hospital Exequiel González Cortés.


    Tras asumir la dirección en marzo de 2016, la doctora Ugarte dejó explícita su posición —y la de la clínica— contraria al proyecto de ley de despenalización del aborto por tres causales presentado por el Gobierno,11 y defendió la «cláusula de conciencia» para todo el personal del recinto hospitalario. Una posición naturalmente compartida por todo el equipo médico y académico.


    El subdirector de la clínica es el doctor Pablo Valdés Covarrubias, médico de la Universidad de Chile y magíster en administración y gestión de salud de la Universidad de los Andes.


    El jefe de ginecología y obstetricia, un área particularmente sensible para el Opus Dei por todo lo que la vincula con prevención y control del embarazo, es el médico de la Universidad de Chile José Antonio Arraztoa Valdivielso, integrante del movimiento Médicos por la Vida. Este departamento anuncia en su portada digital las ventajas del «método natural» para controlar el embarazo, basado en el «reconocimiento de la fertilidad». Arraztoa explica que el programa respectivo «instruye sobre la regulación natural de la ovulación, a través del método de la ovulación» y lo recomienda como «un sistema de salud inteligente que combina el reconocimiento de los signos de fertilidad en la mujer, la promoción del autocuidado de la salud y una administración de fertilidad en conjunto con la pareja». Por lo que se ve, se trataría de una versión remozada de lo que desde hace décadas se conocía como el método Billing que —se supone— permitiría calcular los días de ovulación de la mujer para evitar tener relaciones sexuales en el período de fecundidad.


    


    ESTUDIANTES EN PRÁCTICA


    


    En la Universidad de los Andes no había federación de estudiantes como en otras universidades hasta 2011, año en que fue elegida la primera Federación. Su nacimiento hoy forma parte de la cronología oﬁcial.


    Cuando efectué la investigación para este libro, solo había delegados de curso que se ocupaban de problemas puntuales. Y existían unas «organizaciones de alumnos» que promovían actividades culturales y recreativas. Por ejemplo, la Academia de Ingeniería Civil (ADI), con clubes de montañismo y astronomía. Alumnos por el Arte, con exposiciones de pintura, escultura y fotografía, que realizaban en el hall de la Biblioteca. La agrupación «Lead», de estudiantes de periodismo, organizaba talleres de actualidad y conferencias para los alumnos.


    Por eso fue muy signiﬁcativo ver desﬁlar a grupos de jóvenes de la Universidad de los Andes, con carteles que los identiﬁcaban en las marchas estudiantiles de 2011. Tras el masivo movimiento que cambió la agenda de discusión del país y puso en el primer lugar del debate la educación, en la Universidad de los Andes —como en otras privadas donde no se conocía la organización estudiantil— vino la creación de centros de estudiantes y de la Federación.


    En 2003 conversamos con algunos alumnos para tomar el pulso a cómo era su vida de estudiantes y cómo veían su universidad. Varios de ellos nos hablaron de las excelentes instalaciones, de lo atractiva que les resultaba la Biblioteca y de la pulcritud de los baños. En general, manifestaban una percepción positiva del aspecto académico y de la infraestructura del campus, pero se repitieron las críticas al «sistema colegial», a «las exageraciones respecto de la vestimenta» y a «la falta de posibilidad de manifestar el desacuerdo». Desde luego, las conversaciones fueron bajo la condición de no mencionar sus nombres.


    Las estudiantes de enfermería iban desde primer año a hacer práctica al Hospital Parroquial de San Bernardo, al Hospital de Carabineros o al Militar. La imagen de la universidad se proyecta en la presentación de esas jóvenes que en su pecho llevan una insignia que las identiﬁca con el emblema de su alma mater. Una de nuestras entrevistadas estudiaba enfermería y le tocó ir a hacer práctica al Hospital Parroquial de San Bernardo. Ella contaba que no se sentía cómoda con su uniforme y que incluso le molestaba para trabajar:


    —Yo no sé si en otras universidades será igual, pero en mi Escuela son muy detallistas. Una clase la dejaron especialmente a revisión de uniformes. Antes de ir al hospital nos tenían que revisar. Tiene que tapar la rodilla. Las mangas hasta antes del codo. Es cerrado con cuello redondo. Tenemos que usar la medalla con la insignia de la universidad y una pechera. El uniforme tiene que ser holgado y la pechera va arriba del uniforme. Y no se puede transparentar. Unas compañeras se lo mandaron a hacer con forro y otras lo usan con enagua. Algunas tuvieron que mandarle a poner forro después, porque se traslucía un poco. Las pantis tienen que ser color piel o marﬁl bien clarito. Una compañera tenía unas demasiado oscuras y se las rechazaron. Parece que no les gusta que se les vean las piernas más bronceadas. Son súper detallistas en ese sentido. Los zapatos tienen que ser tipo reina azules o zapatos bajos, sin ningún adorno.


    Pero además del uniforme, esta entrevistada manifestó ciertas percepciones que compartía con otras estudiantes con las que conversé:


    —Académicamente la universidad es buena. Tiene muchos medios. Hay un microscopio para trabajar por estudiante y, por ejemplo, en anatomía tenemos todos los materiales para pabellón. Los profesores son muy buenos. En la biblioteca tenemos una gran disponibilidad de libros y podemos llevarlos para la casa. Tenemos un laboratorio con treinta y tantos computadores y otro laboratorio para los cursos de computación. La universidad es grande y es bonita, se nota que se preocupan. Pero hay algo especial en el ambiente, sobre todo en lo que tiene que ver con religión y algunos temas.


    La joven, que participaba en un movimiento de la Iglesia Católica, ilustraba ese sentimiento con algunas anécdotas:


    —Un día teníamos una prueba. La profesora nos dijo «vengan, que quiero hacerles un comentario». Pensamos que se trataba de algo de la prueba. «No, no es de la prueba», aclaró. Pero mientras estábamos en la sala nos recomendó: «Lo que pasa es que está empezando la época de verano, comenzará a hacer calor, yo sé que ahora ustedes tienen teología con el sacerdote, entonces les aconsejaría no usar poleras de tiritas, ni muy ceñidas, ni esas cosas transparentes».


    La misma estudiante me contó que en otra oportunidad «el doctor que nos hace clase de anatomía, después de una sesión en día sábado, porque estábamos un poco apretados con el horario, nos dijo: “Niñas, les he traído un video sobre monseñor Escrivá, que me gustaría que vieran. Es optativo, las que quieren lo ven”. Nosotros con varias compañeras nos miramos y dijimos “qué lata” y nos fuimos disimuladamente, pero otras se quedaron. A mi parecer, siempre se sienten este tipo de cosas. Hay también hartas invitaciones. Por ejemplo, a trabajos de invierno, a trabajos de verano, que vayan aquí que vayan allá…».


    Cada alumna tiene una «asesora». La entrevistada me explicó que era una profesora de la Escuela «que va ayudándonos si tenemos problemas o alguna duda, no como ayudante de un ramo. Parece que esto es en todas las carreras. Por lo menos sé que en Administración ellas también tienen su asesora».


    Contó, además, que la asesora de su grupo era la numeraria María Paz Keymer. «Tenemos reuniones con ella y nos llama para la casa. Nosotros le contamos cosas de todo tipo, porque ella es muy receptiva. Está abierta a cualquier consejo que nosotros queramos recibir». Y agrega: «La María Paz no nos ha dicho que es numeraria, pero nosotros sabemos que es. No es casada, vive en una casa, creo que cerca de la plaza Ñuñoa. Nos hace el curso de antropología ﬁlosóﬁca». Y recuerda:


    —En su clase, ella nos decía que la persona está rodeada como de capas: la capa más externa, dice, es de la sexualidad y si te quedas en esa cuando pololeas, no vas a llegar nunca a la parte de adentro que es conocer a la persona; entonces, nos indica que no es buena la sexualidad antes del matrimonio. Y que la sexualidad en el matrimonio es buena y es una forma de llegar a la santidad. En ese ramo te hablan de este tipo de cosas y del matrimonio, del divorcio. Nos dicen también, por ejemplo, que las mujeres usan escotes o tiritas para llamar físicamente la atención. Pero que entonces no se van a ﬁjar en ellas interiormente. Y que no es bueno estar llamando la atención así…


    «Pero ¿sabes lo que ocurre? —conﬁesa la estudiante—. Aunque no estemos de acuerdo, a nadie le gusta contradecirles las ideas, porque existe cierto temor de echarse a la María Paz encima y que te agarre mala onda. Entonces no le contestamos…»


    La numeraria María Paz Keymer Opazo, magíster en ﬁlosofía de la Universidad de los Andes, es la actual secretaria académica del Programa de Estudios Generales obligatorio para todos los alumnos del establecimiento educacional.


    


    LOS SERVICIOS Y LA FAMILIA


    


    Así como enfermería, hay otra carrera «solo para mujeres». Es una «novedad» que se relaciona con la especialización que en el Opus Dei tienen en todo lo que se reﬁere a la gestión de sus casas y centros, que ha sido siempre responsabilidad femenina: esta carrera se llama Administración y Servicios y, según explicaba la vicerrectora María José Lecaros, «está enfocada a preparar personas tanto para servicios básicos —limpieza, cocina, nutrición, máquinas— como para servicios al cliente». Y agregaba:


    —Esta carrera ha tenido muy buena recepción en el mundo laboral, porque los servicios crecen cada día. Es una carrera «multifuncional» para indicar que la persona queda preparada para trabajar en diversas áreas: hospitales, líneas aéreas, hoteles, bancos, empresas de alimentación.


    Señala María José Lecaros que tanto Administración y Servicios como Enfermería se abrieron solo para mujeres porque «se piensa que tenemos especiales habilidades y talentos para ese trabajo». Y asegura que a las egresadas «se las pelean en el mercado laboral».


    Otra «especialidad» es la que entrega el Instituto de la Familia, donde es profesor el supernumerario Eugenio Cáceres Contreras, hermano del ex ministro Carlos Cáceres. Este Instituto abrió un diplomado de tres semestres en horario vespertino, dirigido a profesionales que quieran reforzar o desarrollar sus conocimientos en temas de familia. María José Lecaros explica su orientación:


    —Los alumnos son todos profesionales. Hay abogados, enfermeras, pedagogos, psicólogos, entre otros. Lo toman para reforzar el trabajo que vienen haciendo o porque quieren trabajar como orientadores o mediadores familiares. La gente que lo toma no suele tener relación con la Obra. Les interesa como perfeccionamiento profesional. Es un tema interesante e interdisciplinario, y hay muchos diplomas y máster en familia en universidades europeas y Estados Unidos.


    


    EL ESE Y «LOS TALENTOS»


    


    En 1999 nació la Escuela de Estudios Superiores de la Empresa (ESE) de la Universidad de los Andes, una unidad académica estratégica para la formación de empresarios. Hoy lo conocen como Instituto, y lo llaman también ESE Business School.


    El vicerrector Raúl Bertelsen la deﬁne: «Es una Escuela de Negocios dirigida a actividades de perfeccionamiento profesional y de posgrado, inspirada en los modelos de escuelas de negocios norteamericanas. Los alumnos son o empresarios o gerentes en general y también hay un programa de MBA destinado a profesionales jóvenes con experiencia profesional de tres o cuatro años».


    Explica Bertelsen que «hay algunas cátedras que han sido posibles gracias a donaciones de empresarios. Es una modalidad típica de las universidades norteamericanas. Entregan un tanto de dinero para ﬁnanciar una cátedra. Son donaciones que descuentan impuestos. La ley chilena de universidades privadas favorece mucho las inversiones y donaciones».


    Las palabras del entonces rector, el numerario Óscar Cristi Marﬁl, el día del cierre del año académico de los programas de la ESE el año 2002, son ilustrativas respecto a la importancia que para la Universidad de los Andes tiene el empresariado y su Escuela de Negocios:


    —Por muchas razones, la Universidad de los Andes se encuentra ligada al mundo de la empresa. Hace trece años entre sus impulsores no solo hubo académicos, sino también empresarios. Durante este tiempo, además, ha recibido el apoyo generoso de muchas empresas, como lo vemos en esta biblioteca. Además, la universidad busca formar profesionales atendiendo especialmente al carácter práctico de las diversas disciplinas, de modo que puedan desempeñarse con acierto en el mundo laboral. Por otra parte, la empresa constituye también un objeto de análisis, sin duda, uno de los más interesantes en el programa de las ciencias. Por eso, nuestra universidad hubiese quedado incompleta sin la creación de este instituto.


    Señaló en esa oportunidad Cristi que «la universidad es un lugar privilegiado para realizar una reﬂexión sobre la empresa» y esa reﬂexión —dijo— «ayuda a explicar al resto de la sociedad en qué consiste la tarea del empresario y por qué resulta imprescindible y beneﬁciosa». Luego agregó:


    —Entre las características de los países subdesarrollados no solo se encuentra el analfabetismo, la desnutrición o la falta de tecnología; una de las señales más notorias del subdesarrollo consiste en no saber valorar el aporte de las empresas y los empresarios. Como puede verse, la vinculación de la Universidad de los Andes con el mundo de la empresa, a través de su Escuela de Negocios, no es una casualidad; ella entronca con la misión de servicio que desde el principio ha querido caracterizar a la universidad. En el ideario de San Josemaría, inspirador de esta casa de estudios, se halla la idea de santiﬁcar el trabajo, todo trabajo; en el caso de las labores empresariales ellas muestran, como pocas, la disposición a hacer rendir los talentos, cosa que es esencial al cristianismo.


    


    ESCUELA DE NEGOCIOS


    


    El contador auditor argentino Alberto López-Hermida, quien murió en noviembre de 2013, fue el fundador y primer director general del ESE. Lo conocí diez años antes y lo entrevisté para este libro. Hombre de amplios contactos empresariales, era miembro del directorio del Banco de Crédito e Inversiones (BCI), que preside Luis Enrique Yarur Rey. A la vez, López-Hermida era el presidente de la Fundación Alborada, dueña de la residencia del mismo nombre que en esa época estaba construyendo la casa de retiros de Curacaví.


    El fundador del ESE era padre de cinco hijos, que estudiaron en los colegios Los Andes y Tabancura. Dos de las hijas ingresaron como numerarias al Opus Dei: María Paz, periodista, estudiaba teología en Roma, y María Emilia, licenciada en pedagogía. Él y su señora eran supernumerarios. Y su hijo Alberto, periodista de la Universidad de los Andes, es doctor en comunicación de Navarra y profesor de esa universidad.


    Alberto López-Hermida llegó a Chile en 1975. Se vino con Price Waterhouse, la ﬁrma consultora de la que fue socio hasta jubilar en 1998. Me contó de su relación con la Obra:


    —Conocí el Opus Dei en Buenos Aires, más socialmente que otra cosa, en los años sesenta, pero no me incorporé a la Obra en ese entonces. Pasaron muchísimos años. Después retomé mi contacto en Chile, cuando me vine con Price Waterhouse en 1975. Y redescubrí la Obra en Santiago, porque como católico me interesó profundizar más mi vida interior. Me acerqué a Alborada, en Pedro de Valdivia, que estaba recién construida en 1982.


    Los primeros programas del ESE partieron el año 2000 y «han ido aumentando en forma creciente». Los primeros fueron el Programa de Alta Dirección de Empresas (PADE), «que está dirigido desde el dueño de la empresa hasta el gerente general, a los que toman las decisiones, los que manejan la empresa. Dura cinco meses con una sesión por semana»; un Programa de Desarrollo Ejecutivo (PDE), orientado a gerentes de áreas, y «el MBA ejecutivo, que permite ser compatibilizado con el trabajo. La persona no deja de trabajar como en el MBA full time. Los requisitos son tener cinco años de experiencia y buenas perspectivas laborales».


    Según Alberto López-Hermida, la Escuela de Negocios de Los Andes «aunque no es técnicamente de posgrado, sí lo es en sentido genérico, porque no es de pregrado». Señalaba las razones de esa separación entre dueños y directivos con ejecutivos:


    —La gente aprende de los profesores, pero mucho más de la discusión de los temas en grupos, los que tienen que ser lo más homogéneos posibles en materia de experiencias, de edad. Son intereses y funciones distintas las del dueño de la empresa o de los directivos que los gerentes de área. Uno es dirección y el otro, gerencia.


    El ESE nació bajo la inspiración de un instituto similar de la Universidad de Navarra: el Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (IESE), con sedes en Barcelona y Madrid. Así lo explicaba López-Hermida:


    —Usando la experiencia del IESE, que tiene cerca de cincuenta años, se han ido formando escuelas de negocios en distintos países. En Sudamérica, en Nairobi, en China. Y se vio en Chile que teníamos los recursos humanos para hacerlo y llegó el momento, no diría que a imagen y semejanza del IESE, sino recogiendo su experiencia y la de otras escuelas como el Ipade de México, el IAES de Argentina, porque ellos ya recorrieron un camino. Tenemos algunos profesores de estos institutos.


    De acuerdo a su deﬁnición, «en los programas de posgrados hay una línea que se trata de tener presente en todos los ramos. Es hacer el esfuerzo para lograr que los directivos, los ejecutivos de la empresa sean cada día mejores directivos dentro de un marco valórico cristiano». Y agregaba:


    —El desideratum sería que un alumno, si es empresario, saliera siendo mejor empresario; mejor gerente general, técnicamente que hubiera enriquecido sus conocimientos, y que hubiera comprendido más, por ejemplo, la ética y responsabilidad empresarial. La responsabilidad de un gerente general es ser bueno en eso para que su empresa gane plata, porque debe responder frente a los accionistas que lo han nombrado en el cargo, para que sean bien redistribuidos los dueños del capital. Pero también tiene que velar por las condiciones de trabajo adecuadas para que los empleados trabajen mejor en un ambiente más grato, de mayor respeto a la persona. El ESE no pretende cambiar el mundo empresarial chileno; sería bastante desmedido. Pero en su ámbito de acción, tratamos de hacerlo.


    Esta Escuela de Negocios de la Universidad de los Andes tenía en 2003 alrededor de veinte profesores. A cargo del área de «ética y responsabilidad» estaba Álvaro Pezoa, doctorado de ﬁlosofía en Navarra y ex decano de Humanidades en la Adolfo Ibáñez. Pezoa en 2016 es profesor titular de la cátedra de ética y responsabilidad social empresarial del ESE, y director del centro Empresa y Humanismo Grupo Compañía General de Electricidad (CGE)12 del ESE. Además, es miembro del comité ejecutivo de la organización Acción Empresarial.


    Gabriel Berczely, al igual que Álvaro Pezoa, proviene de la Universidad Adolfo Ibáñez, donde fue profesor de la Escuela de Negocios y decano la Facultad de Ciencias Económicas. Berczely, quien fue director general del Programa de Altos Estudios de la Empresa y continúa como profesor del ESE, fue también miembro del directorio de Farmacias Ahumada y de Küpfer Hermanos.


    


    EMPRESARIOS EN LA UNIVERSIDAD


    


    «La relación con el mundo empresarial es muy estrecha porque no podríamos cumplir con nuestro objetivo de otra manera», me decía Alberto López-Hermida en 2003. Destacaba, por eso, el papel del Consejo Asesor Empresarial, compuesto por connotados empresarios. En esa época ﬁguraban Ricardo Claro Valdés —quien murió en 2008—, Pablo Yrarrázaval, presidente de la Bolsa de Comercio de Santiago hasta 2014, Fernando Larraín Peña, Eduardo Fernández León, José Antonio Garcés Silva, Sergio Lecaros Ménendez, Ernesto Noguera Gorget, Luis Enrique Yarur, Matías Izquierdo Menéndez y Mauricio Larraín Garcés; son algunos de los integrantes que aportan sus sugerencias para el mejor desarrollo de la Escuela.


    En 2016 se mantienen la mayoría de esos nombres, a los que se han sumado otros tantos. Entre ellos: José Antonio Guzmán Matta, ex presidente de la Confederación de la Producción y del Comercio (CPC) y padre del actual rector de la Universidad de los Andes, José Antonio Guzmán Cruzat; el abogado Patricio Prieto Sánchez; Wolf von Appen Behrmann, socio del grupo Ultramar; Alfonso Larraín Santa María, presidente de Viña Concha y Toro; Salvador Said Somavía, director ejecutivo del grupo Said, Francisco Silva Silva, presidente del Banco Security, Patricio Jottar, gerente de CCU; el presidente del Consorcio Periodístico Copesa, Álvaro Saieh Bendeck, y el fundador de Sonda Andrés Navarro Haeussler.


    Se han agregado también algunos hijos de los antiguos supernumerarios, como Fernando Larraín Cruzat, hijo de Fernando Larraín Peña, y José Antonio Garcés Silva hijo (tiene los mismos apellidos del padre). Asimismo, aparecen mujeres representantes de grupos económicos, como Paola Luksic Fontbona y Carolina del Río Goudie, del grupo del Río.


    Algunos de esos «consejeros» fueron alumnos de las primeras temporadas del Programa de Alta Dirección de Empresas: los empresarios supernumerarios Eduardo Fernández León, Matías Izquierdo y Nicolás Hurtado Vicuña se inscribieron en el PADE en su primera versión el año 2000. Y fueron «compañeros» del ex vicerrector Raúl Bertelsen y de su hermano Ernesto. Fernando Larraín Peña siguió el PADE en 2002.


    En esa primera generación estuvieron el ex presidente de la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa), Fernando Agüero Garcés, y el ex presidente de la Asociación de AFP y actual vicepresidente de la Federación Internacional de Administradoras de Pensiones Guillermo Arthur Errázuriz; este último es vicepresidente de la AFP Capital del grupo Sura y fue galardonado por ESE como el «egresado destacado 2015». Participaron en ese curso también, entre otros, el presidente de los exportadores de frutas Ronald Bown Fernández, quien presidió la Asociación de ex Alumnos; el economista y ex columnista de El Mercurio Hermógenes Pérez de Arce y el empresario Jorge Claro Mimica. Asimismo, egresaron en el año 2000 el socio de Eduardo Fernández León, José Antonio Garcés y su hijo del mismo nombre.


    Entre los connotados empresarios que han sido alumnos del PADE en los años siguientes ﬁgura el ex presidente de la Confederación de la Producción y del Comercio, José Antonio Guzmán Matta; el ex presidente de la Cámara Chilena de la Construcción, Hernán Levy; Tomás Fernández Mac-Auliffe, hijo de Eduardo Fernández León; Manuel Ariztía Ruiz, dueño de Pollos Ariztía; Pedro Tomás Alliende González, también productor avícola; el ex presidente de la AFP Cuprum, Pedro Corona Bozzo, y José Luis Rabat Vilaplana, hijo de José Rabat, de la inmobiliaria Manquehue. Una de las pocas mujeres egresadas de los primeros cursos del PADE ha sido Juanita Elton Bulnes.


    En 2016 el premio al «egresado del año» recayó en el ingeniero Mario Domínguez, presidente de la Fundación Nocedal, gerente de ﬁliales de la empresa GTD Larga Distancia y director de ﬁliales de GTD.


    A su vez, en el Programa de Desarrollo Ejecutivo han participado gerentes de áreas de muchas de las empresas como alumnos del PADE.


    Más largo y orientado en general a personas más jóvenes es el MBA Ejecutivo. Según Alberto López-Hermida, este máster «viene a cerrar un poco el círculo del perfeccionamiento profesional» en una etapa. Lo explicaba así:


    —Los alumnos entran a pregrado a la universidad, salen como ingenieros comerciales, se dedican a los trabajos profesionales que elijan y se les ofrece continuar para perfeccionarse como ejecutivos. Después de cinco años de éxito en su carrera pueden hacer un MBA, con lo cual el salto en su calidad profesional es asombrosa. El MBA que damos dura quince meses y realmente es muy bueno y muy exigente. El señor sigue desarrollándose y tiene posibilidades para reciclar su conocimiento. Es como una especie de secuencia.


    López-Hermida destacaba un rasgo de este MBA:


    —A cada alumno se le asigna un mentor que es un ex alumno del PADE o un miembro del Consejo Empresarial, que tiene reuniones con ellos para ver cómo les está yendo para asesorarlos en materia profesional. ¿Se imagina lo que es para una persona de unos treinta años darse el gusto de poder entrevistarse, compartir experiencias, con el presidente de un banco, con ex ministros como Jorge Cauas? Cada uno de los veintitantos alumnos tiene un mentor de gran nivel: Fernando Larraín Peña, Ernesto Noguera, Ricardo Alessandri, Felipe Soza, Vicente Monje por ejemplo han sido mentores. Además, los alumnos tienen uno netamente académico y este otro que es un empresario a quien se le ha dicho: «Tú, fulanito, tienes al alumno tal a tu cargo».


    


    CÁTEDRAS CON NOMBRE


    


    Otra forma de relación de la ESE con los empresarios es la que se da a través del ﬁnanciamiento de cátedras sobre la base de donaciones que recuerdan a algún empresario destacado. Así, la cátedra de ética y responsabilidad empresarial tiene el nombre de Fernando Larraín Vial, padre de Fernando Larraín Peña y abuelo del ex profesor del ESE Fernando Larraín Cruzat, quien desarrollaba un curso denominado «Liderando empresas familiares».


    A su vez, el Banco de Crédito e Inversiones (BCI) contribuye al ﬁnanciamiento de la cátedra de «Empresas familiares» que fue bautizada con el nombre del patriarca de los negocios Jorge Yarur Banas, tío del presidente del BCI, Luis Enrique Yarur Rey.


    Explicaba Alberto López-Hermida que esta modalidad es «tradicional en todas las universidades en el mundo. Por aﬁnidad con el tema, familiares patrocinan una cátedra». Pero aclara que equivale a «un ﬁnanciamiento parcial, por ejemplo, el sueldo de un profesor o una línea de investigación».


    El ESE desarrolla también cursos cerrados para empresas dirigidos a su personal o a sus clientes, según López-Hermida. «Es el caso de una institución ﬁnanciera que nos pide un curso para los dueños de Pyme. Además, se están dando cursos más cortos y seminarios de empresas familiares de responsabilidad profesional».


    —Toda esta formación que ustedes están entregando puede llegar a ser muy importante en cuanto a aumentar la inﬂuencia del Opus Dei en el medio empresarial —le comenté a López-Hermida.


    El entonces director general del ESE respondió:


    —Claro… Aunque la inmensa mayoría de los profesores no es del Opus Dei. Pero la Prelatura garantiza que la docencia y la investigación del ESE estén imbuidas de la doctrina y el espíritu cristiano. Es como el sello de garantía de que no se van a enseñar o investigar cosas que no corresponden desde el punto de vista de los valores cristianos.


    —¿Se da el caso de que la gente se acerque a este tipo de programas para mejorar contactos en sus carreras, por afanes arribistas o por buscar un trabajo mejor? —le pregunté.


    —Si hay gente que se acerca por esas razones, no va a conseguir pegas ni va a sacar lustre. Si eso es lo que lo atrae, mejor que se vaya a otro lado o que use la plata para irse a vacaciones.


    —Pero ¿no se ayudan entre los miembros y simpatizantes del Opus Dei…?


    —La respuesta absolutamente categórica es: No. Si estoy en un cargo directivo de una empresa y tengo dos candidatos, no voy a contratar a una persona porque me tinca que es del Opus Dei. Voy a contratar al que me parezca mejor profesionalmente y mejor ser humano. Yo sé que mucha gente no cree esto o le cuesta creerlo, pero es así.


    —¿No cree que incide el factor conﬁanza, por ejemplo, porque tal persona tiene tales principios y a usted le puede dar más garantía?


    —Pero puede tener los mismos principios otra persona que no sea del Opus Dei. Lo que sucede es que al ser del Opus Dei tienen mayores responsabilidades asumidas libremente para vivir bien sus creencias religiosas. Pero el Opus Dei no es un sello de garantía.


    En 2006 se inauguró el ediﬁcio de la ESE en la esquina de La Plaza con Álvaro del Portillo. Con una superﬁcie de más de siete mil metros cuadrados construidos, la escuela de negocios, hoy bautizada como ESE Business School, cuenta con las máximas comodidades para los alumnos —empresarios y ejecutivos— que acuden hasta sus aulas.


    «La dramática e inherente relación entre el entorno coronado por la cordillera de los Andes y la magníﬁca perspectiva que se obtiene de Santiago desde la universidad fueron determinantes en el diseño del nuevo ediﬁcio del ESE», explicaba el arquitecto Raymond Warburton, integrante del estudio estadounidense Shepley Bulﬁnch Richardson and Abbott, que diseñó el «plano conceptual» de la Universidad de los Andes.


    En 2011 el ex presidente del Banco Santander Mauricio Larraín Garcés, abogado y supernumerario, sucedió a Alberto López-Hermida en la dirección ejecutiva del ESE. Larraín dejó después la presidencia del banco español en manos de Vittorio Corbo, aunque se mantuvo como director. En 2014 Mauricio Larraín tuvo otro nombramiento de alto vuelo: fue designado miembro del Consejo de Superintendencia del Instituto para las Obras de la Religión (OIR), conocido como el Banco Vaticano. Es el primer chileno que asume un cargo de ese tipo.


    


    LA IMPORTANCIA DE LOS AMIGOS


    


    Como en todas las «obras corporativas» del Opus Dei, la Asociación de Amigos juega un rol signiﬁcativo en la búsqueda de recursos para apoyar las nuevas construcciones, adquirir equipos y becar a estudiantes.


    «La Asociación de Amigos está formada por personas y empresas que con sus donaciones colaboran en la obtención de los recursos indispensables para el desarrollo de la universidad», se lee en el sitio web de la universidad, en la página dedicada a esta agrupación.


    Se indica también que «con los aportes recibidos ha sido posible construir los ediﬁcios de Ciencias y Humanidades y equipar laboratorios y demás espacios destinados a la docencia e investigación». Se menciona su aporte en el ediﬁcio de la biblioteca, la creación de un fondo de becas y de un «fondo patrimonial de ayuda a la investigación, cuyos aportes permiten adquirir material bibliográﬁco, equipamiento, programar visitas académicas internacionales y asistir a congresos».


    En la página no hay cifras. Sí nombres, que hablan por sí solos de inﬂuencia y poder. De tradición y de pesos. Su presidente histórico es el ingeniero supernumerario Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval, hermano de la numeraria Mónica Ruiz-Tagle, integrantes de las familias fundadoras del Opus Dei en Chile. En 2003 era el único que aparecía literalmente «dando la cara» en representación de todos los otros «generosos amigos» que efectúan donaciones para hacer posible esta impactante Obra de los Andes.


    En 2016 hay otros nombres a su lado, todos de supernumerarios: el empresario Eduardo Fernández León, como vicepresidente; Álvaro Irarrázaval Larraín, secretario ejecutivo del directorio, y en calidad de consejeros, José Antonio Garcés Silva, amigo y socio de Fernández León en el Consorcio Financiero, y los ingenieros Fernando Agüero Garcés, Gonzalo Ibáñez Langlois y Matías Izquierdo Menéndez.

  


  
    


    CAPÍTULO 19


    


    Lazos empresariales


    


    Los contactos iniciales de Don Adolfo Rodríguez con familias acomodadas que lo ayudaron desde el principio y el «apostolado» en las facultades de Ingeniería de la Universidad Católica y de la Chile marcaron el desarrollo de la Obra en el país en los años siguientes. Y aunque existan algunas «labores» orientadas a sectores de menos recursos, es en los medios empresariales y ﬁnancieros, entre los herederos de antiguos propietarios de extensas tierras y en ambientes de profesionales —sobre todo ingenieros civiles y comerciales, abogados, agrónomos y algunos médicos— donde más ha germinado el mensaje de Josemaría Escrivá de Balaguer.


    La distribución geográﬁca de las casas y los centros donde viven y ejercen sus «labores» los numerarios y la ubicación de los colegios reﬂejan esa tendencia. Las comunas de Las Condes, Vitacura y Lo Barnechea —que forman el distrito 23, cuando de elecciones parlamentarias se trata— son el centro geográﬁco del «Imperio» en Santiago y en el país.


    Más asiduas a las prácticas religiosas las mujeres que los hombres, en muchos casos fue la señora de un empresario, de un agricultor o de algún ejecutivo la que primero se acercó al Opus Dei. Y como el «apostolado» empieza por la familia, las supernumerarias y cooperadoras han sido eslabones determinantes en la educación de sus hijos e hijas y en la colaboración que sus maridos han entregado a la Obra.


    Pero quienes contribuyen en forma más signiﬁcativa al sustento económico del Opus Dei son hombres que entregan un aporte personal en forma estable o toman decisiones en representación de empresas de las que son propietarios, accionistas o directivos.


    Un supernumerario se compromete —como hemos visto— a contribuir con un porcentaje de su ingreso, todos los meses. A la vez, puede efectuar donaciones para una actividad ligada a la Prelatura. Muchas iniciativas cuentan con el respaldo de empresas que las auspician, pero la que ha recibido los más cuantiosos aportes en los últimos años es, sin dudas, la Universidad de los Andes. Y gracias a ellos ha podido crecer en la forma espectacular en que lo ha hecho hasta llegar a instalarse en pocos años como una de las principales instituciones privadas de educación superior en el país.


    La ayuda se retribuye con oraciones, en algunos casos con planchas metálicas que recuerdan al benefactor, y con franquicias tributarias que la legislación chilena otorga cuando el destino es la educación o actividades culturales.


    


    EN LA CÚSPIDE DE LAS ORGANIZACIONES


    


    La creación en 1999 del Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (ESE), hoy identiﬁcado como ESE Business School, se puede entender como una opción estratégica del Opus Dei por forjar a la élite empresarial chilena, de acuerdo a los principios de la Prelatura, de una manera más sistemática y amplia que lo que se había hecho antes solo a través de la «formación espiritual» de quienes se acercan a la Obra. La «irradiación» puede llegar así a ámbitos más extensos entre empresarios, ejecutivos y hombres de negocios, sin que sean necesariamente miembros o cooperadores del Opus Dei.


    A ﬁn de cuentas, eso se proyecta en una constante inﬂuencia —o al menos en un intento por inﬂuir— en diferentes ámbitos de la sociedad. Las palabras del ex rector Óscar Cristi, hoy vicerrector de la también privada Universidad San Sebastián, cuando señaló que «la Universidad de los Andes se encuentra ligada al mundo de la empresa» fueron elocuentes. Y también las del contador auditor y fundador del ESE Alberto López-Hermida, quien me dijo que «la relación con el mundo empresarial es muy estrecha, porque no podríamos cumplir con nuestro objetivo de otra manera». Son expresiones que hablan de esos lazos del Opus Dei con el mundo empresarial, característicos en Chile desde los primeros tiempos, y que día a día se siguen incrementando.


    Además de los nombres y el peso especíﬁco de los integrantes del Consejo Empresarial del ESE1 y de la Asociación de Amigos que preside Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval, hay otras señales de los nexos del Opus Dei con el empresariado.


    Estos lazos van conﬁgurando una red en la que se repiten nombres y apellidos vinculados a la Universidad de los Andes, a las empresas de importantes grupos económicos y a la actividad corporativa del empresariado. Hay personas del Opus Dei o cercanas a la Obra en las directivas de organizaciones gremiales, siguiendo esa recomendación de Josemaría Escrivá de llevar sus enseñanzas a la cúspide de todas las actividades humanas.


    Es el caso del supernumerario Luis Enrique Yarur Rey, primer vicepresidente de la Asociación de Bancos. Abogado con posgrado en la Universidad de Navarra, afín a la UDI y desde 2013 presente en el ranking de los multimillonarios de la revista Forbes, es el presidente del Banco de Crédito e Inversiones, conocido por su sigla BCI, que pertenece a él y su familia. Socio mayoritario de las Empresas Juan Yarur, es casado con Ana Miren Arrasate, también supernumeraria y miembro del consejo de la Fundación Nocedal.


    Luis Enrique y sus hermanos Juan Carlos y Jorge Alberto —a través de Empresas Juan Yarur— adquirieron en 2007 las Farmacias Salcobrand. La cadena farmacéutica se opuso a la venta de la «píldora del día después» en sus locales, lo que les costó cuantiosas multas y juicios, hasta que perdieron la batalla. Un tiempo después se vieron envueltos en otra polémica por la denominada «colusión de las farmacias».


    El presidente del BCI participa en el Consejo Empresarial del ESE y dispuso los aportes para instaurar en la Escuela de Negocios la cátedra de «Empresas familiares» en memoria de su tío el industrial y banquero Jorge Yarur Lolas. Luis Enrique Yarur es, asimismo, miembro del Consejo Consultivo de la Fundación Paz Ciudadana creada por Agustín Edwards Eastman, y del Centro de Estudios Públicos (CEP). En mayo de 2016, tras la reestructuración que experimentó el CEP después de la polémica salida de su presidente Eleodoro Matte, a raíz de la «colusión del papel confort» que involucró a la principal de sus empresas, ingresaron al consejo directivo de la entidad Luis Enrique Yarur y Fernando Larraín Cruzat.


    La pertenencia del presidente de BCI al Opus Dei se reﬂeja así —entre otros signos— en permanentes donaciones a la Universidad de los Andes y en aportes al policlínico El Salto, a la Fundación Hacer Familia y a la revista de ese nombre, que habitualmente incluye avisos de esa entidad bancaria.


    


    EN EL  SNTANDER


    


    El Banco Santander es el principal banco español y su historia se vincula con la Obra en la tierra de Josemaría Escrivá de Balaguer. Desde la muerte de su presidente y principal dueño Emilio Botín en septiembre de 2014, encabeza la entidad a nivel global su primogénita Patricia Botín O’Shea, sobrina de la numeraria Covadonga O’Shea, fundadora de la revista Telva y del Instituto de la Moda.


    La presencia de miembros y colaboradores del Opus Dei se observa, asimismo, en el Banco Santander en Chile, donde es también el mayor banco y ha destacado por su interés en la educación superior. Lo demuestra en su portal Universia, en becas a estudiantes y sobre todo en cuantiosas donaciones que año tras año llegan hasta las arcas de las casas de estudio chilenas. En esta lista, la Universidad de los Andes y la Universidad Católica disputan los primeros lugares.


    Entre 2002 y 2014 fue presidente del Banco Santander Chile el supernumerario Mauricio Larraín Garcés, hoy director ejecutivo del ESE Business School de la Universidad de los Andes, como indicaba en el capítulo anterior.


    Abogado y con un máster en Derecho en la Universidad de Harvard, es casado con Carolina Errázuriz. Fue intendente de Bancos entre 1980 y 1984, en plena crisis económica bajo dictadura, y después, gerente de deuda externa del Banco Central en 1984 y 1985. Más tarde, trabajó en el Banco Mundial en Washington hasta 1989. Desde 1992 fue miembro del directorio del Santander y tras la fusión con el Banco de Santiago fue nombrado vicepresidente. Desde 2002 fue presidente del Santander en Chile, donde se mantiene como director.


    Mauricio Larraín es hombre de múltiples contactos y asistente asiduo en los centros que reúnen a los empresarios en el país. Participa, como Luis Enrique Yarur, en la Fundación Paz Ciudadana y en el Consejo del Centro de Estudios Públicos (CEP). Fue presidente de Icare y vicepresidente de la Asociación de Bancos e Instituciones Financieras. Pero la «cúspide» para él ha llegado aún más alto: está en Roma, donde fue nombrado miembro del Consejo de Superintendencia del Instituto para las Obras de la Religión (OIR), conocido como el Banco Vaticano.


    El sucesor de Larraín en la presidencia del Santander es Vittorio Corbo Lioi, economista de la Universidad de Chile y doctorado en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT). Vittorio Corbo fue presidente del Banco Central entre 2003 y 2007. Ha sido consultor de organismos internacionales, gobiernos y empresas. Es investigador del CEP, y en 2015 recibió el premio Inbest-El Mercurio por su contribución al desarrollo del mercado de capitales chileno. Actualmente es también director del Banco Santander-México y de la compañía de seguros Sura.


    Su hermano Canio Corbo Lioi, economista de la Universidad Católica y doctorado en Chicago, es supernumerario y miembro de la junta directiva de la Universidad de los Andes. Presidente de Inmobiliaria Manquehue de los Rabat Villaplana,2 vinculados al Opus Dei, y presidente de Pizarreño S.A. desde 2004 y de Agrosuper S.A. desde 2010.


    En el directorio del Banco Santander hay también otro supernumerario: el ex rector y actual integrante de la junta directiva de la Universidad de los Andes, Orlando Poblete Iturrate, ex ministro secretario general de Gobierno de Pinochet.3


    El vicepresidente ejecutivo del Santander es el ingeniero de la Universidad de Santiago Óscar von Chrismar Carvajal, quien era desde 1997 gerente general del banco hasta que se creó la vicepresidencia ejecutiva en 2003 y él asumió ese cargo. Es hermano de Marcelo von Chrismar, ex director ejecutivo del DUOC de la Universidad Católica, y de Eugenio, que es un alto ejecutivo del banco BCI.


    Óscar von Chrismar es, asimismo, director del Banco Santander de Argentina y de Perú. Y miembro del directorio de la Bolsa de Comercio de Santiago, lo mismo que Fernando Larraín Cruzat, el ﬂamante presidente ejecutivo de Larraín Vial, hijo de Fernando Larraín Peña.


    


    SEGUROS Y CONSTRUCCIÓN


    


    Los seguros y la construcción son sectores donde abunda la presencia de miembros y simpatizantes del Opus Dei. El vicepresidente ejecutivo de la Asociación de Aseguradores es el supernumerario Jorge Claude Bourdel, quien durante años fue gerente general de la entidad.


    En la Cámara Chilena de la Construcción hay socios supernumerarios, colaboradores, hijos y cercanos de miembros de la Obra. Por ejemplo, Rodrigo Galilea Vial, vicepresidente de la Cámara y ex intendente del Maule en el gobierno de Piñera, es hijo de Víctor Galilea y Gloria Vial, matrimonio de supernumerarios fundadores del Opus Dei en Chile.


    El ya mencionado ingeniero José Antonio Guzmán Matta, padre del actual rector de la Universidad de los Andes, fue presidente de la Cámara de la Construcción y de la Confederación de la Producción y del Comercio (CPC), el máximo organismo que reúne al gran empresariado chileno. Guzmán —quien entre 2006 y 2014 fue presidente de la AFP Habitat, vinculada a la Cámara de la Construcción—, casado con la supernumeraria María Eugenia Cruzat Amunátegui, ha sido un permanente integrante del consejo asesor del ESE.


    Su colega supernumerario Alberto Ureta Álamos, uno de los fundadores de la Fundación Nocedal, fue por veinte años director ejecutivo de capacitación de la Cámara de la Construcción. Alberto Ureta es casado con la supernumeraria María Isabel Vial Risopatrón, hermana de Patricia, la mujer de Gonzalo Ibáñez Langlois, y de María Cristina, casada con el director de El Mercurio Cristián Zegers.


    Una característica que se observa en la actividad inmobiliaria es que muchos de los grandes proyectos de urbanizaciones de los últimos años derivan —en muchos casos— de antiguas haciendas y fundos que décadas después han dado origen a loteos emprendidos por los mismos propietarios o sus herederos. Y entre ellos hay muchos connotados miembros de la Obra. La Inmobiliaria Manquehue de los Rabat es solo un ejemplo. Los socios son los hijos de José Antonio Rabat Gorchs y de la supernumeraria María Estrella Villaplana. Tres de los hermanos también integran el directorio de la empresa que fue desarrollada por José Rabat a partir de la urbanización de los terrenos del fundo Santa Adela, a los pies del cerro Manquehue, heredado de su padre el inmigrante español Antonio Rabat Comella.


    Entre los connotados hombres de negocios que asesoran al ESE está también Ernesto Noguera Gorget, director de Codigas y consejero de la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa). También son consejeros de la Sofofa Fernando Agüero Garcés y Juan Manuel Casanueva Préndez, entre otros.


    Asimismo, hay empresarios aﬁnes al Opus Dei en actividades productivas ligadas a la agroindustria, como Ariztía, Superpollo y Agrosuper, y entre los productores de vinos y frutas de exportación.


    Un destacado consejero de la Fundación Nocedal con una prolongada actividad gremial es Ronald Bown Fernández, quien desde hace más de cuatro décadas ha sido presidente de la Asociación de Exportadores de Frutas (Asoex). Bown es supernumerario, lo mismo que su señora María Teresa Sepúlveda, y tienen un hijo numerario, Ronald Heinz Bown Sepúlveda. Otra hija del matrimonio, Carol, fue subsecretaria de Carabineros en el gobierno de Sebastián Piñera.


    Los integrantes de la Obra y sus «amigos» no solo comparten creencias religiosas y criterios en temas relacionados con la moral familiar y la educación de los hijos. Algunos cultivan el «bajo perﬁl público», pero muchos maniﬁestan con frecuencia, a través de la prensa, en seminarios o encuentros, sus puntos de vista sobre asuntos económicos referidos al modelo, a estrategias de desarrollo o a los proyectos de reformas y en general a ciertos temas de contingencia. Estos son, por lo general, coincidentes, aunque en la Prelatura reiteran que ellos no tienen un planteamiento político único como organización.


    


    LOS BORDADOS DE CACHAGUA


    


    Juan Ruiz-Tagle Irarrázaval, presidente «histórico» de la Asociación de Amigos de la Universidad de los Andes desde su creación en 1989, es ingeniero, agricultor y supernumerario. Casado con Yolanda Cox Huneeus, propietario de un fundo en Petorca, comuna de La Ligua, en el sector interior de la Región de Valparaíso, Juan Ruiz-Tagle ha presidido también el Comité de Productores de Paltas de la Asociación de Exportadores de Fruta que encabeza Ronald Bown. Es hermano de la numeraria Mónica Ruiz-Tagle4 y de Mercedes, casada con Nemesio Vicuña Ureta, dueños de extensas tierras en la zona alta de Cachagua en Zapallar.


    Los Ruiz-Tagle Irarrázaval son hijos de Mercedes Irarrázaval Rojas y nietos de doña «Meche» Rojas de Irarrázaval, una de las primeras señoras que en los años cincuenta acogió a Don Adolfo Rodríguez, cuando llegó a fundar el Opus Dei en Chile.


    Por su parte, Mercedes Ruiz-Tagle Irarrázaval fue la creadora en 1980 de la Fundación de Desarrollo Social de Cachagua, dedicada a los bordados de manteles y sábanas elaborados por mujeres de esa localidad del litoral central. En la Fundación ha participado también su marido Nemesio Vicuña y, hasta hace unos años, su hermano Juan Ruiz-Tagle.


    «El objetivo es dar a las dueñas de casa de la zona una ocupación, un ingreso extra y, sobre todo, una formación humana, a través del arte del bordado. De esta manera en su tienda (a un costado del taller), tienen un variado stock, aunque igualmente reciben pedidos», dice el sitio web de la Fundación. Y agrega que comenzó inicialmente sus operaciones en un pequeño salón de la parroquia de Cachagua. Pero «muy pronto les resultó insuﬁciente, por lo que se adecuaron las bodegas del fundo de Nemesio Vicuña para la actual sede».


    El Opus Dei muestra con orgullo la labor de Nemesio Vicuña y Mercedes Ruiz-Tagle en Cachagua, convertido en las últimas décadas en el balneario de moda en el litoral central. En el sitio web oﬁcial de la Prelatura se puede leer un extenso artículo, publicado en 2007, donde se destaca la vida del matrimonio y su acción benéﬁca.


    Bajo el título «Bordando manteles y almas», el reportaje parte con la frase «Algo tengo que hacer para remediar esta pobreza». Según ese relato, «ese fue el primer pensamiento que asaltó a Meche Ruiz-Tagle cuando, como ﬂamante recién casada, conoció en terreno las durísimas condiciones de pobreza y aislamiento en que vivían las familias que poblaban el extenso territorio que abarcaba la hacienda Catapilco».


    Continúa la publicación con una historia de esta pareja de supernumerarios: «Hace 53 años, junto a Nemesio —su marido y el primer Vicuña que llegó a administrar las tierras que pertenecían a su familia desde la época de la Colonia—, se instaló a vivir en una casa de fundo perdida entre cerros y a orillas del mar (…) Así, con las propias restricciones económicas y las limitaciones de vivir en medio de la nada, sin luz eléctrica ni alcantarillado, decidieron sacar adelante el fundo familiar, para su sustento y para dar trabajo a la gente de la zona y gestar otras iniciativas que permitiesen ayudarlos a salir de la extrema pobreza».


    Según el artículo, «algunos años más tarde estas inquietudes se encauzarían en la Fundación de Desarrollo Social de Cachagua (…) Poco a poco el entorno iba cambiando. Empezaron a llegar los veraneantes y se formó el balneario de Cachagua». Cuenta también el reportaje que después de un terremoto, Nemesio Vicuña «decidió construir una población para que la gente estuviera más resguardada». Junto a este «primer villorrio —señala el texto— se construyó una capilla y comenzó su segunda preocupación: ya no bastaba con vestir el cuerpo, también había que arropar el alma».


    La publicación conﬁrma que «los abuelos de Meche habían recibido a Don Adolfo Rodríguez, el sacerdote que comenzó la labor apostólica de la Obra en Chile, pero ella no sabía casi nada del Opus Dei». Después solía ir hasta ese fundo Don Antonio Martí, otro de los antiguos sacerdotes españoles que llegaron a Chile, quien «en su afán apostólico pasaba horas arriba de una destartalada micro para visitar al joven matrimonio». Así, «cuando nació su quinto hijo, ambos pidieron casi al mismo tiempo, sin saberlo, la admisión a la Obra».


    Resalta el citado artículo todo lo que ha hecho Mercedes RuizTagle por las bordadoras y cómo las hijas de esas mujeres han crecido y también se acercan a la Fundación. Agrega que «los maridos tampoco se han quedado atrás en esta ruta divina que se abrió en ese balneario chileno. Ellos, de la mano de Nemesio, también han encontrado a Dios en sus trabajos y ocupaciones. Dos de ellos incluso viajaron a Roma a la canonización de San Josemaría apoyados por la Fundación, que les ayudó a ﬁnanciar el pasaje y la estadía».


    


    DUQUES, CONDES Y MARQUESES


    


    En el Consejo Empresarial del ESE Business School —como lo llaman— se pueden encontrar los grandes duques y muchos de los condes y marqueses del «Imperio» del Opus Dei en Chile. Hay otros en instancias como el Consejo Asesor de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes y en la junta directiva de la casa de estudios de la Obra. También en directorios de fundaciones, como se ha visto.


    Al observar lo que ha sido la historia del movimiento en Chile y sus lazos con el empresariado, destacan dos supernumerarios con los mayores abolengos. Se les puede identiﬁcar como los grandes duques del «Imperio»: Eduardo Fernández León y Fernando Larraín Peña. Otros, como Matías Izquierdo Menéndez, Gonzalo Ibáñez Langlois, Mauricio Larraín y Patricio Parodi también tienen lugar en esta especial «corte» del siglo XXI.


    La ﬁgura de Eduardo Fernández León prevalece por sobre todos debido al poder que ha alcanzado su grupo y a las gruesas sumas de dinero que entrega a la Obra. Aunque no ha aparecido hasta ahora en la revista Forbes entre los hombres más ricos de Chile, el supernumerario Eduardo Fernández León es uno de los personajes ineludibles cuando se habla de poder y dinero en este país. Sobre todo —como hemos visto— cuando se trata del Opus Dei. Dueño de una cuantiosa fortuna, deja huella de su riqueza año a año en las gigantescas donaciones que hace a la Universidad de los Andes, de la que fue fundador y ha sido siempre parte de su junta directiva y de la Asociación de Amigos.


    Él, junto a su señora Valerie Mac-Auliffe y sus dos hijos, Eduardo y Tomás, aportan religiosamente millones de pesos cada año —y hasta miles de millones— a Universidad de los Andes. Estas cuantiosas dádivas —de paso— les signiﬁcan reducir su elevada carga tributaria.


    Es tanto lo que han «invertido» en la obra de los Andes que hasta alguien se podría preguntar si esa universidad no es propiedad de Eduardo Fernández León y su familia. Y desde otro punto de vista, quedan también en evidencia los elevados montos que le signiﬁca al Estado chileno esta subvención encubierta que hay tras las donaciones.


    Otro gran «duque», que partió antes que él como supernumerario y como artíﬁce de un conglomerado económico, que ha estado desde los primeros tiempos vinculado a los destinos del «Imperio» de Escrivá de Balaguer es Fernando Larraín Peña, el hermano mayor de Carlos Larraín, ex alcalde de Las Condes, ex senador y ex presidente de Renovación Nacional.


    La historia pública de Fernando Larraín Peña como empresario se inició a mediados de los años sesenta, cuando forjó un grupo económico en torno al pequeño banco BHC junto a su amigo Javier Vial Castillo. En ese tiempo bordeaban los treinta años de edad, y se conocían desde el colegio Saint George, donde ambos estudiaron. Hijos de ﬁguras destacadas en el mundo político y de negocios,5 Larraín estudió ingeniería industrial en la Universidad de Chile y Vial siguió economía agraria en California, Estados Unidos. De vuelta a Chile, Vial se dedicó a trabajar un fundo de propiedad familiar en Melipilla, mientras que Fernando Larraín era apoderado de la ﬁrma de corredores de la Bolsa de Comercio de Santiago Leonidas y Fernando Larraín Vial. Se juntaron con el abogado Ricardo Claro Valdés y decidieron tomar el control del antiguo Banco Hipotecario de Chile (BHC). A ﬁnes de 1965, Fernando Larraín era presidente del BHC.


    El pequeño banco fue el centro donde nació el grupo apodado «Los Pirañas». Los llamaron así por la rapidez con que «devoraban» empresas. Como jefe de estudio designaron a un economista de veinticinco años, ex alumno del San Ignacio y de la Universidad Católica, menor que los socios y cuñado de Larraín Peña: Manuel Cruzat Infante.


    Pero «Los Pirañas» tomaron rumbos diferentes. Ricardo Claro fue el primero en independizarse, y se dedicó a sus empresas y a ejercer su profesión en el estudio Claro y Compañía. Fernando Larraín y Javier Vial se mantuvieron unidos durante unos años, hasta comienzos de los setenta cuando constituyeron grupos distintos.


    Casado con Joseﬁna Cruzat Infante, supernumeraria como él, Fernando Larraín Peña siguió trabajando con su cuñado Manuel Cruzat, a quien dejó a cargo de sus negocios en Chile cuando se fue a vivir con su familia a España desde el comienzo del gobierno de la Unidad Popular. En España emprendió negocios con miembros del Opus Dei. Incluso presidió el banco Gredos, una entidad ﬁnanciera controlada por inversionistas que eran miembros de la Obra.


    Pero no fue ese un episodio glorioso para él. Como relata Carlos Tromben en su Crónica secreta de la Economía Chilena,6 el Gredos terminó fusionado con el Bankunion, tras sucumbir en una borrasca ﬁnanciera. Larraín Peña dejó la presidencia de la entidad en 1977, poco antes de regresar deﬁnitivamente a Chile en 1978, adonde viajaba cada cierto tiempo mientras estaba en su autoexilio.


    En su país lo esperaban mejores aires para sus negocios en esos tiempos de dictadura y de profundos cambios económicos.


    Su socio y cuñado Manuel Cruzat, uno de los autores del «ladrillo», el documento que contenía las líneas centrales del modelo económico que se aplicó tras el golpe militar, había avanzado —de común acuerdo con él—, en la adquisición de empresas con endeudamiento externo, que fueron ampliando el holding. A poco andar, el grupo Cruzat Larraín llegó a ser el más grande e inﬂuyente bajo la dictadura.


    En esa época, se identiﬁcaba a ambos cuñados con el Opus Dei, aunque algunos sostienen que Cruzat no sería supernumerario.


    Entre las alrededor de cien empresas que llegó a tener el grupo bajo su control, estaban el Banco de Santiago, la Colocadora Nacional de Valores, Copec, el Consorcio Nacional de Seguros, la Compañía de Cervecerías Unidas (CCU), Celulosa Arauco y Celulosa Constitución, la Línea Aérea del Cobre (Ladeco), Viña Santa Carolina, Pinturas Tricolor, Conservas y Jugos Watt’s, además de sociedades matrices como Forestal S.A. y algunas compañías mineras. Crearon además, en 1981, la AFP Provida, que partió siendo la mayor del mercado, y la isapre Cruz Blanca para competir en el naciente mercado privado de la previsión y la salud, y dieron origen al Banco de Santiago, a partir de la Colocadora Nacional de Valores.


    Después de la bancarrota de enero de 1983, los socios mantuvieron parte de su patrimonio y lograron resurgir al ﬁnal de esa década, pero en 1992 decidieron separarse. Cruzat se quedó con las empresas de seguros e inmobiliarias; Larraín con las agroindustriales Watt’s, Loncoleche, Lechesur, y las bodegas y viñedos de Ochagavía y Santa Carolina. Solo mantuvieron propiedad compartida en pinturas Tricolor —que después pasó a manos de Fernando Larraín hasta que la vendió en 2011— y en la actividad minera con la sociedad Lo Prado, dueña de la minera Pudahuel, que después pasó a Cruzat hasta que la vendió a Juan Hurtado.


    Larraín formó un holding agroindustrial en torno a Watt’s, y varios de sus hijos se fueron incorporando al negocio del grupo. En un comienzo producía jugos y conservas, pero tras adquisiciones y fusiones llegó a ser una de las mayores industrias de alimentos. Hoy incluye a las productoras de leche y derivados Loncoleche y Calo, la producción de aceite de las marcas Chef, Astra y Premium, y una variedad de tipos de jugos y conservas, su rubro original. En 2014 compró Frutos del Maipo, y en 2016 la marca de lácteos Danone, con lo que su producción en ese rubro se elevó a cerca de un veinte por ciento del mercado. Dentro de la misma matriz está también la Viña Santa Carolina, propiedad del grupo desde los inicios.


    Las oﬁcinas centrales de Fernando Larraín Peña están en El Bosque 0177, donde tiene domicilio la sociedad Chacabuco S.A., la matriz de su grupo. Ha desarrollado, asimismo, en las últimas décadas, en conjunto con Leonidas Vial Echeverría, la corredora de Bolsa Larraín Vial, que había sido de su padre y su tío Leonidas. Fernando Larraín Peña controla casi el 52 por ciento de las acciones de la ﬁrma que hoy es la mayor del país en su ámbito. El éxito se vio empañado en 2014, cuando tuvo que soportar un serio embate como consecuencia del fuerte «castigo» impuesto por la Superintendencia de Valores y Seguros (SVS) al entonces presidente de la corredora, Leonidas Vial Echeverría, que a la vez salpicó a la ﬁrma y a otros ejecutivos. El episodio derivó de la vinculación en la oscura venta de acciones en las sociedades Cascadas controladas por Julio Ponce Lerou.7 A la elevada multa de le impuso SVS se sumó la investigación en la Fiscalía Norte, que ha seguido su curso.


    Rápidamente, a ﬁnes de marzo de 2014 —bajo presión de las AFP y otros inversionistas— los Larraín optaron por controlar daños y tomó el timón de la empresa Fernando José Larraín Cruzat, el hijo mayor de Larraín Peña, quien ya estaba en ese directorio, lo mismo que su padre. Tras el golpe del caso Cascadas, el directorio fue ampliado de tres a cinco miembros. Ingresó también Aníbal Larraín Cruzat, ingeniero comercial y vicepresidente ejecutivo de Watt’s.


    Junto a ellos fueron incorporados al directorio de Larraín Vial SpA Juan Hurtado Vicuña y Francisco León Délano, casado con Alicia Ross Amunátegui, ingeniero civil de la Universidad Católica, máster en Harvard, profesor de la Universidad de los Andes y tesorero del Club de Golf Los Leones.


    En mayo de 2016, Fernando Larraín Peña -—hoy de ochenta y dos años— dejó la presidencia ejecutiva de Larraín Vial en manos de su hijo Fernando Larraín Cruzat, con quien trabajaba desde antes. Las responsabilidades se han multiplicado en el último tiempo para el mayor de los Larraín Cruzat, quien preside asimismo la Sociedad Administradora de Fondos de Inversión (SAI) de Perú y se desempeña como director de Watt’s, de Activa SpA. Desde 2014 es miembro del directorio de la Bolsa de Comercio de Santiago. Participa, además, en el consejo asesor del ESE de la Universidad de los Andes —en el que también permanece su padre—, en el consejo directivo del Centro de Estudios Públicos (CEP), y en la Fundación Las Rosas.


    Un tercer hermano, Borja Larraín Cruzat, economista de la Universidad Católica, máster en Filosofía de la Universidad de Navarra y doctorado en Harvard, es profesor de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Universidad Católica desde 2007. En 2016 se incorporó por primera vez al directorio de Larraín Vial, tras el retiro de su padre de la corredora. Antes había sido director de Larraín Vial Moneda Asset Management entre 2010 y 2014. En esa ﬁrma ha estado también Santiago, otro de los hermanos, que es el gerente general de la Viña Santa Carolina y vicepresidente de Loncoleche, en cuyo directorio está también su hermano Aníbal y el abogado José Joaquín González Errázuriz, hermano del obispo de San Bernardo.


    Isabel Larraín Cruzat, periodista y supernumeraria, es casada con Felipe Soza Donoso, hijo de Francisco Soza Cousiño, quien fue vicepresidente de la Corfo en los primeros tiempos de la dictadura. Ella fue una de las fundadoras de la revista Hacer Familia y sigue siendo relatora de cursos. Él participa en la sociedad Agrícola Montolín junto a su familia y es parte del directorio de Watt’s Alimentos, el holding de su suegro. Soza Donoso integra también el consejo asesor empresarial del ESE de la Universidad de los Andes.


    Si de casualidades se trata, en torno a esta pareja hay otra relación: cuando partieron las AFP en 1981, el grupo Cruzat Larraín fundó Provida y Alameda. Esta última la crearon Fernando Larraín Peña y Manuel Cruzat en sociedad con Francisco Soza Cousiño, el suegro de Isabel. Después de la hecatombe de los ochenta, Alameda fue fusionada con la AFP San Cristóbal —que era del grupo de Javier Vial— y dieron origen en 1985 a la AFP Unión. En 1998 esta última fue absorbida por Provida, que siempre ha sido la más grande de las administradoras de fondos de pensiones. Después de haber pasado por diferentes manos, Provida fue vendida por el BBVA (Banco Bilbao Viscaya Argentaria) al grupo estadounidense Metlife en 2013.


    Entretanto, Fernando Larraín y Joseﬁna Cruzat siguen viviendo en Lo Fontecilla, al llegar a la avenida Charles Hamilton, en Las Condes, en la casona rodeada de un parque, en la parcela heredada de sus abuelos que fue parte del fundo del mismo nombre. A pocos metros, otra gran casa colonial y otra parcela con su parque y su oratorio es propiedad de su hermano Carlos, donde vive con su señora Victoria Hurtado Vicuña cuando está en Santiago. Carlos Larraín después de dejar de ser senador y presidente de Renovación Nacional en 2014, pasa largas temporadas en su hacienda Cormorán, en la Patagonia.


    


    ACCIÓN EDUCAR


    


    La Fundación Acción Educar, que —a su vez— edita la revista Educar, es otra de las actividades impulsadas por Fernando Larraín Peña. En el sitio web de la entidad se explica que esta nació en 1987 como Fundación Educacional Los Robles «con el objeto de responder a los desafíos planteados por Su Santidad el Papa Juan Pablo II al mundo empresarial durante su visita a Chile (…) con el objeto de asumir de manera real y eﬁciente diversos compromisos con la sociedad de nuestro país». Con el correr de los años, Los Robles se transformó en Grupo Educar, «una organización con personalidad jurídica y que no persigue ﬁnes de lucro».


    Preside la Fundación Fernando Larraín Peña. Su hijo mayor Fernando José Larraín Cruzat es miembro del directorio, donde también tiene un sitio Aníbal Vial Echeverría, supernumerario y ex rector de la Universidad Santo Tomás, que fue director ejecutivo de Acción Educar hasta su nombramiento como gerente de la Fundación Irarrázaval.


    La organización entrega asesoría a numerosos colegios subvencionados y publica la revista Educar, de la que fue director Aníbal Vial. La sociedad editora Revista Educar fue constituida a ﬁnes de 1996 por Larraín Peña, quien tiene un noventa por ciento de las acciones; el resto aparece a nombre del abogado supernumerario José Joaquín González Errázuriz, hermano del obispo de San Bernardo, sacerdote numerario del Opus Dei, Juan Ignacio González. José Joaquín González Errázuriz es además abogado de las empresas de Fernando Larraín.


    Hoy —dice la información oﬁcial— el «grupo Educar» es una OTEC (organismo técnico de capacitación) «especializada en perfeccionamiento docente, que ofrece cursos enfocados en apoyar al profesor en el desarrollo de prácticas educativas efectivas y optimizar su gestión en el aula». Además, cuenta con validación ATE (agencias de asistencia técnica educativa registradas en el Ministerio de Educación), para así trabajar con los colegios adscritos a la ley SEP (Ley de Subvención Especial Preferencial que se aprobó en 2008). En buenas cuentas, estas OTEC canalizan recursos del Estado que deben orientar a capacitación de profesores para obtener mejores resultados en el aprendizaje de estudiantes vulnerables. Para quienes lo ven con ojos críticos, esto puede ser otra arista del negocio de la educación.


    


    LOS TROPIEZOS DEL CUÑADO


    


    La trayectoria posterior de Manuel Cruzat ha sido más azarosa que la de su cuñado. A las diﬁcultades en sus negocios, especialmente los inmobiliarios, se han sumado disputas con otros personajes del mundo empresarial, como la que tuvo con el ex zar de la electricidad José Yuraszeck, quien continuó, en cambio, siendo socio de Fernando Larraín Peña y de Leonidas Vial en CIC. En 1997 Cruzat vendió a Juan Hurtado Cruz Blanca Previsión y Seguros, pero eso no fue suﬁciente para un despegue deﬁnitivo.


    Manuel Cruzat es casado con María Delia Valdés Correa con quien tiene trece hijos, que estudiaron en los colegios Tabancura y Los Andes. Paula, una de sus hijas, es supernumeraria. También —como ya se ha visto— es supernumerario su hermano Ricardo Cruzat Infante.


    Pese a su fama de hombre brillante, en los últimos años Manuel Cruzat ha ido de tumbo en tumbo económico y de litigio en litigio ante los tribunales de justicia.


    En el largo juicio que sostuvo con CMR Falabella tras ser acusado de «apropiación indebida», llegó en diciembre de 2014 a un avenimiento después de pagar seis millones de dólares. Lo socorrieron en esa oportunidad, a través de un «préstamo», sus antiguos amigos Eduardo Fernández León, Pedro Hurtado Vicuña —hermano de Juan, quien lo había respaldado en ocasiones anteriores— y su cuñado Fernando Larraín Peña.


    Entre los últimos episodios que debió afrontar Cruzat, aparte del referido a «Mis cuentas» contra Falabella, estuvieron las operaciones de forwards —contratos a futuro— en el caso Penta. Mientras tanto, se ha resistido desde 2013 a través de todo tipo de recursos judiciales al remate del conjunto habitacional de Curauma en la Región de Valparaíso.


    Más allá del capítulo de los forwards, existe una relación histórica del antiguo grupo Cruzat-Larraín con quienes dieron origen al grupo Penta: en los años setenta Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano, los dos socios del grupo que se forjó como tal a ﬁnes de los ochenta, eran ejecutivos en el área de seguros del conglomerado. Es más: Carlos Eugenio Lavín también vivió en España mientras en Chile gobernaba Salvador Allende y trabajó en ese país con Fernando Larraín Peña. Y en los ochenta Lavín era miembro del directorio de Inversiones San Fernando S.A., una de las sociedades matrices de Cruzat-Larraín, a través de la cual controlaban las inversiones del conglomerado. A la vez, era gerente de la Compañía de Seguros de Vida y de la Compañía de Seguros Generales.8


    


    FABIO VALDÉS Y PENTA


    


    Otro supernumerario que ha estado en la «cúspide» de la actividad y que en cierto modo marca esos vínculos, es el ingeniero comercial Fabio Valdés Correa, cuñado de Manuel Cruzat. Fabio Valdés es gran amigo de Carlos Alberto Délano desde su época de estudiante de economía en la Universidad Católica. A su vez, le presentó a Délano en la Universidad a Sebastián Piñera, con quien él era inseparable desde los tiempos del colegio Verbo Divino.


    Años después Fabio Valdés fue gerente del Consorcio Nacional de Seguros —parte del Consorcio Financiero creado por Eduardo Fernández León, los Hurtado Vicuña y José Antonio Garcés— y de la isapre Cruz Blanca.


    En 2001 Fabio Valdés presidió Icare, el Instituto Chileno de Administración Racional de Empresas, núcleo gravitante del empresariado chileno. Actualmente, es director de la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA) y fue presidente ejecutivo de la radio Agricultura hasta 2014.


    Pero no ha sido esa su única incursión directa en medios de comunicación. Su amigo Sebastián Piñera lo llevó al directorio de Chilevisión, desde donde se trasladó al Canal 13, cuando Andrónico Luksic tomó el control, y se mantuvo en el consejo directivo de esa estación hasta 2015.


    En forma simultánea, Valdés trabajaba con el grupo Penta, en especial en el ámbito de seguros y salud. Después del escándalo de las boletas y facturas, Fabio Valdés quedó a ﬁnes de 2014 como vicepresidente del directorio de la clínica Santa María en representación de Penta y como vicepresidente de la compañía de seguros Penta Vida hasta su desaparición del escenario.9 Antes Valdés había sido director de Empresas Penta.


    A Fabio Valdés el caso Penta le golpeó también en otro sentido: es el padre de Santiago Valdés Gutiérrez, quien fue brazo derecho de Sebastián Piñera en sus negocios entre 2005 y 2009, cuando era gerente de administración y ﬁnanzas de Bancard y Bancorp, y administrador de la campaña presidencial de 2009.


    Santiago Valdés fue formalizado en el caso Penta por el polémico asunto de las operaciones a futuro conocidas como forwards, efectuadas entre Bancard y Penta y que contribuyeron a ﬁnanciamiento político, y por boletas y facturas ideológicamente falsas pagadas por empresas controladas por Sebastián Piñera.


    


    HECHOS CURIOSOS


    


    En el grupo Cruzat-Larraín de ﬁnes de los setenta y comienzos de los ochenta, había otras prominentes ﬁguras que han sido fundamentales en el desarrollo del Opus Dei en Chile: el abogado Patricio Prieto Sánchez, asesor jurídico del grupo y miembro de directorios de algunas compañías y de fundaciones de la Obra, como se ha visto. Es casado con Francisca Larraín, hermana de Fernando y Carlos Larraín Peña, y tiene tres hijos numerarios, Patricio, José Luis y Cristina.10 Socio principal del estudio Prieto y Compañía, en tiempos de apogeo del grupo Cruzat-Larraín el abogado encabezó las empresas comunicacionales, entre las que estuvieron las revistas Ercilla y Vea y la radio Minería.


    A su vez, el abogado supernumerario José María Eyzaguirre García de la Huerta se asoció con su colega Ricardo Claro en el estudio Claro y Compañía, al que también perteneció Patricio Prieto, quien después se estableció con su propia oﬁcina. Ambos fueron abogados del grupo BHC antes que «Los Pirañas» se separaran, y después pasaron a asesorar al grupo Cruzat-Larraín.


    Un hecho que puede parecer curioso: en la sociedad Forestal S.A., matriz del grupo Cruzat-Larraín en sus tiempos de apogeo, eran socios minoritarios Eduardo Fernández León y Juan Hurtado Vicuña, junto a los dos cuñados Larraín y Cruzat que estaban a la cabeza del conglomerado. La versión que más se escucha es que habrían vendido su parte justo antes de la debacle de 1982 que culminó en enero de 1983. Tras retirarse, Fernández y Hurtado sortearon la bancarrota generalizada y llegaron a ser cabezas de grandes grupos surgidos a ﬁnales de los ochenta, en buena medida gracias a las privatizaciones de empresas estratégicas del Estado, como Chilquinta y Entel. Hoy ambos conglomerados están entre los más importantes del país.


    También estuvo vinculado a Cruzat-Larraín el supernumerario Gonzalo Ibáñez Langlois, brazo derecho de Eduardo Fernández León durante las décadas posteriores, y como él, hombre del núcleo duro del Opus Dei. Ibáñez fue gerente general de la CCU en esos años de esplendor de «Los Pirañas».


    Y otro dato curioso dentro de las intrincadas redes de los grupos: el ex canciller de Sebastián Piñera, Alfredo Moreno Charme, quien asumió el liderazgo de los negocios del grupo Penta tras el escándalo de las facturas y boletas ideológicamente falsas, fue también directivo del grupo Cruzat-Larraín en los años setenta y comienzos de los ochenta.


    


    LA MALLA DE FERNÁNDEZ LEÓN


    


    La amistad entre Manuel Cruzat y Eduardo Fernández León es antigua: fueron compañeros de colegio en el San Ignacio de Alonso Ovalle y después en ingeniería comercial de la Universidad Católica, de donde egresaron al comenzar la década de los sesenta.


    Como se veía en el capítulo «En el núcleo duro», Eduardo Fernández León y Gonzalo Ibáñez Langlois son supernumerarios de máxima conﬁanza de la Prelatura. Y en muchas actividades que han emprendido participan también algunas de las sociedades formadas por miembros de la Obra. Eso ocurre, por ejemplo, en Empresas Banmédica, el megaholding dedicado al negocio de la salud, donde comparten la propiedad con el grupo Penta de Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano.


    Desde 2015 preside el directorio el ingeniero de la Universidad Católica Cristián Arnolds Reyes, quien a la vez es vicepresidente de la isapre Banmédica, director de Help, gerente general de Empresas Eduardo Fernández León y director de la minera Punta del Cobre, de Almendral y del Banco Consorcio.


    Acompañan a Cristián Arnolds en el directorio de Empresas Banmédica, en representación de Fernández León, su cuñado Juan José Mac-Auliffe Granello, quien también es miembro del directorio de las clínicas Santa María y Dávila, de Entel, del Consorcio Financiero y del Consorcio de Seguros Vida; y los supernumerarios Gonzalo Ibáñez Langlois y Patricio Parodi Gil.


    Por el lado de Penta quedaron en Empresas Banmédica el ex canciller de Sebastián Piñera Alfredo Moreno Charme, en calidad de vicepresidente, el economista José Ramón Valente Vías, Carlos Délano Méndez, hijo de Carlos Alberto Délano, y Cristián Letelier Braun, yerno de Carlos Eugenio Lavín.


    


    VUELTAS DE LA VIDA


    


    En los últimos años Patricio Parodi, ingeniero comercial, supernumerario y profesor de la Universidad de los Andes, se ha convertido en mano derecha de Eduardo Fernández León. Casado con María Paz Cruzat Ochagavía —hija de Ricardo Cruzat Infante y de Paz Ochagavía Valdés—, son padres de siete hijos. Además de representar a Fernández León en diversos directorios, Parodi ha sido desde 1999 el gerente general del holding Consorcio Financiero, que reúne en la actividad de seguros a Fernández León y José Antonio Garcés, junto a los hermanos Hurtado Vicuña.


    El Consorcio Financiero comprende el Consorcio Nacional de Seguros Vida, Seguros Generales y CN Life, además del Consorcio Corredores de Bolsa y del Banco Consorcio, formado en 2009. En 2015 se extendieron a Perú, cuando compraron Seguros La Positiva.


    Las vueltas de la vida empresarial son especiales: el original Consorcio Nacional de Seguros había pertenecido desde 1975 hasta la debacle de principios de 1983 al grupo Cruzat-Larraín. Fue precisamente en esa compañía donde trabajaron como ejecutivos Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano. Después la comisión Progresa gestionó la venta del Consorcio al hoy desaparecido Bankers Trust de Estados Unidos.


    Como relaté en La máquina para defraudar, la venta del Consorcio de Seguros al Bankers Trust en 1986, «a través de una de las primeras operaciones de conversión de deuda externa, fue un hito decisivo para el despegue del nuevo grupo local: Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano lograron incluir sus acciones adquiridas un tiempo antes dentro del paquete de venta al banco estadounidense; esto les representó una ganancia del orden de un millón y medio de dólares, un pie para la aventura que los llevaría a construir su imperio».


    Fue en ese tiempo cuando Délano y Lavín tuvieron que preparar la venta al Bankers Trust y supieron que el banco estadounidense estaba interesado solo en los seguros de vida y no en los generales, lo que les permitió adquirirlos a un precio bajo. El uso de «información privilegiada» fue determinante para ese negocio que marcó el comienzo de lo que después se conocería como el grupo Penta.


    Transcurrió el tiempo y en 1999 el Bankers Trust —que hasta ahí parecía un gran banco sólido y solvente— protagonizó un escándalo que afectó a sus principales ejecutivos, y fue transferido al alemán Deutsche Bank, hoy uno de los más grandes del mundo. En esa época dos grupos chilenos que habían crecido al amparo de las ventas de empresas del Estado vendieron la privatizada empresa eléctrica Chilquinta al consorcio estadounidense Sempra PSEG. La operación les signiﬁcó 255 millones de dólares de la época, lo que les permitió comprarle al Bankers Trust el Consorcio Nacional de Seguros.


    Uno de esos grupos es el encabezado por los supernumerarios Eduardo Fernández León y José Antonio Garcés Silva, que operan a través de la sociedad Banvida. A ellos se asociaron después, en calidad de minoritarios, los supernumerarios Patricio Parodi y Juan Bilbao, que habían trabajado en Bankers Trust y aportaban su experiencia en el rubro. El otro grupo, el de Juan Hurtado Vicuña y sus hermanos, había comprado en 1997 a Manuel Cruzat la compañía Cruz Blanca Previsión y Seguros. Hurtado la rebautizó Previsión y Seguros P&S y nombró presidente a Hernán Büchi, el ex ministro de Hacienda que dirigió las privatizaciones de las que fueron grandes empresas del Estado. Así la asociación entre Banvida y P&S dio origen al Consorcio Financiero.


    


    JUAN HURTADO Y LOS BÜCHI


    


    La alianza Fernández León-Hurtado Vicuña, que tiene sus expresiones más signiﬁcativas en el Consorcio Financiero, en Pacíﬁco Quinta Región —que fue principal accionista de Chilquinta y actualmente es dueña de la Minera Punta del Cobre— y en Almendral —que controla Entel—11 data al menos de los tiempos de las privatizaciones bajo la dictadura. Y está estrechamente vinculada a otros personajes ajenos al Opus Dei, pero de elevada inﬂuencia en el ámbito empresarial y político: los hermanos Büchi, hombres de conﬁanza de Juan Hurtado.


    Hernán Büchi había sido compañero de ingeniería en la Universidad de Chile con Juan Hurtado y amigo desde esos tiempos. Como ministro de Hacienda, entre 1985 y 1989 fue quien condujo las privatizaciones de las grandes empresas del Estado. Al terminar la dictadura y tras su fallida campaña presidencial fue uno de los creadores del Instituto Libertad y Desarrollo en 1990 y el máximo referente en política económica para la UDI. Hasta ahora —pese a que anunció que se iría del país— es el presidente de la junta directiva de la Universidad del Desarrollo, donde el supernumerario Joaquín Lavín fue vicepresidente hasta 2010, cuando asumió como ministro de Educación de Sebastián Piñera.


    Ambos grupos han desarrollado una fecunda y estrecha alianza estratégica que les ha reportado millones de dólares y un notable crecimiento en el rubro de los seguros y de la actividad ﬁnanciera. La mayoría de los integrantes del directorio de Consorcio Financiero se mantiene desde 1999: Eduardo Fernández León, José Antonio Garcés, Juan José Mac-Auliffe, Juan Hurtado Vicuña y Patricio Parodi.12 A ellos se sumaron Pedro Hurtado Vicuña, en abril de 2011, y el actual presidente Marcos Büchi, en diciembre de 2014.


    Marcos Büchi ha sido brazo derecho de Juan Hurtado. Fue gerente del Consorcio Nacional de Seguros y hoy lo preside, lo mismo que el Consorcio Financiero. Antes de eso Marcos Büchi era el director ejecutivo de la Corporación Santo Tomás, controlada por los Hurtado Vicuña, en la que participa como accionista minoritario Celﬁn Capital. De esa Corporación depende la Universidad Santo Tomás, el Instituto Profesional y el Centro de Formación Técnica y una cadena de colegios subvencionados del mismo nombre.


    Richard y Antonio, los hermanos menores, también han tenido cargos de alta responsabilidad en las empresas controladas por los Hurtado Vicuña y Fernández León. Después de haber sido gerente general de Entel, Richard pasó a ser miembro del directorio y su hermano Antonio heredó el cargo.


    En noviembre de 2014 se incorporó a la propiedad de Consorcio Financiero como accionista minoritario —con algo más del ocho por ciento— la Corporación Financiera International (CFI) del grupo Banco Mundial, tras la fórmula de un aumento de capital por alrededor de ciento cuarenta millones de dólares para invertir en las principales ﬁliales del grupo: Consorcio Nacional de Seguros y Banco Consorcio. A raíz de esa operación, el directorio del Consorcio Financiero pasó de siete a nueve integrantes.13 En julio de 2016 el Consorcio Financiero integró como director al ex contralor general de la República Ramiro Mendoza,14 en representación de la CFI. Mendoza se desempeña —además— en el directorio de la Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones (CMPC) y es decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Adolfo Ibáñez.


    A su vez, los directorios de las Compañías de Seguros Vida y Generales presididos por Marcos Büchi los integran Eduardo Fernández León, Juan y Pedro Hurtado Vicuña, José Antonio Garcés, Juan José Mac-Auliffe, y Felipe Silva Méndez, hijo del fallecido Ernesto Silva Bafalluy y hermano del diputado y ex presidente de la UDI por el distrito Las Condes, Vitacura y Lo Barnechea, Ernesto Silva Méndez.


    El gerente general del Consorcio Financiero ha sido desde 1999 el supernumerario Patricio Parodi. Su amigo el supernumerario Juan Bilbao Hormaeche, quien llegó a ser presidente de esa sociedad, tuvo —en cambio— que desaparecer del mapa tras el escándalo en que se vio envuelto después de ser acusado en diciembre de 2014 por la SEC (Securities and Exchange Commission) de Estados Unidos. Y Patricio Parodi, en su calidad de gerente de Consorcio, tuvo que informar el «hecho esencial» de la salida de su amigo del cargo a la Superintendencia de Valores y Seguros, el 23 de diciembre de 2014. En abril de 2015 fue nombrado presidente Marcos Büchi Buc en reemplazo de Bilbao.15


    Parodi preside el Banco Consorcio, una de las más nuevas empresas del grupo, y en el directorio está Pedro Hurtado Vicuña. El gerente general es Fernando Agüero Aguirre, hijo de los supernumerarios Fernando Agüero Garcés, ex presidente de la Sociedad de Fomento Fabril, y de la periodista María Elena Aguirre Valdivieso.


    


    FERNÁNDEZ LEÓN Y LAS INMOBILIARIAS


    


    De acuerdo a los resultados del primer semestre de 2016, Fernández León obtuvo utilidades por 187 millones de dólares en ese período y fue el tercer grupo económico en la lista de mayor aumento proporcional respecto de igual semestre de 2015. Esas utilidades se originaron fundamentalmente en Banvida y Consorcio, según información del diario La Tercera.16 El mayor porcentaje de aumento de utilidades lo tuvo el grupo Matte, seguido de Paulmann, Angelini y Luksic, mientras que los otros grandes conglomerados tuvieron bajas con respecto a 2015.


    Además de los rubros de salud y seguros y su participación decisiva en empresas como Entel y Pucobre, Eduardo Fernández León destaca por el despliegue de negocios inmobiliarios emprendidos en los últimos años.


    La empresa FFV Desarrollo Inmobiliario ha construido numerosos ediﬁcios que forman parte de la remodelación del barrio el Golf. Entre otros, el ediﬁcio del Club de la Unión en Apoquindo, Puertas del Golf, frente al Club de Golf Los Leones; el Golf 82, el ediﬁcio CAP, el Fundadores, en el mismo barrio. Una de las construcciones más imponentes es Nueva Apoquindo, con sus tres ediﬁcios de veintitrés pisos, en los terrenos que eran de la Scuola Italiana, en avenida Las Condes donde comienza Apoquindo. Asimismo, ha realizado otros proyectos inmobiliarios signiﬁcativos en el barrio San Damián y en Santa María de Manquehue.


    A la vez, ha desarrollado importantes loteos en antiguos fundos como Las Brisas de Santo Domingo y Las Brisas de Chicureo, para los que se asoció con el grupo Penta.


    En los últimos años sigue con bríos construyendo nuevos ediﬁcios. Entre los más signiﬁcativos está el proyecto para la Cámara Chilena de la Construcción en Apoquindo, con planos del arquitecto Borja Huidobro.


    FFV pretende iniciar en 2017, en sociedad con la Inmobiliaria Club de Campo de Leonidas Vial, otra construcción gigantesca en el límite de las comunas de Las Condes y Vitacura, en un «polígono» entre Las Condes 12.050, San Damián, San Francisco de Asís y Costanera Sur. El proyecto considera la construcción de nueve ediﬁcios con un total de casi ciento setenta mil metros cuadrados, de acuerdo a lo informado en El Mercurio en agosto pasado. El costo total sería de alrededor de ciento ochenta millones de dólares e incluiría dos ediﬁcios de oﬁcinas y siete de departamentos para vivienda.17


    Forman parte de la empresa FFV (Fernández, Fernández y Varios), una de las mayores del rubro, sus dos hijos Eduardo y Tomás; su hermano Arturo Fernández León, su cuñado Juan José Mac-Auliffe Granello, su socio José Antonio Garcés Silva, el numerario Eduardo Guilisasti Gana, gerente general de Viña Concha y Toro, y los supernumerarios Gonzalo Ibáñez Langlois y Patricio Parodi.


    Todos, por cierto, de su entera conﬁanza. Además de los nombrados, está en el directorio Leonidas Vial Echeverría. Aunque Leonidas Vial dejó varios de los numerosos directorios en que participaba después de los acontecimientos en torno a las Cascadas de SQM, permaneció en FFV y en otros negocios con Fernández León. Tuvo que abandonar, en cambio, la presidencia de Larraín Vial, como ya se indicó, y su sillón en el directorio de la Viña Santa Carolina. También dejó la presidencia de CIC, pero en esa empresa heredó el sillón su hijo, el abogado Manuel José Vial Claro. Leonidas Vial se mantiene también en el Consejo Asesor Empresarial del ESE de la Universidad de los Andes.


    Eduardo Fernández León y su círculo forjaron, por otra parte, una alianza con el tradicional emperador de las comunicaciones: Agustín Edwards. En los faldeos del cerro Manquehue, en los terrenos aledaños al diario El Mercurio se celebró en este siglo XXI un matrimonio especial, para el que Agustín Edwards aportó parte de su territorio y Eduardo Fernández León, a través de su inmobiliaria FFV, construyó lujosos ediﬁcios de departamentos.


    También se ha estrechado en los últimos años la amistad económica entre Fernández León y otro de los grupos más poderosos de este país: el de los hermanos Matte Larraín, dueños de «la Papelera», de Forestal Miminco y del Banco BICE, entre otras pertenencias.


    Fernández León es socio con los Matte en la empresa de telecomunicaciones Entel y en energía eléctrica. Edwards y los Matte son de los pocos socios de Fernández León que no integran las ﬁlas del Opus Dei, pero sí tienen en común sus sentimientos religiosos. Dos de los hermanos Matte, Eleodoro y Patricia, son más próximos a los Legionarios de Cristo, aunque paralelamente pertenecían al círculo de conﬁanza del ex párroco de El Bosque Fernando Karadima, de quien Eleodoro y su esposa Pilar Capdevila eran muy cercanos y constantes benefactores.


    La diversidad de negocios en que está involucrado Eduardo Fernández León abarca también —desde 2005— los dominios del negocio de la muerte. Pertenecen a él y su familia, en sociedad con Reinaldo Solari Magnasco y Sergio Cardone Solari,18 los tres más importantes cementerios parques de la Región Metropolitana: el Parque del Recuerdo Américo Vespucio, El Padre Hurtado y el Cordillera.


    El clásico Parque del Recuerdo Américo Vespucio de la comuna de Huechuraba es el más antiguo —partió en 1980— y el más extenso, ya que abarca una superﬁcie de 84 hectáreas. El Cordillera ocupa 67 hectáreas en Puente Alto y fue inaugurado en 1998, el mismo año que el Parque Padre Hurtado, el más pequeño, con quince hectáreas, en la comuna de Peñaﬂor.


    Entre los negocios asociados aparecen además de los cementerios el Cinerario y la Corredora de Seguros Parque del Recuerdo,19 en el recinto de Américo Vespucio.


    En el directorio de la sociedad que impulsa este próspero negocio «inmobiliario» que se promociona bajo el lema «Vivir tranquilo» están por el lado de Fernández León su hijo Tomás, su cuñado Juan José Mac-Auliffe, Gonzalo Ibáñez Langlois y Leonidas Vial Echeverría.


    


    LAS CUANTIOSAS DONACIONES


    


    Las cifras de donaciones a la Universidad de los Andes son elevadas. Y al observarlas con detención se puede explicar la cantidad y calidad de ediﬁcios que se han levantado en la precordillera santiaguina. Desde 2007 la universidad y sus «amigos», encabezados por Juan Ruiz-Tagle, estaban en campaña para la construcción de la clínica que ﬁnalmente fue inaugurada por el obispo de San Bernardo Juan Ignacio González Errázuriz, el 11 de septiembre de 2014.


    Ese año de estreno del elegante y confortable recinto, la Universidad de los Andes recibió también el fruto de los últimos esfuerzos por obtener entre empresarios —supernumerarios y colaboradores— los recursos para las terminaciones de la clínica. Esa temporada el total de donaciones recibidas bordeó los 7.900.000.000 de pesos20 superando —como ya venía sucediendo en los años anteriores— a la Pontiﬁcia Universidad Católica y a todas las demás.


    Más notable aún es que más de la mitad de esa espectacular suma provino de la familia Fernández Mac-Auliffe: casi 5.000.000.000 de pesos21 que representaron un 62,5 por ciento del total de donaciones recibidas por la Universidad de los Andes ese año.


    Al revisar la lista, se observa que Eduardo Fernández León aportó en forma personal casi mil quinientos millones de pesos.22 Su señora Valerie Mac-Auliffe Granello donó algo más de mil 365 millones de pesos. Y los hijos del matrimonio, Eduardo y Tomás, más de mil millones de pesos cada uno.


    A eso se suman los aportes de Inmobiliaria y Constructora Apoquindo, Nueva Apoquindo y Badajoz, todas controladas por Fernández León, y corresponden a ediﬁcios que han ido construyendo y totalizan otros 780 millones de pesos.


    Estas cuantiosas donaciones de los Fernández Mac-Auliffe no fueron una excepción ese año. Las cifras de 2013 son similares. Del total de casi 7.774.000.000 de pesos23 recibidos como donación por la Universidad de los Andes ese año, Eduardo Fernández León aportó en forma personal incluso una suma superior a los 1.500.000.000 de pesos.24 Valerie Mac-Auliffe alcanzó casi 1.150.000.000 de pesos, y los hijos sumaron 2.677.000.000 de pesos. En total el pozo familiar fue esa vez superior a los 6.000.000.000 de pesos, lo que equivale a un 78,5 por ciento del total recibido por la casa de estudios ese año. Y a eso se agregaron donaciones de dos de las inmobiliarias, Alcántara S.A. e Isidora S.A., por más de 500.000.000 de pesos.


    En 2015, tras el término de la construcción de la clínica, las donaciones a la Universidad de los Andes bajaron a poco más de 3.800.000.000 de pesos. Eso se explica fundamentalmente por la disminución del aporte personal de Eduardo Fernández León y su familia, que se redujo a 874 millones de pesos.


    


    LOS PESOS DE LAS NUMERARIAS


    


    Otra integrante de la Obra, miembro de una «histórica» familia seguidora de José María Escrivá de Balaguer en Chile, hizo el peso esta vez: la numeraria Carmen Izquierdo Menéndez, quien donó mil millones de pesos en 2015. Su hermano Matías, socio de Bravo e Izquierdo —una de las ﬁrmas que construye los ediﬁcios del Opus Dei—, fue fundador de la Universidad de los Andes y hasta hoy es miembro de su junta directiva,25 lo mismo que su prima hermana María José Lecaros Menéndez.


    Carmen es hermana de Roberto Izquierdo Menéndez, presidente de Alimar, la compañía Alimentos Marinos S.A., controlada por el clan y matriz de una serie de empresas pesqueras pertenecientes a la familia. Roberto Izquierdo, ingeniero forestal, preside también Forestal y Maderera Concepción. Otro hermano, Fernando, es miembro del directorio de la minera Punta del Cobre26 y socio de Eduardo Fernández León y Juan Hurtado en Almendral. Además, controla la Comercial Marchigüe, cuya propiedad comparte con su señora e hijos.


    La numeraria descendiente del «rey de la Patagonia» —como se denomina a su antepasado José Menéndez Menéndez— no es nueva en estas listas. Ya el año anterior Carmen Izquierdo Menéndez había donado seiscientos millones de pesos a la universidad del Opus Dei, lo que la convirtió en la segunda mayor donante después de los Fernández León.


    La siguió en el ranking otra numeraria: Elina Patricia Gianoli Gaínza, un nombre habitual también en estas nóminas de generosas integrantes del Opus Dei que entregan todo lo que tienen a la Obra. Y cuando se trata de gente con elevadas inversiones como ellas, los aportes son fuertes. En 2014 Elina Gianoli, hija de la súper benefactora Elina Gaínza, cuyo nombre quedó estampado en la biblioteca de la Universidad, donó 280.000.000 de pesos, y en 2013 había aportado 300.000.000 de pesos desde Buenos Aires, donde reside.


    


    ASIDUOS DONANTES


    


    El supernumerario José Antonio Garcés Silva, socio de Fernández León en Consorcio Financiero, donó doscientos millones de pesos a la Universidad de los Andes en 2015. Garcés Silva es socio de Carlos Alberto Délano en la sociedad Andes Iron que tiene el proyecto de explotación de la Minera Dominga en la comuna de La Higuera, al norte de la Región de Coquimbo. Garcés es también socio de Embotelladora Andina, que aportó más de cincuenta millones de pesos, y miembro del consejo asesor del ESE, igual que su hijo del mismo nombre.


    Otro donante de 2015 perteneciente a una familia histórica es el supernumerario Ricardo Cruzat Infante, quien aportó ciento cincuenta millones de pesos ese año. Ricardo Cruzat —como se ha visto— es hermano de Manuel Cruzat Infante y cuñado de Fernando Larraín Peña. A la vez ha sido miembro del directorio de la Fundación Chilena de Cultura. Casado con Paz Ochagavía Valdés —como señalaba antes—, son padres del subsecretario de Agricultura de Sebastián Piñera Álvaro Cruzat Ochagavía y suegros de Patricio Parodi.


    Fernando Larraín Peña es donante permanente a través de su sociedad Inversiones Chacabuco S.A., que aparece habitualmente en el registro correspondiente a la Universidad de los Andes. Así en 2015, por ejemplo, aparece con donaciones por cerca de 77.000.000 de pesos, y en 2014 con una suma similar.27 En 2013 la donación del holding Chacabuco superó los 240.000.000 de pesos.


    Isabel, otra de las hermanas Cruzat Infante, es casada con Alfonso Guzmán Matta, hermano y socio de José Antonio Guzmán Matta, el padre del actual rector. Y su hermana Magdalena Cruzat es casada con el presidente del Colegio de Abogados Arturo Alessandri Cohn, quien ﬁgura como integrante del consejo asesor de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes.


    La sociedad Volcán Choshuenco, del clan Von Happen, dueño de la empresa marítima Ultramar, también aparece periódicamente en las listas de donantes de la Universidad de los Andes. En 2015 esta ﬁrma, en cuyo directorio está el director ejecutivo del ESE Mauricio Larraín, donó más de 87.000.000 de pesos, y una suma similar el año anterior. La familia Von Happen fue una de las primeras en recibir en 2007 —después de los Matte Larraín que inauguraron estos reconocimientos— el premio a la «familia empresaria» que año a año otorga el ESE. Wolf von Appen Behrmann forma parte de ese consejo asesor.


    Con más de 70.000.000 de pesos en 2015 y otro tanto en 2014 aparece la empresa GTD Teleductos, de Juan Manuel Casanueva Préndez, también asiduo donante de Los Andes. Aunque es hombre de bajo perﬁl, el presidente de GTD Teleductos —que incluye a Telefónica Manquehue y otras empresas relacionadas como Teléfonica del Sur y Telefónica de Coyhaique— tiene un pasado vinculado a las privatizaciones de los años ochenta y, en particular, a la Sociedad Química y Minera de Chile (Soquimich) de la que fue vicepresidente. Estuvo en Soquimich hasta 1983 y reemplazó un tiempo a Julio Ponce Lerou cuando el ex yerno de Pinochet tuvo que abandonar sus cargos por acusaciones de enriquecimiento ilícito. Actualmente Casanueva es miembro del directorio del Banco de Crédito e Inversiones (BCI) controlado por su amigo Luis Enrique Yarur y participa también en el consejo consultor del ESE.28


    Yarur es otro de los donantes importantes de la Universidad de los Andes. En 2015 Empresas Juan Yarur le aportó casi 100.000.000 de pesos y una cuota similar el año anterior. A su vez, el BCI donó más de 60.000.000 de pesos el mismo año.


    Otros bancos que destacan por sus donaciones son el Santander, con 150.000.000 de pesos en 2015 y casi 200.000.000 en 2014; el BBVA —que preside José Said, también consejero del ESE— bordeó los 64.000.000 de pesos de aporte en 2015, y Corpbanca cerca de 40.000.000 de pesos. En 2014 el banco Security, que preside Francisco Silva Silva, ﬁgura con más de 61.000.000 de pesos donados a la universidad.


    Dentro de las listas de donantes ﬁguran además dos de las sociedades de inversiones del Opus Dei integradas por numerarios mencionadas en el capítulo «En el núcleo duro»: Inversiones Flandes, que aportó 32.000.000 de pesos en 2015, e Inversiones Peñablanca, con una donación de 130.000.000 de pesos en 2013.


    En forma habitual aparecen también donaciones efectuadas a título personal por algunos numerarios y supernumerarios con cuotas que parecen ser estables. Entre otros, Nicolás Hurtado Vicuña, con donaciones de 40.000.000 de pesos por año; Alfonso Larraín Santa María, el presidente de la viña Santa Rita, del orden de 20.000.000; los numerarios Eduardo Guilisasti —gerente de Santa Rita— y Jorge Peña Vial —director del Instituto de Filosofía de la Universidad de los Andes—, con 27.000.000 y 24.000.000 de pesos, respectivamente, en 2015.


    A eso se suman cuotas también habituales de otras empresas como la ﬁrma de auditores Price Watershouse Coopers, Clínica Santa María e isapre Banmédica.


    Y entre los aportes menores, como anécdota destaca el abogado Gonzalo Delaveau Swett, el mismo ex presidente de Chile Transparente que apareció en los Panamá Papers, que año a año venía haciendo aportes de poco más de doscientos cincuenta mil pesos a la Universidad de Los Andes. Delavaux fue también director de la Fundación Nocedal.


    Al dar una mirada a los años anteriores uno vuelve a encontrarse con nombres de dadivosos supernumerarios, numerarios y colaboradores que se siguen repitiendo. Mientras, la universidad y el «Imperio» a través de sus diversas actividades continúan creciendo.


    


    LAS RAZONES DE FONTAINE


    


    Hace ya catorce años, el ex director del Centro de Estudios Públicos, Arturo Fontaine Talavera, se reﬁrió al arraigo que va teniendo el Opus Dei y otros movimientos como los Legionarios de Cristo en la élite empresarial chilena, en una entrevista con la periodista Beatriz Burgos, del diario La Tercera.29 Escritor y profesor de ﬁlosofía en la Universidad de Chile, Fontaine, quien se confesaba «agnóstico con añoranzas católicas», relacionaba este hecho con que «el estilo de vida de los grupos más tradicionales se ve amenazado por la arremetida de la apertura económica que va de la mano de una violenta secularización y una “excesiva” libertad de opciones, forzándolos a buscar refugio en grupos religiosos apegados a valores conservadores, muy lejos de la tendencia aperturista que supone la globalización».


    Fontaine señalaba «que la inﬂuencia de estos grupos sobre las élites es vasta. Colegios, universidades, seminarios empresariales, retiros y jornadas de oración, han actuado como eﬁcaces instrumentos de expansión entre ejecutivos y hombres de negocios y sus familias, los que han encontrado en estos movimientos el lugar donde su éxito personal ﬁnanciero, lejos de ser estigmatizado, es impulsado y celebrado».


    Aludía en esa entrevista a ese «calvinismo católico» del que hablaba también en un capítulo anterior el profesor de ﬁlosofía Gabriel Sanhueza. «El mundo católico tradicional tenía una mirada despectiva hacia el hecho de ganar dinero. Hoy existe una revalorización del dinero y de la capacidad de generar riquezas», dice.


    En el caso del Opus Dei, según Fontaine, «claramente hay una valoración del trabajo productivo y una valoración ética que legitima la riqueza que proviene del trabajo, y creo que este énfasis es novedoso en cuanto a la tradición católica que lo valoraba más como un castigo, el resultado del pecado original, y la riqueza tradicionalmente vista como algo más bien despreciable o vinculado al peligro del pecado. La actividad mercantil y el mundo de las negocios era mirado en menos por la tradición católica, y me parece que el Opus en ese sentido ha producido un cambio de perspectiva respecto de estas actividades».


    Coincidía también con apreciaciones de otros observadores al comparar el Opus Dei con los Legionarios de Cristo, el otro movimiento que había ganado terreno entre los empresarios y sus familias: «Lo que observo por amigos y personas que pertenecen a estos movimientos es que, en general, el Opus Dei tiende a generar vínculos más permanentes, intensos y con mayor énfasis en la formación doctrinaria e intelectual. Y tengo la impresión de que los Legionarios tienen un vínculo más afectivo y con una menor carga doctrinaria».


    El papel que juegan estos movimientos en la élite empresarial es, según Fontaine, muy signiﬁcativo: «Creo que es muy importante en la enseñanza en los colegios, en las universidades, en la presencia de los medios de comunicación, creo que son una fuerza intelectual y moral importante en la sociedad chilena y bastante visible. Estos movimientos también buscan ampliar su relación entre los empresarios, como representación de la élite».


    Arturo Fontaine agregaba que «no se puede negar que existe una sintonía importante entre la derecha y los grupos tradicionales católicos. Al mismo tiempo, la gran mayoría de los empresarios chilenos son aﬁnes o simpatizantes de la derecha». Según el ex director del CEP, «eso tiene una explicación histórica. El empresariado chileno, su visión de mundo debe ser entendida en función de una historia en la que la gran amenaza que representó para la forma de vida burguesa —el marxismo— es el hito central. Los empresarios son sobrevivientes de un período en el cual ellos, o sus padres, creyeron que su forma de vida se extinguía por obra del marxismo, un movimiento que en su momento era muy poderoso desde el punto de vista intelectual, político y sindical, y con una fuerte presencia en los medios de comunicación».


    


    EN EL AÑO DE LA MISERICORDIA


    


    Las biografías y las opiniones de muchos empresarios miembros o simpatizantes del Opus Dei avalan las palabras de Fontaine: se puede constatar, por ejemplo que son numerosos los que se fueron de Chile durante el gobierno de Salvador Allende, precisamente por esa «gran amenaza» que representó para su forma de vida, y solo volvieron después del golpe militar.


    Pese a los años transcurridos, pareciera ser que los dichos de Arturo Fontaine mantienen su vigencia, mientras el Opus Dei, esa «cruzada silenciosa», como la llamó la cineasta Marcela Said en su documental estrenado en 2007, sigue avanzando.


    La relación entre empresa y religión se continúa acentuando en los dominios del Opus Dei. Muestras ilustrativas se pueden observar en ciertas actividades. Así, el jueves 29 de septiembre de 2016 el ESE de la Universidad de los Andes programó una jornada muy especial. El tema: «El rostro de la misericordia en la empresa. ¿Qué se puede hacer?» Un seminario que tuvo como invitado estrella al vicario de la Prelatura en Chile, Don Sergio Boetsch Matte, a cargo de la intervención principal.


    Tras las palabras inaugurales del supernumerario director del ESE Mauricio Larraín, el Vicario Boetsch abordó en su exposición el «Año de la misericordia, empresa y empresarios».


    Como panelistas del seminario que contó la colaboración de la Unión Social de Empresarios Cristianos (USEC) participaron algunas representantes de fundaciones, entre ellas Beatriz von Appen, directora de la Fundación Educacional Choshuenco, y Paola Alvano, miembro del directorio de la Corporación Crédito al Menor y Gerente de Comunicaciones y Responsabilidad Social Empresarial del BCI.30


    En la oportunidad el supernumerario Mauricio Larraín, director ejecutivo del ESE, recalcó ante la concurrencia el «doble objetivo» de la Escuela de Negocios de la Universidad de Los Andes: «La formación integral de empresarios y ejecutivos», que implica «dar una sólida formación profesional, pero, por otro lado, también queremos entregar una formación en valores, humana, para que de esta manera no sólo sean eﬁcientes técnicamente, sino que también ejerzan sus responsabilidades con valores».


    El Vicario, Sergio Boetsch llamó en su exposición a los asistentes a «animarse a ayudar y salir de sus comodidades». Y agregó que «al servir a los demás con distintas iniciativas también hacemos un poco de cielo».

  


  
    


    CAPÍTULO 20


    


    Contacto comunicacional


    


    Una característica del «Imperio» del Opus Dei en Chile es que se ha construido en silencio. Sin meter bulla, sin provocar polémica pública. Se ha ido cimentando poco a poco, piedra sobre piedra y ladrillo sobre ladrillo.


    Esa reserva, que rodeó la Obra de Josemaría Escrivá desde sus orígenes, se ha proyectado en este país lejos de las discusiones y sin oír mucho el eco de las críticas que se hacían al movimiento en España y otras naciones de Europa.


    Se podría decir que, en cierto modo, ello revela una política comunicacional exitosa —aunque sus seguidores digan que «no tienen política comunicacional»—, porque esa reserva y ese silencio, como lo decía el propio Escrivá, eran necesarios para el desarrollo de la institución que llegó a ser la primera Prelatura de la Iglesia Católica.


    Es cuestión de revisar archivos o hacer esfuerzos con la memoria para captar que, pese a la importancia que ha ido adquiriendo, es poco lo que se conoce y se publica sobre la Obra de Dios en Chile. La línea, desde los comienzos, ha sido mantener un bajo perﬁl público y una adecuada relación con los medios que forman opinión, a través de los cuales se difunden sus informaciones y puntos de vista, cuando lo estiman necesario.


    


    «NO HAY NADA QUE COMUNICAR»


    


    «Espero que el Opus Dei nunca tenga política comunicacional», me decía la periodista Lillian Calm Espinosa, ex editora internacional del diario La Segunda, cuando en 2003 le comenté el asunto. Lillian es supernumeraria y forma parte de la junta directiva de la Universidad de los Andes desde octubre de 2012. Todos quienes participan en esa instancia son integrantes de la Obra.


    Según ella, «lo que tiene que hacer el Opus Dei es formar a su gente para que pueda alcanzar la santidad. Recordarle que tiene que hacer oración, pero no se trata de empezar a mandar comunicados de prensa. ¿Sobre qué? Una vez en la vida, cuando beatiﬁcan al Fundador o cuando lo canonizan se informará, pero no más que eso».


    A juicio de Lillian Calm, no es que la Prelatura tenga un bajo perﬁl. «Lo que pasa es que no hay nada que comunicar». Y agregaba en esa oportunidad:


    —Para dar a conocer el Opus Dei, lo hacemos a través de la amistad personal, que es lo único que existe en la Obra. Hay un director de la Oﬁcina de Informaciones, José Antonio Guzmán.1 Él atiende a los periodistas, si lo llaman y quieren algo. Pero él tiene, además, su vida personal, su trabajo profesional y tendrá sus amigos a los que trata de explicarles el Opus Dei.


    Pero como dicen otros, la falta de política —si así fuera— es también una política. Y cuando se han topado con algún problema, como fueron en su momento las objeciones en torno a la demolición de las casas de avenida Presidente Errázuriz y la posterior construcción de ediﬁcios, han debido reaccionar.


    


    BAJO EL IMPACTO DE «EL CÓDIGO»


    


    En los últimos años, no obstante, se observa un aparente cambio en la forma en que el Opus Dei se proyecta hacia la sociedad. Con el respaldo que signiﬁcó la canonización del Fundador por el Papa Juan Pablo II, parecían abrirse ya algo las ventanas del movimiento que había hecho de la «reserva» —como la deﬁnen sus miembros— una característica. Pero un tiempo después otro incidente crucial marcó la historia reciente del Opus Dei: la publicación de la novela El código Da Vinci del escritor estadounidense Dan Brown, en 2003 —con ochenta millones de ejemplares vendidos—, y la posterior película basada en el libro, en los que el Opus ﬁgura como pieza clave de una conspiración.


    Aunque se trata de una novela, el impacto fue grande. La respuesta estudiada al más alto nivel de la Prelatura y con la concurrencia de expertos internacionales en comunicación buscó asumir el golpe por la vía de refutar la historicidad del relato de Brown, y a la vez entregar más información sobre las actividades del Opus Dei. Sus dirigentes y voceros trataron de descorrer algunos velos que dieran lugar a sospechas, en particular sobre colegios, universidades y las denominadas «labores». Esa tradicional «reserva», que muchos caliﬁcan de secretismo, dio paso así a una política informativa un tanto más activa que aludió a la cantidad de miembros —a los que situó en unos ochenta y cinco mil en el mundo— y hasta habló del monto total de su patrimonio. Según el diario El País de España, este habría ascendido a dos mil ochocientos millones de dólares a mediados de la década pasada.2


    Este cambio de estrategia ha ido acompañado de una intensa utilización de internet como herramienta, al punto que sus sitios web abordaron profusamente el caso e incluso se reﬁrieron a la actitud adoptada ante los embates que implicó El código Da Vinci.


    Después del «incendio» comunicacional que activó alarmas y comités de crisis, algunas ﬁguras importantes en el plano mundial y local han reconocido su pertenencia a la Obra. No obstante, sus pasos siguen siendo sigilosos, y la identidad de los supernumerarios continúa rodeada de cierto misterio. Según ellos, los miembros del Opus Dei no tienen por qué ir pregonando su militancia. Y no existen registros ni listas públicas que den cuenta de su pertenencia. Más bien, es un tema del que no se habla o se habla poco.


    Si uno busca en internet datos de numerarios o supernumerarios, aunque haga una búsqueda avanzada, la tarea es casi imposible. La identiﬁcación no aparece, salvo casualmente.


    A la vez, ante ciertos hechos que quiere resaltar en el plano de los criterios generales o las políticas públicas, el Opus Dei ha tomado la iniciativa. Eso se maniﬁesta en lo que ha sido su posición ante el divorcio, la píldora del día después y en el último tiempo, en sus «campañas pro vida», antiaborto y contrarias al matrimonio entre personas de un mismo sexo. Sus adeptos han asumido estas posturas con especial ahínco después de haber sido derrotados en la larga discusión sobre el divorcio, que ﬁnalmente logró ser ley en mayo de 2004.


    Para sus causas hay voceros habituales, tanto sacerdotes como numerarios, supernumerarios y simpatizantes. Quien suele tomar la batuta es el obispo de San Bernardo Juan Ignacio González Errázuriz. Otros «laicos», como los abogados supernumerarios Hernán Corral Talciani y Raúl Bertelsen y los numerarios Gonzalo Rojas y Joaquín García-Huidobro, son también voceros públicos de esas opiniones.


    


    INTERNET Y VIDEOS


    


    Por lo que se ve, hay una decisión por parte de la Prelatura, a nivel mundial, de usar las nuevas herramientas tecnológicas, como las que ofrece internet. La red se ha convertido en un instrumento para divulgar las enseñanzas de Josemaría Escrivá en todo el planeta. «Queremos mostrar lo que fue escrito: son las homilías, los libros, hay mucha cosa espiritual», señalaba Lillian Calm.


    En cierto modo, los sitios web —a través de los que se puede acceder también a notas de divulgación sobre algunas «labores»— son otra manera de cumplir la recomendación de Escrivá de «envolver el mundo en papel impreso», que hacía a sus seguidores desde los primeros tiempos.


    Como me dijeron diversos entrevistados, en ese sentido no han cambiado las enseñanzas del Fundador ni el Opus Dei. Lo que puede cambiar es la forma de hacer llegar su mensaje. Y con el correr de los años se advierte que se han aplicado en el desarrollo de las nuevas herramientas que van apareciendo.


    La Prelatura está utilizando, asimismo, los medios audiovisuales no solo para «formación» interna, sino también como medio de difusión. Hasta ahora, en Chile los videos y las películas de cine de la visita de Escrivá en 1974 se han utilizado en charlas y meditaciones dentro de los centros de la Obra. También se preparan reediciones para venderlas a los miembros y simpatizantes. E incluso se puede ver el video de la visita del santo al colegio Tabancura en Chile en 1974 en youtube.


    A la vez, en España y otros países se han editado documentales y videos que suele difundir la televisión abierta.


    


    LOS MEDIOS EN LAS ORACIONES


    


    Se puede constatar, también, que los medios de comunicación y la industria editorial han estado desde el comienzo en las oraciones del Opus Dei, tanto en España como en Chile.


    El periodismo desde siempre fue foco de atención para Escrivá y el Opus Dei. A ese interés obedece la creación de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Navarra, donde se han doctorado destacados profesionales chilenos de la Obra y algunos que no pertenecen a ella. Y eso ha sido ejemplo para los países latinoamericanos donde se repite esta experiencia. En Colombia, periodismo fue una de las primeras carreras de la Universidad de La Sabana, donde estudiaron connotados profesionales en ejercicio de ese país. En Argentina, el Opus Dei forjó la Facultad de Comunicación de la Universidad Austral de Buenos Aires, lo mismo que en la Universidad de Piura en Lima, Perú.


    En Chile la Universidad de los Andes creó la carrera de Periodismo en 1992. Fue una de las primeras instituciones privadas en hacerlo. En 2002 fundó su Facultad de Comunicación, donde el interés por estas disciplinas se mantiene. Y a la carrera de periodismo se sumaron las de comunicación audiovisual y de publicidad.


    Tres décadas antes, algunos miembros y simpatizantes de la Obra estuvieron presentes en el grupo de profesionales que dio vida a la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica, en 1961. Esto ocurrió ocho años después de que la Universidad de Chile y la Universidad de Concepción fundaran las primeras escuelas de periodismo del país.


    


    PRIMEROS TIEMPOS EN LA UC


    


    Para muchos periodistas hoy ya mayores, las primeras nociones de lo que es el Opus Dei se relacionan con la antigua casona de la calle San Isidro al llegar a Diez de Julio, donde funcionaba la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica.


    Los recursos para echarla a andar provinieron de un legado dejado especíﬁcamente para esos ﬁnes por el jurista y académico de la Lengua Española, Pedro Lira Urquieta, quien fue decano de la Facultad de Derecho de la UC y embajador de Chile ante el Vaticano.


    El ex arzobispo de Concepción monseñor Alfredo Silva Santiago, entonces rector de la Universidad Católica, le encargó la misión de llevar a cabo el proyecto al abogado Patricio Prieto Sánchez, identiﬁcado desde aquella época con el Opus Dei. Prieto convocó a un grupo de abogados, periodistas y otros intelectuales. Varios de ellos estaban vinculados con el periódico conservador El Diario Ilustrado.


    Eso sucedía solo nueve años después de que Don Adolfo Rodríguez, el sacerdote español que traía las enseñanzas de Escrivá de Balaguer, llegaba a Chile.3


    Aunque entre los ex alumnos se suele atribuir al Opus Dei la creación de la Escuela de Periodismo de la Católica, el sacerdote José Miguel Ibáñez lo niega en forma terminante. Y sostiene que él era uno más y que, por esa época, hacía clases en muchas otras facultades.


    Pero la marca del «cura Ibáñez» —como lo conocíamos desde entonces— fue fuerte desde la partida. Y contribuyó a que la Escuela ubicada en San Isidro fuera una cantera de la que salieron sólidas vocaciones para la Obra de Dios.


    Según el abogado y cientista político Luciano Tomassini —fallecido en 2010—, quien formó parte del equipo inicial, «la fundación de la Escuela se debe a una iniciativa principal, no creo que exclusiva, de Patricio Prieto Sánchez, que reunió a un grupo de personas para fundarla».


    Entre otros profesores, además de José Miguel Ibáñez, estuvieron, el escritor y periodista Guillermo Blanco, el abogado Sergio Contardo Egaña, el abogado y ex director del semanario La Voz del Arzobispado de Santiago, Gastón Cruzat Paul, y el mismo Tomassini, quien recordaba en 2003:


    —Entre los profesores destacaba José Miguel, recién llegado a Chile después de sus estudios en España y en Roma, titulado de periodista, y el primer chileno ordenado como sacerdote del Opus Dei. No supe que hubiera otros profesores adheridos al Opus, fuera de José Miguel y de Pato Prieto. La mayoría de los demás estaba en una posición socialcristiana.


    Se identiﬁcaba también con el Opus Dei al primer subdirector, el abogado Sergio Contardo Egaña, quien en los años ochenta y noventa fue profesor titular de la Universidad de Chile y destacado académico de la Escuela de Periodismo4 de esa casa de estudios.


    Entre los profesores de los primeros tiempos de la Católica hubo otros ajenos a la Obra: los periodistas Octavio Marfán Jaramillo, que era director del diario El Debate; Nicolás Velasco del Campo, director de Las Últimas Noticias, Emilio Filippi, ex director del diario El Sur de Concepción y de la revista Ercilla y más tarde fundador de la revista Hoy y del diario La Época, y Abraham Santibáñez.


    Junto a ellos también hicieron clases en los primeros años de la Escuela conocidos profesionales de derecha: Andrés Aburto Sotomayor, quien fue subdirector del El Diario Ilustrado; el diplomático y supernumerario del Opus Dei Fernando Zegers Santa Cruz, que también trabajaba en ese diario; Cristián Zegers Ariztía, hoy director de El Mercurio y antes de La Segunda, era ayudante de Aburto en el ramo de Periodismo Informativo, y el abogado José María Eyzaguirre García de la Huerta —también supernumerario— era ayudante de Gastón Cruzat en Introducción al Derecho. A su vez, el ayudante de Guillermo Blanco en Redacción Periodística era el español Luis Fernández Cuervo, el primer numerario que me tocó conocer.


    Patricio Prieto Sánchez, actualmente de ochenta y cuatro años, ex alumno del Liceo Alemán y de la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile, hombre de conﬁanza del Opus Dei —como se ha visto en capítulos anteriores—, es casado con Patricia Larraín Peña, hermana de Fernando y de Carlos. Después de titularse de abogado, Prieto estudió Periodismo en la Universidad de Navarra y dirigió la Escuela de Periodismo de la UC entre 1961 y 1965. Trabajó en sus primeros tiempos con Ricardo Claro en el estudio Claro y Compañía y después estableció su propio bufete.


    Aunque a Patricio Prieto no le gusta aparecer en los medios, ha tenido algún protagonismo en el ámbito de las comunicaciones: dirigió la revista de pensamiento conservador Portada —publicación mensual de los años sesenta y setenta— y fue presidente de las sociedades de comunicaciones del grupo Cruzat-Larraín a ﬁnes de los setenta y comienzos de los ochenta.


    


    DE SAN ISIDRO AL OPUS DEI


    


    Entre las alumnas del primer curso de periodismo de la Universidad Católica, el Opus Dei obtuvo una selecta cosecha de profesionales de primer nivel. María Elena Aguirre Valdivieso llegó a ser una activa periodista que se sumó al Opus Dei como supernumeraria. Hermana de María Isabel, que ya en ese tiempo había ingresado como numeraria, María Elena se casó con Fernando Agüero Garcés, ex presidente de la Sofofa, ingeniero y supernumerario. A ﬁnes de los sesenta, fue directora de la revista Eva, orientada al público femenino, publicada por la empresa Zig-Zag; después trabajó en Canal 13 de televisión, de la Universidad Católica.


    Compañera de curso de María Elena Aguirre era María Teresa Álamos Zañartu, quien se casó con el abogado Cristián Bulnes Ripamonti y también entró al Opus Dei como supernumeraria. María Teresa Álamos trabajó en el diario La Segunda, donde fue durante un tiempo editora de la sección Política.


    En 1964, llegó a la Escuela una joven que ya había estudiado pedagogía en castellano y era numeraria: Elena Vial Correa, hermana del historiador Gonzalo Vial y de Juan de Dios Vial Correa, médico y fundador del Instituto de Ciencias Biológicas de la Universidad Católica, quien años después fue rector de esa universidad. Agradable en su trato y buena alumna, Elena Vial se hizo conocida por sus invitaciones a charlas y actividades de la Obra.


    Dos años más tarde ingresó María José Lecaros, una de las ﬁguras femeninas relevantes del Opus Dei en Chile hasta hoy, que llegó a ser directora de la Escuela al ﬁnal de la década de los ochenta. Después se trasladó a la nueva Universidad de los Andes, donde hasta hoy es miembro de su junta directiva.


    


    «CUIDADO CON EL OPUS»


    


    Pero no todas las invitaciones llegaron a ﬁnal feliz. La periodista Patricia Verdugo,5 autora de Los zarpazos del Puma y Premio Nacional de Periodismo 1997, me contaba su experiencia:


    —Cuando entré a la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica, en 1965, supe del Opus Dei de una manera singular. En la primera semana de clases, al menos tres estudiantes de cursos superiores me alertaron. «¡Cuidado con el Opus!», era la frase que a una le deslizaban en la oreja, seguida de un guiño cómplice. Anoté la alerta, sin entender. Pasaron algunos meses antes que me abordara el Opus, indirectamente. Unas compañeras me pidieron hacer trabajo solidario: había que redactar una revista para un «sindicato» de empleadas domésticas. Y yo caí redondita… La reunión de pauta se hizo un sábado por la mañana, en una señorial casona cerca del cerro Santa Lucía. Ni se mencionaron las palabras «Opus Dei». No supe que estaba en una de sus casas. Y pactamos seguir trabajando al siguiente sábado.


    Recordaba Patricia Verdugo que en la víspera del día acordado «se me acercó Elena Vial, de segundo año, y me avisó que había que llegar una hora antes. “Vamos a tener una misa”, aclaró. Debí andar muy apurada y no hice más averiguaciones». Y cuenta que al día siguiente se vio involucrada en una situación especial que no olvidó nunca:


    —Me encontré repentinamente haciendo una ﬁla de mujeres jóvenes para ingresar a la capilla que estaba dentro de la casona. Alguien, en la entrada, sostenía una bandeja de plata con velos negros.


    Al acercarme, comprobé que los velos debían cubrir toda la cabeza, incluyendo el rostro. «Donde fueres, haz lo que vieres», me dije a mi misma… y lo hice.


    Continuó el relato:


    —Aunque era un día soleado, la capilla estaba en penumbras. Y la misa oﬁciada por el sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois era muy formal, como con ritual antiguo, con cánticos solemnes. ¡Tan distinta a la misa de mi parroquia Santa Marta, con curas holandeses progresistas, guitarras, el coro de Vicente Bianchi! Y al momento de la prédica, ocurrió algo que me pareció estudiado para producir efecto de temor. En la penumbra, donde las velas del altar eran más notorias, el sacerdote —con las colleras de oro asomando de sus albos puños— se instaló frente a un gran velón, de modo que su rostro quedó iluminado por la llama en movimiento. La palabra «pecado» adquirió otro tono, muy amenazante. Sentí que él estaba en la puerta del inﬁerno y que yo, inevitablemente, iba a terminar dentro. Salí de ahí en silencio, sabiendo que el resto de mi vida procuraría estar lo más lejos posible del Opus Dei.


    


    «PREJUICIO CORPORATIVISTA»


    


    Según José Antonio Guzmán, así como la Prelatura no tiene empresas, «tampoco quería Don Josemaría que fueran labores apostólicas del Opus Dei los medios de comunicación». En la entrevista de 2003, cuando él era vocero de la Obra, me dijo:


    —En muchos temas los medios de comunicación toman posiciones que son legítimas, y el Opus Dei en materias opinables no tiene ninguna opinión institucional. Como el medio tiene que tener una línea editorial en asuntos en que el vecino del frente puede tener un punto de vista completamente distinto, no calza, no podría tener medios. Algunas universidades pueden tener revistas institucionales o revistas de teología, pero el Opus Dei no.


    Pero se advierte que en Chile hay medios donde la Obra tiene acogida por la simpatía que inspira en sus dueños, directivos o editores. Asimismo, en los últimos años se han conocido casos en que personas del Opus Dei o muy próximas al movimiento se han involucrado en la conducción de importantes medios.


    No obstante, en la Prelatura reiteran que los numerarios o supernumerarios que trabajan en un medio no representan a la Obra. Según Don José Miguel Ibáñez, «hay frente al Opus Dei un prejuicio corporativista. Cuando alguien de la Obra está en un trabajo, lo asumen como que representara y no es así. Un ﬁel de la Prelatura no representa nada. No hace presencia del Opus Dei. Un seglar del Opus se representa a sí mismo». Y argumentaba en 2003 con su propio ejemplo:


    —Incluso cuando se trata de un sacerdote como yo, que he sido columnista de El Mercurio desde 1966. Actualmente, escribo una vez al mes, porque me cansé de la columna semanal y no me da el tiempo con mis tareas universitarias y de apostolado. Pero quien escribe es Ignacio Valente o José Miguel Ibáñez; no el Opus Dei. A mí me contrataron en El Mercurio. Nadie me destinó. Tenía un título de periodista en la Universidad de Navarra, estaba haciendo un doctorado en Literatura Comparada y fui contratado, pero eso no signiﬁca que el Opus Dei inﬂuya en El Mercurio. Soy Opus Dei y soy chileno, bajo y pelado…


    


    LA ATRACCIÓN DE ZIG-ZAG


    


    En la segunda mitad de los años sesenta, la empresa Zig-Zag —en ese entonces el principal sello editorial del país— publicaba las revistas Ercilla, Eva, Vea y Estadio, entre muchas otras, y era un foco de atracción para algunos integrantes del antiguo grupo BHC al que denominaban «Los Pirañas». En aquellos tiempos, estaban todavía asociados Ricardo Claro, Fernando Larraín Peña y Javier Vial, mientras que Manuel Cruzat Infante, cuñado de Larraín, era el jefe de estudios del grupo. Patricio Prieto, siempre próximo a las actividades de su cuñado Fernando Larraín, era asesor jurídico.


    Según recuerdan testigos, Fernando Larraín Peña y Ricardo Claro, que tenían un paquete de acciones del consorcio editorial, «quisieron tomar el control» de la sociedad que pertenecía mayoritariamente a empresarios ligados a la Cámara de la Construcción, encabezados por Sergio Torretti Rivera —padre del actual timonel de la Cámara Sergio Torretti Costa— y Daniel Sotta Barros. Torretti Rivera y Sotta era cercanos a la Democracia Cristiana. Se percibía que el objetivo de «Los Pirañas» se relacionaba con un cambio de la línea editorial de la revista Ercilla. No obstante, los intentos solo quedaron en eso. La operación no prosperó.


    Unos diez años después, ya en dictadura, cuando el escenario del país había cambiado radicalmente, Fernando Larraín y sus cuñados Manuel Cruzat Infante y Patricio Prieto Sánchez lograron alcanzar la propiedad del principal semanario chileno.


    


    LA PRIMERA PERIODISTA NUMERARIA


    


    En 1968 llegó a Ercilla la periodista numeraria Elena Vial, a quien sus compañeros de trabajo y el ex director Emilio Filippi recuerdan como «una persona encantadora» y destacada profesional.


    El periodista Abraham Santibáñez, en ese tiempo editor de la sección Internacional de Ercilla, me comentó su trabajo con la primera periodista numeraria:


    —A ﬁnes de los sesenta, hicimos el proyecto deﬁnitivo de «la fórmula Time», y apareció la Elena Vial. Y siento que por alguna actitud mía, ella me veía como anti Opus Dei, pero no era un tema que a mí me preocupara. Pero por alguna razón que no tengo muy clara, yo no era considerado una persona grata para el Opus Dei. Es probable que fuera por algo sobre España. Tal vez pudo ser por el tratamiento de algunos temas sobre la dictadura de Franco, porque pese a que Luis Fernández Cuervo, a quien había conocido en la Universidad de Chile, nos decía que no tenían que ver, estuvieron relacionados, y después vino el gobierno de los tecnócratas cuando los miembros del Opus Dei entraron al gabinete.


    Abraham Santibáñez, quien obtuvo el Premio Nacional de Periodismo en 2015, fue jefe de Elena Vial, quien trabajaba como redactora internacional. «Era mi área y probablemente en esos temas tropezábamos». Según Santibáñez, Elena era muy buena periodista, «pero cuando se trataba de un tema en que se mencionara a Escrivá de Balaguer o algo relacionado, obviamente defendía sus puntos de vista. Y yo aparecía como el tipo que tenía otro enfoque del asunto».


    Elena Vial dejó Ercilla en 1972 y se fue a la Revista del Domingo de El Mercurio, que en ese tiempo dirigía Cristián Zegers, y fue nombrada subdirectora en 1974. Más tarde, se hizo cargo del suplemento Apuntes de ese diario, dedicado a los estudiantes de enseñanza media. Después se desempeñó como secretaria de redacción de la revista Qué Pasa en los ochenta y fue profesora en la Universidad Católica. Participó también, durante un período, en el consejo de dirección del colegio Los Andes. En 1989, fue una de las dos mujeres que formaron parte del grupo fundador de la Universidad de los Andes. En el área periodística trabajó, desde su creación, en la Revista de Libros de El Mercurio, donde colaboró por mucho tiempo.


    


    ERCILLA Y CRUZAT-LARRAÍN


    


    Un día de septiembre de 1976, Emilio Filippi, entonces director de Ercilla, llamó a algunos de sus editores a su oﬁcina a primera hora de la mañana. «Nos vendieron», dijo.


    —¿Cómo? —contestamos asombrados.


    —Lo que oyen, la revista ya no pertenece más al equipo que encabeza Sergio Mujica. Ercilla fue comprada por Fernando Larraín y Manuel Cruzat. Todos los accionistas vendieron.


    Ese mismo año Ercilla, la más inﬂuyente revista del país en la década del sesenta y comienzos de los setenta, había tenido la primera clausura en sus cuarenta años de existencia. Sus crónicas, tímidamente críticas, no gustaban a la Junta Militar gobernante. El general Augusto Pinochet, los demás comandantes en jefe y sus asesores veían con malos ojos los artículos que informaban de las violaciones a los derechos humanos, los que contaban algo de lo que pasaba en las universidades y los que buscaban interpretar la realidad económica desde un punto de vista distinto al oﬁcial.


    Tras el golpe militar habían sido silenciados todos los medios de izquierda. A Ercilla, que tenía una línea editorial de centro, se le permitió seguir circulando, pero tuvo que someterse durante más de un año a la censura previa impuesta por el régimen. Hasta el ediﬁcio Diego Portales,6 en ese entonces sede del Gobierno, debían ir semana a semana, los originales antes de imprimirse, para ser revisados por un censor. Después, muchas veces hubo llamados para advertir la inconveniencia de tratar tal o cual tema o para transmitir el malestar por lo publicado. Y fueron en aumento las presiones sobre los dueños de la empresa para que amordazaran a los molestos periodistas.


    Al ﬁnal, surgió una «solución» que le gustó al Gobierno: una buena oferta económica y el asunto se acababa de raíz. Cruzat-Larraín, el más poderoso grupo económico de la época formado por los empresarios Fernando Larraín Peña y su cuñado Manuel Cruzat, contaba con la simpatía de los gobernantes.


    Por aquella época Cruzat y Larraín adquirieron también la Radio Minería. El abogado Patricio Prieto pasó a ser el presidente de todas las empresas de comunicaciones del grupo: de la sociedad Revista Ercilla, de Revista Vea y de Radio Minería, que incluía a la emisora en AM y a Galaxia FM. Desde las oﬁcinas de la calle Quebec, en la comuna de Providencia, donde estaba la redacción de Ercilla, y también entre muchos lectores, se identiﬁcaba al grupo comprador con el Opus Dei.


    No hubo despidos en Ercilla con la llegada de los nuevos propietarios, pero era imposible que prosperara la unión entre Cruzat-Larraín y el equipo periodístico conducido por Filippi. La decisión de la mayor parte de los periodistas fue instantánea: había que irse y fundar otra revista. La difícil relación solo se estiró hasta diciembre de 1976, mientras se diseñaba el proyecto y se efectuaban los contactos para forjar la nueva empresa. No fue fácil crearla, ya que el Gobierno puso numerosas cortapisas, pero al ﬁnal, gracias al movimiento de apoyo que se logró concitar, tuvo que ceder. En junio de 1977, salió a la calle el primer ejemplar de la revista Hoy, que desde el primer día captó el interés de los lectores y desbancó al antiguo semanario.


    Desde el punto de vista periodístico, Ercilla no volvió a ser lo que era. Solo se parecía el formato, pero el contenido era muy distinto, con una clara orientación oﬁcialista y sin asomo de crítica al modelo económico que se estaba implementando ni a la situación de derechos humanos.


    El equipo encabezado por el abogado Joaquín Villarino Goldsmith —ex editor de Reportajes de El Mercurio— incluyó, entre otros, a Magdalena Cruzat Infante, hermana de Manuel Cruzat y cuñada de Fernando Larraín. También ex alumna de la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica, donde se destacó como estudiante, «Manena» Cruzat, casada con el actual presidente del Colegio de Abogados Arturo Alessandri Cohn, fue editora de Economía y después subdirectora de la revista Ercilla.


    Los periodistas de esos años no recuerdan que hubiera en Ercilla un énfasis por marcar la línea en temas valóricos ni religiosos. Lo fundamental era todo lo que tuviera que ver con economía, apoyar las privatizaciones, las reformas laborales y las «modernizaciones» de la previsión y la salud, que impuso ﬁnalmente el Gobierno a partir de 1981. El economista José Piñera Echenique7 fue jefe de estudios de la Colocadora Nacional de Valores, una de las principales empresas del grupo Cruzat-Larraín, y asesor editorial en esos temas desde el momento en que ese grupo adquirió la revista.


    Para Cruzat y Larraín, Ercilla no fue un buen negocio. Para el Gobierno tampoco, porque surgió, con renovada mística, la revista Hoy, que resultó ser menos sensible a las presiones que Ercilla. El Opus Dei, en cambio, nada perdió, porque en ningún momento se involucró como institución. Eran solo algunos miembros y simpatizantes de la Obra los que se la jugaron en una poco fructífera aventura editorial.


    Entre los periodistas que trabajaron en Ercilla después de 1977 en temas de la sección Actualidad estuvo el numerario José Miguel Armendáriz Azcárate. Ex alumno de la Universidad Católica, hermano de la periodista Maite Armendáriz, también miembro del Opus Dei y colaboradora del cuerpo Artes y Letras de El Mercurio, José Miguel Armendáriz está hoy en la directiva de la Fundación Alborada, de la que depende la residencia de avenida Pedro de Valdivia.


    Cuando sobrevino la bancarrota del sistema ﬁnanciero chileno en 1982 —que cristalizó en enero de 1983—, rodó por los suelos el que parecía poderoso grupo, como veíamos en el capítulo anterior. Tras largas negociaciones con el gobierno de Pinochet, Cruzat y Larraín lograron salvar parte de sus propiedades y antes de terminar la década volvían a levantar cabeza. Por ese entonces, la revista Ercilla hacía sobrehumanos esfuerzos por sobrevivir. Una iniciativa que logró prolongar su vida fue regalar libros para promover la venta. La idea fue después imitada por Qué Pasa y por algunos diarios.


    En los ochenta asumió la dirección de Ercilla el periodista Manfredo Mayol, actual asesor comunicacional de la UDI y de Joaquín Lavín. Pero la revista continuó marcando el paso, hasta que el 4 de noviembre de 1990 el subdirector Rafael López comunicó al plantel periodístico una noticia más amarga que la que catorce años antes había informado Filippi a otro equipo de Ercilla: después de cincuenta y ocho años de vida, la revista dejaba de existir. Un tiempo antes había corrido similar suerte la revista Vea, mientras que Radio Galaxia fue vendida a Radio Chilena.


    Después de un período de ausencia, ya avanzados los noventa, reaparecieron Ercilla y Vea editadas por Holanda Comunicaciones. La empresa encabezada por Juan Ignacio Otto, antiguo ejecutivo del grupo Cruzat-Larraín, compró la sociedad y publicaba, además, las revistas Miss 17, TV Grama, Publimark y Cine Grama. En septiembre de 2014 Ercilla —que había sobrevivido con la venta de libros— dejó de existir. También fue el ﬁn de las demás publicaciones. Holanda Comunicaciones cerró sus puertas —explicó en un comunicado— por falta de pagos a la distribuidora Meta Copesa, de Álvaro Saieh.


    Tras la separación de Cruzat y Larraín a comienzos de los noventa, la Radio Minería había quedado en manos de Cruzat. La que fue una de las más importantes radioemisoras del país, se transformó en 1999 en Radio Santa María de Guadalupe, de corte netamente religioso. La emisora fue transferida después por Cruzat y terminó en una pequeña oﬁcina en avenida Bulnes. Desapareció en 2003, tras el suicidio de su último dueño, el empresario Juan Alfonso Chadwick Claro.8


    EL DOBLE COMPROMISO DELILLIAN


    


    Otras periodistas de los primeros cursos de la Escuela de Periodismo también pidieron su ingreso al Opus Dei. A María Elena Aguirre y María Teresa Álamos se sumaron como supernumerarias Marta Sánchez Correa y Lillian Calm Espinosa. Marta Sánchez, ex editora de La Segunda on line fue, además, profesora en periodismo de la Universidad de los Andes, lo mismo que Lillian Calm.


    Es así como en La Segunda, el vespertino de la empresa El Mercurio que marca pautas del acontecer noticioso nacional, las simpatías por el Opus Dei estuvieron presentes por muchos años.


    Lillian Calm optó por integrar las ﬁlas del Opus Dei hace cincuenta años. Entró a la Universidad Católica en el cuarto año de existencia de la Escuela ubicada en San Isidro, y en esa época conoció la Obra a través de Elena Vial, de quien era compañera. Ya en 1966 pidió su ingreso como supernumeraria. Incluso siente que perdió «esos dos años de mi vida» por no pedir la admisión a la Obra antes.


    Hija única de la familia, su padre sufrió una hemiplejia cuando estaba en la universidad. Más adelante, ya adulta, debió enfrentar otro gran dolor familiar:


    —Mi mamá tuvo alzhéimer durante veintidós años. Mi papá había sido siempre el enfermo de la casa… Yo veo la gracia de Dios en eso en una forma tan grande ahora. En su momento me hacía sufrir mucho, pero hoy veo cómo mi papá y mi mamá pudieron acercarse mucho más a Dios con la enfermedad. Eran personas muy buenas pero no mayormente practicantes. Los dos murieron, pero pude ver el porqué del dolor. Y ¡por Dios que valió la pena! Yo me siento muy feliz; no es una pose.


    Me contaba Lillian Calm que conoció en persona a Escrivá, «a San Josemaría, como le decimos ahora. A mí me recibió en Roma y él me dijo claramente que ﬁdelidad era felicidad. Y a lo largo de los años, me he dado cuenta que eso es así».


    Lillian compatibilizó durante largo tiempo su trabajo periodístico en La Segunda con su vida ascética de supernumeraria. «Estoy acostumbrada a levantarme muy temprano, pero en la noche trato de apagar la luz a las once. Parto en la mañana por hacer la oración. Leo el diario y luego me voy a misa de ocho a San Francisco de Sales, y empezamos a trabajar a las ocho y media. Para mí un día sin misa es como si fuera un día que no ha valido la pena vivirse. Es allí donde incorporas todo lo que va a ser en las horas que siguen. Lo que pasa es que ir a misa diaria puede horrorizar visto desde fuera, pero cuando tú empiezas a ir, te horroriza no hacerlo, porque es parte de ti», me relató.


    Para explicar su doble condición de periodista y supernumeraria, recurre a monseñor Escrivá: «Él decía que no tenemos una doble vida. Nosotros tratamos de poner a Dios en la cumbre de las actividades humanas. Llevarlo a la familia, al trabajo, tratar de ofrecer lo que haces y de tener trucos que nos puedan recordar que estamos en la presencia de Dios en todo momento». Según Lillian Calm, hasta una luz roja puede servir para acordarse de Dios.


    Reaﬁrmaba también que los supernumerarios «tenemos la misma vocación, pero distinta disponibilidad que los numerarios. No somos de segunda categoría. Uno no asciende como en el Ejército de cadete a capitán, a coronel o a general». Decía comprender que no sea fácil entender la opción tomada por los miembros del Opus Dei:


    —El problema que ha tenido mucha gente al escribir sobre el Opus Dei es explicar humanamente algo sobrenatural. Y es lo más difícil que hay. Entonces como que la gente no cree en el poder de la oración y que le damos mucha importancia a una vida ascética que recomienza todos los días. Cada día se trata de vivir de cara a Dios. Me impresionó mucho una frase de uno de los obispos que celebró una de las misas de acción de gracias en Roma: dijo que con la canonización de Josemaría Escrivá no se nos entregaba un trofeo sino que una tarea. Todos los días es un desafío y eso es lo maravilloso. Porque tenemos los pies tan de barro, como todos, hasta el último momento de nuestra vida. La cosa es poder perseverar hasta ese último momento.


    Lillian Calm consideraba que las críticas que se hacen hoy al Opus Dei son las mismas de hace ochenta años:


    —Lo que pasa es que hay gente retrógrada que quiere criticarnos. Se olvidan que es una institución de la Iglesia aprobada por la Iglesia y, además, se olvidan que el Fundador está canonizado. Pero las críticas que vamos a encontrar son las mismas de los años treinta, que fueron una serie de insidias y calumnias, pero no han podido inventar cosas nuevas. Por lo demás, todas las instituciones de Iglesia han sido perseguidas, han sido piedras de escándalo, entonces tampoco hay que espantarse. «Es señal, Sancho, de que vamos cabalgando», como decía Don Quijote. La respuesta más fuerte del Fundador a quienes lo calumniaban era que él los apedreaba de Ave Marías.


    Lillian Calm se muestra contenta con su opción de vida y optimista con el crecimiento que ha tenido el Opus Dei. «Creció, tuvo un gran impulso cuando vino Monseñor Escrivá a Chile. Después, en la beatiﬁcación, hubo un nuevo impulso y ya vemos que esto se sigue dando después de la canonización».


    


    MÁS PERIODISTAS SUPERNUMERARIAS


    


    Otras periodistas de generaciones posteriores se han comprometido también con el Opus Dei como supernumerarias. Destacan algunas que estudiaron en la Universidad Católica, luego pasaron por cargos y han colaborado con la revista Hacer Familia. La mayoría ha estado vinculada durante algún período a la Universidad de los Andes.


    Entre ellas, la profesora de periodismo Consuelo Toro Álvarez, que fue secretaria de estudios de la carrera; María Ester Roblero, editora de la revista Hacer Familia; María Angélica Mir Brahm, quien transmitió desde Roma la canonización de Josemaría Escrivá para Megavisión.


    María Angélica Mir es periodista y licenciada en historia de la Católica. Fue vicerrectora de Relaciones Universitarias de la Universidad de los Andes y antes había sido directora de Estudios de la Escuela de Periodismo. Fue también integrante del consejo superior. Actualmente es subdirectora de séptimo básico a cuarto medio del colegio Huelén.


    María Ester Roblero fue directora de Hacer Familia desde septiembre de 1993 hasta 2008. En septiembre de 2016 aparece como editora en el colofón de la publicación. A la vez, es socia directora de Ruclimen Editores y miembro del consejo de la Fundación Alberto Hurtado. Según su currículo publicado en Linkedin, fue «directora de estándares editoriales» en el Canal 13 entre junio de 2008 y diciembre de 2009. Antes había trabajado más de cinco años —desde 1988 a 1993—en la Revista de Libros de El Mercurio.


    A ellas se suman otras activas periodistas supernumerarias: Isabel Larraín Cruzat, una de las fundadoras de Hacer Familia, hija de Fernando Larraín Peña y casada con Felipe Izquierdo Walker. Fue redactora de Qué Pasa y colaboradora de Artes y Letras de El Mercurio. De acuerdo a su currículo, fue durante diez años editora de la revista Hacer Familia. En el último tiempo se ha dedicado a diseñar y ejecutar proyectos comunicacionales para empresas e instituciones.


    Junto con Joseﬁna Lecaros Sánchez, formó el Taller A2. Joseﬁna Lecaros es conferencista en temas de familia, colaboradora de la revista y autora de la novela ¿Por qué tú?, en la que aborda la historia de dos jóvenes en septiembre de 1973.


    Deﬁnen el Taller A2 como una oﬁcina «de producción periodística, especializada en la dirección y producción de proyectos en medios escritos, digitales y multimedia». Entre sus clientes destacan el grupo Educar —de Fernando Larraín Peña, el padre de Isabel— y su sitio web; la revista Sello de la Universidad Santo Tomás, que integra la corporación controlada por el empresario Juan Hurtado Vicuña; Parque Arauco, la Fundación Hacer Familia, el Instituto de Ciencias de la Familia de la Universidad de los Andes y la Oﬁcina de Comunicaciones de la Prelatura del Opus Dei.9


    La idea de usar números para bautizar sus sociedades de comunicaciones es también el sello de otra destacada periodista supernumeraria. Fernanda Otero es socia, junto a su hermano Jorge Miguel, de una de las mayores empresas del rubro, B2o. En la sociedad participa asimismo el ingeniero comercial y profesor de administración de la Universidad Católica Luis Hernán Bustos. Los tres encabezan un equipo de cerca de treinta personas. Durante el gobierno de Sebastián Piñera, Fernanda Otero se desempeñó en forma simultánea como asesora comunicacional del presidente.


    Hija del ex senador de Renovación Nacional Miguel Otero Lathrop, Fernanda Otero además es licenciada en ﬁlosofía. Casada con el médico ginecólogo y profesor de la Universidad de los Andes Carlos Cabezón Gil, son padres de ocho hijos.


    En la larga lista de clientes de B2o ﬁguran en su sitio web los logotipos de las empresas Alsacia, Arrow, Arauco, Banco Falabella y CMR, Banco del Estado, BBVA, Corpbanca, BICE, Entel, Esval, Direct TV, Forum, Parque Arauco, Paz, Sura, AFP Capital, SNA, Colmena, Fontanar y Universidad de los Andes.


    


    LA VOCERA «EN PRIMERA PERSONA»


    


    La más alta responsabilidad dentro de la Obra entre las periodistas supernumerarias la tiene Ana María Gálmez Balmaceda, Directora de Comunicaciones de la Prelatura del Opus Dei en Chile desde agosto de 2006, con un paréntesis de tres años en España. Tuvo que trasladarse con su familia por el trabajo de su marido el abogado Cristián Aninat Salas, secretario general de la hoy empresa española Teléfonica Chile y miembro del directorio de Móviles Chile S.A. y de Telefónica Latinoamérica.


    En una columna en la sección «En primera persona» en el sitio web del Opus Dei, la actual vocera de la Prelatura en Chile se reﬁere a ese paréntesis y cuenta algunos aspectos de su vida:


    «Me llamo Ana María Gálmez y me casé con mi príncipe azul, del que me enamoré a primera vista y que después de treinta años de matrimonio me sigue quitando la respiración. Tuve hijos. Pero no dos como había pensado, sino siete. Estudié periodismo. Pero no me convertí en corresponsal extranjera, sino que trabajé en revistas femeninas. Mi carrera profesional se desarrolló en el ámbito de la comunicación estratégica y en la Universidad».10


    En la misma publicación Ana María Gálmez aﬁrma: «Soy supernumeraria del Opus Dei hace tres décadas».


    Durante diez años fue editora de la revista Paula (entre 1985 y 1994) y durante dieciséis, profesora de la Escuela de Periodismo de la Universidad de los Andes. Además, es colaboradora de la revista Hacer Familia desde sus comienzos y consejera de la Fundación Nocedal a partir de 2012, cuando regresó de España.


    


    TAMBIÉN LOS HOMBRES


    


    Los periodistas hombres egresados de la Universidad Católica a ﬁnes de los años sesenta todavía recuerdan las invitaciones que les hacía directamente José Miguel Ibáñez, quien era profesor de ﬁlosofía y antropología en la Escuela y permaneció incluso después de la Reforma de esos años. En esa época algunos conocieron la casa de Galvarino Gallardo, a la que solían concurrir a meditaciones los sábados en la tarde muchos estudiantes que después siguieron por otros caminos.


    No hay recuerdos, sin embargo, de periodistas supernumerarios de aquellos primeros años. Más tarde se supo de un periodista numerario que fue redactor de Ercilla, después que la adquirió el grupo Cruzat-Larraín: el ya mencionado José Miguel Armendáriz Azcárate.


    El nombre de Armendáriz volvió a aparecer en otra designación en la década de los ochenta: hacia 1983 entró a trabajar en la Dirección Nacional de Comunicación Social (Dinacos), la entidad que imponía las medidas restrictivas a los medios de comunicación en esos años duros para el país, la libertad de expresión y el ejercicio del periodismo.


    La Dinacos dependía de la Secretaría General de Gobierno, y era la instancia que censuraba, clausuraba medios opositores al régimen y contribuía a redactar disposiciones seudo legales para evitar que la opinión pública se enterara de lo que ocurría en Chile. José Miguel Armendáriz fue su subdirector en 1984 y llegó a ser director entre marzo y septiembre de 1985.


    Posteriormente se fue a vivir a Antofagasta, donde en los noventa contribuyó a iniciar la actividad del Opus Dei en esa ciudad. Actualmente, Armendáriz vive en Santiago y es miembro del directorio de la Fundación Alborada, de la que depende la residencia universitaria en avenida Pedro de Valdivia, en la comuna de Providencia.


    Un nombre que se ha hecho conocido en la Obra en el último tiempo es el de Juan Ignacio Brito Munita, decano de la Facultad de Comunicación de la Universidad de los Andes. Ex alumno de la Universidad Católica como sus colegas supernumerarias, Brito fue editor general y editor asociado de Opinión de La Tercera desde 2008 hasta 2013. Antes trabajó en Reportajes de El Mercurio con Joaquín Villarino, y en la revista del Sábado. Se trasladó después a Qué Pasa, donde fue editor general. En una entrevista publicada en el sitio web de la misma Universidad de los Andes cuando fue nombrado decano,11 detalló su trayectoria y recordó que había sido el primer director del hoy desaparecido diario El Metropolitano en 1998.


    Actualmente escribe columnas de opinión sobre política, economía y temas de actualidad internacional en La Tercera, el diario principal de Álvaro Saieh, quien es integrante del consejo asesor del ESE Business School. Brito es también columnista del diario digital de derecha El Líbero.12


    Desde 2010 Juan Ignacio Brito fue consejero de la Facultad de Comunicación de la Universidad de los Andes, antes de ser designado decano en 2013 como sucesor de María José Lecaros. Casado con María Emilia Caballero, son padres de once hijos.


    La ex decana María José Lecaros, por su parte, integra el Consejo de Ética de los Medios de Comunicación de Chile, de la Federación de Medios de Comunicación, desde 2009. Entre otros, participan también, entre otros, en ese Consejo —que actualmente preside Abraham Santibáñez— el ex editor de El Mercurio y ex director de Ercilla Joaquín Villarino y la ex vicerrectora de Extensión de la Universidad Católica Francisca Alessandri Cohn.


    


    DEVOCIÓN EN LA AGRICULTURA


    


    En el ámbito periodístico, se le suele atribuir calidad de supernumerario al director de la Radio Sociedad Nacional de Agricultura y ex director de la Agencia de Noticias Orbe, Alejandro de la Carrera. Es admirador de San Josemaría y «amigo de la Obra», y personas que han trabajado con él aseguran que, además de dirigir la programación periodística de la estación y conducir personalmente todas las mañanas su programa La mañana interactiva, es profundamente religioso y reza el Rosario en distintos momentos del día en las agitadas oﬁcinas de prensa.


    Durante más de una década y hasta 2014, fue presidente del directorio de esa radio que pertenece —como su nombre lo dice— a la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA), la principal asociación de agricultores chilenos, el supernumerario Fabio Valdés Correa.


    Otro ex director de prensa, Nicolás Vergara, participa todas las mañanas en el programa de actualidad de Radio Duna13 Hablemos en off —con Matías del Río y Cony Stipicic— y se dedica a las comunicaciones. Es padre del sacerdote del Opus Dei Nicolás Vergara Correa, ordenado en Roma en 2014 y que actualmente vive en Concepción.


    Más de doce años antes, el domingo 29 de septiembre de 2002, en los días previos a la canonización de Escrivá, cuando Vergara padre era director de Prensa de Canal 13, apareció una entrevista en Las Últimas Noticias en la que él mismo reconoció ser «cercano a la organización desde muy joven». En dos páginas y bajo el título «Conozco taxistas y obreros del Opus Dei»,14 Nicolás Vergara refutaba las críticas habituales que se le hacen a la Obra.


    Contó en esa oportunidad que su cercanía con el Opus Dei viene desde que tenía catorce años, cuando su abuelo le regaló Camino. La periodista Andrea Bostelman, autora de la entrevista, señala en la presentación: «Aunque aclara que no es supernumerario del Opus Dei, admite que en diversos períodos de su vida ha estado muy cercano a él y que tiene muchos amigos que participan activamente en la entidad».


    Nicolás Vergara dice que en el Opus Dei «no son fomes, son entretenidos, son simpáticos. El único rasgo que me ha molestado es que fuman mucho». Cuando la periodista le preguntó si considera elitista al movimiento, Vergara respondió con la frase que dio origen al título: «Yo conozco taxistas y obreros que son del Opus Dei. Lo que sí, no sé por qué, siempre han sido los mejores taxistas y los mejores obreros. Sí, podría ser elitista en términos de que si es gásﬁter, es el mejor gásﬁter, porque el tipo en lo que hace va a poner el amor de Dios».


    Le consultó también Andrea Bostelman si no habría contradicción entre «hacer plata y ser religioso». El entonces director de Prensa de Canal 13 respondió: «Lo que pasa es que cuando tú le pones mucho amor y fe a lo que haces, te va bien. Efectivamente uno se encuentra con gente exitosa en el Opus Dei, pero es exitosa por la manera en que afronta la vida, no por ser del Opus Dei».


    Vergara no fue a Roma a la canonización de Escrivá porque se quedó en su puesto. «Por trabajo no puedo ir, pero si uno mira la enseñanza del Beato Josemaría, creo que él preﬁere que uno esté trabajando», manifestó a Las Últimas Noticias.


    


    MEGAVISIÓN Y RICARDO CLARO


    


    En la edición anterior de este libro el empresario Ricardo Claro Valdés —quien murió en octubre de 2008— era el dueño de Megavisión, el primer canal privado de la televisión chilena. En ese tiempo, era uno de los empresarios de medios de comunicación que mostraba más cercanía con el Opus Dei. Presidía también la Compañía Sudamericana de Vapores, Elecmetal, Metrópolis Intercom, y era dueño de la revista Capital y copropietario del Diario Financiero.


    Católico observante, Ricardo Claro concurrió junto a su mujer María Luisa Vial Lecaros en octubre de 2003 a la canonización de Josemaría Escrivá, transmitida íntegra por Megavisión en directo. Por esos mismos días, el canal destacó en un largo reportaje la «labor» de la Fundación Nocedal en el espacio de noticias, y el propio empresario declaró a la prensa su admiración por San Josemaría y su simpatía por la Obra. Ricardo Claro era también miembro del Consejo Empresarial de la Escuela de Negocios de la Universidad de los Andes —hoy conocida como ESE Business School— y su fotografía ilustró en varias oportunidades el aviso para captar nuevos alumnos para los cursos.


    Entre sus numerosos negocios Ricardo Claro era presidente de Ciecsa, la sociedad propietaria de Megavisión y principal accionista de la empresa Zig-Zag, que en los últimos años se dedicó a la elaboración de textos escolares. En 2002, Zig-Zag —cuyo presidente era Ernesto Corona Bozzo— se asoció con el empresario argentino Alfredo Vercelli para desarrollar una línea de softwares y servicios on line que incluyen desde textos hasta diarios escolares, pasando por sistemas de gestión.


    En la presentación de los nuevos productos participó Carolina Dell’Oro, profesora de ﬁlosofía de la Universidad de los Andes y de la Católica. Carolina Dell’Oro es socia de la Consultora Dell’Oro y Lagos, y brinda asesoría a empresas. En su currículo destaca que ha sido considerada en cinco oportunidades por el diario El Mercurio como una de las cien mujeres líderes de Chile. Es consejera de la fundación Generación Empresarial y del comité ejecutivo del Círculo de Personas y Empresas de Icare.15


    Tras la muerte de Ricardo Claro, su mujer María Luisa Vial, también cercana a la Obra, optó por vender Megavisión al grupo Bethia, y solo se quedó con su parte en el Diario Financiero y en la revista Capital.


    


    LA REVISTA QUE NO ES DEL OPUS DEI


    


    Desde ﬁnes de los noventa circula la revista mensual Hacer Familia. En elegante papel couché y a todo color, se dedica a temas de familia, como su nombre lo indica, y se vende por suscripciones.16 Incluye reportajes, crónicas, notas y editoriales. También críticas de cine, comentarios de libros, notas sobre música, artículos de cocina, jardín y calidad de vida.


    Si se lee con detención, se podrá encontrar que las enseñanzas de Josemaría Escrivá y los puntos de vista del Opus Dei en temas valóricos y educativos están siempre presentes.


    En 2003 dirigía la revista la periodista María Ester Roblero y una de las editoras era la supernumeraria Isabel Larraín Cruzat, la hija de Fernando Larraín Peña ya mencionada. Como señalaba anteriormente, María Ester Roblero sigue en 2016 manteniendo la responsabilidad como editora de la publicación.17


    Aunque a ojo de buen lector queda claro que se trata de una revista que proyecta los contenidos del Opus Dei, miembros de la Prelatura me reiteraron que «no es de la Obra, sino de la Fundación Hacer Familia».


    En todo caso, no solo por sus contenidos se advierte esta revista como el principal medio de comunicación escrito que proyecta los postulados valóricos de la Prelatura. También los avisadores denotan su vinculación o al menos su simpatía por la Obra: en 2003 se observaban en las contratapas avisos a todo color del Banco Santander y de empresas de Eduardo Fernández León, y en las páginas interiores se podía apreciar colorida publicidad de Inmobiliaria Manquehue, Consorcio Nacional de Seguros, Superpollo, Ariztía, BCI, Manquehue net, Loncoleche y Watt’s, todas empresas vinculadas a supernumerarios o muy cercanos al Opus Dei.


    Al ver el número de septiembre de 2016, la cartera de avisadores no ha variado demasiado, aunque hay algunos más que se incorporan: está el infaltable Banco Santander, el Grupo GTD con su Telefónica Manquehue y Telefónica del Sur; el Banco de Crédito e Inversiones, que preside Luis Enrique Yarur; Supercerdo de Agrosuper, y Ariztía.


    Aparecen también Farmacias Salcobrand, de los Yarur; clínica Las Condes, Raúl Correa & Famia, Maggi, la marca Elite de la Papelera, y en la contraportada los calzados Hush Puppies, de Alfonso Swett Saavedra, dueño del holding de tiendas Forus.


    


    EN EL MERCURIO


    


    A simple vista se puede observar una relación amistosa y ﬂuida a lo largo del tiempo entre el Opus Dei y El Mercurio, aunque el diario reserva las informaciones para situaciones especiales. Una de ellas ocurrió en los días previos a la canonización de Josemaría Escrivá, cuando El Mercurio fue el único medio de comunicación que publicó una entrevista al entonces Vicario Alejandro González Gatica. Se podría concluir incluso que la Prelatura eligió el medio en el cual aparecer en esa ocasión, porque no concedió entrevistas a otros medios de comunicación chilenos.


    La entrevista a González Gatica en El Mercurio fue acompañada de un amplio reportaje de portada en el Cuerpo D, donde aparecían miembros de la Obra diciendo abiertamente: «Yo soy Opus Dei».


    No fue posible tampoco obtener en esa época una conversación con el Vicario Alejandro González para este libro, pese a las reiteradas solicitudes.


    Hay otras señales. Se puede apreciar también que con cierta frecuencia en la página editorial del diario se publican artículos de opinión de numerarios o supernumerarios, por lo general sobre temas «valóricos» o, en ciertas ocasiones, algunos autores abordan temas abiertamente políticos.


    Asimismo, es frecuente leer en la sección Cartas al Director misivas de miembros o simpatizantes de la Obra sobre diferentes asuntos de actualidad, en especial sobre los vinculados al matrimonio, divorcio, anticonceptivos, aborto y similares.


    Entre los columnistas destacan el numerario Joaquín GarcíaHuidobro, quien aporta sus artículos dominicales en el Cuerpo de Reportajes. Asimismo, es habitual encontrar en las «páginas sociales» la columna de Don Patricio Astorquiza, uno de los más antiguos sacerdotes chilenos de la Prelatura —ordenado en 1962— con una columna en la que predica el Evangelio en formato escrito. Y en la semana, en la página editorial se puede leer también al numerario Gonzalo Rojas, abordando diversos temas de actualidad con su aﬁlado estilo.


    En otro plano, importantes miembros de la Obra han tenido también responsabilidad editorial en El Mercurio. Sin ir más lejos, el ex ministro Joaquín Lavín fue el fundador y primer editor del Cuerpo B Economía y Negocios. También ha formado parte de la redacción del principal diario del país el abogado Carlos Cruzat, quien fue numerario y después se retiró. Entre otros, destaca el «agregado» Waldemar Sommer, crítico de arte y profesor de periodismo de la Universidad de los Andes.


    Pero la pregunta que muchas veces se han hecho algunos lectores del más antiguo diario del país es sobre la relación con el Opus Dei de Agustín Edwards, el dueño principal del conglomerado periodístico. La versión que prevalece es que no pertenece a la Obra. Incluso, antes de la disputa en torno a la Universidad Finis Terrae hace unos años, se identiﬁcaba a Edwards más con los Legionarios de Cristo. Esa versión la recogió un detractor suyo, el poeta y escritor Armando Uribe en su libro Carta abierta a Agustín Edwards,18 al mencionar un retiro de José Miguel Ibáñez en el que se encontraron.


    Relata Armando Uribe, quien solía ir a retiros del Opus Dei: «Iba cada vez en la tarde a ese retiro de día miércoles, al que asistían principalmente empresarios, y no al del sábado para profesores y estudiantes universitarios (…) Una tarde me senté al extremo del banco en primera ﬁla, frente a la mesa del sacerdote; había llegado adelantado. Se apagaron las luces, entró el grueso de los asistentes y quedé solo en el banco. Había comenzado a hablar el padre Ibáñez cuando entró silenciosamente por el fondo una persona hasta adelante y se sentó, con el abrigo puesto, a mi lado en el banco vacío. Era Agustín Edwards. Seguíamos la prédica cuando volvió la cabeza y me vio. De un solo salto se fue al extremo del banco. El sacerdote no pudo evitar ver ese movimiento a metro y medio de sus ojos».


    Cuenta Uribe que en el intervalo «me acerqué a José Miguel y le dije que no iba a asistir a la segunda parte del retiro para no crear problemas con Edwards. Me respondió que me quedara. Edwards se fue…» El escritor y abogado aclara de paso que «asistir a estas prédicas no signiﬁca pertenencia regular al Opus Dei» y señala después: «Por informaciones de prensa, entiendo que el sujeto de este libro es muy cercano ahora a la institución católica Los Legionarios de Cristo».


    Lo que se sabe es que Edwards actualmente es católico observante y que su mujer María de la Luz del Río —«Malú»— es muy cercana al Opus y asiste con frecuencia a sus actividades. Además, algunas de sus construcciones, como la biblioteca de su fundo en Graneros, las proyectó el arquitecto Osvaldo Fuenzalida cuando todavía era numerario.


    En 2003, mientras efectuaba la investigación para este libro, el actual director de El Mercurio, Cristián Zegers Ariztía, dirigía el vespertino La Segunda. También Zegers es visto desde afuera como una persona cercana a la Obra, aunque en la Prelatura y en el diario nos dijeron que no sería supernumerario. «Es amigo mío, pero no es del Opus Dei», aﬁrmó enfático José Miguel Ibáñez Langlois.


    Abogado, Premio Nacional de Periodismo en 1989, Cristián Zegers trabajó en El Diario Ilustrado; fue subdirector de la Escuela de Periodismo de la Universidad Católica entre 1966 y 1968; integró el equipo fundador de la revista Qué Pasa, y después fue director de la Revista del Domingo de El Mercurio y editor de Servicios Informativos de ese diario.


    Por razones familiares está vinculado a la Obra: su señora María Cristina Vial sería supernumeraria, lo mismo que sus hermanas Patricia, casada con Gonzalo Ibáñez Langlois, e Isabel, la esposa de Alberto Ureta Álamos.


    En el Congreso Internacional de Educación y Familia, realizado en agosto de 2002, el año de la canonización de Escrivá de Balaguer, Cristián Zegers fue el expositor que abordó el tema «Medios de comunicación». Así también, las informaciones sobre ese evento fueron ampliamente cubiertas por La Segunda.


    Pero eso —se me indicó— no demostraba que Zegers perteneciera a la Obra porque, por un lado, el Congreso no lo había organizado el Opus Dei sino que «la Fundación Hacer Familia, que no es una obra corporativa del Opus Dei» y, por otro, Zegers habitualmente concurre a dar charlas de todo tipo a las más diversas organizaciones.


    


    «CORRECCIÓN FRATERNA» AL MINISTRO


    


    Desde 2008, cuando reemplazó a Agustín Edwards, Cristián Zegers es el director de El Mercurio. Y su línea de conducción se deja ver. Hubo un episodio en junio de 2016 donde —se especulaba en los ambientes periodísticos— «estuvo la mano de Zegers». O al menos así se interpretó cuando tras los dichos del recién nombrado ministro del Interior Mario Fernández Baeza, voceros del Opus Dei salieron a rayarle la cancha desde El Mercurio.


    El 8 de junio de 2016, cuando la presidenta Michelle Bachelet designó al abogado democratacristiano Mario Fernández Baeza como ministro del Interior y se supo que era supernumerario del Opus Dei, la situación provocó desconcierto en diferentes ambientes. Tanto entre los aﬁnes al Gobierno como entre los miembros de la Obra. No es muy frecuente ver democratacristianos integrantes del movimiento. Incluso entre sus camaradas DC ni siquiera sabían que Fernández pertenecía al Opus Dei. Él militaba en ese partido desde los dieciocho años y había sido dirigente estudiantil en los sesenta.


    Cuando fue designado ministro del Interior, Mario Fernández, doctorado en derecho en Heildeberg, Alemania, era embajador de Michelle Bachelet en Uruguay. Antes había sido subsecretario de Defensa en los gobiernos de Eduardo Frei Ruiz-Tagle y Ricardo Lagos, y después ministro de Defensa y ministro Secretario General de la Presidencia hasta 2003.


    Lo que sí se conocía eran sus apreciaciones contrarias al divorcio y a la «píldora del día después», que había expresado cuando era ministro del Tribunal Constitucional (TC).


    El desconcierto fue en aumento cuando el nuevo ministro reiteró su apoyo al programa de la Nueva Mayoría, que incluye el proyecto de despenalizar el aborto en tres causales. «Respecto del derecho a la vida tengo la convicción de que el proyecto de la presidenta no lesiona mis convicciones religiosas (…) no estamos frente a un proyecto de aborto», consignó Emol.19


    Pero no pasaron muchos días cuando desde El Mercurio le llegó el llamado de atención.20


    Importantes voces, como las del abogado y ex presidente del Tribunal Constitucional Raúl Bertelsen, fueron claras: «No sé qué razones puede haber tenido para expresar ese punto de vista respecto al aborto, que efectivamente a mí me ha sorprendido porque no eran las ideas que sostuvo en el TC cuando concurrió al fallo de la píldora del día después. Yo confío en que después de estudiar con detenimiento el proyecto, él cambie su punto de vista». El mismo artículo agrega que Bertelsen es cercano al ministro Fernández.


    Los juicios de sus «hermanos» de la Obra tomaron el cariz de una «corrección fraterna» pública, un procedimiento usado por el Opus Dei cuando el director espiritual u otro integrante del movimiento considera que alguien ha caído en falta.


    El numerario y ﬁlósofo Joaquín García-Huidobro expresó que ha habido críticas injustas hacia Fernández «porque piensan que ha vendido sus convicciones por unas gotas de poder. La razón de su conducta actual es muy distinta: simplemente se ha tragado una mala ﬁlosofía, que lo lleva a aceptar algo que es inaceptable. Pero una cosa es estar equivocado y otra muy distinta es haber traicionado sus convicciones más íntimas con tal de ser ministro».


    A su vez, el decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes, Alejandro Montero, donde Fernández era profesor, fue taxativo: «En el Gobierno conviven dos humanismos: el humanismo ateo y el humanismo cristiano. Lo que está haciendo es hacerle un guiño al humanismo ateo (…) el humanismo ateo, bajo la bandera de la reivindicación de la libertad sexual o del pluralismo, instan por introducir un cambio que el derecho no puede amparar nunca, como es privar de la vida a un inocente».


    El obispo de San Bernardo Juan Ignacio González Errázuriz completó el rayado de cancha a través de La Tercera unos días después.21 «El ministro Fernández no debería estar de acuerdo con la Ley de Aborto», fue el titular de una entrevista en la que, tras explicar que a su juicio se trata de una ley de aborto, el arzobispo sentenció: «Creo que como miembros del Opus Dei los dos tendríamos que estar de acuerdo con la fe de la Iglesia Católica. Eso es lo que se nos pide». Esta vez la reserva y la discreción quedaron atrás. Era demasiado lo que estaba en juego.


    Da la impresión de que el ministro entendió el contenido del mensaje, porque después de esos episodios enmudeció.


    Por esos días, una crónica en La Segunda identiﬁcó a algunas personas miembros del Opus Dei y otro tanto hicieron El Mostrador y The Clinic on line. Pero pasado el primer impacto, poco más ocurrió. Las aguas se aquietaron y el «tema Opus Dei» desapareció de las pautas. Volvía a ser parte de la «religiosidad personal» de algún feligrés pero, al parecer, no un tema de interés público. Como durante tantos años.


    


    «EL LAPSUS DEL OPUS»


    


    Al revisar diarios y revistas uno se percata de que el Opus Dei, pese a todo lo que ha ido creciendo en el país, a la importancia que va tomando su universidad y sus colegios, a la inﬂuencia que tiene, «no es tema» en la prensa chilena. Salvo situaciones puntuales.


    No hay, por ejemplo, reportajes —salvo alguna nota semipublicitaria sobre la Fundación Nocedal, alguna entrevista casi al pasar, o una que otra crónica a lo lejos— que intenten acercarse a develar más sobre lo que signiﬁca este movimiento y cuánto inﬂuye en la sociedad chilena. Con la excepción del documental de Marcela Said y un par de tesis universitarias, no he encontrado otros documentos que apunten en esa línea.


    Cuando terminaba de editar estas páginas conversábamos sobre este fenómeno con Víctor Herrero, periodista que ha trabajado en diferentes medios —entre otros, La Tercera y El Mercurio— y autor de una biografía de Agustín Edwards.22 Víctor se acordó de una situación que le tocó vivir cuando era editor internacional en la revista Qué Pasa.


    Era abril de 1997, y «el Prelado del Opus Dei dijo en un mitin sostenido en Italia que los niños discapacitados eran «hijos de padres que no han llegado puros al matrimonio». Sus dichos fueron recogidos por un diario local y después por los grandes medios italianos y ﬁnalmente del mundo. «Inmediatamente el Opus dijo que se trataba de un error de comunicación y que no se refería a niños discapacitados sino que a niños seropositivos —portadores del VIH—, con lo que el fuego se avivó aún más», recuerda Víctor Herrero.


    En ese contexto, en la revista Qué Pasa dirigida entonces por Cristián Boﬁll, actual director de Prensa de Canal 13, decidieron publicar un artículo sobre este episodio. «Se trató de una crónica que solo daba cuenta de ese hecho, en una página, en la sección internacional y que titulamos: “El lapsus del Opus”», dice el ex editor y autor del artículo.


    El relato de Qué Pasa del 19 de abril de 1997 parte señalando: «El miércoles 9, más de mil quinientas personas provenientes de todos los rincones de Sicilia repletaron una sala de cine en la pequeña ciudad de Catania, ubicada a los pies del volcán Etna. Los asistentes tenían en común el hecho de ser miembros o simpatizantes del Opus Dei. El motivo de la cita era escuchar las palabras de monseñor Javier Echevarría (64), el español que dirige desde 1994 la organización religiosa, con presencia en ochenta países y más de cien mil integrantes en el mundo».


    La frase sobre los niños no solo dejó estupefacta a la audiencia sino que —recogida por los diarios La Stampa y Corriere de la Sera— desató una polémica de proporciones en Italia, relata Qué Pasa.


    «El vocero del Opus Dei en Italia, Pippo Corigliano, señaló al día siguiente que todo ello no pasaba de ser un malentendido a raíz del uso inadecuado del idioma por parte de Echevarría, quien no maneja bien el italiano», continuaba el artículo. «En un comunicado Corigliano aseguró que Echevarría se refería a “los niños seropositivos hijos de madres portadoras del VIH” cuando habló de un noventa por ciento. Luego en una carta dirigida a la agencia Ansa, el propio Echevarría conﬁrmó esa aclaración, señalando que «solo hice presente el riesgo de las posibles y dolorosas consecuencias negativas de la promiscuidad sexual. No hice otra cosa que reaﬁrmar la doctrina católica en esta materia».


    Las consecuencias de la publicación en el semanario chileno no se hicieron esperar. «El mismo viernes en la mañana, cuando salió la revista a circulación, Cristián Boﬁll comenzó a recibir muchos llamados, desde la gerencia misma de Copesa, y de avisadores, escandalizados con esta supuesta difamación al Opus», relata Víctor Herrero.


    Cuenta que varios avisadores «amenazaron con retirar la publicidad de la revista como represalia, y uno de ellos le dijo a Boﬁll que si se volvían a meter con el Opus, él se aseguraría que en la revista no quedara un solo anunciante. Todos esto me lo contó Boﬁll en su oﬁcina, entre divertido pero también impactado… “Nunca más haremos algo con el Opus”, me dijo».


    Y así fue. La historia de ese episodio quedó grabada en la memoria de Víctor Herrero. Para él los silencios tienen explicación.

  


  
    


    CAPÍTULO 21


    


    La «vocación» de Joaquín Lavín


    


    En la mayoría de las conversaciones con miembros del Opus Dei, los entrevistados, en forma espontánea, reiteraron que no tienen postura política como organización. Asimismo, muchos insistieron en que en la Obra hay personas que piensan distinto y adscriben a diferentes posiciones.


    Sin embargo, entre los seguidores de Josemaría Escrivá en Chile, salvo contadas excepciones, se puede observar esa «sintonía importante con la derecha» que mencionaba el ex director del Centro de Estudios Públicos, Arturo Fontaine Talavera.1 Cuentan que algunos de los primeros supernumerarios profesionales, cuando partieron en los años cincuenta, tenían simpatías hacia lo que después fue la Democracia Cristiana, pero con el correr de los años se alejaron de esa opción. Y solo se volvió a ver esa cercanía cuando apareció en junio de 2016 la ﬁgura del abogado Mario Fernández Baeza como ministro del Interior del Gobierno de Michelle Bachelet y se supo su condición de supernumerario.


    También se ha conocido en los últimos años que su camarada de partido Jorge Sabag, hijo del ex senador por la Región del Bío-Bío Hosain Sabag, es numerario. Un hecho inédito.


    Jorge Sabag Villalobos es ingeniero de la Universidad Católica y abogado de la Universidad del Desarrollo, y ha sido elegido diputado por el distrito 42 en la Región del Bío-Bío2 en tres elecciones desde 2006. Sus palabras en todo lo referido a «temas valóricos» son elocuentes y ha sido uno de los más duros opositores al proyecto de ley del Gobierno para despenalizar el aborto en tres causales.


    Estuvo, asimismo, entre los «voceros» que intentaron rayarle la cancha al ministro Mario Fernández cuando asumió. «En el Opus Dei no se le da instrucciones a nadie. Pero creo que es una incoherencia por cuanto el año 2008 dijo que la “píldora del día después” atentaba contra el derecho a la vida y ahora dice que el proyecto de aborto en tres causales no afecta el derecho a la vida. Que me explique cómo resuelve esa ecuación», dijo a El Mercurio el diputado DC Jorge Sabag, en esa ocasión.3


    Supernumerario y DC sería también el empresario Pedro Undurraga Mackenna, quien fue embajador en Malasia durante el gobierno de Eduardo Frei Ruiz-Tagle. Pedro Undurraga es miembro del directorio de la Fundación Chilena de Cultura y padre del ex director de la Escuela Agrícola Las Garzas, Pablo Undurraga Echeverría, actualmente director del colegio Pinares en Concepción.


    El sacerdote Francisco Baeza Donoso indicaba, cuando lo entrevisté en 2003, que en sus casi cincuenta años en el Opus Dei «jamás se me ha dado una orientación política, social o económica. Todos los miembros somos absolutamente libérrimos en lo que se reﬁere a esos asuntos». Y agregaba:


    —La Obra no tiene nada que ver con la actuación política, y los sacerdotes tenemos el compromiso formal de no hablar de política ni de actuar en ella. Los numerarios sí pueden hacerlo, y los supernumerarios, por supuesto. Lo nuestro es dar la formación cristiana en los distintos ámbitos: doctrina social, teológica y moral. Pero cada laico es libre de actuar en política como le parezca. Pero a mí, si en una entrevista me preguntan qué me parece tal cosa o tal persona, no me pronuncio.


    Más allá de esas palabras y de las discusiones sobre los sensibles asuntos «valóricos» y de familia, las preferencias políticas de los miembros del Opus Dei más conocidos se relacionan con su propio origen socioeconómico. Los grandes cambios en la estructura social y económica del país en los años sesenta y setenta dejaron huellas que no se han borrado.


    Entre los sectores en que el Opus Dei prendió, muchos provienen de la antigua aristocracia terrateniente, para la que la Reforma Agraria iniciada en el gobierno de Eduardo Frei Montalva a mediados de los años sesenta fue un «atropello al derecho de propiedad». Luego vino la elección de Salvador Allende con el apoyo de la Unidad Popular en septiembre de 1970. La gran mayoría de los empresarios urbanos y rurales, partidarios del candidato de derecha, el ex presidente Jorge Alessandri, estuvieron desde el primer día en contra del gobierno. Muchos de ellos incluso optaron por irse de Chile y solo regresaron después del golpe militar.


    Otros siguieron viviendo en el país, asumiendo posiciones cada vez más comprometidas contra la UP. El clima en el que vivieron sus hijos estuvo impregnado de los sentimientos que la situación provocaba en sus padres. La vida cotidiana se politizaba en colegios y universidades y, en algunos casos, esos sentimientos se mezclaban con los religiosos.


    


    EN LA POLÍTICA


    


    Ese trasfondo de la historia reciente está en las preferencias de los miembros del Opus Dei. Por lo que se ve, se produce en ellos una convergencia natural de las simpatías hacia los dos partidos que integraron hace algunos años la Alianza por Chile, hoy Coalición por el Cambio. O hacia personas cercanas a esos sectores de derecha.


    Los miembros de la Obra que han tenido alguna ﬁguración pública en el terreno político reparten sus preferencias entre la Unión Demócrata Independiente (UDI) y Renovación Nacional (RN). Los numerarios están autorizados para tomar posiciones «porque son laicos». De hecho, el primer numerario chileno, Juan Cox Huneeus, fue candidato a concejal por Renovación Nacional en las elecciones municipales de 2000. El profesor de la Universidad Católica y también numerario, Gonzalo Rojas Sánchez, en cambio, fue durante largos años, hasta 2016, militante de la UDI y director de la revista Realidad de ese partido.


    Otra militante de RN que ha manifestado abiertamente su pertenencia al Opus Dei es Marta Ehlers, la ex alcaldesa de Lo Barnechea que estuvo en ese cargo durante doce años. La senadora por la Región del Bío-Bío y ex alcaldesa e intendenta de Concepción, Jacqueline van Rysselberghe, una de las postulantes al cierre de estas páginas a la presidencia de la UDI, se identiﬁca también con la Obra.


    Entre los cuatro mil chilenos que viajaron a Roma para la canonización de Escrivá, además de Jacqueline van Rysselberghe, estuvieron los diputados Iván Norambuena y Marcelo Forni, de la UDI, y Nicolás Mönckeberg Díaz, de RN, sobrino de los sacerdotes Guillermo y Federico Mönckeberg Balmaceda. También concurrió el ex ministro de Hacienda e Interior de Pinochet y presidente del Instituto Libertad y Desarrollo, Carlos Cáceres Contreras, cuya señora Inés Solórzano es supernumeraria.


    Viajaron asimismo, acompañados de sus esposas, José Antonio Guzmán Matta, Fernando Agüero Garcés, Luis Enrique Yarur y Ricardo Claro, entre otros cientos de empresarios.


    Pero en toda la comitiva no se vio a nadie representativo o connotado que perteneciera a otra tienda política que no fuera la de los partidos de derecha o de agrupaciones empresariales. Y si los hubo, ningún medio de comunicación lo consignó.


    Aparte de Jorge Sabag y Jacqueline van Rysselberghe, en un «mapa» publicado en el diario La Segunda en junio de 2016 —después del nombramiento de Mario Fernández en Interior— se señalaba como próximos al Opus Dei a dos diputados de la UDI: Iván Norambuena Farías, parlamentario por el distrito 46 de la misma Región del Bío-Bío,4 y Romilio Gutiérrez Pino, diputado por el distrito 39 de la Región del Maule.5 Gutiérrez es profesor de matemáticas y física y trabajó como director de Educación de la Municipalidad de Las Condes durante la alcaldía de Joaquín Lavín. Después fue decano de la Universidad de Ciencias Informáticas (Ucinf), e investigador asociado del Instituto de Libertad y Desarrollo.


    Otro diputado de la UDI y ex alumno del colegio Tabancura y de la Universidad de los Andes, que suele ser señalado como integrante del Opus Dei, es Felipe Ward Edwards. Su hermano Carlos, concejal por Lo Barnechea, renunció a la UDI a ﬁnes de 2015 para presentarse como candidato a alcalde en las elecciones municipales de 2016. No obstante, Carlos Ward fue superado en las urnas por el actual alcalde de RN, Felipe Guevara.


    Con todo, la política como tal no parece ser una actividad donde abunden los supernumerarios, seguramente por las exigencias de tiempo que implica. Pero sí hay simpatizantes y colaboradores, lo mismo que en ciertos ambientes empresariales.


    Quien ha desmentido —cuando se le ha preguntado— su eventual pertenencia al Opus Dei es el senador por Santiago Oriente Manuel José Ossandón Irarrázaval. Católico practicante, coincide en lo valórico con los planteamientos de la Obra. Estuvo, por ejemplo, en contra de la píldora del día después y de la despenalización del aborto en las tres causales, pero asegura que no pertenece al Opus Dei.


    Cercano a Carlos Larraín Peña, «El Cote» fue militante de Renovación Nacional desde ﬁnes de los ochenta hasta 2016. Fue elegido alcalde de Pirque y después de Puente Alto, antes de llegar al Senado en 2013, cuando se impuso sobre su compañero de lista, el ex ministro Laurence Golborne.


    Casado con Paula Lira Correa —sobrina nieta del ex senador Francisco Bulnes Sanfuentes— son padres de ocho hijos. Así como Manuel José Ossandón desmiente pertenecer a la Obra, está clara, en cambio, la calidad de supernumeraria de Ximena, su hermana un año y medio menor, quien cuando fue presidenta de la Junta Nacional de Jardines Infantiles (Junji), en el gobierno de Sebastián Piñera, instaló una estatua de la Virgen María en la entrada de esa oﬁcina pública.


    Ximena Ossandón es casada con el ingeniero y profesor de la Universidad Católica Luis Hernán Paul. «Yo entré al Opus Dei cuando tenía nueve hijos… me impulsó una numeraria del Opus Dei», contó Ximena Ossandón a la periodista Lilian Olivares, de La Segunda.6


    Su hija, Bernardita Paul Ossandón, militante de Renovación Nacional, se presentó como candidata en las elecciones de octubre de 2016 y obtuvo la primera mayoría como concejala en Puente Alto, con más de un 20 por ciento de las preferencias. Su tío Manuel José destacó, orgulloso, el triunfo de la sobrina en la misma comuna en que su delfín, Germán Codina, logró el más elevado porcentaje de votación a nivel nacional entre los alcaldes, al superar el 80 por ciento de los votos.


    En medio de la notable abstención, en muchas familias pertenecientes al Opus Dei hubo espacio para celebraciones en esta reciente elección. Es el caso de los Larraín Peña, los Mönckeberg Balmaceda y de la familia Lavín Infante.


    Entre otros próximos al Opus Dei que sumaron altas votaciones durante la jornada del domingo 23 de octubre, se encuentra Carlos Larraín Hurtado —hijo del ex senador y presidente de Renovación Nacional Carlos Larraín Peña—, quien fue reelegido en Las Condes con la segunda mayoría entre los concejales, después del ex subsecretario de Hacienda durante el gobierno de Sebastián Piñera, el UDI Julio Dittborn.


    A su vez, en Providencia el doctor Manuel José Mönckeberg Balmaceda, también de Renovación Nacional, alcanzó el primer lugar entre los concejales, con un 16 por ciento de los votos. Manuel José Mönckeberg es hermano de los sacerdotes de la Obra Don Guillermo y Don Federico, y padre del diputado Nicolás Mönckeberg.


    


    «HAY GENTE QUE NO ES LAVINISTA»


    


    Cuando miles de chilenos viajaron a Roma para la canonización de Josemaría Escrivá, en la prensa se señaló que la delegación «la encabezaba el alcalde de Santiago Joaquín Lavín». Y en general, suele existir la idea de que Lavín, uno de los máximos líderes de la derecha chilena, quien estuvo cerca de ser elegido presidente de la República en 1999, es un proyecto político del Opus Dei.


    Sin embargo, muchos tratan de separar aguas en este aspecto y coinciden con el sacerdote José Miguel Ibáñez Langlois: «Joaquín Lavín no es una causa corporativa del Opus Dei». Otro tanto señaló Don Francisco Baeza:


    —A nadie se le impone nada en el Opus Dei. Los que hacen noticias son los grupos económicos, es Joaquín Lavín, pero la política es absolutamente independiente y hay gente en la Obra que no es lavinista. Es importante que esto quede claro, porque no se lo creen y piensan que somos un grupo de presión. No somos un grupo de presión.


    En una entrevista en 2002 con el periodista Gilberto Villarroel, corresponsal en Chile de la BBC de Londres, el ex Vicario Alejandro González también se reﬁrió a Joaquín Lavín, sosteniendo que es «un miembro de la Obra que ha optado por ese camino de alcalde, político, candidato a la Presidencia, y en la Obra nunca le hemos dicho absolutamente nada en cuanto a lo que debe opinar en materias temporales», además de recalcar que Lavín «tiene que tener su propia opinión y tampoco le hemos dicho nada en cuanto a si se mete o no se mete en algo».7


    Con todo, el ex alcalde de Las Condes y de Santiago estuvo muy cerca de haber sido el primer presidente en el mundo miembro del Opus Dei en la elección de 1999, que derivó en una estrecha segunda vuelta en enero de 2000. La contienda se dirimió a favor de Ricardo Lagos, por una diferencia de 2,6 puntos.


    Lavín siguió con el impulso hacia la siguiente elección presidencial, pero ante la irrupción de liderazgo de Michelle Bachelet, el escenario electoral cambió, y en una disputa interna de los partidos de la alianza opositora la decisión fue apoyar a Sebastián Piñera, quien ﬁnalmente llevó los estandartes de la derecha en diciembre de 2005. Piñera fue superado por Michelle Bachelet y tuvo que esperar hasta 2009 para ser elegido, tras derrotar a Eduardo Frei Ruiz-Tagle, cuando postuló por segunda vez. En esa campaña Joaquín Lavín se presentó como candidato a senador por Valparaíso, pero fue superado por su compañero de lista, el RN Francisco Chahuán. Después se desempeñó como ministro de Educación durante el gobierno de Sebastián Piñera, una posición clave para un supernumerario del Opus Dei. Luego de pasar —a partir de un cambio de gabinete— por el ministerio de Desarrollo Social, Lavín renunció a su cargo y abandonó el gobierno para ser el generalísimo de la fallida precandidatura presidencial de Pablo Longueira, el año 2013.


    


    «GARANTÍAS» Y «VENTAJAS COMPARATIVAS»


    


    La condición de supernumerario de Joaquín Lavín solo se hizo pública después del triunfo del presidente Ricardo Lagos en la segunda vuelta del año 2000. Antes sus estrategas preﬁrieron eludir la faceta religiosa del candidato, aunque circulaba extraoﬁcialmente la versión de que era miembro del Opus Dei y se sabía que era persona de misa diaria.


    Pero ya en febrero de 2000, el padre del ex candidato presidencial, el agricultor Joaquín Lavín Pradenas, habló en una entrevista en La Tercera del compromiso religioso de su hijo:


    «Una de las cosas injustas que decían de Joaquín es que por ser Opus Dei tenía muchas limitaciones en no sé qué aspectos para ejercer como mandatario. Por ahí me tocó rebatir eso en un foro que me invitó una radio de la región. Yo dije: “Mire, para mí la mejor garantía de que él va a ser un buen presidente es que justamente es del Opus Dei” (…) El Opus Dei es una institución de la Iglesia que persigue que las personas que son miembros se santiﬁquen en su trabajo, o sea, que hagan su trabajo a la perfección».8


    En la misma oportunidad, Joaquín Lavín padre contó que él pertenecía a la UDI, igual que su hijo, y que tanto él como su señora eran colaboradores de la Obra: «Les prestamos la casa para retiros o convivencias, incluso tenemos una capilla», señaló.


    En enero de 2002 el Opus Dei, a través de la Universidad de la Santa Cruz, organizó en Roma el Congreso Internacional «La grandeza de la vida ordinaria», con motivo del centenario de Josemaría Escrivá de Balaguer. Joaquín Lavín participó como expositor del panel «Familia y profesión, un desafío cotidiano».


    Recordó el supernumerario chileno en su intervención: «Hace cinco años en esta misma ciudad de Roma, Don Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, me dijo algo que para mí fue extraordinariamente inspirador. Le pregunté qué tenía que hacer un político cristiano, qué debía hacer una persona que tenía un cargo de autoridad política y quería ejercerlo inspirado en valores cristianos. Su respuesta fue muy sencilla. Me dijo que una autoridad con inspiración cristiana debía buscar siempre dos cosas: servir y unir».


    Joaquín Lavín indicó también que «las campañas políticas, especialmente las campañas presidenciales, son también una oportunidad para transmitir valores, y la participación de mi familia signiﬁcó mucho en eso, porque solo podemos transmitir y contagiar lo que llevamos dentro». Y agregó:


    —Soy economista y puedo decir, hablando en términos económicos, que hoy esa fortaleza espiritual que solo da la vida interior es una ventaja comparativa del político cristiano.


    


    UNA TERTULIA ESPECIAL


    


    Lavín volvió a Roma para la canonización de Escrivá el 6 de octubre de 2002. Antes de partir, en diversos medios, se reﬁrió abiertamente a su compromiso con el Opus Dei.


    «Lavín encabeza peregrinaje a Roma», fue el titular de La Tercera del 21 de septiembre. «Hace veintiocho años el alcalde de Santiago, Joaquín Lavín, asistió a una cita que sería crucial en su vida. En el living de una casa del Opus Dei en la calle Galvarino Gallardo 1858 en Providencia, el edil conoció personalmente a Josemaría Escrivá de Balaguer. Junto a otros cincuenta jóvenes, participó de una tertulia con el fundador de esta organización católica», señaló el diario.


    Y en palabras del propio Lavín consignadas por el matutino: «Estuvimos un rato con él, le hicimos preguntas, conversamos. Para uno es bastante impresionante haber conocido a alguien que hoy la Iglesia declara santo. Normalmente los santos son personas muy lejanas y uno no los ve, como muy antiguas. Pero aquí se trata de una persona que vino a Chile y yo pude estar con él».


    A la periodista Silvia Carrasco, de la desaparecida revista Siete+7, le relató: «Conocí el Opus Dei cuando estaba en la universidad, en 1974, justo el año que monseñor Escrivá vino a Chile. Tenía veinte años, venía de una familia cristiana, quería vivir el cristianismo a concho, pero al mismo tiempo no tenía vocación religiosa. Lo que me gustó del Opus Dei fue que en el fondo decían: puedes ser cristiano al máximo en el lugar en que tú estás, no es necesario llevar una vida religiosa ni ser sacerdote. Y, además, no consiste en nada extraordinario, sino en hacer bien lo que tienes que hacer y todos los días».9


    Le consultó Silvia Carrasco, en esa ocasión —octubre de 2002—, cómo conjugaba la autorización del desnudo masivo para la actividad realizada por el fotógrafo Spencer Tunick en el Parque Forestal, así como «su aparición en los cafés con piernas, y el apoyo que recibe de los travestis», con su religiosidad. Todos esos temas fueron comentados ampliamente en la prensa de esos días.


    «Lo de los travestis lo separo. Lo que hicimos con ellos lo haría cualquiera. Queremos que ellas cambien de vida y las capacitamos, les enseñamos cosas nuevas para que salgan de la calle. En cuanto a los cafés con piernas, soy el alcalde de Santiago y tengo que entender que son una realidad y tienen que ser regulados». Y después agregó:


    —La vida diaria está llena de muchas realidades y total diversidad. Uno tiene que tratar de ser lo mejor posible en el mundo que le toca vivir. Hay cafés con piernas, gente que quiere los barrios rojos y otros que quieren sacarse la foto con Tunick. Como alcalde tengo que vivir con eso. Lo de la foto de Tunick, no fui ni habría ido, pero hace una diferencia que el permiso sea a las seis de la mañana un día domingo, que si hubieran dicho «voy a hacer una foto con cuatro mil personas desnudas en el Paseo Ahumada, a las doce del día»: ¡no lo autorizo! Es nada más que cuestión de criterio y prudencia.


    Joaquín Lavín declaró desde Roma a Radio Cooperativa que a la luz de las enseñanzas de Escrivá de Balaguer, «para todos los cristianos el llamado del Papa apunta a ser muy consecuentes en nuestra vida, sin hacer ninguna separación con la fe. Al contrario, hay que intentar vivir al máximo las virtudes cristianas y hacer lo mejor posible el trabajo que uno realiza todos los días y, de alguna forma, traspasar este mensaje o este fuego a los demás».10


    


    EXTRAÑEZA Y DESCONCIERTO


    


    No obstante, se percibía en aquella época que esas actuaciones del entonces alcalde de Santiago Joaquín Lavín provocaban un grado de desconcierto entre los miembros del Opus Dei.


    Algunos integrantes de la Obra me manifestaron extrañeza por la visita de Lavín a Fidel Castro antes de ir a Roma en 2002, desagrado por el saludo de beso a los travestis, malestar por la aprobación de los desnudos fotograﬁados por Tunick en el Parque Forestal. También me señalaron su rechazo ante sus visitas a los «cafés con piernas» y la publicitada ﬁrma en el muslo de una niña del Barón Rojo. Y hasta escuché más de algún comentario crítico sobre la playa instalada en el verano o el intento de traer a Santiago nieve artiﬁcial en el invierno.


    Tampoco cayó bien la iniciativa de abrir el comercio los domingos —día dedicado tradicionalmente al culto de Dios en la Iglesia Católica— y menos, la controversia con la jerarquía.


    Como he comentado antes a propósito de Mario Fernández, actual ministro del Interior, en el Opus Dei existe el mecanismo de la «corrección fraterna» para hacerle ver errores a un «hermano». Es posible que estos incidentes hayan provocado en ese tiempo algunas de esas «correcciones». Pero también hay quienes piensan que las «incursiones» de Lavín vistas como non sanctas serían precios que pagó el alcalde en su carrera para lograr la Presidencia de la República en 2005. Y que La Moneda bien vale las ﬁrmas en el Barón Rojo, una visita a Cuba y algo más, a pesar de los enojos que despierten esas iniciativas.


    Porque, al menos en los temas valóricos más trascendentes que son fundamentales para el Opus Dei, Joaquín Lavín no hace concesiones. Fue público, por ejemplo, en ese tiempo su rechazo a la ley de divorcio y no ha tenido planteamientos diferentes a los de la Prelatura en materia de control de la natalidad. Pero, como me dijo un entrevistado, «Lavín es una caja de sorpresas».


    


    LA ABUELA Y LOS PRESIDENTES


    


    La historia de Joaquín Lavín se inició al comenzar la segunda mitad del siglo XX, cuando Carmen Infante Vial y Joaquín Lavín Pradenas tuvieron a su primer hijo el 23 de octubre de 1953 en la Clínica Santa María.


    Por el lado materno es nieto del abogado José Infante Lecaros y de doña Eulogia Vial Errázuriz, hija de doña Carmela Errázuriz Echaurren, sobrina de los presidentes Federico Errázuriz Echaurren y Germán Riesco y nieta del presidente Federico Errázuriz Zañartu, gobernantes de Chile a ﬁnes del siglo XIX y principios del siglo XX.


    Joaquín, el mayor de los nietos hombres de la familia, se convirtió rápidamente en el preferido de la abuela Eulogia. Vivió varios años con ella y don José Antonio en una casona familiar en la calle Santa Mónica, desde que entró a estudiar en 1960 en los Padres Franceses de la Alameda. Don Joaquín y doña Carmen vivían en esa época en Portezuelo, donde él le trabajaba el campo a su padre Galo Lavín Urrutia. Allá se reunían los Lavín en los veranos.


    Mientras el abuelo José Antonio compartía con Joaquín su aﬁción por el fútbol, los relatos de doña Eulogia sobre las historias de sus ilustres antepasados despertaron en su nieto Joaquín los indicios de su vocación política ya en aquel entonces. Ella le decía que él también de grande llegaría a La Moneda. El niño jugaba a ser presidente de la República, hacía discursos y designaba ministros a sus amigos.


    Según un relato del periodista Óscar Sepúlveda en la revista Cosas,11 Joaquín Lavín entró al colegio «en segunda preparatoria, porque su madre ya le había enseñado a leer y escribir en el silabario Ojo,12 bajo la amplia galería de su casa de campo». Cuenta Sepúlveda que años después, cuando aumentaron los hermanos, los Lavín Infante se trasladaron a una casa en la calle Grajales y después a Suecia 2337, entre Bustos y Diego de Almagro, donde Joaquín vivió su juventud.


    


    PASADO FIDUCIANO


    


    A ﬁnes de los sesenta, cuando terminaba el colegio, donde había sido un buen alumno, la inquietud religiosa y las incipientes preocupaciones políticas llevaron a Joaquín Lavín a seguir los pasos de otros jóvenes que por aquel entonces consideraron necesario defender de manera más agresiva la «cultura occidental y cristiana» que ellos veían peligrar. Formó durante un tiempo parte del movimiento integrista Tradición, Familia y Propiedad (TFP), fundado unos años antes por el brasileño Plinio Correa de Oliveira y que en Chile se conoció como «Fiducia», por el nombre de la revista que editaban.


    Además de dar testimonio en las esquinas de concurridas calles, blandiendo los estandartes rojos del movimiento, los «ﬁducianos» de aquel entonces combatían a través de panﬂetos e inserciones en la prensa a los democratacristianos, a los comunistas y socialistas. Para ellos, el ex presidente Eduardo Frei Montalva era «el Kerensky chileno» por haber «entregado el país al comunismo», mientras el cardenal Raúl Silva Henríquez era atacado como el «Cardenal Rojo».


    Entusiasmado con Fiducia, conocida después en diversos países de América Latina y España por su sigla TFP, Joaquín Lavín viajó el verano antes de egresar de la enseñanza media a Brasil, donde estaba la sede de ese movimiento de «monjes guerreros» que practicaban el celibato y abandonaban a sus familias por defender a toda costa «la tradición, la familia y la propiedad». Pero en Brasil contrajo un tifus y regresó a Santiago al poco tiempo de haber partido.


    De vuelta a Chile, aparentemente Joaquín se olvidó de Fiducia, pero no de la política. Terminó sus estudios en los Padres Franceses y se incorporó a la juventud del Partido Nacional. Y señala Sepúlveda que la primera campaña política en la que participó fue una senatorial en apoyo a Francisco Bulnes Sanfuentes en 1969. «Más tarde ayudaría a Sergio Diez, quien compitió con Rafael Moreno la complementaria de Linares de 1972».13


    Joaquín Lavín entró a estudiar ingeniería comercial al campus Los Dominicos de la Universidad Católica. En el Instituto de Economía tuvo como profesores, entre otros, a Sergio de Castro, Sergio de la Cuadra, Ernesto Fontaine Ferreira-Nóbriga y Ernesto Silva Bafalluy, quien desempeñaría un rol clave en su vida. Silva llegó a ser su principal asesor y encargado de las ﬁnanzas de la campaña presidencial de 1999.


    En lo político, en el campus Los Dominicos prevalecía el gremialismo fundado por Jaime Guzmán Errázuriz, quien años después daría origen a la UDI. Cuando iniciaba sus estudios de ingeniería comercial Joaquín Lavín alcanzó a cursar también unos meses de periodismo en la Universidad de Chile antes del golpe militar. Pero tras el cierre temporal de esa escuela, él no continuó.


    


    LA FAMILIA, EL OPUS DEI Y LA UDI


    


    La inquietud religiosa de Joaquín Lavín siguió latente y lo llevó a acercarse al Opus Dei a comienzos de los setenta. Y en 1974, tras la visita de Escrivá de Balaguer a Chile, se integró a la Obra como supernumerario.


    Pero el Opus Dei había sido desde sus comienzos cercano a la familia Lavín Infante. Gerardo Infante Vial, hermano de Carmen, la madre de Joaquín Lavín, era ya supernumerario desde ﬁnes de los años cincuenta. Trabajó en la empresa Zig-Zag desde 1966 y después fue gerente de la revista Ercilla, donde permaneció hasta ﬁnes de los años setenta.


    Algunas versiones indican que Gerardo Infante tuvo un papel decisivo en la opción del sobrino, ya que él lo habría llevado a una reunión, un sábado, a la residencia Alameda en Galvarino Gallardo con Marchant Pereira «para que conociera la Obra». Carmen Infante y Joaquín Lavín Pradenas son, a su vez, católicos observantes y aunque han dicho que no son miembros del Opus Dei, maniﬁestan simpatías y colaboran con la organización.


    Muy próximos al Opus Dei eran también unos tíos abuelos de Joaquín Lavín: el agricultor Fernando Silva Silva, casado con doña Gabriela Vial Errázuriz, de quien enviudó después. Su tía Gabriela era hermana de su abuela Eulogia. Fernando Silva es el hacendado que donó al Opus Dei en 1963 las cien hectáreas del fundo La Esmeralda en San Fernando, donde se construyó la Escuela Agrícola Las Garzas.


    Los Lavín Infante destacan, a su vez, por una alta presencia de miembros del Opus Dei. De los siete hermanos cinco pertenecen a la Obra: María del Carmen, dos años menor que Joaquín, periodista y supernumeraria, trabajó en la sección Espectáculos de El Mercurio, y después se fue con su marido el ingeniero agrónomo Cristóbal Ramírez a Concepción; es profesora de periodismo en la Universidad Católica de la Santísima Concepción desde hace más de quince años.


    Después viene Andrés, el sacerdote numerario ordenado en 1991. También ingeniero comercial y el más parecido físicamente a Joaquín, está en Vilna, la capital de Lituania, una ex república socialista, donde es Vicario del Opus Dei para la región que comprende, además de ese país, Letonia, Estonia y Finlandia.


    También supernumeraria y profesora de ﬁlosofía es la cuarta de los hermanos, María Luisa, casada con Álvaro Muñoz Jorquera, ex jefe de la campaña senatorial de Joaquín Lavín en 2015 y ex vicerrector económico de la Universidad del Desarrollo (UDD).14 Muñoz ﬁgura como integrante del directorio de la Fundación Chilena de Cultura del Opus Dei.


    Luego sigue Asunción, licenciada en ﬁlosofía y profesora de ética en la carrera de Ciencias Políticas de la Universidad del Desarrollo. Es casada con el sociólogo Eugenio Guzmán, que ha sido asesor de su cuñado en las campañas y es el decano de la Facultad de Gobierno de la UDD, de la que depende esa carrera. A diferencia de sus hermanos, Asunción es miembro de los Legionarios de Cristo.


    Francisco, el tercero de los hombres, es abogado y numerario. Fue administrador de la residencia universitaria La Cañada en Concepción y después coordinador de Asuntos Estudiantiles de la Universidad de los Andes. En agosto de 2002 Francisco Lavín fue secretario general del Congreso Familia y Educación, organizado por la Fundación Hacer Familia con motivo del centenario de Josemaría Escrivá de Balaguer. Actualmente es el vicerrector de Extensión de la Universidad de los Andes.


    Solo la hermana menor, Eulogia, sería ajena a los movimientos religiosos donde militan sus hermanos, pero sí tiene en común con Joaquín el interés político. Es relacionadora pública y concejala de la UDI por La Florida; fue reelegida en las elecciones del 23 de octubre.


    A su vez, la abogada Carolina Lavín Aliaga, prima hermana de Joaquín y de Eulogia, es concejala UDI por la Municipalidad de Santiago y postuló a su reelección en 2016. Incluso en un momento quiso ser alcaldesa, pero «bajó» su candidatura cuando en una primera instancia su primo Joaquín pretendió postular a ese sillón edilicio antes de que el ex ministro irrumpiera como candidato por la alcaldía de Las Condes. En las elecciones del 23 de octubre fue reelegida con el primer lugar de las votaciones entre candidatos a concejales.


    Joaquín Lavín León, el hijo mayor del ex ministro, heredó la vocación política del padre y la militancia UDI. En 2013 fue elegido diputado por el distrito 20 que reúne a las comunas de Maipú, Estación Central y Cerrillos. En la reciente elección de octubre, su esposa Catherine Barriga logró triunfar como alcaldesa en la populosa comuna de Maipú.


    


    MISIÓN EN CONCEPCIÓN


    


    En lo profesional, el primer trabajo de Joaquín Lavín fue en Odeplan (Oﬁcina de Planiﬁcación Nacional), la que después se transformó en Mideplan (Ministerio de Planiﬁcación Nacional) y más tarde en el Ministerio de Desarrollo Social. Su profesor Ernesto Silva Bafalluy lo llevó a integrar el equipo encabezado por el economista Miguel Kast, que era subdirector de Odeplan, donde por aquella época era ministro Roberto Kelly. Este último dio el espacio a Kast para forjar un «semillero estratégico» de jóvenes que, inspirados en las teorías de Chicago, querían refundar el país en sus aspectos económicos, sociales y culturales.


    Miguel Kast, imbuido también de ferviente fe religiosa, era militante de Schoenstatt, y junto con Jaime Guzmán destacaba entre los líderes del gremialismo. La admiración que despertó en Lavín lo llevó a escribir Pasión de vivir, tras la muerte de Kast en 1983.


    Después de dos años en Odeplan, Joaquín Lavín obtuvo una beca en Chicago, adonde partió recién casado con María Estela León. De regreso, el mismo Miguel Kast dispuso que, en lugar de volver a Odeplan, se fuera a hacer cargo de dirigir la Escuela de Economía de la Universidad de Concepción, intervenida por el régimen militar. En ese tiempo, el equipo económico del gobierno trataba de ubicar a gente de su conﬁanza en las diferentes escuelas de Economía del país, para asegurar la formación de los jóvenes conforme a la nueva doctrina neoliberal que impulsaban desde el gobierno.


    Un foco crítico para la derecha era Concepción, una ciudad con fuerte tradición laica y donde en su universidad había nacido el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) en los años sesenta.


    Como parte de esa estrategia, en 1979 Lavín partió a Concepción. Durante su permanencia en esa ciudad aprovechó para ejercer su «apostolado» como supernumerario del Opus Dei y fue el primer impulsor de la «labor», que ha tenido un notable crecimiento en la zona donde en 1981 fue creado el centro Ailén.


    Joaquín Lavín vivió en Concepción hasta 1981, cuando tras fuertes diferencias con el rector delegado Guillermo Clericus tuvo que renunciar como decano de la Facultad de Economía y regresó a Santiago.


    Ese año de la institucionalización de la Constitución de Pinochet, Agustín Edwards, dueño de la cadena periodística El Mercurio, decidió crear la sección Economía y Negocios en el más inﬂuyente diario chileno. El director de entonces, Arturo Fontaine Aldunate, llamó al economista Joaquín Lavín para que se hiciera cargo de la nueva sección. En 1986 Lavín escribió su libro La revolución silenciosa, en el que destaca las «modernizaciones» emprendidas en esos años. Y estuvo en El Mercurio hasta 1988, en esta última etapa como editor de Servicios Informativos.


    


    TIEMPO DE ELECCIONES


    


    En 1988 Joaquín Lavín optó deﬁnitivamente por entrar de cuerpo entero a la política, aunque se mantuvo por un tiempo en el consejo de redacción de El Mercurio. Era el año del plebiscito y el supernumerario integró un equipo asesor de la campaña del «Sí». Después del 5 de octubre, cuando el «No» triunfó en las urnas, ingresó a la UDI. Al año siguiente, en las primeras elecciones parlamentarias después de la dictadura, postuló a diputado por Las Condes, pero salió derrotado.


    Óscar Sepúlveda señala en Cosas: «Pudo resistir el duro golpe gracias a los consejos de Jaime Guzmán, quien le advirtió que así era la política y que en su vida podía tener muchas derrotas, pero que no debía dejarse abatir».


    Y no se dejó abatir. Joaquín Lavín asumió como secretario general de la UDI en 1990. Ese mismo año echó a andar en la región del Bío-Bío otro proyecto al que ha dedicado parte importante de su tiempo: fundó en Concepción la Universidad del Desarrollo con sus amigos del grupo Penta —formalizados por la justicia en 2015— Carlos Eugenio Lavín y Carlos Alberto Délano. También fueron parte del equipo Cristián Larroulet, ex ministro secretario general de la Presidencia de Sebastián Piñera, director ejecutivo del Instituto Libertad y Desarrollo desde 1990 a 2010 y su sucesor en el decanato en la Universidad de Concepción, y Federico Valdés Lafontaine, actual rector de la Universidad del Desarrollo. En esa época designaron rector a Ernesto Silva Bafalluy, padre del diputado de la UDI Ernesto Silva Méndez y fallecido en 2011.


    Al frente de la sede central de la UDD surgió más tarde la residencia universitaria La Cañada, que estuvo a cargo de Francisco Lavín Infante, el hermano numerario de Joaquín. En el lugar también surgió el centro La Cañada.


    La Universidad del Desarrollo, entretanto, compró en 1999 la Universidad de Las Condes y abrió su sede en Santiago. Después vendría la ediﬁcación del campus San Carlos de Apoquindo que hoy lleva el nombre de Ernesto Silva Bafalluy.


    Los dueños de esa universidad —militantes de la UDI casi todos— tuvieron un rol preponderante en la campaña presidencial de 1999. Silva Bafalluy fue el principal asesor de Lavín y tesorero de la campaña; Cristián Larroulet, ex jefe de gabinete de Hernán Büchi y, como se ha visto, ex ministro de Piñera, fue el responsable del programa económico y Carlos Alberto Délano, asesor y responsable del «marketing» del candidato presidencial.


    Desde 2001, Hernán Büchi preside la Junta Directiva de la Universidad del Desarrollo, donde Joaquín Lavín fue el vicepresidente hasta que asumió en marzo de 2010 como ministro de Educación de Sebastián Piñera.


    En 1992 Joaquín Lavín volvió a la competencia electoral y llegó a ser alcalde de Las Condes, una de las comunas con más recursos económicos del país. Y fue reelegido en 1996 con el 77 por ciento de los votos. Desde ese cargo y con ese apoyo se proyectó como candidato a la Presidencia de la República. Estuvo cerca de alcanzar el propósito que estaba en su cabeza desde aquellos años de los sueños y juegos infantiles en la casa de su abuela Eulogia.


    Tras la derrota en la segunda vuelta en enero de 2000, y después de unos días de vacaciones en Punta Cana con su señora y sus siete hijos, volvió a la UDD y muy luego, de nuevo a las pistas electorales. En las municipales de 2000 llegó a la Alcaldía de Santiago con el sesenta por ciento de los votos.


    


    ¿SAMURÁI OCULTO?


    


    Pero tanta o más inﬂuencia que sus «samuráis» tiene en Joaquín Lavín Camino, su libro de cabecera, escrito por Josemaría Escrivá de Balaguer en 1939. Asimismo, como todo miembro del Opus Dei, tiene un director espiritual laico, que orienta su vida espiritual, además del sacerdote con quien se conﬁesa. El nombre de ese «samurái» oculto es un secreto celosamente guardado.


    Lo que sí se sabe es que Joaquín Lavín va todos los días a misa, habitualmente a las ocho de la mañana. Si no alcanza lo hace en la tarde, pero para él como para todo supernumerario esta es una obligación. Además, se conﬁesa una vez por semana. A la periodista Claudia Álamo le admitió —en entrevista publicada en febrero de 2002 en la revista Paula15 — que le encantaría ser santo:


    —¿A usted le gustaría ser santo?


    —Me encantaría. Pero si uno lo dice así suena como raro. A lo que aspiro es a ser el mejor cristiano posible todos los días. Para mí, los santos no son personas a las que todo les resulte bien al tiro, sino que son más como uno: se caen, les va mal, se cansan, se enojan. En el fondo, pelean todos los días para ser mejores. Así es el camino de la santidad para mí. Quiero tener una relación con Dios lo más personal posible a través de la oración y tratar de vivir mis virtudes al grado máximo.


    


    SOLO UN LIBRO DE CABECERA


    


    Joaquín Lavín, quien ha vuelto a estar en un plano destacado en 2016, es según lo caracterizó Claudia Álamo en Paula hace catorce años, «un hombre simple, pragmático, porﬁado, preguntón y obsesivo con las ideas que se meten en su cabeza». Y lo describió así:


    —No fuma. No toma alcohol. Casi no va a al cine. La última vez vio Lilo y Stitch, una película de Walt Disney. Tiene solo un libro de cabecera, Camino, de Monseñor Escrivá de Balaguer, pero durante el año no lee nada. «Reviso la lista de los libros claves de El Mercurio y me los llevo para las vacaciones». No es deportista, aunque hace esfuerzos. Compró una máquina trotadora y se juró a sí mismo que haría media hora de ejercicios. El intento duró una semana. Y la máquina quedó varada en su pieza.


    En la misma oportunidad Lavín señaló que es un hombre tranquilo. «Es que tengo mucha fe. Dios sabe por qué hace las cosas. Entonces, nada me angustia de verdad en el sentido de hacerme perder la paz interior».


    —¿De verdad es hombre de misa diaria? —le consultó la periodista.


    —Sí.


    —¿Y a qué hora va?


    —La experiencia me demuestra que si no voy a las ocho de la mañana, después sueno. Cuando no alcanzo, me escapo a las 12:30 a la misa en la Catedral, pero no siempre lo logro. Hoy, por ejemplo, no he ido. Espero alcanzar la misa de las siete en la iglesia de Santa Ana, si no, voy a las de las siete y media en el Seminario o a la de las ocho en la iglesia de San Agustín.


    —Increíble, ¿se sabe todos los horarios de misa?


    —Todos, todos.


    —¿Y cuántas veces al mes se conﬁesa?


    —Una vez a la semana.


    Dijo el entonces alcalde de Santiago que ni su mujer, Estela León, ni ninguno de sus hijos es del Opus Dei.


    En esos tiempos en que se le veía con posibilidades de llegar a ser presidente, Lavín insistía, cuando le preguntaban acerca de su pertenencia al Opus Dei, que era algo privado. Pero es indudable que las posiciones de la Obra sobre diversos ámbitos de la vida en sociedad nutren la manera de pensar de sus integrantes. Y pueden ser signiﬁcativas para un político en el momento de tomar decisiones, sobre todo cuando se trata de un presidente de la República o de un ministro de Estado, como ha sucedido con Mario Fernández, el actual ministro del Interior.


    


    LA ENTREVISTA QUE NO PUDO SER


    


    Dentro de la pauta de trabajo de la investigación consideré en 2003 que sería interesante una entrevista en profundidad con Joaquín Lavín Infante, para conversar sobre esta doble «vocación» de supernumerario y político, sobre lo que signiﬁca para él y lo que podría haber representado si llegaba a ser la primera autoridad del país.


    Traté de ubicarlo en la Municipalidad y en su casa. Dejé recado en las grabadoras —que en ese tiempo se usaban— y con secretarias. Hablé con Asunción, una de sus hijas. Tomé contacto con Jorge Romo, su asesor comunicacional de entonces, con quien sostuve varias conversaciones telefónicas. Pasaron tres meses en los que fui dando prórroga: de febrero a abril de ese año. Todo fue inútil. Finalmente, Jorge Romo, según me dijo su secretaria, abrió la posibilidad de que le enviara un cuestionario por escrito. No me pareció adecuado el procedimiento e insistí el 24 de abril de 2003 en un correo electrónico que le envié a Romo a su casilla.


    «Me interesa especialmente poder conversar con él sobre esto —le escribí en esa carta—. Ser supernumerario no es algo trivial ni un dato más en su vida, y me gustaría que me contara qué lo motivó a comprometerse con el Opus Dei y qué signiﬁca para él actualmente».


    La respuesta nunca llegó.


    


    EN EL MINISTERIO DE EDUCACIÓN


    


    El Opus Dei aﬁrma que no tiene puntos de vista como Prelatura sobre la educación o la salud. Pero es un hecho que los tiene cuando se trata de los llamados temas «valóricos», que inciden directamente en esas políticas públicas. Es cuestión de conversar con médicos que pertenecen a la Obra para percibir su rechazo frontal a cualquier tipo de control de la natalidad. Y basta con asomarse a la Facultad de Medicina o a la Escuela de Enfermería de la Universidad de los Andes y advertir las enseñanzas imperantes. Sin lugar a dudas, la mirada Opus sobre temas referidos a matrimonio, familia, salud, educación, e incluso en lo relacionado con el trabajo de la mujer y su rol en la sociedad, es muy diferente a la de un católico que no pertenece a esta organización y desde luego a la de ciudadanos que tienen una visión laica.


    Al asumir Sebastián Piñera el gobierno en marzo de 2011, el Opus Dei llegó a copar uno de los sitios que más le importa: el Ministerio de Educación, donde fue nombrado titular de la cartera Joaquín Lavín. Alcanzó a rodearse de algunos asesores proclives a sus pensamientos.


    Las olas desatadas por el movimiento estudiantil provocaron la salida de Lavín de esa cartera en junio de 2011. El conﬂicto de interés que los estudiantes universitarios dejaron de maniﬁesto entre la ﬁgura de ministro y la de fundador y socio durante veinte años de la Universidad del Desarrollo, una de las más inﬂuyentes universidades privadas, provocó el enroque de Lavín, a quien Piñera trasladó a la cabeza del Ministerio de Desarrollo Social. Lavín reconoció en un programa de televisión que había «vendido» su parte. El lucrativo negocio de la UDD quedó a la vista.


    Aunque hubo en ese período dos cambios de ministros en el estratégico y difícil Mineduc, el subsecretario de Educación sobrevivió durante todo el mandato de Sebastián Piñera, desde aquel 11 de marzo de 2010, cuando la preocupación máxima era levantar las escuelas inutilizadas por el terremoto de febrero, hasta marzo de 2014.


    Hombre clave de la educación en ese período, militante UDI y también supernumerario del Opus Dei, de perﬁl bajo y acción decidida, Fernando Rojas Ochagavía pertenece a una familia de fuerte raigambre conservadora y estrechamente ligada a la Obra. Hijo de Fernando Rojas Zegers y de Alicia Ochagavía Ruiz-Tagle, el ex subsecretario de Educación es nieto del ex parlamentario del Partido Conservador y del Partido Nacional Fernando Ochagavía Valdés, quien además fue presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura,16 y de Alicia Ruiz-Tagle Decombe, también antigua supernumeraria.


    De cuarenta y dos años, casado con Angélica Larraín Boetsch, son padres de ocho hijos. Ella es sobrina en segundo grado del Vicario del Opus Dei en Chile Sergio Boetsch Matte.


    Fernando Rojas Ochagavía es ingeniero civil de la Universidad Católica y magíster en Harvard. En su época estudiantil fue vicepresidente de la FEUC por el movimiento gremial. Muy próximo a Joaquín Lavín, fue estrecho colaborador suyo cuando era alcalde de Santiago. Desde julio de 2016 es decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad del Desarrollo. La misma casa de estudios fundada por su ex jefe, a la que Joaquín Lavín volvió cuando ﬁnalizó el gobierno de Piñera como decano de la Facultad de Economía y Negocios. Y desde ahí Joaquín Lavín de nuevo se acercó a la política.


    


    ÁNGELES CAÍDOS


    


    Los escándalos que se han destapado en Chile por la relación entre dinero y política desde ﬁnes de 2014 han salpicado a militantes de todos los partidos y a diversos empresarios y grupos económicos. De los efectos de la lluvia de boletas y sospechas no se han escapado algunos integrantes del Opus Dei. Desde luego, no debe haber sido confortable para Eduardo Fernández León —el gran duque del «Imperio»— ni para el supernumerario José Antonio Silva tener que concurrir a la cárcel a ver a sus socios Carlos Alberto Délano y Carlos Eugenio Lavín. Más aún cuando ya Fernández León había tenido que afrontar la situación de su ex lugarteniente, el supernumerario Juan Bilbao, acusado por la SEC de Estados Unidos.


    Más duro todavía puede haber sido para Joaquín Lavín el caso Penta, ya que los Carlos no solo eran socios por años en la Universidad del Desarrollo, sino, además, ﬁnancistas de sus campañas. Y en particular Carlos Alberto Délano, quien ha sido su consejero personal con el que se le podía ver alguna mañana de domingo tomándose un café y analizando la situación política. E incluso su nombre y el de personas que trabajaron para su frustrada campaña senatorial por Valparaíso salieron al baile de las boletas ideológicamente falsas, entre las decenas de militantes de su partido contaminados con estos casos.


    Está por verse lo que depararán las investigaciones pendientes del Ministerio Público, que ha seguido detectando anomalías y posibles delitos tributarios. Nombres como el del presidente del BCI, el supernumerario Luis Enrique Yarur, y de los directivos de la GTD Manquehue también están entre los investigados.


    Pero hay algunos que ya se convirtieron en «ángeles caídos», para utilizar una expresión católica. Y en esa lista, que podría encabezar Juan Bilbao, hay también otros supernumerarios que alguna vez tuvieron una posición expectante y a quienes el huracán de boletas y facturas hizo caer de sus pedestales.


    Un caso patético es el de Pablo Wagner San Martín, el ex subsecretario de Minería de Sebastián Piñera, quien asumió en marzo de 2010, pero se vio obligado a renunciar en octubre de 2012 tras una polémica licitación del litio, que dio por ganador al ex yerno de Pinochet Julio Ponce Lerou. La licitación fue anulada debido a los litigios que tenía Ponce Lerou con el Estado. Pero las complicaciones de Wagner, ingeniero comercial hoy de cuarenta años, se hicieron evidentes cuando estalló el caso Penta y fue uno de los primeros formalizados que tuvieron cárcel preventiva en el anexo Capitán Yaber, junto a los dueños de Penta. Él trabajaba en ese grupo desde 1998, en particular en el área de salud y hasta el momento de entrar al gabinete era miembro de la AFP Cuprum, que en ese entonces pertenecía al grupo.


    Casado con Irene de la Cerda Íñiguez y padre de seis hijos, fue profesor de la Facultad de Economía y Negocios de la Universidad del Desarrollo, donde dictaba cursos de marketing. También en esta área asesoraba al ex candidato presidencial Joaquín Lavín. En lo político, hasta hace unos años era visto como una de las ﬁguras prometedoras de las nuevas generaciones del gremialismo.


    Fue miembro de la comisión política de la UDI y dirigente de la Región Metropolitana. El 9 de enero de 2015, después de que la Fiscalía anunció que lo formalizaría por cohecho y lavado de dinero, Wagner envió una sentida carta a su amigo el diputado Ernesto Silva Méndez, en ese momento presidente de la UDI, en la que renunció al partido donde militó durante veintidós años. Con Ernesto Silva era socio, además, en la ﬁrma Díaz, Moulian, Silva y Wagner Gestores.


    Como relaté en La máquina para defraudar, las relaciones de Pablo Wagner con el grupo Penta se mantuvieron mientras era subsecretario de Minería. Una serie de correos interceptados por la Policía de Investigaciones, que son parte de la carpeta investigativa, dan cuenta de los favores que hacía Wagner a los socios de Penta.


    Una de las acciones señaladas como más complicadas fue su afán por favorecer la aprobación del proyecto Andes Iron, una sociedad formada por Carlos Alberto Délano para la explotación de la mina de hierro Doña Dominga, en la comuna de La Higuera, al norte de la Región de Coquimbo. En este proyecto Délano tenía un 80 por ciento y se unió al supernumerario José Antonio Garcés Silva, quien controlaba un 15 por ciento.


    Además de las acusaciones que la Fiscalía formuló contra él, fue a través de las boletas entregadas por su esposa Irene de la Cerda que el ﬁscal Carlos Gajardo encontró el hilo que unía esta historia con la de Soquimich.


    Cuando Pablo Wagner cayó en desgracia tras ser formalizado por el ﬁscal Gajardo en marzo de 2015, circulaban cadenas de oración vía e-mail que pedían por él y su familia. Pero los problemas para Wagner continuaron. El 26 de septiembre de 2016 la misma Fiscalía Oriente anunció una nueva formalización, esta vez por «falsiﬁcación de documento público» en torno a la licitación del litio cuando él era subsecretario.


    


    EL PODER DEL OPUS DEI


    


    En una entrevista al numerario y columnista de El Mercurio Joaquín García-Huidobro, publicada en junio de 2016,17 el periodista Maximiliano Arce Castro le preguntó:


    —¿Hay algún político chileno Opus Dei que le llame la atención? ¿Algún presidenciable?


    —No, por una razón muy simple: sobran los dedos de una mano para contar las personas del Opus Dei que tienen algún tipo de cargo político en Chile. El más famoso es Joaquín Lavín, pero también está su tradicional adversario, Carlos Larraín, y en la Nueva Mayoría habría que nombrar a Jorge Sabag. Pero eso no es un problema del Opus Dei, cuya ﬁnalidad no es colocar ﬁguras en la esfera pública sino ayudar a la gente a encontrar un sentido en el trabajo que desempeñen. A algunos esto les parece muy poco, y tratan de suplir con su imaginación esta realidad tan poco brillante. Si el Opus Dei fuera lo que algunos pretenden, entonces sería un completo fracaso.


    —¿Una especie de club de élite?


    —Si el Opus Dei estuviera destinado a conseguir el poder político o inﬂuir en la conducción del Estado, sería la institución más ineﬁciente del mundo. En el Opus Dei hay políticos, pero también panaderos, pintores y peluqueros. Tal como sería disparatado atribuirle los aciertos o errores de mi amigo Fermín, un estilista, no resulta justo hacerlo responsable de lo que haga un determinado político o por los disparates que yo pueda decir.


    A continuación, Maximiliano Arce aludió a este libro en su entrevista:


    —María Olivia Mönckeberg en el libro El Imperio del Opus Dei en Chile instaló la tesis del poder e inﬂuencia económica política de sus integrantes. ¿Tienen tanto poder?


    —Al Opus Dei pertenecemos algunas personas que tenemos inﬂuencia, y una gran mayoría de gente que no la tiene y que nadie conoce salvo sus colegas, parientes y amigos. Ellos son los que sostienen y desarrollan el Opus Dei, no un par de ﬁgurones entre los que me cuento. Además, la inﬂuencia que algunos tenemos no deriva del hecho de que seamos del Opus Dei. ¿O piensas que yo no tendría la misma columna, ni escribiría los mismos libros, ni haría las mismas clases en caso de no haber pertenecido a la Obra? Al Opus Dei le debo mucho, me ha ayudado a entender mi trabajo como un servicio. Eso daría para otra entrevista…


    


    UNA CAUSA PARA LA ETERNIDAD


    


    Es un hecho que desde el punto de vista de los valores que tanto le importan al Opus Dei, mientras más arriba estén sus integrantes «en las actividades humanas», tienen más posibilidades de establecer en la sociedad sus criterios y la doctrina católica en los términos en que ellos la practican.


    En el gobierno de Sebastián Piñera hubo varios integrantes de la Obra o cercanos a ella en cargos de responsabilidad así como en posiciones de inﬂuencia, aunque no todos confesaran su «militancia» religiosa. Y los habrá, desde luego, si el ex presidente logra volver a La Moneda.


    Entre esos nombres, además del ex ministro Joaquín Lavín, ﬁguran los subsecretarios Fernando Rojas Ochagavía, quien estuvo en el Ministerio de Educación durante el período 2010-2014, lo mismo que su primo Álvaro Cruzat Ochagavía, ex subsecretario de Agricultura, ambos de la UDI. Carol Bown Sepúlveda, también UDI, hija del supernumerario Ronald Bown, fue subsecretaria de Carabineros; Marcelo Soto Ulloa fue, por unos meses, subsecretario del Trabajo y Previsión Social. Integró el gabinete, asimismo, Pablo Wagner, el formalizado ex subsecretario de Minería. Eso sin contar a importantes asesores como la supernumeraria Fernanda Otero o el amigo del ex presidente Fabio Valdés Correa.


    Con todo, las palabras de Don José Miguel, cuando decía hace trece años que Lavín no era una «causa corporativa del Opus Dei», tienen sentido. Es posible incluso que a la Prelatura le resulte complicado tener a un supernumerario tan expuesto, cuando por décadas sus miembros han estado acostumbrados a desarrollarse y crecer a puertas cerradas, con reserva y sigilo. La experiencia del gabinete de los tecnócratas en la España de Franco no fue feliz para ellos.


    No obstante, tal vez en la mente de Joaquín Lavín haya vuelto el sueño del niño que jugaba a ser presidente. En 2016, en una curiosa maniobra, decidió literalmente de la noche a la mañana postular como candidato para disputar la Alcaldía de Las Condes, donde está, por lo demás, el epicentro del «Imperio» del Opus Dei. Y desde donde, hace ya un cuarto de siglo, proyectó su carrera presidencial. La historia puede volver a repetirse.


    Después del rotundo triunfo que logró en Las Condes en las votaciones del 23 de octubre, donde alcanzó más del 78 por ciento de las preferencias de los votantes, esa Alcaldía puede volver a ser su trampolín. Más aún cuando su familia —como hemos visto en este capítulo— obtuvo en las últimas elecciones un categórico y contundente respaldo, así como su partido, la Unión Demócrata Independiente, volvió a mostrarse fuerte, tras la crisis desatada a partir de las investigaciones sobre el ﬁnanciamiento irregular en la política.


    Pero más allá de todo lo anterior, con Joaquín Lavín en la Alcaldía de Las Condes o con su sueño de llegar a ser presidente de Chile, el Imperio del Opus Dei seguirá en lo suyo. Avanzando paso a paso y ladrillo a ladrillo. Con sus fundaciones, sus colegios, sus centros y sus círculos. Con sus misas, sus oraciones y sus mortiﬁcaciones. También con el «trabajo bien hecho», las donaciones y con la «Obra de los Andes» —que pretende perdurar por siglos—. Nada de eso se jugó en 2005, ni en octubre de 2016. Tampoco estará en juego el 2017 ni en futuras elecciones. Es un proyecto cuyos límites no se divisan, una causa que pretende alcanzar la eternidad.
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    Notas


    


    OBERTURA


    


    1 Sergio Rodríguez, «Obispo de San Bernardo: “El Ministro Fernández no debería estar de acuerdo con la Ley de Aborto”», La Tercera, 21 de junio de 2016.


    2 Se denomina «obertura» (del francés ouverture), según la Real Academia de la Lengua Española, a la parte introductoria de una ópera, oratorio u otra composición lírica.


    3 Las palabras opera y opus en latín signiﬁcan «obra».


    


    CAPITULO 1


    


    1 Cuando conversé con Bernardita Sánchez para este libro, en 2002, no nos imaginábamos lo que escondía la parroquia de El Bosque. Pero como pude establecer después, mientras el padre Ramón Ojeda era párroco, el vicario era —desde 1958— Fernando Karadima Fariña, quien dirigió la parroquia entre 1983 y 2006. El año 2011, Karadima fue encontrado culpable por el Vaticano por abusos psicológicos y sexuales. Al respecto, más antecedentes en mi libro Karadima, el señor de los inﬁernos, Santiago, Debate, 2011.


    2 Isabel Aguirre Valdivieso es numeraria, hermana de la periodista María Elena Aguirre y cuñada del ex presidente de la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa), Fernando Agüero Garcés.


    3 Se reﬁere a Antonio Martín, uno de los primeros sacerdotes españoles del Opus Dei que llegaron a Chile.


    4 Claudio Orrego Vicuña, sociólogo, político y escritor democratacristiano, fue presidente de la Federación de Estudiantes de la Universidad Católica (FEUC) en 1961 y 1962, era diputado al momento del golpe militar, murió en 1982. Es padre Claudio Orrego Larraín, actual intendente de Santiago y ex ministro de Vivienda de Ricardo Lagos.


    5 Cristóbal Orrego Sánchez ha sido protagonista de encendidas polémicas por sus juicios críticos en temas valóricos, en especial contra la homosexualidad y la despenalización de del aborto.


    6 Copa grande de metal que contiene las hostias. Junto al cáliz para el vino que se consagra en la misa y la custodia, que guarda la hostia consagrada para la adoración, son los vasos sagrados más importantes en la liturgia católica.


    7 Juan Carlos Cruz, El ﬁn de la inocencia, Santiago, Debate, 2014. El autor es una de las víctimas que formuló denuncias públicas contra Fernando Karadima desde 2010.


    8 Ver capítulo 8, «Don José Miguel».


    


    CAPITULO 2


    


    1 Entre las obras de arquitectura de Gustavo Mönckeberg Bravo destaca la iglesia de San Lázaro, ediﬁcios públicos como la ex Caja de Empleados Públicos y Periodistas en la Alameda, cités de la comuna de Santiago, el Teatro Carrera en el barrio Concha y Toro, la remodelación y reconstrucción de la iglesia de los Padres Franceses en la Alameda y el Palacio Arzobispal, que fue posteriormente demolido.


    2 Conin es la Corporación Nacional de Nutrición Infantil fundada en 1975 por el doctor Fernando Mönckeberg Barros, quien hasta hoy es su presidente.


    3 El doctor Gustavo Mönckeberg Barros, padre de dos hijos sacerdotes del Opus Dei, se incorporó como supernumerario al comenzar la década de los noventa.


    4 Miguel Luis Amunátegui Johnson fue diputado durante dos períodos por el Partido Liberal y después, entre 1969 y 1973, por el Partido Nacional.


    5 Paulina Mönckeberg Barros murió en 1967. Era casada con el abogado Sergio Urrejola Rozas y es la madre del ex presidente del Consejo de Defensa del Estado y ex presidente del Colegio de Abogados, Sergio Urrejola Mönckeberg. Victoria Mönckeberg Barros alcanzó a ingresar al Opus Dei como supernumeraria. Murió en 1971 y era casada con Salvador Alcalde Huneeus.


    6 Jorge Mönckeberg Brunner se desempeña como profesor de ﬁnanzas y director ﬁnanciero del IDE Business School en la Universidad de los Hemisferios del Opus Dei, en Ecuador.


    7 Más antecedentes en el artículo «Los rusos están abiertos a que les hablen de Dios», que incluye el testimonio de Gabriela Santa María, publicado en el sitio oﬁcial del Opus Dei el 17 de octubre de 2008: http://opusdei.cl/es-cl/ article/los-rusos-estan-abiertos-a-que-les-hablen-de-dios/


    8 Doctorado en ﬁlosofía en la Universidad de Navarra, es profesor de la Universidad Católica de Valparaíso.


    9 Se reﬁere a la numeraria española Consolación Pérez, quien desde la década del sesenta estuvo a cargo de las supernumerarias en Chile.


    10 La palabra «zuácate» es un chilenismo que signiﬁca «puñetazo», según la Real Academia Española de la Lengua (RAE).


    11 Ver capítulo 17, «El “holding” educacional».


    12 Se reﬁere a Consolación Pérez.


    13 Rosa Cruchaga Montes fue una destacada poeta chilena de la generación del cincuenta que llegó a ser la primera mujer miembro de la Academia Chilena de la Lengua. Murió en marzo de 2016.


    14 El tercer año de humanidades equivale al primer año de enseñanza media.


    15 Jaime Abásolo fue uno de los primeros sacerdotes chilenos del Opus Dei. Murió el 15 de julio de 2014.


    16 Manuel José Vial Echeverría es abogado, hijo del ﬁlósofo y ex rector delegado de la Universidad de Chile, Juan de Dios Vial Larraín; hermano de los supernumerario Santiago, y Aníbal Vial Echeverría —ex rector de la Universidad Santo Tomás— y del inversionista Leonidas Vial. En 2016 es miembro de la Comisión Permanente del Consejo Directivo de la Universidad de los Andes y vicepresidente del Consejo Superior de la Fundación Nocedal.


    


    CAPITULO 3


    


    1 Beato Josemaría Escrivá de Balaguer Fundador del Opus Dei, editado por la Postulación General del Opus Dei. Imprimatur +Remigio Ragonezzi, arzobispo titular de Ferento, vicegerente del Vicariato de Roma, 27 de marzo de 1992.


    2 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 306, 2 de octubre de 1931. Incluido en el libro Fuentes para la historia del Opus Dei, de Federico M. Requena y Javier Sesé, Barcelona, Editorial Ariel S.A., 2002.


    3 Peter Beglar, Opus Dei, vida y obra del Fundador Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid, Ediciones Rialp, 1987.


    4 Miguel Fisac, «Entrevista con Miguel Fisac. Una visión de los primeros años del Opus Dei», en Opus Dei Awareness Network, 2000. Disponible en www.opuslibros.org. Miguel Fisac murió el 12 de mayo de 2006. Entre sus obras arquitectónicas destacan: el ediﬁcio central del Consejo de Investigaciones Cientíﬁcas, en Madrid (1943); el Instituto Cajal de Madrid (1951); la iglesia de los Dominicos en Valladolid (1952); la iglesia de Alcobendas en Madrid (1955); la parroquia de Cuenca (1959); el Colegio de la Asunción en Madrid (1966); los Laboratorios Jorba de Madrid (1965) y el ediﬁcio IBM en el Paseo de la Castellana, en Madrid (1966).


    5 Peter Beglar, op. cit.


    6 Entrevista con Peter Fortbarth, Time, abril de 1967, en Conversaciones con monseñor Escrivá de Balaguer, Madrid, Ediciones Rialp, 2001


    7 Ibidem.


    8 Jesús Ynfante Corrales, El Santo Fundador del Opus Dei. Biografía completa de Josemaría Escrivá de Balaguer, Barcelona, Editorial Crítica, 2002. Ynfante es un conocido periodista y escritor español, autor de una docena de libros, entre ellos La prodigiosa aventura del Opus Dei, génesis y desarrollo de la Santa Maﬁa (París, Ediciones Ruedo Ibérico, 1970), que fue uno de los primeros libros críticos sobre el Opus Dei escritos por un español y llegó a ser un clásico de la literatura política clandestina de la época.


    9 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 1867, 14 de junio de 1948, en Requena y Sesé, op. cit.


    10 Miguel Fisac, entrevista citada.


    11 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 1868, 14 de junio de 1948, en Requena y Sesé, op. cit.


    12 Vittorio Messori, Opus Dei, una investigación, Buenos Aires, Sudamericana, 2002. En este libro Messori trata de contrarrestar una por una las principales críticas al Opus Dei.


    13 Jesús Ynfante, La prodigiosa aventura…, op. cit.


    14 Peter Beglar, op. cit.


    15 Jesús Ynfante, El Santo Fundador…, op. cit.


    16 Dominique Le Tourneau, El Opus Dei, Barcelona, Oikos-Tau Ediciones, 1986.


    17 Jesús Ynfante, El Santo Fundador…, op. cit.


    18 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 993, 30 de abril de 1933, en Requena y Sesé, op. cit.


    19 Dominique Le Tourneau, op. cit.


    20 Miguel Fisac, entrevista citada.


    21 Jesús Ynfante, El Santo Fundador…, op. cit.


    22 Miguel Fisac, entrevista citada.


    23 Según el libro de la Postulación Beato José María Escrivá de Balaguer Fundador del Opus Dei, así lo había escrito el sacerdote.


    24 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 1871, 14 de junio de 1948, en Requena y Sesé, op. cit.


    25 Emilio J. Corbière, Opus Dei, el totalitarismo católico. Buenos Aires, Sudamericana, 2002.


    26 Recuerdos de Francisco Ponz, en Requena y Sesé, op. cit.


    27 José Miguel Ibáñez Langlois, «Poema Personae», en Poemas dogmáticos, Santiago, Editorial Universitaria, 1971.


    28 Requena y Sesé, op. cit.


    29 Se reﬁere al Evangelio de San Juan, capítulo 12, versículo 32.


    30 Beato Josemaría Escrivá de Balaguer…, op. cit.


    31 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 225, 13 de agosto de 1931, en Requena y Sesé, op. cit.


    32 Requena y Sesé, op. cit.


    33 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 354, 26 de octubre de 1931, en Requena y Sesé, op. cit.


    34 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 1642, 6 de octubre de 1932; «Instrucción nº 9», 8 de diciembre de 1941, en Requena y Sesé, op. cit.


    35 Requena y Sesé, op. cit.


    36 Jesús Ynfante, El Santo Fundador del Opus Dei. op. cit.


    37 Sagrario es el lugar de una iglesia u oratorio donde se guardan las hostias consagradas. Se necesita un permiso especial para instalarlo en un lugar determinado. Todas las casas del Opus Dei tienen oratorio, que es una especie de capilla, y el respectivo sagrario.


    38 Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos, nº 192, 29 de mayo de 1934, en Requena y Sesé. op. cit.


    39 Miguel Fisac, entrevista citada.


    40 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, máxima nº 11. Este libro, el más divulgado de Escrivá, fue editado por primera vez en 1934, bajo el título Consideraciones espirituales. El cardenal Cisneros, al que alude el autor, fue regente del trono de España y confesor de la reina Isabel la Católica en el siglo XV y comienzos del XVI, e inició la reforma en la iglesia en España antes del Concilio de Trento. En diversos escritos y comentarios se advierte también la admiración de Escrivá, en sus primeros tiempos, por San Ignacio de Loyola, fundador de la Orden Jesuita, y por Santa Teresa de Ávila.


    41 Jesús Ynfante, El Santo Fundador…, op. cit. El término «mono», de acuerdo a la Real Academia Española de la Lengua, se reﬁere al traje de faena de una pieza «de tela fuerte y de color sufrido» que, «para proteger el vestido corriente usan los mecánicos, motoristas y muchos obreros, aviadores, etc., y también para ciertos menesteres, las mujeres y los niños».


    42 Josemaría Escrivá de Balaguer, «Homilía sobre el trabajo», 1954, recopilada en el libro Es Cristo que pasa, que recoge las homilías del Fundador del Opus Dei escritas entre 1951 y 1971.


    43 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, máxima nº 314.


    44 Peter Beglar, op. cit.


    45 Miguel Fisac, entrevistada citada.


    46 Entrevista citada.


    47 Peter Beglar, op. cit.


    48 Josemaría Escrivá de Balaguer, «Homilía sobre el Trabajo», recopilada en Es Cristo que pasa.


    49 Miguel Fisac, entrevista citada.


    50 Pro Patre en latín signiﬁca «Por el Padre».


    51 Josemaría Escrivá de Balaguer, Carta circular desde Burgos, 9 de enero de 1938, en Requena y Sesé, op. cit.


    52 Josemaría Escrivá de Balaguer, Carta circular desde Burgos, 9 de enero de 1939, en Requena y Sesé, op. cit.


    53 Requena y Sesé, op. cit.


    54 Dominique Le Tourneau, op. cit.


    55 Recuerdos de Pedro Casciaro, en Requena y Sesé, op. cit.


    


    CAPITULO 4


    


    1 Beato Josemaría Escrivá de Balaguer…, op. cit.


    2 Ambrosio Damiano Achille Ratti nació en 1857 y murió en 1939. Bajo el nombre de Pío XI gobernó la Iglesia Católica desde 1921 hasta su muerte. En su papado promulgó diversas encíclicas, entre ellas la Casti Connubi (1930) sobre «el matrimonio cristiano» y la Quadragésimo Anno (1931), que profundizó lo que ya había proclamado León XIII en Rerum Novarum  (1891) sobre la cuestión social.


    3 Nacido en Roma en 1876, Eugenio Pacelli fue Nuncio de Pío XI en Alemania, bajo el régimen de Hitler. Identiﬁcado con la corriente conservadora al interior de la Iglesia Católica, sufrió críticas por sus juicios adversos a los judíos. Su papado se inició prácticamente junto con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, y le correspondió desempeñar, desde Roma, un activo papel en defensa de la paz. Murió el 9 de octubre de 1958 a los ochenta y tres años. En 1965 se inicio su proceso de beatiﬁcación.


    4 Beato Josemaría Escrivá de Balaguer…, op. cit.


    5 Recuerdos de Álvaro del Portillo, en Requena y Sesé, op. cit.


    6 Jesús Ynfante, La prodigiosa aventura…, op. cit.


    7 Recuerdos de Álvaro del Portillo, op. cit.


    8 Miguel Fisac, entrevista citada.


    9 Jesús Ynfante, El Santo Fundador…, op. cit. Los nombres de quienes cita Ynfante son: Guadalupe Ortiz de Landázuri, hermana de Eduardo Ortiz de Landázuri; Rosario Orbegozo, de Ignacio Orbegozo; Dolores Fisac, de Miguel Fisac; Enrica y Fina, hermanas de Francisco Botella; Victoria, hermana de Ángel López Amo; Encarnación, de Gregorio Ortega; Pilar, de Emilio y Mariano Navarro Rubio; además de María Altozano, Dolores de la Rica, Margarita Barturen y María Teresa Echeverría.


    10 Beato Josemaría Escrivá de Balaguer…, op. cit.


    11 Dominique Le Tourneau, op. cit.


    12 Josemaría Escrivá de Balaguer, carta del 29 de febrero de 1944, en Requena y Sesé, op. cit.


    13 Beato Josemaría Escrivá de Balaguer…, op. cit.


    14 Una orden es un instituto religioso aprobado por el Papa, cuyos individuos viven bajo las reglas establecidas por su fundador o sus reformadores. Habitualmente los miembros de una orden hacen votos de pobreza, castidad y obediencia. La mayoría de las órdenes data de hace ya varios siglos, como es el caso de los Dominicos, las Carmelitas, los Mercedarios y los Franciscanos. Una congregación, por otro lado, es una comunidad de sacerdotes y/o de religiosas dedicados al ejercicio de los ministerios eclesiásticos bajo ciertas constituciones. Igual que en el caso de las órdenes, los religiosos pertenecientes a congregaciones hacen los tres votos tradicionales y sus miembros pueden o no vivir en comunidad. La diferencia entre orden y congregación está más bien vinculada a la antigüedad de las primeras. En el caso del Opus Dei, la diferencia básica es que sus miembros, salvo los sacerdotes, son laicos.


    15 Los «agregados» se diferencian de los numerarios en que no viven en las casas del Opus Dei. Antes se les llamaba también «oblatos».


    16 María del Carmen Tapia, Tras el umbral, una vida en el Opus Dei, Barcelona, Ediciones B, 1994.


    17 Alberto Moncada, «Evolución histórica del Opus Dei». Este artículo del sociólogo y ex numerario, revisado en 1998, está publicado en internet. Doctor en derecho de la Universidad de Madrid, becario del British Council y de la Fundación Fulbright, Moncada es autor de más de veinte libros, incluyendo dos sobre el Opus Dei: El Opus Dei: una interpretación (Madrid, Editorial Índice, 1974) e Historia oral del Opus Dei (Barcelona, Plaza y Janés, 1985), así como de numerosos artículos sobre la Obra en la prensa española y europea.


    18 Jesús Ynfante, La prodigiosa aventura…, op. cit.


    19 Alberto Moncada, Historia oral del Opus Dei, Barcelona, Plaza y Janés, 1985.


    20 Alberto Moncada, artículo «Evolución histórica del Opus Dei», ya citado.


    21 María del Carmen Tapia, Tras el umbral…, op. cit.


    22 De la carta del Fundador del Opus Dei dirigida al Papa Pío XII, 26 de enero de 1946. En Requena y Sesé, op. cit.


    23 Recuerdos de Álvaro del Portillo, en Requena y Sesé, op. cit.


    24 Op. cit.


    25 El decreto Primum Inter señala: «Pudiendo considerarse ya cuidadosamente estudiado, bajo todos los aspectos, cuanto se reﬁere al Instituto y a las Constituciones del Opus Dei y la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, y constando todo ello clara y sólidamente, esta Sagrada Congregación para los Religiosos, en uso de las especiales facultades concedidas con ocasión del Año Jubilar por su Santidad el Papa Pío XII, en su nombre y con su autoridad, ha decretado establecer cuanto sigue:


    1.º Se aprueba deﬁnitivamente y se conﬁrma el Instituto Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y Opus Dei como Instituto secular, de acuerdo con la Constitución Apostólica “Provida Mater Ecclesiae”.


    2.º Se aprueban deﬁnitivamente las Constituciones del Instituto Secular Socie dad de la Santa Cruz y Opus Dei, tal y como constan en el texto cuyo autógra fo se conserva en el Archivo de la Sagrada Congregación de los Religiosos».


    26 Decreto Primum Inter que aprobó deﬁnitivamente la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y Opus Dei como Instituto Secular de Derecho Pontiﬁcio, en Requena y Sesé, op. cit.


    27 Constituciones del Opus Dei, 1950, artículo 4, De la Observancia de las Constituciones, anexo al libro de Ynfante, La prodigiosa aventura…, op. cit.


    28 Ibidem, artículo 189.


    29 Ibidem, artículo 190.


    30 Ibidem, artículo 191.


    31 Ibidem, artículos 202 y 203.


    32 Ibidem, artículo 197.


    33 Requena y Sesé, op. cit.


    34 Ibidem.


    35 Isabel de Armas y Serra, Ser mujer en el Opus Dei, Madrid, Foca Ediciones, 2002. La autora fue numeraria entre 1964 y 1977.


    36 Los Colegios Mayores fueron establecimientos educacionales europeos que nacieron en la Edad Media. En España se desarrollaron en los siglos xv y xvi. En ellos se formaba a quienes llegaban a tener destacada importancia en la sociedad, en el aparato público y en el clero. El Estado español impartía en esos centros educación a los alumnos que tenían que acreditar «ser hijos de legítimo matrimonio, descendientes de cristianos viejos y limpios, que gozasen de buena fama y costumbres y que no hubiesen sido condenados ni penitenciados», recuerda Jesús Ynfante en La prodigiosa aventura del Opus Dei, génesis y desarrollo de la Santa Maﬁa.


    Estos colegios tuvieron un papel relevante en tiempos de la conquista española de América, porque, además de los funcionarios para el gobierno central, preparaban a los hombres para las audiencias, virreinatos, cargos administrativos y la milicia del Imperio colonial. La Compañía de Jesús llegó a tener signiﬁcativa inﬂuencia en ellos y tras su expulsión de España en 1767, el rey Carlos IV de Borbón decretó su disolución en 1798.


    37 Discurso de Josemaría Escrivá de Balaguer ante la Corporación Municipal de Pamplona, agradeciendo el nombramiento como Hijo Adoptivo de la ciudad, 25 de octubre de 1960, en Requena y Sesé, op. cit.


    38 Peter Beglar, op. cit.


    39 Alberto Moncada, op. cit. 


    40 Jesús Ynfante, El Santo Fundador…, op. cit.


    41 Alberto Moncada, op. cit.


    42 Joan Estruch, Santos y pillos: el Opus Dei y sus paradojas, Barcelona, Editorial Herder, 1993. El libro es el resultado de una investigación sociológica efectuada por el autor para el Centro de Estudios Religiosos de la Universidad Autónoma de Barcelona, con el apoyo de la Universidad de Boston.


    43 Alberto Moncada, artículo «Evolución histórica del Opus Dei», ya citado.


    44 Alberto Moncada, Historia Oral del Opus Dei, op. cit.


    45 Isabel de Armas, op. cit.


    46 Angelo Giuseppe Roncalli, cardenal y obispo de Venecia, fue elegido Papa el 28 de octubre de 1958, a los setenta y seis años de edad. Murió el 3 de junio de 1963.


    47 Vittorio Messori, op. cit.


    48 Joan Estruch, op. cit.


    49 Emilio J. Corbière, op. cit.


    50 Karol Wojtyla, cardenal de Varsovia, quien cuando fue elegido Papa en 1978 adoptó el nombre de Juan Pablo II, gobernó la Iglesia Católica hasta su muerte en abril de 2005. Su ascenso a los altares también fue rápido. En 2011 fue declarado «venerable» por Benedicto XVI, quien lo sucedió en el máximo cargo del Vaticano. En abril de 2013 —solo ocho años después de su muerte— fue canonizado por el Papa Francisco, junto al Papa Juan XIII.


    51 Recomendaciones del arzobispo de Londres para aplicar en su Arquidiócesis, 1981. Publicadas en The Tablet, 17 de noviembre de 2001, pp. 1631 y 1632. The Tablet es una revista católica inglesa fundada por los Padres Dominicos en 1840.


    52 Carta de monseñor Álvaro del Portillo a los miembros del Opus Dei, 28 de noviembre de 1982, en Requena y Sesé, op. cit.


    53 François Normand, «El poder del Opus Dei», en Le Monde Diplomatique, septiembre de 2001. Publicado también en Selección de artículos de Le Monde Diplomatique, Santiago, Editorial Aún Creemos en los Sueños, 2001.


    54 Carta del Prelado, 12 de diciembre de 2014, en www.opusdei.org


    55 La beatiﬁcación es el paso previo a la canonización, después de la cual la persona es ungida como santo o santa.


    56 Luis Pásara, Carlos Manuel Indacochea, Luis Cisneros, Augusto Álvarez Rodrich, Cipriani como actor político. Segunda edición aumentada, Lima, Instituto de Estudios Peruanos (IEP), 2015.


    57 Radio Programas del Perú (RPP) es la mayor cadena radial del Perú con amplia difusión en todo el país.


    58 Washington Post, 27 de febrero de 2002.


    59 El cardenal argentino Jorge Mario Bergoglio es el primer Papa jesuita en la historia de la Iglesia Católica. Fue elegido sucesor de Benedicto XVI, en el cónclave del 13 de marzo de 2013.


    


    OCAPITULO 5


    


    1 El cardenal José María Caro Rodríguez nació en 1866 en Cahuil, Colchagua. Fue ordenado sacerdote en 1890 y se doctoró en teología en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue obispo de Iquique entre 1912 y 1925; obispo de La Serena entre 1925 y 1939 y, desde ese año, arzobispo de Santiago. El 17 de mayo de 1946 fue investido cardenal por el Papa Pío XII. Murió el 4 de diciembre de 1958 a los noventa y dos años.


    2 Bernardino Bravo Lira nació en 1938. Numerario desde 1958, Premio Nacional de Historia 2010, es profesor de historia del derecho en las universidades de Chile y Católica, miembro de la Academia Chilena de Historia y autor de numerosos libros.


    3 Entrevista al obispo de Los Ángeles Adolfo Rodríguez, efectuada por Isabel Larraín, diario El Sur de Concepción, 17 de mayo de 1992.


    4 Se les decía «golondrinas» a los carros con caballos que hacían las mudanzas hasta mediados del siglo XX.


    5 Entrevista a Francisco Baeza efectuada para este libro en junio de 2003.


    6 Diario El Sur de Concepción, entrevista ya citada.


    7 Diario El Sur de Concepción, entrevista ya citada.


    8 Abraham Santibáñez Martínez, periodista de la Universidad de Chile, Premio Nacional de Periodismo 2015, fue subdirector de la revista Ercilla y director de la revista Hoy y del diario La Nación. Ha sido profesor de las escuelas de Periodismo de las universidades de Chile y Diego Portales, y es miembro de número de la Academia Chilena de la Lengua. Fue también presidente del Colegio de Periodistas y del Consejo de Ética de la Federación de Medios de Comunicación.


    9 Francisco Martín Gilabert es profesor de la Universidad de Navarra y reside en Madrid. Es autor de numerosos libros, en especial de historia española contemporánea.


    10 Armando de Ramón Folch fue uno de los presentadores de la primera edición de este libro en agosto de 2003, en la Biblioteca Nacional.


    11 Coke era el pseudónimo del caricaturista, escritor y dibujante Jorge Délano Frederick (1895-1980), fundador de la revista de humor político Topaze.


    12 Manuel Camilo Vial Risopatrón fue obispo de San Felipe entre enero de 1984 y septiembre de 2001. Desde esa fecha hasta mayo de 2013 fue obispo de Temuco. Fue también presidente de la Comisión de Educación de la Conferencia Episcopal y presidió el Área Social de esa entidad. El Papa Francisco le aceptó la renuncia por edad.


    13 Francisco Javier Errázuriz Ossa fue arzobispo de Santiago hasta diciembre de 2010. Fue investido cardenal por Juan Pablo II, y el Papa Francisco lo designó en 2013 en un consejo asesor para el gobierno de la Iglesia.


    14 Fancisco Javier Cox Huneeus pertenece al movimiento Schoenstatt. Fue obispo de Chillán y de La Serena. Fue trasladado posteriormente a Colombia. Acusado de pedoﬁlia en octubre de 2002, se anunció en Chile que se retiraba a un convento trapense en Europa.


    15 Ver capítulo 8, «Don José Miguel».


    16 El cardenal Raúl Silva Henríquez ingresó al seminario salesiano después de titularse de abogado. Antes de ser arzobispo de Santiago fue obispo de Valparaíso, desde octubre de 1959 hasta 1961, y se había desempeñado como vicepresidente de la Fundación Caritas Chile y vicepresidente de la Fundación Caritas Internacional. Inclaudicable en la defensa de los derechos humanos durante la dictadura de Pinochet, creó el Comité Pro Paz, la Vicaría de la Solidaridad y la Vicaría de Pastoral Obrera. Renunció por edad y dejó el cargo en 1983. Murió el 9 de abril de 1999.


    17 Aunque el apellido Irarrázaval o Yrarrázaval tiene el mismo origen, algunas familias lo escriben con «Y» y otras con «I». Otras incluso lo usan con «b».


    18 Mónica Ruiz-Tagle fue fundadora y directora del colegio Los Andes, donde se desempeñó desde 1973 a 1985. Continuó como profesora hasta que se trasladó a Viña del Mar y fue directora del colegio Albamar hasta 2006. Integró después el consejo directivo de la Universidad de los Andes hasta 2012.


    19 Entrevista realizada en febrero de 2003.


    20 Carmen Undurraga era hermana del supernumerario Pedro Undurraga Mackenna y tía del numerario y ex director de la Escuela Agrícola Las Garzas, Pablo Undurraga Echeverría.


    21 Ver capítulo 13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».


    22 Ver capítulo 2, «En familia».


    23 Ver capítulo 13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».


    24 Ver capítulo 13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».


    25 Ver capítulo 13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».


    26 Fernando Castillo Velasco, arquitecto, democratacristiano, asumió como rector de la Universidad Católica después de la toma de la Universidad en 1967. Encabezó la reforma de la universidad y fue rector hasta después del golpe militar, cuando la UC fue intervenida. Destacó en la lucha contra la dictadura, durante la cual, entre otras actividades, presidió el directorio de la revista Análisis. Fue alcalde de la Municipalidad de La Reina en tres períodos e intendente de Santiago. Murió en julio de 2013.


    27 Revista Ercilla, nº 1766, del 23 al 29 de abril de 1969. Declaraciones recogidas en el libro Dom Hélder Câmara, Universidad y Revolución, Santiago, Ediciones Nueva Universidad, 1969.
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    1 Unctad es la sigla de United Nations Conference on Trade and Development, Conferencia de Naciones Unidas de Comercio y Desarrollo, cuya tercera asamblea se efectuó en Santiago en 1972.


    2 El hotel Carrera, después de 65 años de historia, cambió en 2004 su destino original: fue adquirido por el Estado y el inmueble alberga actualmente al Ministerio de Relaciones Exteriores.


    3 Ver capítulo 11, «Vida de numerarios».


    4 Qué Pasa, «Paso por Chile del Fundador del Opus Dei», 12 de julio de 1974.


    5 En ese tiempo los miembros del Opus Dei eran llamados «socios» en documentos y artículos de prensa. Actualmente, ellos no usan esa denominación.


    6 El Mercurio, 7 de julio de 1974.


    7 El Mercurio, 21 de julio de 1974, Reportajes.


    8 Qué Pasa, «Paso por Chile del Fundador del Opus Dei», 12 de julio de 1974.


    9 Ibidem.


    10 Ver capítulo 18, «La Obra de los Andes».


    11 Gilberto Villarroel, «El Opus Dei “abre” sus puertas», BBC Mundo, 10 de enero de 2002.


    12 Poco después del golpe, el cardenal Raúl Silva Henríquez junto a los jefes de otras iglesias formó el Comité Pro Paz, que tuvo que disolver en 1975 por disposición del gobierno. Fue entonces cuando creó la Vicaría de la Solidaridad.


    13 Monseñor Emilio Tagle Covarrubias fue rector del Seminario Mayor de Santiago y administrador apostólico de Santiago entre 1959 y 1961. Cuando Raúl Silva Henríquez fue nombrado arzobispo, Tagle fue designado obispo de la Diócesis de Valparaíso, donde estuvo entre 1961 y 1983. Además de ser el fundador del Seminario Mayor San Rafael, fue memorable la prohibición que impartió en 1963 a las mujeres para usar bikini en las playas de la actual Región de Valparaíso.


    14 En 1982 la Municipalidad de Las Condes se dividió en dos municipios: Las Condes y Vitacura.


    15 El coronel (R) Alberto Labbé Troncoso era el padre del cuestionado Cristián Labbé, quien fue alcalde de Providencia entre 1996 y 2012, cuando perdió la elección ante Josefa Errázuriz. Alberto Labbé fue director de la Escuela Militar y según el historiador Gonzalo Vial Correa, era uno de los militares «derechistas acérrimos». Pinochet designó al coronel Labbé alcalde de Las Condes en 1979, y estuvo en el cargo hasta 1980. Falleció en 1997.


    16 El abogado Carlos Bombal fue presidente del centro de alumnos de derecho de la Universidad Católica en 1973. Alcalde de Santiago designado por Pinochet desde 1981 a 1987, fue elegido diputado desde 1990 a 1998. Después fue elegido senador por la UDI en la Región Metropolitana y llegó a ser vicepresidente del Senado en marzo de 2003. Desde 2014 se vio envuelto en el caso Penta y fue formalizado por el ﬁscal Carlos Gajardo.


    17 El sacerdote numerario Luis Gleisner Wobbe fue el primer obispo chileno del Opus Dei. El Papa Francisco aceptó su renuncia al cargo de obispo auxiliar de La Serena tras cumplir setenta y cinco años, en noviembre de 2014.


    18 Entrevista para este libro realizada en marzo de 2003.


    19 La Universidad de Valparaíso nació en 1981, tras el desmembramiento de las sedes de la Universidad de Chile en regiones que efectuó el gobierno del general Pinochet.


    20 El abogado Raúl Celis Cornejo fue intendente designado por Augusto Pinochet durante la década de los ochenta. Su hijo Raúl Celis Montt, militante de Renovación Nacional, fue intendente del gobierno de Sebastián Piñera entre marzo de 2010 y marzo de 2014.


    21 Joaquín García-Huidobro entre 1986 y 1991 fue ayudante académico de teoría política, de 1991 a 1994 profesor auxiliar, y de 1994 a 1998, profesor adjunto del mismo curso.


    22 «El poder del Opus Dei», Apsi, nº 386 del 20 de mayo de 1991. El reportaje, de los periodistas Rodrigo de Arteagabeitia y Pola Rodríguez señala: «Sin duda que el integrante de la Obra más relevante es el comandante en jefe de la Armada, almirante Martínez Busch». En La Tercera, el 6 de octubre de 2002, se le incluye en la lista de «Miembros cooperadores y simpatizantes», en reportaje del periodista Gazi Jalil.


    23 «Canonización de Josemaría Escrivá de Balaguer, celebración en Roma», Cosas, nº 680, 18 de octubre de 2002.


    24 La calidad de «emérito» se reﬁere a la persona que se ha retirado de un servicio o cargo público y se le destaca por los servicios prestados.


    25 María Olivia Mönckeberg, «Protestas, Chile quiere democracia», revista Análisis, nº 59, julio de 1983.


    26 La Universidad del Desarrollo fue fundada en Concepción en febrero de 1990 por Joaquín Lavín Infante, Cristián Larroulet, Federico Valdés Lafontaine, su padre Alfredo Valdés Herrera y Ernesto Silva Bafalluy.


    27 Ver capítulo 11, «Vida de numerarios».


    28 Julio Phillippi Izquierdo fue profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad Católica, y ministro de Justicia, de Tierras, de Economía y de Relaciones Exteriores en el gobierno de Jorge Alessandri. Fue miembro del Consejo de Estado en el régimen de Pinochet y colaboró en los estudios que dieron origen a la Constitución de 1980. Padre del ingeniero Bruno Philippi, ex presidente de la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa), Julio Philippi murió en 1997.


    29 Los chilenos más importantes del siglo xx. Fascículos del diario La Segunda,


    27 de noviembre de 1998.


    30 Jaime Guzmán Errázuriz, abogado, profesor de derecho de la Universidad Católica. Fue fundador del Movimiento Gremial Universitario y de la Unión Demócrata Independiente. Elegido senador en 1992, ese mismo año fue asesinado por un comando del Frente Patriótico Manuel Rodríguez.


    31 Carlos Huneeus, El régimen de Pinochet, Santiago, Sudamericana, 2000.


    32 María Ignacia Burr, «Gonzalo Rojas: Brunner es una persona peligrosa para la educación en Chile», Cosas, nº 641, 20 de abril de 2001.


    33 La Segunda, Top Secret, 6 de noviembre de 2015.


    34 «El poder del Opus Dei», reportaje citado.


    35 Alfonso Torres Robles, La prodigiosa aventura de los Legionarios de Cristo, Madrid, Foca Ediciones, 2001.


    36 Desde julio de 2013 hasta marzo de 2015 Eugenio Cáceres fue rector de la Universidad del Pacíﬁco, entidad privada controlada por Julio Ortúzar.


    37 Ver capítulo 18, «La Obra de los Andes».


    38 Ver capítulo 18, «La Obra de los Andes».


    39 Juan de Dios Vial Larraín fue rector designado de la Universidad de Chile entre 1987 y 1990. Lo nombró Pinochet en 1987 tras la crisis detonada por José Luis Federici. Abogado de la Universidad Católica y ﬁlósofo de la Universidad de Chile, Vial Larraín fue presidente del Instituto de Chile y miembro de número de la Academia de Ciencias Sociales. Recibió el Premio Nacional de Humanidades y Ciencias Sociales en 1997.


    40 El Mercurio, 5 de septiembre de 1988.


    41 El Mercurio, 22 de septiembre de 2002.


    42 Manuel Donoso asumió el Arzobispado de La Serena en 1997 en reemplazo de Francisco José Cox, quien tras ser acusado por abusos sexuales fue recluido en un monasterio.


    43 La sede de Calama, en estricto rigor, no era una diócesis sino una «prelatura territorial». Esta es, según el derecho canónico, una «determinada porción del pueblo de Dios, delimitada territorialmente, cuya atención se encomienda, por especiales circunstancias, a un Prelado que la rige como su pastor propio. En el caso de Calama su Prelado es un obispo que actúa del mismo modo que un obispo diocesano», señala la revista de la Iglesia en Chile, publicada por la Conferencia Episcopal (www.iglesia.cl).


    44 El cardenal Juan Francisco Fresno Larraín Larraín (1914-2004) fue obispo de Copiapó y arzobispo de La Serena y de Santiago. En 1985 fue investido cardenal.


    45 Monseñor Eladio Vicuña Aránguiz (1911-2008) fue obispo de Chillán y de Puerto Montt.


    46 Monseñor Carlos Oviedo Cavada (1927-1998), sacerdote de la Orden Mercedaria ordenado en 1949, fue nombrado por el Papa Pablo VI obispo auxiliar de Concepción en 1964. Fue secretario de la Conferencia Episcopal de Chile entre 1970 y 1974; arzobispo de Antofagasta entre 1974 y 1990. El 30 de marzo de 1990 el Papa Juan Pablo II lo nombró arzobispo de Santiago y en noviembre de 1994 lo invistió cardenal. Renunció al Arzobispado de Santiago en febrero de 1998 por motivos de salud y murió el 7 de noviembre de ese año.


    47 Exposición del cardenal Jorge Medina Estévez, en ese momento prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos del Vaticano, en la Universidad de Pamplona, 10 a 12 de abril de 2002. Referencia publicada en sitio web de la Prelatura.


    48 Ángelo Sodano llegó a Santiago en 1977 y estuvo en el país como embajador de la Santa Sede hasta 1987. Diez años clave para generar un cambio en los altos mandos de la jerarquía católica chilena, como lo buscaba el gobierno militar. En ese tiempo Sodano era asiduo visitante de la parroquia El Bosque, donde cultivaba amistad con Fernando Karadima. Más antecedentes en Karadima, el señor de los inﬁernos, ya citado.


    49 Romana, Boletín de la Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei, nº 50, enero-junio de 2010.


    50 María Olivia Mönckeberg, «El Imperio del Opus Dei avanza», La Nación, 11 de octubre de 2003.


    51 Pedro Ramírez y Rebeca Araya Basualto, «Las tres sociedades que ligan al nuevo gobernador del Bío-Bío con la red clandestina de Paul Schäffer», Ciper, 10 de marzo de 2010.


    52 «De Chile a la tierra de Juan Pablo II», www.opusdei.cl, 12 de noviembre de 2010.


    53 Ver capítulo 18, «La Obra de los Andes».


    54 Carolina Rojas, «La Escuela de Monaguillos de Juan Ignacio González», The Clinic on line, 1 de marzo de 2015.


    55 El alcalde de Santiago era el supernumerario Joaquín Lavín Infante.


    56 Jorge Montes Varas fue director del colegio Cordillera durante catorce años. Después asumió como presidente de Seduc, la sociedad educacional, y hoy es director del colegio Tabancura.


    57 Ángel Kreiman, ciudadano argentino, llegó a Chile antes del golpe militar y fue gran rabino en Chile desde 1974 hasta 1990. Su esposa Susy Volonsky fue una de las víctimas del atentado de la AMIA (Asociación Mundial Israelita Argentina) en Buenos Aires en 1994. Se le conoció como amigo del Opus Dei en Santiago y Concepción. Falleció en enero de 2014 en el hospital de Rancagua, donde fue trasladado desde las termas de Cauquenes.


    58 Entrevista realizada al doctor Carlos García para este libro en 2003. Más antecedentes en el capítulo 16, «Supernumerarios en acción».
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    59 Pablo VI, Humanae Vitae, 1968.


    1 En 1964 un golpe militar derrocó al presidente de Brasil João Goulart. A continuación se sucedieron diferentes gobiernos militares durante veintiún años. El régimen militar duró hasta 1985. Los períodos más largos fueron los de Emílio Garrastazu Médici (1969-1974), de Ernesto Geisel (1974-1979) y de João Baptista Figueiredo (1979-1985).


    2 Conferencias del Episcopado Latinoamericano efectuadas en 1968 en Medellín, Colombia, y en 1979 en Puebla, México.


    3 José Comblin, El neoliberalismo, ideología dominante en el cambio de siglo, Santiago, Ediciones Chile y América/Cesoc, 1999.


    4 El sacerdote español Pedro Arrupe (1907-1991), superior de la Compañía de Jesús entre 1965 y 1983, fue el motor del proceso de renovación de los jesuitas.


    5 Francisco Martorell, «La Iglesia Católica optó por los ricos», El Periodista, n.° 200, Santiago, 30 de diciembre de 2010.
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    6 Juan José Tamayo, «José Comblin, cofundador de la Teología de la Liberación», El País, 2 de abril de 2011.


    1 Armando Uribe, Carta abierta a Agustín Edwards, Santiago, LOM Ediciones, 2002. Diplomático, abogado y escritor, Uribe estuvo exiliado en Francia durante el régimen militar de Augusto Pinochet. Miembro de número de la Academia Chilena de la Lengua y académico de la Real Academia Española, es autor de más de treinta publicaciones que van del derecho a la poesía, pasando por la religión y la política. Es viudo de Cecilia Echeverría, a quien dedicó su libro Memorias para Cecilia (Santiago, Lumen, 2016).


    2 Se reﬁere a la candidatura presidencial de 1999 cuando Joaquín Lavín disputó la Presidencia de la República con Ricardo Lagos, y a la contienda electoral que se veía venir para el año 2005, cuando ﬁnalmente Lavín —como candidato de la UDI— llegó tercero en primera vuelta, antecedido por Sebastián Piñera y Michelle Bachelet, quien resultó electa presidenta.


    3 Se refería al arzobispo de Lima Juan Luis Cipriani, nombrado cardenal en enero de 2001.


    4 El abogado Miguel Ibáñez Barceló fue superintendente de Bancos en el gobierno de Jorge Alessandri —entre 1958 y 1964— y ocupó ese mismo cargo en 1974, bajo el régimen militar encabezado por el general Augusto Pinochet.


    5 María Luisa Langlois murió en septiembre de 2010.


    6 Ver capítulo 17, «El “holding” educacional».


    7 Gonzalo Ibáñez Santa María es abogado y profesor de la Universidad Adolfo Ibáñez. Fue diputado por el distrito de Viña del Mar y Concón en la Región de Valparaíso en los períodos 1998-2002 y 2002-2006. Primero fue como independiente en la lista de derecha, luego ingresó a la UDI, pero renunció en 2007 cuando se retiró de la actividad política tras su derrota en la elección de 2005.


    8 Juan Antonio Widow Antoncich, profesor de ﬁlosofía medieval, ultraderechista, fue decano de la Facultad de Filosofía de la Universidad Católica de Valparaíso.


    9 El empresario y ex senador del PPD Fernando Flores fue profesor de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Católica, integró el equipo de rectoría de Fernando Castillo Velasco después de la Reforma y fue subsecretario de Economía de Salvador Allende.


    10 El Centro de Estudios Humanísticos de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile —convertido en Departamento en 1972— fue creado en 1964, por el decano Enrique D’Etigny. Su primer director fue el ﬁlósofo Roberto Torretti, quien junto a su mujer Carla Cordua obtuvo el Premio Nacional de Ciencias Sociales y Humanidades 2011. Ella y Patricio Marchant formaron parte del equipo fundador del Departamento. En él hicieron clases, en diferentes momentos, Nicanor Parra, Enrique Lihn, Ronald Kay, Felipe Alliende, Cristián Huneeus y Marco García de la Huerta, entre otros.


    11 Mario Góngora del Campo, historiador, Premio Nacional de Historia 1976, autor de numerosos libros y profesor universitario, fue director del Departamento de Estudios Humanísticos entre 1975 y 1976.


    12 Juan de Dios Vial Larraín, abogado y ﬁlósofo, fue director del mismo Departamento de entre 1979 y 1981 y rector delegado de la Universidad de Chile entre 1987 y 1990. Premio Nacional de Humanidades y Ciencias Sociales en 1997. Es padre del numerario Manuel José Vial Echeverría.


    13 Marcela Said es realizadora de cine, directora del documental Opus Dei, una cruzada silenciosa, que se estrenó el 8 de marzo de 2007.


    14 Friedrich Nietzsche, ﬁlólogo y ﬁlósofo alemán nacido en 1844, autor de decenas de libros entre los que están Así habló Zaratustra y Más allá del bien y del mal. Su frase «Dios ha muerto» inspiró uno de los Poemas dogmáticos de José Miguel Ibáñez: Dios ha muerto, Nietzsche / NIETZSCHE HA MUERTO, Gott.


    15 Juvencio Valle, Antología, Zig-Zag, Santiago, 1966.


    16 Adriana Valdés Budge es ensayista, cofundadora de la revista Taller de Letras de la Universidad Católica y miembro de número de la Academia Chilena de la Lengua.


    17 José Miguel Ibáñez Langlois, El marxismo: visión crítica, Santiago, Ediciones Nueva Universidad, 1973.


    18 José Miguel Ibáñez Langlois, Jesucristo luz del mundo. Catecismo católico breve, Santiago, Editorial Andrés Bello, 1993.


    19 José Miguel Ibáñez Langlois, Poemas dogmáticos, Santiago, Editorial Universitaria, 1971.


    20 La Exhortación Apostólica Familiaris Consortio fue publicada por el Papa Juan Pablo II en 1981, después del Sínodo de Obispos sobre la Familia celebrado en 1980.


    21 José Miguel Ibáñez Langlois, 21 slogans divorcistas, Santiago, Editorial Andrés Bello, 1991.


    22 El sacerdote numerario Juan Ignacio González Errázuriz era en ese momento capellán general de la Universidad de los Andes. En octubre de 2003 fue investido obispo de San Bernardo.


    23 Alude a la benefactora Elina Gaínza de Gianoli y a su hija la numeraria Patricia Elina Gianoli Gaínza. Ver más antecedentes en capítulo 5, «Misión en Chile»; capítulo 14, «En el núcleo duro», y 19, «Lazos empresariales».
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    24 Max Weber, sociólogo y economista alemán nacido en 1864 y fallecido en 1920. Clásico de la sociología, autor de La ética protestante y el espíritu del capitalismo, marcó un hito en la interpretación de la economía y la política en el siglo XX, al analizar las profundas motivaciones detrás de las estructuras socioeconómicas y políticas que surgieron en Europa a partir del siglo XVI.
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    1 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Imprimatur: Monseñor Luis María Martínez, Arzobispo Primado de México, México D.F., Editorial Minos, 2001.


    1 Entrevista a Bernardino Bravo para este libro efectuada en febrero de 2003.


    2 Sitio web oﬁcial del Opus Dei.


    3 Peter Forbarth, «¿Por qué nació el Opus Dei?», Time, 15 de abril de 1967, publicada en el libro Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, Madrid, Rialp, 1968.


    4 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 926.


    5 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 913.


    6 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 362.


    7 Las otras acepciones de la palabra «numerario» según la Real Academia son: «Del número o perteneciente a él». «Moneda acuñada o dinero efectivo».


    8 Otras acepciones de supernumerario según la Real Academia: «Dícese de un militar, de un funcionario, etc.: que está en situación análoga a la de excedencia». «Empleado que trabaja en una oﬁcina pública sin ﬁgurar en la planilla».


    9 Durante la investigación que dio origen a este libro me reuní en una serie de oportunidades con el entonces Jefe de Informaciones de la Prelatura, José Antonio Guzmán Cruzat, hoy rector de la Universidad de los Andes. Con él abordé diferentes temas. Ver capítulo siguiente, «Vida de numerarios».


    10 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 355.


    11 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 357.


    12 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 358.


    13 María del Carmen Tapia, Tras el umbral. Una vida en el Opus Dei, Barcelona, Ediciones B, 1994.
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    14 Se reﬁere al año 2002.


    1 María Olivia Mönckeberg, El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno, Santiago, Ediciones B, 2001 (Reeditado en Debolsillo, 2015).
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    2 El marido de María del Carmen Pablo es el abogado Juan Pablo Crisóstomo Pizarro, funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores, quien actualmente es el consul general de Chile en Lima.


    1 El poeta y ﬁlósofo español Antonio Machado, conocido universalmente por sus Cantares («Caminante no hay camino, se hace camino al andar…»), Campos de Castilla y otras obras, vivió entre 1875 y 1939.


    2 Las únicas publicaciones críticas son un libro de 150 páginas de Jaime Escobar Martínez, Opus Dei, génesis y expansión en el mundo, Antecedentes sobre el polémico proceso de beatiﬁcación de su Fundador, publicado en 1992 por LOM Ediciones, antes de la beatiﬁcación de Josemaría Escrivá, y dos artículos en Le Monde Diplomatique —edición de septiembre de 2002— que dieron origen después a la publicación El poder del Opus Dei que circuló a ﬁnes de 2002: uno es del periodista francés François Normand y el otro del mismo Escobar. Con posterioridad a la publicación del libro El imperio del Opus Dei en Chile, la cineasta Marcela Said estrenó el documental Opus Dei, una cruzada silenciosa.


    3 La Universidad Alberto Hurtado fue creada en 1997 en Chile por la Compañía de Jesús.


    4 Renato Hevia Rivas fue director del colegio San Ignacio de Chillán entre 1970 y 1976; de la revista Mensaje entre 1977 y 1988; del Hogar de Cristo; rector del colegio San Ignacio de Alonso Ovalle entre 1990 y 1996. Dejó la Compañía de Jesús en 1999 y se casó con la abogada Clara Szczaranski.


    5 La referencia es a John O’Reilly, sacerdote irlandés a quien el gobierno de Chile le había otorgado la nacionalidad por gracia el año 2009. Después de ser condenado por la justicia chilena en noviembre de 2014 por «abuso sexual reiterado», el Congreso le quitó la nacionalidad.
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    6 En 2006, se empezó a hacer público el escándalo de Marcial Maciel, fundador de los Legionarios cuando el Vaticano lo castigó con el retiro del sacerdocio. Y recién en 2010 el movimiento admitió la doble vida y los abusos de todo tipo del corrupto personaje que se autoproclamaba candidato a santo.


    1 La Escritura se ﬁrmó el 23 de diciembre de 2002 y la inscripción en el Conservador de Bienes Raíces la hizo la Fundación Alameda el 27 de marzo de 2003. Archivo Judicial y Archivo Nacional.


    2 La personalidad jurídica de la Fundación Alameda fue concedida mediante Decreto Supremo de Justicia n° 837, y lleva la ﬁrma de la entonces ministra de Justicia Soledad Alvear.


    3 Escritura del 29 de septiembre de 1993, notaría de Víctor Manuel Correa. Archivo Judicial.


    4 Actual rector de la Universidad de los Andes. Ver capítulo 11, «Vida de numerarios».


    5 Entre los fundadores estuvo también el numerario e ingeniero comercial José Luis Benavente Carrasco, integrante de la Comisión de la Prelatura, quien trabaja en la gestión de las librerías Proa y Noray.


    6 Las fundaciones tienen la obligación legal de enviar todos los años sus memorias y estados ﬁnancieros al Departamento de Personas Jurídicas del Ministerio de Justicia. No obstante, hasta el 21 de julio de 2016, cuando la Subsecretaría de Justicia me remitió parte de la información que había solicitado un mes antes recurriendo a la Ley de Transparencia (Ley de Acceso a la Información Pública), la Fundación Alameda no había enviado a la División de Personas Jurídicas de ese Ministerio la información correspondiente a 2014 y 2015.


    7 Decreto de Concesión de Personalidad Jurídica otorgado por el entonces ministro de Justicia Miguel Schweitzer Speisky, Ministerio de Justicia, 21 de junio de 1976. Escritura de Constitución 17 de mayo de 1975, 4 de mayo y


    10 de junio de 1976. Archivo Nacional.


    8 El abogado Arturo Yrarrázaval Covarrubias escribe su apellido con “Y”, a diferencia de otros de sus familiares que usan la «I».


    9 Ximena Torres Cautivo, «Pelea en la cota 10 mil: los sueldos de la discordia en la Fundación Irarrázaval», El Mostrador, 25 de marzo de 2014.


    10 Memorias de Fundación Alborada y Fundación Los Olmos, diciembre de 2014, obtenidas en el Ministerio de Justicia, mediante Ley de Transparencia.


    11 Tal como en el caso de la Fundación Alameda, solicité al Ministerio de Justicia mediante Ley Transparencia las memorias, y en agosto de 2016, cuando el Ministerio me envió la respuesta solo estaban disponibles las Memorias de la Fundación Alborada hasta 2014.


    12 Ver capítulo 20, «Contacto Comunicacional».


    13 Escritura del 6 de diciembre de 1957, notaría de Jaime García Palazuelos. Archivo Judicial.


    14 Fernando Ochagavía Valdés, ingeniero agrónomo, fue presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA), y diputado y senador del Partido Nacional. Se casó con Alicia Ruiz-Tagle Decombe, hermana del numerario Francisco Ruiz-Tagle Decombe y del supernumerario José Pedro Ruiz-Tagle Decombe. Ochagavía murió en 2003, a los setenta y cinco años.


    15 Sergio Della Maggiora Bascuñán murió en 2012. Su hijo del mismo nombre es sacerdote y ex integrante de la Pía Unión Sacerdotal encabezada por Fernando Karadima. Sergio Della Maggiora Silva, actual párroco de la iglesia Jesús, María y José de Colina, formó parte del primer grupo de diez sacerdotes que habían integrado la Pía Unión de El Bosque que a través de una carta pública marcó distancia de Karadima en 2010.


    16 Fernando Hurtado era hermano de la numeraria Carmen Hurtado y del economista Carlos Hurtado Ruiz-Tagle —ex ministro de Obras Públicas de Patricio Aylwin, ex presidente de Televisión Nacional de Chile y ex presidente de Entel— y de Inés Hurtado, casada con el senador democratacristiano Andrés Zaldívar Larraín.


    17 Consejo Directivo de la Fundación Chilena de Cultura al 29 de agosto de 1988.


    18 En la nómina del directorio que ﬁgura en la Memoria 2014 de la Fundación Chilena de Cultura entregada al Ministerio de Justicia —a la que accedí mediante Ley de Transparencia—, no aparecen los nombres de Álvaro Muñoz, Maximiano Lemaitre, Marcelo Andrés Soto ni José Eduardo Omeñaca. Figuran, en cambio, Juan Cox Huneeus, Ricardo Cruzat Infante, Carlos Cuevas Valdés y Pedro Undurraga Mackenna, quienes estaban en directorios de los años anteriores.


    19 En 2015 se calculaba que los egresados de la Escuela Agrícola superaban los mil, y cada año entran más de 230 estudiantes.


    20 Modiﬁcación Sociedad Lavaseco Albo. Notaría de Sergio Rodríguez Garcés, 5 de noviembre de 2001. Diario Oﬁcial, extracto de Escritura, 28 de noviembre de 2001.


    21 Constitución de Sociedad Lavaseco Albo, notaría de Sergio Rodríguez Garcés, 18 de enero de 1973. Archivo Judicial.


    22 Eugenio Zúñiga San Martín es uno de los primeros sacerdotes del Opus Dei en Chile. Fue ordenado sacerdote en 1962.


    23 Modiﬁcación de Escritura de Lavaseco Albo Limitada, 8 de junio de 1993. Archivo Judicial. Publicado en Diario Oﬁcial, 19 de junio de 1993.


    24 Escritura notaría Sergio Rodríguez Garcés, modiﬁcación sociedad Lavaseco Albo Limitada, Diario Oﬁcial, 28 de noviembre de 2001.


    25 Escritura notaría Eduardo Javier Díaz Morello, modiﬁcación sociedad Lavaseco Albo, Diario Oﬁcial, 27 de noviembre de 2015.


    26 Publicado en «Documentación» en mayo de 1998 y en internet, en el sitio www.opusdei.com, Oﬁcina del Opus Dei en España, 1999.


    27 Estatutos de la Fundación Educacional Los Lagos, 23 de diciembre de 1981, notaría Sergio Fernández Garcés. Archivo Judicial.


    28 Carmen Sáenz es hermana de la ex secretaria general de la Mujer en el gobierno del general Augusto Pinochet, Isabel Sáenz Hernández, quien es cooperadora del Opus Dei.


    29 Completan el consejo directivo de Fedeso, de acuerdo al certiﬁcado del Servicio de Registro Civil, entregado el 7 de agosto de 2016, Virginia González Iturriaga, Sagrario Manterola Aldez y Paula Valeria Rojas Martín.


    30 Decreto que concede personalidad jurídica y estatutos de Fundación Fontanar, Fundación de Educación Técnico-Profesional, 23 de noviembre de 1966. Archivo Nacional.


    31 www.fontanar.cl


    32 Memoria de la Fundación Fontanar, diciembre de 2015. De todas las fundaciones ligadas al Opus Dei sobre las que solicité información el 20 y el 28 de julio de 2016 al Ministerio de Justicia, a través de la Ley de Transparencia, la únicas que estaban al día en la entrega de sus documentos —Memorias, Balances o Estados ﬁnancieros— eran Fedeso, Fontanar y la Fundación Nocedal. Las demás se encontraban atrasadas en su obligación y algunas por varios años.


    33 Ver capítulo 19, «Lazos empresariales».


    34 www.respublica.cl


    35 Segunda Memoria de la Fundación Educacional Nocedal. Enero 2000-diciembre 2001.


    36 Segunda Memoria de la Fundación Educacional Nocedal, mensaje del presidente Alberto Ureta Álamos.


    37 El ex director y fundador del colegio Nocedal Manuel Dannemann Correa es profesor de historia y dejó de ser numerario. Se casó, tuvo tres hijos y trabajó durante cinco años como gerente de la Fundación San Vicente de Paul. Desde 2014 es gerente educacional del Holding Educacional Magister (HEM) de Antofagasta.


    38 En la revista Mujer a Mujer del diario La Tercera del 12 de abril de 2003 se publicó un perﬁl de este empresario viñatero.


    39 Carlos Ruiz-Tagle es coautor junto a Guillermo Blanco de Revolución en Chile, publicado en 1962 bajo el pseudónimo de Sillie Utternut.


    40 www.nocedal.cl


    41 www.nocedal.cl, enero de 2003.


    42 Dentro del léxico infantil y juvenil, «cualquier» en este contexto tiene la acepción de «muchos».


    43 www.nocedal.cl, enero de 2003.


    44 Segunda Memoria Fundación Nocedal.


    45 www.nocedal.cl, enero de 2003.


    46 Según la información oﬁcial, alcanzaron a 1.194 niñas matriculadas en 2014.


    47 Cristián Valdés Zegers es hijo del ex presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA), Máximo Valdés Vial. Fue presidente de la federación de estudiantes de la Universidad Católica FEUC, por el movimiento gremial universitario, antecesor de la UDI, a ﬁnes de los sesenta y dirigió la Secretaría Nacional de la Juventud en el régimen militar. Fue también gerente general de la Corfo. Casado con Victoria Mönckeberg Balmaceda, hermana de los sacerdotes numerarios Don Guillermo y Don Federico, como los conocen en la Obra, Cristián Valdés es también tío del ex capellán de Nocedal, Máximo Valdés Irarrázaval, hijo de su hermano mayor.


    48 La suma exacta de todos los tipos de donaciones alcanza a 3.690.262.722 pesos. Los ingresos por subvenciones fueron 1.684.122. Fuente: Informe Financiero, Memoria Nocedal 2015, obtenida mediante Ley de Transparencia.


    49 Memorias de Fundación Educacional Tabancura 1981, 1983, 1985 y 1986.


    50 Escritura del 27 de diciembre de 1991, notaría de Aliro Veloso Berríos. Archivo Judicial.


    51 Conservador de Bienes Raíces, fojas 2359 nº 2742. Adquisición de José Nicolás Hurtado Vicuña por liquidación de sociedad. Escritura del 30 de agosto de 1982. Notaría Raúl de Perry. Archivo Judicial.


    52 Escritura del 24 de septiembre de 1974. Adquisición por compra de Santiago Ibáñez Langlois, Nicolás Hurtado Vicuña y Carlos Hurtado Ruiz-Tagle a Eduardo Fernández León y a la Sociedad Administradora Comercial Limitada. Archivo Judicial.


    53 Conservador de Bienes Raíces, Registro de Propiedades, fojas 18.925 nº 26158, cesión de Manuel Castro Muñoz a Eduardo Fernández León, 26 de octubre de 1971. Escritura del 29 de diciembre de 1970, notaría Rafael Zaldívar. Archivo Judicial.


    54 Actas de la Junta de Gobierno, nº 274-A y nº 287-A. Biblioteca del Congreso Nacional de Chile.


    55 El decreto que aprobó los estatutos de la Fundación para la Educación Familiar y Orientación Hacer Familia es del 8 de enero de 1981.


    56 Revista Mujer a Mujer del diario La Tercera, 13 de octubre de 2000.


    57 www.fundacion.hacerfamilia.cl, información bajada el 30 de julio de 2016.


    58 Los nombres de los integrantes del comité editorial los publica el sitio web www.fundacion.hacerfamilia.cl


    59 Encabezaron el equipo de trabajo las supernumerarias Isabel Margarita Arraztoa —esposa de Jorge Montes—, como coordinadora de conferencistas; la periodista María Ester Roblero, a cargo de las comunicaciones; Constanza Huneeus, de la promoción y convocatoria, y Francisca Agüero —hija de Fernando Agüero—, junto a Karina Ohme y Soledad Valenzuela, de la prensa.
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    60 Ver capítulo 17, «El “holding” habitacional».


    61 Ver capítulo 16, «Supernumerarios en acción».


    1 La palabra «estofada», con la que denominan en el Opus Dei a la rosa de la leyenda de Rialp, viene del verbo «estofar» que en sus acepciones segunda, tercera y cuarta de la Real Academia de la Lengua Española signiﬁca: «Entre doradores, raer con la punta del graﬁo el color dado sobre el dorado de la madera, formando rayas o líneas para que se descubra el oro y haga visos entre los colores en que se pintó. Pintar sobre el oro bruñido relieves al temple. Colorear sobre el raleado hojas de talla».


    2 Constitución de la Sociedad General de Administraciones Limitada, 2 de noviembre de 1970, notaría de Alfredo Astaburuaga. Archivo Judicial. El capital inicial fue treinta mil escudos. Danilo Sánchez y Felipe Cox aportaron, según el documento, doce mil escudos cada uno y el resto de los socios, dos mil escudos por cabeza. El escudo era la moneda chilena anterior al peso.


    3 Ver capítulo 19, «Lazos empresariales».


    4 Notaría Patricio Raby Benavente, Escritura de modiﬁcación de sociedad por acciones Inmobiliaria Educacional Puente Alto, 19 de diciembre de 2013, publicada en el Diario Oﬁcial, 30 de diciembre de 2013.


    5 Constitución de la Sociedad Promotora de Inversiones Limitada, notaría de Sergio Rodríguez, 28 de diciembre de 1971. Archivo Judicial.


    6 Diario Oﬁcial, 3 de septiembre de 1986, Escritura de notaría de Raúl Undurraga Lazo. Archivo Judicial.


    7 Diario Oﬁcial, 23 de octubre de 2001, modiﬁcación de sociedad Proinsa, Escritura del 5 de octubre de 2001, notaría de Sergio Rodríguez Garcés. Archivo Judicial.


    8 En calidad de miembros suplentes del directorio provisorio quedaron los numerarios accionistas José Luis Benavente y José Gabriel Joannon, y el tercero es Francisco Javier Valdés González. Como gerente general provisorio fue designado Roberto Rossi Marcó. Escritura de modiﬁcación de Promotora de Inversiones, 3 de septiembre de 2002, notaría de Sergio Rodríguez Garcés. Archivo Judicial.


    9 «Las redes del Opus Dei en Chile», Qué Pasa, 27 de septiembre de 2002.


    10 Sergio Fernández Larraín, connotado abogado, fue diputado, senador y embajador en España del presidente Jorge Alessandri Rodríguez.


    11 Diccionario biográﬁco de Chile. Decimoséptima edición, 1980-1982, Santiago, Empresa Periodística de Chile, 1983.


    12 María Olivia Mönckeberg, La máquina para defraudar. Los casos Penta y Soquimich, Santiago, Debate, 2015.


    13 Superintendencia de Valores y Seguros (SVS), lista de principales accionistas.


    14 Más antecedentes en mi libro El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno, Santiago, Ediciones B, 2001 (Debolsillo, 2015).


    15 Diario Oﬁcial, 10 de septiembre de 1997, notaría de Pedro Ricardo Reveco Hormazábal, Archivo Judicial. Junta General Extraordinaria de Accionistas de Inmobiliaria Los Arrayanes S.A. que se transformó en esa fecha en sociedad de responsabilidad limitada.


    Los socios principales y su participación accionaria según el documento son los siguientes: Servicios Profesionales FM Limitada (28,7 por ciento); Sebastián Fernández Riesco (8,29 por ciento); Arturo Fernández León (2,33 por ciento); Sonia Fernández León (0,98 por ciento); Promotora de Inversiones Limitada (6,8 por ciento); Inversiones Saint Thomas S.A. (6,8 por ciento); Eduardo Fernández Mac-Auliffe (3,4 por ciento); Alicia Isabel Cruzat Infante (3,4 por ciento); Asesorías Tecnológicas Setom Limitada (3,4 por ciento); Gonzalo Ibáñez Langlois (1,9 por ciento); Juan José Mac-Auliffe Granello (0,85 por ciento); Alberto Hurtado Fuenzalida (2,38 por ciento); Madeline Hurtado Berger (0,99 por ciento); Pamela Hurtado Berger (0,99 por ciento); José Antonio Garcés Silva (3,02 por ciento); María Teresa Silva Silva (0,47 por ciento); Patricia Vial Edwards (3,39 por ciento); Roberto Wood Ried (3,29 por ciento); Alberto Fernández Alcaíno (3,29 por ciento); Patricio Mena Barros (1,29 por ciento); Asesoría Forestal Tres Palos Limitada (5,3 por ciento); Santiago Montt Vicuña (1,25 por ciento) y Guillermo Quintana Carbonell (0,97 por ciento).


    16 Diario Oﬁcial, 26 de mayo de 1998, Escritura Acta Pública de Tercera Junta General Extraordinaria de Accionistas de Inmobiliaria Los Espinos S.A., celebrada el 21 de abril de 1998, notaría de Pedro Ricardo Reveco Hormazábal. Archivo Judicial.


    En Inmobiliaria Los Espinos S.A., junto a la sociedad comercial Servicios FM Limitada —de Eduardo Fernández León—, participan otras sociedades habitualmente ligadas al grupo, como Empresa Constructora Mena y Ovalle y Empresa Constructora Lavándulas Limitada; Inmobiliaria El Cacique Limitada, y las vinculadas a la ﬁrma de arquitectos Fernández Wood, como son las Inmobiliarias El Maitén, Trilce y Alfín, domiciliadas en Napoleón 1365 piso 13. Asimismo, entre las personas con acciones en Los Espinos, aparecen Gonzalo Ibáñez Langlois, Sebastián Fernández Riesco, Arturo Fernández León, Sonia Fernández León, Eduardo Fernández Mac-Auliffe, Luis Alberto Fernández Riesco, Isabel Cruzat Infante y Juan José Mac-Auliffe Granello.


    17 Diario Oﬁcial, Escritura de constitución de Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada, 17 de noviembre de 1980, notaría de Alfredo Astaburuaga Gálvez. Archivo Judicial.


    18 Memoria anual 2015 de Molymet.


    19 Escritura de modiﬁcación Las Bardenas S.A. y Compañía Limitada, del 13 de octubre de 1993, notaría de Félix Jara Cadot. Archivo Judicial. Diario Oﬁcial, 19 de noviembre de 1993.


    20 22 de noviembre de 1985, notaría de Félix Jara Cabot. Archivo Judicial.


    21 Constitución Sociedad Río Tíber Limitada, 15 de noviembre de 1985, notaría de Félix Jara Cadot. Archivo Judicial.


    22 Escritura modiﬁcación sociedad Inmobiliaria Río Tíber Limitada, 13 de octubre de 1999, notaría José Musalem Safﬁe. Archivo Judicial.


    23 Modiﬁcación de sociedad Agrícola y Comercial Santa Juana Limitada, que se transformó en Inmobiliaria Santa Juana S.A., notaría Félix Jara Cadot, 3 de diciembre de 1992. Archivo Judicial. Diario Oﬁcial, 4 de enero de 1993.


    24 Inmobiliaria San José de Maipú, registrada en el Registro Comercial del Conservador de Bienes Raíces de Santiago el 20 de abril de 1981.


    25 Escritura modiﬁcación sociedad Agrícola San José de Maipú, notaría Félix Jara Cadot, 16 de agosto de 1988.


    26 Ficha Estadística Codiﬁcada Uniforme (FECU) de Chilquinta, 30 de septiembre de 1987 y 30 de junio de 1988, Superintendencia de Valores y Seguros.


    27 FECU de la Compañía de Acero del Pacíﬁco (CAP), 30 de septiembre de 1987, Superintendencia de Valores y Seguros.


    28 FECU de Chilgener, 30 de septiembre de 1987, Superintendencia de Valores y Seguros.


    29 Roberto Izquierdo Menéndez formó parte entre 2010 y 2012 del directorio de Oro Blanco, una de las sociedades Cascadas a través de las cuales Julio Ponce Lerou, el ex yerno de Augusto Pinochet, ejerció el control de Soquimich desde la privatización de esa ex empresa del Estado. Hasta 2013 Izquierdo ﬁguraba también como director de Nitratos, otra de las sociedades Cascadas. Por su participación en esas polémicas sociedades ha sido llamado a declarar en la investigación que sigue la Fiscalía Norte de la Región Metropolitana.


    30 María Olivia Mönckeberg, El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno, Santiago, Ediciones B, 2001 (Debolsillo, 2015).


    31 FECU de Chilquinta, 31 de diciembre de 1989, Superintendencia de Valores y Seguros.


    32 Gonzalo Ibáñez Langlois entró al directorio de Chilquinta en 1987 y fue designado vicepresidente. Desde 1989 a 1999 presidió el directorio. FECU de Chilquinta 1987-1999, Superintendencia de Valores y Seguros.


    33 Memorias de Laboratorios Chile 1975-1979, FECU de Laboratorios Chile, diciembre de 1988, marzo de 1989, Superintendencia de Valores y Seguros.


    34 La Empresa Nacional de Telecomunicaciones Entel Chile fue creada por la Corfo en 1964, bajo el gobierno de Eduardo Frei Montalva. El proyecto lo iniciaron a comienzos de la década de los sesenta ingenieros de Endesa y fue considerada desde su nacimiento una empresa estratégica, no obstante, fue privatizada completamente en los ochenta.


    35 Superintendencia de Valores y Seguros, directorio a junio de 2016.


    36 Bruno Philippi Irarrázaval, conocido como uno de los inﬂuyentes privatizadores bajo la dictadura, fue secretario ejecutivo de la Comisión Nacional de Energía entre 1978 y 1984. Junto a Büchi y Andrés Concha se quedaron con la planta Pilmaiquén de Endesa. Y tras la privatización de Gener fue presidente de esa compañía. Entre 2004 y 2009 fue presidente de la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa).


    37 Acuerdo de directorio de la Empresa Nacional de Minería (Enami), sesión nº 637 del 7 de septiembre de 1989. Cada acción se vendió a 3.140,452 pesos.


    38 Acuerdo de directorio de Enami, sesión nº 642 de 25 de enero de 1990.


    39 Diario Oﬁcial, 26 de septiembre de 1989, Escritura de constitución de Editorial Proa S.A., sociedad anónima cerrada, notaría de Sergio Rodríguez Garcés. Archivo Judicial.


    40 Diario Oﬁcial, 30 de octubre de 1995, Escritura modiﬁcación de Prosa Ltda., notaría de José Musalem, 9 de octubre de 1995. Archivo Judicial.


    41 Los otros socios de Prosa, además de FM y de la Editorial Proa eran, al 9 de octubre de 1995: Inmofor Limitada, Burgos 167; Inversiones Río Bueno S.A., Sótero Sanz 55 piso 9; Inversiones Don Carlos Limitada, Sótero Sanz 55 piso 9; Inversiones O’Brien Limitada, Nueva Costanera 4233; Inversiones Lo Recabarren Limitada, Zenteno 1430; Empresa Constructora Mena y Ovalle Limitada, Renato Sánchez 4270; Inversiones San Andrés Limitada, El Bosque Norte 0440 oﬁcina 703; Empresa Constructora Lavándulas Limitada, Charles Hamilton 11.051; Inversiones Chani Limitada, Corte de Apelaciones 1051 depto. 104 Vitacura; Sebastián Fernández Riesco y Luis Alberto Fernández Riesco (hijos de Luis Alberto Fernández León), Leonidas Vial Echeverría, El Bosque 0177, piso 4; Alfonso Guzmán Matta, con igual domicilio; Eduardo Fernández Mac-Auliffe y Tomás Fernández Mac-Auliffe (hijos de Eduardo Fernández León), Renato Sánchez 4270; Carmen Luz Recart Araya, Napoleón 3565 piso13; María Elena Montt Luco, Napoleón 3565 piso 13; Roberto Wood Montt, Napoleón 3565, piso 13; Inversiones Portezuelo Limitada, Nueva Costanera 4233; Inversiones O’Brien Nueva Costanera 4233; Asesorías e Inversiones Fernández Limitada, Lo Arcaya 2030; Empresa Constructora Lavándulas Limitada, Charles Hamilton 11.051; Santiago Montt Vicuña, Los Conquistadores 1700 piso 11-B; Javier de Iruarrizaga Samaniego, Los Conquistadores 1700 piso 11-B; Patricio Parodi Gil, avenida El Bosque Sur 180; Juan José Mac-Auliffe Granello, Apoquindo 3039, piso 16; Gonzalo Ibáñez Langlois, Burgos 167.


    42 Diario Oﬁcial, 27 de diciembre de 1995, notaría Iván Torrealba Acevedo, fusión de Inmobiliaria San Luis de Chicureo Limitada e Inmobiliaria Pinoplac Limitada, Archivo Judicial.


    43 Sociedad Inmobiliaria Pinoplac Limitada, 30 de marzo de 2000. En ese momento se consigna que el capital de la sociedad es 301.604.638 pesos, notaría Fernando Alzate Claro. Archivo Judicial.


    44 Escritura de Constitución Inversiones Flandes S.A., 27 de noviembre de 1991, notaría de Juan Ricardo San Martín Urrejola. Archivo Judicial. Extracto en Diario Oﬁcial, 5 de diciembre de 1991. Modiﬁcaciones de Inversiones Flandes S.A., Diario Oﬁcial, 12 de diciembre de 1993 y 11 de octubre de 2000.


    45 Escritura sobre Acta de la Tercera Junta General de Accionistas de Inversiones Flandes S.A. del 16 de agosto de 2000, notaría de María Gloria Acharán Toledo, 11 de octubre de 2000. Archivo Judicial. Extracto en Diario Oﬁcial, 24 de octubre de 2000.


    46 Escritura de constitución Asesorías e Inversiones Conchalí Limitada, notaría de Raúl Undurraga Laso, 20 de marzo de 1992. Archivo Judicial. Extracto en Diario Oﬁcial, 14 de abril de 2002.


    47 Ver capítulo 13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».


    48 El objetivo de Flandes según la Escritura es: «Adquirir, enajenar, administrar y explotar, por cuenta propia o ajena, bienes raíces a cualquier título; realizar por cuenta propia o ajena o a través de terceros, actividades relacionadas con la construcción y ediﬁcación y en general, desarrollar todo tipo de proyectos inmobiliarios y comercializarlos por cuenta propia o ajena, pudiendo además la sociedad dedicarse a cualquier otra actividad o negocio lícito que derive de los anteriores, los complemente o sea una consecuencia de los mismos».


    49 Constitución de Inmobiliaria Peñablanca Limitada, 14 de octubre de 1992, notaría de Juan Ricardo San Martín Urrejola. Archivo Judicial. Diario Oﬁcial 24 de octubre de 1992.


    50 Modiﬁcación Inmobiliaria Peñablanca S.A. en Junta de Accionistas celebrada el 29 de abril de 1994, Escritura del 24 de mayo de 1994, notaría de Juan Ricardo San Martín Urrejola, Archivo Judicial, extracto en Diario Oﬁcial, 14 de junio de 1994.


    51 Compraventa de Sociedad de Inversiones San Roque a Inmobiliaria Peñablanca, Conservador de Bienes Raíces de Santiago, Escritura de notaría María Gloria Acharán Toledo, 1 de marzo de 1995. Archivo Judicial.


    52 Escritura del 20 de febrero de 1985, notaría de Félix Jara Cadot. Archivo Judicial.


    53 Fusión Inversiones Santa Teresa S.A. y San Roque Limitada, Escritura del 18 de marzo de 1992, notaría de Juan Ricardo San Martín Urrejola. Archivo Judicial.


    54 Diario Oﬁcial, 16 de enero de 2015, modiﬁcación de Allegra SpA., y de Flomanju SpA., Diario Oﬁcial, 22 de mayo de 2015, modiﬁcación de Pifemarno SpA. y de Allegra SpA.
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    55 Memoria 2015, Pacíﬁco Quinta Región S.A.


    1 Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Máxima 527.


    2 Ver capítulo 15, «Vida de numerarios».


    3 Ver capítulo 14, «En el núcleo duro».


    4 Ver capítulo 14, «En el núcleo duro».


    5 El cálculo se efectuó considerando el valor de la UF del 15 de octubre de 2016 y un precio del dolar observado a la misma fecha de 670 pesos.


    6 Ver capítulo 16, «Supernumerarios en acción».


    7 Francisco M. Requena y Javier Sesé, Fuentes para la historia del Opus Dei, ya citado.


    8 En las casas del Opus Dei le dicen «planchero» al sitio donde se plancha la ropa.


    9 Permiso de Ediﬁcación, Municipalidad de Providencia, 4 de junio de 1945, concedido a Bartolomé Rodillo.


    10 La propiedad de Marchant Pereira 575, a nombre de Inversiones Flandes S.A., corresponde al rol 01523-00001 del Servicio de Impuestos Internos, Providencia.


    11 Ver capítulo 14, «En el núcleo duro».


    12 La tasación comercial fue efectuada con la colaboración de especialistas. Para el cálculo monetario se consideró el valor de la UF al 15 de octubre de 2016 y el precio del dólar observado en la misma fecha.


    13 Municipalidad de Providencia, Dirección de Obras Municipales, Permiso para Ediﬁcar Residencia Estudiantil en Pedro de Valdivia 1134-1150 y 1164, marzo de 1981.


    14 Pablo Salinas Errázuriz es hijo de Fernando Salinas Acuña y de Ana María Errázuriz. Su hermano José Tomás es sacerdote y perteneció a la Pía Unión Sacerdotal de El Bosque de Fernando Karadima. Actualmente, es párroco de la iglesia de la Inmaculada Concepción de Colina.


    15 «Hogares universitarios, vida estudiantil en comunidad», diario El Sur de Concepción, 14 de marzo de 2000.


    16 Certiﬁcado de Avalúo Fiscal, segundo semestre de 2016, nº rol 019333025, Ricardo Lyon 1168-1170. Destino del bien raíz: Educación y Cultura. Servicio de Impuestos Internos.


    17 www.penta-ingeniería.cl


    18 www.proyekta.cl/alto-colorado/


    19 La descripción de Antullanca y las otras casas corresponden a la visita efectuada para este libro en marzo de 2003.
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    20 www.residenciasdeestudioytrabajo.cl


    1 Ver capítulo 14, «En el núcleo duro».


    2 El actual obispo de Los Ángeles Felipe Bacarreza Rodríguez fue muy próximo a Fernando Karadima e integrante de la Pía Unión Sacerdotal, pero se distanció del ex párroco de El Bosque al comenzar los años ochenta. Es conocido como uno de los obispos más conservadores de la Conferencia Episcopal.


    3 Ver capítulo13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».


    4 Ver capítulo 14, «En el núcleo duro». Más antecedentes en El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno. op. cit.


    5 Sergio Gianoli Gaínza murió en 2011. Ver capítulo 14, «En el núcleo duro».


    6 Se reﬁere a 2003, cuando se efectuó la entrevista.


    7 Memoria Anual de Pacíﬁco Quinta Región, 2015.
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    10 El doctor Pablo Vial fue decano de la Facultad de Medicina de la UDD durante quince años, hasta 2015.
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    11 María Elena Larraín cursó posteriormente un Magíster en Filosofía en la Universidad de los Andes.


    1 Marta Ehlers Bustamante fue alcaldesa de Lo Barnechea por Renovación Nacional entre 1994 y 2008.
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    3 Ver capítulo 18, «La Obra de los Andes».
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    8 Juan Alfonso Chadwick Claro se quitó la vida en Renca el 11 de marzo de 2003, según consignó el diario La Cuarta en su edición del día siguiente. Chadwick, quien había sido dueño de Papeles Colowall y desarrollaba actividad inmobiliaria, estaba agobiado por deudas y juicios.
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    18 Carta Abierta a Agustín Edwards, Santiago, LOM Ediciones, 2002.


    19 «Ministro Fernández se alinea con proyecto de aborto y destaca al PC como “un socio serio”», 12 de junio de 2016.


    20 Fernanda Paul, «La incomodidad en el Opus Dei tras las deﬁniciones valóricas del ministro Fernández», El Mercurio, 17de junio de 2016.
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    1 Beatriz Burgos, «Fontaine y el poder del Opus Dei y los Legionarios en la élite chilena», La Tercera, 20 de octubre de 2002.
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    12 Se reﬁere al Silabario Matte, que tenía el dibujo de un ojo en su portada.


    13 Rafael Moreno Rojas es un ingeniero agrónomo democratacristiano que estuvo entre los impulsores de la Reforma Agraria y fue senador durante los años 1972 y 1973 y después entre 1998 y 2006.


    14 Ver capítulo 13, «Ese vasto mundo de las fundaciones».
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